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Dio principio esta segunda serie en 1.° de Enero de 1839 , f - m el que cumple hoy 
31 de dLiembre de 1840 (y forma el tomo 2.° de la segunda sene) ha publicado los^ 
artículos siguientes, originales y trabajados expresamente, y tó mismo los dibuios y 
grabados que les acompañan. 

[ Los artículos que llevan esta señal * tienen grabado. ] 
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74-—* Casa consistorial y palacio de O ñ a t e , 8 1 . — * E l 
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* Los gallegos de Finis lerre , 49.— * Los catalanes, 224. 
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l ía , 54.— ' M a n u e l el Rayo , 6 7 . — " 77. ' 8 4 . " 9 3 . 
— * 1 0 1 . — * Másca ras sin careta, 80 .—" La semana santa 
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sesto y sé t imo, ó andaluces y manchegoii, 1 8 1 . * - * La p fd-
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P. M a , 1 2 9 . - 1 3 8 . — * D . Pedro C a l d e r ó n de la Barca, 
2 0 1 . — * D . Gaspar Melchor de Jovellanos , 225 .— ' R a i 
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La hermosa Fo rna r ina , 19.—De la cautividad en A r 
gel , 45 ,—La j u v e n t u d de N a p o l e ó n , 2 8 7 . — 2 9 1 . — * A b d -
e l -Kade r , 354.— " A n í b a l , 359 .— * Carlota Corday, 363. 

M O R A L P U B L I C A Y E S T A B L E C I M I E N T O S 
U T I L E S . 

Caja de ahorros de M a d r i d , 2 3 , — E l a m o r , 30 ,— * E l 
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barcos de v a p o r , 2 3 3 . — L a feria de Bcaucaire. '¿40 — E l 
canal de Ca i l i l l a , 377 . 
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fósil, 1". — • Ventajas que resultan del empleo y uso de 
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— ' La fábrica de armas de Toledo , 6 1 . — M i n a s de car
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T O M O I I 

(Ultimos momentoii í»cl íouíicstablc Xión ^liuivo oc Cunn.) 

A N U E S T R O S L E C T O R E S . 

Al dar principio al quinlo año del SEMANARIO, 
quis iéramos poder ofrecer á nuestros constantes 
suscritores todos aquellos adelantos que entraron 
en nuestro cá lcu lo a l intentar aclimatar entre no
sotros por primera^ vez una publ icación modes
ta, popular, út i l é inofensiva como la que d i r i 
gimos. 

De nuestra parte estaba escitar el celo de p l u 
mas distinguidas para que se prestasen á cooperar 
con sus trabajos propios á una obra que nos pro
pusimos siempre revestir de un carácter de nacio-

Segunda serie.—TOMO II. 

nalidad , y cuyas páginas habían de llenar prefe
rentemente los monumentos art í s t i cos , los hombres 
ilustres, los visos y costumbres, las producciones 
científicas y literarias de nuestra España, tan descui
dada generalmente por nuestras mismas plumas y 
pinceles. 

Llevados de igual sentimiento de patriotismo 
aspiramos también á crear entre nosotros los me— 
dios artísticos de egecucion, emanc ipándonos de la 
dependencia de los artistas extranjeros , y baciendo 
cultivar á los nuestros el grabado en madera, ú n i 
co que puede surtir convenientemente á este g é n e 
ro de publicaciones, que por su forma y por su pre» 
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c ió son las mas necesarias para popularizar los co
nocimientos úti les y amenos. 

Creemos habernos acercadoá nuestros deseos en 
ambos estremos, y el públ i co lector al recorrer las 
pág inas del tomo que c o n c l u y ó con el año de i S S g , 
y verlas suscritas por firmas bien conocidas y apre
ciadas en la repúbl ica l i teraria , no dudamos que 
sabrá estimar el celo con que hemos erfipleado en su 
obsequio nuestras escitaciones, nuestros medios, y 
basta nuestras relaciones personales. 

Igualmente tenemos la salisfaccion de haber 
abierto una nueva palestra en que lucir su talento 
«. varios jóvenes artistas dibujantes y grabadores, 

los cuales por sus esfuerzos propios, sin maesU'(, 
especiales, y destituidos de otros mil medios 
aprender y perfeccionarse, han llegado en uuesl' 
e n t e n d e r á acercarse mucho á los extranjeros, de» 
cual ofrecen buen testimonio los grabados de 
Exposición de la academia trabajados por j0« ' 
Castilla, y los que acompañan á la entrega de U") 
y son-, la Povtada del tomo anterior, por 
telló; El cuento de Vieja, por D . F. Batanero', 
por ú l t i m o el bel l í s imo de los Ultimos momentos' 
D. Abara de Luna, por D. C. Ortega, joven ^ 
lista que impulsado de su entusiasmo y veñc i f l 
mil obstáculos , pasó hace algunos meses á la caf 
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manos de los 
el hacerlos 

tal de Francia á perfeccionarse en el grabado, y 
nos remite en prueba de sus rápidos adelantos el 
bel l í s imo con que hoy damos principio al SEMANA
RIO. Nuestro cé lebre compatriota D. Federico de 
Madraza, autor de este precioso dibujo; el or ig i 
nal A f é n z a que ba hecho el de la vieja, y el joven 
D. Antonio B r a v o , el de la portada , han contribui
do no poco con su esmerado trabajo á hacer resa l 
tar el de los grabadores ya citados. 

Hay sin embargo en este g é n e r o de publicacio
nes muchos elementos que combinar para su de
bida perfección , y desgraciadamente no todos están 
en nuestro pais á igual a l tura , m en 
directores de una empresa semejante 
marchar con igual impulso. 

No basta escoger buenos y conocidos colabora
dores, y preparar concienzudamente los trabajos l i 
terarios y c ient í f icos , no basta procurar igualmen
te á toda costa dibujos originales é inéd i tos , y h a 
cerlos grabar con esmero; es preciso también c o n 
tar con la parte material del papel y de la prensa, 
que por la índole particular de esta publ icac ión ex i 
ge otros medios que los que se emplean en las co
munes. 

Por una fatalidad inconcebible, y en medio de 
los notables adelantos que se hacen diariamente en 
nuestro pais, la fabricación del papel de impres ión 
está todavía tan atrasada, que no dudamos asegu
rar que acaso es el objeto qpe sufre menos compa
ración con el extranjero. Ta l vez se esplique este 
atraso por la protección que el arancel dispensa 
á nuestras fábricas , manteniendo la prohibic ión 
(ó su equivalente por el recargo de un derecho 
enorme) á la entrada del papel extranjero, y 
dando lugar no solo á que nuestra fabricación 
na adelante por falta de rivalidad, sino á que el 
papel tenga un coste por Jo menos doble que el 
corriente en Francia é Inglaterra. Hemos aprove
chado sin embargo la ocasión de una nueva f á b r i 
ca establecida el año ú l t i m o con grandes desembol
sos en las inmediaciones de esta Corte, y creemos 
que en adelante podrá perfeccionarse este art ículo 
por medio de las costosas máquinas que su d u e ñ o 
ha introducido en ella. 

L a dificultad y falta de práctica en nuestras i m 
prentas de esta parte delicada del mecanismo del arte 
que consiste en usar d é l a s prensas y máquinas tipo
gráficas para imprimir con el molde los grabados 
coa toda la delicadeza que exigen, da también lugar 
á que estos pierdan muchas veces su efecto pr inc i 
pal 5 á pesar de ello, creemos haber adelantado en 
la impresión del Semanario regularmente en este 
punto ea el año ú l t imo , y es de esperar que en el en
trante quedarán completamente servidos nuestros 
lectores. 

Recapitulando lo arriba expresado reconocemos 
que todavía nos falla a l g ú n camino hasta llegar al 
punto que nos hace desear nuestro deseo; pero es
tamos persuadidos de que siguiendo en él con la mis
ma constancia que hasta a q u í , y no perdonando 
medio de mejora por difícil ó costoso , podremos al 

fin obtener todo el aprecio de nuestros lectores ira-
parciales, y felicitarnos por haber realizado el pen
samiento de esta p u b l i c a c i ó n popular. 

• 

• 

Hlíimos momentos M coníiestable ID. iUimvo 
Cuna. 

1 

o t r o dia m t i y en amaneciendo oyó ' 
« misa muy devotamente , y r e c i b i ó 
« el cuerpo de nuestro S e ñ o r , y de-

«rnandó que le diesen alguna cosa con que bebiefe, y t r a -
« g e r o n l e u n pla to de guindas de las cuales c o m i ó m u y 
«pocas , y b e b i ó una taza de v ino p u r o . Y d e s p u é s que 
«es to fué becbo c a b a l g ó en una m u í a y Diego D e s t u ñ i g a 
«y muchos caballeros que le a c o m p a ñ a b a n , é iban los 
« p r e g o n e r o s pregonando en altas voces : Es ta es l a j u s -
ut icia que manda hacer e l r e y nuestro s e ñ o r d este c r u e l 
« t i r a n o y usur-pador de la corona r e a l en pena de sus 
« m a l d a d e s m a n d á n d o l e dego l la r p o r e l lo . Y asi lo l l e v a -
«ron por la calle de Francos y po r la costanilla hasta que 
« l l ega ron á la plaza donde estaba hecho u n cadalso al to 
«de madera , y t o d a v í a los frailes iban juntos con él es-
« f o r z á u d o l e que muriese con D i o s : y desque l l egó al c a » 
«da l so b i c i é r o n l e d i scabalgar , y desque sub ió encima v i -
« d o un tapete tendido y una cruz delante y ciertas an-
« t o r c h a s encendidas , y un garavato de h i e r r o Lineado 
« e n un m a d e r o , y luego h i n c ó las rodil las y a d o r ó la 
« c r u z , y d e s p u é s l e v s n l ó s e en pie y p a s e ó s e dos veces 
«por el cadalso : y a l l í el maestre d io ü un page suyo 
ul lamado Mora les d qu ien hab la dado la mida a l t iempo 
«que d e s c a b a l g ó , una s o r t i j a de sellar que en la mano 
« l levaba y un sombrero y le d i j o : T o m a e l p o s t r i m e r o 
«bien que de m i puedes r e c e b i r , e l cual lo r e c i b i ó con 
«mucho l l a n t o . Y en la plaza y en las ventanas habia 
«inf in i tas gentes que h a b í a n venido de todos los lugares 
«de aquella comarca á ver aquel ac to , los cuales desque 
« v i e r o n al m a e s t ¡ c asi andar paseando comenzaron de h a -
«cer m u y gran l l a n t o ; y t odav í a los frailes estaban j ú n 
alos con é l d i c i é n d o l e que no se acordase de su g ran es-
« l a d o y s e ñ o r í o y muriese como buen c r i s t i a n o : é l Ies 
« r e s p o n d i ó que así lo h a c í a y que fuesen ciertos que en la 
«fé p a r e c í a á los santos m á r t i r e s . Y hablando en estas 
«cosns a l zó los ojos y v ido á JBarrasa, caballerizo del p r í n -
«cipe y l l a m ó l e y dijole : r e n a c á Ba r r a sa , tu estas 
« a q u í m i r a n d o la muerte que me dan , y o te ruego que 
« d i g a s a l p r i n c i p e m i sefwr que d é mejor g a l a r d ó n d 
«sus cr iados que el r e y m i s e ñ o r m a n d ó dar á m i . E y a 
«el verdugo sacaba un corde l para le a U r las manos , el 
« m a e s t r e le p r e g u n t ó ¿ q u e quieres hacer? el verdugo le 
«di jo : quiero s e ñ o r a t a ros las manos con este c o r d e l ; el 
« m a e s t r e le d i j o , no hagas a s i , y d i c i éndo l e esto q u i t ó s e 
«una c i n l i l l a de los pechos y diósela y dijole -, á t a m e con 
«es ta é y o te ruego que mires s i traes buen p u ñ a l a/da-

i1) 
« c r i t o 
Semanario. 

Puede yene el artículo biográfico de D Alvaro d* luna 
por D. Antonio G i l j Zarate, en el número 123 del 
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«ífo p o r que pr-estamenle me despaches. O t r o s í le di jo ; 
« d i m e ; aquel garavato que e s t á en aquel madero ¿ p a r a 
a q u é e s t á a l l í puesto? el verdugo le dijo que era para que 
« d e s p u é s que fuese degollado pusiesen allí su cabeza ; el 
« m a e s t r e dijo : D e s p u é s que y o f u e r e degollado hagan del 
acuerpo y de l a cabeza lo que q u e r r á n . Y esto hecho co-
« m e n z o á desabrocharse el co l la r del j uhon y aderezarse 
«la ropa que traia vestida que era larga de chamelote 
«azu l forrada en raposos ferreros , y como el maestre 
.«fué tendido en el estrado luego l l e g ó á é l e l verdugo y 
« d e m a n d ó l e p e r d ó n y d ió le paz y p a s ó el p u ñ a l por su 
« g a r g a n t a y c o r t ó l e la cabeza y p ú s o l a en el garavato , y 
« e s t u v o la cabeza a l l í nueve dias y e l cuerpo tres dias: y 
« p u s o u n b a c í n de plata á la cabecera donde el maestre 
« e s t a b a degollado para que all í echasen el dinero los que 
« q u i s i e s e n dar limosna para con que le enterrasen , y en 
daquel b a c í n fué echado asaz d i n e r o , y pasados los tres 
«d ía s v i n i e r o n todos los frailes de la misericordia y t o -
« m a r o n su cuerpo en unas andas y l l e v á r o n l e á enterrar 
« e n una e rmi ta que dicen S. A n d r é s donde se suelen ea-
« t e r r a r todos los malhechores , y dende á pocos dias fué 
« s a c a d o de al l í y l levado á en ter rar al monasterio de San 
« F r a n c i s c o que es dent ro eu la v i l l a . Y pasado asaz t i e m -
« p o fué t r a í d o el cuerpo con su cabeza á una m u y sun-
« t u o s a capil la que él h a b í a mandado hacer en la iglesia 
« m a y o r de la ciudad de T o l e d o : y asi h u v o fin toda la 
«g lor ía del maestre y condestable D. ALVARO DE LUNA.» 

P o r complemento de t a espl icacion de l grabado que 
va a l f r e n t e de este n ú m e r o , hemos obtenido d e l a a m i i -
i a d de uno de nuestros mas d i s t inguidos l i t e ra tos , a u 
t o r de un be l l í s imo d rama t i tu lado D . ALVARO DE LONA 
que m u y en breve t e n d r á el p ú b l i c o o c a s i ó n de a d m i r a r 
en e l t e a t r o , que nos permi t iese i n s e r t a r a q u í unas p r e 
ciosas d é c i m a s qne e l au to r pone en boca de aquel des
graciado magnate en sus ú l t i m o s momentos. 

> 

> 

UOM AX1VAB.O 

iniraníio un xsXo* í>f ovena. 

A 
x JLrena, que sin sentir 
t a n callada vas pasando, 
cont igo veloz l levando 
m i fug i t ivo exis t i r ; 
l o que resta á (ni v i v i r 
mido ya en t í con certeza; 
pues con b á r b a r a fiereza, 
á impulsos del hado insano, 
a l caer t u ú l t i m o grano 
c a e r á t a m b i é n m i Cabeza. 

C a e r á cuando alzaba al cielo 
mas orgullosa m í frente 
cuando con planta insolente 
pisaba al vencido suelo. 
A tanto r e m o n t é el vuelo 
en alas de la a m b i c i ó n , 
que en tan alta e l e v a c i ó n 
cercano el sol me abrasara: 
¡Que la suerte me faltara 
s o b r á n d o m e c o r a z ó n ! 

s 

• 

¡Mor i r ; ¿Qué impor t a la muer te 
cuando con glor ia se alcanza, 
si viene en pos de una lanza 
vibrada por mano fuerte? 
M o r i r d e b í de esa suerte, 
que fuera honroso m o r i r ; 
mas ¡ esta infamia sufr i r , 
y o que de grande blasono! 
¡ d e b i e n d o subir á un t rono , 
á un v i l cadalso subir! 

Y q u é , ¿el lus t re de m i fama 
e l cadalso e m p a ñ a r á ? 
N o , que antes é l b r i l l a r á 
con la luz que ella derrama. 
Mas ennoblece que infama 
al que es de v i r t u d e jemplo; 
y si hora en é l me con templo , 
t a l vez la poster idad, 
obrando con equidad, 
h a r á que se cambie en t emplo . 

Porque en mis hombros robustos 
t r e in t a años sostuve el t rono , 
g u a r d á n d o l o en su abandono 
de contrar ios m i l injustos. 
D é b i l , sin g l o r i a , entre sustos, 
y o le d i fuerza y quie tud; 
y un día con r e c t i t u d 
ía historia á los dos juzgando, 
m i leal tad ensalzando, 
c u l p a r á su i n g r a t i t u d . 

Mas lejos ya ta l locura ; 
grande f u i , p e q u e ñ o soy, 
y solo pensemos hoy 
en otra mayor ven tura ; 
S í , que en la celeste a l tu ra , 
sí alcanzarla m e r e c í , 
grande s e r é como a q u í ; 
y esta grandeza falaz, 
sí en el mundo es tan fugaz, 
pu ra , eterna s e r á a l l í . 

• 

E l F X N B S X ATSSO. 

1 31 de d ic iembre del a ñ o ú l t i m o entre 
once y doce de la noche el joven C á r l o s de... 
t o m ó una l l avec í t a que tenia pendiente de 

la cadena de su re lo j , y con ella a b r i ó una cajita de caoba 
de la cual sacó un l i b r o infol io forrado en tafilete negro. 

Por poco inclinada á ía m e l a n c o l í a que se halle nues
tra a lma , por poco aficionado que sea nuestro e s p í r i t u á 
las ideas filosóficas, difícil es ver conc lu i r u n a ñ o sin 
entregarse á sól idas reflexiones. Si es un a ñ o de nuestra 
j u v e n t u d , es una perla que se desprende de ese col lar de 
ilusiones que ensarta nuestra i m a g i n a c i ó n . Sí u n a ñ o de 
nuestra edad madura, un nuevo f ru to de l á r b o l de nues
tra vida : ó si un año de nuestra vejez , u n esca lón que 
dcscendemor, hacia la t u m b a . . . . 

Cár los de. . . es un joven como hny muchos , mas de 
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los que se c ree , en el inundo en que v iv imos . Bajo de 
una apariencia f r ivola y l i g e r a , oculta un c a r á c l e r recto 
y una r a z ó n inal terable , y nunca deja pasar una cosa se
r í a sin examinar l a , n i da un paso sin saber bien donde 
sienta e l pie . 

Los comerciantes t ienen u n gran l i b r o en que escr i 
ben les guarismos de sus negocios, un registro oficial en 
e l cual se desarrolla su for tuna m e r c a n t i l sobre una d o 
b le columna de p é r d i d a s y ut i l idades. E l l i b ro de Cá r lo s 
era m u y semejante en la f o rma , solo que en lugar de su 
fo r tuna era su vida la que se bai laba anotada en par t ida 
doble sobre aquel regis t ro , en el cual todas las noches es
c r i b í a el bien ó el mal que h a b í a hecho , lo que habia ga
nado ó p e r d i d o , la fel ic idad y la desgracia de aquel d í a . 
La mayor par te del t iempo se r e d u c í a á una nota igua l ; 
p o r q u e en la vida ordinar ia son raros los sucesos, y la 
existencia de C á r l o s al abrigo de una modesta for tuna se 
pasaba en una t ranqui la independencia. 

E l ú l t i m o día y la ú l t i m a hora del mes de d ic iembre 
estaban p r ó x i m o s á espirar, y C á r l o s hizo su balance; su
mando , pues , su diar io q u e r í a saber lo que el a ñ o le h a 
bia p r o d u c i d o , ó lo que le habia costado para el presen
te y para el p o r v e n i r . Tra taba ú n i c a m e n t e de a d í c e i o n a r 
los d ías felices y los días fatales, marcados cada uno con 
una seña l pa r t i cu la r ; y nada mas fácil d e s p u é s que hacer 
el balance de los sucesos buenos y malos. 

Antes de entrar nuestro joven en los pormenores de 
esta r e c a p i t u l a c i ó n ho jeó su l i b i o desde la p r imera hasta 
la ú l t i m a p á g i n a , y vió con sorpresa que de los 565 dias 
de que se compone el a ñ o , solo 16 estaban anotados con 
la s eña l de u n suceso cualquiera . Los d e m á s no h a b í a n 
dejado n i n g ú n recuerdo , y su his tor ia se l imi taba á estas 
palabras. 

— « M e l e v a n t é ; me d e s a y u n é ; me p a s e é ; c o m í ; ce
n é ; y me f u i á a c o s t a r . — » 

Los t ea t ros , los saraos, las visitas eran unas v a r i a 
ciones demasiado leves. Y esta inonotonia no hay que a t r i 
bu i r l a á la v ida ociosa que llevaba C á r l o s . Las personas 
ocupadas pasan una vida por lo menos tan uniforme como 
la suya. De nueve á tres en el bufete si son empleados 
pa r t i cu l a r e s ; en el despacho s i s ó n funcionarios p ú b l i c o s , 
en e l t r i b u n a l si son curiales ó magistrados ; en la caja 
ó en la bolsa si son comerciantes , t a l es el empleo r e g u 
l a r del t i e m p o ; todos los dias se r ep i t en las mismas ocu
paciones , y el mismo guarismo cero se repi te en el l i b r o 
de su vida. 

« A s i es , dec ía entre sí t r is temente que no he v iv ido 
mas que 16 dias en este a ñ o ; lo restante del t iempo he 
vejetado. Sí saco la cuenta por horas encuen t ro , que he 
empleado tres m i l , esto es , la tercera parte del a ñ o en 
d o r m i r ; seiscientas en ves t i rme ; ochocientas en comer; 
e l fastidio ha tenido una par te no p e q u e ñ a , y la casuali
dad no ha querido favorecer los momentos que me res
taban disponibles. ¿ D e b e r é quejarme, ó me d a r é por con-
teuto? » 

Era preciso separar de la balanza cincuenta semanas 
sin p é r d i d a s n i ut i l idades , sin accidentes de ninguna es-
pecie.^ De los 16 dias que se h a b í a n preservado de^sa m o 
n o t o n í a ocho llevaban la seña l de la felicidad y otros 
ocho la de la desgeacia. Peto -caso la igualdad de esta 
p a r t i c i ó n d e b e r í a desaparecer por la i m p o r l a n ia mas ó 
mecos grande de los sucesos. 

_ Dos veces en el año se habia vis to en pel igro de m o 
r i r — E n el servicio p ú b l i c o habia adquir ido un ataque 
pu lmonar yendo de pa t ru l l a en una cruda noche de enero 
porque asi lo exigía la salud del estado. - Su caballo s'e 
íe Labia desbocado en otra ocas ión , y lo h a b í a arrojado 
en una zanja profunda. T a m b i é n es c ier to que en dos 

"Tcasiones se habia vis to en ocas ión de hacer fo r tuna . L e 
hablan propuesto que tomase parte en una e s p e c u l a c i ó n 
cuyo é x i t o esced ió á todas las esperanzas, y en la que 
hubiera ganado diez m i l duros si hubiera acep tado .—Una 
de sus tias le propuso casarse con una hermosa j o v e n ; 
habia vacilado a l g ú n t i empo , y por f in se d e c i d i ó por la 
negativa. Tres meses d e s p u é s la misma joven habia a d 
qui r ido una herencia inesperada que a scend í a á algunos 
mil lones , pero entonces era indispensable renunciar á t an 
ventajoso pa r t ido , porque los mil lones aspiraban nada me
nos que á una corona ducal . 

U n amigo á quien Federico s i rv ió de testigo en un de
safío , q u e d ó muer to en el campo.— Una mujer á qu i en 
amaba, le habia hecho t r a i c i ó n . — L e h a b í a n robado una 
preciosa r e p e t i c i ó n mientras admiraba un magnifico cua
dro en la esposicion de a r tes .—Una comedia que habia 
tenido la debi l idad de componer sin necesidad se la h a 
bían s i l bado ; tales h a b í a n sido sus desgracias duran te 
el a ñ o . 

Sia embargo , e l a ñ o h a b í a tenido m u y buenos p r i n 
cipios. E l día 2 de febrero habla recibido una carta en 
que le anunciaban la muer te de u n pariente r emoto suyo, 
y con ella la herencia de 12000 pesos que en la p a r t i c i ó n 
le h a b í a n cabido.—Poco d e s p u é s habia adquir ido por dos 
duros u n cuadro de u n c é l e b r e p i n t o r que va l ía mas de 
5 0 0 . — L a s d e m á s aventuras del año c o n s i s t í a n en seis 
conquistas femeniles de mas ó menos precio . 

Hecha pues la cuenta se e n c o n t r ó que el balance d e l 
a ñ o p r o d u c í a una suma igual de util idades y de p é r d i d a s . 
La dicha y la desgracia en lo pasado eran iguales, y nada 
habia ganado n i compromet ido para el p o r v e n i r . 

La balanza estaba igual en ambos lados, pero era p re 
ciso qui tar del p l a t i l l o de l año finado u n a ñ o menos de 
existencia y en el p l a t i l l o del nuevo unas cuantas canas 
mas ; este ú l t i m o hizo inc l inar la balanza h á c i a aquel lado, 
y el d ió á conocer q i tee l a ñ o que menos se p i e r d e , se 
p i e rde u n a ñ o . 

mXTE(mOI.OGIA> 

C a u s a s de Jos v i e n t o s . 

n t r e los f e n ó m e n o s que d i a r i a m e n í é Se p f c* 
sentan á nuestros ojos , no son c ier tamente 
los menos dignos de a t e n c i ó n los meteoro-* 

ogicos, y solo puede a t r ibui rse á la costumbre de estar
los viendo cont inuamente , el que se m i r e n , po r dec i r lo 
a s i , con indiferencia po r la mayor par te de las -entes 
atendiendo tan solo á los efectos materiales que causan ya 
en b i e n , ya en m a l ; pe ro sin p rocura r averiguar n u n -
ca la causa de estos imponentes f e n ó m e n o s . Preciso es 
t a m b i é n confesar que la m e t e o r o l o g í a , sí bien ha he-
cho progresos considerables de algunos años á esta 
parte , no se halla t odav í a al n i v e l de otros ramos de las 
ciencias f í s i ca s , y es de creer que no l l e g a r á á igualarse 
á ellos hasta que se haya reunido u n caudal considerable 
de observaciones, sobre las cuales pueda establecerse s ó 
lidamente la ciencia. Como quiera que sea, no cabiendo 
en el espacio de el Semanario , n i siendo conforme á 
s u índole , el presentar un curso completo de este ó e l 
o t ro ramo del saber humano , basta el estado en que la 
m e t e o r o l o g í a se encuent ra , para poder dar una ¡dea ge-
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mas les neral á nuestros lectores de los f e n ó m e n o s que 
importa conocer. 

Nos proponemos , pues, presentar en algunos a r t í c u 
los con toda la sencillez que nos sea posible , y huyendo 
cuanto podamos de términos científ icos y de consideracio
nes elevadas, una esplicacion de los f e n ó m e n o s de los 
vientos, las nubes, el r o c í o , la niebla, h l luv ia , la nie
v e , la escarcha, el h i e l o , el arco i r i s , la aurora boreal, 
etc. etc., empezando hoy por d a r á conocer las causas de 
los vientos. 

Sabido es de todos que el globo de la tierra gira sobre 
su eje en el espacio de 24 horas, movimiento que produ
ce los dias y las noches , y que por lo mismo ha recibido 
el nombre de r o t a c i ó n d i u r n a ; y no lo es menos que este 
globo se halla rodé." 1 > por una cantidad de aire llamado 
a tmos fér i co , que llega hasta cierta a l tura , que todavía 
no se ha podido delernrnar con exactitud, aunque se cree 
por cá l cu los muy fundados que podrá tener de e levac ión 
por te'rmino medio de diez y seis á diez y siete mil pies. 

Esta cubierta de aire que rodea nuestro globo, ó esta 
a t m ó s f e r a , que es el nombre que se le dá, debe seguir, y 
sigue efectivamente el movimiento de rotación de la tier
r a ; pero como no es tá verdaderamente unida á la parte 
s ó l i d a , ni á la l íquida que constituye los mares, y por 
otro lado es menor su peso e s p e c í f i c o , resulta que su 
movimiento no es tan rápido camo el de la t ierra , y por 
Consiguiente parece que debe formarse una corriente de 
aire en sentido contrario al movimiento de rotación del 
g l o b o , esto es, de oriente á occidente. 

Pero esta diferencia de velocidades no es igual en to
dos los puntos de la t i erra , sino que es mucho mas sen
sible en e l ecuador (que es el c í rcu lo que divide á la 
t ierra en dos partes iguales perpendicularmente al eje 
Sobre el que se m u e v e ) , y desde allí vá gradualmente 
disminuyendo hasta los po los ó extremos del mismo eje; 
asi es que desde dicho c írcu lo hasta una di tanda de seis
cientas ó setecientas leguas á uno y o t ro lado , reinan 
Constantemente unos vientos de levante, ó sea en direc
c ión de oriente á occidente , conocidos con el nombre de 
vientos al is ios ó monzones. Desde dicha distancia hasta 
los polos pierde su fuerza la causa principal que p r o 
duce aquellos vientos , y por ú l t i m o se hacen insen
sibles. 

Mas no es esta la única causa de los vientos, sino que 
!hay otras rnuy poderosas. E n el día , que ha llegado á 
ser tan c o m ú n e l lanzar á la atmósfera giobos hechos de 
p a p e l , por medio del enrarecimiento del a i r e , saben to
dos , aunque nunca hayan saludado la física , que el ca 
lor hace el aire mas ligero , y que s iéndolo propende á 
subir sobre e l mas pesado , el cual por una consecuencia 
necesaria, ha de bajar á ocupar el espacio que aquel deja. 
A h o r a b ien , el suelo ó el agua que se hallan en contacto 
Con las capas inferiores del aire en las regiones ecuatoria
les comunican su calor á dichas capas, principalmente 
por la noche, é p o c a en que la ausencia del sol hace que 
Se enfrien las capas superiores ; las moléculas de aire i n 
feriores enrarecidas por el calor y hechas mas ligeras, su
ben hiela lo mas alto de la a t m ó s f e r a , y el suio que de
j an le ocupan las mo lécu las que anteriormente se ha l l a 
ban á su lado; este movimiento v á cont inuándose de unas 
en otras m o l é c u l a s , y resulta que todas se mueven en la 
d irecc ión de los polos hácía e l ecuador, produciendo dos 
nuevas corrientes de aire que, sintiendo en parte los elec
tos de la primera causa de que hemos h^bUdo , no pue
den seguir ei:actameute la d i recc ión que hemos d icho, si
no que se desvian una y otra hácia el ociideute E l aire 
que delvqo del ecuador ha subido á la pai te nlla de la 
atmósfera vá acercándose a l uno ó al otro pulo en v irtud 

de la p e r t u r b a c i ó n de equ i l ib r io que ha sufrido la m a s » 
t o t a l , y en f r i ándose sucesivamente , hasta que al l legar 
á las' regiones mas f r í a s , viene á s<:r arrebatado por 
la corr iente i n f e r i o r , y aprox imado de nuevo hác i a el 
ecuador . 

Tales son las dos causas umversa lmente reconocidas, 
que dan origen á los vientos generales, mas estos se e n 
cuentran modificados por una inf in idad de circunstancias; 
la a t r a c c i ó n que el sol y la luna egercen sobre la a t m ó s 
f e ra , y que v a r í a tan notablemente cuando los dos astros 
la ver i f ican en un mismo sentido ó en sentidos c o n t r a 
r i o s ; la diferente pos i c ión de l a ' t i e r r a con respecto al 
s o l , s e g ú n las é p o c a s del a ñ o , que hace que unos m i s 
mos puntos del globo reciban mucho mas calor en c ie r 
tas estaciones que en o t ras ; las nubes que suspendidas en 
la a t m ó s f e r a oponen u n o b s t á c u l o mayor ó menor á la 
marcha del v i e n t o ; e l estado e l é c t r i c o de la misma a t m ó s 
f e r a ; las desigualdades de la superficie de la t i e r ra que 
presentan á veces á los vientos generales u n estorvo que 
no pueden vencer , y les obl igan á tomar una d i r e c c i ó n 
m u y dist inta de la que l l evaban ; en fin, las erupciones 
v o l c á n i c a s , la c o m b u s t i ó n de los cuerpos , la r e s p i r a c i ó n 
y t r a n s p i r a c i ó n de los a n í m a l e s y vegetales , etc. etc. 
con t r ibuyen poderosamente á la a l t e r a c i ó n de dichas c o r 
rientes , ya variando su d i r e c c i ó n , ya aumentando su 
velocidad y fuerza , ya d i s m i n u y é n d o U ó acaso n e u t r a l i 
z á n d o l a del todo. Cada una de estas causas , considerada 
por sí y aisladamente no p r o d u c i r á un grande efecto , maS 
cuando se r e ú n e n varias , ó pueden obrar en sentido 
opuesto unas de o t ras , y d e s t r u y é n d o s e mutuamente no 
p roduc i r efecto alguno sobre el viento ; ó pueden obrar 
todas en el mismo sentido , y en ese caso si este es i nve r 
so , a l movimien to de la corr iente paralizarla comple t a 
m e n t e , que es lo que sucede cuando no se percibe viento 
a l g u n o , y se dice que se es tá en calma ; ó si es favorable 
al movimiento pueden aumentar la fuerza de este , y l l e 
gar á formarse los vientos fuertes y los huracanes. E l 
pretender tomar en c o n s i d e r a c i ó n el efecto de cada una 
de estas causas citadas , nos h a r í a entrar en c á l c u l o s y 
combinaciones que no caben en los estrechos l í m i t e s de 
un p e r i ó d i c o ; pero lo dicho basta para que nuestros l e e » 
tores puedan fo rmar una idea general del influjo que t i e 
nen tín la f o r m a c i ó n y mod i f i cac ión de los vientos. 

Concluiremos este a r t í c u l o con una tabla de las v e 
locidades del v i e n t o s egún las diferentes circunstancias, 
y de los nombres que recibe s e g ú n la velocidad con que 
se mueve. 

6 400 
13.000 
2 6 . 0 0 0 
70 .ÜÜ0 

4 2 T 0 Q 0 
2 M . 0 0 0 
290 .000 
3 1 9 . 0 0 0 
575 .000 
582 .000 

¡P^elocidad de l v iento en una ho ra 

pies V i e n t o apenas sensible 
V i e n t o sensible. 
V i e n t o moderado. 
V i e n t o algo fuer te . 
V i e n t o fue r te . 
V i e n t o m u y fuer te . 
Tempestad . 
G r a n tempestad. 
H u r a c á n . 
H u r a c á n capaz de arrancar los Ü 

boles y derribar las casas. 

Nos parece inútil hablar de los efectos naturales de 
vientos, pues todo el mundo conoce su saludable m -los 

fluencín cuaudo son moderados, y sus consecuencias ter-
l ibio, cuando l legan á los cuat ro ú l t i m o s grados de la U -
bl u i i e r i o r . 
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EX. BJEIT XKT ZiA V R O C X S X O N . 

V e n a n d o su luz y su sombra 
mezclan la noche y la l a r d e , 
y los ohjelos se sumen 
en la sombra impcne lrable , 
en un postigo escusaflo 
que á una callejuela sale 
de una casa , cuya puerta 
principal Úi á la otra calle , 
dos hombres que se despiden 
se ven , aunque no se sabe 
ni cual de los dos se q u e d a , 
n i cual de los dos se parte. 
Ambos mirándose á t e n l o s , 
ambos un pie hacia adelante 
parados en el dintel 
e s t á n , y eatrambos iguales. 
P o r fin el mas viejo de ellos , 
hundiendo el mustio semblante 
entre el sombrero y la capa 
en ademan de marcharse , 
t o r c i ó la cabeza á un lado 
pronunciando un no' tan grave, 
que bien se vio que era el fin 
de las p lát icas de enantes. 
S i n duda el otro entendido 
no e n c o n t r ó que r e p l i c a r l e , 
pues bajando la cabeza 
ca l ló se por un instante. 
—^Buenas n o c h e s » dijo el viejo; 
t a r t a m u d e ó un — « D i o s le g u a r d e » 
el otro, mas d e c i d i é n d o s e 
hizo hacia el viejo un avance : 
—Míre lo b ien , y cuidado 
no se arrepienta, compadre. 
— N u n c a cchí- mas que u u a c n e n t a . 
— P i é n s e l o bien , y no pase 
sin contar lo que vá de é l 
á don Juan de Colmenares. 
—Señor , r ep l i có el anc iano , 
en tiempos tan deplorables 
ya sé que lo pueden todo 
los ricos y los audaces. 
- P u e s rnire lo que le i m p o r t a , 
que rico y audaz seña le s 
son con que marea la fama 
á los que en mi casa nacen. 

Cal laron por un momento , 
J continuando m l r á m l o s e , 
dijo el viejo tr is iemcnte , 
aunque en tono irrevocable: 
- N u n c a lo esperé de vos , 
mas tampoco v<n ni nadie 
puede esperar mas de m í , 
- P u e s entonces adelante, 
idos buen \iejo con Dios , 
que estoy deprisa y es tarde. 

C e r r ó la puerta de golpe 
a escuchar sin esperarle 
Dna respuesta que el viejo 
tuvo t en tac ión de darle 
y acaso por su fortuna ' 
q u e d ó á tal punto en U calle 
para dársela á la puerta ' 
donde la daabiao el aire 
V o l v i ó el anciano la e s p a W 
y en dos gnlpes . les;g„a|eJ 
sus pasos dc>rnu.paSa,l0J 
pueden de lejos couia,3e . 

: 

porque sus pies impedidos 
deben a su edad y achaques 
una muleta que marcha 
un pié que los suyos antes. 
L a esquina á espacin traspuso, 
y á poco otro hombre mas ágil , 
saliendo por el postigo 
s i g u i ó en silencio su alcance ; 
t ú v o l e al volver la esquina , 
t e n d i ó los ojos sagaces , 
y e n d e r e z ó los o ídos 
atento por todas parles ; 
mas no oyendo ni escuchando 
de que poder recelarse , 
tomando el rastro del v ie jo , 
e c h ó por la misma cal le . 

Z I . 

E n un aposento ambiguo 
metlio por ta l , medio tienda, 
que hace asimismo las veces 
de cocina y de despensa, 
pues dá su entrada á la calle , 
y en confuso ajuar ostenta 
camas , hormas y un caldero 
colgado en la chimenea , 
hoy seis personas distintas 
que hacen al pie de la letra 
(salvo el padre que está ausente) 
una raza verdadera. 
U n mozo de veinte abriles , 
u n a muchacha r i sueña 
de diez y seis, tres m u c h a c h o s , 
y una anciana de sesenta. 
Y aunque á las veces nos turban 
e n g a ñ o s a s apariencias , 
zapateros son de oficio 
sí á espacio se considera ; 
que está la estancia aromada 
con vapores de pez negra , 
que ribetea la moza , 
y que el mozo maja sucia, 
- M u c h o tarda , dijo el últ imo , 
padre esta noche, Teresa, 
- Y a ha tiempo que ha anochecido. 
—Muchacho , atiza esa vela , 
y deja quieto ese bote. 
Y esto diciendo en voz recia 
el mozo , s i g u i ó en silencio 
cada cual en su tarea , 
el chico siliando al bote.j 
ribetsando la doncel la , 
majando el muzo á c o m p á s , 
y dormitando la vieja. 

C o n m o n ó t o n o s i i iunnul los 
arrul laban esta escena 
el son de la escasa l luvia 
de un aguacero que empieza, 
el no interrumpido son 
con que hierve la caldera, 
y el tumultuoso chasquido 
con que la luz c b i s p o r r é a . 
- ¿ L a s nueve son i' dijo el m o í o . 
- O h , las án imas suenan 
con sus campanas , repuso 
s a n t i g u á n d o s e Teresa ; — 
- ¡ L a s á n i m a s , y aun no viene! •.• 
y echando atrás la silleta , 
se puso el mancebo en p i é , 
y e n c a m i n ó s e á la puerta . 
Al ruido que hizo en el cuarto 
d e s p e r t á n d o s e la vieja 
d i j o i ¿ rezáis á las án imas? 
- S i s e ñ o r a , cs té ie queda. 
- A s i ó al mancebo la aldaba* 
nías la habia alzado apenas 
cuando un espantoso golpe 
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v e n c i ó la puerla jior fuera. 
B l u c r t o soy dijo una voz ; 
c a y ó un embozado en t ierra, 
y v ióse un hombre que h u í a 
al fin de la callejuela. 
E n derredor del ca ído 
se agolparon , que aun conserva 
a l g ú n resto de la vida 
que le arrancan á la fuerza ; 
mas no bien le desenvuelven 
por ver piadosos si al ienta, 
vn gnto descompasado 
l a n z ó . , . . l a familia entera» 
B l a s f e m ó el mozo con i r a , 
d e s m a y ó s e la doncel la , 
y la anciana y los mucliaclios' 
en llanto á la par revientan. 
- « P a d r e ¿ q u i c a f u e ? » -preguntaba 
sosteniendo la cabeza 
del anciano moribundo 
el liijo que l lora y t icmbla. . -
E c h ó l e triste mirada 
su padre , como quien lega 
su r a z ó n y su justicia 
en quien se fija con ella. 

\ 

- ¿ Q u é J u a n ? 
—de Coln ienares , 

b a l b u c e ó con torpe lengua, 
y sobre el brazo del bijo 
d o b l ó la faz macilenta. 

P ie inó un silencio solemne 
por un instante en la escena, 
y á reunirse empezaron 
vecinos de ambas aceras; 
l l e g ó la justicia al punto, 
y mientras j n s l i c i n ella, 
par t ió por la turba el mozo 
en faz de i n t e n c i ó n siniestra— 
- ¿ D ó n d e vá ? dijo un corebetc. 
- S i e n d o yo su sangre mesma 
¿a donde sino al culpable? 
- V o y con vos ' - E n l i o r a buena. 
( - P o r s i a c a s o , vá seguro) 
dijo para sí el de presa, 
mientras el mozo resuello 
ganó á una esquina la vuelta. 

{Se c o n c l u i r á ) . 

Diciembre de 1839. 

J . DE ZORRILLA. 

BATM 

E L C U E N T O D E V I S J A . 

A D V E R T É N C 1 A S . 1 1 E l ajuste del n o l d e no l i a 
p e r m i l i d o cabida para e l cuento de v i e j a , que i rá e.i e l 
siguiente. 

2. H o y se repar te á los suscriptores la nortada, el 
indtce y cub .er tasde l tomo de 1 8 3 9 , y se advier te para 
q a « puedan reclamarlo de los repar t idores 

MADRID , WPRKRTA DE DON TOl^S WRDUfT 
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afael Sanzio n a c i ó eu la c iudad de U r b i -
n o , capi ta l de un ducado que formaba 
par te de los dominios de la Iglesia. 

Juan Sanzio su padre fué p i n t o r , y le hizo dedicarse des
de la infancia a l mismo arte ; pero viendo los r á p i d o s 
progresos del joven Rafael , quiso darle por maestro el me
jo r profesor que entonces h a b i a , y le condujo á Perusa 
donde le hizo en t ra r en la escuela de Pedro Y a n u c c i , l l a 
mado el P e rug ino . 

Este fué el ú l t i m o p i n t o r c é l e b r e del siglo X V . 
Conservaba aun aquella especie de s impl ic idad p r i m i t i v a 
y su candidez religiosa, que d e s p u é s ced ió su lugar á cua
lidades de e j ecuc ión mas br i l lan tes aunque á nuestro m o 
do de pensar menos paras y en c ie r to modo mas p r o 
fanas. E l color de d icho maestro era claro s i n . n i n g ú n 
abuso , y aun sin n i n g ú n estudio en las mezclas : sus com
posiciones eran de una regular idad que prendaba la vista 
f á c i l m e n t e , su dibujo esmerado si no era fino y a rmonio
so , sus espiesiones eran contemplativas y t ranqui las . R a -
lael se m o d e l ó prontamente sobre estos ejemplos por una 
especie de s i m p a t í a ins t in t iva que le i m p e l í a á i m i i a r con 
preferencia todas las formas cuya gracia , verdad y d u l 
zura const i tnian la p r i n c i p a l belleza. H a l l á n d o s e en Pe ru 
sa , y antes de l legar á la edad de 17 años , compuso va
nos cuadros, en los cuales al paso que conservaba el es
t i lo de l Perugino , daba ya á sus obras mas auimacion y 
Biovimiento. Por entonces c o n c u r r i ó con P i n l u r r i c h i o , 

Segunda serie.—TOMO I I . 

otro d i s c í p u l o del Perugino , á decorar con frescos la b i 
blioteca que sirve h o y de sacr i s t í a á la Catedral de Siena. 

E n los pr imeros a ñ o s del siglo X V I se habia f o r m a 
do en Florencia un foco revolucionar io que c a m b i ó la 
faz de lat artes. Leonardo V i n c i que habia nacido muches 
años antes en aquella c iudad , se hallaba entonces en e? 
apogeo de su r e p u t a c i ó n : d i s t i n g u í a n s e sus obras por 
trabajo á la vez mas estudiado y mas gracioso que el de 
los artistas que le h a b í a n p reced ido , y parecia trazar 
una nueva senda. M i g u e l A n g e l que se hallaba en la flor 
de su j u v e n t u d , y que hasta entonces solamente se h a b í a 
dis t inguido por su c i n c e l , e s c e d i ó repent inamente á Leo 
nardo V i n c i p o r la e j e c u c i ó n de su c a r t ó n de la Gue r r a 
de P i s a , en e l que la h a b i t u d de la a n a t o m í a y la d i r ec 
c ión par t i cu la r de su gen io , le p e r m i t i e r o n hacer b r i 
l l a r lodo lo mas*vnaravilloso , difícil y p ro fundo que e n 
cierra la ciencia del dibujo. E n Florencia era donde se 
determinaba aqnel mov imien to c i en t í f i co que iba á elevar 
al arte á un grado mas a l to de l que se habia vis to en e l 
siglo precedente , aunque h a c i é n d o l e perder algunas de 
sus mas preciosas cualidades. 

Rafael que h a b í a bebido en Perusa en la fuente del 
arte sencil lo y rel igioso de la edad media , conoc ía la ne
cesidad de apropiarse los nuevos progresos á que la c i e n 
cia c o n d u c í a á la p i n t u r a . F u e á Florencia en 15U3 y p e r 
m a n e c i ó en l l l H . Obl igado 4 pasar á U r h i n o por caauti 
del t a l l e c í m i e n t o de sus pudres, vo lv ió en l f ) 05 á iu'CiudiMf 

12 de enero de l«tO, 
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de Medié i s donde p e r m a n e c i ó h a s l e 1508. T u v o dos maes
t r o s ; uno fue Bartolomeo su c o n t e m p o r á n e o que á uu 
i»uen estilo de dibujo unia color ido muy r i co y mas a r -
anonioso que el de sus rivales ; el o t ro Masaccio que muer
t o en el siglo precedente babia dejado en la capil la del 
Carmine modelos en que Rafael pod í a encont ra r reunidos 
la graciosa sencillez de la edad inedia que tanto amaba, 
j e l p r inc ip io de aquel estilo h á c i a e l cual se d i r ig í a lodo 
e l arte moderno de su siglo. 

Por grandes que fuesen sus deseos de ponerse desde 
iuego en armonia con los progresos que diar iamente ha
cia la p in tu r a , los cuadros que e j e c u t ó en F lorenc ia que 
Son numerosos, l levan aun la i m p r e s i ó n fiel de las leccio-
aes y de los ejemplos del Perugino. La sobriedad casi des
nuda de la c o m p o s i c i ó n , la c lar idad de los tonos, la exac
titud un poco seca de l d i b u j o , la dulzura de las espresio-
nes, causan aun el mayor embeleso; esto es lo que l laman 
é\ p r i m e r estilo de Ra fae l , y hay personas que Je pref ie
r e n á los que d e s p u é s s igu ió . 

For t i f i cado Rafael por los estadios que habia hecho, 
t r a t ó de luchar con Leonardo V i n c i y Migue l A n g e l en 
«l lugar mismo de su t r iunfo , y se d i r ig ía á F lo renc ia á 
sol ici tar obras dignas de sostener la c o m p a r a c i ó n con las 
de aquellos dos maestros, cuando fue l lamado á Roma. 
£ 1 papa Ju l io I I d e s p u é s de haber abierto la carrera á 
SU genio, quiso coronar por la glor ia de lasarles la supre
m a c í a que b i b i s dado á la santa sede p o r la hab i l idad de 
SUS negociaciones y por la fuerza de sus armas; confió á 
Bramante su arqui tecto el cuidado de elevar templos y 
palacios que llegasen á la a l tura de sus grandes miras po
l í t i c a s . Bramame hizo que fuese á R o m a Rafael que era 
par iente suyo. Jul io I I acog ió con benevolencia al j ó v e n 
ar t is ta que á la sazón tenia la edad de 25 a ñ o s ; le e n 
c a r g ó de decorar las salas del V a t i c a n o , y le m a n d ó e m 
pezar sin d i lac ión por la que l l aman del la Segna iura . 

Los cuadros que R i f iel h a b í a ya compuesto hubieran 
Jbastado á m m o r t í l i z a r l e . P in tando la sala del la seg-
aa tura se co locó fuera de toda c o m p a r a c i ó n . Como aque
l l a sala servia de i n t r o d u c c i ó n y por dec i r lo así de p re fa -
sio á t od i s las d e m á s ; quiso f o r m u l a r con su p ince l 
los pensamientos que s e g ú n é l p res id ian al desarrol lo de 
la h is tor ia humana cuyas pr inc ipales sucesos d e b í a c o 
locar en las salas siguientes. E l ig ió po r objeto de los 
suatro frescos que c o m p o n í a n la p r i m e r a , cua t ro objetos 
abst ractos : la t e o l o g í a , la filosofía, la poes í a y la j u s t í -
eia. R e p r e s e n t ó ! la teo logía por la d i s p u t a de los docto
res sobre el S a n t í s i m o Sacramento ; á la filosofía por la 
escuela de Atenas i á la poesía por e l pa rnaso , y á la 
iust icia por la Jur i sprudencia : A s í es como se l l aman las 
cua t ro grandes p á g i n a s de esta sala. 

R . f a e l e m p e z ó po r p i a l a r la d isputa de l S a n t í s i m o 
Sacramento. En é l se encuentra el mas bello esfuerzo 
de su p r i m e r es t i lo ; aquella l impieza de tonos , acuella 
• iyeza t ranqui la de espresiones y defectos que cons t i tuyen 
«l c a r á c t e r de Us pinturas religiosas de la edad media y 
s i sello par t icu la r de la escuala del Perugino: seguramente 
ao ser i» fácil encont rar una forma mas apropiada al 
abjeto. La escuela de Atenas que Rafael p i n t ó en seguida 
presenta al con t ra r io el p r i n c i p i o de su segundo estilo : 
a q u í todo es mas sabio, mas v i v o , mas razonado; las 
laces e s t á n contrastadas por la s o m b r a ; los grupos d e l i -
aeados con una habi l idad mas ca lculada; e l c a r á c t e r de 
k s figuras es menos d iv ino , pero tiene una especie de 
p ro fund idad humana y reflejada que proviene de una 
é p o c a mas dudosa y filosófica. 

Mient ras que Rafael se ocupaba en esta c o m p o s i c i ó n 
Miguel Ange l á quien Jul io I I hab í a hecho asimismo ve-
aur de Florencia para reunir en Roma todo lo mas no-
5abl9 que h a b í a en el m u n d o , decoraba el cielo raso de 

la capilla Sislina. Dicen que Brainanle que como arqui tec
to teuia las llaves de la cap i l l a , la ab r ió á Rafael t n a u 
sencia de M i g u e l Angel para e n s e ñ a r l e los trabajos de su 
r i v a l ; a ü a d e u que al efecto que su vista produjo sobre el 
p i u t o r de U r b i u o se debe la diferencia que se advier te e n 
t r e e l estilo de la Di spu ta sobre e l S a n t í s i m o Sacramento 
y la de la escuela de Atenas . Mas esta a n é c d o t a ha sido 
desmentida ; no era necesaria esta casualidad para la trans
f o r m a c i ó n que se hizo en el ingenio de R a f a e l : l u c í a ya 
t i e m p o que trataba de r iva l izar con el v igor y la ciencia 
de Migue l A n g e l ; y como hemos d i c h o , babia ya es tu 
diado en Florencia su c a r t ó n de la gue r ra de P i sa . 

Otra causa tuvo sin duda mucha mayor influencia so
b re la nueva d i r e c c i ó n del grande art is ta . E n aquel t i e m 
po la a n t i g ü e d a d salía de su sepulcro. Roma la antigua 
r e v i v í a en la nueva R o m a ; la l i t e ra tu ra latina se habia 
restaurado en I t a l i a ; las obras maestras del estatuario y 
de la arqui tec tura antigua sa l ían poco á poco de aquel 
suelo que las hab í a ocultado durante los siglos de bar 
ba r i e . E l c a r á c t e r ideal que respiraban aquellas obras 
e s t i m u l ó vivamente á Rafael que tenia una p r e d i s p o s i c i ó n 
na tu ra l para conocer é i m i t a r lo per fec to . Desde aquella 
é p o c a , para representar los pr incipales p e r s o n « g e s de la 
Escuela de A t e n a s , se s i rv ió de los bustos de los filósofos 
que recientemente se acababan de descubrir : se esforzó 
para poner en a r m o n í a el acierto co'n la elegancia austera 
de aquellos f ragmentos , y puso t a m b i é n su e s p í r i t u en el 
con jun to de la c o m p o s i c i ó n . 

Sí nos eslendemos tanto sobre estas dos obras es p o r 
que en ellas se hal la todá la his tor ia del talento de R a 
fae l . Su ingenio fue uno de aquellos raros presentes que 
la naturaleza solo hace á largos intervalos y á algunos 
seres pr ivi legiados . P e r m í t a s e n o s sin embargo in t e r roga r 
los secretos y esplicar los efectos. S i Rafael a d q u i r i ó una 
g l o r í a que le hizo superior á sus c o n t e m p o r á n e o s , fue p o r 
habe r representado s i m u l t á n e a m e n t e las dos teudencias 
de su siglo. M i g u e l Ange l tiene acaso mas or iginal idad que 
Rafae l : nada t o m ó mas que de sí m i s m o , mientras que 
Rafae l hace consistir toda su g lo r í a en l levar al ú l t i m o 
g rado de p e r f e c c i ó n todas las cualidades de sus r ivales . 
M i g u e l Ange l es u n coloso de fuerza y magestad, y j a 
mas hombre ninguno m e r e c i ó mejor que él el nombre de 
creador. Pero Rafael es la espresion mas subl ime y mas 
comple ta de su t iempo. Par t ic ipa como su siglo de todas 
las santidades sencillas de la edad m e d í a ; como su siglo, 
se dist ingue por el estudio y la cu l t u r a de la a n t i g ü e d a d ; 
y ú l t i m a m e n t e es como su siglo crist iano y pagano, r e l i 
gioso y filósofo. He ahi su gloria suprema é inmarcesible . 

D e s p u é s de haber pintado esta p r imera sala del V a t i 
cano e m p r e n d i ó Rafael una innumerable m u l t i t u d de 
obras que ocuparon los doce ú l t i m o s años 'le su vida , y que 
los l í m i t e s de nuestra b iogra f ía nos i m p i d e n enumerar 
y examinar con d e t e n c i ó n . Para tantos trabajos se hizo 
ayuda r por los d i sc ípu los que se reunieron enderredor 
s u y o , y que le formaron una especie de cor te en medio 
de la cual v iv ia con todo el lujo y au tor idad de un p r í n 
c i p e . E l p incel de Jul io Romano , el de Francisco P e n u í , 
e l de Juan de U d i n o y otros infini tos ejecutaron bajo su 
d i r e c c i ó n las obras cuyos dibujos , y á veces el modelo 
les daba él mismo. E l fue t a m b i é n el que e s t e n d i ó en I t a 
l ia el uso del grabada. Este arte inventado en F lo renc ia 
en el siglo precedente por Toinasio F in igue r ra era aun 
de una e jecuc ión muy l imitada y d i f í c i l , aunque A l b e r t o 
D u r e r o le habia perfeccionado en Alemania . La correspon
dencia que Rafael e s tab lec ió con aquel grandev artista , Ic 
puso en estado de conocer su m é t o d o y hacerle a p l i c a r á 
vista suya por Marco A n t o n i o R a i m o n d i , que desde e n 
tonces espa rc ió por toda E u r o p a , no como se cree 

los 
cuadros de su maestro , sino dibujos que este hacia es-
presamente para el grabador. 
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L e ó n X , que s u c e d i ó á Jul io I I en la cáLedra de Sau 
Pedro , no t r a t ó á R a f a e l con menos d i s t i nc ión que su p r e 
decesor. Encargado de cont inuar su trabajo en las salas 
del V a t i c a n o , el p i n t o r r e p r é s e n l o b»jo formas tomadas 
de la historia de la edad media los resultados que la p o 
l í t ica de Ju l io I I y de L e c a X h a b í a n seguido para la 
e x a l t a c i ó n de sus pontificados. L a misa de B o h e n a , el 
castigo de H d i o d o r o , ta l i b e r t a d de-San P e d r o , l a i n v a 
s i ó n de A t i l a , e l incendio del l i o r g o son las mas admira 
das de todas aquellas obras , y en las que se conoce que 
t r a b a j ó mas él maestro. 

Rafael s ü c e d i ó á Bramante en ci cargo de arqui tec to 
de la santa Siede: en calidad de ta l h i i o const ru i r el pa
t io del Va t icano que se l lama p a t i o de ¡os aposentos: 
d e s p u é s de h l b e r guarnecido la circui /ferencia de las ga
le r í a s , t r a t ó de decorarlas. Acababan de descubrirse las 
termas de T i t o ; y en eWis se hablan admirado m u k i t u d 
de arabescos. Rafael que se hallaba dominado de una viva 
p a s i ó n hác ia las artes de los a n í i g u o s , quiso e m p l e a r e n 
los aposentosf del Vat icano este g é n e r o de d e c o r a c i ó n , el 
cual en r iquecáó por el uso del m é t o d o qae asimismo t o m ó 
del p a g a n i s m © , la a l e g o r í a . 

A su cargo de arqui tec to r e u n i ó rnny luego el de su
per in tendente de las a n t i g ü e d a d e s . L e ó n X le m a n d ó p re 
sidir las escabaciones que se h ic ie ron en R o m a , y res ta
blecer en la c iudad eterna los monumentos de lo pasado 
cuyos vestigios pudiesen encontrarse. Rafael se ocupo de 
estos trabajos durante los ú l t i m o s años de su vida ; y se
g ú n un contempora'neo suyo , n inguno habia estudiado la 
ciudad de Rama n i la conoc í a mejor que é l . Conociendo 
que el arte romano no era mas que una i m i t a c i ó n del 
arte g r i ego , quiso remontar á los manantiales de este y 
e a v i ó á la I t a l i a raeridion . l y aun á la Grecia dibujantes 
que á nombre suyo esplorasen todos los monumentos y 
todas las obras de un gusto mas pu ro que subsistiesen 
aun en aquellas comarcas. Eac i l es de conocer la u t i l i 
dad que d e b i ó sacar de sus descubi imientos en la serie 
de sus trabajos. Pero donde Rafael d i ó á conocer todo lo 
que deb ía á la a n t i g ü e d a d y lo que de ella se habia a p r o 
piado no solo de su gusto sino de su e s p í r i t u , fue en los 
cuadros de Galatea y de la f ábu la de Pbiquis que p i n t ó 
en el palacio que A g u s t í n C h i g i el mas r ico negociante 
de su t iempo habia hecho edificar en el Transtevere . 

As i es que á medida que se adelanta en la carrera de 
Rafael, se le yé marchar cada dia con mas anhelo hác ia el 
estudio y la i a i i t a c í o n de los an iguos. S u genio tiene en 
cier to modo dos p o l o s , el crist ianismo forma el u n o , e l 
paganismo el o t r o . S u c e d i ó que en,aquella alma t a ñ a d -
mueblemente docta se mezclaron" la castidad cr is t iana y 
la voluptuosidad pagana i y de aquella fusión hecha en el 
seno de la naturaleza mas delicada de los t iempos moder
nos salió e l t ipo ideal de la VIRGEN, que Raíael reprodujo 
tan amenudo en medio de las d e m á s obras y con una gra
cia cada vez mas pura y sorprendente. L a cabeza de la 
M A M M es por dec i r lo asi el pun to de i n t e r s e c c i ó n en 

T\l ¿aTTTTI dT Í n s P i r a c í o n " q*e presidieron 
4 la V,da de ,RafaeI- E* el resumen de su exisfencia y de 
d e l ' X b T o ' i V S P r e s Í 0 V - l e v a d a del modo de se'nth-

su t S ^ R t - ^ u - ade!antaba cada dia tanto como 
su ta lento. Hab ía t a m b i é n adquir ido fuerza , vigor v mo 
n m t e n t o en el d.bujo A d e m a s , la escuela n f c l n t T e 
V e n e c a hab í a empezado á dar á Jas cualidades d d colo
r ido un impulso s u p . r i o r í todo lo 

esper 
las escuelas rivales de 1 

»e h a b í a podido pvoducW ó e s Z ^ v V / Y * * * 1 ! * * * 

Puso su a t e n c i ó n en aquellos n u T v V ^ Z L T v S 

« c ^ i r d V M e l l o r p ^ - i o L d L r ^ ^ j r p o 
•escuela de SLguel A n g e l , de los Florent iuos y de U 

a n t i g ü e d a d ; quiso perfeccionar su color ido por la i m i t a 
ción de los Venecianos. Aque l esfuerzo constante de su ge
nio para llegar á una e s p r é s i o n & la vez mas elevada y de 
mayor a n i m a c i ó n , d e l e r r n i n ó en é l una mudanza, y á i á 
lugar á lo que se l lama su tercer estilo. 

Se considera como del ú l t i m o esti lo de Rafael la B a 
talla de Constenlino que Ju l io Romano p i n t ó d e s p u é s de 
la muer te de su maestro sobre sus dibujos , y los cele
bres cartones que existen en Ing la t e r r a en el palacio d * 
H a m p t o n Couf t , y que h a b í a n sido compuestos para ser
v i r de modelos á los tapices que Lecu X hizo tejer en 
las ricas f áb r i cas do Flandes. En aqt iel loá admirables ca r 
tones se advierten los q u é representan á S. Pablo p r e ~ 
dicando en Atenas : l a pesca mi lagrosa : S. Ped ro y San. 
P a b l o sanando c o j o s : la a d o r a c i ó n da los r e y e s : l o » 
d i s c í p u l o s de Eniaas : l a d e g o l l a c i ó n de Ws inocentes , y 
la a s c e n s i ó n de Jesucris to . 

L a obra maestra del tercer estilo de Rafael es e l 
cuatro á& la Tra / i s f ig iuac ian^ la mas c é l e b r e y la ú l t i m a 
de sus obras. Esta magn í f i ca c o n c e p c i ó n , que fué objeto 
de tantos comentarios , i n s p i r ó á Vasar i , d i s c í p u l o de 
M i g u e l A n g e l las palabras siguientes. « Este ú l t i m o t é r 
mino de la p in tu r a marca t a m b i é n el ú l t i m o t é r m i n o de 
la vida del p i i i t o r ( 1 ) . » 

Rsfael m u r i ó de edad de 57 años el 7 de A b r i l de 
1520. Parece difícil que hubiese podido nunca escederse 
á sí mismo ; pero es c ier to que si hubiese v i v i d o a l 
gunos años mas hubiera recibido el capelo ca rd ina l i -
cio. Su a m b i c i ó n que acaso aspiraba á reuni r á la p o 
tencia del ingenio la de la au 'or idad mas elevada que 
habia entonces en el m u n d o , le habia aconsejado per
manecer siempre en estado de tener entrada en las d i g 
nidades ec l e s i á s t i ca s . Si Rafael a u x ü ú i d o por su poderosa 
clientela hubiese llegado á ser pont i f ice , ¿ ptsede preverse 
cual hubiese sido el po rven i r del catolicismo y el de l a r 
te? Rafael fué expuesto en su ps lac io , al lado d t l cua
dro no concluido de la T r a n s f i g u r a c i ó n . Su muerte oca
sionó u n sent imiento universa l . A su ent ier ro c o n c u r r i ó 
todo lo mas grande que ex i s t í a en Roma , que á la s azón 
era aun la capital del mundo ; y su cuer po fué colocado en 
el p a n t e ó n romano , donde el cardenal Benibo e s c r i b i ó su 
epi tá f io . Su nombre es casi s i nón imo de la p e r f e c c i ó n 
del ar te . S u genio es una de las mas bellas glorias de l a 
humanidad . 

Los cuadros de l gran Rafael que posee nuestro Museo 
de M a d r i d , son los siguientes, h a b i é n d o s e t r a í d o á é l los 
cuatro que e x i s t í a n en el Monasterio del Escor i a l . 

I.0- L a Sacra J a m i l i a . 
2 . ° E l admirable l ienzo conocido por EL PASMO DE SI

CILIA, que representa á Jesucristo caminando a l Ca lva r io . 
3. ° U n r e t r a to de Sassofer ra to , c é l e b r e j u r i s c o n 

sulto de l siglo X I V . 
4 . ° L a v i s i t a c i ó n de nuestra S e ñ o r a d Santa Isabel . 
5. ° Nues t ra S e ñ o r a con el n i ñ o y San Juan leyendo 

el agnus de i . 
6 . L a V i r g e n y el n i ñ o t c é l e b r e cuadro c o n o c í J f 

or L a p e r l a . 
I - E l o t ro igualmente c é l e b r e conocido por V i r 

gen d e l Pez. | 
( I j D e este cuadro , e l primero del mundo , lia y en las salas 

de la academia de San Fernando una admirable copia , hechB 
por Jul io R o m a n o , d i sc ípu lo predilecto de Rafae l . 
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£X O R A T O R I O S E L C A B A L L E R O B E G R A C I A . 

n t r e las val ias Construcciones modernas 
que sor iakron en M a d r i d la r e s t a u r a c i ó n 
de !a buena arqui tec tura merece especial 

m e n c i ó n el oratorio de la C o n g r e g a c i ó n del S a n t í s i m o Sa-
e rap ien to , conocido por el de l Caballero dü Gracia , sito 
«n la calle del mismo nombre. 

Este ejemplar sacerdote, llamado Jacoho de C r a t í i s 
fué tiatural de Mócl na . y caballero d» la orden de Cristo, 
y v iv ió en esta calle hasta la edad de 102 años en que 
mavic , y Cae enterrado en la iglesia del convento de m o n 
jas franciscas á que halda cedido su propia casa, y ha 
permanecido tal hns t» que fue cerrado en 1837. Paruce-
aosdel caso hacer aqu í esta d i s t i n c i ó n para que no se siga 
sonfundiendo á cs'.e Jacobo Gra t t i s con el o t ro llamado 
Jacobo T r e n z o , escultor y fundidor de Fel ipe I I , pues 
)a casaalidad de v i v i r este en Madr id á un mismo tiempo 
y, e s l í e iumedinta ¡í que t 'ió t a m b i é n su nombre (Jacome-
Treazo) ha sido MUSI de (^uc Ü.ivila, Quia tSB», Pons, 

otros historiadores de M a d r i d le hayan c r e í d o uno solo. 
N o contento el celo religioso de nuestro Caballero de 

Gra t t i s con baber cedido su propia c a s a á aquel convento, 
f u n d ó t a m b i é n la C o n g r e g a c i ó n del S a n t í s i m o Sacra
m e n t o , que l a b r ó á sus espensas en 1654 el o r a t j r i o de 
que hoy nos ocuparnos, e l cual fue reconstruido á fines 
del siglo pasado por el digno arqui tec to D . Juan de V í -
l l auueva , y sacando el mejor par t ido posible del es
caso t e r r e n o , y de algunas otras circunstancias á que 
hubo de atenerse, supo dar le aquella forma e l egmle f 
sencilla que dis t inguen especialmente todas las ob. as d* 
esto c ó l e b r e a r t i s t a , de que v tmos a' hacer una ligera 
r e s e ñ a en justo homenage á su pr iv i leg iado ta lento, 

D. Juan de Yi l l anueva nac ió en M a d r i d á 15 de se* 
t iembre de 1739 de familia a r t í s t i c a , y d i r ig ido por l o ' 
buenos estudios obtuvo varios premios y una pbua d« 
pensionado en Roma donde p e r m a n e c i ó siete años en 
estudio de bellas artes, l l e s l i t u i d a á M a d r i d y dislinguic'o-
dose por sus conocimientos le enviaron á Granada a s*' 
car los diseños de las a n t i g ü e d a d e s de la A l h a m b r a y i l * * * 
piles se e s t ab l ec ió en el sitio de S. Lnrcnzo á las ordene' 
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á e l religioso obrero y coa u n cor to salario para empapar
se ea el estilo de Juan de He r r e r a y Juan Bautista de T o 
ledo. D i s t i ngu ióse a l l i por la f áb r i ca de la casa del cónsu l 
f r ancés y o t ras , y mas adelante por las j i ndas casas de 
campo del p r í n c i p e é infantes , por lo que fue nombrado 
arqui tecto de SS. A A . Pero lo que debe l l amar sobre 
todo la a t e n c i ó n fue e l a t revimiento con que e m p r e n d i ó 
l a mncUnza de la escalera, z a g u á n y puerta de la gran 
fáb r i ca del rea l monasterio y la fel icidad con que conser
v ó e). todo de la idea general de tan respetable edificio. 
S u m é r i t o le fué sucesivamente proporc ionando nuevos 
honores hasta los de d i rec tor de la academia de S. F e r 
nando , arqui tecto y fontanero mayor de S. M . y de la 
v i l l a de M a d r i d , intendente honorar io y otrosj siendo ta l 
su c r é d i t o y c o n s i d e r a c i ó n en la c o r t e , que muer to en 
1 8 1 1 con general s en t imien to , fué depositado pú! ) i i ca -
mente su c a d á v e r en la capil la de Belén propia de los a r 
quitectos en la parroquia de S. Sebastian, d i s t i nc ión muy 
singular en aquella desgraciada é p o c a . 

Sus muchas y magní f i cas obras e s t á n diseminadas en 
todo el r e i n o ; y en M a d r i d acreditan su escelecte gus
to la iglesia del Caballero de Gracia . ( L a vista in t e r io r 
de este bello ora tor io que ofrecemos hoy á nuestros l ec 
tores ba sido tomada por el joven profesor D . A n t o n i o 
Bravo , y nos parece llena de exac t i tud é in te l igenc ia . ) E l 
b a l c ó n de las casas consistoriales , el teatro del P r í n c i p e , 
la entrada del j a r d í n B o t á n i c o , el cementerio de la puer ta 
de Fuencarral y lo construido por él de la plaza M a y o r . 
Pero sobre todo lo qus inmorta l iza el nombre de V i l l a -
nueva es el magní f ico Museo del P/ado, cuya vista y des
c r i p c i ó n dimos en la entrega 25 del a ñ o ú l t i m o . 

• 

USJ C U E N T O B E V I V J A (1), 

. . . 

orque h a b é i s de saber que el que no c r ¿ e 
en brujas, no cree en Dios: que hay gen-

, tes tan tercas que dicen que esas son fanta
sías de las viejas, y a c o n t e c í o s que se cuentan para do r 
m i r ch iqu i l lo s ; pero es porque no han visto lo que estos 
ojos que han de comer la t i e r r a . » = = A s i hablaba la tia 
U q r i í r u c h a , sentada á la puer ta de su humi lde figón, á 
una familia de pobres espigadores, que buscando un ab r i 
go á los ardores del s o l , se g u a r e c í a n durante la siesta 
* U sombra de la seca e s p a d a ñ a hacinada en la t e c h u m 
bre de la casucha. N i Goya pudo imaginar en sus ratos de-
i n s p i r a c i ó n un grupo tan pintoresco como el que fo rma
ba esta co lecc ión de entes atezados y miserables; n i l l o f f -
man en sus momentos de embriaguez , s o ñ a r t a m a ñ o s 
abortos como los que n a r r ó á su audi tor io la respetable 
posadera con una gravedad doc tora l . Cinco eran los o y e n 
tes que rodeabau á la v i e j a , sin contar en este n ú m e r o 
a un galgo mestizo, con mas hambre que c o l a , y rnas 
o.iato eu las nances que lastre en el e s l ó m . o o ; pero yo 
me creo d.speosado de descr ibi r sus tragas / respectivas 

t i r „ U r f0M1Ue t0d0 Caant0 I)udiera dec ¡ r ^ b r e el par
t icular se b*l la i r a d a m e n t e espresado en la l i m i n . i 
que se refiere este a r t í c u l o . la cual puede consultar si 
p s t a e c u n o s , lector . Solo a d v e r t i r é , porque esto no 
lo dice h l á m i n a , que aquella vengab le anciana que apo
yada en su b á c u l o mira fijamente á la joven espigadora, 
es una mend.ga a m b l a n t e , conocida en toda la comarca 
¿ I r A 61 Sljbren0mbre de la c a r t u j a , y que á 

taer de verdadera cosmopoli ta antes de ayer pedia l imos 
na i 1« puena de U » iglesia en Da imie l , ayer compraba 

( 0 . V é a s e U l á m i n a del domingo interior. 

dos cuartos de flor baja e n el es tanqui l lo de A ' m a g r o , y 
hoy pasa la siesta oyendo consejas en la qu in la -hospcde -
r í a - f i g o n de la madre Caquirucha. I t e m mas , la redoma 
que se hal la colocada sobre la grosera meseta , n o es la 
del famoso eHcantador ViUcna , que po r espacio de t a n 
tos siglos contuvo el e s p í r i t u del hechicero marques , y 
que rota en estos tiempos por la mano de Garabi to e n 
t re nubarrones espesos de h u m o , ha lanzado una l l u v i a 
continuada de oro sobre la empresa de teatros. La r edo
ma de nuestro dibujahte en c u e s t i ó n , es una redoma p l e -
bsya que nada debe i la majia anl igua n i á la moderna, 
que á falta de e s p í r i t u s contiene vino manchego, y que so
lo sirve para remojar la palabra, como dice la gente v u l 
g a r , ó para humedecerlas fauces, como decimos los c u l 
tos , de la habladora viejezuela. 

Y u é l v e s e á anudar en este pun to el h i lo del i n t e r r u m -
pido discurso y la Caquirucha c o n t i n ú a : « P u e s como os iba 
d ic i endo , sabed de tan cierto que hay brujas corno que 
nos habernos de m o r i r , y que deprenden las artes malas 
con el demonio ó quien quiera que sea (porque esto no 
e s t á a v e t i g u á o ) y hacen mal de ojo á las c r i a t u r a s , y se 
l levan ptfr los aires á los grandes cuando se les antoja-
y a rman danzas y orquestas e n las nubes cuando se m u e 
re u n escribano. T a m b i é n hay sa ludadores , aunque es, 
tos pobres van ya de capa csida desde que ahorcaron á 
dos en una semana, y chuscarraron á o t ro en u n horno 
como si fuese un l e c h o n c i ü o . No h i y que decir que esto 
es ment i ra , porque ha pasado en mis t iempos , y me 
acuerdo ó toadla del cor reg idor que los s e n t e n c i ó ; c o m o 
qne le lavaba la ropa m i a g ü e l a , que en paz descanse. 
= ¿ Y los saludadores matan? dijo á esta sazón uno d é l o s 
oyentes, e l e scuá l ido ch iqu i l l o que apoya una mano e n 
el hombro de la espigadora. = No , h i jo m í o , c o n t i n u ó 
la v ie ja , porque no son méd icos de p r o f e s i ó n . Es verdad 
que deprenden algo de yerbas , y que tienen pato con e l 
deaionio ; pero son unos líos campestres , así como t u 
padre que está presente , que andan de quasiquiera m o 
d o , y no gastan faldones, n i basten con bo i r a s , como 
los dotores , de que Dios nos l i b r e . Los saludadores, para 
que lo entiendas , son unos hombres que se pasan una 
barra ardiendo por la lengua y no se queman; que sacan 
tan frescos una moneda de una caldera de aceite h i rv ien 
do , sin calentarse siquiera las manos, y que pisan con 
los pies descalzos sobre las ascuas, como tú andas sobre 
una parva de t r i g o . — ¿ P u e s c ó m o es, r e p l i c ó de nuevo 
el c h i c u e l o , que esc saludador que V . cuenta sal ió c l m s -
carrado del horno? — Porque el diablo se d e s c u i d ó aquel 
d i a , repuso la caqui rucha , y no se a c o r d ó de h u n t a r l e 
antes de que le encajaran en é l . — T a m b i é n h a y , a ñ a d i ó 
d e s p u é s tomando un poco de a l i en to , d i fun tos , que se 
aparecen, y duendes que r e g ü e l v e n las casas, y en t ran 
y salen haciendo visages feos y temerosos. Esta casa que 
ve is , donde v ivo yo a Dios gracias como buena c r i s t m i a , 
era del mismo amo de aquel molino que hay a l lá ab;ijo 
j un to á la alameda, que por mal nombre le l l aman e l 
molino del duende, y cuando y o era chiqui l ica sucedieron 
en é l unas cosas, que dá espanto el u i r l a s .—! A y ¡ c u é n 
telas V , c u é n t e l a s V . ; esclamaron á la vez todo los c i r 
cunstantes con la mayor algazara. C u é n t e l a s V . , r e p i t i ó 
la ch iqui l la , dejando de roer una to r ta que tenia ent re 

las manos La vieja hizo un gesto a f i r m a t i v o , los 
oyentes abrieron las bocas para escuchar mejor, el p e r 
ro enfiló el hocico en la d i r e c c i ó n de la tor ta , y la h i s 
toria tuvo p r inc ip io de lu siguiente manera.— 

« P u e s s e ñ o r , h a b é i s de saber que h a r á como cosa de 
70 a ñ o s , dia mas ó menos, que el abuelo del Sr. Fuco e l 
herrador del l u g a r , t en ía tratos y contratos con el t ío 
A n t o n i o el m o l i n e r o , y este tio A n t o n i o tenía una mujer 
muy arrogantona y bien p a r e c í a , que se llnmsba Juana. 
Pues s e ñ o r , h a b é i s de saber , que poi1 esle t iempo l i ab í a 
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en el pueblo una bruja m u y ladina que l lamaban la t ía 
G a r r u c h a , l a cual traia e n c i z a ñ a d o s á muchos m a t r i m o 
n ios , y daba los malos á quien q u e r í a , y se escapaba de 
noche por l a chimenea dando ahull idos como una loba, 
y hacia cosas tan fuera del aquel que es n a t u r a l , que 
toico e l lugar estaba met ido en un p u ñ o , y los s e ñ o r e s 
de j u s t i c i a , cuando pasaban por delante de la briboua , se 
qui taban la mon te ra , y la h a c í a n el mondiu de pu ro m i e 
do y asures que les daba su h e c h i c e r í a . Pues s e ñ o r , como 
iba diciendo, e l abuelo del Sr . F a c o , que era hombre de 
malas m a ñ a s y andaba siempre hecho un p e r d i ó , s in e n 
comendarse á Dios n i al d i a b l o , se m e t i ó un dia de r o n -
don en casa de la G a r r u c h a , y la p id ió que hiciese de 
manera que le diese el t io A n t o n i o su m o l i n o , y que la 
Juana le quisiese á é l y no quisiese á su m a r í o , como Dios 
manda. H a b l á i s de ver a l l í , como la bruja e sco tnenzó á 
hacer redondeles en el suelo con una vara de j u n c o , di
ciendo muchas oraciones en l a t i n y no sé cuantas pa la 
b r o t a s , y como d i ó una patada en un l a d r i l l o , y el l a d r i 
l l o se l e v a n t ó , y sa l ió u n bote de o já la la , y de l bote da 
ojalata sa l ió u n monigote m u y feo con unos vigotazos . . . . 
—Pues s e ñ o r , vamos á lo p renc ipa l que es el p r o b é 
m o l i n e r o , el cua l saliendo una noche para el pueblo con 
una carga, a l l legar m u y cerca de la huerta Panucho , 
v io una mujer sentada en una piedra que le p i d ió de l i 
mosna u n poco de arina para hace) una to r t a . E l que 
tenia m u y g ü e ñ a s e n t r a ñ a s y hacia muchas caridades, mas 
que se la d ió sin pensar en ta l cosa y s iguió su camino. 

Vamos á que cuando ven í a de vuel ta , se topa á la 
mesma mujer que e n c a r á n d o s e con é l , le dá un cacho 
de t o r t a , y le d i c e : « C o m e , A n t o n i o , que t e n d r á s n e -
secia', y arrea la m u í a de priesa que haces falta en el m o 
l i n o , y tu mujer e s t á con u n f r a i l e . » Entonces el p r o b é 
mozo e c h ó á andar , y s in t ió u n desfalleciiniento tan g r a n 
de en el e s t ó g a m o que se c o m i ó la to r ta ; pero apenas 
hubo acabado de t ragar la , cuando los demonios se le r e 
p a r t i e r o n p o r el c u e r p o , y e m p e z ó á echar h u m o por las 
narices y po r la boca , y á torcer los ojos y dar unos g r i 
tos tan feroces que la mala espantada d e r r i b ó los costa
les y e c h ó á co r r e r por los campos sin poderse contener . 
Por fin ^ arrastrando y como pudo el d e s d i c h á o A n t o n i o 
SC g o l v i ó á su m o l i n o cuando vido que por una ventana 
ae descolgaba un froi le de San Francisco con unas barbas 
que daba espanto el m i r a r l e . E u t r ó todo a s u s t á o en su 
Casa, y busca p o r a q u í , busca por al l í , mas que no encon
t r ó á su mujer. Pues s e ñ o r , empieza á sent i r u n r u i d o 
como si arrastrasen cadenas, y u n r u m o r de cerrojos, y 
u n caer de p e ñ a s c o s sobre el techo quebrantando las t e 
jas , que p a r e c í a que Dios le l lamaba á j u i c i o , y que se 
h u n d í a la casa, ¡ A y , se me olvidaba decir que la rueda 
de l molino andaba ella sola sin que naide la tocase y 
que todo el t r i go se puso negro como si le hubieran de-
s a u m á o con azufre Pues s e ñ o r , el probecico A n t o n i o , 
s in saber lo que se hacia , echa á co r re r r io abajo, sin p a l 
r a r un m m u t o . y al l legar á la charca ele l a p e r d i , , como 
qmen v5 al cammo de M a d r i l . se sienta J una J p i e d ^ 
i descansar ; cuando c á t a t e que sale de l agua u n , non i -
gote muy feo con un gor ro colorado en la cabeza y 
dempucr, de aquel sale o t r o , y dempues o t r o ; en fin has
ta doce monos todos con gorros de color , luego que los 
Tido se puso á t . r i i a r corno un azogue; pero ellos sin ha 
cerle d .no nenguno se pusieron á armar un baile m u v 
estrano, h a c i é n d o l e s el son desde las nubes con pamlere 
tas no se sabe qu.on ; pero ^ a p a n d o que serum los 
d.ablos, porque ¿ q u i é n sino ellos se habia de poner á 
cantar á aquellas horas? Pues como iba diciendo d e m 
pues - r e a r remataron el ba i le , sacaron una red muy la r -
g a , muy la rga , y Se pusieron á pescar; y 4 p0C0 úti 
sacarou on pez qlie tema una cabeza muy disforme y uua 
cola lo menos de dos leguas; cuyo pez asi se s i n t i ó 

fuera del agua c o m e n z ó á quejarse y á l l o ra r como una 
c r ia tu r ica recien nacida. Pero esto no es nada: ya v e r é i s , 
y a v e r é i s , — 

A q u í la Caquirucha hizo una breve pausa para dar un 
t i en to á la r edoma , y p r o s i g u i ó a s í , « E s t á b a m o s en el 
pez que l loraba c o m o un n i ñ o , y ahora s a b r é i s , q « e 
dempues se a p a r e c i ó eo una nube la mesma mujer de la 
t o r t a , que s e g ú n se dice era n i mas n i menos que la l ia 
G a r r u c h a , l a bruja de quien hablamos antes. Es de ad-
v e r t i l , que esta hechicera , como todas las d e m á s preso-
nas que deprenden la magia negra , se mudaba la fisono
m í a de l ros t ro cuaudo se le antojaba , y así es que e l mo
l i n e r o no la c o n o c i ó . Pues s e ñ o r , traia un cand i l en la 
mano zurda , y una nabaja en la derecha ; d i ó con la luz 
en los ojos al pez , e l cual al con t inen t i se puso tan m a n 
so como una paloma y dejó de l l o r a r , ab r ió l e el pecho la 
bru ja con la nabaja , y le sacó una vegigui ta , le hecho á 
la charca , y al instante , y como mano de santo se dé se» 
p a r a r o n las aguas y sal ió de ellas un cuervo con alas 
blancas , que c o m e n z ó á revolotear hasta que a p a g ó la 
l u z . Entonces la t ia Gar rucha cog ió al p r o b é A n t o n i o de 
u n brazo, y m o n t á n d o l e á caballo encima del c u e r v o , le 
di jo ; « Tente firme y no t i r i tes que en dos horas te voy 
á l l eva r á Valencia p ú a que veas á t u m u j e r . » Y como 
si fuera u n r e l á m p a g o echaron á volar los dos , y o toa-
d ía no se ha guelto á saber lo que se ha hecho del p r o -
bec i l lo . 

— ¿ Y la mol inera (di jo c o n vehemencia y p r o n t i t u d la 
j ó v e n espigadora) q u é se hizo d e s p u é s de ese a c o n t e c i ó 
tan prodijioso ?— La m o l i n e r a , c o n t i n u ó la v e t u s t a , a n 
duvo rodando por el mundo , hasta que se a c o m o d ó á 
se rv i r en casa del p icaren que so i ec i tó la p e r d i c i ó n de su 
m a r í o , y malas lenguas d icen . . . . pero dejemos de m o r -
muraciones porque á cada uno su alma en su palma. ==» 
V a m o s - á que desde el dia en que A n t o n i o se fué por ios 
aires caballero en el c u e r v o , naide se a t r e v i ó á acercarse 
al mol ino n i á pescar en la charca , porque se sen t í a u n 
r u i d o que daba p a v o r , así como si arras t raran cadenas 
p o r el suelo y dieran aldabazos en las puer tas : á mas de 
es to , todas las noches á la mesma hora se vela asomar u n 
cand i l en la ventana que cae á la acequia, y se oian unos 
gemidos c o m o los que dan las almas en pena ; p o r lo cua l 
d i e ron las gentes en decir que aquel mol ino era de l d u e n 
de ; y habiendo ido el s e ñ o r cura y la senora just ic ia , con 
el guisopo y los santos evangelios á ech r í e de a l l í , t u 
v i e ron que volverse a t r « s porque no pudieron res is t i r e l 
fe tor del azufre que hab í a a l rededor de la c a s a , y porque 
v i e r o n salir por la mesma ventana donde estaba el c a n 
d i l u n brazo largo y seco envue l to en u n a manga da 
f r a i l e . 

A l Hogar á este pun to los dos chiqui l los sobrecogidos de 
pavor creyendo ve r ante sus ojos el fraile d é l a manga, se 
a r ro ja ron en los brazos de su madre haciendo un gesto s i 
m u l t á n e o de espanto: entonces el per ro acech.Klor se a r a -
l a n z ó de un salto sobre la tor ta que q u e d ó abandonada en 
el suelo; la Car tu ja dió un g r i t o y ena i bo ló el garrote para 
pegar le ; entre estos vaivenes la f rág i l mesa pierdo el e q u i - i 
l i b r i o , y la redoma rueda c o n estruendo h a c i é n d o s e m i 
pedazos contra las piedras , y rociando la seca arena con 
el l i co r de Baco : la Caquirucha se levanta enfurecida de 
su asiento y vomi ta imprecaciones cont ra los chicos j 
los p e r r o s ; 1« espigadora i m i t a su ademan y la devuelve 
in ju r ia por in jur ia y m a n téo por m a n o t é o ; el m a r i d e 
sale á su defensa], y ju ra uo vo lver á pisar el h u m b r a l 
de la h o s p e d e r í a ^ . . ¡ A Dios p l á c i d o s coloquios! ¡ A Dios 
envidiable paz de la c a b a ñ a l E l miedo de un c h i q u i l l e 
y la golosina de u n galgo acaban de derrocar en este 
pun to t u i m p e r i o : la l i v i l discordia ha arrojado ya su 
la le l manzana sobre esa mesa de p i n o , y dado brusco 
fia al cuento de la l i . y <- C. D u a , 
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n H E T srar I A PROCSSIONT. 

( C o n c l u s i ó n . V é a s e el n ú m e r o a n t e r i o r ) . 

I I I -

Son Ireinfa días d e s p u é s , 
y el rmsmo lugar y L o r a , 
la misma vieja y los cincos 
con mesa , mancebo y moza. 
C a d a cual en su tarea 
sigue en paz , aunque se nota 
que todos lienen los ojos 
clel mancebo en la faz torba. 
E l , sin embargo , en silencio 
¡prosigue atento su obra , 
s in levantar la cabeza 
que sobre el pedio se apoya. 
T a n doblada la mantiene , 
que apenas la llama roja 
que dá la luz , a lumbrar le 
las cejas fruncidas logra; 
Y alguna vez que el reflejo 
las negras pupilas toca , 
tan viva luz reberberan 
que chispas parece brotan. 
L a verdad es, que una l á g r i m a 
que á sus p á r p a d o s asoma ,r 
viene anunciando un torrente 
en que el c o r a z ó n se aboga. 
Y el mozo , por no aumentar 
de los suyos la congoja , 
á duras penas le tiene 
dentro el pecho v le sofoca, 
L a r g o rato asi estuvieron 
en a t e n c i ó n afanosa , 
todos mirando al mancebo , 
y este mirando á sus hormas; 
Hasta que al cabo Teresa , 
mas sentida ó mas curiosa , 
le dijo : - ¿ e s t á s m a l o , B las ?— 
y á su voz l impia y sonora 
s i g u i ó otro largo intervalo 
de larga a t e n c i ó n dudosa. 
Nada el hermano responde , 
raas ella su afán redobla ; 
que no hay temor que la tenga 
la valla de una vez rola . 
—j C ó m o estás lan cabizbajo ! . , . 
y a q u í B las i n t e r r u m p i ó l a . 
- ¿ Y qué tengo que decir 
á quien sin padre y sin h o n r a 
debe vivir para siempre ?— 
Y aquí la familia toda 
r o m p i ó en aViogados s o l i ó l o s 
a tan infausta memoria . 
S o s e g ó s e , y s i g u i ó B l a s 
en voz lamentable y honda , 
- E l r i c o , y nosotros p i b r e a , 
déb i l la justicia y poca , 
y el rey en caza y en guerra. 
¿ Q u é puede alcanzar quien Hora? 
- ¿ Q u é Í por libre te atrevieroa. . . . 
- P o c o menos , pues sus doblas 
pudieran mas con los jueces 
que las l eyes . -

- L a s ignoran ! — 
dijo indignada Teresa . 
—No , hermana ; las acogotan I 
contes tó Blas , sacudiendo 
su mato con ciega c ó l e r a . 

S i g u i ó en silencio otro espacio , 
J otra vea T e r e s » torna. I 

- ¿ " M a s la sentencia cual fuc ,^?-
dijo y ca l ló vergonzosa. 
- ¿ L a sentencia? gr i tó Blas 
revolviendo por las órbi tas 
los negros y ardientes rjos . 
¿ L a sentencia pides ? óyela.— 
Todos se echaron de golpe 
sobre la mesilla coja , 
que vac i ló al recibirles , 
á oir lo que tanto importa. 
- " S a b é i s que el de Colmenares 
l ioy p i n g ü e prevenda goza 
en la iglesia , y que á Dios gracias 
y á mi diligencia propia 
se le p r o b ó que dio muerte 
á padre (que en paz reposa). 
Pues bien , no se p o r q u é diablos 
de maldita gerigooza 
de c o n s p i r a c i ó n que dicen 
que con su muerte malogra, 
dieron por bien muerto á padre 
y a l c l é r i g o . . . . 

- ¿ L e perdonan ? 
—No , vive Dios , le condenan ; 
jtnas ved que dogal e ahoga! 
condenanle á que en un año 
no asista á coro , mas cobra 
su renta , es decir , le mandan 
que no trabaje y que coma.^ 

T o r n ó á su silencio Blas , 
y á sus sollozos la moza , 
ella cosiendo sus c intas , 
y él macha,-atulo sus hormas. 

Es tá la m a ñ a n a l impia , 
a z u l , transparente , c l a r a , 
y el Sol de entre nubes rojas 
e s p l é n d i d a luz derrama. 
T o d a es tumulto Sevil la , 
m ú s i c a s , vivas y danzas ; 
*odo movimiento el suelo, 
toda murmul los el aura . 
C r u z a n literas y pages , 
monges, cabal leros , guardias , 
vendedores , alguaciles , 
penachos , pendones, mangas. 
F l o t a el damasco y las p l u m a » 
e n balcones y ventanas, 
y atraviesan besamanos 
donde no caben palabras. 
D e s c ó r r e n s e ce los ías , 
tapices visten las tapias , 
los abanicos ondulan , 
y los velos se levantan. 
Cuantas hermosas encierra 
Sevi l la á su glori saca , 
cuantos buenos caballeros 
en sus fortalezas guarda ( 
« U o s porque son galanes , 
y ellas porque son bizarras , 
las unas porque la adornen . 
los otros para admirarlas. 
Oyense al lejos clarines , 
y c h i r i m í a s y cajas , 
y á lengua suelta repican 
esquilones y campanas. 
M a s no vienen los hidalgos 
armados hasta las barbas , 
01 el pá l ido rostro asoman 
las bellas amedrentadas; 
que no doblan los tambore* 
« n son agudo de alarma ( 
ni las campanas repican 
i rebato arrebatadas : 
Q u e es i/¡ procesiun del Corpa* 
que ya traspone las gradas 
i d atrio, j el rey D . Pedro 
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a c o i n p a u á i i d o l a baja. 
P i d ü l a s y Coroneles 
y Alburquerques se adelantan 
con Osorios y GaKinanes , 
pompa oslcnlnndo sobrada. 
Y bajo un palio D . Pedro 
de cebo pu zor.es de plata , 
descubierta la cabeza , 
y armado hasta el cuello , marcha, 

E n torno suyo el cabildo 
diez individuos encarga 
que de escuderos le s irvan 
en c o m i s i ó n poco santa ; ^ 
mas tiempos son tan ambiguos 
los que e í t o s monjes a lcanzan , 
que l a n í o arrastran ropones 
como broqueles embrazan. 
E n t r e ellos se vé D . J u a n 
de Colmenares y Vargas , 
que deja por vez pr imera 
la r e c l u s i ó n de su casa. 

No porque el ano ha cumpl ida , 
sino porque el ano paga , 
y doblas redimen culpas -
si se con fiesan doradas. 
Rosas deshojan sobre ellos 
las h e r m o s í s i m a s damas , 
y toda es flores la calle 
por donde la corle pasa. 
E n v i d i a de las mas bellas 
sa l ió á un b a l c ó n del A l c á z a r 
la l i e r m o s í s i m a P a d i l l a , 
origen de culpas tantas. 
H í z o l a venir D . Pedro , 
y al responderle la dama , 
so l tó sin querer un guante , 
y ojalá no le soltara. 
L a n z ó s e á ton ar la prenda 
muchedumbre cor lesaná . ' 
muebos llegaron á un tiempo r 
mas nadie tomarla osaba , > /• 
que fuera acc ión peligrosa 
aparte de Id profana. 
Partiendo la diferencia 
sal ió de la fila santa 
el bizarro Colmenares 
con i n t e n c i ó n de tomarla. 
Mas no bien de jó su mano 
del palio el p u n z ó n de plata , 
y puso desde él al rey 
cuatro pasos de distancia , 
cuando un mancebo iracundo 
con irresistible audacia , 
se e c h ó sobre él , y en el pecha» 
le asentó dos p u ñ a l a d a s . 
C a y ó D . J u a n , q u e d ó el mozo 
sereno en pie entre los guardias 
que 1c asieron , y ü . Pedro 
se h a l l ó con él cara a c a r a . 
L a p r o c e s i ó n se deshizo , 
v o l v i ó pisante la fama 
el caso de boca en boca, 
y ya prodigios contaban. 
J u n t á r o n s e ios soldados 
recelando una asonada , 
cercaren al rey algunos , 
y l l enó al punto la plaza 
la mull i tu l codiciosa 
de ver la lucha empezada 
entre el sacrilego mozo 
y el sanguinario monarca. 
D u r ó un instante el silencio 
mientras el rey deboraba 
con sus ojos de serpiente 
los ojos del que le ul traja, 

— " ¿ Q u i é n eres?'* dijo por fia 
«laudo en tierra un patada. 
'—-Blas P c r e i a i - contes tó el moto 
con vos decidida y c lara. 

P á l i d o el rey de coraje 
as ióle por la garganta , 
y asi en voz ronca le dijo, 
que la có lera le abogaba. 
—" ¿ Y ) endo tu rey aquí , 
voto á Dios ¿ p o r q u é no hablaste, 
si con ocas ión te hallaste 
para obrar con él as i? , , 

So l tóse B l a s de la mano 
con que el rey le sujetaba , 
y s e ñ a l a n d o al difunto 
repuso tras breve pausa. 
- M a t ó á mi padre , S e ñ o r , 
y el tribunal por su oro 
p r i v ó l e un ano del c o r o , 
que en vez de pena , es favor. 
- Y si vende el tr ibunal 
la justicia encomendada , 
i no es roí iusticia abonada 

para quien justicia mal r 
- C u a n d o el miedo ó la malicia 
(dijo Blas) tuercen la l ey , 
nadie se fia en el rey 
medido por su jus t ic ia . -

Ca l ió B l a s , y ca l ló e! rey 
á respuesta tan osada , 
y los ojos de D . Pedro 
bajo las cejas chispeaban. 
T e n d i ó l o s por todas partes , 
y al fuego de sus miradas , 
de aquellos en quien las puso 
palidecieron las c a r a s . -
T e m b l a r o n los mas audaces , 
y el pueblo ansioso esperaba 
una esplosion en D . Pedro 
mas recia que sus palabras.— 
R o m p i ó el silencio por f in , 
y*en voz amistosa y blanda 
el interrumpido d i á l o g o 
asi con el mozo entabla.— 

- ¿ Q u é es tu oficio ? -
1 ' -Zapatero . 

- N o has de decir , vive Dios , 
que á ninguno de los dos 
en m í sentencia pref iero . -

Y e n c a r á n d o s e D . Pedro 
con los jueces que allí estaban , 
dando un bolsillo á B las P é r e z 
dijo en voz resuella y alta. 
— Pesando ambos desacatos 
si con no rezar cumple é l 
en un a í ío , cumples í ie l 
no haciendo en otro zapatos.-

T o r n ó s e D . Pedro al punto , 
y b r o t ó la turba osada 
murmul los de la nobleza 
Y aplausos de la canalla. 
M a s viendo el rey que la fiesta 
mucho en ordenarse tarda , 
ecbando mano al esloque 
dijo ají ronco de rabia. 
-T«La p r o c e s i ó n adelante , 
,,0 meto cuarenta lanzas 
, , y acaban , voto á los cielos , 
, , los salmos á c u c b ü l a d a s . j ^ -

Y como consta á la iglesia 
que es hombre el rey de p a h b r o , 
siguieron calle adelante 
palio , pendones y mangas. 

Diciembro de 1859. 

J. DE Z o n n i t L i . 

MA.U1UD; IMl'KEMTA Dü DON TOMAS JOllUAH. 1 
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C I E N C I A S N A T U R A L E S , 

• i H O M B R E F O S i r . 

an de saber nuestros lectores que eu la 
tec ina t ier ra de Francia , donde tanto se 
sabe y tanto se y e r r a , donde tanto se 

unda serie TOMO II. 

piensa y tanto mas se hab la ; habia un s á b i o , de estos 
raros , si los b a y , por su excelente pasta y por su buen 
deseo de poner los tesoros de su ciencia al alcance de 
todo el m u n d o : proceder en el c u a l , s egún nuestros 
lectores s^ben m u y b i e n , no e s t á n de acueido todos los 
de su especie. Como quiera ( p o r q u e esto no es del caso) 
el bueno de nuestro bombre h a b í a s e arrojado de cabeza 

19 ile enero de 1840, 
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en las simas de la p a l e o n l o l ó g i a (que por si á nuestros 
lectores se les indigesta la p a l a b r i l l a , es el numbre que 
se l ia dado al estudio de los animales que v i v i a n antes 
del d i l u v i o , y cuyos osamentos y reliquias fósi les se e n 
cuent ran en las diversas capas de t i e r ra que fo rman la 
corteza de nuestro g l o b o ) , y aferrado en su buen pro
p ó s i t o de e n s e ñ a r al que no sabe , h a b í a s e formado una 
especie de te r tu l i a de gente poco l e í d a , es v e r d a d ; pero 
sin edibargo, de sensatez , y sobre lodo deseosa de ap ren 
d e r , y Uena de ansiosidad por las maravi l las de la 
ciencia. 

A estos tales, pues , p ú s o s e a' exp l i ca r el honrado 
Sabio los misterios de la infancia de la t i e r r a , los esfuer
zos de la materia para organizarse y r ec ib i r la vida en 
su iner te seao , y su p r imera t r a n s f o r m a c i ó n en aquellos 
seres indefinibles que tanto tenian de plantas como de 
animales; p r i m e r abor to de la v ida o r g á n i c a . E s p l i c ó l e s 
en seguida el segundo per iodo p a l e o n t o l ó g i c o con sus bos
ques de h e l é c h o s gigantescos y sus animales ya mas c u m 
plidos , dotados de v é r t e b r a s : luego el tercero con sus 
animales monstruosos , sus plesiosauros , especie de l a 
gartos del t a m a ñ o de una ba l l ena , con cuel lo de culebra 
de mas de t re in ta pies de largo y con aletas de c e t á c e o , 
an imal que n i aun s o ñ a d o nos lo figuraríamos mas h o r r i 
b l e ni mas feroz ; y mas adelante los mas lodo nsauros, 
lagartos y a de í n d o l e p a c í f i c a , y que se alinrienlaban de 
yerbas. D e s p u é s de esto les c o n t ó las maravil las del cuar
to per iodo p a l e o n t o l ó g i c o en que d e r r a m á n d o s e de nuevo 
e l mar po r los cont inentes , v o l v i e r o n á ser los peces los 
habitantes de la mayor pa r t e de sus espacios: pero lo 
que sobre todo a r r e b a t ó al pasmado audi tor io , fueron los 
animales colosales y poderosos que c o r r í a n el mundo 
t o d a v í a desierto en su qu in to y sesto periodo p a l e o n t o l ó 
g ico: aquellos megater ios (de los cuales conservamos u n 
esqueleto en nuestro gabinete de h is tor ia na tura l ) y aquellos 
rinocerontes de nariz a lave tada , y po r ú l t i m o la d o m i n a 
c ión sangrienta del gato gigante, que tenia el t a m a ñ o y cor
pulencia de u n buey, y sus luchas tremendas con el g r a n 
mastodonte , c u a d r ú p e d o m u y semejante á los elefantes 
de h o y , pero mas pesado y de mayores dimensiones. 

A l llegar á la segunda é p o c a de este sexto periodo, 
q u e r í a expl icar á sus oyentes e l buen doctor , un suceso 
que guardaba é l como para corona de sus relatos. 

—Pues , si s e ñ o r , les dijo ; en esta é p o c a ca rac t e r i 
zada y marcada por d e p ó s i t o s de recientes alusiones, 
conc luyen los t iempos ant i -di luvianos y comienzan los 
h i s t ó r i c o s . La mayor pa r te de los animales monstruosos 
de que he hablado van á desaparecer uno tras o t ro , y 
los d e m á s se m o d i f i c a r á n en tales t é r m i n o s , que v e n d r á n 
á ser lo que en el d ía son. Los continentes existen ya lo 
mismo que los de hoy , y un mapa de la t i e r ra en aquel 
t iempo , si acaso se diferenciaba en algo de los que nos 
trazan ahora los geógra fos , ser ia , cuando mas , en p o r 
menores insignif icantes. 

S i n duda que es tá i s aguardando de un instante á o t ro 
la a p a r i c i ó n de l h o m b r e ; pues á fe que no vais desca
minados : p a r o , s e g ú n d e b é i s figuraros t a m b i é n , se le ha 
adelantado su car ica tura m a t e r i a l , su m o h í n , si se quie
re ; porque a l i i t e n é i s u n mono que salta de rama en r a 
ma por los bosques de la Provenza. 

— ¿ C ó m o es eso? repuso uno de los oyentes ; r¡ m o 
nos en Francia! 

— S i s e ñ o r ; y s e g ú n os dejo d i c h o , en Provenza es 
donde e l natural is ta L a t e t ha encontrado sus p r imeros 
osamentos en 1 8 5 7 . 

P e r o , c h i t o ! idos acercando m u y despacio, porque 
os voy á e n s e ñ a r en esa caverna de las c e r c a n í a s de L i e -
ja u n ente que por fuerza h a b é i s de reconocer. A q u í le 

t ené i s dibujado y restaurado por m i . (Y les m o s t r ó UQ 
dibujo en un todo igual al que vá al frente de este nú. 
mero del Semanario). 

— ¿Y es este el hombre f ó s i l ? 
—Sí por c i e r t o . 
— Pues s e ñ o r , le h a b é i s hecho tan parecido á un tno. 

no que no hay mus que pedir . 
— ¿ Y q u é q u e r í a i s que yo le hiciera? Así era é l ; y 

aunque os hagá i s cruces de a q u í á m a ñ a n a , os d i r é qUe 
los caracteres de su raza se encuentran en la naturaleza 
v i v a , si bien po r separado. 

—Esto si que rae parece t o d a v í a mas e s t r a ñ o ! pero, 
h o m b r e , esta cabeza con esos morros tan pronunciados,., 

— L a he calcado yo servi lmente sobre u n c r á n e o fó. 
sil hallado en las arenas de B a d é n , cerca de Viena . Amen 
de esto , los negros de E t i o p í a os ofrecen aun e l mismo 
semblante. 

— Y estas piernas tan delgadas , sin muslos y sin pan. 
to r r iUas , y estos pies aplastados de tan desmesurada lar. 
gura ? 

— S i os t o m á s e i s el trabajo de abr i r la ed i c ión grande 
. d e l viaje del c a p i t á n D u m o n t - D u r v í l l e , ya ve r í a i s por los 

primorosos grabados que la a d o r n a n , que los naturales 
del pue r to de l R e y Jorge y otros muchos parages de la 
Occeania, t ienen t o d a v í a menos muslos y pantorr i l las que 
m i hombre f ó s i l , y no menos largo n i chato el p ié . 

— ¿ P e r o y este que se separa de los otros dedos del pie 
n i mas n i menos que el pu lga r de la mano? 

—-Si hubieseis vis to salvages del B r a s i l , ó de algunas 
poblaciones de los alredores da Cayena , ó lisa y llana» 
mente los Charruanos que han dejado m o r i r tan indigna-
mente de pesadumbre en una dura esclavi tud en París, 
la ciudad ¿ e la l i b e r t a d , s in duda hubierais echado de 
ver que tenian el pulgar de los pies separado y casi 
opuesto á los d e m á s dedos. Por esta r a z ó n son tan sober
bios ginetes, porque con este pu lga r de l p i e asen fuer
temente su es t r ibo de cuerd?. 

—Sea l o q u e q u i e r a ; lo c ie r to es que y o no he visto 
n i n g ú n h o m b r e vel ludo como un oso. 

— A s i es la v e r d a d , pero es porque el uso continuo di 
los vestidos ha gastado este p r i m e r vestido que la natu
raleza h a b í a dado á los hombres . Leed la Escr i tu ra , ami
go , y a l l í v e r é i s como E s a ú era ve l ludo á modo de uí 
cabr i to . T o d a v í a existen u n gran n ú m e r o de indivi* 
d ú o s que no lo van en zaga en este p u n t o . 

— ¿ Y por q u é le h a b é i s puesto un hacha de piedra e" 
la mano ? 

—Porque en la misma caverna de C h o k i e r , cercad* 
Lieja , se han encontrado t a m b i é n revuel tas con osame"' 
tos de hombres , de r inocerontes , de osos , e t c . , diverso! 
objetos de una indus t r ia humana que apenas comenzabsi 
tales como una aguja hecha de la espina de u n pez, ^ 
hueso cortado en p u n t a , pedernales labrados en guisa* 
(lechas, cuchi l los y hachas, y otros huesos trabajados* 
dist intos modos. En otros d e p ó s i t o s de la misma épo<* 
es d e c i r , en otras cabernas , se han encontrado i g * | 
mente vasos groseros da ba r ro cocido al sol y otros T*' 
sos de hasta de buey de distintas hechuras, 

—De modo que s e g ú n vuestra cuenta , en otras 
chas partes se h a b r á n encontrado hombres fósi les. 

— S í por c i e r t o : v . g. en las cavernas de Biza, del011' 
dres , de L o n v i g n a r g u e s , de D u r f o r t y da Nabrigas; * 
otras varias cavernas de la p rov inc ia d é L i e j a , en la Gr"' 
dalupe etc. e tc . F á c i l m e n t e notareis que los osanie0'' 
humanos de estos diversos lugares pertenecen en 
á unas razas completamente diferentes da las que W 
h o y en Europa. De modo que las cabezas encontrada^ 
l i a d e n , y sobre las que he calcado y o m i hombre 
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tienen analogia con las razas negras africanas, si bien es 
mas prominente su hocico. Las que han desenterrado á 
las orillas del R b i n y del Danub io , parecen menos a n t i 
cuas, y se asemejan ya menos á los monos j pero mucbo 
á Jas cabezas de los Caribes y de los antiguos habitantes 
del P e r ú y de Ch i l e . 

— C u i d a d o , que estos son hechrs posit ivos. Y siendo 
así ¿cómo es que la Academia de las Ciencias no dá toda
vía c r é d i t o á la existencia de los hombres fósiles ? 

— E s o es porque . . . c o m p r e n d é i s b ien? . . . la f i losofía . . . 
e n t e n d é i s esto?.. . . y luego la op in ión del maestro Jorge 
que acaba de m o r i r . . . . todo es tá bien c l a r o ; y precisa
mente por todas estas razones no cree la Academia en 
semejante cosa. 

—Pues, amigo , n i una palabra se me alcanza de todo 
lo que es tá i s diciendo. 

— N o i m p o r t a : pensad en lo que os he d i c h o , a d i v i 
nad su e sp í r i t u y tendencia, seguid el dedo de Dios en e l 
orden de los t iempos y de la c r e a c i ó n , y no t e n d r é mas 
que d e c i r o s . » 

Hasta a q u í el sábio na tura l i s ta : y como tras de pa l a 
bras como las suyas v e n d r í a n muy mal las de quien , si 
algo tiene de t a l , es el deseo, hemos resuelto dejar lo e n 
ta l p u n t o , y lo dejamos. 

L A H E i m s s A F O R K - A B I H A (1 ) . 

a posteridad ha conservado m u y pocas no
ticias sobre la historia de la c é l e b r e que
r ida de RAFAEL, de aquella mujer de una 

hermosura prodigiosa que tan grande impe r io e je rc ió so
bre el c o r a z ó n y el ingenio de l p rmc ipe de los artistas 
y las pocas noticias que han quedado, solo dan una i d e ¡ 
incompleta de aquella joven , á quien es preciso colocar 
entre la L a u r a del P e t r a r c a y la Bea i r i z del Dan te 

E l influjo de la FOKNARINA f ue , por decir lo asi el 
p r i n c i p i o de una nueva era para la p in tu ra , y sobre todo 
L T s ' T 6 a,Pa;te1del aCaS0 [a '"aS - P o r t a n t e de 
todas , la del idealismo en la r ea l idad ; esto es, aquel 
sentimiento religioso y moral 4 cuyo impulso d hemos 
las obras maestras de la escuela italiana 

E l sentimiento del ideal exis t ía ciertamente en los cua-
f z r V : ; e,státuas de .las.escue,as 
M t ' ?er0 eX,SUan en el e s t ^ o m stico E l 
t ipo austero y medi ta t ivo de las V í r g e n e s de Duccio' . de Cimabap ^ „ ivf • o ne AJucc 10, de 
l a T d a a s ^ é t l f " ^ ? 0 ' D0 ^ SÍDQ la P ^ ^ - c i c r á de 
l : : ; ^ ^ ^ ^ y Sér¡os, 
dadesde la p e n i t e n c ^ las aus te" -
E n las . ^ . / . L T d e R a t L l e i T r * i * * * * * ™ * ™ * * . 
t e n ^ : ^ . . . , Se lalla un ««'den de ideas ner -

(J) Habiendo hablado en el Semanal-:^ J i J 
« • '» ' ¡ d a > obra3 del gran Rafael n a r ^ n Om,nS0 a n t " ¡ o r 
P'etar f u e l l a noticia con U ^ ^ I Í ^ ^ W » Com-

gra.de inllujo ejerci¿ „ Í ^ U Á L ^ ^ 

mismo t iempo que da á esta belleza u n a lma , foco celes
te de todas las v i r t udes ; en una palabra ha sabido en la
zar el estilo con la espresion m o r a l . Esta idea l i zac ión de 
la materia hab í a sido en vano intentada para representar 
a l a madre de Dios , hasta que Rafael l l egó i prendarse 
de la Fornar ina , , • i • 

Aquel la mujer l l egó á ser, p o r decir lo asi , el genio 
protector de la p i n t u r a ; las V í r g e n e s que Rafael pintaba 
par t ic ipaban de sus graciosos contornos, de sus formas tan 
castas y tan positivas á la vez que no nos cansamos de 
admirarlas. Cuantas veces ideaba una V i r g e n revestida de 
todas las bellezas te r res t res , ya fuese M a r í a ó Cala tea , 
la imagen de Fornar ina se i n t e r p o n í a siempre entre su 
idea y su p i n c e l , y la modesta hija de l panadero ( 1 ) ^ 6 
representaba incesantemente á la ardiente i m a g i n a c i ó n 
del ar t is ta . 

E l que quiera formarse una idea de lo que fue 
aquel a m o r , ' q u e se r e p r é s e n l e la pos ic ión de Rafael 
y la de Fornar ina . Cuando Rafael v ió aquella mujer tan 
amada, era ya reputado por uno de los pr incipales p i n t o 
res que h a b í a n exist ido, y era ta l la a d m i r a c i ó n h á c i a sus 
obras, que le hubieran conducido en t r iunfo al capi tol io y 
como al Petrarca le hubieran coronado. Como Rubens era 
apreciado por los grandes, y á su i m i t a c i ó n vivía como 
p r í n c i p e {moda p i t t o r e , moda p r i n c i p e ) en el palacio que 
se h a b í a hecho cons t ru i r . Su nombre era pronunciado p o r 
todos, y su imagen d e b í a ser venerada en el c o r a z ó n 
de una m u l t i t u d de i lustres s e ñ o r a s romanas. ¿ Y c ó m o 
olvidar la que le h a b í a vis to aquella noble y hermosa 
cabeza , aquel semblante en el que se reflejaban las 
mas bellas cualidades del c o r a z ó n ? H a l l á b a s e dotado 
de aquella modestia y de aquella amenidad que se encuen
t r an en los hombres que á una gran dosis de talento saben 
u n i r una afabilidad y una dulzura de costumbres que de 
repente agradan y que j a m á s pueden olvidarse. L a F o r 
nar ina , pobre p l ebeya , no pose ía mas que su belleza; 
pero ¡cuan grande era preciso que fuese esta belleza para 
que Rafael la elevase hasta é l I ¡Con q u é ardor deb ía amar
la ! E n cuanto á ella , d e b i ó prendarse del artista con 
aquel amor esclusivo y sin l í m i t e s que caracteriza á las 
mujeres romanas: Fo rna r ina fue pues el ídolo de Rafael ; 
se m e z c l ó en todos sus e n s u e ñ o s , y se c o l o c ó en todas sus 
creaciones. 

V e d aquella divina mujer de formas juveniles en p i é 
sobre la concha marina que la sirve de carro y rodeada 
de dioses y tr i tones. No es n i Te t i s n i A m f i t r í t e ; es 
Galatea á quien ha prestado Forna r ina las proporciones 
esveltas y elegantes de su cuerpo, y su semblante Cándi
d o , animado por un sent imiento de voluptuosidad. ¿ Q u e 
ré i s ver un admirable t ipo de la fé sin l í m i t e s , de aque
l la d e v o c i ó n inflamada que no puede equivocarse? Vedla 
en la T r a n s f i g u r a c i ó n . En el p r i m e r plano aquella figu
r ab l e mujer arrodil lada en el suelo y manifestando á u n 
n iño el mi lagro que se opera á sus ojos; aquella mujer 
es t a m b i é n Fornar ina . E n todas partes se la vé ; asi en 
los altares como en las paredes de los palacios' de sus 
Mecenas, sean estos papas ó p r í n c i p e s . Rafael m a n i f e s t ó 
á todos la imagen de su amada F o r n a r i n a , el idefd de t o 
das sus concepciones. E n el p a b e l l ó n de l j a r d í n del p a 
lacio de Rorghese se v é u n re t ra to p in tado al fresco 
por Rafae l ; este re t ra to representa á F o r n a r i n a ; en l a 
ga le r í a Rorghese se conserva o t ro . Pero el re t ra to mas 
verdadero , el mas a u t é n t i c o es el que se halla en el p a -
lacio R i u b e r i n í . Es una figura de medio cuerpo , nota
ble por c ier ta e s t r a ñ e z a de estilo ; es tá desnuda hasta la 
c i n t u r a , y levanta hasta su seno finos y trasparentes 

(1) Fornarina se dema de Fornaja, panadera. 
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ropages: se l a v o sentada debajo de un emparrado, y 
rodeada de ( lores: una especie de turbaulc cubre su ca
beza. E n el brazo izquierdo lleva un bracelete sobre el 
cua l se lee : RAPHAEL URBINUS. Noble y vigorosa italiana 
de tez morena e I g u a l , recuerda por la ampl i tud de sus 
fo rmas , las mas hermosas Venus de la a n t i g ü e d a d . La 
nar iz es u n poco ancha , pero los ojos son grandes y 
Henos de f j ego ; la frente vasta é in t e l ;geu te ; el color 
de la cabellera de un c a s t a ñ o que t i ra á rub io claro. Pa
rece que los maestros de las escuelas de I t a l i a han con
servado el gasto t radic ional de sus antepasados los poe
tas romanos que estimaban en tan al to grado los cabe
llos dorados; e l f l a v a m comarn. H o r a c i o , O v i d i o , P re -
p e r c i o , Ca tu lo , al cantar en sas inmortales versos los 
nombres y la hermosura de las P y i r h a s , de las Jagau-
nas y de las Callidias uo se han olvidado de a'abar el 
admirable color de la cabellera de sus amadas. 

E n la t r ibuna de la ga l e r í a de Florencia hay otro 
re t ra to de mujer que ha querido a t i ibu i r se á Ra fae l , y 
considerar como e l de la Fornar ina , pero no es sino 
una i n v e n c i ó n de D . A n t o n i o Rafael Mengs que g r a b ó 
aquella p i n t u r a , y quiso po r este medio dar voga y cele
b r i dad á su obra. 

Si en el dia nos es poco menos que seguro el cono
cer el rostro de la mujer que tanta influencia e je rc ió en 
el c o r a z ó n del gefe de la escuela romana , justo es de
c i r que nada ó muy poco se sabe de su his tor ia p a r t i c u 
l a r . É n el siglo X Y I se e s c r i b í a poco ; no habia entonces 
esa curiosidad inquieta que se apodera con avidez de los 
mas m í n i m o s pormenores de la existencia de un hombre 
i lus t re . La a t e n c i ó n se fijaba sobre cada una de las obras 
que sallan de su t a l l e r ; las admiraban con entusiasmo; 
pero e l ind iv iduo respiraba t r anqu i lo d e t r á s de su obra. 
E l coronista se ocupaba de la vida p roduc t iva , y olvidaba 
los hechos de la vida pr ivada . Esto es lo que casi s i em
p re hizo Yasar i . A Rafael por ejemplo nos le manifies
ta n iño en el obrador de su padre en U r b i n o ; luego en 
la escuela de Perug ino ; le sigue de a l l i á F l o r e n c i a , á R o 
ma y á otras ciudades que e n r i q u e c i ó con sus obras maes
tras ; pero se contenta con descr ibir las , y calia sobre la 
v ida pr ivada del p i n t o r . 

Si los detalles de la his tor ia de Rafael nos son tan 
desconocidos, con mayor r a z ó n deben serlo los de F o r 
narina. M u y poco es lo que sobre este par t icu lar nos r e 
velan las tradiciones populares de Roma. Su verdadero 
nombre nos es desconocido, pero se sabe la calle en que 
habi taba. Inmediato á un puente que conduce á la S í r a -
da B a l h i se vé una casita vetusta que sirve aun de des
pacho de pan, y que se conoce por la casa F o r n a r i n a ; una 
l á p i d a contiene las palabras italianas que acabamos do 
anotar , y parecen indicar bastante bien que en ella ha
b i t ó la querida de Rafael . Situada en una calle casi de
sierta y en cuar te l poco frecuentado , la mayor par te de 
curiosos viajeros se guardan de vis i tar aquellas ruinas 
cuya existencia apenas presumen. 

Tense sin embargo algunos estudiantes alemanes que 
van á aquel lugar á c u m p l i r una vo lun ta r ia peregr ina
c i ó n ; porque en aquel sitjo fue donde Rafael Sancio de 
V r b i n o , joven y l leno ya de t a l en to , en el año 1 5 0 8 yen
do á casa del r ico banquero Agus t t i no Chigi para quien es
taba pintando las paredes de una cap i l l a , v io por p r imera 
vez á la hermosa Fornar ina que despachaba panecillos 
(pognel les) en la tienda de su padre. O l v i d ó s e eu un mo
mento de los frescos por conc lu i r y los bosquejos comen
zados, a pesar de los buenos consejos y amistosas amones-
taciouesde su protector . Las visitas ra&tutinas del joven 
p in to r á la tienda del panadero se h ic ieron tan frecueu-
ies y retrasaban tanto su obra, que d e s p u é s fue conocida 

bajo el nombre de Stanze d i R a f a e l , que C h i g i i m 
paciente por ver concluidos sus bosquejos no tuvo otro 
recurso para atraer al artista á su obrador que i n v i t a r á 
la hija del panadero á que viniese á habi tar su palacio, lo 
que en efecto e g e c u l ó , y desde entonces el maestro, absor
to de amor , c o n t i n u ó sin i n t e r r u p c i ó n sus trabajos e m 
pezados. 

Fornar ina no se s e p a r ó j a m á s de Rafael , y p e r m a n e c i ó 
á su lado hasta la muer t e . Cuando este p i n t ó los c é l e b r e s 
frescos de! V a t i c a n o , Fornar ina era su c o m p a ñ e r a inse
pa rab le , el genio inspirador que presidia á sus estudios. 
E l papa no veia con placer la p a s i ó n del p i n t o r á la hija 
de l panadero, y la cont inua presencia de esta en el pa 
lacio le desagradaba. U n dia le p r e g u n t ó con u n énfasis 
y amargura difíciles de d i s i m u l a r : — ¿ Q u i é n es esa mujer? 
— Si su santidad me l o p e r m i t e , ( c o n t e s t ó Rafael) le res
p o n d e r é que es mis o j o s . — C a l l ó el papa , y Fornar ina 
c o n s i n u ó siendo el alma encarnada del art ista. 

El mundo con el e s p í r i t u de injusticia que le caracte
riza ha hecho pesar sobre esta mujer la desgracia que 
en la fuerza de la edad y del ta lento p r e c i p i t ó á Rafael 
en el sepulcro. A t r i b u y e n su temprana muerte al abuso 
en los placeres del amor . ,Cuando vió que su fin se acer^ 
caha, hizo separar de su lado á su quer ida , y en sus dis
posiciones testamentarias la a s e g u r ó con que v i v i r decen
temente: poco d e s p u é s m u r i ó , y su m u e r t e , como una 
calamidad p ú b l i c a , e s p a r c i ó el l u to y la deso lac ión en toda 
I tal ia . 

Es bien t r is te la his tor ia de esos hombres , de esos ra
ros ingenios cuya frente en la flor de la j u v e n t u d se vé 
ya coronada de la b r i l l an te aureola de la g lor ia . Cuando 
se espera verlos l legar con la edad á una p e r f e c c i ó n i n f i -
u í l a , verlos recor re r regiones á las cuales ninguna i n t e 
ligencia ha podido alcanzar ; deslumhran al mundo con 
una luz repentina , semejante á la de esos meteoros que 
aparecen sobre la t ierra ; pero esa luz se desvanece lue
go y desaparece de repeute. 

Iguales ejemplos nos presenta la his tor ia de la mús i 
ca. M o z a r t , W e b e r y Bei l in i resplandecieron y mur ieron 
como Rafael. ¡Cuán tos hombres i lustres v í c t i m a s de igual 
destino no encontrariamos en la l i t e ra tura! Los pensamien
tos v iv i f icantes , las poderosas creaciones, los trabajes 
de un e s p í r i t u de e n e r g í a , parecen e x i g i r una di la
tada existencia, y apenas l lenan el espacio de algunos años 
gloriosos, s í , pero febriles y deboradores. El e sp í r i t u de--
masiado ardiente desgasta su fuerza y su e n e r g í a en per
juicio de la fuerza y la e n e r g í a del cuerpo. E l equi l ib r io indis
pensable entre el cue rpo ' y el e s p í r i t u se destruye para 
s iempre , y la vida se estingue en medio de los mas subli
mes esfuerzos. Estos hombres v iven demasiado para vivir 
mucho t iempo. 

As i es como el amor de un hombre de talento hizo in
mor t a l la belleza de una simple hija del pueb lo ; t s t raáo 
capr icho d é l a for tuna que dispuso que la imagen de una 
mujer sin nombre , humi lde r e t o ñ o de una familia plebeya, 
habitante de un arrabal oscuro y des ier to , fuese para 
siempre el ornamento de los palacios y del genio. ¡Cuan
tas grandes princesas á quien pueblos enteros ensalzaron 
en v i d a , h a h i á n envidiado el perpetuo apoteosis asegu
rado por el d i v i n o pincel de RAFAEL á la hermosura 
FoRNAAm .' 
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E S P A Ñ A P I N T O R E S C A . 

I A C A T E B R A I . B E CIUBAD-BODBXGO, 

uando el r ey de Castilla D- Alfonso V I I I 
hubo restablecido la paz en su re ino, des
p u é s que t o m ó por t r a i c i ó n e l cast i l lo de 

Z u r i t a , t r a t ó de asistir á las c ó r t e s de Toledo para que te
nia convocado gran n ú m e r o de t í t u l o s y prelados. 

Por este t iempo que corr ia el a ñ o de 1170 d i v e r t í a s e 
el rey D. Fe:nando I I de L e ó n en vis i tar sus estados y 
reparar las quiebras de la mor i sma , haciendo buenos o f i 
cios en remediar tantos males de que se dolian sus vasa
llos. Andaba la jente asombrada por las voces que se oian 
de que iban á acontecer muchas desgracias en aquel a ñ o 
por haber salido de su cauce el r i o T a j o , l legando hasta 

la iglesia de San Is idro de T o l e d o , con grandes temblores 
de t ie r ra que a c o m p a ñ a r o n aquellos p r o n ó s t i c o s . 

Y D o u Fe rnando , que tenia muchos b r í o s y fortaleza 
de á n i m o , pasaba con grande dil i jencia de unas ciudades 
en otras alejando el miedo por lo que contaban en Cas
t i l l a . Suced ió que pasando el r i o Tormes m a n d ó levantar 
la v i l l a de Ledesma que era la antigua A l c o r i s a , y u n 
forajido p o r t u g u é s que tenia muchas noticias de aquel 
t e r r eno , se a c e r c ó a é l y aconse jó le que levantase la a n 
tigua M i r o b r i g a para resistirse en las guerras contra los 
de su n a c i ó n , por ser en paraje m u y defendido por la 
naturaleza y abastecido de mucha corr iente de agua du lce 
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M a n d ó el rey esploradores que reconocieron ser ve r 
dad lo que decía , y por su aviso r e p a r ó la ciudad que lioy 
se conserva con el nombre de Ciudad-Rodr igo , por el 
conde que la p o b l ó , llamado de esta suerte. 

D e s p u é s de a l g ú n t iempo l l evó á esta ciudad el obis
pado de Calabria, ordenando que no se d i s t i n g u i r á por 
o t ro n o m b r e , y que habia de rec ib i r toda la a n t i g ü e d a d 
del p r i m e r o , por lo cual siempre se d i s t i n g u i ó esta silla 
con el nombre de c a l a b r í e n s e , á la que se edif icó un t e m 
p l o en el sitio mas alto de la ciudad entre las dos p u e r 
tas del Rey y del Postigo. Su planta y asiento es en forma 
de c r u z , y la obra de si l ler ía bien labrada de tres naves 
sobre ocbo pilares torales m u y gruesos. Sus basas son de 
obra d ó r i c a y capiteles de ob ra , co r in t i a , formando las 
naves por lo alto cuatro capillas y el crucero de cinco 
cerraduras de piedras de diferentes formas. Para clar idad 
tiene dos ó r d e n e s de ventanas , las mas-en la nave mayor 
que es la del medio y la mas a l t a , las otras en las naves 
bajas ó colaterales. E l crucero e s t á rodeado por lo alto 
de corredores sobre que se ve menguar y crecer la luna, 
y tiene dos grandes ventanas á los lados encima de las 
dos puertas colaterales y otra sobre el p ó r t i c o de la puer ta 
p r i n c i p a l . 

Como entramos por ella se ve u n sepulcro en donde 
yace el i lus t re caballero D . A l v a r o Alfonso de Robles, 
s e g ú n se manifiesta por u n r ó t u l o conservado en las his
torias que se c o p i ó de la piedra de que ha sido perdido 
p o r la d e s t r u c c i ó n de tantos a ñ o s . 

A la mano izquierda yace el Sr. D Pedro D í a z , obis
po de esta d i ó c e s i s , á quien iban a'exponer en u n c e n o l á -
fio m u y suntuoso para cantar el oficio de d i fun tos ; y se 
a p a r e c i ó S. Franc isco , y suced ió que estendiendo la ma
no sobre el c a d á v e r di jo: — l e v á n t a t e — y se l e v a n t ó bue
no y sano, con lo que c o m e n z ó á saltar y b r incar . Y 
d e s p u é s de haber resucitado v iv ió t re in ta dias en los cua
les p r e d i c ó al pueblo é hizo penitencia i apenas c o r r i ó 
esta é p o c a cuando fué l lamado otra vez á ju ic io , y relata 
la fama que no le aprovecharon los dias de esta nueva 
vida porque estaba ya condenado. C o n s á r v a n s e las c i r 
cunstancias principales de este suceso eu u n lienzo p i n 
tado en que aparece el ent ier ro del obispo y el acto de 
vo lve r á la v i d a , adornado con todo el aparato que c o r -
respondia á la ceremonia que iba á ejecutarse. 

Sigue el sepu'cro del noble caballero A l b a r P é r e z 
Osorio y su mujer D o ñ a M a r í a Pacheco , , y cerca de ellos 
e s t á n los huesos del i lus t re D . Fernando de Toledo que 
fueron t r a ídos de t ierra de moros allende el mar, donde 
p e l e ó muchos a ñ o s contra los infieles. 

Sigue una pizarra con un le t rero que dice « a q u í y a 
ce la i lus t re Mar ina Alfonso que l lamaban la coronada)) 
en te r ra ron á esta s e ñ o r a en un sepulcro adornado con 
gran l u jo , y construido de muchos m á r m o l e s y otras p i e 
dras que se han perdido por el curso de tantos años y 
la t u r b a c i ó n de los tiempos. Era de n a c i ó n portuguesa, 
y cuenta la fama que hizo cosas m u y dif íci les y e s t r a ñ a s 
sobre las que hay una mas e s t r a ñ a que las otras, y es que 
supo guardar su castidad hasta que le l l egó su ú l t i m a 
hora . En fuerza de cuya propuesta sacan los argumentos 
de que h a b í a sido requcstada po r un mancebo hijo mayor 
del S e ñ o r de su t i e r ra , mozo que p r e t e n d í a en el he rvo r 
de sus amores la sa t i s facc ión de sus deseos, s igu iéndola en 
el campo cuando iba sola. S u c e d i ó u n día que v i éndose 
las dos en e l campo, por guardar y conservar su castidad 
respeLuulo -ñas el valor de su l impieza que á la (lorida 
j u v e n t u d , g a l l a r d í a y nobleza del hi jo de su S e ñ o r , le 
m a t ó , q u e b r a n t á n d o l e con grande á n i m o la cabeza con un 
carzil lo que en las manos tenia. Luego d e s p u é s da lo cual 
como que habia hecho una muer te sub ió cu una yegua y 

se v i n ó A E s p a ñ a . Era darna de mucha hermosura y l u m 
bre de d i s c r ec ión . 

En mediu de la nave mayor es tá el coro de nogal m u y 
vis toso , l levando en la cornisa de la nave cuat ro e s t á t u a s 
que son del rey D . Fernando de L e ó n y su esposa, del obis
po D. Domingo y la que e s t á en frente es de S. Francisco 
que cuando p a s ó po r esta ciudad á la de Santiago se 
asombraba la jente de ver un hombre met ido en un saco, 
descalzo de pie y p ie rna , c e ñ i d o su cuerpo con una soga 
y u n b á c u l o para sustentarse, y como por aquel t iempo se 
c u b r í a n las b ó v e d a s , m a n d ó el obispo re t ra tar lo y poner lo 
sobre el o t ro p i la r de enfrente. 

A la otra parte de la iglesia h a b í a en lo antiguo un 
epitafio sobre Doña Mar í a A d á n , s e ñ o r a de Cerralbo , que 
h a b i é n d o l e muer to á su m a r i d o D i Sancho Pé rez , se vist ió 
de g e r g i y se c iñó con cinco vueltas una soga^ jurando no 
qu i ta r la hasta que no fuere vengada esta muer te . Mas 
como no t en ía de su parte á quien acudir para el reto, h i 
zo pregonar por las comarcas de esta ciudad que endona
ría toda su hacienda y dada su hi ja en mat r imonio al que 
la vengase. Corr iendo dias l l egó finalmente un caballero 
p o r t u g u é s llamado Estevan Pacheco que sal ió á la vengar y 
r e t ó en el campo á cinco caballeros del linaje de G a r c i l o -
pez, matadores de D . Sancho , de los que solo comparecie
r o n dos. Seña l ado el lugar pe leó con ellos delante de la jus-
t i c í a , y los v e n c i ó uno á uno en el sitio l lamado de S. 
Francisco, que c o n s e r v ó largo tiempo una cruz en memo
ria de este suceso renovada por ú l t i m a vez en t i empo de 
D . Fe l ipe I V . D e s p u é s c u m p l i ó s e el plazo del desafío sin 
que los otros contrar ios viniesen, con lo cual r ec ib ió este 
caballero el p remio que a l canzó con su valor d igno por 
sus prendas y honra de ser cantado entre los hidalgos de 
Cas t i l la , en lo que v ino m u y gustosa Doña Mar í a A d á n 
con c o n d i c i ó n que de allí adelante hab í a de sustentar e l 
bando contra G a r c í l o p e z como lo hizo. E n seguida q u i t ó 
dos vueltas de las cinco con que se h a b í a c e ñ i d o , po r ser 
dos los contrarios que h a b í a n perec ido , siendo tal su 
fortaleza que l ' e v ó las restantes hasta su muerte sin c o 
mer pan á manteles n i vestirse de otra suerte que con 
sacos de j e r g a , y hoy dia e s t á retratada de este modo en 
una figura de relieve que hay en la s e p u l t u r a . « n ; l a i g l e 
sia del convento l lamado la Caridad donde se e n t é r r ó . 

A la salida de la iglesia por la parte de occidente es
tá descansando Francisco Gonzalo Maldonado , que no se 
pud ie ron gastar en sus honras ar r iba de f l onzas de ce
ra por mas que estuvieron ardiendo u n día gran cant idad 
de hachas , y muchas ó r d e n e s de velas. 

Conforme se sale poi ' esta puer ta se tropieza con los 
muros de la c i u d a d , y desde los que se registra toda la 
estension de la t o r r e sembrada de cicatrices que h ic ie ron 
las bombas mientras d u r ó el sitio de los franceses. Por 
esta parte y cabe la iglesia hay una plazuela con un m o 
numen to en memoria de aquella guerra , que es un ce
nador á manera de los que se estila p in ta r en los paises 
de los abanicos. R o d é a l e gran frondosidad de á r b o l e s y 
rosales que se secaron apenas los h a b í a n enterrado en la 
t ier ra , adornados con muchos asientos que han destruido 
ya las l luvias . 

J. A. G . 
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En el a r t i cu lo « d e s c u b r i m i e n t o s de B a e n a » inserto en 
las entregas 50 y 5 1 hay las erratas siguientes: 

P i g . 3 9 8 , co l . 1.a, l í nea 5 l , donde dice D E I D O , léase 
DE1CO. 
I d . , co l . 2.a, l ínea 8 . , donde dice E n e o , l éase CVieo. 
I d . , co l . 2 , l ínea 3 9 , donde dice S í r o s z i a n o s , léase S í r o z -

zianos. ' 
I d . , i d . , l ínea 4 9 , donde dice s u , l éase sus.* 
P i g . 4 0 1 , co l . 2 , l inea 2 , donde dice Pampilonenses , 

l éase Pampilonenses 
P á g . 4 0 2 , co l . 1 .a , l ínea 1 .a , donde dice cada cual la 

d i ferencia de personas p o r medio de sobrenombre, 
a ñ á d a s e antes l i b e r t o s : antes b ien de i lus t r e o r i g e n . 
Establezcamos etc . 

P á g . 4 0 2 , co l . 1.a, l ínea 1 9 , donde dice S V B S C H R I P -
S I , l éase S V B S C R I P S I . 

P á g . i d . , co l . i d . , l ínea 2 2 , debe estar con l e t r a c o m ú n 
y no bas tardi l la . 

P á g . i d . , c o l . i d . , l ínea 52 , donde dice C i p ó n c l u l a s , l é a 
se C a p é n d u l a s . 

P á g . i d , c o l . 2 , l ínea 5 , donde dice nos impone \tíaEe 
nos imponen. 

P á g . i d . , c o l . i d . , l í nea 5 6 , donde dice en octubre, léase 
en noviembre . 

P á g . i d , co l . ¡d. , l ínea 6 3 , donde dice SO/ÍC¿O léase ÍO-
l i c i t ó . 

P á g . i d . , co l . ¡d. , l ínea 63 y 64 , donde dice i n s p e c c i ó n 
de A n d a ' u c i a l éase i n s p e c c i ó n de A n t i g ü e d a d e s de A n -
daluc ia . 

P á g . i d . , c o l . i d . , l ínea 68 , donde dice k a n venc ido , l éase 
ha vencido. 

P á g . 4 0 3 , c o l . 1.a, l ínea 1.a y 2.a, donde dice l ibe r tos , 
antes bien de i lus t re o r igen . Establezcamos en me jo r 
cor tadas , l éase me jo r cortadas , contando de an t e 
mano , etc. 

I 
C A J A 3&S A H O a i i C S 3016 B i A D S ' 2). 

A c o n t i n u a c i ó n ofrecemos un estado demostrat ivo de las 
operaciones de la caja de aborros de M a d r i d desde 17 
de febrero ( d i a de su i n s t a l a c i ó n ) hasta fin del a ñ o ú l 
t imo ( 1 ) . No dudamos que al r ecor re r l e nuestros lecto
res e x p e r i m e n t a r á n un v ivo placer por mi ra r estableci
da ya y popularizada entre nosotros la i n s t i t u c i ó n mas 
previsora y verdaderamente noble de este siglo. E l pue
b lo de Madrid al acogerla tan f ivorablemente ha dado una 
prueba mas de su sensatez y v i r t u d e s , y por consecuen
cia de elias m i l ciento cincuenta y un i n d i v i d u o s , ó fa 
mi l ias , han sabido poner á cubie r to de la d i s i p a c i ó n , y 
l levar á este d e p ó s i t o c o m ú n de sus e c o n o m í a s un m i l l ó n 
trescientos veinte y nueve m i l ciento cincuenta y nueve r s . 
Suma verdaderamente admirable , si se considera el c o r 
to espacio de cuarenta y seis semanas que cuenta la caja, 
y lo difícil de arraigar una i n s t i t u c i ó n de esta clase en 
un pa ís en donde desgraciadamente escasea la confianza 
por causas bien notorias. 

N ó t a s e igualmente en el estado que las demandas de 
d e v o l u c i ó n son inf ini tamente menores que las imposic io
nes, pues que solo han consistido en 9 2 , 4 6 1 rs. 1 2 mara
vedises en todo el per iodo que comprende el estado , y 

,(1) E a adelante solo insei Uremos uu estado al fi i de cada año. 

aun de las 162 demandas solo 70 fueron por el comple 
to de la suma impuesta ; las d e m á s solo fueron por una 
suma á cuenta de mayor cant idad existente. 

E n la d e s i g n a c i ó n por clases de imponentes se observa 
el mismo orden lóg ico y na tu ra l que ya en otras ocasio
nes hemos hecho notar , de las necesidades respectivas. 

Esperemos , pues , confiadamente que en el a ñ o e n 
t rante esta i n s t i t u c i ó n r e c i b i r á todo el aumento que su 
impor tanc ia reclama , y que e l e jemplo de la capi tal del 
reino c u n d i r á generalmente en las de provinc ia , como 
ya en algunas se ha ver i f icado. 

Para que l leguen á apreciarse por nuestros lectores 
las ventajas que ofrece la caja á la e c o n o m í a de las f a 
milias , y puedan aprovecharse de ellas en el a ñ o en t ran
te , nos parece opo r tuno presentar a q u í una tabla S i n ó p t i 
ca de la p r o g r e s i ó n de capi ta l é i n t e r é s acumulado; es
cogiendo para ejemplo la cantidad menor que admite la 
caja que es una peseta semanal , y calculando su aumento 
en t re inta a ñ o s . Esta tabla puede servir de base t a m b i é n 
para los que impongan mayores cantidades, mul t ip l i cando 
las sumas por igual n ú m e r o al de las pesetas impuestas. 
Por e j emplo , si la i m p o s i c i ó n semanal es de u n d u r o , l a 
suma total mul t ip l icada por cinco s e r á a l cabo de t re in ta 
años la cant idad de 59 ,519 rs. 14 mrs. 

P r o d u c t o de una peseta impuesta semanalmente con el 
i n t e r é s de 4 p o r 100 acumulado a l c ap i t a l a l cabo de 
30 a ñ o s . 9 

Rs. vn. mrs. 

A l fin de l a ñ o 1.° se ha conver t ido en 
2 . ° 
3 . " 

4. ° 
5. ° 
6. ° 
7. ° 
8. ° 
9. ° 
10 
11 
12 
15 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 , 
29 
30 

\ 
1 
1 
1 
2 
2 
2. 
3 
3 
5 
4 
4, 
5 
5 
5. 
6 
6, 
7, 
7. 
8. 
8, 
9, 
9, 

10 
11 
11 

212 
432 
6 6 2 
9 0 1 
149 
407 
,676 
.955 
.246 
.548 
862 
,189 
,528 
.882 
.249 
6 3 1 

•029 
.442 
782 
,320 
,785 
,268 
7 7 1 
294 
838 
404 
993 
.604 
, 241 
.903 

32 
17 

9 
18 
26 
1 1 
20 

2 
5 

10 
1 

28 
8 

2 5 
33 
16 
30 
29 

» 

2 
23 
23 
26 
27 
20 

» 
32 
13 
50 

Cantidad impuesta en los 50 años 6 .240 » 
Se ha conver t ido con el i n t e r é s acumulado en 11 .903 3o 

Ha ganado 5 .663 3 
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Dias de recibo 

Domingo 17 de febrero. 

- • 

3 de marzo , 
10 „ 

3i 
7 de 

21 

abri l . 

5 de mayo, 

ab _ 
2 de junio. 
9 » 

16 „ 
23 
3o ,? 

7 de julio.. 
»4 

4 de agosfOi 
11 . „ 
18 
a 5 

1 de setiembre. 

i 5 „ 

a9 " 
6 dé octuSre, 

i3 „ 
• • • • • 

a7 ' " . 
3 de novlemlirc 

10 • J> • -
»> . . . 

a de dlciemLre. 
8 >> 

i 5 
aa i r 
a9 » 

CanliMades 
depositadas. 

34.629 
36.1 86 
28.832 
29.606 
21,172 
24. 102 
23.861 
26,320 
20.526 
20.825 
22.924 
34.536 
26.046 
22.936 
32.862 
20.763 
34.298 
28.241 
27.o3g 
27.049 
24.906 
3 3.7 5o 
2 i036a 
35.348 
32.008 
26,340-
22.g78 
2 3.356 
3o.000 
29.4^3 

2 7'.457 . 
27.123 
44.732 ' 
24.395 
So.gJg 
4o. 16 i 
35.487 -
33.8! 2. 
37.150 
26.739 
30.082 
34.087 
37.582 
42.185 
35.786 

1.329.15g 

N ú m e r o 
de puestas. 

i 6 3 
193 

l l í 160 
I34 
117 
170 
16& 

139 
165 
138 
x H 
He) 
168 
136 
i53 
i59 
109 
172 
i57 
142 
i3S 
166 
166 
i 5 3 
117 
137 
»65 
157 

1:Í9 
i 5 8 
X77 
152 
i58 
186 
169 
173 
157 
140 
(07 
¡48 
176 
i54 
168 

. i30 

Nuevos 
imponentes. 

I I 2 
i3i 

Áo 

H 
23 
»4 
20 
=4 
i9 
16 
20 
i3 
iS 
23 
'7 
9 

16 
11 

20 
14 
9 

14 

8 
^4 
21 
i5 

12 
iS 
18 
21 

Cantidades 
devueltas. 

.088 

4a 
532 

100 

140 
3sl 

20 
2.401 

>» 
32O 

- d^'1 
756 

4.i36 
2.646 
2.045 

487 
. 2 9o 
a.ogo 
2̂ 29 í 

101 
432 

4.962 
48o 

1.47^ 
8.495 
5.402 
5.43.2 

i9o 

234 
8.o36 
6.64o 
7,379 

651 
1.229 
3.3oi 
2.568 
7.923 

l.x5i 92.46 1 

Menores de 
H o m b r e s . . 
M u j e r e s . . . 

C L A S E S 

ambos sexos 

D E I M P O N E N T E S . 

10 
(i 

26 
2 o 

26 
29 
2 

10 
i 3 
16 

7 

• 

N ú i 
de papos. 

342 
523 
216 

Estos 
D o m é s t i c o s . 
Artesanos y 
Empleados. 
Mil i tares . . . 
Otras varias 

T o t a l de imponentes existcnles en el día . . . . 

, los hombres , se subdividen en las clases siguientes 

1.081 

jornaleros, 

clases, . . . 

118 
84 

103 
7 Í 

144 

8 
6 

10 
4 

14 

162 

Pagos, 
por saldos. 

7o 

Resul ta , pues , que el capital impuesto en las 46 semanas del 
aiio, ha sido de rs . vn 1 .329 .1Ó9 

L a s devoluciones han sido de. 92.461 12 

Queda en fia de a ñ o u n capital existente de. 1.2:i(i (i'1? 22 

E l n ú m e r o total de imponentes ha sido de l|151 
Se han separado en el a3o por saldo de sus libretas. 70 

Ouedan en fm de aito. 1.081 
MA.DIUU; IMPRENTA DE DON TOMAS JÜIIUAN. 
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C O S T O l l l l l E S T U R C A S . 

i i : 

• 

Segunda serie.-T^Mo I I . 

-ú Je cncio de 1840. 
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C O S T U i a B R E S ZJE L O S T U H C O S . 

Interior de una casa en Damasco. 

o es fácil formarse una idea exacta de 
las costumbres Je un pueb lo , q u e , aun
que visitado cont inuamente no nos es 

apenas conoc ido ; cuyo idioma han d e s d e ñ a d o los o rgu l lo 
sos sabios como el lenguaje de una n a c i ó n b á r b a r a ; y 
sobre la cual por consecuencia poseemos m u y pocos datos 
infalibles. Unos han alabado en ext remo á los turcos ; otros 
no han querido ver en ellos mas que unos hombres c rue
les, f aná t i cos é ignorantes qae han l levado el h i e r ro y el 
fuego á la hermosa pa t r ia de los Pericles y de los De-
m ó s t e n e s . 

Seguramente que cuando humea aun la sangre der 
ramada en los heroicos esfuerzos de la nueva Grecia , 
cuando tantas l á g r i m a s se v i e r t e n aun en memoria de los 
J jéroes que perecieron en aquella l u c h a ; y cuando pue
den o í r se los c á n t i c o s lastimeros de los M i r i o l o g o s con 
que las mujeres moraitas suavizan su viudez , no es el 
momento mas á p r o p ó s i t o para disculpar á los otomanos. 

Pero seria injusto considerar á estos bajo el 
mismo p u n t o de vista que á los pueblos europeos. 
N o son uua verdadera nac ión , sino mas bien un e j é r 
c i to que vivaquea sobre e l campo de batal la . EUos 
gobiernan ios paises sometidos como una t ie r ra conquis-
í a d a , y los t r ibutos que imponen á los subditos no son 
á sus ojos mas que u n r e s c á t e n l o s l l aman rescate de las 
eahezas). E n los gr iegos, armenios y judios no ven mas 
que unos pueblos subyugados. Y ¿ q u é i n t e r é s pueden 
inspirarlos unos hombres á quienes no conocen sino bajo 
el nombre de pe r ros ? Soberbios para con los extranje
ros, no deponen su ex te r ior orgulloso sino con aquellos á 
quienes reciben como h u é s p e d e s , y entonces la hospi
ta l idad franca y generosa que los conceiien recuerda las 
de los antiguos patriarcas. Su caridad hácia ¡os pobres 
no tiene l i m i t e s , y e s t á bastante bien demostrada por los 
numerosos establecimientos que l levan el nombre de K a r -
mnse ra l s . Cada, s eño r emplea una par te da sus rentas en 
edificar hospicios, dolarlos , ó al menos cons t ru i r á las 
inmediaciones de un camino á r i do fuentes sombreadas por 
frondosas arboledas. Con la admirable hospital idad de 
los t iempos p r imi t ivos han conservado asimismo U mayor 
p i edad : nunca sucede que un m u s u l m á n emprenda un 
asunto impor t an te sin haber antes d i r ig ido al cielo su ple
garia ; l leno asi de confianza en la bondad de Dios espe
ra los sucesos con una santa r e s i g n a c i ó n , y cuando la des
gracia llega á a tacar la , en vez de d e r r a m i r l á g r i m a s 
h u m i l l a su frente entre el po lvo , y se consuela al pensar 
que A l l a h lo ha querido asi. 

E n cuanto á su destreza en la guerra sus t í tu los son 
bastante gloriosos: basta c i tar ios hechos de los ho 
rados, de los Solimanes, y de aquellos guerreros á los cua
les no pudieron resistir n i los esfuerzos desesperados de 
P a l e ó l o g o , n i el b r i l l an te valor de los caballeros de R o 
das, m la audacia de los valientes italianos que coman

daba M i n o l l i . Si los turcos modernos distan en osle par. 
l icular d e s ú s antepasados, no es porque onrazoaQ d9 
esfuerzo, sino porque en el dia en que 1« sangre fría y e[ 
cá lcu lo han reempl.izado al ardiente valor de los anligu0S( 
y deciden la suerte en los combates, los e j é rc i tos otoma. 
nos mid disc ipl inados , sin l ác t i ca , y con una art i l ler ía 
déb i l y mal organizada no pueden lucbar con las nació-, 
nes europeas , que si los vencen es solo por estas ven, 
lajas. 

Su gobierno e n t iempo de paz es á u n mas ruinoso. 
U n d é s p o t a déb i l ha gozado hasta a q u í d e u n poder i l i m i . 
lado para hacer ma l ; la venalidad escandalosa de los cargos 
p ú b l i c o s al que dá mas por ellos; ministros rapaces; sacer
dotes ignorantes y f aná t i cos que no t ienen o t ra pasión 
que el e s p í r i t u de cuerpo; tales son las plagas que minabaa 
poco á poco el imper io otomano. V e r d a d es que sus u l t i . 
mos soberanos han ensayado inú t i l e s innovaciones; pero 
algunos han pagado con su cabeza esta temeridad , y solo 
por medio de un horroroso d e g ü e l l o fue como Mahamud 
pudo deshacerse del cuerpo de gen íza ros dispuesto siem-
pre á sublevarse. D e s p u é s in t rodujo t a m b i é n otros catn. 
bios e n las costumbres de sus s ú b d i í o s , procurando mo. 
dificarlas á la europea , y por ú l t i m o su h i jo y sucesor 
A b d u l Medj id acaba de dar u n gigantesco paso, con-
cediendo á su pueblo una carta ó d e c l a r a c i ó n de derechos 
equivalentes á los que d is f ru tan las naciones europeas. 
E n este m o m e n t o , pues , e n que se ver i f ica tan notable 
t r a n s f o r m a c i ó n , es cuando parece mas ú t i l e l estudio de 
u n pueblo cuya or ig inal idad está á panto de desaparecer. 

Fuera del t iempo de guerra , el tu rco parece olvidar 
e n la t ranqui l idad de su r e t i r o ¡as penas de esta larga 
p e r e g r i n a c i ó n que l l aman ?ida. Para él la existencia es 
un sueño dichoso que debe t e rminar e n el sepulcro , un 
banquete cuyas delicias es preciso apresurarse á saborear. 
G r a v e , silencioso, indiferente á todos los p e q u e ñ o s inte
reses de la t ierra , pasa la vida dulcemente estendido sobre 
los cojines de su sofá en medio de las odor í f icas nubes de 
su braser i l lo de perfumes ó de su pipa de á m b a r . Sa
borea el r i co de Moka , y el opio le t ransporta ea 
sueños al p a r a í s o de Mahoma donde b r i l l a n las huris 
de los ojos negros; ó bien para disipar su fastidio sus mu
jeres forman e n t o r n o suyo coros de danza a c o m p a ñ a d o s de 
canciones voluptuosas y de la dulce armenia del laúd, 
Terminada la comida hace las abluciones de est i lo; di* 
rige al cielo su plegaria cuando la voz del muezim se de
ja oir desde lo alto de los minaretes y se duerme en 
medio de los e n s u e ñ o s de arnor y en los brazos de su be
l la esclava circasiana. 

Las mujeres , aunque custodiadas con cuidado , sinenv 
bargo no e s t á n absolutamente privadas da la l iber tad co
mo lo aseguran algunos viajeros. En p r i m e r lugar se pi'01 
curan una especie de independencia c o n la posesión ^ 
su dote que las pertenece en propiedad : el uso de la p0' 
ligamia es t a m b i é n m u y poco c o m ú n , sin embargo de q118 
el A l c o r á n permi te casarse con cuatro mujeres. Adero35 
que ellas saben m u y bien vengarse de un marido infw'i 
gracias á ciertas mujeres judias ú jitanas que tiemiii 
bre entrada en los harems. P o r medio do ciertas 'oreS 
colocadas de un modo convencional pueden sostener u"' 
correspondicncia amorosa, y se r i t a n « f o r t u n a d o s ave»' 
tureros in t roducidos en el t e r r ib le recinto á pesar d c ^ 
penelrantes ojos de los eunucos. Los cementerios turC.01 
plantados de p l á t a n o s y cipreses son c é l e b r e s sobre t0 
para esta clase de citas. 

Las casas á pesar de su poca apariencia recomen^' 
da por los peligros que rodean al que hace alarde11' 

'sus riquezas, e s t án por lo general inagnificamente decof' 
das eu lo i n t e r i o r . Hermosos palios rodeados de gal61'" 
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y adornados de fuentes; vastas habitaciones cubiertas con 
ricos tapices de Persia y artesonadas de maderas p rec io
sas, suelos adornados de arabescos de oro y azul y de p i n 
turas de flores; una sala de b a ñ o s de cuyo centro se ele
va un sur t idor de agua que cae con dulce m u r m u l l o en 
estanques de marmol ; ventanas que en aquel hermoso 
c l ima dej^n un l i b r e acceso al aire y á las aves, balco
nes adornados de tiestos de rosas y jazmines : vastos j a r 
dines adornados de alegres kiosques y bosquecillos, en que 
la l i l a , el l a u r e l , el t u l i p á n y los naranjos mezclan sus 
hermosos colores , y el céf i ro se recrea en una a t m ó s f e r a 
de per fumes; en el sitio mas ret i rado el soli tario /2arewí; 
t a les la bella mans ión donde el m u s u l m á n , y sobre todo 
el habitante de Damasco espera el dia en que se c u m p l a n 
en é l las promesas del C o r á n . 

E C O N O M I A I N D U S T R I A L . 

V E N T A J A S Q U E B E S U L T A R T D E Z . E M P L E O IT U S O 

* D E E A S l a Á ^ U I K T A S . 

w 3 i se consideran las ventajas que resul tan del empleo y 
uso de las m á q u i n a s e c o n ó m i c a m e n t e , es dec i r , respecto 
á la mano de o b r a , la c u e s t i ó n es tá resuelta de suyo fa
vorablemente . F i g u r é m o n o s la o p e r a c i ó n de moler el t r i 
go con u n mol ino movido por el agua, y con un m o l i -
de m a n o , s e g ú n lo ejecutaban los antiguos. Cualquier 
mol ino de agua puede moler al dia sesenta fanegas de t r i 
go p r ó x i m a m e n t e , o p e r a c i ó n que para hacerse á brazo 
en un solo dia necesita c iento cincuenta hombres lo m e 
nos. A h o r a bien , la caida de agua puede costar c incuen
ta reales al dia, y la mano de obra de aquellos hombres sete
cientos c incuen ta , poniendo el jo rna l á c inco reales, que 
en muchos parajes habria que pagarlo á seis y aun á mas. 
La i n v e n c i ó n de los molinos de agua, como existen gene
r a l m e n t e , p rocura pues un ahorro ó e c o n o m í a de sete
cientos reales en cada sesenta fdnegas de t r i go reducido á 
har ina , cant idad considerable respecto al va lor del t r igo . 
E l precio del pan en consecuencia puede hoy dia ser com
parat ivamente mas barato que en los t iempos antiguos. 

Por consiguiente la ventaja de servirse de m á q u i n a s 
respecto á la e c o n o m í a es indisputable, y justamente es es
te el lado por donde se les ataca. Se d i r á : es verdad que 
el t r igo y el pan pueden comprarse mas bara tos , pero 
t a m b i é n es verdad que se qui ta el pan y el trabajo á los 
jo rna le ros ; el agua ofrece una e c o n o m í a considerable 
respecto á moler el t r i g o , pero en per ju ic io de los m o 
lenderos á b razo , cuyo trabajo se supr ime. H e aqui 
los inconvenientes que se achacan á las m á q u i n a s , y 
que por estar acreditados en el vulgo nos parece muy 
del caso disipar. 

Desde luego puede observarse que los artesanos f 
quienes reemplaza una m d q u i n a , quedan d u e ñ o s de su 
t iempo y de su t rabajo, y que por lo tanto pueden dedi
carse y ocuparse , como realmente se ocupan , en crear 
nuevos productos . E l consumidor , que se ahorra sete
cientos reales en la compra de har ina , tiene siempre la 
misma renta anual , la misma suma de que disponer y que 
gastar, ó en sus comodidades, ó en consumos p r o d u c 
tivos que necesitan otra clase de t raba jo , otra mano de 
obra en que se emplean los brazos sobrantes- Ademas, 
que estos mismos infel ices, aunque e s t é n a l g ú n t i empo 
sin trabajo se ahorran en mantenerse una tercera par te de 
lo que gastaban antes de haber m á q u i n a s , po rque estas 
abaratan los productos . Por ot ro lado la p r o d u c c i ó n y e l 
consumo abunda mas; las personas que trabajan y aun las 
ociosas se encuentran mejor provis tas , y son mas ricas; 
si d i sminuyen los molenderos á m a n o , se aumentan en. 
cambio los negociantes y los artesanos de otra i n d u s t r i a ; 
y por cada producto que necesita pocos brazos , hay 
ciento que necesitan en gran n ú m e r o . 

Hay que a ñ a d i r que las m á q u i n a s m u l t i p l i c a n los p r o 
ductos intelectuales . Si no t u v i é s e m o s mas que el a z a d ó n 
para cavar la t ierra , acaso seria preciso para mantener 
toda la p o b l a c i ó n del pais apelar á cuantos brazos se 
ocupan en las aptes, en los of ic ios , en las ciencias, etc 
etc. La iovencion pues del arado nos proporc iona las a r 
tes, y pe rmi te destinar los bueyes y las m u í a s á las labo
res a g r í c o l a s , y los hombres á c u l t i v a r su ta len to . 

N o hay duda que cier tos productos tienen sus l í m i t e e 
marcados , y que por ejemplo no se necesitan en un pais 
u n n ú m e r o de sombreros mayor que el de las cabezas era 
que hay que ponerlos. Pero no se olvide que la p r o d u c 
c ión en general aumenta el bienestar , y este c o n t r i b u y e 
poderosamente á acrecer la p o b l a c i ó n , ya faci l i tando los 
mat r imonios , ya prolongando el t é r m i n o medio de la v i 
da t para convencerse de esta verdad no habia m a s q u e 
comparar los datos e s t ad í s t i co s y el movimien to de p o 
b l a c i ó n en todas las naciones antiguas y modernas. 

Pero aun dado caso que no se aumentase la p o b l a c i ó n , 
habia mas consumo en r a z ó n de que se comprar ian p r o 
ductos nuevos con el sobrante que economizaban las ma'-
quinas ; po r consiguiente se a u m e n t a i í a e! bienestar. L a 
palabra baratura es s i n ó n i m a de abundancia, y c ier to no 
seria gran mal que todos tuviesen un poco de todo. L l e 
g a r á dia en que la indus t r ia y la p r o d u c c i ó n ayudadas 
m u t u a m e n t e , a u m e n t a r á n en gran manera la for tuna de 
las clases medias, y estas t e n d r á n cierta opulencia en 
sus casas, en t é r m i n o s que todo el mundo goza rá mayor 
n ú m e r o de comodidades. 

Es seguro que la i n v e n c i ó n de las m á q u i n a s l l e i a c o n 
sigo ciertos disgustos y males pasajeros, m o m e n t á n e o s 

Cuando un p roduc to escede las necesidades con gran 
d e s p r o p o r c i ó n , es preciso saber dedicarse á otra indus
t r i a , y los trabajadores no tienen ciencia infusa n i cono
cimientos para todo. Por otra p a r t e , es m u y penoso y 
se acomoda mal con las necesidades diarias de estas "en
tes , un nuevo aprendizaje : tampoco se improv i san en 
el momento empresarios n i capitales para una indus t r ia 
nueva , y esta no prospera sino á fuerza de t i e m p o , con 
el cual llegan á tomarla gusto los consumidores. 

¿ Pero acaso estos motivos son suficientes para dete
ner el progreso que va entrando por grados á las nac io
nes en la carrera de la c i v i l i z a c i ó n , y qUe ]es p r o p o r c i o 
na bienestar y abundancia ? ¿ Seria esto comprender b i 
en los intereses de las clases pobres , de los que'mas su
fren? Y deteniendo los progresos de la indusria ¿no se l i a 
n a nn perjuicio y un d a ñ o mucho mayores á los mismos 
cuyas desgracias p r e t e n d í a remediarse? Supongamos que 
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se liubiese estorbado en la vecina Francia la i n t r o d u c c i ó n de 
las maquinas y tornos para h i la r el a l g o d ó n ; ¿que h a b r í a 
sucedido? que no podr ian fabricarse en estas clases de 
manufacturas mas que hilos y percales toscos, desigua
les en su tegido y ca r í s imos j Los extranjeros l l eva r í an 
una iumensa venta ja , y se r e cu r r i r i a á la p roh ibc ion de 
dichas telas, que es el remedio que generalmente e s t á en 
m o d a j p e r o no pudiendo res i r t i r el contrabando un beue-
ficio de veinte y cinco ó t re in ta por ciento entre el p r e 
cio de d e n t r o y los de fuera , la indust r ia estertor s u r t i r í a 
to ta lmente de este a r t í c u l o á la F r a n c i a , e ' imposibi l i t a 
das las f áb r i cas de aquel p a í s de sostener la concurrencia , 
no se v e n d e r í a una vara de percal hecho á mano. ¿ C u á l 
Sería entonces la suerte de la clase trab?ijadora ? 

E l m o t i v o mas poderoso de i lus t ra r estas cuestiones 
no es e l de del iberar sobre la p r o h i b i c i ó n ó el uso de l«s 
m á q u i n a s , sino desmostrar y hacer ver los errores y 
preocupaciones que en este pa r t i cu la r existen , con el 
objeto de que no nos pr ivemos de los beneficios p o s i t i 
vos de semejantes instrumentos po r temor ó por i gno 
ranc ia . 

E l m a l pasagc'ro ó m o m e n t á n e o que causa á los t r a 
bajadores la i n t r o d u c c i ó n de una m á q u i n a , que econo
mice muchos brazos, lo a t e n ú a n m i l circunstancias. 

E n p r i m e r l u g a r , las m á q u i n a s de esta especie son 
p o r l o c o m ú n co inpÜC-das y costosas. U n mol ino de t r i 
go es u n aparato de c o n s i d e r a c i ó n ; una m á q u i n a para 
t u n d i r p a ñ o s , que reemplace á los tundidores de mano, 
cuesta cuarenta ó c incuenta m i l reales lo menos; y cua l 
qu ie ra naáquiñ'a de vapor la mas c o m ú n y sencilla cuesta 
t o d a v í a mucho mas. Át jádase que como necesitan estas y 
casi todas gran cantidad de mater ia les para su trabajo, 
Sobre lo crecido del coste , exigen ademas grandes sntici-, 
paciones ; el n ú m e r o de personas que pueden compra r 
las ó usarlas es por consiguiente m u y r educ ido , y la 
l e n t i t u d con q u é se verifica la m t r o d u c c i o n es de su jo 
xm remedio para el mal que se preconiza. . 

E n segundo l u g á r , la r e á s t e n c i a que oponen siempre 
l a r u t i n a y el temor de hacer innovaciones arriesgando 
u n capi ta l m u y crecido , hacen que subsistan en gran 
pa r t e y por mucho t iempo los procedimientos antiguos 
c o n preferencia i los nuevos; y asi es que la t r a n s i c i ó n 
en este concepto es lenta y por grados. 

En tercer l u g a r , que á medida que las m á q u i n a s se 
m u l t i p . i c a u y que la sociedad se perfecciona, es mucho 
mas difícil i n t r o d u c i r estos procedimientos tan espeditos; 
en consecuencia n i las m á q u i n a s se aumentan al i n f in i t o , 
m el n ú m e r o de brazos ocupados d isminuye á cada i n s 
tan te . Las artes t ienen c ie r to l í m i t e que no puede tras
pasar la fuerza b ru t a ó ciega de una m á q u i n a ; por lo 
t an to hay ocasiones en que es iadispensable el auxi l io 
d e l h o m b r e , y en que n i n g ú n o t ro motor puede r e e m 
plazar su in te l igenc ia , su raciocinio y su discurso 

E n cuarto luga r , que p roporc iona lmente hablando, 
no hay mayor n ú m e r o de artesanos desocupados donde 
abundan las m á q u i n a s que donde escasean. Apenas se 
c o n o c í a n en I n g l a t e r r a las m á q u i n a s en t iempo de la 
re ina I sabe l , y sm embargo fue entonces cuando se c r e ó 
el a i b i t n o o cou tnbuc ion para los pobres , que ha se rv i 
do para aa neniar los . Las clases trabajadoras que hoy se 
quejan mas son las de los p . í s e s donde no se han i n t r o 
ducido aun estos miserables v espeditos medios de f a b r i 
c a r o n como por ejemplo en Polonia. En la China se hace 
todo á b r i z o , y los artesanos se mueren de hambre. Hav 
Ciertos claros, por decir lo asi, inevitables en los trabajos 
m e c á n i c o s y e» l.s manufacturas, pero no hay que echar la 

dustriales se conocen e s t á n espueslos á grandes riesgos ó 
inconvenientes , que son resultados de la demanda ó del 
consumo, cualquiera que sea el modo como se fabriquen. 
E n los países en que lodo se hace á brazo falta po r cier. 
to el t r a b á j o , pero es para las m á q u i n a s no para los 
hombres . 

A u n hay mas. L a i n t r o d u c c i ó n de las m á q u i n a s faro, 
rece ó los mismos trabajadores cuyo trabajo se cree qu8 
s u p r i m e n , pues la e s p e r í c n c i a acredita con hechos, que 
el n ú m e r o de los consumidores aumenta en « n a propor
c i ó n inf in i t ivamente mayor que la que guarda la dismi
n u c i ó n de los valores mismos. A veces la baja de una 
cuarta parte del precio en cualquier genero dobla el n ú 
mero de compradores , mayormente cuando el sistema 
que se emplea en la f a b r i c a c i ó n es e s p e d í t o y b r e v e , co
mo sucede con las m á q u i n a s ; po r manera que se consi
gue hacerlo mejor y mas bara to . 

Tenemos u n buen ejemplo en la prensa de i m p r i m i r . 
Los l ibros hoy dia sobrepujan inf in i tamente al n ú m e r o 
de manuscritos que se c o n o c í a n en lo an t iguo , y cuestan 
mucho menos; y así es que aunque esta m á q u i n a tan es-
pedita haga por un lado con u n solo operar io el trabajo 
de doscientos copistas, m u l t i p l i c a por ot ro los l i b r o s , y 
las artes y manufacturas que son consiguientes, á saber: 
el grabar los punzones, el ab r i r las matrizes, el fundi r los 
c a r á c t e r e s , el fabr icar el papel , operaciones que cualquiera 
que las haya presenciado h a b r á visto ei n ú m e r o de per
sonas que en ellas se ocupan. Aume'ntanse t odav í a los que 
abrazan la p r o f e s i ó n de au tores , de correctores de prue
bas,' de encuadernadores, l i b r e r o s , etc. , etc. , y se verá 
si esta m á q u i n a en vez de p r i v a r de trabajo á los artesa
nos á quien reemplaza, no centupl ica el n ú m e r o de per
sonas que en lo antiguo se ocupaban en semejante ge'ne-
r o de industr ia . 

F. M. 

• 

culpa da elí o a las m á q u i n a s . Todos cuantos productos i n -

• 
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V I A J E S . - P O R T U G A L . 

P A X A C I O 

^\ cuatro leguas de la einhocatUr. a t M 
v l ^ C ^ C r T a Í 0 ' 'as m o n t a ñ a s del C in t ra dec' iaan 

l iácia el O c é a n o ; allí se eleva CUTÍ uia-
gestad el suntuoso palacio de M i T r a cuyo edificio reprc-? 
senla el grabado. 

E l pa lac io , el inmenso convento y ta iglesia de 
M a f i a fueron construidos eu el reinado de Juan Y 
para c u m p l i r e l monarca con el voto que h ib a he
cho por el naci tuienlo de un heredero ; y los tros ed i f i 
cios debidos al talento de un arquitecto e x í r a n j e r o y her
moseados con pinturas y esculturas ejecutadas por a r t i s 
tas de diferentes naciones forman el mas m a g m í i c o m o 
numento de Por tugal . 

La e recc ión del palacio de M fra in t rodujo en aquolla 
n a c i ó n el arte de ta l lar y cincelar la piedra con una de
licadeza estremada, y proporcii*io asimismo el des
cubr imiento de b t l l í s i m o s m á r m o l e s en la m o n t a ñ a de 
C i n t r a y en las carreras de Pero Pinheiro. Piedras de 
m á r m o l de todos colores y de una rara magnificencia 
se emplearon en aquellas obras, elavoradas con la misma 
p e r f e c c i ó n que si fuesen en madera: siendo de »dfRÍr»r so
bre lodo Iss columnas , los capiteles de m á r m o l encu na-

• «lo y negro que decoran tres de los pr incipales altares. 

L a nave de la iglesia no corresponde á la idea de 
grandeza que hacen formar su mesa cuadrada y su f r o n 
tispicio imponeiUe , i m i t a c i ó n aunque imperfecta del de 
S. Pedro de Roma. En el ve s t í bu lo que l laman la Galilea 
y eu varias capil las, se ven colocadas hasta cincuenta y 
ocho estatuas de m á r m o l de Carrara , algunas de ellas de 
un trabajo esmerado. E l palacio es tá rodeado de u n p a r 
que , de ja rd ines , y de u n bosque cerrado , reservado pa -

j ra la caza (la tapiada de M a ñ a ) , el cual tiene tres leguas 
portuguesas; cuyo terreno antiguamente cul t ivado y en 
el dia entregado á los j ava l í e s , á los ciervos y á los vena
dos, ha sido usurpado á la agr icu l tu ra . E l rey D . Juan V I 
de Por tugal padre de 1). Pedro y de D . M i g u e l h a b i t ó e l 
palacio de M a f i a antes de pa r t i r para el B r a s i l : compla 
cíase en tquel la re.iidencia verdaderamente la ú n i c a d i g 
na de un sober suo en Por tuga l ; habia empezado á c m -
l ic l i ccer la , y se p r o p o n í a amueblarla con una riqueza igual 
á la magiiif iccncia de las habitaciouos. 

E l reinrulú de Juan V (de 1705 á 1750) sera' e terna-
meute grato á la memoria de los portugueses. Hacia a l 
gunos años que Por tuga l so hallaba en guerra con la 
Francia : el rey enviando sus plenipotenciarios á U t r e c h t 
lii.',o firmar el tratado que r e s t i t u y ó la paz á ambos r e i 
nos. Portug-d entonces e m p e z ó á gozar de una seguri 
dad completa sin tomar par te en las agitaciones de los 
d e m á s estados de Europa . Juan V se abstuvo de l . vantar 
tropas, y e c o n o m i z ó l a sangre de sus subditos; comiidernn-
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do la guerra como un azote horroroso. Mas seducido por 
e l aspecto de grandeza y opulencia que Luis X I V habia 
impreso á su siglo , a n i m ó acaso demasiado las artes su-
per f luas , y c o n c l u y ó por dar á su t rono un falso b r i l l o . 

Eu los ú l t i m o s años de su vida se vió atacado de una 
estremada languidez: ced ió á Éspa í i a la colonia del San
t í s imo Sacramento en cambio de algunas poblaciones del 
Paraguay. Entregado entonces á las p r á c t i c a s de una de
v o c i ó n minuciosa d e s c u i d ó los negocios po l í t i cos . Constan
temente se man i f e s t ó r iguroso observador de la just icia. 
An>ó las bellas letras, y f u n d ó l a Academia real de la His 
tor ia de P o r t u g a l , ramo de l i t e ra tu ra siempre glorioso y 
b r i l l a n t e en la antigua L u s i t a n í a . 

V o l t a i r e e sc r ib ió con su tono b u r l ó n que todas las fes
tividades de Juan V eran procesiones , y todos sus ed i f i 
cios monasterios. Mafra es un testimonio evidente de es
ta verdad y sin duda el monarca conocia á fondo las 
costumbres de su p u e b l o : sabia que las poblaciones-
de la p e n í n s u l a aman las ceremonias en que b r i l l a el 
oro y la p u r p u r a , en que el incienso perfuma los aires; 
y que el portugue's lo miotno que el e s p a ñ o l , gusta de 
las solemnidades piadosas en que el alma parece elevarse 
hacia el cr iador . Por otra parte ¿á quien sino al e s p í r i 
t u religioso debemos los mas suntuosos monumentos , las 
mas nobles magnificencias? La fe sola ha producido obje
tos grandiosos, y cuando se v é á un pueblo desprender
se de toda creencia , puede asegurarse sin vaci lar que 
marcha hacia su r u i n a : el abismo se halla abierto ante 
sus pasos, y en su c o r a z ó n solo le resta i m p o t e n c i a , dis
g u s t o , miseria y%desesperacion. 

E l . A M O R . 

n t r e las pasiones que al hombre asedian 
ninguna seguramente puede disputar la 
preferencia á la del a m o r , porque nues

tros pr imeros padres conocieron ya sus efectos, esperi-
men t s rou sus r igores , y en t ra ron en averiguaciones que 
la c iv i l izac ión sucesiva hizo mas profundas, aunque sin 
f r u t o . De a q u í nace que no hay espresion en nuestro i d i o 
ma que , d e s p u é s de haber merecido tantos e x á m e n e s y 
definiciones, haya dejado un campo tan vasto para entrar 
á d i scur r i r por ella con la misma l iber tad que si nada se 
hubiese edificado sobre los infini tos cimientos sentados 
por ingenios felices que dejaron correr sus plumas en 
los momentos en que acaso mi raban sus almas v í c t i m a s 
de impresiones violentas. 

La c o r r u p c i ó n de las costumbres y el abuso que la 
sociedad ha hecho hasta de las instituciones de naturaleza, 
que por t raer un origen tan venerable debieron respe
tarse, son causas en que apoya la mala in te l igenc ia , la 
sicieslra i n t e r p r e t a c i ó n dada al amor para envolver ' en 
la oscuridad del c r imen al sentimiento mas grato do nues
tra existencia , a l móvi l de las acciones del hombre , y 
al que dispone en fin hasta de sus procederes asi en ' lo 
po l í t i co como en lo mora l . E l verdadero amor nada tiene 
en SÍ que no sea p u r o ; y no alcanzamos como en un s i -
g o en que se presume v i v i r bajo luces mas claras de i n -
teligencia y Saber que las que b r i l l a r o n en otras t ípocas , 

se proscriba por algunos entes r id í cu los una voz en que 
fundan la d e s t r u c c i ó n de las costumbres , y presagian Ia 
ru ina de sus hijos. 

Por amor no solo entendemos la pas ión que mue
ve á los dos sexos inspirando deseos voluptuosos, 
n i es posible sujetar á tan estrecha ó rb i t a una espresion 
que comprende mayores ideas y es susceptible de una 
estrema la t i tud . L l á m a s e amor vulgarmente el torpe deseo, 
á los lascivos impulsos y á las i m á g e n e s l ú b r i c a s que asaltan 
á la i m a g i n a c i ó n en los diferentes periodos de la vida hu-
mana; y bajo la salvaguardia del amor se disfraza la infame 
y mezquina pas ión del intere's , la descompuesta ambición 
de honores, y hasta los brutales deseos. ¡ C o n q u e energia 
asegura un j ó v e n haber inspirado el amor á una belleza y 
r e n d í d o l a á sus obsequiosas palabras! ¡con q u é calor pre
tende p in ta r á sus amigos el t r iunfo debido á su m é r i t o ó 
cuando menos á su inteligencia! ¡ I n s e n s a t o ! ¿ y p o d r á la 
sociedad oir sin rubor tan vana jactancia? ¿ Q u é otra 
cosa presentan muchas de nuestras ter tul ias , que imbe
c i l idad de unos y despego á la naturaleza de los otros, 
codiciosos de hal lar la fel icidad donde al fin existe su 
ru ina ? 

En t r e la aridez de cumplidos imper t inen tes ¿puede 
llamarse amor á la fingida sol ic i tud con que un ga lán apa
renta rendirse á los pies de su s e ñ o r a , sin que seguramen
te le obligue á ello otra idea que la de un c r i m i n a l pasa
tiempo para vanagloriarse d e s p u é s al mostrar inscr i to un 
nombre mas en el c a t á l o g o de sus conquistas? Impo
sible es contemplar con impasibi l idad estas escenas tan re
petidas en la sociedad, y que se desprecian cual nimieda
des , sin premedi tar que l l evan envueltas en sí mayor 
transcendencia que la que aparentaban en sus primeros 
efectos. E l amor que nace de la i n c l i n a c i ó n entre dos 
personas de diferente sexo , no es en nuestro sentir un 
simple afecto motor de deseos que satisfechos eslinguirian 
aquel pasagero a r d o r , y por consiguiente nos hallamos 

. discordes con los que asi opinan . 

El amor fué venerado entre los » í ) l iguos como una 
d i v i n i d a d , porque opinaban que á su abrigo se perfeccio-
ban las almas i lustres de nacimiento siendo emprendedoras 
de grandes acciones, y p o r ello era esencial en los ca
balleros andantes el servir á una dama á quien como á 
un ser superior d i r ig ian todos sus sentimienlos y dedica
ban sus acciones. \ A h , s i m i dama me viese ! decia Flo-
ranes trepando a los muros en un asalto. Sin embargo la 
juven tud inesperta debe prevenirse contra los delirios que 
ocasiona el amor cuando degenera en f r e n e s í . Su acceso 
es dulce y r i s u e ñ o : su perspectiva parece la de la felici
dad ; pero m i l amarguras se esconden entre sus engaño
sas caricias y de aguzadas espinas e s t á n cubiertas las ro
sas que el mismo hace nacer. E l amor i m p u r o no nos 
lisongea sino para t iranizarnos d e s p u é s c rue lmen te , de 
suerte que el filósofo C r a t é s aseguraba que una vez pO" 
seido el hombre de esta pas ión , solo podia desvanecerl3 
una de tres cosas, el h a m b r e , el t iempo ó el c o r d e l , aun
que destinaba á los locos esta ú l t i m a receta. 

Hasta aqui hemos tratado del amor que se foinent» 
entre dos personas capaces por su pos i c ión de poderse 
agradar; pero aun conocemos otra clase de amores ^ 
si no t&n violentos, t ienen asiento en e l c o r a z o n y se afiaI1 
zan con profundas raices. 

E l amor conyugal nos dá una idea comple ta de el ^ 
y en los repetidos ejemplares que tenemos de c l , 5 ^ 
funda este d i c t á m e n . Preguntando á V a l e r i a , dama r0^ 
mana y j ó v e n todavía , porque rehusaba rec ibi r un 5 ' 
gando esposo , r e s p o n d i ó ' , porque el p r i m e r o no ha mV1 
to sino p a r a los o t r o s ; el vive y v i v i r á s iempre para ' 
Prueba de amor conyugal es la que d ie ron las mi>lc 
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de W i n s p e r g en 1138 en que el duque de W i l e m b e r g 
que se opuso á la e l ecc ión del Emperador Conrado 111 
t'aé encerrado en aquella c iudad v iéndose d e s p u é s obl iga
do á ceder á la fuerza. E l Emperador hizo gracia á las 
mujeres de que saliesen l ibres cada una con la carga que 
mas eslimase, y la v a r o n i l esposa del Duque aprove 
c h i n d ó s e de esta ocas ión t o m ó á su marido sobre sus 
hombros , y lo mismo las d e m á s mujeres á los suyos , en
terneciendo tanto á Conrado que los p e r d o n ó á iodos. 

Gamma m a t ó con un veneno á S iñor ix p r í n c i p e de Gala-
cia porque este ases inó á su esposo Sinato. E r i gone de M a -
cedonia que m a t ó al usurpador de l t rono Arque lao por
que d ió muerte á su mar ido Learque. P a n t e a , mujer de 
Abradate rey de Lusiana que se m a t ó viendo muer to á su 
marido en el campo de C i ro . A r t e m i s a que edificó el c é l e 
bre Mausoleo á su marido Mauso lo , tomando en bebida 
sus cenizas para darle sepul tura mas t i e r n a , y otros i n f i 
nitos ejemplos de h e r o í s m o conyugal que p u d i é r a m o s c i 
t a r , á no temer i n c u r r i r con la d i l ac ión de este a r t í c u l o 
en el desagrado de nuestros lectores. 

E l amor f ra terna l ocupa t a m b i é n u n lugar m u y p r e 
ferente entre nuestras pasiones. ¡Que dulzura no hay en 
mis pensamientos ¡ decia V a l e r i o M á x i m o : nosotros he 
mos sido formados e n un mismo seno y recibidos en una 
misma cuna : nosotros hemos dado á los mismos par ien
tes los dulces nombres de padre y madre ; ellos han he 
cho por nosotros unos mismos votos , y la gloria que te
nemos de nuestros antepasados es una misma. Una m u 
jer es quer ida , los hijos s o n amables, los amigos aprecia
dos; pero como no conocemos todos estos objetos de 
nuestra a fecc ión sino durante el curso de nuestra vida, 
los senlimieatos que nos animan por ellos no pueden te
ner el fondo de los qne han nacido con nosotros. 

E l amor jpa ternal , el amor filial y la amistad nos 
d a m u materia para estendernos hasta lo i n f i n i t o , pu -
diendo decir mucho de el sincero amor ó afecto sencillo 
que engendra la amis tad , y d é l a que no puede sustraerse 
quien tenga ideas. « E l hombre enteramente so lo , decia 
el i lus t re Cancil ler Bacon , es aquel que no tiene amigos. 
E l mundo no es para é l sino u n vasto desierto y u n lugar 
de dest ierro y tristeza en que habi ta con los animales 
e r r a n t e s . » 

A s i entendemos el a m o r , y asi le juzgamos en los 
diferentes estados y colores.con que se nos d á á conocer 
Por mas reflexiones contradictor ias que pretendamos 
hacernos, hallamos en él una subl imidad y una grandeza 
que otros d sconocen. Cada c u a l , s e g ú n c o m ú n sentir , 
ve los sucesos del mundo de d i s t in to m o d o , v en e s t é 
caso confesamos, que el lent<» ron ™ a i „ • 
pt f . v ^ n . k i - i • • • n ^ue le e x a m i n a m o s , 
es lavorable a los pr inc ip ios que defendemos. 

A. DE I . Z. 

L (Balada Alemana) (1). 

e n o r á se levanta al rayar el dia : e s t á l i -

^ tardar aun 

bre d 
infiel A vvnne im! eres inf ie l o na tes? ¿ C u á n l o , . 

? » - S e h a b i a ^ d o d u batalla de Praga, s i -

e sus tr i s tes s u e ñ o s : — « W i i h e l m ! 

¡ í1 Esta bellísima balada es una .1» ÍI 
manía- <!.. n e .na de 'asmas 
en s 

Su autor es Bureer r T ^ í r ^ r p í . 3 3 ' " ^ Jp0pulares Ae Ale -
«* obra sobre la Alemania7 L t ^ * ™ * S,ael U c"a 
"««t ros lectore3 E3TÁ heob^Vrect- •-adUCC-'<ín ^ 

guiendo al rey Feder ico , y desde entonces no h«bi« Kfff 

bido noticias suyas. • , -
E l rey y la empera t r i z , cansados de sus saiignonias 

quere l las , apacigunndosc poco á poco, h ic ie ron al ím la 
Jaz ; y . . . c l i . Jgs c l ang . . . al s ó n d e l a s t rompetas y de los 
t imbales , cada e j é r r i l o vo lv ió á sus hogares, c o r o n á n d o s e 
de alegres guirnaldas. 

Y en todas partes y sin cesar, en los caminos , en los 
puentes, j óvenes y viejos hormigueaban para i r á su e n 
c u e n t r o . — « Loado sea Dios!» esclamaban muchos lujos, 
muchas e s p o s a s . — « E n buen hora v e n g a s ! » ¡ e s c l a m a b a 
mas de una novia. P e r o , ay i solo L e n o r á aguardaba en 
vano uu saludo y un beso. 

El la recorre por todos lados las filas: en todas partes 
pregunta . De todos cuantos han v u e l t o , no hay uno que 
pueda darle noticias de su querido. Helos que ya van l e 
jos ; entonces, a r r a n c á n d o s e los cabellos se t i r a a l suelo, 
y se revuelca con de l i r io . 

Su madre acude. « A h ! Dios te ampare! ¿ Q u é es eso, 
pobre hija m i a ? » — y la estrecha entre sus brazos.—O m a 
dre m í a ! ha muer to ! ha muer to ! perezca el mundo y to
do ! Dios no tiene p iedad! I n f e l i z ! Infel iz de m i ! — D i o s 
nos ayude y nos perdone! Hi ja mia , imp lo ra á nuestro 
Padre ; lo que el hace e s t á b ien h e c h o , y j a m á s nos nie
ga su s o c o r r o — O madre mial^madre m i a ! os equ ivo
c á i s . . . Dios me ha abandonado ; de que me han servido 
mis oraciones? de q u é me s e r v i r á n ya?» 

— « Dios m i ó ! teoed c o m p a s i ó n de nosotros! quien 
conoce el padre sabe t a m b i é n que no a b a n d o n a r á á sus 
hijos ; el S a n t í s i m o Sacramento c a l m a r á todas tus penas. 
— O madre mia! madre m i a ! el fuego que me devora nada 
hay que pueda apaciguar lo . . . n i n g ú n sacramento puede 
v o l v e r la vida á los m u e r t o s . » 

— « E s c u c h a , hija mia^ q u i é n sabe si el pé r f ido h a 
b r á formado otras relaciones con alguna joven e x t r a n 
j e ra? . . . O l v í d a l o ! anda , que no t e n d r á buen fin! y las 
lia mas del inf ierno aguardan su muer t e . 

— «O madre m i a ! ó madre m i a ! muertos e s t á n los 
muer tos ; lo que e s t á perdido p e r d i d o , y la tumba es 
m i ú n i c o recurso. Ojala no hubiese nacido nunca! A n 
torcha de m i vida , a p á g a t e , a p á g a t e en el h o r r o r de las 
t in ieb las ! Dios no tiene p iedad . . . . O h ! que desgracia
da s o y ! . . . » 

— « D i o s m í o ! ten piedad de nosotros. N o entres e n j u i 
cio con m i pobre h i j a : ella no sabe el valor de sus pa la
bras..., no se las cuentes por pecados! hija m i a , o lv ida 
los pesares de la t i e r r a ; piensa en Dios y en la fe l ic idad 
e te rna ; pues te queda u n esposo en el cielo.» 

— « O madre mia ! q u é es la felicidad? Madre mía , qn© 
es el infierno?. ' . .La fel icidad se halla donde es tá W i i h e l m , 
y el inf ierno donde él no e s t á ! A p á g a t e , antorehra de 
m i vida , a p á g a t e en el ho r ro r de las t inieblas! Dios no t i e 
ne mise r icord ia . . . .Oh ! que desgraciada s o y ! » 

A s i l a fogosa d e s e s p e r a c i ó n despedazaba su c o r a z ó n y 
su alma y la hacia insul tar la providencia de Dios. E l l a 
se l a s t imó el pecho, ella se r e t o r c i ó los brazos hasta e l 
ocaso del s o l , hasta la hora en que las estrel las doradas 
resbalan suavemente en la b ó v e d a del firmamento. 

Pero que ruido suena por de fuera. . , . T r a p ! t r a p ' 
t r ap ! . . . . es lo mismo que el paso de uu caballo. Y d e s p u é s 
parece que se desmonta u n ginete con un rechinar de a r 
maduras ; sube los escalones,,.. O i d ! c i d ! la campani l la 
ha silbado dulcemente , , . K i n g l i n g g l i „ g ! . . . y a l t r a v é s de 
la puer ta ana voz grata habla de esta manera : 

« 0 1 , . ! o la! á b r e m e , hija nu, ,! ¿ V e l a s ; n i ñ a , 6 ducr-
mes? Piensas siempre en m í ? Nadas en a legr ía ó en II . „ 
t o ? - A h ! W i i h e l m ! eres t u , tau larde por la noche?!!.". 
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velnl)» y |lorilba>i . j ' V y ! lie sufrirlo c rue lmcn lu . 
donde vienes en l n ciibítllo? 

— «No montutiios á CÍ<IHIIO m.-is ([ue á m« !¡« ncclic y 
Tengo del I'oudo de la Bobémifl i por eso lie llegitdu ItoO 
tarde para l l evar te c o n m i g o . — A h ! W i í h e l i M j Bulfh p i i -
mero a q u í , pues oigo silbar al viento en la s t l va . En l r . i , 
querido m!o, para qué te esfvecue eoti'e tuis b r a ¿ ' s « 

— «Deja silbar al viento en la selva, niüa : que i :n{io i - -
ta que el vieuto silbe? VJ caballo escarba la UL-i ia ; las 
espuelas resuenan: no puedo quuJarme a q u í . " V e n , alma 
mia , c á l z a t e ; salta á las ansas de ¡ni cabal lo : pues resta
ñ o s que andar cien leguas pa i^ precipi tarnos en el lecho 
n u p c i a l . . » 

— « A y ! como quieres q^e andemos hoy cien leguas pa 
ra p rec ip i ta rnos eu el lecho nupcial ? La campanada de 
las once e s t á vibrando t o d a v í a . — M i r a , mira como br i l la 'a 
l u n a . . . . Nosotros y los nuestros vamos de p i i s a : apuesto 
á que fe l l evo hoy mismo á ira h a b i t a c i ó n . » 

— Dime pues donde es tá Ui h a b i t a c i ó n , y corno es tu 
Cama de n o v i o . — L e j o s , muy lejos de a q u í . . . . Silenciosa, 
l i ú m e d a y estrecha, seis tablas y dos tabli l las.— Hay sitio 
en ella para ¿ni ? —Para nosotros dos. V e n , alma mia, 
Sube á las ancas; el festin de la boda esta preparado, y los 
convidados nos e s p e r a n . » 

La muchacha se calza, toma vuc 'o y salla á las ancas 
de l caballo ; cruza sus manas de azucenas al rededor del 
g í n e t e que ama; y luego adelante. . Hop ! hop ! hop!.'.'. asi 
resuena el lope. ihfefl caballo 

ijat ros. 
v "mete 

y bajo sus pasos chispeaban los 
O ¡ c e r n o á la derecha á Is izquierda volaban á su pa

so los prados, los bosques, y los campos ¡ c o m o resona
ban los puentes debajo de e l los! » ¿ t i e n e miedo m i idñh? 
b r i l l a la luna . . . . .— B a r r a l ios muertos van de prisa. Tie
ne miedo de los muertos?— N o , pero deja á los muer
tos en p a z ! » 

« Q u e significa allá abajo ese ruido y e.-cs cantes ¿á 
donde vuelan esas bandadas de cnervos? Escucha es el 
r u i d o de una campana: sen los cantos de los funerales.— 
Tenemos un muer to queenterrar. » — Y la turba sé acerca 
con a c o m p a ñ a m i e n t o de cantos que Semejan los roncos 
acentos de los habitantes de las lagunas. 

« D e s p u é s de media noche sepultareis ese c a d á v e r 
con todo vuestro concierto de quejas y c á n t i c o s siniestros: 
y o l l evo á m i esposa, y os convido al festin de la boda. 
Y e n , Sorchautre ; a d e l á n t a t e con el c o r o , y entona el 
h i m n o del mat r i inon io . V e n , sacerdote ¡ oos e c h a r á s la 
b e n d i c i ó n para echarnos d e s p u é s en el lecho n u p c i a l . » 

B a h cesado cán t i cos y quejas... . el a t a ú d ha desapa
rec ido: sensible á su muer t e , ved ahí á la turba que les 
s igue. . . . í l u r r a \hurra \ aprieta los hijares del caba l lo , y 
d-jspues adelante. . . . ¡ l í o p ! hop ¡ h o p ! así resuena el galo
p e . . . . Apenas respiraban caballo y g ine te , y bajo sus 
pasos los guijarros chispeaban. 

O ¡ c ó m o á la derecha, á la izquierda vo laban , á su 
paso, los prados , los bosques, y los campos ¡ y como á 
l a izquierda , á la derecha volaban las aldeas, las villas y 
las ciudades! «¿t iewe miedo mi n i ñ a ? b r i l l a la luna . . . I l u r 
r a ¡ los muertos van de p m a . Tiene miedo de los muer
t o s ? — — A h ! deja i los muertos en paz. 

— « M i r a ¡ m í i a l ¿ v e s agitarse al lado de esss horcas, 
ád reos fantasmas que platea y hace visibles la luna? Ba i 
l a n en torno de la rueda. Ea , p icaros , acercaos! cuidado 
Con que se me siga y s; baile la contradanza de la bo 
da., . . Vamos al lecho nupcia l . » 

H u s c h ! huscb! husch! . . . toda la cuadri l la se lanza t r á s 
ellos con el ru ido del viento entre las hojas secas: y 
luego adelante. . . H o p ! h o p ! h o p ! . . . asi resuena el galope. 

A pe n..s icvpiiMban caballoy ginolc , y bajo su pnso los g u i -
¡HITOH ( lli.-qil'idmli. 

O ¡ c ó m o volaba , c ó m o volaba á lo lejos lodo lo que 
ubi inb aba hi luna ul rededor do el los! C ó m o h u í a n 
el cielo y las estrellas sobre sus cab.zns! « T i e n e miedo 
mí n iñ» ? br i l l a la l u n a . . . . — H u r t a ! los muertos van de 
y, [SH . _ ( ) l i ! Dios m i ó ! deja á las muertos en p a a ! » 

- „ Animo , negro caballo m i ó , creo que canta el gallo: 
p ron to e s t a r á pasado el arena! Siento el aire de la 
in«ñ«n.n. Caballo m i ó , a p r e s ú r a l e . . . Concluida es tá nues
tra c a ñ era , el lecho nupcial e s t á á punto de abrirse j los 
muei los van de pr isa! . . . l lenos ya a q u í ! » 

L i n z se á rienda suelta contra una reja de h i e r r o , 
toca l igeramente con la fusta. . . . Los cerrojos se q u i e 
b r a n , y las hojas se apartan gimiendo. E l í m p e t u del ca
ballo lo lleva entre tumbas que aparecen por todos lados 
ai resplandor de la luna. 

mirad I en el mismo instante tiene lugar un p r o . A l 
digio espantoso: el manto de! ginete cae pedazo p o r p e 
dazo como vosea quemada: su cabeza no es ya mas que 
una descarnada calavera , y su cuerpo se convier te en un 
pá l ido esqueleto que í i cne una g u a d a ñ a y u n reloj de 
arena. .. ,. , ' • • , , 

El cal cabal'o nc •gi o se planta fur ioso , vomi ta centellas^ 
y de r e p e n t e — ay .' se sepulta y desaparece en lo p r o 
fundo de Id t i e r r a ; bajan ahull idos de los espacios de l 
a i r e ; l .eváuleitse gemidos de la tumbas s u b t e r r á n e a s . . . . 
Y el co razón d* Lcnora' palpitaba de la vida á la muer te . 

Y los e s p í r i t u s , á la clar idad de la luna se fo rmaron 
eu rueda á su a l rededor , y bailaron cantando as i : « P a 
ciencia , paciencia! aun cuando la pena destroze tu cora
zón no blasfemes nunca a! Dios del c ie lo! L i b r e e s t á 
ya tú c u e r p o : ¡ C o n c e d a D i e s e l p e r d ó n á tu a l m a ! » 

A. C . 

A B Y E U T E B Í C I A . 

Por falta do espacio en el n ú m e r o anter ior no a ñ a 
dimos a! estado final de año de la caja de ahor ros , que 
en los cuatro meses desde pr inc ip ios de setiembre en 
que dimos el ú l t i m o , han asistido á auxi l ia r á los i n d i 
viduos de la j im ia d i rec t iva en los trabajos domiaicalas de 
la caja las personas siguientes. 

1) on .tose Segundo K u í z ' . - D . José de Cafranga . - D . M a n u e l 
GoTVzaléK Al lende . - D . J o s é Antonio P o n z o a . - D , N i c o l á s C o n ' r e -
ras v i.opoz.- i ) . J o a q u í n Franc i sco P a c h e c o . - D . José Eugenio 
Kguizabal.-1>. Manuel de Z a r a z a g a . - D . Ignacio P é r e z M o l t ó . - i 
Don iV.inclsco S a n U m l e r . - D . A n d r é s C A L a l l c r o . - D . Santiago 
T o i n i m i r a . - l ) . Vicente Quadi u p a n i . - D . J o s é Ensloquio M o r e 
n o . - D . Manuel T a r a n c o n . - D . Pedro P i c l a l . - E l Conde de Vigo.— 
E l M a r q u é s de M o n t e s ; » . - D . José Isla F e r n a n d e z . - D . L u i s de 
Sao Clemente.- 1). Franc i sco de Sales Mayo. - D . José M a r í a M o n -
r é a l . - D . Amonio Campesino.- D . Basil io Cas te l lanos . -D . Antonio 
Fel ipe González. . -1) . José C i u d a d . - ] ) . F é l i x Sánchez. Marín.— 
D o n Pedro S a b a t e r . - D . R.mion de la S a g r a . - 1 ) . Sebastian de 
T u r r e . • D . Enrique de V e d i a . - D . M a u u c l B á r b a r a . - D . Raiuon 
Soriann y Pclayo.- ü . Tomas María Z a n o n . - l ) . Uodrigode A r a n -
da - D . J o a q u í n Francisco Canipnzano . - D . Ignacio Ortega.— 
E l M a r q u é s de la B o c a . - D . Francisco Antonio P a n d o . - D . Bar" 
to lon ié S intamai c a . - D . Francisco de la Presi l la , —1). J o s é Garay.— 
Don Anlonlo O n d o v i l l a . - D . José Agapilo l leal R o d r í g u e z . - D o n 
Luis Mar ía P u s l o r . - i ) . Juan Albisua - E l Conde de Santa C o l ó - , 
nía. —D. Gcn iro Pei ez V i l lauiil - E l Cunde de Y a h n e d i a n o . - D . 
Juan S a l a . - l ) . \"Ícente P e r e d a . - D . J u a n V c l a . - D . Genaro Sanz.— 
Don Ignacio Juez S a r r u l e n l o . - D . J u a n S e v i l l a n o . - D . Fernando 
Fernandez C a s a r i e g o . - D . J o s é A r g ü c l l e s . - D . Benito Serrano J 
Al iaea 

MADIUI) IMPRENTA' D E DON lOMAS J O R D A N . 
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V I A J E S , - V E M X I A . 

X l i f A L A C I O B I X D U X . 

a h i s t o r i a , la p o e s í a y la p i n t u r a se l i a n 
apoderado de V e n e c i a , y nos han dado 
á conocer sus lagunas, sus gondoleros, 

su mar apacible y su hermoso cielo. ¡ Q u i é n no r ecue r 
da las cantigas de B y r o n en la m e l a n c ó l i c a peregr ina
c ión de C h i l d e - H a r o l d \ « V e o salir á Venecia de l c e n -
» t r o de las ondas, esclama , como si la vara de un en -
« c a n t a d o r la hubiese hecho elevar en u n m o m e n t o ; p a 
d e c e la Cibeles de las mares con su l ia ra de o r g u l l o -
" sas t o r r e s , magestuosa en su marcha como la sobera-
«na de las aguas. Sus bijas tenian por dote los despojos 
"de las naciones, y el inagotable Or ien te derramaba en 
»su seno la l l uv ia de sus tesoros. Revestida con la p ú r -
« p u r a convidaba á sus banquetes á los monarcas que se 
" e n g r e í a n con tan d i i l i n g u i d o favor. Aquel los t iempos de-

S e g u n d a serie.—TOMO I I . 

«ja^on de e x i s t i r , pero la hermosura de Venecia p e r -
« m a n e c e . Los imperios caen , las artes desaparecen, mas 
»la naturaleza nunca muere. N o ha olvidado aun Venecia 
» c u a n apreciada fué en otros t i empos ; t o d a v í a es el cen -
» t r o de los placeres , l a ciudad mas alegre de la t i e r r a , 
»el carnaval de I ta l ia .» 

Los acentos de B y r o n han tenido mil lares de ecos; 
todos los poetas de una y o t ra escuela han cantado 
las maravil las y magnificencias de Venecia. Nosotros ap ro 
bamos este entusiasmo por tan noble c i u d a d , y si algo 
reprensible encontramos en los viajeros y en los artistas, 
solo es e l haber descuidado mucho los pormenores para 
manifestarnos el conjunto. A l a b a n los antiguos m o n u 
mentos de Venec i a , el palacio del D u x , los de M o c e n i -
go , P i s a n i , G r i m a n i , Ba rba r igo , d ' A b r e s c i , y n inguno 

2 de febrero de 1840. 
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se l i a lomado la moleslia de describirlos. T r a l a r i í m o s por 
L o y de llenar esle vac io , al menos en lo concerniente al 
palacio Ducal . 

E l palacio ducal (cuya vista in t e r io r va al frente de es
te a r t í c u l o ) es un vasto edificio cuadrado de una a r q u i 
tec tura magestuosa. Por un costado se apoya en la elud i d , 
po r el o t ro se halla descubierto, y d á sobre uno de los cana
les. La fachada p r i n c i p a l es de marmo l rojo y hlauco. Así 
en lo i n t e r io r como en lo esterior se ven pilares y columnas 
que fo rman p ó r t i c o ¡ este pe r l i co antiguamente no estaba 
t ap iado , de forma que por todas partes se hallaban, 
abiertas las comunicaciones , y las columnas descansaban 
t a m b i é n sobre sus pedestales; pero las frecuentes i n u n 
daciones obl igaron á levantar el suelo de la plaza , y los 
pedestales quedaron enterrados , l o q u e hace bastante mal 
efecto para el cuerpo del edif icio. Sobre la cornisa hay 
una barandi l la compuesta de mil lares de columnitas . E l 
palacio ducal es tan ex t raord ina r io como la iglesia de S. 
M a r c é s que e s t á contigua , iglesia sumamente e s t r a ñ a y 
s ingular . Las parades de! palacio e s t á n adornadas de e m 
butidos en mosá icos de diferentes colores. 

Este edificio impuso por mucho t iempo respeto y ter-
r o r . A l l í r e s id ió durante cua t ro siglos la inqu i s i c ión del 
estado; y las cabezas que el te r r ib le t r i buna l h a c í a caer, 
eran generalmente espuestas en la t r ibuna esterior de S. 
Marcos . Los consejos y todas las oficinas de la adminis
t r a c i ó n estaban situadas en el palacio d u c a l : las menos 
impor tan tes ocupaban el piso ba jo ; las d e m á s se eleva
ban p o r grados s e g ú n el orden de dignidades y poder 
hasta el piso mas a l t o , que le ocupaba el t r i u n v i r a t o de 
los inquisidores de estado. Inaccesibles en su r e t i r o á n i n 
guna o t ra persona que no fuesen los ejecutores de sus 
decre tos , no yeian n i aun á sus mas p r ó x i m o s parientes 
duran te los cuatro meses que cada uno de ellos se ha l l a 
ba en ejercicio. La famosa boca de L e ó n que se hallaba á 
la puer ta de la h a b i t a c i ó n de lo-s inquis idores , ya no exis
t e ; p e r o se dist ingue aun en la pared la abertura que 
ocupaba. Las c á r c e l e s estaban separadas del palacio d u 
cal po r un canal que atravesaba el c é l e b r e pon te dei sos-
p i r i , y por el cual eran conducidos los presos al t r ibuna!. 
N i n g ú n ciudadano de Veuecia se hallaba exento de la j u 
r i s d i c c i ó n de la inqu i s i c ión de estado, n i aun los mismos 
inquis idores , porque dos de ellos r eunidos al D u x podian 
hacer perecer á su colega. 

L a puerta p r i n c i p a l de! palacio ducal , la de la car ta , 
data desde la é p o c a del D u x Foscar i ; h á l l a s e en ella la 
e s t á t u a arrodi l lada d e l « n t e de un león alado con otras 
cua t ro figuras que representan las v i r tudes de Foscari . 
Esta entrada conduce al pat io i n t e r i o r , cuyo piso se halla 
enlosado con grandes piedras , y en su cent ro hay dos 
cisternas para el uso del pa lac io ; al rededor de este pa 
t io hay una ga le r í a l lamada e l E r o d i o , donde los g ran
des de Yenecia se r e u n í a n p i r a t ra ta r de los negocios de 
l a r e p ú b l i c a . De .este modosa p o n í a n al abrigo de las 
sospechas que hubieran podido ocasionar á lo? inquis ido
res de esta-do aPsA n unio t i se ejecutase en ¿ t r o pu t l to . 
Muchas e s t á t u a s adornaban aquel p a t i o ; la mayor par
te de ellas t r a ídas de Grecia . La escalera que conduce al 
segundo p ó r t i c o es de m á r m o ! blanco , y sobre esta esca
lera se ver i f i i aba la c o r o n a c i ó n del D u x el dia siguiente 
al de su e l e c c i ó n . En el p r i m e r piso y de trecho en trecho 
se ven cabezas de l e ó n emlmtidas en la pa red : á la i z 
quierda hay una capil la dedicada á San N i c o l á s , no ta 
ble por las p in turas al fresco del T ic iano . La p r i m e r sala 
inmedia ta á la escaleva es la de las cuatro puer tas , deco
rada con varios cuadros de l V e r o n é s ; la p in tu ra emble
m á t i c a del cielo raso debida al p ince l del T i n t o r e t o r e 
presenta á J ú p i t e r conduciendo á Yenecia en el A d r i á -

.0*8» íéfeU! 9l> £ 

lioOi La sala de los dio/,, p i ó x i m a á la do las cua t ro puor» 
las es ol sitio en que so icunii» el consejo, I r i b i u i a l t-u. 
calcado de vigi lar por la seguridad del estado, con pQ, 
dur absoluto sobro lodos los ciudadanos ; el cielo rUSo 
ofi ece un magní f ico fresco de Pablo V e r o m í s , quu ,.e, 
presenta a J ú p i t e r lanzando sus rayos contra los vicios y 
un genio alado con un l i b r o en la mano donde se iuscri» 
beu los decretos. 

L a sala de armas inmediata al consejo de los diez os. 
lenta sus puertas de cedro del Libano trasportadas ¿ 
Chipre y de allí á Yenecia. Esta sala abundaba cu objetos 
curiosos, en bustos de una m u l t i t u d de g u e r r e r o s ' c é l e b r e s 
eu notables armaduras , entre las cuales se contaban las 
que Eur r ique I Y de Francia Uebaba en Arques y en Ib r i , 
(emitidas á Yenecia por el mismo Enr ique luego que as
c e n d i ó al t rono f r a n c é s . Todos estos objetos desapare
cieron en las ú l t i m a s invasiones francesas y aust r íacas 
que concluyeron con la l ibe r t ad y la independencia de 
Yenecia. La sala del Escudo, se llamaba así porque eu 
ella se veia suspenso el escudo de armas de la famil ia del 
d u x reinante y conduela á una ga l e r í a , que servia de paso 
á la sala en que el d u x rec ib ía á los embajadores. La mag
nífica sala del consejo está adornada con todos los retíralos 
de los d u x pintados por T i n t o r e t o . E n el medio se v,é un 
marco vac ío cubier to por un c r e s p ó n f ú n e b r e , y se lee 
esta i n s c r i p c i ó n : Locus M a r i n i F a l i e r i d e c a p i t a t i : en me
dio de todos aquellos hombres de estado, se h a l l á un 
conspirador, M a r i n o Fa i ie ro , decapitado Sobre el atr io del 
palacio ducal . De esta sala se pasa á la de l sufragio, lia-
mada comunmente del escrut inio donde se r e u n í a eil se
nado para ¡a e l ecc ión de magistrados; abunda en frag
mentos de p i n t u r a en que se ven delineadas las pr inc ipa-
las hazañas da los guerreros venecianos en aquella época 
en que Yenecia se hallaba en el mas a l to grado de 
esplendor. 

No abandonemos á aquella ciudad y su ant iguo pala
cio sin dar una mirada de tristeza sobre las ruinas vivas 
aun de la antigua y poderosa r e p ú b l i c a , sin lamentarnos 
de su i n f o r t u n i o , de sus desgracias. Yenecia vencida ha 
visto concluirse sus trece siglos de l i b e r t a d , y va desapa
reciendo poco á poco de la escena activa del mundo . « ¡Oh 
Y e n e c i a ! , esclama B y r o n con amargu ra ; tus palacios de
sier tos , tus calles solitarias , la presencia de tus vencedo
res , todo con t r ibuye á esparcir una nube sornbria sobre 
tus m u r o s . » La p o b l a c i ó n de Yenecia que a scend ía á últi
mos del siglo X V I I á mas de doscientas m i l almas apenas 
sube hoy ,á ochenta m i l habi tantes , y este n ú m e r o dis
minuye con rapidez; el c o m e r c i o , y los empleos oficiales, 
origen de la grandeza veneciana se acabaron ; la mayor 
par te de las casas patricias se ven h o y desiertas , y no 
se verla n i una sola en pie si el gobierno alarmado con 
la d e m o l i c i ó n reciente de setenta y dos palacios , no hu
biese formalmente p roh ib ido este tr iste recurso de la 
pobreza. L o que queda de la orgullosa nobleza veneclaua 
se halla confundido cou los rico;; judíos sobre las márgenes 
del Breula • y el nombre de g n t i l nomo veneto es lo único 
que nos ha quedado de ella. F ina lmente , p o d r í a decirse d« 
Yenecia s e g ú n la espresion de la escr i tura que viuf'9 
todos los dias: ¡ t r is te y penoso e s p e c t á c u l o y poderosa lee 
clon para el o rgu l lo de los pueblos ! 

| 



S E M A N A R I O P I N T O R E S C O E S I ' A I M H , . 35 

E P I S O D I O 

D E LA G U E R R A D E L \ I N D E P E N D E N C l A 

EN 1 8 0 9 . 

uando el p r imer cuerpo del ejercito f r a n c é s 
al mando del mariscal duque de Belluno p a s ó 
el Tajo cerca de A l m a r a z , maudaba y o 

una c o m p a ñ í a de cazadores que p r e c e d í a á la vanguardia, 
encargado de desembarazar el camino. 

E n t r e los habitantes de la o r i l l a opuesta de quienes 
tomaba noticias del pa i s , l l a m ó muy pa r t i cu la rmen te m i 
a t e n c i ó n un hombre de estatura y forma colosales, que res 
pondia a' mis preguntas con uua c lar idad y p r e c i s i ó n que 
me admiraron . Su t ra je , que era el de un simple a r r i e ro , 
d e s c u b r í a el cuerpo mejor formado que haya visto nunca. 
Me p a r e c i ó tener mas de seis pies; su í i sonomia , n a t u 
ra lmente morena , era al mismo t iempo dulce y grave: 
su ó r g a n o de voz tenia un no se q u é de seductor; en fin este 
modelo perfecto de la naturaleza era á mis ojos la imagen 
viva de aquellos famosos caballeros á quienes nada resis-
l ia en los torneos; y tai era el gusto que e s p e i ¡ m e n t a b a en 
p r e g u n t a r l e , y oir sus respuestas, que p e r d í a de vista el 
objeto impor t an t e á que se d i r ig í a la c o n v e r s a c i ó n . 

E n esto l l egó un oficial de estado mayor y le encar
g u é de este a r r i e ro como un guia del que p o d í a sacar 
un buen par t ido en aquel pais montuoso, á que pa re 
cía acos tumbrado, y c o n t i n u é m i reconocimiento sobre 
el camino de T r u j i l l o , ocupada la i m a g i n a c i ó n de aquel 
ser, cuya intel igencia y esterior anunciaban otra cosa que 
u n s imple aldeano. 

Habiendo tomado pos i c ión en la tarde de aquel p r i 
mer día en las a l tu ra s , se me vino á anunciar que el guia 
que hab í a dado estubo por estraviar una c u l u m n a , por lo 
q u e , babiendo sospechado de é l , se le habia regis t rado, y 
e n c o n t r á d o s e l e instrucciones secretas dclvgeneral en gefe 
españo l Cuesta. 

Aunque no me s o r p r e n d i ó mucho esta n o t i c i a , no 
dejé sin embargo de manifestar un disgusto que no pude 
ocu l t a r , porque no pod ía definir el sentimiento de atrac
ción que me habia inspirado un s imple a r r i e r o , y este 
sentimiento se a u m e n t ó de tal modo, que cuando v i que 
arriesgaba su vida, r e s o l v í hacer todos mis esfuerzos para 
obtener su p e r d ó n . 

Entonces era yo fiscal de uno de los consejos de guer
ra de aquel e j é r c i t o , y me e s t r e m e c í a la idea de 'tener 
que ser el acusador del preso. En vano p r o c u r é ver le ; 
se le habia entregado á la guardia del cuar te l general 
que se hallaba á dos leguas a t r á s . 

A l dia siguiente entramos en T r u j i l l o , ciudad que 
h a b í a sido abandonada del todo al aproximarse una d i v i 
s a n de c a b a l l e r í a Ueg.da a l l í por la m a ñ a n a . E i mar is 
cal hizo ocupar todas las posiciones que rodean aquel i m 
portante p u n t o , estableciendo en aquella su cuar te l ee-
nera l . ° 

Combatido siempre por la fatal idea de que aquel 
hombre iba á ser juzgado , y por seguro condenado á 
muerte, me l u í á la c á r c e l donde le h a b í a n puesto. Estaba 
en una ag i t ac ión estremada, porque ninguna luz de espe-
ranza pod d l s m ¡ n u i r m¡s moi.lales temores A as ^ 

aubo descubier to, d ió un paso hácia m í , a b r i é n d o m e los 
palab <IUe me a r r o j é s i n Poder Profer i r una sola 

¡ C u n n t o me alegro de veros , S e ñ o r ! me d i j o , en 
muy mal f r a n c é s , e s t r e c h á n d o m e coiitr,» su pecho 
estaba seguro de que si supieseis m i suerte me compa
d e c e r í a i s . 

Era tal m i e m o c i ó n que no pude responderle . « Bravo 
j ó v e n , c o n t i n u ó , aquietaos, ved como yo estoy t r a n q u i 
l o . . . S é , sin embargo, que vuestras leyes son t e r r i b l e s . . . . 
y que aqni tal vez debe acabar m i suerte o h ! si s i 
quiera y o fuera s o l o ! » . . . . Y p r o n u n c i ó estas ú l t i m a s pala
bras con acento penetrante . — « No desconf ié is , le r e 
p l iqué ; m i c o r a z ó n me dice que sois un hombre de h o 
nor, y o s j u r o q u e h a r é todo lo posible para l ibe r ta ros .—Bien 
es verdad , dijo é l , que vuestras leyes! . . . Pero, ( a ñ a d i ó es
t r e c h á n d o m e la mano, y tomando un aire dec id ido ) h a 
bía hecho el sacrificio de l i l i v i d a , y s a b r é m o r i r por m i 
p a t r i a . » Y como si estuviese so lo , se paseaba á paso 
l a r g o . . . . hablaba m u y alto en e s p a ñ o l . . . . su p r o d u c c i ó n 
era animada, p a r e c í a i n sp i r ado , y dispuesto á hacer una 
acc ión h e r o i c a . » Se oirá ' , c o n t i n u ó , con una voz fuer te , 
y con el gesto y acento de la mas exaltada e n e r g í a , se 
o i rá este canto e s p a ñ o l , este canto de l i b e r t a d , y m i voz 
s e r á tan firme marchando á la m u e r t e , como lo fue en 
los dias de v i c t o r i a . » 

No pude contenerme mas , y mis l á g r i m a s c o r r i e r o n 
copiosamente. L o c o n o c i ó el e s p a ñ o l , me cog ió la mano, 
y me p id ió papel y t in te ro para escribir á sus hijos. « P e 
r o , d í je le y o ¿ que funesta i n s p i r a c i ó n os hace en t rever 
la muer te tan cerca? ¿ e s t á i s pues en una pos i c ión tan de
sesperada? Escuchadme! y prometedme responder con 
franqueza.. . . conozco todas nuestras l eyes , soy i n d i v i d u o 
da uno de nuestros t r ibunales mil i tares ; puedo daros 
buenos consejos; habladme sin rebozo , y como h o m b r e 
de h o n o r . » 

« E h ! que q u e r é i s ? . . . ¿ q u e podé i s hacer p o r m í ? . . . 
nada , pues que nada puede l i be r t a rme . Sin embargo , para 
corresponder á vuestra confianza , os p rometo contaros 
m i singular v ida . . . . ojalá os a c o r d é i s alguna vez del des
graciado A n t o n i o ( 1 ) . 

Le de jé en efecto, sin darle t iempo de responderme, 
volando en casa de m i coronel el B a r ó n J a m i n , á quien 
r e f e r í todo lo que acababa de pasar ; estando de ta l m o 
do afectado que le c o m u n i q u é m i e m o c i ó n . Apenas habia 
acabado de hab la r , me d i j o , seguidme á casa del ge
neral Barrois para disponer los medios de l i b r a r á ese 
desgraciado. 

Llegados en casa de dicho general r e p e l í m i r e l a c i ó n . 
Abundando aquel en'Buestros temores y en nuestras es
peranzas, tuve la dulce sa t i s facc ión de ver le i r inmedia 
tamente y vo lve r un momento d e s p u é s para anunciarme 
que el e s p a ñ o l no seria juzgado. . . . Estubo para í r s e m e la 
cabeza de a l e g r í a , q u e r í a cor re r á la c á r c e l , mis piernas 
me s o s t e n í a n apenas. E n fin , llego á donde estaba aquel 
desgraciado. . . escr ib ía . . — Está is en l ibertad! e s c l a m é . — ¿ Q u é 
d e c í s , amigo?. . Por dios , esp l icaos! . . .—Si! es tá is en l iber
tad , ( r e p l i q u é ) no seré is juzgado , y el mariscal consiente 
en no trataros sino como á un simple pr is ionero . Desde 
esta m a ñ a n a sabia que se os iba á entregar á una c o m i 
sión m i l i t a r , y el t e r r ib le resultado no h a b r í a sido dudo
so !... « P e r o , no i g n o r á i s , c o n t i n u é , la ob l igac ión que aca
báis de contraer con el e j é r c i t o f r a n c é s . — Os ent iendo, 
y os ju ro por los juramentos mas sagrados que nunca mas 
t o m a r é las armas contra la F r a n c i a . » A l anochecer nos se
paramos dej indo para el dia siguiente la re lac ión interesan
te de su vida. Eu aquella misma tarde d i cuenta á m i co ro 
nel y al general de lo que habia pasado : mientras t a n -

(1) He puesto este nonibie por haber pe iJ iJo en España míj 
apuulej adonde se hallaba el verdadero que aquel t e n i a , y me 
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to ellos mismos se habinn ocupado de hacer una c o l é e l a 
que me encargarou de entregar i nuestro e s p a ñ o l , con
tando con i r á verle al dia siguiente. 

Me r e u n í á m i b a t a l l ó n que habia vivaqueado j un to á 
una puer ta de la c iudad , y me regozijaba de l levar le al 
preso al o t ro dia el p roduc to de la co lec ta , cuando se me 
dio en la noche la orden de marchar antes de amanecer. 
N o tuve t iempo de i r á la c á r c e l } e n v i é al preso por un 
sargento de m i c o m p a ñ í a comestibles, y d ine ro . . . . E l 
sargento me trajo de su parte los votos posibles por m í 
f e l i c i d a d , y su nombre que e sc r ib ió en una targeta. 

M u c h o fue' m i sentimiento al marchar sin haber p o 
dido v o l v e r á ver á aquel hombre estraordinario, por 
quien me sentia tan interesado. Su historia escitaba 
v ivamente m i curiosidad aumentada por algunas escla-
maciones suyas. En fin, la certeza de haber c o n t r i b u i 
do á conservar la vida de u n hombre que me habia ins 
p i rado tanto intere's , me causaba un bien inesplicbble. 

E l eje'rcito nos s iguió algunas horas d e s p u é s ; el m a 
r iscal , no habiendo dejado en T r u j i l l o mas que una c o r 
ta g u a r n i c i ó n , r e u n i é n d o s e á la vanguard ia , marchaba á 
su cabeza sobre Mede l l i n . A l l í nos aguardaba el enemigo 
hacia tres dias , y t uvo lugar la a c c i ó n tan sangrienta c u 
yo e'xito es ha r to conocido. 

E n la noche de dicha acc ión me hallaba de guardia 
Sobre e l mismo campo de batal la , habiendo hecho r e -
cojer y t raer á m i puesto muchos e s p a ñ o l e s he r idos , á 
los que curaba de p r imera i n t e n c i ó n un pract icante de 
m i reg imien to . Se hallaba entre aquellos un joven co
m o de catorce a ñ o s , cuya fisonomía espresiva me ¡ lamo 
l a a t e n c i ó n . Su cabeza estaba envuelta con un lienzo 
ensangrentado; su mirada arrogante era la de u n valiente 
que sabe lo que manda el valor desgraciado, porque 
a p r o x i m á n d o s e me dijo en m u y buen f r a n c é s : «mi oficial, 
haced me den de beber , porque me muero de sed .» 
E l tono impera t ivo de aquel j o v e n , que estaba vestido 
Como un simple granadero , ma ad rn i ró j sin embargo, yo 
mismo le d i de beber , y le hice c u r a r , pues habia re
c ib ido en la cabeza siete ú ocho sablazos, aunque n i n 
guna de las heridas era peligrosa. 

Cada vez y cuando el c irujano cortaba los bordes de 
sus diferentes heridas le decia al joven soldado: « a m i 
go m i ó , os debo hacer m a l , pero un poco de paciencia, 
p r o n t o h a b r é c o n c l u i d o . » — C o n t i n u a d , Sr . , r e s p o n d í a el 
j o v e n , sé sufr ir ; ojalá fuesen estos mis úü i cos padeci
mientos! . . . . ¿ T e n é i s acaso otras her idas? lo p r e g u n 
t é y o . — N o ; las heridas de que hafclo son de aquellas 
que los m é d i c o s no saben c u r a r ; asi es que y o quer
r í a m o r i r h o y . — P r e c h o es que seáis m u y desgraciado, 
di je le y o ; vuestra s i t u a c i ó n me interesa. . . . ven id conmigo 
descansareis un p o c o , m a ü a n a e s t a r é i s tal vez m e j o r , » y 
le conduje á m i vivac esperando que mas tarde podria 
a l iv ia r la suerte de aquel joven. 

Aguardaba con impaciencia el dia siguiente por la 
m a ñ a n a , y el momento en que pudiese renovar la con
v e r s a c i ó n con mi pobre her ido; y lan luego como le hice 
toaiar a l g ú n a l imento , le e s t r e c h é para que me diera p o r 
menores sobre su p o s i c i ó n , o f r ec i éndo l e mis servicios. 
« A h , m i oficial , me d i j o , soy bien desgraciado!... . v é o -
me solo en el m u n d o . . . . ayer mis dos hermanos han sido 
muer tos á m i l a d o , habiendo sabido por la m a ñ a n a que 
nuestro padre habia sido cojldo por los franceses que le 
h a b r á n hecho pasar p o r las armas. . . nada mas tengo que 
me interese en el mundo , la existencia es para m í un 
p e s o . » — P r o c u r a n d o entonces consolarle , le p r e g u n t é si 
en p r i m e r lugar estaba b ien c ier to que sus hermanos h u 
biesen perec ido: « d e m a s i a d o lo estoy por desgracia, me 
r e s p o n d i ó : han sido muertos por la misma ba la .—Y vues

t ro p a d r e — ¿ c o m o sabéis que yn no existo? L o hemos aa-
bido por un testigo dé su muer te . Mí padre , s e ñ o r , era 
c a p i t á n do granaderos: era el hombre mas hermoso 
de l e j é r c i t o ! ! — A este e logio , pronunciado con en tu 
siasmo , hice un movimien to de sorpresa que a t u r d i ó 
al j ó v e n , y r e p i t i ó con fuego , « s i s e ñ o r , e l hombre 
mas hermoso de toda E s p a ñ a ; se le habia encargado 
p o r el general en gefe, su a m i g o , una c o m i s i ó n secreta 
de una grande i m p o r t a n c i a , — ¿ H a c e mucho que sucedió 
eso, le p r e g u n t é con p r e c i p i t a c i ó n ? — N o s e ñ o r , no hace 
m á s que ocho dias que nos dejó para i r sobre el Tajo. 
— C o n t i n u a d . — A y e r m a ñ a n a algunas horas antes de U , 
ba ta l l a , un soldado que le habia a c o m p a ñ a d o , disfraza
do como él en aldeano, v ino á decirnos que se le habia 
escogido para guia de una co lumna francesa , pero que 
no conociendo los caminos habia estraviado la t ropa ; que 
se le h a b í a n sorprendido sus papeles, j u z g á n d o l o , y pa
s á n d o l o por la armas en T r u j i l l o . 

Con trabajo p o d í a contenerme, pues mis facciones se 
t rastornaban vis ib lemente . ¿ C ó m o se l lama vuestro pa
dre? le p r e g u n t é , b u s c á n d o l a targeta que me habia t r a ído 
el sargento que habia enviado á la c á r c e l de T r u j i l l o . — • 
A n t o n i o . . . . me r e s p o n d i ó . Este nombre era (1) e l que 
estaba escrito en la targeta que le p r e s e n t é , d i c i é n d o l e , 
amigo m í o , os aseguro que vuestro padre vive aun....••>••-
¡ V i v e ! . . . — N o creo que jamas e s p e r i m e n t é una emoc ión 
i g u a l . . . . a b r a z ó á aquel j ó v e n , que olvidando lo que sus 
heridas estorbaban sus m o v i m i e n t o s , se a r r o j ó á mis bra
zos, pronunciando con t ranspor te mis ú l t i m a s palabras.. . 
¡ Y i v e ! . . . « — S i , amigo m i ó , vuestro padre existe. Efec
t ivamente fué p reso , y habria esperbuentado toda la se
ver idad de nuestras leyes , si por una casualidad , de la 
que bendigo al ciclo , no me hubiese inspirado un i n t e r é s 
indef in ib le . . . E l mariscal que nos manda le ha concedi
do la v i d a . . . . le volvereis á v e r , y , sin perder un m o -
m e n í o , veoid c o n m i g o , voy á t r a t a r de haceros marchar 
á T r u j i l l o . 

Le condujo al carruaga que iba á salir á aquella c i u 
dad. Ent re nuestros heridos r e c o n o c í uno de mis compa
ñ e r o s (Mons ieur de T u r c k h e i m , ) oficial del 2 . ° de h ú s a 
res , y d e s p u é s e d e c á n del general E a p p , que se colo
caba en un car ro cubier to que salía p ron to con el con
v o y , y le r e c o m e n d é v ivamente á m i j ó v e n ; el cual mai" 
c b ó en e l , a c o m p a ñ á n d o l e mis recuerdos y s i m p a t í a . 

Algunos meses d e s p u é s tuve not ic ia de mis dos p r i -
sioneroe, y que llegados á M a d r i d habian obten ido , por 
la m e d i a c i ó n de un e d e c á n del r e y , su l i be r t ad bajo pa
labra que no quebrantaron. 

D e s p u é s acá no he sido tan dichoso para ve r , n i para 
saber da suerte de unos seres que me habria sido muy 
gra to vo lve r á ha l ia r . 

Julio Marnicr , /2) antiguo capitán Je 
cazadores del regimiento número 24 de línea. 

(1) Se repite aqui lo que en la nota a n t e r i o r , de que tal 
nombre no es el Terdadero, y si uno inventado solo con el C11 
de a p o j a r en él la referencia del acontecimiento. 

(2) E l autor de este a r t í c u l o , casado en el dia con una se
ñora de distinguida famil ia de la capital de las A n d a l u c í a s , J 
coronel de estado mayor agregado al ministerio de la guerra, 
r h e en Par í s calle de San H o n o r a t o , n ú m e r o 3G8 , y desean» 
«aber si existe alguno de los individuos ó de la familia que son 
el objeto del mismo art ícu lo; pues si bien la pérdida de su verda
dero nombre parece ser un obs tácu lo , no menor que los años que 
ban pasado, no obstante, por los hechos mismos que se refieren, J 
no tan fác i les de o lv ido , pueden reconocerse y comunicarle el 
aviso para honrosa complacencia del que les d ispensó tan 66* 
ñalados servicios. 
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ñ i' 

SANTA T £ a i 3 A 3>2¡ J E S U S . 

place la d.v.a.dad eu favorecer con cuan-

* K o l a . de u* querilb¡nes del 

l íos conjuntos de toda p e r f e c c i ó n que crea en el i n t e r 
valo de muchos siglos y en un momento de predilec
ción , para gozarse en su obra y presentarla al mundo 
como un recuerdo de sn in f in i to p ¿ d e r y s ab idu r í a fue 
s-n duda alguna SA.T. TEKESA de JESüs (lie ^ 
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el precioso velo de la v{rgiuidad , c iñó sus sienes con la 
corona de l aure l que le merecieron sus escritos , y la 
hizo aparecer mas vistosa y b r i l l an te á influjo del pu ro 
resplandor de la aureola de gloria que supo atraer del 
c íe lo en torno de su cabeza. 

Var ios son los aspectos bajo que se puede considerar 
á esta mujer grande ; como ejemplar de santidad y v i r 
t u d , como reformadora de toda una orden rel igiosa, y 
como afamada escritora. Ea lodos ellos a p a r e c i ó a d m i 
rable á los ojos de la Europa entera ; pero no p e r m i t i é n 
donos los estrechos l í m i t e s de este a r t í c u l o que nos haga
mos cargo de estos tres t í t u l o s á cual mas hono r í f i cos 
con la d e t e n c i ó n debida , pasaremos r á p i d a m e n t e la vista 
p o r los dos pr imeros , reservando nuestra p r i n c i p a l a ten
c ión á la elegante esc r i to ra , modelo del habla castellana-
y á la filósofa profunda. 

Teresa de Cepeda y de A h u m a d a , reformadora de 
la orden de Carmel i t a s , en su p r i m i t i v a observancia, na
c ió en A v i l a el 12 de mayo de 1515 , siendo f ru to del 
ma t r imon io de D . Alonso S á n c h e z de Cepeda y de Doña 
Beatr iz de Ahumada , ambos de calificada nobleza, 

A los 20 años de su edad y en el de 1535 t o m ó 
el h á b i t o en el convento de las Carmelitas de A v i l a , d o n 
de pudo entregarse to ta lmente á la austeridad de vida y 
C o n t e m p l a c i ó n que tanto anhelaba. Fue tanto lo que ade
l a n t ó en el camino de la v i r t u d , qae h a c i é n d o s e i n c o m 
prens ib le á la déb i l vista de los ojos humanos, fae tenida 
p o r ilusa y por h i p ó c r i t a , y se t r a t ó de delatarla á la i u -
quisicion y de exorcizarla como á poseida ; pero Teresa 
salió victoriosa de tan singular pelea. Habiendo observa
do qae no se seguía en el convento la regla m o n á s t i c a en 
toda su pureza , y no pudiendo tolerar por mas t iempo 
su e s p í r i t u de r e c t i t u d y clara i l u s t r a c i ó n ta lés abusos y 
re la jac ión , m e d i t ó la gigante empresa de re formar la o r 
den de Carmel i tas , y d e s p u é s de vencer inmensos o b s t á 
cu los , e c h ó los pr imeros cimientos de su reforma f u n 
dando en 1562 el convento de San J o s é de A v i l a , donde 
se siguió la observancia de los antiguos padres del Car
melo. I n c r e í b l e parece que en solos doce años fundase 
diez y siete conventos. Con no menor rapidez y buen é x i 
to hizo la reforma de los f ra i l e s , secundada,por F r . A n 
tonio de H e r e d í a , y el c é l e b r e por sus vir tudes y ta len
tos San Juan de la Cruz . 

Habiendo dado feliz c ima á su grandioso pensamien
to , se d e d i c ó Teresa á consignar po r medio de preciosos 
escritos las pruebas de su claro ingenio y del amor d i 
vino y fervorosa religiosidad que la a c o m p a ñ a r a n hasta 
el seno del sepulcro. 

M u r i ó el 4 de octubre de 1582 á los 67 aiios de su 
edad y á los 20 d e s p u é s de la reforma. Su cuerpo fue 
enterrado en el convento de A l b a , donde se conserva en 
el día . E u 1614 fue beatificada por el pon t í f i ce Paulo "V 
y en 1622 solemnemente canonizada por el papa G r e 
gorio X V . 

Las cortes de 1617 y de 1626 la e l ig ieron por pa-
t rona y abogada de estos reinos para invoca i l a en sus 
necesidades, y las c ó r t e s generales y extraordinar ias de 
1812 ra t i f icaron esta d i spos i c ión en 28 de j u n i o . 

L a escesiva modestia y humi ldad de nuestra autora 
nos hubiera pr ivado del precioso tesoro de doct r ina que 
encerraba su c o r a z ó n , si las ilustradas personas que d i r i 
gieron su conciencia no la hubiesen obligado á r e v e l á r 
noslo. 

E n 1562 escr ib ió el discurso de su vida po r mandato 
del P. F r . G a r c í a de T o l e d o . En el mismo a ñ o escr ib ió 
por ordeu de su confesor ei P. maestro F r . Domingo 

Kuñez E l enminn tic p e r f e c c i ó n . E n t 5 7 3 , I"1»' mandato 
del P. muestro F r . G e r ó n i m u Uipalda , el l ib ro do las 
fundaciones de los monasterios. E n 1577 el castil lo i n 
te r ior del alma, ó Las moradas, por orden del doctor V e -
lazquez. 

Por mandato de algunos superiores e s c r i b i ó los con
ceptos del amor de Dios subte algunas palabras del can
tar de S a l o m ó n , l i b r o precioso, cuya p é r d i d a debemos 
lamentar e ternamente , pues fue condenado á las llamas 
por u n indiscreto confesor suyo , que d e j á n d o s e dominar 
de un acalorado celo contra las doctrinas que por aquel 
t i empo propalaba la h e r e g í a de Lu te ro permi t iendo á toda 
clase de personas in te rpre ta r y esplicar las sagradas le-
t r á s , c r e y ó ver una falta -grave , donde solo habia amor 
y respeto á la d iv in idad . Mas para consuelo nuestro se 
l i b r a ron de tan fa ia l d e t e r m i n a c i ó n algunas p á g i n a s de 
este escrito l leno de fuego, por haberlas copiado una mon
ja y d e p o s i t á n d o l a s en manos de personas ilustradas que 
las han transmit ido hasta nosotros. Ademas de estos l i 
bros escr ib ió unas Meditaciones sobre el padre nuestro, 
el l i b r o sobre el modo de hacer las Visi tas de los con
ven tos , una admirable co l ecc ión de C i r t a s , modelo del 
estilo epistolar, y otros varios o p ú s c u l o s de menor impor 
tancia. E l estilo de las obras de Santa Teresa es casti
zo , p ropio y sencillo, si bien á veces asciende á la subi i -
midad mas elevada cuando a r r o b á n d o s e en estasis celes
tiales, deja toda marea t e r r e n a l , y s i rv i éndose del l e n -
guage y espresiones de los a'ngeles , p r o r u m p e en palabras 
de fuego que se i m p r i m e n en el c o r a z ó n del que las lee. 

H á b i l conocedora dol c o r a z ó n h u m a n o , no emplea en 
sns escritos los argumentos arf t e r r o r e m que estremecien
do el alma de quien no tiene pura la conciencia y embar
gando sus facultades intelectuales, le impiden penetrar la 
fuerza persuasiva que en sí enc i e r r an , si no que enterne
ciendo el co razón con amorosos discursos, p in ta con tan 
s u a v í s i m a s palabras y con tan bellos colot es el deleite que 
derrama en el cuerpo una alma p u r a , espresa con tal 
mesura y caridad la fea'dad del v i c i o , que el culpable se 
deshace de dolor , y el justo se cree t ranspor tado á las 
mansiones de la eterna vida. E l giro agraciado de sus es
presiones; la sencillez y propiedad de las comparaciones 
que siembra en el discurso de sus obras; el afán y celo 
que manifiesta por darse á entender aun de los talentos mas 
desgraciados, y la delicadeza y fino tacto, itnposib'es de es
p l ica r y qite son esclusivos de una m u j e r , caut ivan de 
t a l modo el• e t í t a p d i m i e n t o que le haceo recoger todo el 
f r u t o de su preciosa doc t r ina . 

E n el Camino de p e r f e c c i ó n cyie escr ib ió para las mon-
jasde S. J o s é , las recomienda el amor y caridad que deben 
observar unas con o t ras , las persuade á desviar los ojos 
de las vanidades mundanas, á elevarlos h i c i a la luciente 
esfera de la d iv in idad y a' sostenerse cual rocas inmobles 
cont ra los t iros de la maledicencia, escudadas con la 
modestia y h u m i l d a d , joya la mas preciosa de las v í r g e 
nes. Consuela á las almas fervientes que deseando pene
t ra r los misteriosos arcanos con que es tá velado el ser su
p r e m o , se entregan al aba t imien to , al contemplar caldas 
las alas de su c o r a z ó n , sin haber conseguido el anhela
do objeto, y las exhor ta á que respeten y admiren esta sa
b i d u r í a incomprensible , porque la d iv in idad se goza ea 
e l l o , como se gozar/a un monarca , si amase á un pastor" 
c i l io y le cayese en gracia y le viese embobado mirando 
el brocado y la p ú r p u r a de su real ves t ido, sin saber que 
es aquello. 

K n sus Meditaciones sobre e l padre nacs l ro nos pre
senta al supremo Hacedor cua l padre querido á quien 
debemos nuestra existencia , cual monarca que nos tiene 
preparado un reino de g l o r i a , cual amoroso esposo q"e 
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se goza en su amada y adorua sus sienes con el cendal 
p ú d i c o de la casti lad y con guirnaltlas y joyas y adere
zos, cual m é d i c o que visita sin i n t e r é s alguno, y que p ro 
mete á los enlermos que á un solo gemido s e r á n sanos, 
pues der ramando t i precioso b á l s a m o de su sangre res
t a ñ a r á sus heridas, y con el agua de su costado las lava
rá y de j a r á sin mancha ni señal alguua; y cual so l íc i to pns-
tor que alimenta á sus obejas con los pastos de su celes
t i a l d o c t r i n n , que lleva en sus brazos á la obeja fatiguda, 
la reanima entre su seno, vela durante su s u e ñ o , y s e n t á n 
dose en medio de eilas, con la suavidad de sus consola-
cienes. Jas hace mús ica en sus almas. En el i nv ie rno les 
busca los abrigos donde descansen de sus trabajos; recata-
las de las y e i í n s p o n z o ñ o s a s , y las conduce por í lo res tas 
y jardines deleitosos á las fuentes de aguas de vida. 

¡ C o n q u é pureza esplica aquellas palabras del cantar 
de S a l o m ó n , a B é s e m e el S e ñ o r con el beso do su boca, 
porque mas valen tus pechos que e l v i n o , que dan de s i 

f r a g a n c i a de muchos o lores» ! ¡ c o n q u é finura y destreza 
in te rpre ta estas palabras por los afectos morales, sin em
p a ñ a r una sola idea con el significado casual que parece 
encontrarse en ellas! 

Por medio de aquellas palabras s e n t é m e d la sombra 
del que deseaba , y su f r u t o es dulce p a r a m i ga rgan ta , 
espresa la inefable dulzura y felicidad del alma que ha
biendo vencido los mundanos afectos, queda amparada 
con una sombra á manera de nubes de la Div in idad y 
siente un descanso tan dulce que aun le molesta el haber 
de r e so l l a r , y tiene las potencias tan sosegadas y quietas 
que aun un leve pensamiento no le q u e r r í a admi t i r la vo
l u n t a d . De aquella sombra cele- j ia l vienen influencias y 
rocío tan deleitoso que bien y con r a z ó n quita al alma el 
cansancio que le han dado las cosas del mundo . N o ha 
menester menear la mano ni levantar la cons ide r ac ión 
para nada; porque cortado y mondado y aun comido le 
dá el S e ñ o r de el f ru to del manzano á que le compara su 
amada , y la deleita con amorosos discursos. 

Pero adonde mas es de admirar la belleza de su es t i 
l o , el fuego que ardia en su c o r a z ó n inspirado por el es
p í r i t u D i v i n o , donde nos revela c la ramente , á pesar su
y o , los celestiales dones con que Dios la f avo rec ió du ran 
te * u v i d a , es en el l ib ro de las Moradas en donde g u i a n 
do, ai alma por siete grados de o r a c i ó n , la faci l i ta de un 
modo adiiurahle la un i 'm oon la D i v i n i d a d , u n i ó n tan p u 
ra y a a n pprfecta cual se une el agua del cielo que cae eu 
un. r io ó eu í^ria fuente sin poderse ya separar, ó cual se 
mezclan en urja estancia los rayos de luz que penetran 
por diversas ventanas. A l l í esplica la santa autora las 
dulzuras que comunica la D i v i n i d a d en los estasis y a i r o - : 
bamkn tus cuando l lamando asi á el alma , el cuerpo s ien
te-faltar e l calor n a t u r a l , yase enfriando aunque con 
g r a n d í s i m a suavidad y deleite y siente elevarse a la par 
que^ el e s p í r i t u po r una dulce violencia que no puede r e -
sislrr ha&ta la m a n s i ó n celeste de la g lor ia . 

U n a alma estasiada en la c o n t e m p l a c i ó n y oolpquivs 
C<Mi la D ivmidad XM p o d r á menos de espresar sus 
tes cansas con el leoguaje sobrena tura l , armonioso y sen-
t i tnental de la poes ía . A.si es que al despertar Teresa de 
3ns p u o s o s t ranspor tes , al contemplarse aun en uu 
rauado de dolor y mor t i f i cac ión , y al recordar los precio 
SOS deleites de la vida del cielo que la ha dado á gusUr 
su n n s ü c o esposo, enagenado de dolor y pesadumbre su 
anfante c o r a z ó n esclama con toda Ja emoción del senti
miento reJigíoso. 
- B a C f l O ' > m D i i l h í i - o i a ,BD801Oiílíff tíñmtR, 9 b 

v 7 í r ? S Í Q . v í v I r en mí 
Y tal alta vida espero 
Que muero porque no muero. 

Aquesta divino u n i ó n 
Del amor con qutí yo v ivo 
HaCO á Dios ser mi caut ivo 
Y libre mí c o r a z ó n ; 
Mas causa en mí tal pas ión 
V e r á Dios m i pr is ionero 
Que muero porque no muero. 

Solo con la cofianza 
V i v o de que he de m o r i r 
Por que muriendo el v i v i r 
Me asegura m i esperanza: 
M u e r t e , dó el v i v i r s e alcanza. 
No te tardes que te espero, 
Que muero porque no muero. 

S á c a m e de aquesta m u e r t e , 
M i Dios , y dame la v i d a . 
No me tengas impedida 
E n este lazo tan fuerte ; 
M i r a que muero por ver te 
Y v i v i r sin tí no puedo , 
4¡)ae muero porque no muero. 

Cuando me gozo S e ñ o r , 
Con esperanza de v e r t e , 
V iendo que puedo perder te 
Se rae dobla m i dolor ; 
V i v i e n d o en tanto pavor 
Y esperando como espero 
Que muero porque no muero . 

A h ! que larga es esta v i d a , 
Que duros estos destierros 
Esta c á r c e l y estos hierros 
E n que el alma es tá metida ; 
Solo esperar la salida 
M e causa un dolor tan fiero 
Que muero porque no muero, 

As í habla u n á n g e l que habiendo gozado de las inefa 
bles dulzuras de la gloria , es condenado á permanecer en 
el mundo te r rena l y l l o ra su dest ierro. 

Las obras de Santa Teresa de J e s ú s han merecido por 
tan raras cualidades la a d m i r a c i ó n del mundo. En vano 
un escri tor protestante t iñó su p luma en el veneno de la 
impos tura y del sofisma, siete veces t r a z ó los hor r ib les 
caracteres , pero al contemplar que todas sus calumnias 
se d e s h a c í a n por la c la r idad de los escritos de nuestra a u 
t o r a , cual se disipa el há l i to lanzado en un espejo, siete 
veces v o l v i ó á bor ra r lo escrito. 

Creemos no deber conclu i r esta mal trazada esposiciott 
sin manifestar Ja o p i n i ó n respetable de nuestro apasionado 
F r a y Luis de L e ó n que en su e x á m e n ¿obre las obras de 
Santa Teresa d i c e : « E n la alteza de las cosas que t r a t a , 
»en la delicadeza y c lar idad con que las t r a t a , y en l a 
« f o r m a del decir y en la gracia y buena compostura de 
«las palabras y en una elegancia desafectada que delei ta 
»en estremo , dudo que haya en nuestra lengua escr i tura 
«que con ellos (Jos J íb ros ) se i g u a l e . » Y mas adelante. 
« C o n cada una de sus palabras pega al alma fuego del 
«cielo que la abrasa y deshace, y q u i t á n d o l e de los ojos 
«y del sentido todas las dificultades que h a y , la deja tan 
« d e s c a r g a d a de su peso y tibieza y tan ansiosa de), bien, 
« q u e vuela luego á él con e l d e s e o — » 

J o s ¿ DE VICENTE Y CMUYANTES. Í 

««1 ¡i' m ,¡iío o f ó 
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M E D I T A C I O N . 

-*--*a larde va á espirar.. . . Lejano y tibio 
E l sol ya tcrrninarulo su carrera 
E n las tranquilas aguas reberbera 

S u postrimera luz. 
Y los alegres pájaros meciendo 

E n t r e las ondas sus pintadas p l u m a s . 
Hacen saltar las candidas espumas 

C o n su leve chapuz, 
Y las flores que l á n g u i d a s doblaron 

E l mustio cuello en el calor del d í a , 
Se alzan r i sueñas á la luz s o m b r í a 

D e l moribundo sol. 
L a tarde va á espirar.. . . L a luna apenas 

E n t r e la luz v sombras indecisa 
E n la azulada esfera se divisa 

C o n dudoso arrebol. 
MurTnut-a el viento entre el ramaje espeso 

L a s amarillas ojas arrastrando, 
Y en la fa?, de tas aguas resbalando 

C a r i leve a g i t a c i ó n . 
Pardas tinieblas el espacio^ liienden , 

Q u e oscurecen el cielo por instantes 4 
C r u z a n las aves de la noche errantes 

E n vaga c o n f u s i ó n . 

O t r a ve:-, llegue la noche 
Con vaporosa tiniebla , 
Q u e el e l é r e o espacio puebla 
D e funlaslica •visión *, 

Y oirá vez la ave nocturna 
Se lamente en la e n r a m a d a , 
O en la sombra cobijada 
Tienda el ala decrespon.^ 

Y oti-a vez mi mano incierta 
E n la cítara resbale , 
Y otra vez tan solo exhale 
Tr i s t e acento funeral. 

Que las horas tras las horas 
C o n lentitud se suceden , 
Y en su amargura no ceden 
L o s instantes de m i mal . 

M i l veces en la noche triste y sola 
J u n t o al callado lago en el est ío 
IVIezcle yo con las gotas de r o c í o 

M i s lágr imas de h ié l . 
Y h u y ó la noche , y se e s c o n d i ó la luna r 

Y ya la aurora en el Oriente bri l la , 
Y yo del lago en la tranquila oril la 

I n m ó v i l como él . 

E n vano b u s q u é anhelante 
Dó fijar el pensamiento; 
Q u e es mayor m i abatimiento 
Cuanto m i anhelo es mayor. 

E n vano fijé en el cielo 
M i s pupilas fatigadas: 
Sus estrellas veo apagadas 
Y su luna sin color. 

Y fatigada la mente 
Se abandona en desaliento 
A este vago sentimiento 
S i n objeto a l razón . 

Y \iv<- en el suciTki acaso 
1,1 mal qulí 1I0 quicr suspiro ^ 

Y es (antasma, que de l iro , 
y es qu imér i ca i l u s i ó n . 

U n a i l u s i ó n ! ! , . . . pero i lus ión amarga , 
Que me abisma en un s u e ñ o fatigoso , 
Tí en vano el corazón luchará ansioso 

S u imperio á destruir. 
E l mundo inerte ante mis ojos m i r o , 

Nalura leza entera enmudecida, 
Que en mi congoja eterna sumergida 

Olvide su existir. 
L a tarde va á espirar.. . . ¿ Y qué me importa? 

¿ Q u é me importa que el sol su carro agite , 
Y t r é m u l o hác ia el mar se precipite , 

Huyendo á otra r e g i ó n ? 
; Q u é me importa su luz? ¿ Q u é sus co lore» 

Cubiertos para rní de negro manto , 
Si mi pupila ciega por el llanto 

No goza en su i lu s ión ¡! , . , . 

CAROLINA CORONADO, 

La dirección áoi Semanario tiene ya en su 
poder; y publicará en la entregas succesivas 
los siguientes artículos y grabados^ todos iné
ditos y trabajados expresamente por autores 
y artistas distinguidos. 

La catedral de Burgos. —La batalla de los 
llanos de Baena.—El museo español en Pa
r í s . — D . Enrique de Aragón , marqués de V i ' 
llena.—La ciudadj palacio de Oñate.—Jeru-
salen, en tiempo de las Cruzadas.—D. Alon
so Pérez de Guzman, el Bueno.—El Albaicin 
de Granada.—El cardenal de Toledo.—Dos 
novelas de costumbres e spaño las .—El monas
terio de Vusté. — D . Alonso Erc i l la .—La ca
tedral de Tenerife.—El circo máximo de To
ledo.—Dos artículos de Escenas Matritenses. 
—Minas de carbón de tierra. — E l padre José 
Francisco de I s l a .—El puente j plaza de Sa
lamanca. —Los jardines reservados del Retiro. 
—La lonja de Palma.—La iglesia de Mejo
rada.—Los catalanes. — Una visita á West-
minster.—D. Pedro Calderón de la Barca.- ' 
Los gallegos trashumantes.—La fábrica de 
armas blancas en Toledo.—Varias composi' 
dones poé t i ca s .—Y otros muchos artículos 
de jEspaña pintoresca^ biografía é historia na
cional ^ trages , usos y costumbres^ crítica h' 
teraria, ciencias^ arles, economía é industria-

MADRID : IMPRENTA DE DON TOMAS JORDAN. 
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• 

» « « m u M la i l t t l ] » , ) . « - 3 , „ l m r « 1 1 . 

[Cuadro entente en el Museo Español de París.] 

• 

Segunda serie.—Tono I I . 
» d$ f o r e r o de 1840, 
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a galer ía e spaño l a abierta en el palacio del 
L a u v r e en 7 de enero de 1838 se compo
ne de cerca de cuatrocientos cuadros que 

Se a t r i buyen á mas de ochenta pintores diferentes. En t re 
estos los que mayor n ú m e r o de obras reuoen son: V i c e n 
t e Juanes conocido por J u a n de Juanes , Juan del C a s í i -
i l o , Alonso S á n c h e z C o e l l o , Theo tocopu l i l lamado e l 
G r e c o , O r r e n t o , L u i s de T r i s t a n , H e r r e r a el v i e j o , R i 
ve ra conocido por e¿ E s p a ñ o l e t a , Z u r b a r á n , Yelazquez 
de S i l v a , M u i i l l o , Alonso Cano, Espinosa, y Yaldes 
L e a l . Merecen t a m b i é n ser citados algunos otros, aunque 
sus obras no son tan numerosas , en r a z ó n de la ce l eb r i 
d a d que adquir ieron en E s p a ñ a : tales son Caxes, C é s p e 
des , Roelas , Morales { e l D i v i n o ) Navarro te { e l Muelo), 
R i v a l t a , M o y a , Pacheco, padre po l í t i co de Velazquez, 
Pare ja , esclavo de Velazquez , Mazo M a r l i n e z , yerno de 
Velazquez , T o v a r y V ü l a d o m a t . ^ 

L a mayor par te de estos nombres apenas eran cono-, 
cidos en Francia hace t re in ta a ñ o s , y nadie pod ía i m a g i 
narse al l í que en nuestra E s p a ñ a hubiese exist ido una serie 
de pintores de una or iginal idad bastante notable para que 
fuese necesario clasificarlos bajo el t í t u l o de escuelas. 
M i l l m , po r e j emp lo , ninguna m e n c i ó n hace de la p i n t u 
r a de nuestro pais en su Diccionar io de bellas a r tes , y 
d iv ide toda la gran famil ia de los pintores solo entre las 
escuelas de I t a l i a , F r a n c i a , ¡ A l e m a n i a , Flandes é I n 
g la t e r ra . Algunas obras maestras confundidas en la es
cuela italiana del L o u v r e , los salones del mariscal Soul t , 
algunos grabados bastante r a r o s , las eserciones de a l g u 
nos viajeros por lo c o m ú n desfiguradas (lo que á nuestro 
entender pudo hacernos mas d a ñ o que favor ) era lo ú n i c o 
que habia podido hacer p resumir á los artistas france
ses que acaso p o d r í a n ha l la r modelos y manantiales de 
i n s p i r a c i ó n de este lado de los Pir ineos. 

L a nueva ga l e r í a lejos de poseer un crecido n ú m e r o 
de cuadros capitales como han supuesto escritores f r a n 
ceses sin vo to en la materia por serles de todo punto 
desconocida nuestra escuela , y como han repet ido m u 
chos en E s p a ñ a para escitar una necia odiosidad cont ra 
nuestros vecinos suponiendo que nos hablan pr ivado de los 
mas preciosos tesoros a r t í s t i c o s , solo se compone por lo 
general de cuadros medianos. Y es m u y de observar que 
s i los j ó v e n e s l i teratos franceses , h o y dia d u e ñ o s absolu
tos de la o p i n i ó n en bellas a r t e s , en tanto estiman esta 
cueva a d q u i s i c i ó n , es porque la serie de asuntos espuesta 
á sus ojos, co inc id ió en u n todo con las ideas de autoridad 
y de ascetismo feroz y s o m b r í o que ellos siempre supusie
r o n en nosotros. Esta verdad solo puede sentirse allí de
lante de aquellos mismos cuadros , viendo aquellas esce
nas crespusculares de frai les que atrozmente se m a r t i r i 
z a n , los unos r id icu lamente colgados de sendas vi"as, los 
o t ros d e v a n á n d o s e á t o r n ó l o s in tes t inos , y oyendo' los 
graciosos comentarios de l t r o p e l que siempre los rodea 
rela t ivos á nuestro estado social y creencias religiosas. 
Estos cuadros de que hemos hecho m e n c i ó n por mera i n -
c idenc ia , pues por su m é r i t o no debieran nombrarse 
estos asuntos en que el p i n t o r l uc ió mas su rara f e c u n d ú 
d a d en mven ta r suplicios que sus talentos de a r t i s t a , se 

u t i i b u y c n en •) OltilogCi áf d ic l in (¡ulci íu .'> ZOMAMAN con 
notable fidlí ide eonoctmitatoi dado ni lu l iH i i sp i i r eu -
cin do las .sumbras, n i el modo do tratur los h á b i t o s b l a n 
cos que tanto distingue á oslo Od}flbr« HHMÍSIIO, SO a d 
vier te cu lo mas m í n i m o en dichos cundios. Todos los 
d e m á s representan asuntos de la hiatoria sagrada, m a r t i -
ro lo" los , muy frecuentemente escenas do la vida con tem
pla t iva , rara vez hechos profanos. A la severidad de los 
asuntos, ú n e s e lo misterioso del color ido, la lobreguez de 
los fondos. . . . porque uno de los caracteres en que mas 
nos diferenciamos de los e s t r a ñ o s , fué siempre nuestra 
manera de concebir las ideas religiosas ; f e n ó m e n o fisio
lógico que pudiera confundi r á los que nos hacen here 
deros del sensualismo entero de los á r a b e s . En los espa
ñ o l e s la santidad y e l mist ic ismo escluyen las ideas del 
amor y d é l o be l lo , por el con t ra r io los italianos que solo 
conciben la d e v o c i ó n bajo las formas de la suprema be
lleza j el pueblo flamenco tan devoto ó acaso mas que el 
nuestro, necesita para orar i m á g e n e s hermosas y r i s u e ñ a s ; 
solo sabe elevar su alma á la c o n t e m p l a c i ó n del mister io 
p o r medio del halago de los sentidos; en suma, el e s p a ñ o l 
no comprende que las santas del cielo puedan par t ic ipar 
de la naturaleza terrestre , y el flamenco é i ta l iano recono-
ciendo como p r i m e r a t r ibu to celestial la suma bel leza , no 
considera como digno s í m b o l o una i m á g e n pr ivada de la 
hermosura del mundo f í s i c o , ú n i c a belleza conocida al 
h o m b r e . 

Nuestros pintores no p o d í a n menos de espresar sus 
argumentos como ellos y la masa del pueblo los conce
b í a n . — C l a r o es que nuestros mas c é l e b r e s artistas forma
dos por lo general en el estudio de la escuela italiana, 
supieron en sus obras elevarse sobre el c o m ú n modo de 
sentir; y no citamos ejemplos que cor roboren estas dos ob
servaciones porque fuera largo asunto considerados los l í 
mites y objeto de este a r t í c u l o . L o que por ahora nos i m 
porta asentar es, que fuera de estas luminosas escepcio-
nes , las obras de los pintores e s p a ñ o l e s , especialmente 
de los que no estudiaron fuera de su pais, t ienen v is i 
b lemente el c a r á c t e r da que hemos hablado.—Con que 
no p o d í a n menos de ser tan aceptes á aquella sección 
de l p ú b l i c o parisiense que suele marcar el tono para el 
p ú b l i c o en t e ro , los trescientos y tantos cuadros de me
dianos pintores recogidos en E s p a ñ a por persona que 
d e b i ó tener gran deseo de no defraudar en sus esperan
zas á los follet inistas de Paris . 

No se crea pues que hemos perdido grandes tesoros. 
— Diga el in te l igente que haya visi tado la ga le r í a espa
ñola del Z ,o í í t ^e , s i e n aquellos tres salones los escasí
simos cuadros verdaderamente capitales no lucen en 
aquellas paredes como raras estrellas en noche tenebrosa. 

U n l i b r e t o , redactado s e g ú n se cree bajo la dirección 
de l Sr , B a r ó n T a y l o r , inspector general de todos los es
tablecimientos de artes de Francia , sirve de guia á la) 
m u l t i t u d de curiosos y aficionados que visitan estos nue
vos salones, y por ser rara la p á g i n a de este índ ice ett 
que no abunden los nombres de Z u r b a r á n (1 ) y otros auto
res no menos c é l e b r e s , queda aquel p ú b l i c o mas maravilla" 
do de la gran copia de los pretendidos originales q«e 
de l m é r i t o de la escuela. No obstante, se leen en él con 
c i e r to i n t e r é s estractos b iográf icos de los p intores ; maS 
es sensible no hal lar un resumen sobre la historia de 
las bellas artes en E s p a ñ a : en breves p á g i n a s hubiera 
podido hacerse , y seguramente no podia presentarse un» 

( i ) A l f í e n l e de este a r t i cu lo colocamos e l grabado 
de uno de los cuadros a t r ibu idos d ZuRnARAt», y desig
nado en el l ib re to p o r el nombre de L \ SANTA DB I * 
E LECUA. 

• 
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ocas ión mas í 'avorahle p:ira populRiizar con rapidez las no-
cioucs sobre los pr incipios , progresos y decadencia de 
Ja p in tu ra en ia p e n í n s u l a . Se indica ü n i c a m e i i l e por 
algunos p a r é n t e s i s de l l i b re to la d ivis ión de la escue
la E s p a ñ o l a , en Sevi l lana, Castellana, Gordovesa , V a 
lenciana e t c Hasta ahora los artistas no h a b i í n ad^ 
init iclo tantas subdivisiones, y el autoi- f r a n c é s <le un 
diccionario b iográ f ico de pintores e s p a ñ o l e s en t iempo 
de la r e s t a u r a c i ó n solo se í f e h u propuesto d is t ingui r tres 
g r n p o s ; la escuela de V a l e n c i a , la de M a d r i d y la de 
Sevil la . Habia designado como gefe de la p r imera á V i 
cente Juanes, de la segunda á Velazquez de S i l v a , y 
de la tercera á B a r t o l o m é M u r i l l o . Sin dar demasiada i m 
portancia á este sistema que con mas estudios y noc io
nes mas recientes acaso deba modificarse, le admit imos 
en este p r i m e r a r t í c u l o , y en lo sucesivo hablaremos á 
nuestros lectores de los tres grandes maestros que aca-
hanaos de c i tar . 

B I O G R A F I A ESPAÑOLA. 

a memoria de aquellos hombres , que do
tados de un genio p r i v i l e g i a d o , fueron la 
g lor ia de su é p o c a y la a d m i r a c i ó n de sus 

c o e t á n e o s , no muere n i decae en los siglos venideros; 
antes po r el con t ra r io , le sucede lo que á los cuerpos que 
se r e t i r a n de la laz, que á la par que se separan de ella, 
se presentan colosales á nuestra vista. No porque hayan 
cor r ido cuatro siglos desde los tiempos en que floreció, 
para honor de su patr ia y de la l i t e ra tu ra , el nombrado 
MARQOES DE VILLESA es m o t i v o para que caiga en el o l 
v ido , y todo lo con t ra r io sucede , cuando su nombre v ive 
y v i v i r á siendo vulgarmente conocido. Ofrece la v ida del 
m a r q u é s ta l c ú m u l o de acontecimientos p ú b l i c o s y p r i 
vados, tantas noticias interesantes y curiosas, que nos 
arrojamos á dar una r e s e ñ a de e l la . 

D o n Ped ro , p r i m e r condestable de Cast i l la , descen-
diei i te de los reyes de A r a g ó n , y segundo y ú l t i m o mar 
q u é s de V i l l e n a , c a s ó con D o ñ a Juana , hija na tu ra l de l 
r e y D . Enr ique I I de Cast i l la , que la t u v o e% D o ñ a E l 
v i ra I ñ i g u e z , como lo espresa en su testamento. N a c i ó 
de este enlace D . Enr ique y D . A l o n s o , los que queda
r o n h u é r f a n o s , y bajo la tutela de D . A l o n s o , padre de 
Don Ped ro , que m u r i ó en la batalla de A l j u b a r r o t a á 
14 de agosto de 1 3 8 5 , cuando nuestro m a r q u é s tenia 
poco mas de un a ñ o , pues n a c i ó en 1384 . Dedicado por 
el abuelo á la car rera de las armas, la ú n i c a de su é p o c a , 
la r e p u g n ó ex t rao rd ina r i amen te , e n t r e g á n d o s e con des-

Í11,?11 SÍdo vanas todas las dil igencias que hemos hecha 
para Hall r un retrate del cé l ebre M a r q u é s de V i l l e n a p a r a 
« e m p a ñ a r á este articulo. E s de creer que no existe ninguno. 

medid i pas ión al estudio di; las kt*tttl y ItkB l e t r a s , y sor
do al furor caballeresco <b- su t iompo , nada lo l l a i n a b » 
la a t e n c i ó n sino sus indagncion- íS , HUH estudios y sus l i 
bros ; embebido en cuanto su injonio le a i r a M i a l . a , toda 
otra senda que no le guiase I aquel punto era para é l 
de poca eslima y aprecio. S e g ú n escritores antiguos era 
el m a r q u é s p e q u e ñ o de cuerpo , pero gt-ucao; de ros t ro 
hermoso , blanco y encarnado; bebia y coinia eon; esCeso,-; 
era de á s p e r a c o n d i c i ó n , é inc l inado á mujeres. 

T r a t ó el abuelo de casar al m a r q u é s su nieto, para l o 
cual obtuvo el consentimiento del rey D . Enr ique í l í , 
p r i m o berinano del nuevo esposo ; y las bodíis Se e fec tu -
taron siendo la elcjida D o ñ a M a r í a de Albornoz , S e ñ o r a 
de V a l d e - O l i v a s , S a l m e r ó n , Tor ra lba , A lcoce r y Be le -
ta. £1 rey entonces le hizo d o n a c i ó n del condado de C a n 
gas y Tineo en A s t u r i a s , pues el m a r q u é s n-ida poseia 
del s e ñ o r í o de V i l l e n a , como manifestaremos tomando 
el h i lo de mas a r r iba . Como el rey D . Enr ique I I t r a 
tase de atraer á su par t ido á todos cuantos caballeros p o 
d ían c o n t r i b u i r poderosamente al sosten da su causa; d io 
con este objeto á D . Alonso de A r a g ó n , abuelo de nues
t ro D . Enrique de A r a g ó n , el señor ío de V i l l e n a coa 
t í t u l o de m a r q u é s , pero consintiendo en todo la re ina 
D o ñ a Juana Manuel que é r a l a S e ñ o r a de V i U e n a , c u y o 
señor ío lo hubo por muerte de su hermano D . Fe rnando 
Manuel que uo de jó s u c e s i ó n . D . Alonso r e n u n c i ó el m a r 
quesado en su hi jo D . Pedro, r e s e r v á n d o s e para sí e l usu(f 
f ruc to , con la idea que casase con Doña Juana, como s u 
c e d i ó : muer to D . Pedro antes que su padre en la bata l la 
de A l j u b a r r o t a , como queda dicho, el marquesado de V i -
llena fue embargado por esta causa. Habiendo fallecido 
d e s p u é s D . Pedro p i d i ó P o ñ a Juana su esposa la dote de 
30 .000 doblas, que como t a l le de jó su padre D . En r ique 
I I I ; entonces se v ie ron en la necesidad de vender el m a r 
quesado, s e g ú n lo m a n d ó el consejo de D . Juan I , mas el 
rey se a p o d e r ó del marquesado por via de c o m p r a en e l 
a ñ o de 1394 , y lo u n i ó á la corona. Asi no cesaba el mar
q u é s de V i l l e n a de supl i t ía r á su p r i m o D . E n r i q u e I I I , 
para que le restituyese en su mayorazgo; todas las d i l i 
gencias fueron infructuosas , y tuvo que avenirse con e l 
condado citado dé Cangas y Tineo : pero é l sin embar 
go , aunque no disfrutaba el marquesado, se i n t i t u l ó s i em
pre y firmó M a r q u é s de V i l l e n a y y asi es conocido y 
ci tado. 

N o p a s ó mucho t i empo sin que se alterase la paz j 
a r m o n í a entre los nobles esposos, p o r los protestos que 
cada uno alegaba á su favor , a c r i m i n á n d o s e p o r t an to 
debilidades y defectos los mas feos y deshonrosos : b i en 
que D o ñ a M a r í a en cuanto á sus v i r tudes no c o r r e s p o n 
día á la alta cuna de sus abuelos: como mujer cedia al 
b r i l l o de una corona ; y como esposa faltaba á los debe
res mas santos que existen en la sociedad. U n hecho v i n o 
á manifestar la verdad de esta o p i n i ó n , que no hemos 
forjado indudablemente á la noble esposa de l m a r q u é s de 
V i l l e n a : autores de la mejor fé y probidad aseguran es-
presamente la correspondencia i l íc i ta entre el rey y D o ñ a 
María". 

Vacante e l maestrazgo de Galatrava en el a ñ o 1404 
por muer te de D . Gonzalo N u ñ e z de G u z m a n , electo en 
1385 , t r a t ó el m a r q u é s , dominado de u n e s p í r i t u de 
amb ic ión que siempre le guiaba ; t r a t ó pues de ocupar d i 
cho hueco por tantos t í t u lo s apreciable y codic iado , y 
aun fue apoyado por el r ey , que 1» ofreció su real p r o 
t ecc ión zanjando cuantos o b s t á c u l o s pudieran oponerse 
hasta ver lo colocado en e l maestrazgo. A q u i vemos pues
tas en juego cada una de las pasiones que rnovian á estos 
altos personajes; el m a r q u é s y su esposa deseosos de que 
dar en l i be r t ad , lo consiguen por este m e d i o , e l r e y 
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briadando al esposo con la dignidad de maestre , le hala
ga su espír i tu avaricioso; y el rey que apreciaba mas el 
objeto de su pas ión que la honra del m a r q u é s , aparece 
indigno de la corona de Castilla. A s i que mandó inmedia
tamente una orden á los frailes, caballeros y comendado
r e s de la orden de Galatrara para que suspendiesen la 
e l e c c i ó n de maestre hasta tanto que él no se hallase pre
sente. L l e g ó e l rey á Toledo en 1404 , y el dia de la 
e l e c c i ó n que era en Santa F é se p r e s e n t ó allí y propuso 
que fuese electo D. Enrique de A r a g ó n , conde de G a n 
gas y Tineo. Los electores rechazaron con firmeza la 
propuesta, sintiendo al parecer no dar gusto al rey por
que la persona que indicaba carecía de los requisitos y 
circunstancias necesarias para ser elejido maestre de la 
ó r d e n ; pues D. Enrique era casado , y por tanto ni tenia 
el h á b i t o , ni era profeso en la orden. Todas estas obje
ciones que el rey tenia previstas las desbarató; diciendo 
que el matrimonio del marqués no era vál ido , porque era 
impotente de impotencia natural , por lo que Doña M a 
ría su esposa había pedido la nulidad del matrimonio ; y 
entonces y a podr ía entrar en la orden: en lo tocante á 
ser profeso, no habia reparo , en a tenc ión á que el Papa 
le conced ía el que pudiese profesar sin preceder el no-
viciado. L o s frailes hicieron saber al r e y , que el can
dado de Cangas y Tineo no renunciándolo D. Enrique 
antes de profesar , por su muerte lo heredaba la órdenj 
á lo cual repuso el rey que le obligaría á que lo cediese 
á l a corona, para que quedase asegurado. Llevadas á cabo 
todas las diligencias con una celeridad notabilísima, y 
conducida Doña María por F r . Juan Henriquez Francis
cano al convento de Santa Clara de Guadalajara , se vol
vieron á reunir los electores en Santa Fé en donde se leyó 
& presencia del rey la sentencia de nulidad del matrimo
nio y la renuncia del condado, y en vista de todo die
r o n al marqués de Villena el hábito, inmediatamente la 
profesión, y acto continuo le elíjieron maestre de Cala-
t r a v a . Otros caballeros que Ies pareció que no era justi
ficado cuanto se habia efectuado en Toledo, elijieron al 
mismo tiempo en Galatrava á D. Gonzalo Nuñez de Guz-
man j esto era á principios del año de 1405. E l rey sabe
dor de todo marchó inmediatamente con el maestre Don 
Enrique á Galatrava pretestando que era requisito indis
pensable el hacer la elección en aquel convento. D. E n 
rique fue elegido nuevamente, y D. Luis temiendo que el 
rey le obligase á renunciar, pasó á la villa de Alcañiz 
que era de la orden , y envió procuradores al Papa: pero 
nada consiguió mientras vivía el rey. En 1406 asistió el 
marqués de "Villena á las cortes que tuvo D. Enrique 
en Toledo. 

Poco menos de tres años estuvo en el Maestrazgo el 
marqués, pues por muerte del rey Enrique I I I , que fué 
á 2S de diciembre de 1407 , cayó de su silla en donde so
lo le sostenían y aseguraban los respetos á la autoridad 
real. Muerto el Monarca castellano, los frailes, caballeros 
y comendadores de la orden de Galatrava se reunieron en 
capitulo general , y pronunciaron la senlencia de exco-
mumon contra aq«,llos que elijieron por maestre á D. 
Enrique de Aragón, porque ni era profeso á causa de 
estar casado con .Doña María Albornoz , ui era válida la 
sentencia de nulidad, pues que solamente se dejó tildar 

t i . n ,! I"'1701,?'6' Por l08l-ar sus P,anes de ambi
ción. Que la dona María después de dada la sentencia ni 
había contraído nuevo enlace , ni entrado en religión. Que 
D. Ennque después de vestir el hábito . con poco res-
futa v ^ n ft¿n o c a s i o - - - - a , 
y aue^ endVd ' ^ ' ^ . con escándalo de la órden 
í o h ^ otra ""' '^0611 t0d0 l* Perteneciente á ella no hUO otra eos, que estar en contÍQUa3 fc^,^ 

cias enemistades y disputas con los comendadores. A l 
ncso'de tantos y tan enormes cargos no tuvo mas quQ 
descender el marqués do su maestrazgo, y lué depuesto 
de dicho encargo en el citado capítulo, celebrado en j 
1407 : y reelijieron en su lugar al ya nombiadg D. Luis 
González de Guzman. 

Cuando D. Enrique supo la noticia trató de defen
derse en las villas y castillos que poseía de la ór
den , para estorbar á Don Luís la posesión de ellas; 
con esta ocasión hubo grandes disensiones entre los caba
lleros , pues unos estaban por el marqués, y otros por 
D. Luis. E l cisma duró seis años, hasta que cometida la 
causa al capítulo general de la órden del Cister, reunido 
en Borgoña, dio Ja sentencia definitiva en el año de 1414 
declarando no haber sido válida la elección de D. Enri
que , y confirmando la de D. Luis: los caballeros rebel
des cedieron, menos doce de ellos. 

Por los años de 1412 basó el marqués de Villena 4 
Aragón al servicio de su tiojD. Fernando el Honesto, rey 
de aquel reino y conde de Barcelona: en esta ciudad flo
recía la poesía provenzal, llamada la g a y a c i enc i a ; á 
causa de una academia que se fundó en tiempo de D. 
Juan el primero de Aragón, por dos mantenedores del 
consistorio de Tolosa. Estaban en suma decadencia estas 
reuniones cuando D. Enrique llegó á Barcelona; pero é l 
las restauró, y mientras estuvo en dicha ciudad hizo que 
se celebrasen juntas y certámenes cuyas sesiones él mis
mo presidia; les dejó escritos varios reglamentos en su 
a r t e de t r o v a r , que dirijió al célebre marqués de Santi-
llana, su grande amigo. Pero llegó en el año de 1414 la 
resolución definitiva de su Maestrazgo , según llevamos 
espuesto. Este golpe acibaró iodos los momentos de su vi' 
da ; y pasó á unirse otra vez á Su esposa Doña María, ha
llándose pobre, sin mas bienes que los de su mujer, pues 
el condado de Cangas y Tineo lo habia renunciado. En 
tan triste situación suplicó varias veces al rey D. Juan 
el 11, para que le señalasen algunas rentas en pago del 
condado que habia renunciado en su padre, y el rey ce
diendo á las repetidas súplicas del marqués, le hizo do
nación de la villa á a Iniesta, situada en las ruinas de la 
antigua Egelesta, obispado de Cuenca. Se retiró á ella 
con su esposa, y desengañado como suele acontecer á los 
hombres de estado de las intrigas y laberintos de la cor
te , se dedicó constantemente al estudio de la filosofía, y 
en particular de las matemáticas y astronomía, que eran 
sus favoritas, por lo que su época le dá el sobrenombre 
de b r u j o , hecbicero, nigromántico ú astrólogo, epítetos 
que han llegado hasta nosotros; tal es la fuerza que ad
quieren las opiniones del vulgo. " • 

En su retiro escribió varios tratados de poesía , de 
historia , filosofía, y componía trovas: en estos es
tudios pasó los veinte años que pasó en Iniesta , pero 
casi siempre molestado del mal de gota que padecía. 
A ocasiones visitaba los pueblos de su mujer , ó la 
córte , y cuando se hallaba en esta , fué acometido 
de calenturas que le causaron la muerte en 15 de di
ciembre de 1434, á los 50 años de edad. E l rey sintió 
estremadamente su pérdida, y mandóse celebrasen so
lemnes honras por el difunto Marqués de Villena, como 
eran debidas á un tio suyo. Su cadáver fue sepultado en 
el convento de S. Francisco de Madrid, junto al altar 
mayor al lado de la epístola. No dejó sucesión lejílima; 
solo dos hijas naturales Doña Beatriz , y Doña Leonor 
de Aragón. 

Muerto el marqués bien sea la envidia , ruina de mil 
reputaciones, bien la idea que el vulgo habia formado de 
D. Enrique, corrió la voz de que en sus obras se 
hallaban doctrinas sospechosas y de mal ejemplo, y que 
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desdecían de un c r i s l i ano ; pero por eso no dejaban de 
hallarse otras dignas de su ingenio y es tudio, que debian 
guardarse para aprender y estudiar con ellas. Todos los 
códices del Marqués estaban en poder del rey á quien ios 
l e g ó , y dice F e r n á n G ó m e z que ocupaban dos carretas. 
E l rey e n c a r g ó l a espurgacion de los cód i ce s á D . F r . 
l^ope de Barrientos, maestro del p r í n c i p e D , Enr ique y 
obispo de Segoviaj sea lo que fuese sobre é . parecer del 
reverendo, por mas que t ra te de disculparse de gu ( r o i a -
do d é l a s especies de la a d i v i n a c i ó n , que Compuso y d i -
rijió al rey D. J u a n , lo c ier to es (con grande dolor Jo ts-
cribimos) que la mayor par te de las obras •y cód ices del 
marqués fueron mandados quemar de ó r d e u del rey , cu 
y a e jecuc ión l l ev ó á efecto el mismo Barr ientos eu Santo 
Domingo el Real de M a d r i d . Algunos manusci i tos ú co
pias que andaban en manos de varios de la corte se sal
varon , y todos aquellos que el mismo censor, tuvo á 
bien reservarse para s í . Poco d e s p u é s del auto de íé ( d i 
gámos lo asi) el rey y el obispo se a r r ep in t i e ron de lo hc -
c i i o ; tales son las debilidades de las acciones humanas, 
y cuando estas son irreparables una exec r i í c ion jeueral 
cae sobre sus autores. 

D e s p u é s de tan crunl p e r s e c u c í o a como sufrieron los 
libros de D . Enr ique lograron escapar del naufragio a l 
gunas obras, las que solamente ci taremos. Tras lado de 
l a t í n eh romance castellano de la Eneida de V i r j i l i o , la 
cua l r o m a n z ó D . Enr ique de F ' i l l e n a : es un manuscri to 

. que contiene los tres p r imeros l ibros de la Eneida t r a 
ducidos e n prosa castel lana, lo hizo de todo el poema; 
pero esto es lo ú n i c o que se conserva : esta v e r s i ó n fué 
hecha por el aüo de 1428 , y es la p r i m e r a que se cono
ce en Europa en lengua vulgar : tiene glosa mar jma l . T r a 
dujo t a m b i é n la D i v i n a Comedia del D a n t e , y se ignora 
sí existe como la obra in t i tu lada R e t ó r i c a nueva de T u l i o . 
S e g ú n el cronista Gonzalo G a r c í a de Santa M a r í a , c o m p u 
so D .En r ique una comedia a l egó r i ca que se r e p r e s e n t ó t n 
Z a ragoza á presencia de los reyes. E l l i b r o de los trabajos 
de H é r c u l e s , fué impreso por p r i m e r a vez en Zamora año de 
1483 , se r e i m p r i m i ó en Burgos en 1499 por el impresor 
Juan de B u r g o s , uno y otro ejemplar son l ibros r a r í s i 
mos. Algunas de las obras dS nuestro m a r q u é s que exis
t í a n manuscritas en la bibl ioteca del Escorial , perecieron 
e n el incendio de 1 6 7 1 , y algunas otras d e b e r á n conser
varse: por esta biblioteca se p u b l i c ó el A/Ye c i s o r í a de 
Don E n r i q u e , en un í o m o e u 4 . ° a ñ o de 1766, 

JUAN COLÓ:-} Y COLON. 

JDE ta . C A U T I V I D A D E N A U G E I i . 

E l presente a r t í c u l o en que t a n interesantes detalles 
se dan acerca de la suerte de los caut ivos en la an t igua 
regencia de A r g e l , y sobre los establecimientos y t r a b a -
: 0 , , . . - r ,„,V7 a l i v i a r l a , nos ha 

j o s de los mis ioneros e s p a ñ o l e * p w * T 
sido d i r i g i d o p o r u n amigo nuestro , v ia jero d i s t ingu ido , ' 
Y vecino de una de las p r i nc ipa l e s ciudades de nues t ra 
costa de L e v a n t e , que acaba de v i s i t a r personalmente 
la c iudad de A r g e l , hoy colonia f r a n c e s a , y en ella ha 
pod ido recoger aquellos detalles , que creemos s e r á n m u y 
interesantes d nuestros lectores en e l momento en que una 
nueva lucha e m p e ñ a d a p o r los naturales de aquella r e 
g i ó n contra el poder f r a n c é s l lama la a t e n c i ó n de los p o l í 
ticos y de los hombres i lus t rados sobre esta conquis ta 
de l a c i v i l i z a c i ó n europea. 

os cautivos de A r g e l eran 6 del B e l i c , ó 
gob ie rno , ó de los part iculares, pues ape
nas un corsario hac ía una presa , y que 

por el t o rmen to de los pa los , h a b í a n hecho declarar á 
cada cau t ivo su calidad y riqueza y la de los d e m á s , 
eran presentados al D s y , á donde a c u d í a n regu la rmante 
los c ó n s u l e s . Se examinaba rigurosamente si eran pasa
jeros ó de la t r i p u l a c i ó n , y se comenzaba el repar to . 

Pr imero tomaba el Dey de cada ocho uno, escojiendo 
lo m e j o r ^ o m o capitanes, ca rp in te ros , escribanos y ade
mas las mujeres bonitas y los que se p r e s u m í a n r icos ; 
y dejaba el resto para los armadores y el T a i f a que 
se los r e p a r t í a n por m i t a d , y los l levaban al B a p t í s -
t a n ó mercado donde se hac í a la p r i m e r a venta á los r e 
vendedores. Estos los paseaban por las calles, p r o c l a -
nif*ndo sus calidades, p r o f e s i ó n ú of ic io , y el prec io que 
daban de cada u n o , que no era nunca m u y subido p o r 
que la venta def ini t iva se hacia en presencia del Dey , 
que tenia la preferencia. 

E l precio de la p r i m e r a t a s a c i ó n se r e p a r t í a p o r m i 
tad entre los armadores y el T a i f a , y las pujas ó a u m e n 
to p e r t e n e c í a todo al gobierno. 

Los esclavos del Belic l levaban u n ani l lo de y e r r o 
al p i e , y estaban distr ibuidos en tres cá rce l e s en las 
que se les encerraba todas las noches, d e s p u é s dé haber 
pasado rigorosa lista. Durante el día los empleaban en 
servicio de la regencia h a c i é n d o l e s l l evar los bagajes de 
los tu rcos , ó trabajar en los arsenales; algunos eran c o n 
denados á trabajar con cadena, ya por sujeción ó cas
tigo, ya para hacerles desear mas el rescate h a c i é n d o l e a 
mas dura la esclavitud. A l g u n a vez el Dey enviaba á la 
mar á aquellos en quien tenia mas confianza, y Ies deja
ba el tercio de la p i r a t e r í a que h a c í a n . Otros que t e " 
man a l g ú n dinero e s t a b l e c í a n tabernas, o las n l q u í l a b a ñ 
á los j u d í o s , que no les toni í -ban mas que el 3 ó 4 por 
ciento en cada una , lo que hace al a ñ o un 50 p0l. JQQ 
sin contar los subidos derechos que t e n í a n onn oí 
Dey á p r o p o r c i ó n del vino que v e n d í a n , cuyo precio 
es fijaba todo igual fuera bueno ó malo. Sin e .nbar í jo 

hab ía algunos que lograban reun i r bastautc para ^ 
su rescate que no bajaba de 1,000 ó 1,200 pesos fue 
tes i pero eran raros los que q u e r í a n la l iber tad 

Las tabernas eran tan oscuras y hediondas'como hov 
d.a. y los judíos y aun los moros las solían v i s S 
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con igno 1 J e v o c i o H quo los c i i s l m n o s , y el lahernero l e -
a cT dereclio de despojarles do sus vestidos si no paga

ban su escote. Dabnn á cada esclavo tres panecillos al 
dia por ún i co a l imento , dejando ([110 su industr ia ó la c a -
r ¡d . d de los cristianos supliesen los d e m á s . 

Trabajaban en inv ie rno y verano desde el amanecer 
hasta ponerse el s o l , y solo les dejaban de descanso los 
viernes de cada semana. 

Los cautivos de part iculares eran mas ó menos des
graciados s e g ú n el c a r á c t e r de sus amos, el suyo propio 
y su habi l idad ; algunos lo pasaban tan bien que compra
ban la seguridad de ser siempre esclavos del m i s m o due
ñ o ó fami l ia , y renunciaban á volver á su pais. Pero es
to no era c o m ú n , porque Como los d u e ñ o s deseaban el 
rescate , que les valia mucho dinero y regalos , los t r a 
taban mal y con mas crueldad cuanto mejor rescate es
pe raban , y asi esta desgracia recaia ordinar iamente sobre 
la clase mejor y mas acomodada. 

Los curas y relijiosos t e n í a n el consuelo del hosp i t a l 
E s p a ñ o l , que mientras no podia rescatarlos pagaba á sus 
d u e ñ o s para que los dejaran acudir á d icho estableci
miento á ayudarles e n sus piadosas tareas. 

Tan to el Dey como los par t iculares alquilaban sus es
clavos r e t e n i é n d o s e los dos tercios de lo que ganaban ó 
mas, segunda avaricia del d u e ñ o . 

E n medio de tantos trabajos y de tan miserable es
p e c t á c u l o r e s p l a n d e c í a la piedad e s p a ñ o l a , que sin d i s t in 
gu i r lenguas n i naciones consolaba á todos los cautivos 
cristianos. Los PP. T r i n i t a r i o s e r i j ie ron en un p r i n c i p i o 
algunas capillas , siendo la p r imera la que v i n o á ser con 
el t iempo Hospi ta l general , encima de la c á r c e l de Belic, 
(calle de B a h a - Z ü i m , de que apenas existen ya restos). 
E n ella se daban á los enfermos los consuelos espir i tua
les y corpora les , que p e r m i t í a la l imosna, hasta que reu
nidos todos los establecimientos en este solo, sa»-aumen
ta ron les medios y las comodidades. Su fundador fué el 
P. Sebastian del P u e r t o , del convento de t r in i ta r ios 
descalzos de Burgos , celoso por la r e d e n c i ó n de cau t i 
vos , que habiendo venido por la p r imera vez á A r j e l en 
15'lf) , rescato 200 esclavos, y compadecido de las m i 
serias de los d e m á s , p i d i ó de nuevo limosna y fundó 
el hospital en 1 5 5 1 . Habiendo vuel to con el emperador 
C á r l o s V que lo h a b í a hecho su consejero, cuando q u i 
so sitiar á A r g e l , se dice que predijo el naufragio de 
l a armada, y m u r i ó cargado de a ñ o s y de meatos en 
1556. Este hospi ta l fue casi enteramente reedificado e n 
1612 por los PP. Bernardo de M o n r o y o , Juan de A g u í -
la y Juan de Palacios, á quienes un acontecimiento 
bastante c o m ú n los re tuvo e n esta c iudad. Fue el caso que 
una mora de las mas ricas de A r g e l , hija de Mahomet Aga , 
fue aprehendida en la mar , y conducida á la isla de C ó r 
cega.— En esta isla conoc ió a l g ú n crist iano que se en car
gó es pecialmente de su c o n v e r s i ó n , y que h a b l á n d u l e al 
alma, l og ró que se hiciera cristiana para hacerla su mujer . 
E n efecto, asi lo hizo tomando el nombre de M a r í a E u 
g e n i a , en lugar del de F a t i m a que antes l l evaba , y ha
biendo rehusado siempre el d inero que le o f rec ían para 
su rescate, m u r i ó crist iana en 1G39. Los enviados á p r o 
cura r su r e d e n c i ó n , i r r i tados de 110 haberla conseguido, 
esparcieron la voz de que h a b í a n usado con ella las ma
yores crueldades para obl igar la á hucerse cr is t iana , lo 
que i r r i t ó tanto al Dey (que sabia i r r i t a rse f á c i l m e n t e , 
porque esto le procuraba regalos y dinero para apaci
guar le) que hizo al momento poner presos á estos r e 
ligiosos que a m e n a z ó de quemar vivos , é hizo conf i s car el 
dinero que le h a b í a pagado por 300esc lavos , y v o l v e r á 
estos á la esclavitud. Sufrieron con tanta paciencia su 
suerte estos buenos P P . , que al cabo de a l g ú n t iempo y 

(|(. r. galo» el Dey leu dió 1« l i l j o r l u d , p t fO nm.< .d per^ 
mi ... de volver A l í spnna , y « l lo i 10 (todioarOH « u l e u , . 
m e ó l a á la r e p a r a c i ó n d.d h o i p U l l y >1 BSCOiTo da U , 
miserables cautivos basta que perdinron la v idn . El 
l ' .eniardo do Monroyo vo lv ió por Otra 0««8B sn.M-|ilrile 
i entrar en p r i s i ó n , en la que m u r i ó tan l l o r a d o de los 
cautivos que á pesar de su pobreza rescataron su cadá , 
ver que fue enterrado por F r . Lu í s de los Angeles. 
E n fin este hospital fné notablemente aumentado por F r , 
Pedro de la C o n c e p c i ó n , que se d e d i c ó con tanto celo á 
la defensa de los cautivos y de la R e l i g i ó n C a t ó l i c a , qUe 
m u r i ó quemado. 

En dicho hospi tal se r e c i b í a n los cristianos de todas 
naciones, y á las mugeres enfermas se les_ pasaban medi
c inas , y las visitaba el medico cada dos d í a s ; t a m b i é n se 
v e n d í a n medicinas á los turcos en p rovecho de l estable
c imien to . 

E l c e m e n t e r i ó estaba fuera de la Puerta de Bahalnet, 
y era t a m b i é n efecto de la rara caridad de o t ro español 
capuch ino , confesor de D . Juan de A u s t r i a , que habiendo 
caido pr is ionero r ec ib ió de dicho p r í n c i p e su rescate, que 
el e m p l e ó en comprar y fundar un cementerio, y habiea. 
doselo enviado de nuevo , en rescatar algunos esclavos, 
d e d i c á n d o s e él voluntar iamente al servicio de estos, y 
m u r i ó c a u t i v o , dejando edificados á los mismos infieles. 
E n él hay enterrados una m u l t i t u d de varones eminen
tes en verdadera ca r idad ; ( lo es tá t a m b i é n el hi jo del ge
nera l B o u r m o n t y u n comandante que m u r i e r o n en el 
asalto de la plaza de 1830) . Todas estas concesiones cos
taron m i l trabajos, humil laciones y sacrificios de toda 
especie, y les costaban cont inuamente á dichos religiosus 
pues eran el blanco de la i r r i t a c i ó n continua del Dey . 

Todas las potencias t en ían c ó n s u l e s en A r g e l con solo 
el objeto de hacer menos c rue l trafico de su p i r a t e r í a 
que no pudieron i m p e d i r , en m u y repelidas espedicio-
nes la mayor par le desgraciadas, de las cuales las mas 
notables por todos estilos fueron e s p a ñ o l a s . Casi todos 
los reyes eran t r ibutar ios de la regencia argelina bajo 
formas mas ó menos humi l l an tes . E l ú n i c o medio de 
conservar la amistad del Dey era el o r o , los regalos y 
aun las humil laciones. Todo se hac ía pagar en esta t ier
ra de d e g r a d a c i ó n , los saludos de la p l aza , las visitas, 
hasta el asiento. E n 1778 el comandante de la escuadri
l l a veneciana que t r a í a e l regalo al D e y , quiso estar sen
tado á su audiencia, lo que le cos tó 6 ,000 duros. 

He aquí los t r ibutos que se pagaban al Dey hasta el 
a ñ o 1 8 3 0 , é p a c a de su o c u p a c i ó n por los franceses. 

Las dos Sícil ias 24 ,000 duros y un regalo de 20 ,000. 
Por tuga l i d . 
La Toscana por un tratado de 1823 no pagaba t r i 

b u t o , mas sí un regalo consular de 2 5 , 0 0 0 duros. La 
C e r d e ü a deb ió á la Ing la te r ra e l no p a g a r l o , pe ro hacía 
u n gran regalo á cada C ó n s u l que enviaba. 

Espaí ía i d . 
Ing la te r ra 3 ,000 duros á cada cambio de C ó n s u l . 
Estados Unidos i d . 
La Holanda que c o o p e r ó a l bombardeo de 1816 id-

Hanover y Breme bajo la p r o t e c c i ó n de la gran Bre laña 
no pagaban t r i b u t o , mas sí un gran regalo á cada nuevo 
C ó n s u l . 

Suecía y D í u a i n a r c a 15 ,000 duros al año en madera 
de c o n s t r u c c i ó n y municiones de guerra, 1 0 , 3 duros cada 
10 años y 6 ,000 á cada nuevo c ó n s u l , y p o r esto el Dey 
t o m ó la m a ñ a de hacerlo cambiar cada dos a ñ o s , y Sfl 
c o n s i n t i ó no á mudar el c ó n s u l , mas sí a pagar el re
galo. 

La Francia á pesar de I05 tratados hacia fuertes ta
galos y á menudo. 
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Quaodo los regalos ó t r ibutos tai da!) m , el ¡)(;y fi
jaba al Cousul uu t t i i -mioo, como si este fuera s e ñ o r <ie 
los elementos, y si pasaba d e s p e d í a al Cousul ó le aprisio
naba. A mas de estos regalos hab ía otros para los min i s 
tros , empleados y mediadores, pues ya se ha dicho que 
a l l í nada se hacia sin el dinero. 

E C O N O M I A R U E A L -
- t i I 

3DS I i A A C i i r S A T A C I O a C - S>S L A S F L A U T A S . 

a E s p a ñ a goza de todas las circunstancias 
mas á p r o p ó s i t o para la a c l i m a t a c i ó n de 
cuantos vegetales se conocen en el m u n 

do. Ac l ima ta r es acostumbrar á una planta á v i v i r en un 
pa í s diferente del s u y o ; esto es m u y difícil y solo se con
sigue á fuerza de t iempo y de t raba jo , porque tiene que 
modificar su o r g a n i z a c i ó n hasta hacerse insensible á las 
influencias del diverso c l ima en que se la coloca. T a m 
b i é n es aclimatar t ranspor ta r un vegetal de uu p a í s l e j a 
no á o t ro en que goza de una s i t u a c i ó n semejante, en 

t i cuyo caso prospera como si fuera i n d í g e n o . 
Nuestra E s p a ñ a puede proporc ionar la influencia de 

todas las temperaturas desde la mas fría hasta la mas ca
l iente , p r i m e r requisi to para traer vegetales de todas las 
zonas. Su c l ima se compone de tanta diversidad de c l i 
mas que en su par te mas mer id iona l encuentra el africano 
los abrasadores rayos de su sol, y en Castilla la Vie ja se 
e n c o g e r á de frió e l moscovita. H a y provincias en que se 
admiran de ver n e v a r , y en otras es tan ordinar io como 
en losmontes de A r m e n i a . En Ga l i c i a , Astur ias y d e m á s 
costa de Cantabria con par te de Navar ra no cesa de l l o 
ver , y hay estensos terrenos secos y á r i d o s que esperan 
el agua como en Palestina. 

Si d ividimos los cl imas a g r o n ó m i c a m e n t e , esto es , se
g ú n las plantas que producen , E s p a ñ a admite todas las 
divis iones; unos quieren que sean cuat roe l c l ima de 
la manzana, de la v i d , del ol ibo y de l naranjo. Cua l 
quiera de estos vegetales que de te rminan los climas 
s e g ú n los agr icu l to res , nos dan un f ru to que por su b o u -
d a d , abundancia y calidad es suficiente para indemnizar 
al cu l t ivador sus gastos y fatigas. Si atendemos á la d i 
v i s i ó n de climas h ú m e d o s , frescos, secos, cá l idos y ar
dientes todos ciuco tenemos, y presentan la posibi l idad de 
acl imatar las plantas que nos propongamos; la naturaleza 
de nuestros terrenos cul t ivables es tan variada que las 
mas delicadas no requieren el esmerado c u l t i v o que en 
otros pa í ses . Mas de la mi tad de las que poseemos son 
e x ó t i c a s : los griegos , los romanos y los á r a b e s a p r o v e c h á n -
dose d e l a fe. l i l i d a d de este suelo lo enr iqnecieron con 
una inf in idad de producciones que n i u g u n puebla de la 
t i e r r a se encuentra en la poses ión de tantas que siendo 
e x ó t i c a s han perdido su p r i m i t i v o o r i g e n , y ' l a s m i r a 
mos como i n d í g e n a s . Si en efecto la mayor par te de los 
vegetales que tenemos son e x ó t i c o s podremos acl ima
tar un n ú m e r o mayor . E l é x i t o de las pr imeras t e n t a t i 
vas nos responden de lo que nos debemos prometer en 
adelante , y esperiencias hechas poster iormente hacen 
concebir las mas l í songe ra s esperanzas. Tenemos la caüa 

de'azucal-, d a ñ i l , la b i U a l i i , la «tocliiiiilla , el c h i r i m o y o , 
cocos, plataneros, y 110 hay duda podi lamoH traer el á r 
bol del p a n , la p i m i e n t a , el cneno etc. Estos vegetales 
como todos de los climas mas ai dici i les no p o d r í a n s u 
f r i r desde luego las repentinas trasmisiones de calor á 
frío y de frío á calor á que se halla afecto nuestra a t 
mósfe ra ; es preciso acostumbrarlos por grados a c l i m a t á n 
dolos p r i m e r o en las islas Canarias como un pun to in t e r 
medio , y d e s p u é s traerlos á nuestra P e n í n s u l a al c l ima de 

,Ia caña miel y del añ i l . 
Cada cl ima tiene sus propiedades dependientes de su 

t empera tu ra , y esta consiste en la mayor ó menor ap ro 
x i m a c i ó n al ecuador y de la mayor ó menor^ e l e v a c i ó n 
sobre el n ive l del mar . Hay una p o r c i ó n de c i rcuns tan
cias que pueden in f lu i r en hacer una local idad mas c á 
l i d a , como la e x p o s i c i ó n al medio d í a , el estar resguar
dada de los fríos vientos del nor te por una cord i l l e ra de 
m o n t a ñ a s , y la naturaleza del t e r r e n o , esto es su c o m 
pos ic ión q u í m i c a ; lo que debe l lamar la a t e n c i ó n de l 
cu l t ivador para la a c l i m a t a c i ó n . Cada vegetal e s t á sujeto 
como u n esclavo á las leyes de la o r g a n i z a c i ó n , po r l a 
que ocupa siempre u n lugar determinado cuando se 
abandona á sí mismo. Precisamente las plantas mas ú t i 
les se ha l lan c i rcunscr iptas á l í m i t e s mas estrechos, c u 
yos h á b i t o s y localidades debe estudiar el a g r ó n o m o c o n 
todos los f e n ó m e n o s que se der ivan para p roporc iona r 
el c l ima que le conviene. Se acostumbra con fac i l idad 
á una nueva pa t r i a todo vegetal que tiene una ex i s t en
cia de t r e s , seis ó nueve meses, el de raiz tuberosa y de 
cebolla que es propia de la gran famil ia de las l i l i áceas 
la hermosura de nuestros ja rd ines , y la que pierde sus 
tallos todos los años . Los vegetales l eñosos se t ranspor tan 
de los climas calientes á los templados con d i f i c u l t a d , 
pero con m u y poca los que se despojan de hojas todos 
los a ñ o s y tienen sus yemas cubiertas de alguna ma te r i a 
viscosa , resinosa ó de una bo r r a . 

A toda planta or iginar ia de pa íses calientes p rocu ra re 
mos en su g e r m i n a c i ó n y p r inc ip io de crecimiento para 
que pueda resistir la in temper ie el calor necesario por me
dio de abrigos na tura les , es deci r , de los que resultan de 
una expos i c ión p r i v i l eg i ada , siendo la mas caliente la d e l 
medio d í a ; mas si se halla preservada de los vientos d e l 
nor te se e c h a r á mano- de instrumentos y otras materias 
que resguarden los vegetales del r igo r del frió ; imi temos 
á los extranjeros que en un ingra to cl ima gozan de los 
mismos frutos que nosotros con un cielo bené f i co . El los 
se valen de las estufas, de arcas cubiertas de cristales 
de campana, no olvidando el calor que pueden p r o p o r 
cionar las camas cal ientes , que e s t á en r a z ó n de ¡as m a 
terias que ent ran en su c o m p o s i c i ó n . Si la a l tura v e r 
t i ca l de 480 pies e s p a ñ o l e s equivale á un grado de l a 
t i t u d , ó sea á la d i s m i n u c i ó n de un grado de ca
l o r , tenemos todas las la t i tudes , porque al mismo t iempo 
que hay en E s p a ñ a fé r t i l í s imos valles hay t a m b i é n a l t a 
ras muy elevadas. Los vegetales de climas frios se dan 
muy bien en los templados , é indicando la naturaleza 
que las altas m o n t a ñ a s se ha l lan destinadas para co ro 
narse de á r b o l e s p o d r í a m o s t raer del nor te los que nos 
sumimistrasen madera de c o n s t r u c c i ó n , f o rmar con ellos 
estensos bosques que cubr ie ran este á r i d o suelo, los v i e n 
tos al atravesarlos se i m p r e g n a r í a n de humedad que des
p u é s r e s o l v e r í a n en l l uv ia que fe r t i l i za r í a tantos campos 
sin c u l t i v o por fidta de r iego. No hay ninguna p r o 
vincia que no es té rodeada de elevadas m o n t a ñ a s , las que 
si se p lantaran de á r b o l e s se r e m e d í a r i a la falta de 
combust ible , mal que amenaza á E s p a ñ a . 

N o habiendo mejor pa í s que este para la n a t u r a l i z a c i ó n 
de todo vegetal , su s i t u a c i ó n , la diferencia de sus cl imas, 
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la a l tura y d i r e c c i ó n de la cadena de m o n t a ñ a s , todo l a -
vorece los esfuerzos de un cu l t i vador industrioso, pero des
graciadamente por ignorancia y po r el pernicioso indujo 
de la desidia, no solo no tratamos de acl imatar mas p l » n -
tas , sino que n i sabemos mejorar los frutos de las tque 
poseemos desde la mas remota anL igüedad . 

JOSE EcHEGARAY. 

EZi I N S T I T U T O 1>E l A J U V E N T U D ESPAWOXA. 

a nueva asoc iac ión que l ia adoptado el t í 
tu lo de I n s t i t u t o E s p a ñ o l hizo su i n a u g u 
r a c i ó n solemne en el nuevo y magn í f i co 

local en que se hal la establecido, calle de Toledo , casa del 
Exorno. S e ñ o r duque de la R o c a , el domingo ú l t i m o 2 de 
f r e b r e r o á las 12 de l dia con asistencia de su jun ta d i r e c t i 
v a , de l E x c m o . Sr . arzobispo de Valencia inspector de be
neficencia y de una numerosa y dis t inguida sociedad. 

E l socio secretario Sr. Te r rad i l los l e y ó una estensa 
memor ia sobre e l origen , progresos y estado actual de 
« s t e nuevo establecimiento, y a n u n c i ó las 20 c á t e d r a s que 
h a n de establecerse en é l , con otros pormenores que sen
timos no t e ñ e r a la vista. E n seguida el prefesor de geo
grafía D . Sebastian de Fabregas p r o n u n c i ó u n dis

curso inangurrtl , y luego se tocaron dos sinfonias por 
una numerosa orquesta , y unos variaciones en el ncordeon 
por la nii la Isabel de Diego , ciega de nac imien to ; terni i» 
nando el acto con la aper tura de las salas de esposicion de 
objetos de bellas artes trabajados po r los socios de l Ins
t i t u t o . 

A l dia siguiente 5 y á las 8 ^ de su noche c e l e b r é 
dicha c o r p o r a c i ó n su pr imera ses ión p ú b l i c a en e l nue
vo s a l ó n , no temiendo equivocarnos si aseguramos que 1^ 
concurrencia pasaba de m i l personas , ent re las cuales se 
veia todo cuanto encierra M a d r i d de no t ab l e , en talento, 
belleza y distinguida pos ic ión social. Se cantaron varias 
escogidas piezas á toda orquesta por las s e ñ o r a s y ca
balleros socios, y las secciones de l i t e r a t u r a y de p in ta -
ra c o n t r i b u y e r o n t a m b i é n con sus trabajos al mayor b r i 
l l o de la f u n c i ó n . 

E l inmenso sa lón preparado para el caso y las her
mosas salas adyacentes adornadas todas con esquisito güs* 
to y elegancia, d ie ron á en 'ender la intel igencia y celo 
de la junta d i rec t iva y de su presidente el Sr. Mar
q u é s de Saul i : y esta belleza de l local unida á l a v e n -
taja de una escojida sociedad, ofrece una lisonjera pers
pec t iva en las p r ó x i m a s funciones con que el Ins t i tu to 
t ra ta de al ternar sus trabajos a r t í s t i c o s y l i te rar ios . 

Careciendo, repet imos, de mas pormenores , y que
r iendo sin embargo consignar en nuestro Semanario el 
p r i n c i p i o de este establecimiento que con otros de sudase 
viene á dar una prueba mas de los sentimientos de cu l 
t u r a y de filantropía que d is t inguen á l a sociedad m a t r i 
tense , nos ha parecido conveniente estampar aqui estas 
cortas l í n e a s , habiendo hecho grabar para a c o m p a ñ a r l a s 
u n dibujo del gracioso adorno a r q u i t e c t ó n i c o que forma 
el testero del gran sa lón , obra de nuestro joven artista 
D . A n t o n i o B r a v o , socio del I n s t i t u t o . 

áWmmmmmmmm» 

MADRID : IMPRENTA DE DON TOMAS JORDAN. 
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CAíóTlLLA 

X.QS GAIIIIEGOS SE F U f f l S T E R R E . 

eme a q u í , caro amigo, d e s p u é s de haber 
)cruzado toda la tierra de Jallas, muy cerca 
de Fin ís terre , como quien dice en un con-

fin del mundo. Esta comarca de Galicia es tan otra de 
l a que te describí en mi últ ima ( 1 ) , que mas bien que á 
Gal i c ia , se parece á la Alemania de las novelas, con sus 
selvas negras pobladas de bandidos, sus cavernas de la 

(1) Véase la entr»g« 44 del Semanario del alio anterior. 
Segunda serie.—TOMO II, 

muerte llenas de espectros, y sus sierras de te'trica for
ma y misterioso nombre. A primera vista solo hallo por 
diferencia entre uno y otro pais el que este carece de 
los gót icos castillos tan frecuentes en aquel, y de los h a 
bitantes de rubia cabellera y ojos azules, en cuyo lugar 
veo aqui hombres de morena tez y serio aspecto, que v i 
ven en miserables casucas metidas en un arenal, ó agru
padas á la sombra de un pequeño bosque, ahora calvo 
con el rigor de los hielos, como suelen estarlo los nidos 

16 de febrero de 1840. 
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grajos allá entre el negro follaje de los ptOOti 
, Ks muy tr iste no ver al rededor de 8i , en un día Qt! 

r o , sino estas me lancó l i ca s (iguras en medio de u n a 
"^—""corta haza, rodeada de dilatados a r e i n U s , y oscurecida 

por la mo ' c enorme de ,|a n i o p t a ü a contigua cubierta de 
altos brezos, de retamas y de aulagas de dorada flor. No 
i o es menos descubrir en ella u n hato de ove jas negras; 
i i a l l a r sentado al lado del camino sobre una mata de he
l é c h o s al hombre que las guarda , ó mi ra r lo de pie en 
la ladera , apoyado á su c a c h i p o r r a , vestido de andra
joso b u r i e l , y con sus atezados y largos cabellos cub ie r 
tos por una gorra vie ja , y observar como en el instante 
que siente los pasos del t r a n s e ú n t e , levanta veloz su ca
beza, y le diri je una mirada e s t ú p i d a para saludarle poco 
•después con una cor ta espi esion relijiosa. Es t a m b i é n t r i s 
te apercibir mas adelante, e n medio del camino ó en el 
terrazo p r ó x i m o , una cruz solitaria hecha de granito ó 
de dos toscos trozos de roble , la cual es tá allí como 
signo espiatorio para pur i f ica r e L l u g a r en que ha ca ído 
l a v í c t i m a de un asesinato, ó como marca que indica el 
p u n t o donde debe posarse u n momento la ca.rga de u n 
a tahud , que es conducido á la lejana parroquia j atravesar 
luego un bosque de siniestros r u i d o s , en cuyo centro se 
divisan algunos hornos de teja ó de c a r b ó n , cerca de los 
cuales vaga un tiznado montañe ' s y ladra j i n i na s t i n , ad
vert idos ambos de que alguien pasa , por el c ru j i r de las 
hojas secas amontonadas en el suelo; pisar á la salida de 
este bosque un puente construido con largos troncos de 
p ino y el pavimento de t i e r ra y aulagas , y mi ra r colgado 
ea la añosa encina que e s t á mas a l l á , j u n t o á esa taber
na aislada, á un fiero lobo rel leno de paja ó de juncos. 
Todo esto, amigo , es t r i s t í s i m o ; y si te acuerdas de los 
cuentos de ladrones que c i rcu lan po r el o r b e , de las 
t rampas profundas que se abren en los aposentos de los 
m e s o n e s sol i tar ios , de los c a d á v e r e s recientes hallados 
debajo de las camas, y de otras cosas á este t eno r , i n 
ventadas seguramente para que t e m i é s e m o s dejar el r i n 
c ó n del mundo en que hemos nacido ; no d e j a r á s de cono
cer que en esta ocas ión se h a l l a r í a m i e s p í r i t u c rue lmen
te fatigado , y que mis ojos lo v e r í a n todo b a ñ a d o de un 
color s o m b r í o . 

No creas por eso que este paiscarece de poes ía ; como 
esta nace de los contrastes, c ier tamente la hay y muy 
sublime en esta t i e r ra salvaje , aunque no sea mas que 
su misma aspereza mezclada de ^ d m i r a b í e s impl ic idad, 
su un i formidad llena de grandeza, y el silencio que reina 
ea sus c ó a c i v ó s valles . . . Y no todo es tan e s t é r i l : cerca 
de las pobres aldeas por a q u í esparcidas, los brezos y las 
retamas han cedido su lugar al centeno, al maiz , á las 
patatas y á las cebollas, y para animar estas soledades 
muertas , hay ademas de los hombres y sus animales, 
aguas vivas que saltan en arroyos desde las grietas de las 
p e ñ a s , y que r iegan en riachuelos de l ú g u b r e m u r m u l l o 
voluptuosos pvaditos de c é s p e d y mayas, que mirados 
desde la a l tura parecen tapices de terciopelo verde f r a n 
jeados por vistosas cintas de p l a t a ; y hay t a m b i é n cuer
vos que graznan continuamente entre nubes cenicientas, 
y lobos que ahul lan á inedia noche , rondando los esta
blos , y que se responden mutuamente de distancia en 
dis tancia , haciendo asi que su bronco ahul l ido semeje el 
repe t ido alerta de las centinelas que guardan u n campo 
ó un^ fortaleza. 

Ac tua lmen te los estoy oyendo en la m o n t a ñ a de e n -
f rea te , desde una casa decrepita de San M a r t i n de Duyo , 
la cual t iembla á cada rá faga de v iento como el n iño q u ¡ 
pisa la nieve al esceso del frió. Oigo asimismo un ru ido 
« í j i m a u o , bastante parecido 31 redoble de muchos t a m -

b o p « | locados á d e r l a disl a n r i a ? <|n<! es ¡Ifodilioidú por 1 | 
m a r que ,so l)at<! á los tílti do la aldea. 

L a mar! . . . v iviendo ah í tfdntlgO nunca mo nublosa 
figurado lo que realinento es. Una « • l aBU masa do agua 
m i s ta tama* mucho mas estonna que todo roan io ga d(.,s-
cubre desde u n otero que domino la mas vasta l lanura . 
T ú la c r e e r á s sin mas movimiento que el que tiene u n 
caudaloso r i o , pero te equivocas; a q u í nunca se ve apa-
CÍb le , nunca es tá qu ie t a ; be i r r i t a al sentir la brisa mas 
suave, se iucha notablemente , se avalanza hác ia la cos
ta bramando como u n toro e n c e lo , se derrama sobre 
el a rena l , dando un violento empuje á las barquilla8 
amarradas en é l , haciendo adelantar muchos pies la línea 
de conchas y de alg;(S e n que se habla estrellado la ola 
anter ior , y dejando mas acá o t ra nueva l ínea matizada de 
espuma, que es luego borrada como la precedente. A d 
mira y llena de t e r ro r la vista de esta rada tempestuosa, 
incesantemente t rans tornada, incesantemente agugereada 
e n surcos , e n cavernas y en valles , y herizada á s u vez 
de m o n t a ñ a s movibles que se p rec ip i t an las unas encima 
de las otras con h o r r í s o n o estruendo, y que al fin se a j i -
tan e n torbell inos sobre la arena con sus crestas de es
puma . Sin duda este incesante y ruidoso v a i v é n de las 
oleadas ha socabado las dunas e n que dorrnia e n paz esa 
D u y o h i s t ó r i c a , antigua capi ta l de los N e r i o s , desde 
donde gobernaba F i l o t r o á toda esta t i e r r a , esa Duyo 
conver t ida á la fe por los d i sc ípu los de Santiago y testigo 
de sus milagros. ¿ D ó n d e e s t á n ahora los palacios de F i 
l o t r o , , el t emplo dedicado al sol cuyo ídolo c a y ó á la 
voz del a p ó s t o l ? Las murallas defendidas por fuertes c u 
bos, las casas y los moradores de esta c e l e b é r r i m a c i u 
dad? Cedieron al poder de s u destino. E l O c é a n o de 
blandas aguas se p r e c i p i t ó sobre e l l a , y e n g u l l ó su pre- , 
s a sio dejar siquiera u n hueso: asi es, que por mas que 
cnsanch<ba las pupilas para descubrir la antigua pobla
c i ó n , solamente veia en el que f^e s u asiento u n á r ido 
p layazo; las alg is y los juncos son ahora sus edificios, 
y los mariscos sus habitantes. 

Sin querer te he pintado ya cuanto me rodea ; me 
falta ú n i c a m e n t e añad i r á los trazos desparramados en 
la serie de m i r e l a c i ó n acerca de los actuales vecinos de 
estos lugares, alg.unos o t r o s , qae te t o m a r á s el trabajo 
de uni r á aquellos. 

Las mujeres se ocupan jeneralmente en la fabrica
c i ó n de encajes y da redes , en h i l a r ó en el trans
por te y ciertas preparaciones ü i e u o r e s del pescado. Los 
hombres de la r ibera repar ten sus horas entre el ca
botaje , la pesca y las naufraj ios; los del centro en la 
a r r i e r í a , la labranza, la g a n a d e r í a y la f ab r i cac ión de 
c a r b ó n , de tejas ó de loza. La vida de estos es mas p r o -
sá ica , la de aquellos mas romancesca. La mar es su hacien
da , su campo, s u v i ñ a , viña y campo empero que mu
chas veces dan sus cosechas sin p rev io trabajo como en 
la ednd de oro. 

A r r i b a por acaso durante las calmas del verano 
un buque mercante á estas ásper . i s p layas , y hételos 
a h í transformados en bestias de carga, ayudando con 
buena vo lun tad á desembarcar g é n e r o s casi siempre de 
contrabando, y c o n d u c i é n d o l o s á parajes en que el ojo 
vi j i lan te del resguardo no pueda descubrirlos. S i esta 
o c u p a c i ó n les falta , van por la noche en su déb i l ba rqu i ' 
l ia á arrancar con sus anchas redes , de en medio de l»5 
olas, algunos iniUares de sardinas, y á la m a ñ a n a siguien
te las d i s t r ibuyen en los pueblos inmediatos. Pero el i » ' 
vierno es la sazón de sus mayores cosechas ; no porq"8 
entonces aborde a q u í mayor n ú m e r o de buques, no por* 
que la pesca sea mas p r o d u c t i v a ; sino porque el invíer* 
no con sus recios uracanes y su aire henchido de nieblas» 



S E M A N A R I O P I N T O R E S C O E8PANOÍ . SI 

es la e s t ac ión de los peligros , de las desgracias y de los 
naufrajios Por eso duran lc los malos lempoiales v e r á s 
á estos hombres con sus negros cabellos fiolanles y sus 
sencillos trajes, armados de un largo palo terminado por 
un doble garfio de h i e r r o , deslizarse romo fantasmas de 
muer te á lo largo de las p e ñ a s resbaladizas, quedar es-
taciouad s por horas enteras sobre sus p icachos, con los 
pies inetidus en la espuma que de cuando en cuando los 
corona , y tender sus cjos de verde pupi la por la i n m e n 
sidad de" las aguas, p r u c u r f i n l o descubrir cnanto voga 
entre las profundas arrugas de ÍU superficie. ¡ P a r a ellos 
son los b u r i l e s de r o n , las cajas de a z ú c a r , los cofres, 
las maletas, los pedazos del casco, los tablones del c o m 
b é s , las ricas previsiones de la pobre nave derrotada! 
¡ P a r a ellos cien c a d á v e r e s que les dan sus despojos en 
pago de Utias lijeras exequias, y de una huesa abierta en 
t i e r ra e s t r a ñ a ! ¡P^ra ellos e! naufrajio y sus horrores , f r u 
tos sangrientos de la e s t a c i ó n de las tempestades! 

Para conclui r a ñ a d i r é aun un rasgo mas á los ante-
Hores , el cunl por sí solo re t ra ta todo un c a r á c t e r . Sa
bes que , aunque cerciorado de que todo pais tiene una 
his tor ia llena de maravillosas aventuras y de añe ja s l e 
yendas de b r i l l an te p o e s í a , nunca fué m i i n t en to es
c u d r i ñ a r l o s hechos que las dieron ser , n i hojear las 
c r ó n i c a s que los r e f i e ren , porque carezco de fé al oir 
las tradiciones , de ciencia al ver las ruinas , y de 
paciencia al coordinar los materiales casi siempre c o n 
t radic tor ios en que se fundan ; mas cuando el azar me 
los trae mondos y l irondos ¿por q u é no he de recojerlos 
y hacerte par t ic ipante del hallazgo? En este estado me 
ha puesto hcíy m i h u é s p e d , s a c e r d u í e de esta parroquia , 
y hombre respetable y altamente respetado por estos 
moradores , a t iempo que nos p a s e á b a m o s juntos por la 
p laya . 

— « E s t r a ñ o es, me di jo , que no haya l lamado la aten
c ión de V . ese epi táf io cubier to de l iquen , colocado 
p o r él acaso al p ié de esas p e ñ a s , y abrigado por un 
hombre con ese frondoso sauce de Babilonia . ¡Si hubie
ra sido el de la tumba de N a p o l e ó n ! ! . . . . pero bien que 
un sepulcro solo ofrece i n t e r é s á quien tiene den t ro de 
él algunos recuerdos ; para los d e m á s hombres es un 
objeto muy in s ign i f i can te— Me parece que he logrado 
picar su cur ios idad , y me toca abora satisfacerla es
cuche V . ! » 

— « U n dia de los ú l t i m o s de enero de 1 8 0 9 , cuando 
las plazas mas fuertes del reino se hallaban subyugadas 
p o r el e j é r c i t o f r ancés , y los pueblos menores sufrian 
á su vez inauditas t r o p e l í a s , Corcuhion fué invadido 
p o r una par t ida de dragones de la d iv is ión del mariscal 
N e y , y conminado bajo pena de muerte á entregarles 
abundantes raciones y 20 ,000 r s . , en el perentor io t é r 
mino de 24 horas. 

En t re tanto los gefes y soldadas de es?a par t ida , mas 
parecidos á fieras que á hombres , ejecutaban todos los 
escesos imagibles , a terrando con ellos á los pocos h a b i 
tantes que no hablan querido abandonar sus hogares 
para buscar un refugio mas seguro en las rocas de la 
costa ó en los senos de la m o n t a ñ a ; el ayuntamiento 

alto de medms y de vo lun tad para cumpl imen ta r aque
l l a o r d e n , y sin mas esperanzas que las del cielo se 
a v e n t u r ó á enviar un p rop io al Excmo . Sr. M a r q n é s 
de la Romana para not ic iar le semejante t i r an í a , y pedir le 
u a a rb i t r io seguro para r e s i s t i r l a .» 

« C a y e t a n o M e l g a r , joven el mas valiente de la co
marca , encomendando al S e ñ o r la suerte de su querida 
M a n a , y anteponiendo el amor de la pat r ia al que p r o -
lesaba á su t ierna esposa ; la de jó con su madre en el 
ssilo que esa derrocada gruta les ofreciera, y se b r i n d ó 

á buscar al general csp idol , y I maniCoMarlo Us rn 
cesidades de la v i l l a . Sal ió con Wttl bom osa coii i is ioii t i 
1 . " de Febrero , y el 28 lodavía se ignnralia el reVulln-
do de e l l a , de modo que m u r r i o al meiíSf»-
j e r o , hubo de hacerse igual cm a r^ . ó Domingo T r i l l o . 
M a n a , causada de l lorar la p é r d i d a dé &« a nr.do , t i c 
tenia ya mas lagrimas que v e r t e r ; pero al v c r U arr i 
mada á la p e ñ a ; la tez m a r c h i t a , los p á r p a d o s «'indos, 
los negros cabellos desa l iñados y todos sus miembros p r i 
vados de aquellos vivos movimientos que tanto hacian 
un dia resaltar sus gracias , cualquiera dir ía qüe estaba 
pose ída de un sincero y horroroso dolor . Lr-s que í b a 
mos á consolarla en su mor ta l august ia , no teniár t ibs 
v a l o r , d e s p u é s de h a b é r l a visto, para líablíír UtJá Sfol'a 'pa
labra , n i aun para levantar los ojos delante de e l la , 
de suerte que ella y nosotros i n m ó v i l e s , y Con los m a 
cilentos rostros d é b i l m e n t e teñ idos por la rojiza luz de 
los tizones, f o r m á b a m o s un cuadro t r i s t í s imo cuyo fondo 
era esa gruta oscurecida por las tinieblas de una noche 
de f e b r e r o . » 

«E l o de marzo la vuel ta de Melgar vo lv ió la vida á 
Mar ía y la ventura á sus amigos, l lenando a l mismo 
tiempo de coraje á todos los moradores las lisonjeras no 
ticias de que fué por tador . Todos se habian alarmado 
con ellas, y todos obraban de acuerdo, y con el m a 
y o r sigilo , para hacerlas valer en contra del f r a n c é s . 
No debia tardar en estallar la m i n a , pero un nuevo su
ceso demasiado aciago para Melgar , a p r e s u r ó la es-
p l o s i o n . » 

«Sin duda por de l ac ión de a l g ú n bastardo e s p a ñ o l , 
á las 12 de la noche del 17 c a y ó el noble mancebo en 
poder de los enemigos: de poco le s i rv ió h -bu r lo ev i 
tado durante un mes con sus viajes nocturnos , por r o 
deos desusados y caminos intransitables ; el hado q u e r í a 
una v í c t i m a , y Melgar debia sentir la fuerza de su vo
luntad . Probado el de l i to de que era acusado por su pro
pia confes ión , fué sentenciado á m u e r t e . » 

« P u e d e V . considerar que sentimiento no causa r í a en 
todos nosotros la noticia de esta muerte cierta , cuando 
habia sido tanto el de una muerte supuesta. M a r í a , al r e 
c i b i r l a , q u e d ó un momento suspensa; d e s p u é s , por i m 
efecto sobrenatural ó acaso á v i r t u d de un furioso de
l i r i o , se l e v a n t ó de r epen te , v i b r ó en derredor de s í 
lucientes miradas de loca a l egr ía , y haciendo un brusco 
ademan para que la s i g u i é s e m o s , salió de su asilo, y se 
di r ig ió á pasos de j igante al pun to en que estaba preso 
su amado. V o l á m o s en pos de ella á nuestro pesar ; mas 
ya no é r a m o s solos; los alaridos de la madre h a b í a n reu
nido á todas las mujeres de la v i l l a y á no pocos h o m 
bres , que armados cada cual con lo que pudo , se 
echaron í u i p c t u o s a m e n t e sobre 100 franceses, fuerza reu
nida de las dos partidas de Cé y Corcubion , los cua
les obedeciendo á ó r d e n e s superiores se replegaban á 
Santiago hác ia las dos de la madrugada del 18. M a r í a 
ciega de furor , todo lo atropcllaba sin reparar á los 
caballos n i á los j ine tes , á los aceros que b l a n d í a n so
bre su cabeza, n i á las llamaradas de las armas de fue
g o , que eran la ú n i c a luz de tan singular contienda. 
Ksta h e r o í n a , escudada por una potencia sobrehumana 
inflamaba con sus actos nuestro valor y el ardor guer
rero de las que la s e g u í a n . A él cede al fin el orgulloso 
f r a n c é s , busca en la fuga su s a l v a c i ó n , y M e l g a r esu; 
ya en los brazos de M a r í a , que es entonces v i c t o r t a u , 
con entusiasmo por sus c o m p a ñ e r a s de armas , mientras 
nosotros c o r r í a m o s á auxi l iar á otro pr is ionero ing l é s 
que dejaron mal he r ido .» 

« E s t a b a escrito que una v í c t i m a debía caer , y este 
acaecimiento tal vez no hizo mas que cambiar la perso-
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• a . María v o l v i ó con Melgar á su asilo de la costa, 
temerosos de una nueva invas ión , y al momento fue 
acometida de una violenta fiebre. Todas las fibras de su 
corazón se habian rasgado con la demasiada t irantez que 
esperimentaban: d e s p u é s aun se a u m e n t ó mas con el sen
timiento que la causaron los acontecimientos sucesivos, 
y p r inc ipa lmen te la quema de Corcubion , Cé , F in is ter re 
y otros pueblos del d is t r i to , efectuada por el enemigo 
en venganza de su p r imera h u m i l l a c i ó n ; y la pobre n iña 
no tuvo remedio sino s u c u m b i r . » 

« A b i mismo dimos sepul tura á esta flor deshojada en 
breves dias ; rezamos, l lo rando sobre ella , las preces de 
l a iglesia, y clavamos a su cabezera una cruz formada 
de dos pedazos de m á s t i l . . . . M e l g a r , consolado al cabo 
por la amistad , c o r r i ó á vengarse de los asesinos de su 
esposa, ingresando en las filas de la independencia , y 
mas tarde, cuando el cielo nos la h a b í a v u e l t o , puso a h í 
esa losa, y p l a n t ó ese s a u c e . » 

G . L . 

M O R I R S I N H A B E R V I V I D O . 

U n france's l lamado Pedro Legrand que acaba de m o r i r 
en D i j o n , á la edad de 7 1 años , ha dejado escrita de su 
puoo la siguiente 

c m a i o s A M E S S O B I A . 

nte todas cosas advierto que en m í con
cepto deben rebajarse de l a vida huma
na todos los momentos de dolor , de 

p e n a , de fas t idio , de d e s e s p e r a c i ó n , de s u e ñ o y de de
seos. Sobre esta base paso á hacer cuenta de la mia. 

A los tres años me destetaron ; á los seis sabia ha
b l a r aunque m a l ; á los siete me r o m p í la cabeza, y no 
c u r é hasta los nueve. Por consecuencia debo rebajar 
estos nueve años de m i exis tencia , porque nadie se a t re 
v e r á á sostenerme que es v i v i r chupar leche agria de 
una mala nodriza , no saber h a b l a r , y romperse la ca
beza. 

A l o s nueve años c o m e n z ó mis estudios, y como t e 
nia la cabeza descompuesta á causa de m i caida , era bas
tante torpe para ap rende r , de suerte que al cabo de 
dos a ñ o s ya conoc ía casi todo e l alfabeto. L a l e t r a Z 
me va l ió unos cuatrocientos azotes, y las otras veinte 
y cinco poco mas ó menos; pero en fin á los doce años 
y a sabia leer á costa de m i sangre y m i pellejo. En ton
ces i n t e n t ó aprender e l l a t i n , y ú n i c a m e n t e pude c o n 
seguir o lvidar m i p rop ia l engua ; de manera que á los 
¡15 años no sabia nada mas que mantenerme á pan y 

agua, y p a r e c i ó u n esqueleto.—Con quo hay que re . 
bajar por de p ron to otros seis a ñ o s . 

A los q u i n c e , m i podre mo puso de escribiente de 
u n p rocurador , y al l í e m p e z ó o t ro nuevo g é n e r o de mar. 
t i r i o para m í . — L e v a n t á b a m e á las seis, ha r r ia el despa, 
cho , e n c e n d í a la l u m b r e , y en fin, hacia todo lo qlle 
me mandaban, y sin embargo, e l p rocurador siempre 
que jándose de mí , y m i padre siempre c a s t i g á n d o m e 
injustamente. Con que bajamos otros cinco a ñ o s en es. 
te m a r t i r i o . 

Cumplidos los ve in t e , m i padre m u y enojado por 10 
que el l lamaba m i torpeza , me puso de mar ine ro á bor, 
do de un buque que iba á las I n d i a s ; dejoles á V V . pen. 
sar lo que al l í s u f r i r í a , lavando e l en t repuen te , tre* 
pando á los pa los , plegando las velas , y todo al com
p á s del l á t i g o del grumete — y esto d u r ó cuatro años 
hasta que á los veinte y cuat ro compadecido m i padre 
me puso una t iendecil la de m e r c e r í a , y me c a s ó con la 
muchacha ü r s u l a r Papafigos, hija de un to rne ro vecino 
nuestro que tenia unos cua t ro m i l pesos de dote hipo-
tecados sobre una f á b r i c a de papel . 

Con esto f u i dichoso una noche ; pero a l siguiente 
d í a o b s e r v é que m i esposa tenia un t u m o r en una pier
na , por lo cual es ve rdad que la pobre me p id ió mil 
perdones , y tuve que c o n c e d é r s e l o s en c o n s i d e r a c i ó n al 
dote . Pero por q u é tanto una maldi ta riada echó a' 
bajo la f á b r i c a de p a p e l , y con ella el dote m í Ursula, 
de suerte que no rne q u e d ó mas que la mujer y el tu 
m o r po r a ñ a d i d u r a . Pero en fin á ios t r e in t a a ñ o s tu 
ve la for tuna de pe rde r aquella de resultas de este, y 
ambos me dejaron en p a z . — B á j e n s e pues los seis años 
que h a b í a pasado en maldecir los . 

A d e m a s , como lo general de los h o m b r e s , yo Be 
do rmido Ja tercera par te de m i vida y algo mas si he 
deci r verdad, con que hay que bajar veinte y cuatro años 
de u n t a jo .—Vaya o t ro a ñ o largo que he ocupado en buscar 
la l lave de m i papelera que se me p e r d í a cuat ro ve
ces por semana, p o r q u e , d i g o , me pa rece , que no es 
v i v i r buscar una l l a \ e . — T r e s años en a fe i t a rme , peioar-
me y lavarme las manos. —Cinco años en rabiar de las 
muelas y curarme constipados y o t i as f r ioleras .—Dos años 
perdidos en conversaciones i n s íp ida s , como por ejemplo 
¿ C o m o es t á V . ?—Para servir á V . , ¿ y V . ? — A l o s 
pies de V . — ¿ H a visto V - que frío hace?—Ya, ya—que 
¡ n v i c r m t o — etc. etc. etc. 

Seis meses en cepi l la r e l sombrero y otros seis en 
ponerme los guantes , — u n a ñ o mald i to en los entreactos 
de l t e a t r o — o t r o a ñ o l o menos en leer las grandes 
obras de nuestros poetas, y o t ro en quejarme de los 
malos guisos de las coc ineras .—Tota l 71 a ñ o s . 

Posdata : Los t re in ta dias que he v iv ido son los que 
precedieron á la noche de m i boda. C r e í a m e dichoso 
contemplando á m i fu tura p o r la fachada, pero como 
luego que r e c o n o c í e l edificio me b u r l é de m í mismo 
y de aquellos dias , los doy desde luego por nulos y de 
n i n g ú n va lor . No me queda pues mas que una noche de 
goce pos i t i vo , pero de esta noche me b u r l o ahora. Coa 
que ya muero á los 71 a ñ o s s in haber v i v i d o un solo dia. 
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X.A C A T E D R A L D E T E N I H i r E . 

n el cent ro d é la ciudad de San C r i s t ó b a l 
de la Laguna de Tenerife , en las Islas Cana
rias, se e r ig ió el a ñ o de 1 5 l 5 la iglesia pa r ro

qu ia l t i tu lada de N . S. de los Remedios, bajo la d i r e c c i ó n 
de M i g u e l Alonso , a rqui tec to p o r t u g u é s ; y aunque en 
sus p r inc ip ios se hizo de una sola nave con 80 pies cas
tellanos de largo y 3 6 de a n c b o , con el t iempo se a u 
m e n t ó con cuat ro mas , divididas por 26 columnas d ó r i 
cas , que todas cinco cons t i tuyen el ancho de 1 3 1 pies. 
La capi l la mayor q u e d ó con 50 pies de l a r g o , 35 de an
c h o , y 4 1 palmos de a l t u r a , y para subir á ella hay 
cua t ro gradas de c a n t e r í a . E l cer ramento de esta cap i 
l l a es forrado de madera ; en su cent ro se v é pintada 
a l oleo una glor ia , y en ella u n c í r c u l o de querubines, 
en cuyo medio está e l E s p í r i t u Santo , t a l l a d o , con res
plandores t a m b i é n de r e l i e v e , y todo lo d e m á s e s t á l leno 
de p in turas a l e g ó r i c a s , ejecutadas con buen color ido y 
cor rec to dibujo por Francisco de la Paz , p i n t o r n a t u 
r a l de C a n a n a , e l a ñ o de 1757 . L o s costados de esta ca
p i l l a se f o r r a r o n con madera , y se p in t a ron p r i m e r a 
mente imi tando el damasco c a r m e s í , y d e s p u é s al t e m 
ple con buenas p in turas hechas por D . Juan Mi randa . 
S " u c e r o hay una grande c ú p u l a formada de piedra 
l0SCa , con cua t ro v id r ie ras que b a ñ a n de luz la ma-
j o r par te de la iglesia , adornada por lo ¡ n t e r i o r con 

arqui t rabes , friso y corn i samento , sostenida po t cua t ro 
pilares de orden j ó n i c o , con pedestal y basa á t i c a . E l 
techo de toda la iglesia es de madera de t ea , cubie r to 
con tejado. T i ene tres puer tas , una que es la mayor 
tras del c o r o , y otra en cada uno de los costados que 
m i r a n al nor te y s u r , resguardadas estas dos ú l t i m a s 
po r canceles de madera. E n los dichos costados de nor t e 
y sur hay 16 v i d r i e r a s , que hacen la iglesia sumamente 
clara. E n 1618 se f a b r i c ó una to r re de 36 varas de a l 
tura hasta la cornisa del cuerpo de campanas. 

E l a ñ o de 1813 se d e r r i b ó el antiguo y ma l formado 
front is de este iglesia, y tomando por modelo el vistoso de 
la catedral de Pamplona en E s p a ñ a , s impli f icando su o r 
nato del ó r d e n d ó r i c o , para que no fuese tan costoso, n i 
se echase tanto de ver el gusto de este, con e l n i n g ú n m é 
r i t o a r t í s t i c o que tiene el cuerpo d é l a ig les ia , d e j á n 
dole los arranques para darle en todo t i empo mas a l t u r a 
al t e m p l o , se d ió p r inc ip io á é l bajo la d i r e c c i ó n de los 
maestros Juan Nepomuccno y Pedro Diaz , que l a d i r ig ie 
ron hasta el cornisamento del p r i m e r t o r r e ó n , y d e s p u é s 
lo con t inuaron el año de 1817 los maestros de manipos
t e r í a V e n t u r a de la Yaga y Pedro P i n t o , amaestrados 
en la preciosa y bien acabada catedral de C a n a r i a . — E r i 
gida esta parroquia en catedral en 1819 por bula d e l 
S to . Padre P i ó Y 1 I , y Rea l auxi l ia tor ia del Sr . Don 
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Forrifui i io V i l , co i i l imió 1» obra hasta el año da 1835, 
que por la penuria de los t iempos se para l i / .ó , quedando 
concluido el t o r r e ó n de la par te del su r , y en el se
gundo cuerpo el de la parte del no r t e . A l lecho de la 
nave del medio se le puso un cielo rnso , y los pisos de 
las tres principales naves se enlosaron de m á r m o l , y co
locado el coro en el cent ro de la iglesia , por d i seño he
cho en la academia de S. Fernando de M a d r i d , se puso 
una valla de h ie r ro con per i l las de metal , Irabijada en 
Sevil a , con lo que se dio i este templo un nuevo y ma-
gestuoso ser. C o n s t r u y é r o n s e t a m b i é n las principales o f i 
cinas necesarias á una ca tedra l , como fueron por la parte 
del norte la sala c a p t i u l a r , s e c r e t a r í a , casa de cuentas, 
b ib l io t eca , sala de remates de diezmos, y otras piezas, 
cuyo edificio d i r i g ió y e j e c u t ó el maestro carpintero F e 
l ipe A m a r a l , con mas acierto , orden y gusto que lo fué 
el antiguo cuerpo de la iglesia, j l a s el p r i n c i p a l ornato 
de esta catedral es su p u l p i t o de m á r m o l b l anco : hízolo 
t raer de Genova A n d r é s J o s é Jaisme el año de 1767 . J u n 
to á la tercera columna , en el cent ro de la iglesia , so
bre un pedestal cuadrado, descuella un colosal A n g e l , que 
con su hombro izquierdo y mano derecha sostiene un ba
samento ochavado en 4 caras, y en cada una sobresalen 
tallados los cuatro evangelistas: el hermoso y animado 
ros t ro del á n g e l , sus rizados cabellos , su elegante posi
c i ó n , la sol tura de sus ves t idos , el plumaje de sus alas, 
la expresioo del semblante de los doctores evangelistas y 
sus escorzos, todo embelesa al curioso a r t i s t a , y encan
ta al que fija su a t e n c i ó n en esta elegante obra de las mas 
bien ejecutadas de su clase, que llama la a t e n c i ó n de 
todo ex t r an je ro , y la hace superior á todas las que de 
esta naturaleza nos presentan las iglesias de E s p a ñ a y de 
A m é r i c a . Los d e m á s adornos son proporcionados el e n 
tusiasmo religioso de nuestros virtuosos mayores , res
friado y disminuido por la tibieza y pocos arbi t r ios de 
los presentes moradores del pais. 

COSTUMBRES. 

XiOS P O E T A S Y J .A . M S X A M C O M A . 

n el a ñ o de 1834 me e m b a r q u é en C á 
diz para Sevilla en c o m p a ñ í a de uno de 
mis hermanos recienvenido de Florencia. 

M u c h o t iempo hablamos estado separados, mientras el re
c o r r í a ius t i u y é n d o s e en los pa í ses mas cultos de Europa, 
viajaba yo con comisiones de una casa de comercio de 
Amsterdara . Acos tumbrado á trabajar en cuentas de 
haber y debe, doblado dia y noche sobre el l i b r o m a y o r 
y el d i a r i o , mis pensamientos no se elevaban hasta la 
a t m ó s f e r a de las abstracciones filosóficas y de las medi ta
ciones de la poes í a . Para deci r lo en pocas palabras y o 
era un pobre h o m b r e , en p e q u e ñ o c í r c u l o encerrado y 
abat ido; pero m i hermano reunia cabalmente todas las 
cualidades que me f a l t aban : era m i c o m p l e m e n t o , m i 
a p é n d i c e , ó por mejor d e c i r , y o era el cue rpo , y él el 
e s p í r i t u : al menos asi me lo decia él m i smo , y y o que 
soy dóci l y b o n a c h ó n por naturaleza no puse la menor 
d i f icu l tad en creerlo á pie jun t i l l a s . 

Prosigo m i cuento. N a v e g á b a m o s para Sevilla en el 
vapor por medio de aquel m a n s í s i m o rio que corre entre 
c a m p i ñ a s cubiertas de esteosa v e rdu ra , cercadas sus o r i 

llas por molni icól icos sauces. ¡Mi hermano no baji) /, | 
( Amarn siquiera : mHMilras que lus d e m á s pasnjeroa iufl ' 
bau ni t resi l lo d llumdi .in sus e s t ó m a g o s con sendas taj," 
das de j amón c s t r e m e ñ o (pues aquel dia r e d u c í a n s e 4 ^ 
Ua provisiones del lujoso Stearner, poco scmejaiUc en ^ 
te punto á sus c o m p a ñ e r o s de I n g l a t e r r a ) , TOÍ ii)fe|^ 
hermano Juan o n t e m p l a b a embebido en profundas di j , 
tracciones el p u r í s i m o cielo de A n d a l u c í a , ilumioadQ p0r 
una luna transparente y clara : no sé yo que sacaba ¿| 
de tan largas meditaciones; pero de cuando en cuat^ 
pronunciaba con enfá t i co tono algunos versos extraijU, 
ros. Envue l to en su ancha capa , incl inado en la proa del 
buque , flotando al viento sus negros y rizados cabell0s 
me pa rec í a la í u i ágen de C h i l d e - H a r o l d entonando ai 
despedirse de su patr ia las magnificas estrofas que co, 
mienzan: 

A d i e u ; adieu , my n a l í v e shore, 
Fades ó er the waters blue : 

No e s t r a ñ e el lec tor esta cita r o m á n t i c a de L o r d By. 
ron en boca tan profana como la raía , porque ha de sa
ber , sí saberlo quiere, que he pasado dos años en Londres-
y la segunda pregunta que me hacian las ap rec í ab l e s seño, 
ritas á quienes por vez primera visitaba , era por lo regu. 
l a r , sí había le ído las obras de su poeta f a v o r i t o : apenas 
hübia proi .uociado el nó fatal con aire con t r i t o y humí. 
l iado, cuando a d v e r t í a en sus miradas y labios una especie 
de desden despreciativo que lastimaba mi sensible corazón. 
Viv ía así como un paria en la sociedad inglesa; hasta que 
cansado de este des t i e r ro , y deseando como cada hijo de 
vecino que las nietns de Eva me escuchasen, me fui boni
tamente una m a ñ a n a á la l i b r e r í a de Co lbu ru , p e d í las 
obras de L o r d B y r o n : p a g u é dos l ibras, siete schelines, 
y rae volví á casa á aprenderme algunos trozos de me
moria , lo que no dejó de costarme t raba jo , sí se atiende 
á que 110 e n t e n d í a entonces una palabra de toda aquella 
fraseología de m o n t a ñ a s y lagos, de venganzas y de 
amores : verdad es que tampoco la entiendo mucho 
t o d a v í a . 

Larga ha sido la d i g r e s i ó n , pero mas larga fué la me
d i t a c i ó n de m i h e r m a n o : cansado de hablar con los ma
r ine ros , con el c a p i t á n , con los pasajeros, y con un her
moso loro que tr&ia una s e ñ o r a americana , fastidiado de 
tresi l lo , y har to m i e s t ó m a g o del eterno j a m ó n con toma
tes, vo lv í á subir á cub ie r t a , y v o l v í á ha l lar á m i im
per turbable hermano a b s t r a í d o en sus vagos y atmosféri
cos pensamientos. Me a c e r q u é á él y le dije con un tono 
c a r i ñ o s o . — ¿ E s t a s pensando en la hermosa f áb r i ca de pa
pel que se p o d r í a establecer en esa or i l la? ¿ N o bajas á to
mar algo ? 

— - « N a d a ; me r e s p o n d i ó secamente. No me canso de 
respirar este a i r e , de contemplar este c í e l o : aqu í adoro 
á Dios como los persas en medio de la naturaleza , y me" 
d i to como P l a t ó n al eco de las olas. ¿ Recuerdas las ori
llas del R h i n que tan bellos versos inspi raron á Byron 
cuando cruzaba enamorado su p lác ida corr iente? Todas 
las sensaciones que allí s e n t í a se renuevan ahora en 
el Guada lquiv i r . Mí memoria vuelve á las gratas ilusio
nes de lo pasado, é involuntar iamente mis labios murmu
ran las du lc í s imas composiciones de W o r d s w o r t h , y laS 
meditaciones vagas, suaves y siempre m e l a n c ó l i c a s de ha' 
m a r t í n e . ¡ Q u é bien comprendemos aqu í las quejas y Tt' 
cuerdos de M i g n o n en el W h i l h e l m Meistcr de Goetbe-
Te lo confieso; detesto la sociedad: he v iv ido con la VJ' 
da del alma en A l e m a n i a , y en I ta l ia : la naturaleza y ^ 
soledad hablan una lengua in te l ig ib le para mí .» 

— M i hermano es tá loco, dije para m í capote : es hom
bre al agua; pero como no soy amigo de contradecir 4 
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nadie, le deje, y no le v o l v í á ver hasta locar el imiel le 
de áe'v l U : allí por supuesto tuve que eucargaime del 
registro de ios b a ú l e s , de los IUOÍOS de cordel , de las 
gratificaciones en las puer tas , y de todas las menuden
cias que repugaahMn al c a r á c t e r de mi hermano. 

Nos alojamos en Sevilla en cierta casa de h u é s p e d e s de 
la calle de las Armas que no o lv ida r é mientras v iva . Pol
la m a ñ a n a salia vo á mis especulaciones mercapt i les , y 
cuando volvia de "la calle de Francos, har to de l idiar con 
mercaderes gallegos y castellanos que n i palabra en t i en
den de c r é d i t o y g i r o , me hallaba m i casa ocupada con 
una p o r c i ó n de j ó v e n e s estudiantes del tercer ano de l e 
yes , con mas orgul lo que diez baj ies , y mas charlatanes 
que veinte y dos mi l loros. No sé como y cuan io h a b í a n 
conocido á m i hermano, lo cier to es que le rodeaban, y que 
entre ellos ejercía Juan una especie de s o b e r a n í a debida á 
su superior talento y á su mayor i l u s t r a c i ó n . Ellos no 
« J u d i a b a n jur isprudencia ; el derecho pa t r io de Salas d o r 
mía cubier to de polvo ea sus mesas; pero en cambio t e 
n í a n obstruida la memoria con ios trozos mas e s l r a v a g » n -
tes de V í c t o r H u g o , y es de notar que apenas sabian 
f r a n c é s ; recitaban á menudo las robustas composiciones 
de Quintana , alguno que o t ro verso de Gallego , y sobre 
todo las mas ardientes canciones patr i ó t i c a s ; porque todos 
aquellos n iños eran r e p u b í i c a n o s , revolucionar ios , ú n i c a 
mente porque les p a r e c í a n cualidades de hombres fuertes, 
sin saber á punto fijo que significaban r e v o l u c i ó n y r e 
p ú b l i c a . Bebían cerbeza y ponche, se dejaban sin peinar 
el cabe l lo , atusaban como p o d í a n el naciente bozo ; ha 
blaban de los placeres de la me lanco l í a , y sobre todo j a 
m á s se hac ían lazo regular y s i m é t r i c o en la corbata , pues 
nada era uns p r o s á í c o s egún ellos que ocuparse de cosas 
tan f r ivo las .—No ha de creerse por eso que eran desali
ñ a d o s y tontos , se ves t í an á su modo, afectando no pensar
en e l l o , y pensaban á su manera corr iendo tras la o r i g i 
na l idad: pero en la mayor par te de ellos hab ía g é r m e n e s 
de escelentes cualidades que hubieran podido ser ú t i l e s 
á la s.ciedad y á ellos mismos, sí no se hubiesen torcido 
desde su nacimiento. A l p r inc ip io procuraban burlarse 
de mis mezquinas ideas y de la pobreza de mis recursos: 
y o les a g u a n t é a l g ú n tiempo por c o n s i d e r a c i ó n á m i her -

^mano ; pero todo cesó el dia en que con la mayor p o l í t i 
ca posible a b r í la cancela, a g a r r é á uno por el cuello 
del c o r b a t í n , le p e g u é tres ó cuatro bofetones y un p u n 
t a p i é por a p é n d i c e que lo e c h ó bailando en medio de la 
cal le . • 

Desde entonces me temian como á un oso salvaje, y 
aun llegando á ser buenos amigos y á escucharlos con 
mas to le ranc ia , tuve t iempo de llegarles á conocer y de 
estudiar su c a r á c t e r . 

D e s p u é s que con m i grosera b ru ta l idad se fué d i s i 
pando el t ropel de los niños aspirantes á poeta no que
daron mas que dos que fuesen asiduamente á ver á mí her
mano L l uno era un muchacho de 19 á 20 a ñ o s , p á 
l ido delgado con m i r a d a d e s d e ñ o s a s , maneras estu-
Í0 ;V êS,nedJld0 0r^110- Se Ilamaba Tomas del A l a -
r i ^ r t T J i r ™ - P o n i a poco su ^ **-
no adela,ltaK " ^ d o , y por consecuencia na tu ra l 
C o hecha taa l T T .S0lÍa ^ ^ U felicidad lla ido hecha tan solo para los i m b é c i l e s . Gustaba de las m u -

á e ^ i r ^ ^ en 
- s t„c . _ . u:> uesalres no tardaban en v e n i r . v 
estos d e s e n g a ñ o s le convencieron de que la muier m n 
ca se prenda del verdadero m é r i t o n i s i L ] 
que de los b á r b a r o s y fatuos O l ^ I P ™*S , . " " ^ 3 y " m o s . Udiaba el sexo femenino 
r ^ S ! h 0 i J deCÍa COn mUcha ^ d A d que siTubie: 
se asi.tido al famoso concilio, hubiera d p f p n H ; ^ 
mochos esclarp^;^^. i J ""YIERA aelendido, como 

e s c l a r e c i d o s prelados, que las mujeres no tienen 

alma opin ión a ú Ü M í «i MU favor un iu h'rolo (Ul ÜÜtÁñ 
E9le ' pobre Tomas ddl A l » — , caniifldb ¿le IHCOIM 
tíl interesante, ha aceplado una plaza dd o í i n a cu 1« 
secretaria de un gobierno po l í l . co d.- a H a s . , y 
C b a U como «n desesperado en su p r o s e o d c i t i n o . 

Jacobo Medina tenía un c a r á c t e r mucho mas adusto. 
No iba jamas á sociedad alguna , n i recitaba otros versos 
nue los elegiacos: leía las noches l ú g u b r e s de Cadalso, y 
vest ía siempre de l u t o , en verano y en invierno, 
nado como el b u h o , á las sombras de la noche , abotrn-
3»ba la luz del sol que lo d i s t r a í a de sus profundas y 
me lancó l i ca s abstracciones. No salía de su casa sino 
para dar un paseo por la or i l l a del n o a la luz de la 
luna y en el silencio de la soledad. F a s t i d i á b a l e el mun
do porque decía que solo encontraba en él med ian ía s y 
nulidades a m b i c i o s a s . - E l fin de Medina ha sido t r á g . c o 
y lamentable. V iv í a cerca de San Juan de la Palma una 
muchacha de diez y siete a ñ o s , de conducta e q u í v o c a , 
pero de maravillosa hermosura. Su frente era tan se
rena como la de un aoge l : sus miradas bajaban como 
rayos por entre las largas p e s t a ñ a s de sus negros ojos: 
su boca de c a r m í n era r i s u e ñ a y p u r a : el óva lo de su 
cara pe r fec to : hab ía algo de las v í r g e n e s de M u r í l l o 
en su semblante casi i n f a n t i l . — M e d i n a la v i o , y ciega
mente enamorado, e m p e z ó a' espresarle su p a s i ó n en 
tono lacr imator io y cavernoso: la muchacha se r i ó a l 
p r inc ip ia , pero se fast idió d e s p u é s , y sin escuchar l a 
mentaciones n i suspiros, se e n t r e g ó á c ier to conde 
rico y gastador que montaba admirablemente á caballo 
y hablaba divinamente el gi tano.» E l amante desespe
rado se d e g o l l ó con una nabaja de afei tar : los socor
ros no alcanzaron, y e s p i r ó como h a b í a v iv ido m a l 
diciendo la sociedad y renegando del mundo. 

E n cuanto á m i hermano J u a n , ya es otra cosa: 
ha hecho muchos versos; algunos buenos, la mayor 
parte bonitos y m o n ó t o n o s : cansado de la p o e s í a , se 
a r ro jó con vehemencia en los estudios p o l í t i c o s : r e 
publicano ardiente é inexorab le , deseaba ser d i p u t a 
do para lanzar por ¡a Penisula el fuego de su ester-
minadora palabra : por for tuna no lo ha conseguido: 
su intolerante fanatismo ha ido disminuyendo con la 
p r o g r e s i ó n del t iempo y el conocimiento de ios hom
bres: ahora, querido l e c t o r , aunque me cueste r u b o r 
el d e c i r l o , es mas r e t r ó g r a d o que yo . Y a no vá a l c a -
f e , n i declama endecas í l abos m e l a n c ó l i c o s . Se ha ca 
sado con una guap í s ima muchacha de Carmona que le 
ha l levado en dote algunos miles de pesos, muchas 
fanegas de t ier ra de labor , y t re inta m i l pies de o l i 
vo en la vega. E n el momento que escribo me e s t á n 
aturdiendo con sus gri tos dos chiqui l los que tiene 
mas robustos que dos becerros , y ademas su mujer 
es tá embarazada. M i hermano vive mediana, aunque 
oscuramente; monta á caballo por las m a ñ a n a s , y 
examina por sí mismo el estado de sus propiedades, 
se levanta t emprano , toma las cuentas de sus depen
dientes, y se informa cada día del precio del t r igo en 
la a lbónd iga . A y e r me dijo que le buscase un compra 
dor para veinte m i l fanegas que le sobraban. Quieren 
hacerlo d i p u t a d o , pero el se echa á r e í r , y no c o n 
siente. E n fin, quien le viese ahora tan grueso y co
lorado como un p a t á n , dichoso en medio de su p r o -
sáica famil ia , ¿ p o d r í a conocer en el al joven y me lan
cólico poeta que recien venido de Florencia contemplaba 
estasiado las frondosas ori l las del Guadalquivir? 

C. B. 

«Mi \ <íl 
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J - odo r ú p i r a alegría 
ea la r i sueña Granada ; 
la genle corre y se empuja 
por sus calles y sus plazas. 

V a n á ver al nuevo rey , 
que diz que l l egó á la A l l i ambra , 
y á Dona Isabel su esposa, 
la heroína castellana. 

E n la torre de la vela 
están fijas las miradas : 
allí ondea el estandarte 
en que hay una cruz bordada, 

¡ j " Granada !! » dice una voz 
por sus altezas^ y clama 
todo el pueblo á otra voz '•'vivail,^ 
que el eco lleva en sus alas. 

E s el m a r q u é s de Mondejar ̂  
alcaide de sus mural las , 
m u y querido de los reyes j 
varón noble, y de pujanza . 

D o n Fernando del Pu lgar 
armado de todas armas , 
es aquel que se distingue 
por su apostura y su talla. 

E l que lleva una cruz rojst ~ 
sobre el pecho y en la capa , 
es el adalid valiente 
maestre de Calatrava , 

Aquel otro es el alcaide 
ele los donceles ; gallarda 
es su presencia, y airosar 
í c ó m o le miran las damas ! 

Confesor es aquel monje 
de la reina , y por la santa 
piedad , pr imer arzobispo, 
hov ha bendecido el ara . 

Y a sale el rey ¡ c u á l se agolpa 
el pueblo ; apenas los guardias 
bastan para contenerle , 
que tal es de verle el ansia. 

¡ Q u é taciturna es su frente!-
¡ c u a l d e í r a m a las miradas 
entorno suyo al descuido 
c ó m o si desconfiara! 

Pero la reina , ¡ qué hermosa! 
es tan rubia como el á m b a r , 
y blanca como el m a r f i l , 
y airosa como la palma. 

Sus ojos azul de c ie lo: 
en su frente está pintada 
la felicidad , y mira 
con la efus ión de su alma. 

¡ Q u é sonrisa tan amable! 
mie l destilan sus palabras , 
y su rostro es tan hermoso 
como hermosa es la esperanza. 

V a n á la antigua mezqui ta , 
en cuva cumbre se ensalza 
la cruz de su re l i g ión 
sobre la luna africana. 

Y /OÍ guerreros valientes, 
y las bellas castellanas , 
y un pueblo entero les sigue 
entre vivas y entre salvas. 

Y mustio y s o m b r í o se aleja llorando 
el antiguo rey que allí se a s e n t ó : 
y sus servidores le siguen , mirando 
el techo en que un dia su cama m e c i ó . 

Silencio de muerte sus labios sel laba: 
acaso un suspiro lanzaba B o a b d i l , 
que luego la brisa que en torno volaba 
llevara á la orilla del manso Geni l . 

Y a los aual í les , p í fano , atambores 
n i y a las dulzainas minea s o n a r á n ; 

ni en la Vlvnrrambla sembrada de llore» 
carias y torneos jamas c o r r e r á n . 

Caerá en el olvido la anligua pujanza 
de Alamar y Zaydc , G a z u l y A l m a n z o r ; 
¿ d ó n d e está su aliento , su brazo , su lanza 
que hundiera al cristiano en miedo y t e r r o r ? 

Granada se aleja de sus lurvios ojos ; 
G r a n a d a , ¡ aj' ! se huye al triste mirar ; 
Granada la cierran eternos cerrojos 
que Alá solamente p o d r á quebrantar. 

Y a lian cruzado el llano r i suc í ío y llorido 
de la hermosa vega por ú l t i m a vez ; 
y la golondrina que torna á su nido 
verán envidiosos volar desde Fést. 

Y a han pasado el r io de S i erra nevada, 
t a m b i é n se han dejado atrás á Albendin : 
la planta tardia mueven , y cansada 
como quien sufría destierro sin fin. 

L a cuesta han subido , ya están en la c i m a : 
todos á Granada miran con a r d o r ; 
¡ c u á n bella es la patria ! ¿ Q u é prenda de estima 
p o d r á junto á ella robar nuestro a m o r ? 

E l pueblo lanzado la mira afanoso , 
un suspira ardiente la embia Boabdi l : 
suspiro que sale del pecho angustioso 
cual sale u n gemido de labio febril. 

Y ese suspiro repiten 
los guerreras , las hermosas , 

'y sus ojos son dos fuentes 
en u n campo de amapolas. 

A l l í esperaba el anciano 
acabar en paz sus hor as , 
y sus p á r p a d o s cerrara 
una mano bien hechora . 

A l l í esperaba el consorte 
reposar junto á su esposa , 
y que sus cuerpos unidos 
cubriera una misma losa. 

A l l í esperaba la amante 
rec ibir tierna y gozosa 
la fé de su adorador 
y pagarle c a r i ñ o s a . 

Al l í la t í m i d a V i r g e n 
o y ó temblando una trova. 
Al l í e m p e z ó la i lus ión 
que el c o r a z ó n parte ahora. 

Al l í t a m b i é n el doncel 
enamorado juró la 
el amor que arde en sus venas 
c u a l sobre el fuego el aroma. 

T a m b i é n esperaba al l í 
cubrirse de eterna gloria 
y poner cien estandartes 
á los pies de su S e ñ o r a . 

A l l í quedan los naranjos 
que en afortunadas horas 
plantara inocente el n i í i o 
para dormir á su sombra. 

Todo se a c a b ó ; y el llanto 
de entre sus párpados brota 
cual las perlas del r o c í o 
cubren del lirio las hojas. 

Sollozando y en silencio 
todas sus penas devoran, 
que l levan partida el alma 
y en sentimiento se abogan. 

Asi se aleja l ioabdil 
s in esperanza y sin gloria 
por el camino en que un dia 
arrastraba su carroza. 

Y los guerreros valientes, 
los ancianos , tas hermosas , 
y un pueblo entero le sigue 
entre amargura y congojas. 

A. J. MORENO GONZÁLEZ. 
MADRID: IMPREMIA DE DON TOMAS JORDAN. 
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UNTA V I S I T A Á & A A B A B I A SJJE W S S T i a i K T S T E R . 

ara vez han buscado en Ing la te r ra , los 
viajeros n i los a r q u e ó l o g o s una escuela 
bajo el aspecto^ de las bellas artes. Efec-

t i í - a t i i ea te , el c a r á c t e r ine rcan l i l de los ingleses, su p r o 
p e n s i ó n predoaiiuante ha'cia todo lo que sea indust r ia y 
goces positivos no ban pe rmi t ido al genio a r t í s i i c o tomar 
aq í i e í ¥ue lo grande y desinteresado que en otros paises. 
P i n t u r a , a r q u i t e c t u r a , m ú s i c a , todo esto lo adquieren los 
ingleses del ext ranjero . Los monumentos mas n o t a b l e » de 
liOudres son hijos del cerebro f r a n c é s , como lo hace o b 
servar un publicista c o n t e m p o r á n e o . El puente de fVest-
m i n s í c r y el nuevo de Londres , el pasque de San James, 
e l T a n n e l ó puente debajo del T á m e s i s , e s t á n all í para acre
d i t a r l o ; y el palacio M o n l a i g ú uno de los mas bellos ed i 
ficios de aquella capi ta l cuyos cielos rasos e s t á n pintados 
p o r Santiago Rouseau y C á r l o s L a í o s s e , fue construido 
Ibajo ios planes d e l arqui tec to f r a n c é s P.ottget. 

Sentado este p r i n c i p i o , no es poco digno de admira
c i ó n , al recor re r !a I n g l a t e r r a , el encontrar de tarde en 
tarde algunos antiguos, monumentos debidos a l c incel 
g ó t i c o , en aquellas é p o c a s en que el cristianismo u n i v e r -
salizaba su buen gusto a r q u i t e c t ó n i c o á despecho de los 
naturales ; verdaderos testamentos d e u n a re l ig ión muer ta 
p o r dec i r lo asi en aquellas comarcas , Oasis ca tó l i cos es
parcidos en medio de las ¡deas anglicanas. 

La abadia de W e s t m i a s t e r es sin c o n t r a d i c c i ó n la mas 
« o t a b l e de todas ellos- No es fácil v is i tar la si.n verse aco-
nie t ido de lasados ideas que abarcan su doble destino, 
« s t o es; e l a l t a r y la tumba. Dios y la nada ( 1 ) . A y e r el 
c a i t o y la svidsf hoy el silencio y los sepulcros: ayer el 
a l i o peusamienlo de :1a eternidad , los reyes a r r o d i -
lUdos : hoy e l espacio l imi tado de l t iempo y de la h i s to 
r i a ; h o y las graaiezas. realas huudidas debajo de una losa 
de algunos pies. 

T a l es aquella antigua abadia; que no cuenta menos 
4et 12 siglos ,, y que solo abre sus sagradas b ó v e d a s á la 
C0ronao¡Qa„y id sepulcro de los prmeip^s . Es la doble 
« f e d e r a pors donde se sube a l t roao y por donde sedes-
cieade de é b í . ¡ i m p o n e n t e l e c c i ó n d » d a U ios monarcas de 
la t i e r r a l 

Si se ha de dar c réd ¡?o á las historias in«¡lesas la aba
d í a de Wes tmius te r fue fundada hiela, el afia de 604 por 
Seber to , rey d é los sajones, c o o c l u i d * m u c h o t i empo des-
pues par E n r i q u e I I I que d e p o s i t ó en ella los restos de 
E d u a r d o . e l t a n í e s o r , y engraudecida por Enr ique V i l 
ú p r inc ip io s -de l siglo X V I . . L a capi l la que l leva e l n o m 
bre de este monarca es indudablemente un > de los mas 
bellos fragmentos de arqui tec tura que ha dejado el jenio 
d e l c r i s t ian ismo. D iv ide á la iglesia eu dos cuerpos se
parados ; u n o atrevido y colosal , y el o t ro mas peque-

( I ) Y a digimos en otra ocas ión que osla cé-lebre abadia e a -
<cterv* los sepulcros de los reyes y de los hombres mas ilustres 
1 c la gran BretaSa , como tarahleu que hace mucho tiempo se 
venhean en ella las ceretuonias de las coronaciones. 

pero mas gracioso. El p r imero llev» intsiu el mas M|t0 
la sovei iilad do sus laboros ; d segundo (MIIU,,,,. 

la ga l la rd ía de sus p e q u e ñ o » cu i r cUd , , ^ 

no 
eslrcmo 
nea á sus pies 
Ambos estilos reproducen con bastante exact i tud IHS dog 
edndes del catolicismo pasado y del presente; la aUs. 
ler idad de las catacumbas, y el lujo do las corles. 

A l entrar por la puerta pr inc ipa l «pie mira al 0 « | i ¿ 
enfrente del c o r ó s e admira la s imclnca magesUd de la 
nave p r inc ipa l sostenida por dos alas colaterales á una 
e l e v a c i ó n de 15U pies. En el fondo y detras de la Sa|a 
donde la C á m a r a de los comunes tuvo en o t ro t iempo sus 
sesiones e s t á la capi l la de Eduardo 1 , que solo ofrece de 
notable su vejez y sus recuerdos h i s t ó r i c o s . Vense aunen 
ella los antiguos sitiales de la c o r o n a c i ó n conducidos de 
Escocia por aquel p r í n c i p e y el escudo que Enrique V i 
llevaba en la batalla de Azincour . Es lo ún i co que el tiem-
po ha conservado á la Ing la t e r ra de aquella memorable 
jornada. 

Desde este punto es de . donde empiezan á prolon, 
garse en toda la l a t i t u d deUtemplo los sepulcros dise-
minsdos de los reyes hasta la capilla de Enr ique V U de 
que ya hemos hablado. U n a espaciosa nave y dos ppque-
ñ a s - a l a s afiligranadas componen esta ú l t i m a d i v i s i ó n á 
espaldas de la antigua. A q u i se rauue casi toda la historia 
de Ingla ter ra! ¡ c a d a losa que se pisa corresponde á un 
recuerdo! ¡y q u é recuerdos los de' jE'/zriV/íte V H l j Maria 
é Isabel l Aquel los grandes potentados á quienes ayer la 
Europa entera hubiera parecido estrecha son hoy l á n pe
q u e ñ o s en aquellos lugares que apenas los distinguimos á 
nuestros pies ! Coronas de ceniza apagada.... basta el 
mismo Cicerone que por algunos schelines os las señala 
con el dedo , parece, temer que su voz no las disperse. 

Enr ique V H fundador de aquella capilla se h d l a en 
medio de la nave em un sepulcro r icamente esculpido eu 
forma de al tar . Ocupa el puesto de honor en medio de 
todos los d e m á s , , como un h u é s p e d que acaba de darlos 
asilo. Enfrente de é l estau las s i ü ¿ s adornadas de di 
ferentes escudos, donde se ¿ e u n e n algunas veces los ca
balleros da la ó r d e u del B a ñ o , cuyo fundador fue aquel 
monarca. 

A l recor re r las alas que forman los dos costados de 
l a ' n « v e se o lv idan por un ( ¡ m o m e n t o todos los recuer
dos para fijar toda la e n e r g í a de la m e d i t a c i ó n sobre dos 
sepulcros colocados uno enfrente de o t r o . E n uno de ellos 
descansa la desventurada MÍRIA; DE ESCOCÍA, en e l otro 
ISABEL : ¡el verdugo- eufrente de la v í c t i m a ! ; ¡espanto-
;sa> an t í t e s i s ! Las dos r e inas , una de las cuales fue tan 
grande en desgracias y en vi r tudes y la otra tan ad
mirada por su genio y su pode r , las dos re inas , rivales 
eu el t r o n o , parecen serlo aun en . ebespulcro . Dudaria 
el viaj-ero A cual de los dos monumentos f ú n e b r e s dar 
la preferencia , si el estuco de l p r imero no recordase el 
antiguo nombre de los Es tuardos ; ÍÍ SU vista se escitan 
todas las s i m p a t í a s , todo el a m o r , todo el c o r a z ó n , y 
este t r i b u t o no le rendimos á la reina de Escocia j sino a 
la mujer que tantas desventuras^ supo sufr i r . Entre 1» 
viuda de Francisco I I que e m p e z ó por defectos y de,' 
bilidades que la historia perdona para engrandeteer su 
vida sobre el cadalso p o l í t i c o , y la h i ja de Enr ique V l ^ 
cayendo desde lo elevado de su t rono en una pasión de 
70 años . ; entre una reina m á r t i r por su belleza que I* 
envidiaron ¡ u n t a m e u t e c o n í su t rono , y .una reina que 8°" 
cuuihe á una de.-espemeion amorosa, la bis toi ia ha P1'?* 
mandado su fal lo. M i r i u fue reina para mor i r ) Jsabel VÍVW 
como reina y m u r i ó como mujer . C o n l i ' i u é m o s . 

l i é aqui á Enr ique V I H cuyo maquiabelismo p650 
tan poderosamente sobre el siglo X V I ; que hizo pa5ar 
seis esposas desde su lecho al tojo f a t a l ; desafió a 1* 
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dignidad pon l i í i c i a , y e s ta l j l ec iu e iUi e c-l y IRQMN 
barrera de aaogre i al l í su luja M «na que hace 300 
a ñ o s pertenece á la l i i s lo r i a , y la hisloria aun uo la ha 
gado : l ú a s alia aquel C á r i o s I f que d e s p u é s de h ber l e -
n ido un reinado sin I rouo , luvo un t rono sin remado. 

Dejando las sepul turas Reales para vo lver á la p a r 
te antigua de la ig les ia , se h . l l a una m u l t i t u d de m o -
numentos f ú n e b r e s que atraen ú la i m a g i n a c i ó n recuer 
dos no menores. A q u i descansan las personas i lustres 
cayos nombres han honrado á la I n g l a t e r r a . Este es 
el p a n t e ó n ó por mejor decir el apoteosis del genio, 
porque la a b a d í a de W e s t m i n s t e r es un palacio donde los 
grandes hombres conceden un lugar á los r e y « s del 
p a í s . 

Cuando vis i té is aquella iglesia deteneos en la par te l l a 
mada r i n c ó n de los poetas [the poets c ó r n e r . ) Entonces 
no se ré i s e s p a ñ o l , n i f r a n c é s n i i n g l é s ; os arrodi l lareis á 
pesar vuestro ante la sombra del gran Shakespeare, se
réis poeta en el sepulcro de M i l l ó n , raciocioador de lan
te de las cenizas del i n m o r t a l B a c o n , ar t is ta con el actor 
G a r r i c k ; cantareis con Speacer , Ad i s son ó Go ldsmi íh . ; 
l lorareis con Richardson, y el fabulista Gajr os c o n s o l a r á 
con su e p i t á ü o que é l mismo compuso. 

Si os d e t e n é i s ante otros nombres ilustes , hallareis e l 
de Isaac I f e w l o n que d e s c u b r i ó la gravedad un iversa l ; el 
del c é l e b r e IVaCt que a u m e n t ó el poder del vapo r , final
mente de aquellos dos i lustres rivales F o x y P í í t , tan d i 
ferentes en su po l í t i c a y tan semejantes en su ingenio. 
F o x , arrebatado tan joven á los tiempos de su elevada 
in t e l igenc ia ; P i t t , el hombre de b i e n , la potencia del 
t a l en to , de quien W a l t c r Scott d i j o : « M i e n t r a s que la 
buena fé y la paz p ú b l i c a sean apreciadas, der ramad 
una l á g r i m a sobre este m á r m o l insensible; porque el que 
supo conservarlas , PITT, descansa en é l . » 

C R O N I C A NACIONAL. 

t A CAMPANA 1>3S HETESCA. 

uerto sin hijos el r ey de A r a g ó n y Nn-
y Tarra D . Alonso el Ba ta l lador , y poco 

conformes los que fueron sus subditos 
con el testamento en que dejaba por herederos de sus es
tados 4 los Caballeros del temple, hospitalarios, y de Je-
rusalen , se levantaron diversos altercados acerca del su
cesor en ambas coronas. Reunidos en Borja aragoneses 
y navarros el a ñ o 1134 con el fin de elegir rey y cuan 

do p i eciun unirse los pareccraii p . i ; . no iu l i rnr á D . Pe-: 
dRD do A t a r e s , scíior de a q u ü l U c i u d a d , vnron de parles-
muy nvuntajadns , y d-scondienle , se^un n lgu i ios . de Ift 
casa r e a l , Pedro Ti / .on de Quadrayta y Pelegrm C a s l i l l a -
¿ u e l o , hombres de grande ingenio y a u t o r i d a d , p r o p u 
sieron la e l ecc ión del infante L). Ramiro , hijo l eg i t imo de 
Don Sancho su s e ñ o r , y hermano de D. A OHSO , á q u i e i i 
desde los pr imeros años de su edad le hahia dedicado M 
padre á 1* r e l i g i ó n , h a c i é n d o l e tomar el h á b i t o de Saa 
Benito en el monasterio de San Ponce de Torneras. 

Divididos asi ios pareceres p a r t i é r o n s e de las cor tes 
remit iendo la e l ecc ión á las que sobre ello se h a h i a » d e 
celebrar en M o n z ó n . Empero desconfiando los navarros-
de la poca a p t i t u d para reinar del monje D . R a m i r o , a c o r 
daron elegir á p e r s u a s i ó n de D . Sancho de Rosas, obisp© 
de Pamp ona, á Don G a r c í a R a m í r e z , n ie to de D. San
c h o , y lo alzaron p o r rey sin vo lun tad n i acuerdo de-
A r a g ó n . 

Los aragoneses reunidos en M o n z ó n aclamaron á Dcaa-
Rami ro , que aunque inonje y obispo de Ro.!a y Bai ba s t ro 
no d u d ó en llamarse rey des que m u r i ó su hermano. D o n 
Ramiro fue coronado á la edad de cincuenta a ñ o s , y a d 
quir iendo dispensa del pon t í f i ce Inocencio Segundo, el 
monje , el sacerdote, el o b i s p o , ca só el año Í.ViS c w » 
Doña I n é s , hermana de G u i l l e n , conde de Poi t iers y d e 
Guiena. 

Las turbulencias y repetidas contiendas s u s c i í a d a g 
por las pretcnsiones de los monarcas de Navarra y de 
Casti l la, y á las que n i n g ú n o b s t á c u l o oponía D R a m i r o 
por su flojedad y negl igencia , engendraron desconíea-» 
tamieuto en los grandes que ansiaban la guerra . E n g r a u -
decidos los ricos hombres con las donaciones desmedidas 
de castillos y lugares que el rey les hacia , pt i n c i p i s r e u 
á no acudir á sus l lamamientos y á despreciarle , e c h á n 
dole en cara su pacíf ica vida m o n á s t i c a , con el nombre 
de carne y coles , ó c a r n i - c o l y con el no menos r i d í c u l o 
del r e y cogulla . Los d e m á s que no fueron p a r t í c i p e s de 
su l i be ra l i dad , movidos de envidia lo trataban de p r ó 
digo é i m b é c i l , y d iv id ido lodo él como en parcialidades^ 
reinaba por do quier la a n a r q u í a y )a con fus ión . 

V i é n d o s e D. Ramiro e n ^ t a l conf l i c to , y no sabiendo 
que par t ido tomar, e n v i ó secretamente un comisionado c o n 
una carta suya á F r . F r o t a r d o , abad de San Ponce de-
Torneras , maestro suyo en la r e l i g ión y persona de quiea 
hac ía gran confianza, en la cual le esponia el estado de 
su r e i n o , p i d i é n d o l e consejo acerca de lo que d e b e r í a 
hacer para apaciguar tantas altercaciones. E l abad , q n e 
conocía el c o r a z ó n de D . Rami ro , no r e s p o n d i ó palabra a í 
i n f a n z ó n , y c o n d u c i é n d o l e á una huer ta , p r i n c i p i ó á c o r 
tar á su vista con un cuch i l lo las cabezas de las coles y 
d e m á s hortalizas raas altas y lozanas que all í hab¡a7. 
d e s p i d i é n d o l a sin otra respuesta. 

L u e g o que D . R a m i r o rec ib ió esta c o n t e s t a c i ó n , mass— 
d ó l lamar a los ricos hombres mesnaderos y p rocurado
res de las villas y lugares de A r a g ó n para que se j u n t a s e » 
á cor les en la ciudad de Huesca, y venidos que fueron 
les propuso el p royec to que tenia formado de f u n d i r 
una campana que desde Huesca se oyese por todo e l 
re ino . Los grandes tuv ie ron con esto un mot ivo mes p a 
ra mofarse de la s impl ic idad del r e y . Pero uri día se
ña l ado m a n d ó el rey reunirse en su palacio á todos loa 
nobles , y conforme iba llegando cada uno de aquellos 
de quienes se q u e r í a asegurar para la venganza, le man
daba pasar adelante hasta que daba en manos de los s u 
yos en un retrete que aun se conserva en el dia en e l 
mismo palacio. Asi fueron presos y muertos quince dé
los mas principales ricos hombres mesnaderos de A r t g o » -
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los cinco caballeros de la casa de L u n a , Lope F e i -
randez , Ru iz G i m é n e z , Pedio M a r l i n e a , Fernando y 
G ó m e z de L i m a , D . Fe r r i z de L u a n a , D> Pedro de Her-
ga , D. G i l de T r u j i l l o , D . Migue l de A z l o r , D . Pedro 
C o r u e l , D . Garcia de V i d a u r a , D . R a m ó n de Feces, 
D . Garcia de la P e ñ a , D . Pedro de Lusia y D . Sancho 
de T o r t o n a . 

E l ú l t i m o que en l ro fué D . Ordaz , e l cual ape
nas p e n e t r ó en la fatal estancia vio catorce cabezas 
brotando sangre ordenadas en c í r c n l o á manera de c a m 
pana , y en un ext remo sobre u n p a ñ o mor tuo r io u n tú 
m u l o de cuerpos descabezados. — He ah í la campana que 
he mandado fundi r , dijo D . R a m i r o dirigie'ndose á Ordaz; 
pero observo que aun no e s t á completa ¿ Q u é pensá i s que 
la f a l t a ? — ¡ L a lengua! e s c l a m ó D. Ordaz con voz se
p u l c r a l . - - P u e s vos s e r v i r é i s de lengua, dijo D . R a m i 
r o , y m a n d á n d o l e cor tar la cabeza fue colocada en m e 
dio de l c i r cu lo . Desde entonces los descendientes de es
te desgraciado l levan po r armas una campana con l e n 
gua , y por yugo una mata de co l y u n a cruz sobre ella. 

Poc.is horas d e s p u é s , los hijos de los que tan des
graciadamente habian perecido ve íanse asomados á las 
ventanas del a l c á z a r de D. Rami ro . Por bajo de ellas 
pasaron hasta quince atahudes a c o m p a ñ a d o s de m u l t i 
t u d da religiosos, cantando e l r é q u i e m ic ternam. Algunos 
de los presentes al ver el f ú n e b r e cortejo y el nombre 
de sus padres en los tarjetones que de los f é r e t r o s 
p e n d í a n , p ro rumpie ron en amargo l lanto . Entonces D , 
R a m i r o d i r i g i éndose á ellos les di jo: — aVod aqui para que 
os e n v i é á l l a m a r : la "fcampana que habia do fund i r es 
esa, s irviendo de metal pa ia ella la sangre de los que 
e u c e u d i e r c í t el fuego en que l ian sido der re t idos : he 
mandado malar á vuestros padres para que a p r e n d á i s a' 
no niufdros de vuestro r e y . » A l saber este ho r r ib l e suce
so loS d e m á s nobles esclamaban aterrorizados « ¡ c a r n e y 
coles le l l amáb ínnos , carne y coles nos ha d a d o ! » 

Esta campana r e s o n ó por todo el reino con ta l ruido 
que lo l lenó de espanto y de t e r ro r m a n t e n i é n d o l o en 
cabna en lo sucesivo, D . R.amiro m a n d ó hacer u n monas
ter io de la iglesia de S. Pedro de Huesca en 1137 , y se 
r e l i i ó á él con cierto n ú m e r o de c l é r i g o s de su capil la 
donde v iv ió bajo la regla de S. Benito hasta el i i 4 7 , 
cu que f a l l e c i ó , habiendo casado de antemano á su h i 
ja í loña Petroni la con D . R a m ó n conde de Barcelona, á 
quien habia dejado la a d m i n i s t r a c i ó n del reino con el t í 
tu lo de p r í n c i p e de A r a g ó n , r e s e r v á n d o s e é l , no obstan
te su r e t i r o , el l i b re uso de la autor idad real . 

Los cuerpos de los nobles que tan desgraciadamente 
m u r i e r o n , fueron llevados á la iglesia de S. Juan de Je-
rusalen de Huesca que e s l á cerca del palacio r e a l , y en 
ella se er ig ieron unos sepulcros donde yacen y se con
servan en é l dia. 

E l p r i m e r deseo que se despierta en el á n i m o del 
viajero que se halla en la ciudad de Huesca, es el de 
vis i tar la estancia donde se e j e c u t ó la muer te de los no-
bles. Este monumento ignorado en la generalidad hasta 
que el drama del Sr. Garc i a G u t i é r r e z salió á luz , se halla 
debajo de lo que es teatro de la un ivers idad , desde 
que a g r e g ó e l palacio real á este establecimiento cien-
l i f i co D. Fel ipe I I I po r d o n a c i ó n hecha en M a d r i d á 
2 1 de Junio de 1 6 1 1 . Una escalerilla estrecha y des
moronada que hay jun to á la silla de la presidencia, 
conduce á esta terr ible m a n s i ó n : el pavimento es dé 
t i e r r a , en figura ovalada, de no muy grandes dimensio
n e s , y cuyo e x á m e n no ofrece a t rac t ivo alguno á las 
investigaciones del a r q u e ó l o g o . 

Sus paredes lisas y sin adorno a lguno , su b ó v e d a po

bre y ,sin n i n g ú n n l a v í o , BU cornisa nnlnrn innnlo .|,,: 
provista de lafl vistosas moldm-KS , ('olhi|cs y • eliovus qQ^ 
lauto admiramos en las obras de los godos y do los ára~ 
bes ninguna novedad ofrecen ; y por otra par lo los p ¡e . 
d í a s cuadradas y s i i n é t r i c a m o n l o empolladas que cous. 
t i t u y e u el edificio presentan una m o n o t o n í a sin igllai 
Dos agugeros cuadrilongos ofrecen estrecho paso á la luz 
natura l que i luminando déb i l y p á l i d a m e n t e la estancia 
aumentan el t e r ro r que ya por sí sola inspira . L a I rad i , 
c ion acaso discordante en a l g ú n modo con el g é n e r o de 
muer le que sufrieron los nobles , seña la como vestigi0s 
del tablado que d e b i ó alzarse para ahorcar los , unos agu. 
geros que se ven bajo la cornisa á una a l tura proporc io , 
nada del suelo. E n medio de la b ó v e d a se mira m]a 
grande anil la de donde , s e g ú n voz vulgar , fué colgado 
D . Ordaz. 

T a m b i é n se conservan en la actualidad los sepulcros 
donde fueron enterrados los nobles , pues en derredor de 
la iglesia antigua de S. Juan que e s l á j un to á la nueva, 
hác i a el s e p t e n t r i ó n , se ven 18 t ú m u l o s , quince de los 
cuales son los de los quince caballeros; todos ellos se 
conservan con grande entereza, aunque solo en dos se vea 
pintadas unas campanas sin lengua. Uno de ellos espe-
cialnsente sobresale por el adorno de la p i n t u r a , aunque 
no se puede leer el epitafio que hay escrito en él por 
hallarse muy borrado. Solo nos resta para conclui r este 
a r t í c u l o rebat i r una o p i n i ó n del c é l e b r e cronista Zurita, 
que dice « que estas sepulturas fueron de caballeros tem 
» p l a d o s , de cuya orden y convento fue aquella casa p r i -
» r a e r o , y no tiene alguna divisa ó seña l de aquellos lina-
»ges (de los nobles) que eran de los mas pr incipales del 
re ino. » Pero Z u r i t a , anduvo equivocado en este punto, 
pues ademas de que las campanas que se ven pintadas en 
los sepulcros manifiestan claramente el hecho que dio mo
t ivo á su c o n s t r u c c i ó n , no es c ier to que aquella casa fuese 
d é l o s t empla r io s , porque estos no fueron á fundar su 
orden en el reino de A r a g ó n hasta el a ñ o 1141 , cinco 
a ñ o s d e s p u é s del suceso de la campana; porque esta 
iglesia de S. Juan de Jerusaleu la fundaron los comenda
dores de S. Juan mucho antes que la ó r d e n de los tem
plarios cayera y se es t inguiera , puesto que en el año 
1136 en que acaec ió el hecho de D . Rami ro eran seño
res de esta iglesia y casa hacia ya 27 a ñ o s , de todo lo 
cual se deduce que no pud ie ron ser estas tumbas de los 
templarios , porque la ún i ca iglesia y casa que tuvieron 
en Huesca y que d e s p u é s fue de los comendadores de S. 
Juan se l lama en el dia la iglesia del t e m p l e , é igual me
moria se hubiese conservado de estos caballeros, si hu
bieran ocupado en a l g ú n t iempo la iglesia de S, Juan de 
Jerusalen. 

J. DE V. Y C. 
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esdelos mas remotos tiempos de la a n t í - 1 
g ü e d a d han í lo rec ido en Toledo las artes I 
y maniobras indispensables para pasar 

ta vida humana ; pero aunque se pudiera fijar la é p o c a 
del p r imer establecimiento cié muchas manufacturas , río 
asi con la fabrica y gremio de armeros y espaderos de 
esa ciudud cuyo or igen se pierde con el de su misma 
f u n d a c i ó n , y en esta oscuridad y falta de documentos, 
solo p o d r é dar algunas noticias que en las historias se 
encuentran repart idas. Bien notor io es l o que dice el poe
ta G r a d o Fal isco, autor que vivió en t iempo del famoso 
O v i d i o , quien en e l tratado de venatione vers. 311 , dice 
« . Ima tolc tano prcecingant i l i a e u l l r o » De este poeta ha
ce m e n c i ó n el mismo Ovid io en la ú l t i m a E p í s t o l a del 
Ponto a d i n v i d u m dic iendo: J p t a q u e vcnant i G r o t i u s 
a rma daretn Cervantes en su Quijote igualmente hace 
m e n c i ó n de ías espadas toledanas del p e r r i l l o , llamadas 
asi , po r usar de marca en ellas su forjador la figura de 
un pe r ro . 

La fábr ica de los cuchil los y espadas de Toledo c o n 
t i nuó por muchos siglos con la misma ó mayor fama, sos
tenida no por el real E r a r i o , sino por buen n ú m e r o de 
i n d m d u o s a rmeros , que juntos c o m p o n í a n un lucido 
cuerpo o gremio, labrando cada uno en su casa, y templan
do con el mayor p r i m o r las espadas, por la u t i l idad que 
se íes seguía , pues los compradores de dentro ó fuera del 

reino se iban á la lonja tlel mas famoso ar tesano, y a l l 
compraban las hojas por cientos ó por docenas, y asi p r o 
curaban cada cual aventajarse en la l a b o r , logrando a l 
gunos , por su sobresaliente h a b i l i d a d , el t í t u lo de espa
deros de! B.ey., g r a b á n d o l o asi en sus espadas , con tedas 
letras y en los cantos del recazo como fueron Nico l á s 
H o r t n ñ o , Juan M a r t i n e s , A n t o n i o R u i z , Dionisio C o r 
rientes , y otros. A este luc ido cuerpo de armeros de 
Toledo estaban concedidos por los s eño re s reyes de Cas
t i l l a varios pr iv i legios y e s e n c í o n e s , que les l iber taban 
del pago de alcabala y cientos con los d e m á s derechos 
que devengaban al Erar io la venta de sus espadas, y 
las compras de h ier ro , acero y d e m á s que se gastaba en 
la f á b r i c a , alcanzando esta esencion á los basteros que 
traian á Toledo bastas para lanzas, alabardas, picas y 
espontones, y á los que comerciaban y traian guarnic io
nes, tablas de haya, cueros y conteras para vainas. 

E l acero que se gastaba en esta gran maniobra , des
de sus pr incipios fué el de la fábr ica antigua de M o n -
d r a g o n , ún i ca en E s p a ñ a por aquellos t iempos , cele
brada casi por todo el mundo por rica y abundante , y 
cuyas espadas, d e s p u é s de muchos siglos, subsisten aun 
de tan sobresaliente calidad , que son apetecidas por t o 
dos los extranjeros, que admiran su fortaleza, hermosu
ra y finísimo temple . E n el dia sea porque ese acero de 
Mondiagon ha degenerado de Stt fuerza, <S porque sus 
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vetas y l á b n O I no lo produceu como antes , no se usa 
este y sí el de Alemania que lia surt ido el mejor c('uc-
to , saliendo con el las armas de un temple nada infer ior 
al de las antiguas. 

E l ser tan celebradas las espadas de Toledo ha m o v i 
do á muchos la curiosidad de averiguar la causa que ha 
ya podido inf lu i r para el lo , y al efecto algunos han c re i -
do que los antiguos armeros de esta ciudad poseian y 
tenian secreto reservado para el temple de sus armas; 
pero se e n g a ñ a n , pues nunca tuv ie ron n i usaron o t ro que 
el agua del Ta jo , y la arena blanca y menuda de que 
abundan sus r iberas , guardando este m é t o d o . Luego que 
la hoja estaba perfectamente forjada, pasaba al templador , 
en cuya fragua y en medio de ella estaba ls l u m b r e 
hecha un reguero del largo de tres cuartas poco mas ó 
menos, y tendiendo sobre el la hoja , de modo que de 
las cirico partes de su largo solo las cuatro p e r c i b í a n el 
fuego, dejando fuera de él el trozo ó p o r c i ó n de recazo y 
espiga, y dando fuego igual á lo d e m á s ; hecha ascua la 
hoja y de color de cereza la dejaban luego caer p e r p e n -
dicularmente de punta en un cubo de madera l leno de 
agua del Tajo clara y fresca, y ya fria la hoja se sacaba y 
observaba si se habia torc ido ó v o l t e a d o alguna cosa , pues 
en ese caso echaban u n poco de arenil la sobre el yunque, 
y puesta encima la hoja con la piqueta en fr ió d e s p u é s 
de revenida golpeaban con t iento y cuidado la pa r te c o n 

reaba de la tal v u e l t a , c o n t i n u á n d o l o por todo su largo, 
hasta que la hoja quedaba perfectamente d e r e c h a . D e s p u é s 
v o l v í a al fuego, par t ic ipando de é l ú n i c a m e n t e aquella 
quinta parte qne antes no le r e c i b i ó , y ya fogueada y de 
color de h í g a d o , estoes, cuando q u e r í a hacerse ascua, la 
tomaban con las tenazas por la espiga , daban una pasada 
de sebo de carnero ó macho en rama, esto es, sin der re t i r , 
y al p u n t o empezaba á arder lo untado, d e j á n d o l o asi bas
ta que se apagase y enfriase ; y con esta o p e r a c i ó n que
daba el temple perfeccionado, de modo que Ja hoja nunca 
brincaba n i doblaba. 

A d e mas del agua del T a j o , usaban t a m b i é n los a n t i 
guos armeros para la forja de la arena de sus r iberas, 
Como i n d i q u é poco hace , teniendo una p o r c i ó n de ella á 
la mano, y cuando el bol lo de acero y h i e r ro estaba h e 
cho ascua , y bien caldeado como deb ía para la perfecta 
u n i ó n y solidez, empezaba á disparar algunas chispas 
br i l lantes como estre l l i tas ; inmediatamente le apartaban 
del fuego, y t irando un poco de arena , la arrojaban al 
ascua, con lo que cesaban las chispas, y luego pasaba al 
yonque y m a r t i l l o , c o n t i n u á n d o s e esto hasta la mas pe r 
fecta un ión de los metales. 

Son en gran n ú m e r o los poetas y autores que alaban 
las aguas del Tajo po r sus escelentes cualidades, y una 
de e l las , la de ser á p r o p ó s i t o para el temple y fineza 
d é l a s a rmas , y sin estos testimonios lo comprueba la 
p r á c t i c a observada en tantos siglos, por los espaderos to 
ledanos, que siempre han convenido que en esta ciudad, 
p o r par t icu lar influjo de la a t m ó s f e r a , ú otra r a z ó n que 
no se alcanza, t ienen esUs aguas v i r t u d ó cualidad ocu l 
ta que conduce al logro de tan maravilloso temple . 

Muchos mas son los autores que alaban el oro de que 
abundan sus arenas, probando su existencia y uso, y 
aunque al presente no se encuent re , es porque no se 
busca, pues en el siglo pasado e x i s t í a n algunos, que l l a 
maban ar tes i l leros , que lababan las arenas de las ori l las, 
y por medio de unas c r i ba s , ademas de sacar algunas 
piezas p e q u e ñ a s de o r o , p l a t a , y otros metales, solían 
b r i l l a r con viveza en el fondo de la a r t e s í l l a las i n n u 
merables p a r t í c u l a s de oro que dicen los autores , y las 
que desperdiciaban a q u e l l o » artesanos por ser demasiado 
sutiles y casi impalpables . 

Supuesto e-.to ya se puede conocer lu Oauia ponju , 
nu ts l ros fentfgUOl armeros ut'ai'Oti do estas arcoaa al 
Uempo de forjar bis espadas, y ruando empezaba á cal. 
dear el ascua, pues llegando á e s t e pun to , cuando se arro. 
ja la arena td fuego se l iquida y de r r i t e , y lo mismo su, 
cede cuando pasa sobre ella la hoja hecha ascua bañando 
toda su superficie , Como si fuese un barniz (inísiuio , ¿ 
cubriendo los innumerables poros del m e t i l , abiertos 4 
la violencia del f u t g o , por donde se escapan sus espír i tus 
en las chispas, los que retrocediendo y r econcen t r ándose 
mantienen su fuerza y v i r t u d ; permit iendo que con t\ 
castigo del yunque se consolide perfectamente aquel|a 
masa, que es en lo que consiste la solidez de una espa, 
da , y no hay di f icul tnd ninguna e n que se der r i tan las 
impercept ib les p a r t í c u l a s de oro y otros metales, que 
contienen las citadas arenas, y esto impida el que se di-
sipen los e s p í r i t u s del ucero. 

He esplicado con tanta l a t i t ud el modo de forjar 
las espadas los antiguos a rmeros , y la causa ( á m[ 
ver ) del celebrado t e m p l e , p o r q u e , s e g ú n he observado 
varias veces, viendo trabajar á los a r t í f ices en la nacio
nal f abr ica , advier to no se observan aquellas reglas, tan-
to en la fragua al forjar ia espada, como en e l temple 
y r even ido , reglas que por fút i les y de poca importan
cia se despreciaron sin d u d a , y no lo son en realidad, 
pues en lugar de la arena del Tajo se usa de la molada 
ó l é g a m o que producen las piedras de amola r , que des
p u é s de seco queda po lvo s u t i l , y esto á la verdad no 
es un equivalente ' , pues ese polvo no lo der r i te el fue
g o , por voraz que sea , asi como l iquida la arena, y de 
este modo no puede sur t i r el efecto que las arenas del Ta
jo , n i c u b r i r los poros, que se abren en la hoja al forjar
la , y que quedan luego en ella , y se pueden advertir, 
aun d e s p u é s de amolada y acicalada con el mayor es
mero. 

En cuanto el temple de la espada , luego que está 
hecha ascua, la meten tendida de cor te en una caja de 
madera llena de agua, y en estando fria la sacan, y para 
el revenido no se usa en la actualidad del sebo en rama, 
y sí del j a b ó n , (sí no me e n g a ñ o ) cosa diametralraente 
opuesta á el invar iable uso de los armeros antiguos, cu
yas espadas son y s e r á n siempre la a d m i r a c i ó n de todos, 
y seria conducente se mirase á mejor luz negocio tan 
i m p o r t a n t e , pues g u a r d á n d o s e las antiguas reglas , sin 
duda alguna s a l d r í a n las espadas t o d a v í a con mas be
l l eza , temple y fortaleza que el que ahora sacan, no obs
tante que en la actualidad compi tan con las demás de 
Europa , y asi p r o s e g u i r í a sin disputa alguna aquel eí-
plendor y fama que por todo el mundo han tenido Jas 
espadas de T o l e d o , aludiendo á esto aquellos versos que 
dicen : 

Vencedora espada 
De Mondragon t u acero 
Y en Toledo templada. 

Dando ya p o r concluida esta d i g r e s i ó n , sigamos con 
los progresos de esta fabrica. Ya por el siglo 18 liab¡» 
d e c a í d o t a n t o , que cas ino habia en Toledo art í f ices q"4 
forjasen espadas, y llegando esto á noticia de Cár los Uh 
deseoso uel b ien y fel icidad de sus pueblos , y del 
tablecimiento de las artes y manufacturas, se movió 
real á n i m o á plant i f icar de nuevo esta f á b r i c a , como f 
efecto se ver i f icó el 1 7 6 1 , disponiendo las oficinas 
buen m é t o d o y p r o p o r c i ó n para las maniobras en lose0'"' 
rales de la casa de correos , teniendo la entrada dic»* 
fábr ica frente á la de los carros del convento de agu*' 
tinos recoletos, y ya todo arreglado se d ió pr inc ip io « • 
obra por Luis Cal is to , cuch i l l e ro famoso y forjador de 
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espadas, en V a l e n c i a , de doude se le trajo para este 
E n , siendo de u ta í de 70 a ñ o s , con otros operarios ade
mas elegidos por el d i r e c t o r . 

No contento con eso el celo del monarca , y a d v i r -
í i e n d o que la fábr ica en el local que ocupaba no p o 
día tener el ensanche y capacidad que se r e q u e r í a pa
ra el caso, y deseoso-al mismo tiempo de hacer una 
obra digna de la grandeza de sus deseos , p r o y e c t ó la 
c o n s t r u c c i ó n de un gran ed i f i c io , suficiente á abi igar en 
su seno (odas las m á q u i n a s y talleres necesarios, y á mas 
habitaciones para los dependientes, y c o n s u l í á n d o l o con su 
arqui tec to mayor D . Francisco Sabatini se tantearon va 
rios locales á p r o p ó s i t o , y al fin se eligió el que hoy 
ocupa la nacional f á b r i c a , cuya vista se representa en 
e l grabado que vá al frente de este a r t í c u l o . 

Su s i tuac ión es á la o r i l l a del T a j o , á un ex t remo 
de la vega de To ledo , distante de la ciudad como unas 
2.S) varas, eu ei sitio donde fue antes la huer ta de la ca
r i d a d , antes llamada de Daza, la cual consta comprada 
por el rey en 5 de noviembre de 1777 en precio de 
32 ,489 rs . pagados á ios comisarios de la cof rad ía de la 
caridad s e g ú n escritura de compra otorgada ante J o s é de 
Cobos. Se e m p e z ó por este mismo aoo la o b r a , y vino á 
acabarse de un todo á fines de mayo de 1782, pues consta 
que el arqui tecto y d i rec tor de la fábr ica D . Francisco 
Sabatini hizo f o r m a l entrega del edificio al ingeniero D . 
A n t o n i o G i l m a n , comisionado al efecto, en 27 de ju l io 
de 1783. 

Su figura es rectangular de 416 pies de long i tud y 
225 de la t iud ; tiene dos grandes pat ios , con sus arcos, 
p i l a re s , y g a l e r í a s al rededor y diferentes tminas s u b t e r r á 
neas para el d e s a g ü e de las aguas llovedizas que desembo
can al r io por los e s t r eñ io s del canal de las ruedaa. La 
fachada p r inc ipa l es sencil la, y en el medio e s t á un arco 
almohadil lado que forma la entrada. Super ior á él hay 
u n escudo de armas reales y una targeta con esta ins 
c r i p c i ó n : 

CAROLO m REGE. 
ANNO MDCCLXXX. 

A la izquierda , conforme se entra en el p ó r t i c o , e s tá 
la c a p i l b , sumamente linda^ adornada con sus pilastras, 
cornisamento y molduras de yeso , m u y bien distr ibuidas. 
E s t á dedicada á Santa B á r b a r a , y en su altar p r inc ipa l 
tiene una escelente efigie de la Santa pintada por Mon la lba , 
que s u c e d i ó á o t ro lienzo mejor de B a y e u , que se l l e v a 
r o n los franceses. Pasado el p ó r t i c o , es tá el patio p r i n 
c i p a l , con arcos y ventanas distr ibuidas con sencillez y 
elegancia. Todo al rededor d é l a s galenas, tanto altas como 
bajas esiao los pabellones para los dependientes de la casa 
y oficinas , y á cada á n g u l o se halla una escalera para su
b i r á la habitaciones del segundo piso y buardi l las . 

Sigue luego o t ro gran pa t io , donde se encuentran las 
m á q u i n a s para el amolado y acicalado, y d e m á s talleres 
y ^fraguas correspondientes. Quedan divididos los dos p a 
t ios por una gran crugia , destinada en el piso bajo para 
a l m a c é n de armas y per t rechos , y en el al to para hab i 
taciones, ocupando su parte c é n t r i c a el re loj , cuya mues
t r a se presenta al p ó r t i c o de la entrada. 

L a fachada opuesta á la p r inc ipa l es un grande m u -
r a l l o n , con barbacana, fundado sobre zaupeado ó enre
j ado , á la or i l la del T a j o , el que c ierra por e l lado de 
PoBienlc el edificio. Caminando por la izquierda á lo l a r 
go dol referido m u r o , se halla u n estanque, en que de
sembocan dos cauces s u b t e r r á n e o s , que atravesando por 
bajo de t ier ra la plazuela que l laman de las Barcas, y la 
huer ta llamada antes de la i n q u i s i c i ó n , traen las aguas 
desde el inoliuo de A z u m e l , t a m b i é n apellidado del p a 

p e l , para el movimiento de las m á q u i n a s . Este cauce ó 
canal al to que corre toda la fachada occidental del e d i 
ficio es todo de s i l l e r í a , y 6 pies de anchura i en el e s t á n 
las dos ruedas que mueve el agua , la que desemboca luego 
en un grande estanque c u r b i l i n e o , y de allí vuelve al r i o 
por o t ro canal construido en un estremo. 

La embocadura del doble conduelo ó canal es tá s i tua
da en el paraje llamado plazuela de las Barcas. Su p r i n 
cipio es una p o r c i ó n de acequia revestida en l ínea curba , 
que tiene una reja de h i e r r o para dar paso al agua, que 
se inclina á ese p u n t o , contenida por la presa. Desde 
aqu í sigue el canal s u b t e r r á n e o atravesando toda la l l a 
nura de la plaza dicha y huer ta de la inquis ic ión hasta 
que desemboca en el canal a l to . E l conducto s u b t e r r á n e o 
es de 18 pies de l a t i t u d , d iv id ido en dos canales above
dados de 6 pies de d i á m e t r o y 2 de montea. 

Para la c o n s t r u c c i ó n de este conducto fue preciso q u i 
tar a l g ú n cor to terreno á la huer ta adyacente que era de 
la ó r d e n de Santiago, y encomienda llamada de las casas 
de T o l e d o , y sobre su enagenacion se o t o r g ó escr i tura 
de venta en 11 de noviembre de 1778 ante e l escribano 
Cobos. 

Toda la fachada de poniente , que es donde e s t á n las 
m á q u i n a s j tiene por la par te infer ior unos grandes s ó t a n o s 
embovedados, donde e s t á n las ruedas, y para bajar á 
ellos hay una magní f ica escalera de dos ramales , toda de 
siUer/a, y con sus descansos. 

L o d e m á s del edificio corresponde, en su buena cons
t r u c c i ó n y c ó m o d o r e p a r t i m i e n t o , á lo ya descri to. H a y 
en la actualidad en esta f áb r i c a 7 fraguas de forjar hojas 
de sable y lanzas, o t ra de her ramientas , u n ta l ler de 
vainas de y e r r o para espadas del arma de c a b a l l e r í a , que 
antes no se hacian , una fund ic ión de guarniciones de m e 
t a l , un ta l ler de l i m a , y o t ro de c a r p i n t e r í a y grabado, 
y ademas el de m o n t u r a . 

Este establecimiento, aunque en un p r inc ip io estuvo 
á cargo de la hacienda nac iona l , en la actualidad depen
de del cuerpo de a r t i l l e r í a , y para su r é g i m e n y adminis
t r a c i ó n i n t e r i o r hay u n d i r e c t o r , u n c a p i t á n del detal le 
comisar io , oficial 1.° pagador 4 oficiales terceros. A d e 
mas hay u n cura castrense, y juzgado p r i v a t i v o con asesor, 
fiscal y escribano para conocer de las causas relativas á 
los dependientes de esta fabrica que gozan el fuero p r i 
vilegiado de l arma de a r t i l l e r í a . 

N. MAGAN. 

G A L E R I A B E G A R A € T E E E S . 

IX FASTIDIOSO. 

a p luma t iembla en la mano del escri tor 
a l i r á trazar en imperfectas l íneos el bos
quejo de uno de los caracteres mas i nde 

finibles , mas e s t r a ñ o s , y sin embargo mas comunes de 
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nuestra míse ra humanidad. Con e í e c l o , ¿ c u á l de mis lec
tores al escuchar aquel e p í t e t o no siente ver delunte de 
sí aquella fan tás t i ca p r o c e s i ó n de seres enojosos y a n t i p á 
ticos que pueblan el mundo, y que parecen espresaraente 
concebidos para no dejarnos aficionar demasiado á sus 
glorias perecederas? La p l u m a , vuelvo á d e c i r , t iembla 
en la mano del escr i tor , al i r á atacar de frente aquellos 
seres terr ibles y numerosos, aquella f an tá s t i ca pesadilla 
del sueño que llamamos v i d a , y aprovechando un cor lo 
instante que le dejan en paz, cierra su puerta con dobles 
guardas , y t odav í a dominado por el recuerdo de su visión, 
esgrime su p e ñ ó l a , templa su paleta y en desahogo de su 
to rmen to ensaya á trazar asi el e s p í r i t u y la fgnna de sus 
verdugos. 

-El fastidioso es u n ser casi h u m a n o , mi tad hombre y 
mi t ad piedra b e r r o q u e ñ a , con la pesadez del dromeda
r i o , la act ividad de la pu lga , y la perseverancia del mos
q u i t o : se alimenta como la sanguijuela de la sangre h u 
mana que consume : se adhiere, como la ostra á la roca, a l 
infel iz sobre quien pesa su f a t a l idad : tiene la locuacidad 
m o n ó t o n a é i r ref lexiva del papagayo; la impasibi l idad 
del j u m e n t o , y el i m p o r t u n o halago de un per ro casero. 

Su vida generalmente es larga, y goza de sus faculta
des hasta sus ú l t i m o s momentos ; rara vez pierde el uso 
de sus miembros y sentidos , aunque suele á veces que
darse a l g ú n tanto sordo , lo cual lejos de cont rar ia r le le 
sirve mas bien para no aguardar respuesta y hablar cons
tantemente. 

L a salud dé l fastidioso es escalente, y como diriamos 
en lenguaje moderno , p r o v i d e n c i a l , porque si enfermase 
p o d r í a n sus desgraciados amigos disfrutar algunos ins tan
tes de desahogo, y no c u m p l i r í a asi su mis ión sobre la 
t i e r r a , que es apurar la paciencia del p r ó j i m o . 

Por esta r a z ó n el fastidioso es gran madrugador, y em
plea pocas horas en el adorno de su persona , para ocu
parlas en seguir constantemente á sus v í c t i m a s , Es a m i 
go de visitas e x t e m p o r á n e a s , y no hay hora en el dia 
n i en la noche asegurada contra su a p a r i c i ó n . Pasea m u 
c h o , y viaja t a m b i é n en p e r s e c u c i ó n de aquellos á quie
nes no puede hal lar en c^sa; y si alguno huyendo de 
su i r res is t ible d o m i n a c i ó n tuviera la ocurrencia de irse á 
esconder en las arenas del Desierto ó en las heladas i s 
las del Polo , este seguro de que por el correo an ter ior 
habia salido el fastidioso con el objeto de esperarle á su 
l legada. 

Los caracteres amables y bondadosos son aquellos en 
que mas frecuentemente hace presa , sin que esto sea de
c i r que u n genio r e g a ñ ó n é i n d ó m i t o pueda bastar t a m 
poco á alejarle , porque no hay ira posible ante un h o m 
bre que á todo d á la r a z ó n ; que si s o n r e í s , r íe á carcaja
das; l lora si su sp i r á i s ; si os quejá is de f r ió , corre a' escar
bar el brasero; os qui ta las motas del vest ido, os deja la 
acera en la calle, y os cubre con el paragua cuando l lueve, 
todo con el objeto da que su f rá i s su m o n ó t o n a y cansada 

. r e l a c i ó n . E l que pretenda conjurar le con su fr ialdad y 
despego, se equivoca; el fastidioso no entiende de ind i rec
tas ; al desden responde con c o r t e s í a ; á la d i s t r a c c i ó n con 
perseverancia: si os p i l l a cone l sombrero en la mano pa
ra salir de casa , dice que os a c o m p n ñ a r á porque va' ca
sualmente por e l mismo camino ; si es tá is en la cama se 
sienta á la cabecera , y os asegura que é l experimenta los 
mismos s í n t o m a s , aunque seáis mujer y es té i s con los 
dolores da p a r t o ; si le c e r r á i s en fin vuestra puer ta , 
vuelve por la ventana á deciros que de jó olvidado el 
b a s t ó n . 

E n la calle es inú t i l el caminar de prisa , porque él ha

l l a rá medios de saliros al paso para deteneros en HQ 
encrucijada combatida do los vientos contrar ios ; BII; 03 
b l o q u e a r á entre el g u a r d a c a n t ó n de la esquina y un COt> 
che parado; os cojera los botones del chaleco, Úosar< 
r e g l a r á el l a io de la corbata, mientras que se informa cu^ 
dadosamente de la salud de vuestra mujer , de vuestro¡ 
hijos , de vuestros amigos y del obispo qne m u r i ó en la 
mar : todo esto intermediado con sendos polvos de taba, 
co que os o f r e c e r á , y que os h a r á tomar aun cuando n0 
lo gas té is . 

Otras veces , y en una concurrencia ó d ive r s ión en 
que os ha l l é i s complacidos, sentados ta l vez al lado (Je 
una mujer hermosa , os p r e g u n t a r á por la vuestra, si so¡8 
casado; ú os l l e v a r á aparte con mucho mister io á UQ 
estremo de la sala para deciros en confianza que se ha 
publicado la b u l a , ó que se m u r i ó Carlos I I I . En pol(, 
tica os r e c i t a r á palabra por palabra el discurso que ha
bé i s leido en el Eco por la m a ñ a n a . E n l i te ra tura ha
r á en plena t e r tu l i a el ána l i s i s ó mas bien disección de 
la comedia que todos han v i s t o , escena por escena ¡ y 
si ta l vez permi te á los d e m á s tomar la pa labra , á ca
da una que pronuncien a p l i c a r á un cuento vulgar y sa. 
bido de t o i o el m u n d o , diciendo á cada paso «se váa 
ustedes á re i r m u c h o » sin reparar en que él es el UQÍ. 
co que se r i e . 

Hombres son estos dotados de una gran memoria que 
retiene todos los sucesos p ú b l i c o s y pr ivados de que han 
sido testigos, desd^ el mo t in de Squilace hasta la coalición 
de los aguadores, c o m p l a c i é n d o s e en repet i r los con desas
trosa pro l ig idad . Su vista es perspicaz como la del lince, y 
jamas olvida las facciones de aquel á quien una vez ha fas
t idiado. D i s t i n g ü e l e desde una legua, cor re á é l , le agarra 
del brazo, y á trueque de que le escuche una hora le lleva 
á su casa ó le convida á tomar café . 

Pero e l fastidioso que á mas de fastidioso es desgra
ciado, es el ú l t i m o t é r m i n o , el nec p lus u l t r a del fasti
dio . Aunque os encuentre cuat ro veces al d ia , todas cua
t r o os ha de encajar la his tor ia lamentable de su des
gracia desde que nacieron sus bisabuelos y los bisabuelos 
de su mujer. Y ¡ cuidado con que os oiga suspirar de im
paciencia ó de d e s e s p e r a c i ó n ! porque in te rpre tando vues
tros suspiros po r signos de lás t ima ó de i n t e r é s , y cre
yendo que ha logrado enterneceros, r e d o b l a r á sus es
fuerzos y esclamaciones, sin considerar que vosotros pro
bablemente hallareis m u y na tura l el que á hombre se
mejante le e n g a ñ e su m u j e r , se le subleven los hijos, 
y le abandonen los criados po r no aguantar le . 

E l fastidioso feliz suele r epe t i r con énfasis que «e 
no se fastidia n u n c a , » y es m u y n a t u r a l que asi suceda 
por la misma r a z ó n que la muer te no muere jamás . 

Por lo d e m á s , ¡míseros mortales destinados á evitaf 
el fastidio de l fastidioso! si una vez ha llegado á mar" 
caros como sus v í c t i m a s , no hay poder en la tierra 
bastante A l iber taros de su d o m i n a c i ó n , porque su om-
nipresencia es la de Dios, y su fatalidad la del desUn0' 
Con la vista del águ i la os d i s t i n g u i r á entre m i l , y f011 
las alas del avestruz os a l c a n z a r á en la carrera . UD'ca; 
mente su muer te p o n d r á fin á vuestro t o r m e n t o , y 51 
é l es ta l que os haga l l e g á r s e l a á desear, pedidle á DloS 
que sea repent ina , pues de lo con t ra r io es tá is espues'05 
á esperimentar su larga a g o n í a , y m o r i r de fastidio a0 
tes que é l . ej 

Pero colguemos en fin aqui la p e ñ ó l a , no sea (lue 
lector venga á adver t i rme de que he t rocado los y60 J 
y que el p in to r se ha conver t ido en el modelo que i«)tea 
bosquejar. 

MADRID: IMPRENTA DE DON TOMáS JORDAN. 
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XA, C A T E B K A X D E BURGOS. 

a Santa iglesia metropolitana ele Burgos, 
dedicada desde sus principios á la Y í r g e n 
Sant ís ima, en grandeza, nobleza y h e r 

mosura de su e jecuc ión artística es una de las mas i n 
signes que tiene nuestra catól ica re l ig ión , lo cual mejor 
s« declara con la vista que con la delicadeza de la p l u 
ma. Su primera fundación fue en la ciudad de Oca , aho
ra TÜU con título de Vil lafranca de Montes de O c a , en 
tiempo del emperador Constantino. Perec ió la ciudad de 

Segunda serie.—TOMO IT. 

Oca con toda su jente en la entrada de los moros en E s 
paña , y por esta razón se trasladó la catedral á la c i u 
dad entonces, y ahora villa de Yalpuesta; la cual tam
bién fue destruida por los moros poco después . T r a s l a 
dóse en tiempo del rey D . Alonso llamado el catól ico i 
Santa María de Gamona, distante media legua de Burgos, 
desde donde fue Jtrasladada á aquella ciudad en tiempo 
del rey D . Alonso el V I , quien cedió al efecto sus pala
cios: en ellos permanec ió basta que en el ano de 122%, 

l.9 de RiatM do 1840. 
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el r e y D . Fernando el San to , tercero de este n o m b r e , la 
t raslado al sitio en que hoy e s t á , siendo obispo I ) . M a u 
r i c i o , de n.iciun ing les , quien puso la pr imera piedra de 
aqael magnif ico edificio en 20 de j u l i o de dicho a ñ o 
de 1 2 2 1 . 

E s t á fundada en medio de la c iudad , y el edificio 
conserva algo de lo antiguo aunque ahora es tá muy re
novado. E l cuerpo p r i n c i p a l es en forma de cruz como 
l o son casi todos los templos ca tó l i cos . L o largo de ella que 
es desde la puerta que l laman í f e / P e r f o r a , a l p niente, hasta 
«1 presbi ter io , y lo que cruza de la puer ta del Sarmenta l 
l ias ta la de la C o r o n a r í a e s t á trazado con grande p r o p o r 
c i ó n , asi en lo largo y ancho como en lo alto y claro. 
Las dos naves colaterales t ienen el defecto de ser poco 
altas y estrechas respecto de la p r i n c i p a l : toda el la e s t á 
rodeada de grandes y preciosas v idr ie ras , d ividida cada 
« n a po r lo a l to en dos piezas con sus pilastras que p r o 
porc ionan mucho la obra del ventanage terminando en 
arco . Debajo de ella e s t á n log, arcos pr incipales que des
cansan sobre fuertes y hermosos pilares m u y gruesos y 
fabricados con mucho ar te . Son en todos veinte y dos, y 
t ienen por fundamentos sus basas ochavadas de tanta an
c h u r a y grandeza cual requiere la m á q u i n a que susten 
t a n . D i v í d e n s e en dos iieras , y cada uno de ellos hace sus 
in te rco lumnios espaciosos en igualdad. Los seis pr imeros 
tres de cada lado entrando por la puer ta p r i n c i p a l , e s t á n 
exentos ; los otros seis siguientes ocupan el coro . Sobre 
ios pr incipales arcos de estos pilares es tá todo el cuerpo 
ds la iglesia lleno de corredores en el mismo grueso de 
l a p a r e d , de ta l manera dispuestos que de anos a otros 
l i a y sus pasadizos, y por ellos se anda toda la iglesia. 
E s t á n tan preciosamente labrados que la hermosean m u 
cho . Tiene la iglesia p o r den t ro el espacio de 500 pasos 
en con to rno , y toda es de escogida piedra blanca 11a-
snada de O n t o r i a , pr imorosamente labrada y tan bien 
sentada que no se hal la en toda ella n i e l menor r e squ i 
cio de quiebra . 

De seis puertas principales que tiene , la mas notable 
« s l a del Per-don llamada de Santa M a r í a , entre el Or ien 
te y medio d í a , que es donde es tá la fachada p r i n c i 
p a l ( 1 ) , á cuyo frente se v é una gran plaza y enmedio de 
ella una hermosa y abundante fuente: dicha puer ta tie 
l i e delante un espacioso a t r io enlosado y sus antepechos 
« o a capiteles de piedra repart idos con mucha p r o p o r c i ó n 
y s imet i ia . A d o r n a n la portada un gran n ú m e r o de her 
mosas e s t á t u a s al na tu ra l de a p ó s t o l e s y evangelistas. En 
medio de ella , por c o r o n a c i ó n , e s t á n las personas de la 
S a n t í s i m a T r i n i d a d , y mas abajo el t r á n s i t o de la reina del 
c ie lo . Una gran pi las t ra en la cua l se m i r a una i m á g e n 
m u y preciosa mas que del t a m a ñ o n a t u r a l , de Mar ía San
t í s i m a , divide en dos la p u e r t a , á cuyos lados existen 
ot ras dos que corresponden á las dos naves colaterales; 
y aunque no tan grandes c o n t r i b u y e n á hermosear la f a -
'chada guardando la mejor p r o p o r c i ó n : una de ellas se 
r e s t a u r ó con poco acierto s e g ú n el gusto greco-romano. 

Sobre estas tres puertas se elevan las dos famosas tor
res de las campanas y el f ront i sp ic io de la igles ia ; todo 
t a n r icamente adornado de figuras, flores, fol lages, c o r -
aisas y lo d e m á s que pide el a r t e , que causa a d m i r a c i ó n ; 
especialmente las figuras ó i m á g e n e s de los siete infantes 
da Lara estantes en el espacio que media entre una y otra 
t o r r e . Estas en un p r inc ip io quedaron sin acabarse, 
pe ro d e s p u é s se fabr icaron sobre ellas dos marav i l lo ' 
tías agujas ó chapiteles de la misma piedra de On to r i a 
ochavadas con varios claros y claravoyas por las cuales 
pa ra mayor seguridad pasan los a i res : e s t á n por lo i n t e -

<t) Ycaae .el grabado que vá á la cabeza do este ar t í cu lo . 

r io r aliaiiAitd^s con grandes barras de h ie r ro que haen 
la obra perpe tua , y tratadas con tal arte y p r i m o r qUe 
compi ten con la obra del c rucero , de la cual af i rman cuaQ^ 
tos la ven que de plata no pudiera hucerse con mayor 
cia y sutileza, l l í zo la s á su costa D . Pedro de Cartaje^ 
obispode aquella ciudad,.que entre los d e m á s por laainsi ' 
ue obra m e r e c i ó le llamasen el de buena m e m o r i a . Traj0 
de Alemania los maestros que las fabricaron cuando í'Ue al 
conci l io de Basilea celebrado en t iempo de l sumo potui, 
fice Eugenio I V , por embajador del rey D . Juan e l l j . 
Las torres las c o m e n z ó e l obispo D , Maur ic io el dia ^ 
Santa M a r g a i i t a , y en el mismo e m p e z ó D . Alonso estas 
•gujas, en cuya obra consta que se ta rdaron trece años 
cabales. Los maestros que las fabr icaron eran hermanos 
e l uno hizo una y el o t ro o t ra . , 

La cuarta puer ta es la de l S a r m e n t a l , porque caeá 
aquella plazuela. Por ella entra y sale en aquella sania 
iglesia el prelado por ser las mas inmediata á sujmlacio. 
E s t á fabricada con mucha suntuosidad. L a quinta está 
enfrente de esta en e l estremo del o t ro b razo , que l la . 
man la alta y la de l a C o r o n e r i a , á la cual se sale desde 
la misma iglesia por una m u y suntuosa escala con mu
cha p r o p o r c i ó n d iv id ida con antepechos de h i e r r o , qae 
solo con adornar la sirve de que en ella se haga el mo-
numeato . L a sesta es la que se dice de la Pellegeria y 
es la mas p r ó x i m a á la pasada ; dá salida ,para las calles 
que l l aman de San Lorenzo y de la L l a n a , y por dentro 
hace correspondencia á la de l c laustro. Parece por defue-
ra u n grande retablo po r su maravil losa a rqu i t ec tu ra : ! 
mas de otras muchas figuras í i e o e historiados de medio 
rel ieve los m a r t i r i o s de los dos San Juanes el Bautista y 
el Evangel is ta , y por c o r o n a c i ó n una hermosa imagende 
M a r í a S a n t í s i m a a c o m p a ü a d a de m u l t i t u d de ángeles; 
esta obra la c o s t e ó la l i be ra l idad de l obispo D . Juan Ro-
driguez de Fonseca. 

E l coro tiene todo el ancho de la ig les ia ; es muy ca
paz; su asiento es sobre basa y gradas de m á r m o l ; ciér
rale por delante una reja de bronce con dos puertas de 
mucha grandeza y hermosura . La s i l e r í a es muy grandí 
con dos ó r d e n e s de s i l las , las altas t u v i e r o n mucho ma
y o r coste porque t ienen en sí mucha mayor grandeza y 
o s t e n t a c i ó n que las de abajo; en todas son mas de ochen
ta , de n o g a l , labradas con mucho p r i m o r , con embutidos 
de box y otras maderas esquisitas, respaldares de lo mis
mo y muchas figuras de medio rel ieve. E s t á n separadas 
unas de otras po r columnas m u y bien talladas. L a princi
pal que es la de enmedio y es tá destinada al Sr. arzo
bispo es mucho mayor y mas suntuosa que las demás. 
ITízola á su costa el i l u s t r í s i m o Sr. D . Estevan Vela , q"* 
fue el p r i m e r o qae la t u v o , 3r g a s t ó en ella m i l ducados. 
Cerca todo el coro una m u y grande cornisa en la que sí 
hal lan repar t idos con mucha p r o p o r c i ó n algunos sant"5 
de b u l t o . De uno y o t ro lado sobre ella hay dos primo
rosos ó r g a n o s que fueron obra del cabildo , ejecutados e" 
l b 3 8 por J i i ím de A r g e t e , maestro insigne en este a1'6" 
Enmedio del coro es tá el facistol de forma piramidal , coB 
muchas molduras y f r isos , todo de bronce dorado y ca' 
paz para contener los l ibros del coro que los hay ^ 
ricos y numerosos; porque en los oficios hay y Pue 8 
haber iglesias catedrales que igualen á esta, pero no I " 
la eseedan. C o r ó n a l e una h e r m o s í s i m a imagen de talla _ 
Mar ía Sanf í s ima con la cual t ienen mucha devoc ío» ^ 
los que asisten al coro . ILzoIa el c é l e b r e maestro J^T 
de Anche ta en 1578. Debajo de l facistol yace hoB^' 
ficamente sepultado el Sr. D . M a u r i t i o , obispode P 
gos, que f a b r i c ó esta iglesia. , . 

{Se c o n c l u i r á ) 

—(HM«M«t— 
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M A N U E L E L R A T O -

N O V U I i A C O S T U M B R E S . 

I . 

og toda la dilatada costa e s p a ñ o l a de en
trambos mares desde el golfo de Cantabria 
hasta el Cabo de Rosas el contrabando es 

verdaderamente escandaloso. No se t ra ta acjui de aque
llos contrabandistas t ímidos que pueblan los l í m i t e s de 
nuestras provincias , y ayudados de m i l disfraces, a rma
dos de m i l estratagemas, logran e s c a p a r á la p e r s e c u c i ó n 
de l fisco, renegando en circunstancias peligrosas de una 
p r o f e s i ó n que la necesi iad ó la codicia les hizo abrazar 
p o r un m o m e n t o ; n o ; ei verdadero contrabandista es
p a ñ o l , el que abraza en sus operaciones toda la esten-
sion de nuestro t e r r i t o r i o , desprecia á aquellos cobardes 
imi tadores ,y gusta de ser conocido ea todas partes pp r 
el t í t u lo de una p ro fes ión que considera ú t i l é ind ispen
sable á la sociedad: tiene sus costumbres p rop ia s , sus 
usos, sus cancioues, su lenguage, su vestido pecul ia r ; su 
persona es por lo regular adetica y t e r r i b l e ; su marcha 
grave y reposada; sus ac t i tudes , el manejo de la capa y 
e l sombrero llenos de elegante desden. Famil iar izado con 
la ín tenr jper ie , su salad es fuerte y v igorosa , y en sus 
refriegas con ios dependientes del resguardo jamas suele 
estar d i r i j ido n i po r e s p í r i t u de aborrecimiento n i de 
venganza, mi rando solo en ellos unos hombres obliga
dos por deber á oponerse á su t r á f i c o , asi como él á 
seguir le : s e g ú n estos pr inc ip ios jamfis o r a r a vez se c o n 
v ie r t e en agresor; mas si se v é atacado e m p e ñ a tenaz
mente todas sus fuerzas en la l u c h a , y solo pone fin á 
ella cuando d e s p u é s de muchas horas de combate siente 
fa l tar le las ú l t i m a s fuerzas de resistencia. N o p o c á s ve 
ees queda por d u e ñ o del c a m p o , y entonces tampoco se 
obstina en perseguir á su enemigo, dando b ien a cono
cer que no e m p e ñ ó la acc ión sico por p u r a necesidad en 
defensa propia . 

E l c a r á c t e r de l contrabandista e s p a ñ o l es igualmente 
notable por la puntua l idad en ios euiperlos contraidos, lo 
sagrado de sus palabras y la i n d i g n a c i ó n y encono con 
que mira á los ladrones y asesinos, al paso que enume
r a con orgul lo e l n ú m e r o de aduaneros que hizo morder 
l a t i e r ra a impulsos de su t rabuco. Pero si hemos de L a -
l l a r el verdadero t ipo del contrabandista e s p a ñ o l , fuerza 
s e r á buscarle en las costas del medio dia desde e l cabo 
de Gata hasta la embocadura del Guadiana. Sabido es que 
G ib ra l t a r situado enmedio de ambos puertos es el gran 
d e p ó s i t o de que la Ing l a t e r r a se sirve para inundar á toda 
E s p a ñ a de los inagotables productos de sus fabricas ; y 
en c o m p a r a c i ó n de esta i r r u p c i ó n inmensa es poca cosa 
e l contrabando hecho por la f rontera de los Pirineos y 
sobre la raya de Por tuga l . 

A G i b r a l t a r pues d e b e r á trasportarse e l observa
dor que quiera conocer al verdadero contrabandista es
p a ñ o l ; no porque estos hombres extraordinar ios hayan 
fijado su domici l io en aquella for ta leza , sino porque Ies 
s i rve de centro y pun to de par t ida para sus operaciones. 
A l l í los s o r p r e n d e r á ' , como suele dec i rse , con las manos 
en la masa, cargando y armando sus barcos ; engan
chando la t r i p u l a c i ó n , y p r e p a r á n d o s e á las mas arriesga
das empresas, con aquella calma impasible , aquella san
gre fría á s p e r a y desabrida que fo rman por lo general 

el fondo de su c a r á c t e r , y que fueron durante c i n c u e n t » 
años las calidades dist int ivas de uno de ellos l lamado M a 
nuel, el Hayo , cuyas ú l t i m a s aventuras vamos á refer i r A 
nuestros lectores. 

Hi jo de un contrabandista igualmente famoso, nada 
era a los ojos de Manuel superior a esta p ro fe s ión . A t r e 
vido y emprendedor, habiase enriquecido en ella saliendo 
siempre victorioso en m u l t i t u d de encuentros con el r e s 
guardo de mar y t i e r r a , y siempre rodeado de hombres 
igualmente animosos y emprendedores , justificaba bífiK 
el sobi enombre de E l r a y o con el que era conocido en 
toda la comarca. Su estatura era al ta, y su persona bieB 
cortada. Sus facciones pronunciadas y severas, y e l ,c©p 
lor ce t r ino de su tez tostada por los rayos del sol m e r i » 
d iona l , y sus anchas- patillas y barba poblada , r e a l z a b a » 
notablemente el c a r á c t e r e n é r g i c o y vigoroso de su sem
blante. Llevaba constantemente cubierta la cabeza con e l 
acostumbrado p a ñ u e l o de color , y encima el sombrero 
de cucurucho y alas grandes: una zamarra de pie l ne 
gra con agugetas de plata y una ancha chupa de t e i c Í Q -
pelo ajustada con m u l t i t u d de botones de filigrana: dos 
filas de estos adornaban t a m b i é n la costura del c a l z ó n de 
ante , y unos ricos botines de correa delicadamente b o r 
dados sujetaban la pierna. Con esto y 1» ancha faja de 
seda encarnada , d e s d e ñ o s a m e n t e arrol lada en t o rno d * 
la c in tura y la c a r a c t e r í s t i c a capa andaluza manejada coa 
gracia y desenvol tura , completaba el avio nuestro M a 
nuel cuando los trabajos de su p r o f e s i ó n no le pe rmi t i aK 
a l g ú n descanso. Pero llegaba la hora de v o l v e r a la fae
n a , y entonces arrol lada la capa a la grupa de su caba
l l o , tomaba en su lugar una larga manta r ayada , e c h á n 
dola sobre el h o m b r o i z q u i e r d o ; guarnecia la c in tu ra con 
dos pares de pistolas cargadas hasta la boca , montaba 
en su t r o t ó n , y echaba a andar puesta la mano en el g a 
t i l l o de su escopeta. 

H á c i a ya doce años que nuestro contrabandista Labia 
perdido á su m u j e r , q u e d á n d o l e por ú n i c o f ru to de sa 
u n i ó n , una n iña de cinco años l lamada Casilda, en qu i sa 
hablan venido á reunirse todos los sentimientos afectuosas 
de su c o r a z ó n . Ha^iala hecho d ar una buena e d u c a c i ó n 
si asi puede llamarse e l estudio de las primeras letras 
hasta el pun to de entender con trabajo el Ejerc ic io cuo 
t id iano , el de la m ú s i c a , hasta poder a c o m p a ñ a r s e á la 
gui ta r ra algunas graciosas coplas del S e r e n í , y e l de i a 
danza , bastante á poder d e s e m p e ñ a r las graciosas a c t i t u 
des de l a Cachucha ; e d u c a c i ó n por o t ro lado no m u y i n 
fer ior á la que por aquella é p o c a (1817) solian r e c i b i r 
nuestras s e ñ o r i t a s , á quienes se tenia miedo de e n s e ñ a r 
á leer , en la p e r s u a s i ó n de ponerlas así á cub ie r to c o n 
t r a las asschanzas de los amantes. 

Casilda, pues , con tan l igera i n s t r u c c i ó n llegaba ya 
á aquella é p o c a de la vida en que l leno el c o r a z ó n de 
nuevos é inesplicables sentimientos , d e s d e ñ a ya los r e 
cuerdos de la p r imera edad, para embriagarse en u n p r e 
sentimiento vago del p o r v e n i r ; y no una vez sola m i 
r á n d o s e al espejo y reconociendo su he rmosura , u n sen
t imien to na tu ra l de orgul lo se dibujaba en su espresiosi 
y act i tudes, a d o p t á n d o l a s tales que hubieran podido ser
v i r de moledo a l d iv ino p ince l de los M u r i l l o s y Z u r b a -
ranes. 

• Mas si e l c o r a z ó n de Casilda se h a b í a regocijado a l 
reconocer los atract ivos de su persona, el de M a n u e l 
por el con t ra r io la veia con temor , y como hombre que 
durante el curso de su larga vida tan llena de incidentes 
y aventuras , conoc í a bien todos los g é n e r o s de seduc
c ión que el amor sabe emplear contra el sexo d é b i l ; t e 
mía por su hija adorada, y hubiera querido siempre e n 
contrarse á su l ado , maldiciendo á su p ro fes ión que h 
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Condenaba á tan larga ausencia. Tenia en fin por ella 
e l mismo amoroso cuidado que V í c t o r l i n g o ha presta
do á T r i b u l e t o hác la Blanca , y rodeaba á su hija de las 
mismas precauciones que s e g ú n el poeta f r a n c é s i n v e n t ó 
para su hija el bu fón de Francisco I . 

E l severo contrabandis ta , sabia pues , que en un pue
b l o p e q u e ñ o e s t á menos espuesta la v i r t u d de una mujer 
que en una gran c iudad , po r abundar menos en aquellos 
esos ociosos mozalvetes que se ocupan como por juego 
en labrar el deshonor de las fami l ias ; y por esta r a z ó n 
h a b í a s e re t i rado de C á d i z y fijado su domic i l io al otro 
lado de la bahia en la l inda ciudad del Puerto de Santa 
María . A l l í pues , en una casa bastante c ó m o d a y ele
gante de la calle de Palacio , y bajo la sola i n s p e c c i ó n de 
una antigua c r iada , la vieja M a r t a , c r e c í a en gracias y 
adelantaba t a m b i é n en misteriosos e n s u e ñ o s la hermosa 
Casilda , la hi ja adorada de nuestro Manue l . 

Y tal era su r e t i r o que la pobre muchacha no ve ía 
alma v iv iente sino su vieja guardadora. Las espesas celo
s ías de sus ventanas i m p e d í a n á los profanos paseantes 
pene t ra r con su v is ta hasta lo i n t e r io r de la casa , y á 
n o ser porque todas las m a ñ a n a s veian los vecinos salir 
á Mar t a á buscar las provis iones , hubieran podido tomar 
aquella casa por un castillo encantado. Casilda t a m b i é n 
Sa l í a , pero era ú n i c a m e n t e los domingos á misa , si bien 
a l amanecer y siempre cubier ta con su v e l o , y escoltada 
p o r l a vie ja ; y ta l era la p r e c a u c i ó n del buen cont raban
dista , que él mismo las habia trazado el i t ine ra r io hasta 
l a ig les ia , el sitio mas obscuro de ella en que d e b í a n eo-
locarse , y el mas prudente uso del v e l o , y sobre todo 
de l abanico, todo con el objeto de que no pudiesen l l a 
mar la a t e n c i ó n de persona alguna. 

Sin embargo , bien habia Mar ta echado de ver , que 
su s e ñ o r solía á veces admi t i r á su mesa a un joven 
mancebo de hasta unos veinte y cinco a ñ o s , gal lardo, 
bien p o r t a d o , y vestido con el obligado trage de la v i 
da contrabandista. Esta i n f r a c c i ó n de la regla impuesta 
p o r el M a n u e l , la edsd del mozo , su c o l o c a c i ó n en la 
mesa al lado de Casi lda , sus miradas a esta , su distrac
c ión y a r robamien to , y alguna que Cira palabra mas ó 
menos significativa , h ic ie ron en t ra r a Mar ta en serias 
cavilaciones, hasta que en fin, v ino a sacar en l imp io que 
si su esperiencia secular no la e n g a ñ a b a , el viejo Manuel 
proyectaba alguna cosa ser ia , y que era muy posible que 
el joven contrabandista acabase por ser y e r n ó del vete
rano. Y fueron tantas, las diligencias que la vieja cama
rera hizo para averiguar la verdad del caso, que al fin p u 
do escuchar el siguiente dialogo de sobre-mesa entre el 
TÍejo y el mancebo. 

Casilda acababa de levantarse de la mesa, y e n t r a m 
bos contrabandistas guardaban el mas profundo silencio, 
saboreando como d i s t r a í d o s su c iga r r i l lo de papel . De re
pente A n t o n i o (que era e l m o z o ; , s u s p i r ó , y e n c a r á n 
dose a l viejo le d i j o : — 

A la verdad , M a n u e l , que Casilda es una muchacha 
como u n o r o . — O l a , r e p l i c ó el v i e j o , ya veo que no eres 
ciego. —Camaraa , no hay que enfadarse, pero estoy cna-
morao de e l la .—Naa tiene de pa l t i cu la r ; donde menoz 
se pienza zalta la l i eb re .—Es que no lo he dicho t o ó ; y . . . . 
v a y a . . . . si t u eres gustoso, yo lo s e r é en ser su m a r ú i . 
- ^ -Anton io , r e p l i c ó gravemente Manuel , ¡cuidao con b u r 
larse de los santos sacramentos!—Hombre y o no me b u r 
l o , y lo j u r o por esta c r u z — ( Y hecha la seña l con los 
dedos p u l g ares la b e s ó respetuosamente) Manuel le l anzó 
« n a mirada encantadora como de quien intentaba a d i v i 
nar por el semblante el i n t e r i o r de su c o r a z ó n ; en fin, 
d e s p u é s de una pausa regular e x c l a m ó . 

— A n t o n i o , es verdad que amas á m í hi ja?—Que no 

cutre en el c i c l o , si te he diebo mus quo In v e r d a d . ^ 
i La h a r í a s tu fél l í ?—bn t e n d r é como una ro ina .^ 

M u y bien ; te pe rmi to « s p i n i r á su mano ; pero injrs. 
antes de poseer tan preciosa j o y a , es preciso merecerla'. 
Yo se bieu quien eres; no ignoro que te has visto en cir^ 
cunstancias delicadas, en terr ib les encuentros, y ^ 
nunca lias perdido n i el valor n i la serenidad; se que tus 
manos saben manejar bien el t rabuco , y ha r to mejor ^ 
yo lo saben los esbirros del resguardo ; pero esto no bas. 
t a , y necesito una prueba mas de t u a p t i t u d . Escúchame, 
Tengo in t enc ión de dar una repasata á un maldi to guarda, 
costas que se nos anda siempre asomando entre el cabo 
Espartel y la embocadura del G u a d a l q u i v i r , y me hapa. 
recido del caso confiarte esta mis ión pel iaguda, quiero de. 
c i r , que p o n d r é á tu cuidado la defensa de l p r imer car
gamento que tenga que i n t r o d u c i r por esta costa, ycuen. 
ta coa lo que haces, porque solo h a c i é n d o l o bien podrís 
l lamar tuya á Casilda.— 

—Sea, r e s p o n d i ó A n t o n i o entusiasmado; ent régame 
t u charanga, L a T r i n i d a d y sesenta hombres escojidos, y 
yo te respondo con ayuda de Dios y de nuestra señora qug 
ese maldi to falucho me le he de amarrar s la p o p a ; ó ha 
á t i r á contar lo al fondo de los i n f i e rnos .— 

— N o t a r d a r á en presentarse la o c a s i ó n , dijo coa 
gravedad el veterano ; pero no hay que esponer la vida 
sin gracia—Por lo d e m á s t iempo nos queda, po r que así 
como Casilda no tiene mas que 17 años y y o no pienso 
casarla hasta los 18 c u m p l i d o s — H á g a s e t u v o l u n t a d , di
jo A n t o n i o , p rocurando ahogar uu s u s p i r o — ¡ A h ! se me 
olv idaba , rep l ico Manuel . Es preciso t a m b i é n que t u me 
espliques algunas circunstancias de t u v ida . T u andabas 
antes al contrabando en las costas de M á l a g a , ¿ p o r qué 
las dejaste y te viniste á estas?—Es un secreto que yo 
deboca l ia r — O l a ! ¡dijo Manue l con un tono impetuoso,! 
d e s p u é s de lo que acabo de p romete r te guardas todavía 
conmigo secre tos?—Antonio no r e s p o n d i ó . — Q u e dices á 
esto? g r i t ó M a n u e l con voz á s p e r a y sonora—Digo que... 
en fia , voy a c o n t á r t e l o todo. 

— H a b r a unos diez años que p e r d í a mis padres , de
j á n d o n o s a un hermano una hermana y y o , dedicado aquel 
al comercio en Mal sga , y yo entregado por inc l inac ión a 
esta vida aventurera . Esto ya lo s a b í a s ; pero ahora sa
b r á s lo que ignorabas. U n joven de Marbe l la de unos 
veinte años , que habia recibido de Dios una hermosa fi
gura y un c o r a z ó n de t i g r e , y de sus padres una fortuna 
inmensa, y una perversa e d u c a c i ó n , v ino a pasear a Ma
laga , y por que tanto vió a m i hermana y se le antojó 
enamorarla. P a s á r o n s e algunos meses antes que n ú her
mano llegase a entender nada; pero cuando quiso acudir 
al remedio , ya no le t en ia , quiero decir que m i hermana 
habia sido v í c t i m a de un v i l seductor . . M í hermano en
tonces, como puedes conocer , no tuvo o t ro remedio que 
probocar al picaro de A r e v a l o , pero este malvado apro
v e c h á n d o s e de u n descuido de m i pobre hermano, le 
a s e n t ó un par de p u ñ a l a d a s que le de jó en el s i t io .— 

—Dios le tenga en descanso ; — d i j o en voz baja Manuel. 
Luego que yo supe esta t e r r ib le desgracia, prosiguió 

A n t o n i o , me hallaba en Calahonda en las gargantas 
de 

la A l p u j a r r a , y volando en alas de m i fu ror l l egué á IV^' 
laga, b u s q u é al asesino para saciar m i venganza; per0 
en vano; porque temeroso de ello habia escapado de' 
pe l i g ro , y nunca mas he vuel to á saber de é l . Dejé en
tonces m i ciudad na t a l , con la i n t e n c i ó n de no v o l v e r » 
ella n i ver j amás á m i desgraciada he rmana , causa de O»1 
deshonra y de la muer te de m i h e r m a n o , y me vine 
á Cádiz donde te ofrecí m i brazo , y el deseo de segu'1, 
en un todo tns huellas. He a q u í la his tor ia de m i vida. 

— Y a la sabia y o , — d i j o Manue l con sonrisa.—Pues | P 
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tonces ¿ p o r que me la preguntabas? — para ver si Qfafl 
franco conmigo — ¿ y que , dudabas de e l l o ? — N o ; pe
ro entre dos que bien se qtneretl ' , con ver lo basta,— 
Paes ja . lo has yisto. — A q u i Jiicieron los dos un rato de 
s i lencio , é í n f e r r u m p i e ' n d o l e d e s p u é s Manuel . 

. ¿Conocer ias al asesino?—dijoá A n t o n i o . — S i po r cier
t o , r e p l i c ó este.— Y si po r casualidad le hallases ¿ q u e 
h a r í a s ? — Como hay Dios que le matara .— Pues yo te 
Jo p r o h i b o , ó no seras jamas m i yerno; dijo el v i e j o . — L o 
he jurado, r e p l i c ó A n t o n i o suspirando—El obispo de Csidiz 
te l e v a n t a r á el juramento — ¿ M a s por q u é me has de 
p r o h i b i r ? — — ¡ P o r q u é ! ¡por q u é ! . . . Po rq í i e yo no qu ie 
r o para m i hija á un hombre que p o d r á manchar a t r a i 
c ión sus manos en la sangre de un c r i s t i ano ; porque, 
ademas, t e n d r í a s que andar como él ahora, p r ó f u g o , o c u l 
to y hnyendo de las manos de la justicia ; y porque en
tonces nuestra Sra. del Carmen, patrona de Jos con t ra 
bandistas, no te dar ía su p r o t e c c i ó n . 

Esta ú l t i m a o b s e r v a c i ó n p a r e c i ó hacer una gran i m 
p r e s i ó n en A n t o n i o , y d e s p u é s de un rato de re í lex ion — 
Dices bien, Manuel , e sc l amó , s egu i r é tus consejos. — F i o en 
t u palabra —Puedes hacerlo. — Y dicho esto se separa
r o n los dos. 

Pocas horas d e s p u é s A n t o n i o iba ya camino de G i -
nraJtar , á esperar en esta plaza Jas ó r d e n e s de M a n u e l , 

que lo oonfUba b l i t á iiquí U i oxp^aid lb i i i i i thanof#11 f « -
scrv.'mdoíK! pan» él pn»|ii<» U l ttfylí |M II/¡I<)SB8. 

Ihlnansu píismlo nlj'imo.s d i a i ' d f i p U t l d f «i|U(>llii n i n -
v e r s a c í o n , cuando Motuiel rc- i l i ió la ifgufttátlB carta do 
uno de Jos pr imeros mercaderes do Sevilla. 

«Sr . Manuel 
« M u y seí íor nuestro. — qu i s i é ramos sino l iay inconve-

wniente, sur t i r el a l m a c é n con unas m i l piezas do muse-
»lina , otras dos m i l de p e r c a l , francos de derechos. Sí 
>>V. puede entregarse de esta o p e r a c i ó n , s í rvase V . darse 
«una vuel ta por acá para arreglar el negocio — Quedan 
» d e V . sus afec t í s imos servidores. 

T a l y ta l .» 

A ! dia siguiente de recibida esta ca r t a , no b ien a p u n 
taban los rayos del so l , cuando d e s p u é s de abrazar es
trechamente á Casilda, y reencargar á Mar t a el m a 
yo r celo en su guarda , el valiente M a n u e l , con su cigar
ro detras de la ore ja , armado de todas armas, t rotaba 
sobre su b r i d ó n camino de Sevi l la , tarareando en voz a l 
ta el gracioso p o l o de su paisano Manue l G a r c í a . 

<<Fo que soy c o n t r e t h a n d i s í a 
y campo p o r m i respe to , 
d todos los d e s a f í o 
y a n inguno tengo m i e d o . » 

—-——'>-? o -

E L R I O T A J O . 

« « • « C U S S O B B ^ , „ B i v I O 4 e i 0 H 

1 C eIe t rado y caudaloso T I 
° e p r i n c i p i o en Ja si Jaj0 « y ' ¡ e -

de ja r8ya Cll 
5V« , en un valle 

M í Tago, quc 
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celebran los pr imeros aunles de E s p a ñ a . Es ele los i ius 
mas camlaiosos rpie l e ñ e m o s , y que mas leguas corre , 
pues naciendo donde queda indicado, discurre desde n o r 
te a l gún trecho á medio d ia , t o r c i é n d o s e c u .tilo mas va 
hacia el ocaso, hasla que a 40 leguas de sus fuentes r o 
dea a T o l e d o , y trastorna su curso hác ia Poniente , y 
sin hacer mas torceduras notables, a las 140 leguas de 
Su nacimiento presenta sus aguas al m a r de L isboa , y 
cuando llega a ese pun to aparece tan pu jan te , que tiene 
casi 3 leguas de anchura. La marea sube hasta cerca de 
A l m e r i n y Santarem , entrando por é l navios hasta la 
misma capi tal del imper io portugue's. 

La fuente donde nace llamase hoy de Pie izquierdo 
y procede de la Sierra de A ' b a r r a c i n , y montes de la 
muela de S. J u a n , 8 meses cubiertos de nieve. A pocos 
pasos de su Bacitniento , engrosado con otras fuealeci -
!las pasa por las vegas de su n o m b r e , donde c r ia delica
das truchas asalmonadas. E n t r a luego en la provincia de 
O.f inca , a quien sirve a trechos de l í m i t e , con las de 
Soria y Guadalajara. E n la p r i m e r a recibe por su dere
cha e! Oceseca, C a b r i l l a , y G a l l o , dentro de la 3.a , e l 
p e q u e ñ o Cifuentes, pasando por la v i l l a ¡de este nombre 
y la de T r i l l o s . Verif icada esta confluencia , vence unas 
m o n t a ñ a s que d iv iden sus corr ientes de lo que se forma 
la famosa olla de Bolarque , cercana a la desierta m o 
rada , y convento de los carmeli tas descalzos. Luego s i 
gue p l á c i d a m e n t e por los hermosos campos de Z o r i t a y 
inedia legua de Aunen recoge al Guadiela por la izquier 
da , y asi enriquecido b a ñ a los muros de la v i l l a de Z o 
r i t a corr iendo m u y so l i t a r io , si bien caudaloso por los 
hermosos jardines de Aranjuez elevados 6 2 1 varas sobre 
e l m a r , y aqui sé Se une el Jarama , p o r n o r t e , e n r i 
quecido ya con las nguas del T a j u ñ a y del Henares. U n i 
do con estos rios discurre su v ia je , llega cerca de V i l l a -
seca , y poco mas abajo recibe por el mediodia el arroyo 
grande de A l g o d o r , d icho en t iempo de los romanos G o -
t o r . Camina por dehesas hasta l legar á los bosques de 
Aceca , y pasando por Higsres y Azuquezca c iñe los m u 
ros de la encumbrada ciudad de Toledo en forma de her 
r a d u r a , entrando en ella por o r i e n t e , y sierras encum
bradas , y saliendo por el ocaso, á vis i tar la vega y r e 
gar sus hermosas huertns. Prosigue luego fer t i l izando nue 
vas dehesas , y cerca de V i l l a m i e l recibe al Guadarra
ma , pasa por Ventos i l l a sitio de recreo de los arzobis
pos da To ledo , y luego a p r o x i m á n d o s e a la puebla 
de Monta lvan y ya cerca de T a l a v e r a , se le une por 
no r t e el A l b e r c h e , y a mas antes de l legar a este punto , 
e l T o r c o n , Sedana y Pusa. Deja el Tajo a Talavera , y 
prosigue hasta la v i l l a llamada Puente del Arzobispo, por 
e l puente que en semejante lugar m a n d ó hacer el c é 
l eb re prelado D . Pedro Tenor io . Sigue luego el Tajo por 
Talavera la vieja y cuatro leguas d e s p u é s , por bajo del 
puente que l laman del conde y v i l l a de Alnsaraz , de la 
que a tres leguas esta el soberbio puente de ese nombre , 
h o y destruido. Poco mas abajo, por el n o r t e , recibe el 
Ta jo al T ie tn r , que pasa por jun to á A r e n a s , y sigue 
luego por el puente l lamado del Cardena l , y por las 
ruinas de o t ro l lamado de A l e ó n e l a donde hay unas bar 
cas con ese nombre . N o lejos de a q u í recibe por el no r 
te otros cuatro rios llamados A l a g o n , Erg - i s , Ponásuí, 
Laca y Cecere, y con todo ese caudal pasa por A l c á n t a 
r a , y por bajo de la famosa Puente de Trajano , y de 
al l í al lugar de Her re ra , l im i t e de E s p a ñ a y Por tugal . E n 
t r a en este r e i n o , y a poco se le unen varios otros rios 
como el Alp ia rza , Za ta sy Almansor , y todos juntos entran 
en Lisboa concluyendo asi e l curso de tan celebrado r io . 

Es celebrado el Tajo por muchos historiadores y poe
tas que han ensalzado sus arenas de oro y dulzura de 

sus ngiiiis. S. Isidoro un el c a p í t u l o 121 del l i h . 13 ^ 
sus e t imologias , M a r c i » ! en <d epigrama 50 del l ib . 
y en el 81 del l ü le l lomun el dorado , igualmente 
t a ñ o , Ludov ico V i g o , y A esto «hule el c é l e b r e Garci. 
laso en aquellos versos, que no puedo menosde Iranscilljjp 

Las telas eran hechas y tejidas 
del oro que el felice Tajo envia 
apurado después de bien cernidas 
las menudas arenas d ó se c r ia . 

No tiene d u d a , que en las p a r t í c u l a s de la arena (]e 
este r io van envueltas muchas impercept ib les de oro pu. 
r í s imo como infinitas veces te ha comprobado , y no Se 
que en todas la oril las del Tajo suceda esto; mas es cons. 
tante que acaece en las de T o l e d o , compil iendo muy 
bien a ese r io el renombre de j i u r i f e r . 

Sus aguas son potables, de buen sabor, y pueden ca
racterizarse de medicinales po r los minerales que encier-
ran . Es muy abundante y sabrosa su pesca de anguilas, 
t ruchas, s á b a l o s , lampreas , a lbures , bogas, carpas y 
barbos; sus arboledas y riberas son muy amenas , y sus 
campos m u y f é r t i l e s . Tiene muchos molinos y norias, 
con gran n ú m e r o de presas, para la d i r e c c i ó n de las 
aguas; las que siempre han servido de obs t ácu lo para 
la n a v e g a c i ó n po r ese r i o . 

Tenta t ivas ds n a v e g a c i ó n . 

Diferentes ensayos se han practicado en varias épocas, 
para conseguir el beneficio de la n a v e g a c i ó n por nuestros 
rios y de la c o n s t r u c c i ó n de canales, pero todos esos 
proyectos , ó han quedado ahogados en su nacimiento, ó 
si han llegado a plantearse ; se han eglinguido cuando 
la n a c i ó n empezaba a r epor ta r sus beneficios. 

Cuando la guerra del Por tugal en 1580 , que tuvo por 
é x i t o la r e u n i ó n de las dos coronas , Juan Bautista Aa-
l o n e l i i famoso arquitecto h i d r á u l i c o que v ino desde Ita
l i a , donde era n a t u r a l , a E s p a ñ a en 1559 ai servicio del 
emperador D . Carlos, d e s p u é s de haberse acreditado con 
muchas obras, propuso a Fe l ipe I I hacer navegables los 
rios Tajo , G u a d a l q u i v i r , E b r o , D u e r o , y otros asegu
rando su posibil idad y los inmensos bienes que resulta
r í an de tan benéf ico p royec to . Penetrado el r e y de su 
u t i l i d a d , m a n d ó que por via de ensayo hiciese Antonelli 
la esperiencia en el Ta jo navegando las 2 1 leguas que 
hay desde Abranles a A l c á n t a r a , para lo cual con fechas 
1.° de a b r i l e sp id ió una real c é d u l a d i r ig ida a los jueces, 
alcaldes mayores , y d e m á s justicias de aquellos partidos, 
para que protegiesen aquella n a v e g a c i ó n , y probeyesen 
de lo necesario a! dicho A n t o n e l i . Con fecha 23 de junio 
se e sp id ió otra c é d u l a , d i r ig ida al l icenciado Guajardo, 
alcalde mayor de A l c á n t a r a , para que comprase y P1"0' 
bey ese de todo lo necesario a A n t o n e l l i para el propio ol)• 
j e t o , y con igual fecha o l r a a los concejos y demás j^S" 
licias de Castilla sobre lo m i s m o , y de este modo verinc* 
A n t o n e l i la n a v e g a c i ó n y reconocimiento del Tajo por 
aquellas 24 leguas, con toda fe l i c idad , s e g ú n relaciof 
que hizo al rey fecha 20 de mayo de 1 5 8 1 . 

Habiendo salido con fel icidad de este p r i m e r ensayoi 
y deseando A n t o n e l l i l l evar adelante su in ten to , fe arro]0 
en 1582 al Tajo en una chalupa con 4 remeros portugu*' 
ses, con el fin de navegar por él desde A l c á n t a r a a i 0 ' 
ledo. E l barco referido n a v e g ó con toda fe l i c idad , y ^ 
19 de enero de 1582 l legó a esta ciudad a la ribera ^ 
la vega , cosa que l l enó de asombro a los vecinos ^ e 
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agolpaban a ver lo . E l 22 se puso la chalupa en u n c a i r o 
de 4 ruedas, y la pasaron por la vega enunciada a la 
r ibera opuesta para evitar asi las presas, a lo cual estu
v ie ron presentes s e g ú n Esteban G a r i b a y , el arzobispo 
D o n Gaspar de Quiroga, y el corregidor que era en ton 
ces de Toledo D . F a d r í q u e Por tocarrero y Manr ique . 

N a v e g ó el barco el mismo dia a la tarde camino de 
Aranjuez , e n t r ó en el Jarama , y por el canal se a c e r c ó 
a M a d r i d , de a q u í se a p r o x i m ó al P a r d o , dio luego la 
vue l t a volviendo a pasar por T o l e d o , y el 3 de marzo 
c o n t i n u ó su curso r io abajo hasta L i sboa , donde l legó 
con toda fel ic idad. 

Verif icado el reconocimiento , e' informado el r ey de 
que el Tajo podia hacerse navegable , vuel to de Por tuga l 
a Cast i l la , propuso eso mismo en las c ó r l e s de M a d r i d 

los procuradores de los reinos. H u b o entre ellos va 
r ios pareceres y ¡ cosa ra ra ! Los procuradores de T o l e 
d o , que t e n í a n mas ob l igac ión de favorecer la empresa 
p o r los notables beneficios que redundaban a la ciudad, 
fueron los p r imeros que la contradi jeron, y no solo ellos 
sino la m a y o r í a del vecindar io abominaba el p royec to y 
le juzgaba por d a ñ o s o y malo ; mas a pesar de todo , los 
d e m á s procuradores a cortes conociendo los beneficios 
incalculables de la empresa, ofrecieron 100 3 ducados a 
A n t o n e l l í para que con ellos removiese los o b s t á c u l o s , y 
con diversas trazas pusiese corr iente la n a v e g a c i ó n del 
T a j o , lo cual se ver i f icó a poco t i e m p o , tanto que e l 
mismo Fel ipe I I quiso en 1584 disf rutar esta nave
gac ión y^ndo por agua desde V a c i a - M a d r i d a Aranjuez 
en dos barcos chatos de 33 pies de largo m u y adornados 
que hizo cons t ru i r A n t o n e l ü , en los que se embarcaron 
el r e y , los infantes , y s é q u i t o s de SS. M M . , c o n c l u 
yendo su viaje con toda fe l ic idad . 

Luego p o r mandado d e f r e y se h i c i e ron en Toledo en 
1586 c ier to n ú m e r o de barcas , competentes para esta 
n a v e g a c i ó n , siendo corregidor D . Francisco Carva ja l , y 
e l a ñ o siguiente fueron bendecidas 7 de aquellas, en la 
r ibe ra y s i t i o , q u e , j u n t o a los molinos de l p a p e l , se 
l l ama hoy plazuela de las barcas, el 3 1 de enero , po r 
Gaspar C a l d e r ó n cura de S. M a r t i n , habiendo este baja
do en p r o c e s i ó n con su c l e r o , muchos rel igiosos, é i n 
numerable concurso. 

Embarcaron en ellas 5 0 galeotes y buena cantidad 
de t r i g o , siendo su c a p i t á n C r i s t ó b a l de R o d a , sobrino 
de A n t o n e l ü . La capitana hizo seña l de par t ida con una 
t r o m p e t a , y a el tercer toque comenzaron los barcos a 
navegar , y cont inuaron p r ó s p e r a m e n t e , l legando en 15 
dias a L i sboa , yan tes de su r e to rno a T o l e d o , fa l l ec ió 
en esta ciudad Juan Bautista A n t o n e l i , p r i m e r autor de 
l a n a v e g a c i ó n , que se r e p i t i ó con buen é x i t o en los años 
1S88 y 1589 , conduciendo por agua a Por tuga l grandes 
Cantidades de t r igo y otros efectos. 

Por muerte de A n t o n e l l i m a n d ó el r ey t ra ta r con el 
aparejador A n d r é s de U d i a s , lo que faltaha en la nave
gac ión del Ta jo para los viajes subsiguientes; y ciertos 
barqueros de Abran les se obl igaron a veni r po r el r io des
de aquella v i l l a hasta To l edo en 40 dias. E n 1592 se 
fo rmaron reglamentos para la n a v e g a c i ó n , se l i b e r t ó de 
derechos á los cargamentos, se fijó el modo de despa
char las guias, y las formalidades de salida e tc . , de m o 
do que l legó a estar tan cor r ien te la n a v e g a c i ó n , que 
las estofas trahajadai en Toledo y Talavera y otros g é 
neros , que iban por agua a Por tugal se vendiau a l l i con 
e s t i m a c i ó n , asi como los g é n e r o s del nor te que por mar 
en t raban en Lisboa llevados por e l r i o hallaban p r o n 
t o despacho en T o l e d o , M a d r i d y otros puntos cerca
nos a las r iveras. 

No consta e l p u n t o de perfeccioa a que l legó esta 

empresa , n i las causas de su abandono en el p r ó x i m o 
reinado de Felipe I I I ; habiendo quedado de ella , p o r 
señal y memoria en Toledo el nombre de plazuela de las 
barcas , en la vega de esta c iudad , porque a l l i estaba e l 
embarcadero para la n a v e g a c i ó n del Tajo. 

E n t iempo de Fel ipe I V con mot ivo de la subleva
c ión y guerra de Portugal para laconduccion de las p r o 
visiones de guerra y boca a la f rontera se quiso vo lve r a 
plantear la n a v e g a c i ó n del Tajo desde Toledo a A l c á n t a 
ra , y a este finen 1641 fo rmaron unos soberbios planos 
del curso y d i r e c c i ó n del r i o los ingenieros Luis C a r d u -
c h i y Jul io M a r t e l l i que no sur t ie ron efecto alguno. I g u a l 
suerte tuv ie ron los preparat ivos que se h ic ie ron en e l 
reinado de Carlos I I para el mismo objeto y riego desde 
Madr id a Aaranjuez , A lca lá y otras partes , y los planos 
que al efecto levantaron los ingenieros armeros D . Car 
los y D . Fernando G r u n e m b e r g h , y las diligencias 
practicadas en 1740 para resucitar la propia n a v e g a c i ó n 
lo que igualmente suced ió en el minis ter io de D , J o s é 
Carvajal años d e s p u é s en que se hizo a toda costa u n m o 
delo de madera y cr is ta l para el canal de Manzanares 
que se habia de un i r al Tajo , y cont inuar su n a v e g a c i ó n 
hasta Lisboa. 

E n nuestros dias y por el a ñ o 1828 se vo lv ió a r e p r o 
duci r la misma idea , y para l l evar la a cabo el arqui tec to 
M a r c o - J . r t i i a quien se dio esta c o m i s i ó n d e s p u é s de t e 
ner a la,vista los planos de Carduch i y M a r t e l l i y d e m á s 
que c o n d u c í a al efecto, c o n s t r u y ó u n b a r c o , que l l a m á 
A n t o n e l l i en memoria del famoso h i d r á u l i c o de que que 
da hecha m e n c i ó n , y con el hizo u n viaje de r econoc i 
miento desde Aranjuez hasta L i sboa , pasando por T o l e 
do el 10 de ab r i l de 1 8 2 9 , y d e s p u é s de sacar el barco a 
t ie r ra para salvar las presas vue l to a votar al agua s igu ió 
su camino el 18 del p rop io mes. E l 25 de octubre d e l 
mismo año v o l v i ó el citado M a r c o - A r t u a hacer r i o a r r i ba 
u n 2.° reconocimiento en o t ro nuevo barco Uapiado Ta jo 
que se Labia construido en Lisboa. 

A pesar de todas estas diligencias y planos que nueva
mente se levantaron todo se q u e d ó en p r o y e c t o p o r causas 
que ignoro , pr ibando asi al comercio y agr icul tura de los 
incalculables bienes que r e d u n d a r í a n de una empresa t an 
ú t i l y grandiosa, que si otros tiempos pudo llevarse a 
cabo, igualmente hubiera podido verificarse en estos, 
no faltando p r o t e c c i ó n en el gobierno, ú n i c o m ó v i l del en 
grandecimiento i n t e r io r de las naciones. 

N. MAGAN. 

Acaba de publicarse en Oviedo una obra p o r estremo 
in te resante , y es una C o l e c c i ó n de poes í a s en dialecto 
asturiano ( 1 ) . S i n pe r ju i c io de anal izar debidamente esta, 
i m p o r t a n t e , p u b l i c a c i ó n l i t e r a r i a , no podemos menos de 
recomendarla desde luego a l p ú b l i c o , n i r e s i s t i r d la t e n 
t a c i ó n de t ras ladar a q u í p a r a mues t ra , p a r t e de una de 
las composiciones que contiena. P o r el la p o d r á n Juzgar 
nuestros lectores de la g r a t a sencil lez, y belleza p o é t i c a , 
de aquel dialecto. 

I A P A M Z A . 

i f l la clioqueta terciada 
y el civiellu üevat i ta i lu , 
i ' t-ricon el de M a r u x a , 
Non l ien iniedu al mas pintadu 

(1) Un tomo en *. 0 Véndese en Madrid en la librería de 
Sancliez, calle do la Concepción Geronima. 
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Y [liiTiics l l inic y cosiicllcs 
(Idiiid qniuii lliiiio morgazu. 
Con ccvcra y con locin 
Crió lu so p i Ijicn ÍArlu. 
Xuclcs i dio les corades , 
F u e r r a Bernardo del C a r p i u r 
Y ansi esfarrapa los llombos 
Como s'esl i í iara un sardu. 
Sueltu , recl ioncl iu , raembrudu, 
Con el pccliu l levantadu, 
D e pantorril lcs carnudes 
Y del cuerpu bien trabadu , 
Mas recio q' una mura l la , 
M a s derechu q' un forcadu , 
U n a facina de paya 
L l e v a sobre los costazos , 
Y baste d' un emburrion 
Como s' enfade un carbayu : 
Y é so geniu un puzcalabre , 
Son de fierra los sos brazos , 
Y sacó d' una g3fura 
C o r a z ó n í é g a d o y bazu» 
T r a v e s a u é ná campera ,, 
S i Uevaata el so verdasca 

Y pon el cuerpu derecl ia 
Y pairas da un par de pasos, 
Y m i r a un pocu fosqueru 
Y e c b ó de sidre dos cuartos . 
M i l diablos Heve si naide 
A u n q u e se tenga por guapu , 
Y saluda los focicos 
Y toma el fuelgu á so cuayu. 
Quien non diga Y i v a S i e r u , 
H a de pagai el portazga ; 
Y d' un torollu sin non 
Y i e n á besai los zapatos. 
Y i l u yo na r o m e r í a 
F o s q u e r u , arremol inadu 
E n v o l v i d a la mollera 
E n un p a ñ u e l u fioriadu , 
C o n calzones de Segovia 
Y aguyeles de á dos cuartos , 
Y la montera picona 
E n t o r n a d a par un l iada , 
Q ' otru Ro ldan parecía 
O el sobrin de Cario Mano. 
P u e s l u c l p r i m e r u na danza 
Pairas y palante andando, 
Pereznsu y galvaneru 
Sol l iv ia el cuerpu l l iviauu , 
Como se mez al Nordeste 
Y a r a verde d' avel lana. 
Y a s' arrevalga de píernes 
Y delicn diez aldeanos 
Y a otros diez d ' un emburrion 
Dexa nel suela zampados , 
O ya en medio de la rueda 
Como na corrada el gallu , 
E r g u i d u se pon y un viva 
Q u e saca de los cá l canos 
L l a n c i a de U boca Cuera 
C o n q' á todos tiembla el cuayu. 
Naide gurguta ; y él sola 
D u e ñ a de toda el cotarra , 
E c l i a i x u x ú s y reblinca 
Dando vueltas al so pala . 
L o s mozos de la r ivera 
Que na esfoyaza cantaron, 
L o s que lleven é na fiesta 
C o n relicarios el rarau' , 
L o s que diz que son val iente» 
Porque non cansen en s a l l a , 

un exencle 

lifit que pe l.i Doehl ponen 
A le» iiKK'í"! 11 i a, laavu 
Y g l lantun pe l ' aldea 
D e sldi c y castaíYes farlos , 
J Donde es tán? ¿ q u o se fixeron ? 
Vengan nqui con mi l diablo). 
¿ N i á ver siquiera s' atreven 
L o s iiudos del u ñ o verdasca ? 
Non se e s c o n d í a n y el que quiera 
M e d i r lo que tien de l largu , 
Que mire en tientes m i ó cara 
Y eche hacia min u n revalgu , 
O si non que á la so moza 
M a s non siga los c a l c a ñ o s , 
N i n nunca ablanes y uaeces 
Y traiga de los mercados. 
Y o i d iré qne ye 
E nos focicos metanos 
B u e n u pa comer borona , 
P e r o non para dar palos. 
Ans i dijo el farfantón 
Mirando pa todos Hados , 
C o n una risa fisgona _ 
Y una cara de los diablos. 
I b a echar un i x u x ú 
E n so coraxe enfotadu , 
Cuando X u a n de la R a v e r a , 
R a p a z de p u ñ o s y cuajos 
Caliente y de bon calter 
Y probadu nos trabayos , 
P a r t a de tanta falancia 
Y por otros atuzada 
S i n ser ya d u e ñ a del fuelgu 
Y un poca arremol inada , 
D a dos pasos l iác ia lante 
Con el p a l a n c ó n t e r c i a d a , 
Y a r r e g a ñ a n d o i el diente 
L e mira deriba á baxu 
Y falai d' aques^i moda 
Como quien non tien cu idadu . 
N o n nos vendia tantes ronques 
N i n ande tan llevantadu , 
P e r i c ó n el de M a r u j a 
E l fm del M a d r i l a n u . 
P o r mas qne Uevant' el grita 
Y faga aqui d' espanfayu, 
Tantos lien comido crudos, 
Como cocidos y asados. 
Y a yo vi medir el sue la 
Otros un pocu mas altos; 
Bajo el tonu y non s' atufe 
E l demoniu del mazcayu; 
Q' a topar en m í o concencla 
L a forma del so zapata. 
¿ N o n t' acuerdes que te dieron 
C o n llombardades el paga 
L a noche de la foguera 
E na fiesta del R o s a r í a ? 
¿ Y qué allá na niio quintana 
Unos mozos te torgaron 
xVrrímándote la cesta 
Y s o l m e n á n d o l e el cuayu? 
Pos lo q' entonces p a s ó 
Puede repetirse o g a ñ o . 
Y ansí corno aquí me vés 
Delgaducu y p e q u e ñ a c u , 
D e les tos fa ladur ícs 
Fago yo tan poca casa 
Q u e non se me dá por elles 
U n ochavu s e g o v í a n u . 
¡ M u e r a S i e r u , muera el gochu 
Q' aquí llevanta el verdasca! 

J t T í f ^ ^ r ^ de ^ " " e de C a r r e t a s , y en la de la Y i u d a ¿ f j * frente á las Covachuelas. E n las provincias en las administraciones ^ Í S ^ y . ^ i S i S ^ 
i les. Por seis mpsps «/.íní/. r> . ._ I Mf»? 

de por te . Por tres meses catorce reales. P o r 
Las cartas y 

cuarto principal 

n ^ r ^ r r ^ r r " n f::tXSP 
p v i í e . f o r ires mcaca caiorce reales, f o r seis meses veinte v ru/iírn VPÜIB» „~ , — , 

MADRID: IMPREHTA DE DON TOMAS JORDAN. 
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1,03 BAÑOS D E 

isbaden ó Visbaden es la capi ta l del 
ducado de Nassau, p e q u e ñ a m o n a r q u í a 
consl i tucional situada entre el gran d u -cousiuuciuiiai siLuaua euiicci g»a" 

cado prusiano del Bajo Rhio y el gran ducado de Hesse-
Darmstad . Es c é l e b r e por sus b a ñ o s , que son en el día 
los mas frecuentados de Alemania , y á que concurren i n 
f in idad de extranjeros de la p r imera d i s t inc ión ( i ) . La 
par te cen t ra l de los edificios que representa el grabado, 
es el sa lón de ba i le : el ala izquierda es tá totalmente ocu
pada por mesas de juego , entre las cuales las mas con
curridas son las destinadas á la r u l e t a , y sus uti l idades 
son tan cuantiosas, que el arrendatario paga anualmente 
al duque de Nassau t reinta m i l florines por solo el p r i v i 
legio de la banca. E l ala derecha es una especie de fonda-
cafe. A u n cuando el esterior del edificio es muy sencillo, 
el in te r io r de ambas salas es elegante y d i s t ingu ido , y 
el sa lón de baile m á g n i í i c c y e s p l é n d i d o . E l piso se com
pone de diversas maderas, s i m é t r i c a m e n t e colocadas en 
forma de m o s á i c o : á cada uno de sus lados se observi» 
una fila de columnas de ma'rrnol de orden cor in t io , las cua
les sostienen una sencilla y espaciosa g a l e r í a : los i n t e r -
colummos se hal lan ocupados por un considerable n ú 
mero de bustos y estatuas de m a r m o l : el techo está en 
í o r m a de b ó v e d a , y aunque su color es s o m b r í o , se halla 
decorada con bastante gusto: tedas las habitaciones son 
ae una espaciosa d i m e n s i ó n . 

Estos tres edif icios, y el parque que e s t á inmediato á 
d u r ^ t ^ T l P-,nt0 de reUnÍOn á los f r a s t e r o s que 
vo núm • U1emp0 concurren á W i s b a d e n , y c u 
y o numero a l e n d e generalmente 4 muchos mi l la res . 

currido á VV^badea lo^qeLa„ieroU •,a0-a50 de 1839 haa con-
211 americano., t í U í r l u Z V s ^ 
36 españoles 676 rusos e^ nnuV 86 fif n.aní?r1«eSes y suecos, 
*7 i holandes'es, 231 ¿Vgas" J ^ ™ o s , 457 suizos 

y del hii£.„ , i iodo por los esfuerzíis Ae. l, _: ¡i- • •' / u«i ouen gujto , ma, hion _ i jCrzos ae la civilización 
Secuta ' ^ l V o ^ Vr! naU,raI ^ agUai, 

W I S B A D E N . 
Las termas , las aguas minerales y los b a ñ o s e s t á n den
t ro de la misma c iudad , y á muy corta distancia de los 
sitios mas concur r idos ; pero como por cada cincuenta 
personas que concurran á W i s b a d e u apenas h a b r á una 
que vaya con o t ro objeto que con el de d ive r t i r s e , esta 
circunstancia es de m u y corta entidad. Por otra par te es 
costumbre que los enfermos que se b a ñ a n ó toman las 
aguas lo ejecutan m u y de m a ñ a n a , por lo general an 
tes de las siete, porque los alemanes sun muy madruga
dores, y todos los forasteros se ven obligados á confor 
marse con sus usos; de aqu í resulta que los medios de 
restablecer la salud no se oponen á k s diversiones del d í a . 

La p o b l a c i ó n es tá llena de grandes y magníf icas f o n 
das , cada una de las cuales tiene su mesa redonda en la 
que comen m u l t i t u d de personas : porque al l í no se 
acostumbra á comer en par t icu lar . Las mesas redondas 
mas concurridas rara vez tieoen menos de doscientos á 
trescientos cubier tos : la hora de comer suele ser la una . 
Duran te la comida , una c o m p a ñ í a de mús icos colocados 
en una ga le r ía alta ejecutan algunas piezas, y en los i n 
termedios bajan al sa lón para pedir su recompensa á ca
da uno de los concurrentes. Esta mús ica es bastante bue
n a , la comida escelenle , abundante y barata ; (una sopa, 
seis p r inc ip io s , postres y una botella de vino por once 
reales); la r e u n i ó n es agradable, y la diversidad de p u e 
blos de que se compone la hace en extremo d iver t ida . 
A las tres se separan; los caballeros para fumar sus 
p ipas , y las s eño ra s á emprender de nuevo sus labores. 
E n algunos dias de la semana una c o m p a ñ í a de h á b i l e s 
artistas se coloca debajo de la tienda que ocupa la de re 
cha del grabado, y ejecuta varias sinfonías delante de la 
sociedad que pasea por los jardines p ú b l i c o s . Dos veces 
á la semana hay baile que empieza y concluye á una 
hora regular l i a r a vez se baila otra cosa que w a l s , y 
tanto los caballeros como las señoras acostumbran á dar 
una vuelta por la sala de juego, y arriesgar a l g ú n dinero 
durante los intermedios 

Wisbaden tiene asimismo un boni to teatro y una 
compañ ía bastante buena , que á veces es reforzada por 
los mas notables actores de las grandes ciudades de A l e 
mania: a l l i ú n i c a m e n t e es donde suele de t iempo en tiem». 
po presentarse el duque y la duquesa de Nassau. Su res i 
dencia habi tual no es W i s b a d e n , aun cuando tienen en 
aquella c iudad su pa lac io , sino fíiberick, bonita po-

8 de n í a n o de 1840, 
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Wacion situHcl.i á 
porque W i b b í d e u 

alguna d í s t anc i i s(>l)i c <;l R h i n . Y rto 
sea una m a n s i ó n ¡ncóinod.i ; ii;ifla de 

a t o ; algunas m o n t a ñ a s que se elevan eul re la ciudad y 
«1 l i o , bastan para preservarla de l&a nieblas que se 
í e T a n t a n en las t-udcs del esl ío y dei o t o ñ o , y su s i -
ÍOJcion en un valle al pie del T a m i u s , unido al calor 
«Bas t an t e aunque moHeivdo que exhalan sus aguas tei -
assles, dulcif ican sensiblcmen'.e el r igor del inv ie rno ger-
Híá&ico. Pero sus inmediacioues son aun mas ngra lables; 
y á m^s de eso ©1 palacio de B ibe r i ck es inf ini tamente 
Superior al de Wisvaden . Notase sobre todo en el mag
nifico y v^sto j a rd iu , un p e q u e ñ o edificio llamada P l a l z , 
s i caal se j i a l l a situado sobre una co l i na , y es tá espre-
samente destinado á la ca^.a. La entrada p r i n c i p a l del 
sa lón tiene á cada uoo de sus costados u n venado de 
&r&52ce ; y el sa lón mismo se halla decorado de cuadros 
á e b i d o s al pincel de un h á b i l art ista de Viena que asi
mismo representa venados en diversas situaciones. La 
eoEsts-uccion del edificio imi ta exactamente la a r q u i -
S®siara de las mansiones señor i a l e s da la edad media , de 
suya época abundan en Wisbaden los res tos , asi como 
fes de la a n t i g ü e d a d a s i á t i c a , griega y r o m a n a ; y las 
« á m e r o s a s escabaciones que se han hecho y c o n t i n ú a n 
E jecu tándose , han descubierto m u l t i t u d de monumentos, 
j p e hacen aun mas concur r ida aquella p o b l a c i ó n tan no-
"Salble por sus vistas p in torescas , sus curiosidades, sus 
aguas minerales y su deliciosa c a m p i ñ a . 

M. U. 

XiA S A T E B a A X . U S B U R G O S . 

(Conclusión. Véase el número anterior.) 

1 coro de que hemos hablado tiene toda su 
vista inmediatamente al c r u c e r o , el cual 

- m " se a r r u i n ó en 1539 á media noche a cau
sa de u n t remendo uracan. E r a obispo á la sazón el l i m o . 
Sr. D . F r a y Juan de Toledo , religioso que habia sido de 
la orden de Sto. D o m i n g o , é hi jo de los Excmos. Sres. 
dvique-s de A l b a ; con cuya ayuda , del cab i ldo , del c o n 
destable de Cas t i l la , de la c i u d a d , de algunos caballeros 
« a i r e los que se d i s t i n g u i ó D . Diego Bernuy que d i ó 
í f tús ien tos ducados y de muchos ciudadanos de los cua
les consta que solo de los que v iv ian en el Huer to 
á s l rey se r e c o g i ó de limosna en un dia catorce m i l 
á u c a d o s ' , vo lv ió a' reedificarse. Esta maravi l la consta 
á e cuatro pilares m u y fuertes, grandes y elevados que l l e 
gan con una misma p r o p o r c i ó n hasta las b ó v e d a s p r i n 
cipales. E n ellos , fuera de otras m i l cosas, hay v a 
rias ima'genes de a p ó s t o l e s y doctores repartidas con 
SSMJCIIO orden y concier to por todos ellos , metidas en 
a k h o s ó medallones que los hermosean mucho. Sobre es
tes cuatro pilares., cada uno de los cuales consta de tres 
« a e r p o s empiezan los cuatro fo r t í s imos arcos sobre que 
•s tr iba toda la m á q u i n a , toda la cual es de hermosa p i c -
á r a b lanca , y forma ochavada. Sobre los arcos se dejan 
• a r l o s escudos de armas de la iglesia , de la ciudad , de l 
ue ín» y del obispo. Siguense tres ó r d e n e s de corredores, 
as tre los cuales hay en cada ochavo una grande v i d r i e -

r icamente labrada con mucho adorno de llorones, 
santos de b u l l o , cornisas, frisos y variedad de molduras. 
í W remate de todo se m i r a n unos lazos hechos con ta l 

que causa a d m i r a c i ó n el ver todo 
la maravillosa a r m o n í a y suntuosi-

pricaor y grandeza 
aqwel con jun to , por 

que e n c i e r r a . 

Por ka p i u l e ohhMior guarda el mismo orden en vcn, 
tanas, corrudores, efigies, florones, cornisas, frisos y triol, 
duras: los corredores son tan espaciosos por uno y Oiro 
lado que se anda por ellos sin estorvo alguno. De \ ^ 
mismos pilares se levantan cuatro agujas tan altas como 
todo el ed i f ic io , al cual vienen á tener enmedio á lna, 
nsra de torreci l las , y con t r ibuyen inuebo á la hcrtno. 
sura de tan magní f ica obra. En los reinales de cada ocha-
vo be elevan otras de mucha a l tura que terminan en UQQJ 
angeles de t a m a ñ o mayor que el na tura l cada uno de los 
cuales tiene en su mano una veleta de h i e r ro con su 
c r u z : sin que apesar de la e l evac ión en que se hallan Se 
haya caido hasta ahora n inguna. E n t r e unas y otras 
hay algunas i m á g e n e s de santos, y en la parte qne nai-
ra á la puerta del Sarmental hay uu Santiago á caba
l l o . Cierran por abajo esta par te del cd iüc io dos gran, 
des rejas de bronce que m a n d ó fabricar á su costa el 
ü u s t r i s i t n o Sr. D . Manue l Francisco Navarre te Ladrón 
de Ruvaras en las que se gastaron una gran suma de da. 
cados que c&n las que siguen toda la capi l la mayor , de 
h ie r ro r icamente doradas completan una obra de las ma. 
y ores de todo el reino. A c a b ó s e la f á b r i c a del crucero 
en el año de 1556, y se t a r d ó en ella 17 a ñ o s . La erape-
zó al Eiqui tecto J o s é V a l l e j o , el cual m u r i ó estando en 
dicha obra, y se halla sepultado en aquella iglesia , y ]a 
p ros igu ió o t ro l lamado F e l i p e , na tu ra l de l ducado de 
B o r g o ñ a en F r a n c i a , e l mismo que e j e c u t ó las obras del 
tras altar mayor y de la capil la del Condestable. Fué 
muy grande ar t í f ice y uno de los tres que v in ie ron á Es-
p a ñ a , y e n s e ñ a r o n en ella las artes de la arquitectura 
y escultura en t i empo del emperador C á r l o s V . 

L a capil la mayor es tan magestuosa , que dudo haya 
otra en las dos Castillas que la iguale. T iene en sí el es
pacio de las otras naves colaterales. Para entrar ea ella 
desde el crucero hay una sola grada , y á los estremos de 
ella e s t án dos primorosos pulp i tos que f a b r i c ó á sus es-
pensas al mismo t iempo que las rejas y de la misma ma» 
ter ia el p ropio i lus tns imo prelado. E l presbiterio es muy 
capaz y espacioso; se levanta sobre algunas gradas dejas-
pe, m á r m o l y pizarras, in terpolado con sus antepechos; 
de igual materia es el pedestal de l re tab lo . Ya digimos 
como hasta el presbi ter io es tá todo de uno y otro lado 
con mucha p r o p o r c i ó n , resguardado con las rejas dora
das que mantienea los pilares ricamente labrados con 
mucha talla y efigies de los santos que nacieron, viW' 
ron y mur ie ron en aquel arzobispado. 

L a luz que las infinitas vidrieras comunican al pres
b i t e r i o , es mucho mayor que la que tiene el resto ds' 
t emplo . A l l í no se ent ier ra n i n g ú n cuerpo que no sea de 
fami!ia r e a l , en a t e n c i ó n á los muchos que en él descaí' 
san. En el pedestal del retablo mayor yace el infante D00 
Juan, h i jo l e g í t i m o del rey D. Alonso el Sabio, quefué '6 ' 
vantado por rey de L e ó n , en t iempo de l r ey D- íe t ' 
nando el I V su sobrino a ñ o de 1450. M u r i ó desgraciadj; 
mente en el mismo a ñ o en la Vega de Granada, y 
en dicha Sta. iglesia dos c a p e l l a n í a s y un aníveI•sarl(,• 
T a m b i é n yace al o t ro lado D . Sancho hi jo del rey D"8 
Alonso X I , que g a n ó la batalla tan celebrada del Sal» " 
con su mujer D o ñ a Beatr iz , hija de l rey D . Pedro 
t u g a l , (¡au l lamaron el j u s t i c i e r o , y de D o ñ a ln^s ^ 
Castro llamada la Rica-hembra . A lgunos autores c _ 
Salazar de Mendoza , y el maestro A r r i a g a dicen ^ " V 
ce en el mismo lugar el infante D . Fernando de Ia . ^ 
da. pero parece mas seguro que e s t á en e l monafiter»0 
las Huelgas. ^ i , 

Ocupa el retablo mayor lodo el l l ano de U c^ 

en seimcn 
nea 

imic í r cu lo c ó n c a v o , de modo que los dos lad0". 
á formar dos alas l e v a n t á n d o s e desde e). 
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hasla lo alto de la b ó v e d a : C5 todo é l de muy fino no
gal. Diose p r inc ip io á su obra en el a ñ o de 1577 : Los 
maestros que la d i r ig ieron fueron Jos lierniBnos llamados 
Rodr igo y M a r t i n de I L i y a ; la rdaron en ella quince años. 
D o r á r o n l e otros dos maestros en 1596 Jlamado el p r i m e 
r o Juan de Briznas, na tura l de M a d r i d , y e l segundo Gre 
gor io M a r [ i n e ¿ , de VaHado l id , en lo que ocuparon tres 
a ñ o s cab-les, y tuvo de coste once m i l ducados. St-guti 
op in ión de los in te l igentes , es obra que se b a i l a r á n may 
pocas ó ninguna que la escedan en p e r f e c c i ó n . E l lugar 
preferente le ocupa uua imagen de N t r a . Sra. á quien es
ta dedicado el t e m p l o , toda de plata maciza y t a m a ñ o 
mas que na tu ra l . I l izola en 1578 el celebre estatuario 
Juan de Ancbe ta y su coste s e g ú n consta fué de 550 d u 
cados. Esta i t í iagen es la que con el t í t u lo de Sta. Mar í a 
suele salir en rogativa siempre que lo pide la necesidad. 
Por todo el retablo bay efigies de bu l to de los mas de los 
após to l e s y evangelistas, de muebos á n g e l e s , y varias 
Lis tonas de la Fieina del cielo repartidas con mucha s i 
m e t r í a por lodo é l , al cual corona una grande imagen de 
Cris to crucif icado. 

Detras del al tar mayor hay otras piezas dignas de 
aprecio, y son cinco ocbavos ó planos á manera de r e t a 
blos hechos con gran p r i m o r , en que se registran a l g u 
nos de los misterios de la vida y pas ión de Cristo f o r m a 
dos en medio rel ieve de figuras del t a m a ñ o natura! . E n 
t r e ellos hay otras muchas figuras de santos a p ó s t o l e s , 
evangelistas y doctores. Es obra de in f in i to p r i m o r y e le
gancia. U n o de los recuadros es moderno y muy in fe r io r 
a' los d e m á s . 

E l claustro es magni f ico , proporcionado á lo d e m á s 
de l edi f ic io , suntuoso y de grande he rmosura , todo de 
p iedra blanca menos algunas listas del suelo que son 
de pizarras. En los espacios de él se ha l lan algunas figu
ras que representan muchos sucesos de los reyes de Es
p a ñ a . A la entrada se vé á D o ñ a M a r í a de Padilla y 
sus h?jos, todos de talla entera. Hay en él tres capillas: 
la p r i m e r a esta' dedicada a' S. G e r ó u i m o , y por ella se 
d á entrada á la sala capi tu lar y al a rchivo que esta' enci
ma : una y otra pieza las hizo el cabildo en 1596 . L a 
otra capil la es tá m u y p r ó x i m a á la antecedente y es de
dicada á Sta. Catalina v i rgen y m á r t i r , m u y dist inta de 
o t ra que b»y en la iglesia, S i r v i ó a l g ú n t iempo de d e p ó 
sito al cuerpo de l rey D . Enr ique 111, hasta que su su
cesor el rey D . Juan el I I le t r a s l a d ó á To ledo . E l ador
no y riqueza de esta capil la es m u y g rande , pues á mas 
de estar enlosada con piedras de marmol , jaspe y pizar
ras con muy singulares labores, la adornó , con una cajo
n e r í a de nogal r ica y suntuosa aunque de bastante mal 
gus to , con aldabones de b r o n c e , y las efigies de medio 
cuerpo de todos los pre lados , hechas por el p i n t o r Juan 
de la Cuadra. T a m b i é n es tá enriquecida con muchos es
pejos y con tres primorosos retablos. C o r r i ó esta obra 
por cuenta del P. F r . Pedro de Cardefia. En todo el claus
t r o se registran t a m b i é n muchos y muy suntuosos sepul
cros elevados del suelo de muchos señores obispos de aque
l la santa iglesia y de algunos prevendados de e l l a , como 
consta de sus r ó t u l o s que seria muy largo el re fe r i r . 

CAPILLAS. 

Entre las delnas cosas que concur ren al ornato de 
aquella santa iglesia merecen par t i cu la r memoria las m u 
chas y grandes capillas con las que escede á otras cate
drales de E s p a ñ a . La pr imera empezando p o r la derecha 
es la de Nues t ra s e ñ o r a ele los Remedios, l lamada asi por 
« n a santa i imigen que se venera en una de las puertas 
p o r la parte de aden t ro , con quien toda la ciudad tiene 
mucha d e v o c i ó n . En esta capil la esta actualmente el fa 

moso crucif i jo que estuvo en el convento de S. A g u s t í n 
La capilla es muy grande , y se edificó en forma dq cnp:.: 
en aquel sitio estuvo antes el claustro antiguo. E s t á íod* 
ella alhajada con cinco retablos. 

L a capil la de la P r e s e n t a c i ó n es suntuosa , e s t á m u f 
bien servida , y adornada de ricos ortiamentos , y de m a 
chos vasos sagrados para el cu l to d i v i n o : su retablo <&& 
grande y curioso con muchas figuras de medio relieve: « l | 
medio de él se vé una excelente p in tu ra de nuestra Señofais 
alhaja que s e g ú n los inteli jentes no tie; e p r e c i o , y es « i 
mismo de la sacra familia a t r ibu ido á M i g u e l A n g e l , E l 
fundador de la capilla yace ea u n suntuoso sepulcro de 
m á r m o l á las gradas de! al tar mayor de la mistn.a ; á los 
U d o s d e l al tar bay embutidos otros dos entierros de pa
rientes del fundador. 

La capil la de S. J u a n de Sahagun estuvo antes d e d i 
cada á santa Catalíjna , v i rgen y m á r t i r : hoy d e s p u é s de 
la c a n o n i z a c i ó n lo está á dicho santo, c a n ó n i g o que fué de 
aquella santa iglesia y cura en el lugar de ^ariebueys de 
la sierra del mis.i»io arzobispado. Sirve de ora tor io á loiS 
c a n ó n i g o s , y de sepulcro donde yacen la s eño ra doñsi 
M a r í a de Rojas, su marido y d e m á s descendientes marquis» 
ses de Pozas. 

E n frente de la puerta del Cris to y al fin de la nawe 
del crucero es tá la capilla de l a V i s i t a c i ó n que es de l a í 
mas antiguas. Reed i f i có l a y do tó l a el I l u s t r í s i m o Sr . D . 
Alonso de Cartajena como se v é en ios escudos de sus a r 
mas que por toda ella se r e j i s t r an , que es una flor de lís« 
Antes estuvo dedica^? á santa M a r i n a y su I l u s t n ' s í t n a 
la ded icó al mis te r i . ^Le la V i s i t a c ión de nuestra s e ñ o r a 
que esta de maravil loso p ince l en el a l tar p r i n c i p a l . E a 
medio de ella y jun to á las gradas yace el cuerpo de aquel 
insigne p r e l a d o , y por toda ella se l i s l l a n sepulcros <I« 
obispos de aquella santa Iglesia y de caballeros parientes 
del fundador. La s i rven con m u y decentes rentas seis c a 
pellanes y u n mayor que suele ser d ignidad de la sania 
Igles ia , algunos acó l i tos y d e m á s necesario para el cu i t e 
d iv ino , para el cual tiene m u y buenas alhajas que dejó e l 
fundador. 

L a capi l la de S. Enr ique estuvo antiguamente ded i 
cada á S. A n d r é s , y ot ra que estaba p r ó x i m a á ella á l a 
Magdalena. N o se sabe quienes las f u n d a r o n , y solo cons
ta que en una y otra e s t á n sepultados algunos obis
pos. I l u s t r ó l a y a d o r n ó l a haciendo de las dos una e l 
I l u s t r í s i m o Sr . D . Enr ique de Peralta y de C á r d e n a s 
r eed i f i cándo la con mucha suntuosidad a ñ a d i d a una media 
naranja con su l in te rna de maravillosa hechura . En el r e 
tablo se venera u n Ecce H o m o de mucha d e v o c i ó n , en o í 
lugar p r i n c i p a l p r ó x i m o del que representa al glorios® 
emperador S. Enr ique . Es t á r icamente alhajada de toda-
lo necesario para el cn l to d iv ino : el cuerpo de dicho p r e 
lado yace en u n suntuoso sepulcro al lado de la epís toJa , 
en el que se v é su estatua del n a t u r a l , en bronce , toda 
hecha con mucho p r i m o r . E n la misma hay o t ro altar 
dedicado á los dos santos á quienes antes lo habian esta
do las dos capillas. Todo cuanto a l l i se mi ra hace a d m i 
rar la piedad y magnificencia de tau gran prelado. 

S igúese a esta la que l laman de los condes de Carriam. 
que por ser la mas p r ó x i m a á la capilla mayor sirve de 
sac r i s t í a . En aquella yacen sepultados los caballeros se
ñ o r e s de aquellos estados. E n sus sepulcros no hay a r 
mas n i r ó t u l o s , solo se nota que t ienen coronas como si 
fuesen reyes. E l retablo era m u y antiguo todo de vaíis»c 
pinturas de los após to l e s y m á r t i r e s . — A esta sigue la de 
Santiago que es la par roquia . 

S e g ú n el mismo ó r d e n sigue la magn í f i ca capil la í i t 
lu P u r i f i c a c i ó n llamada del Condestable que a n l í g u a i n e n -
te estuvo dedicada al após to l S, Pedro , y en ella servia»; 
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solo los ena l to capellaues (pie l laman del conde I ) . SÍIII-
c h o , los cuales i n s l i l u y o el Rey D. Enr ique I I su l i c rma-
no. Fue de nuevo edificada en 1487 por D. Pedro F e r 
nandez de Velasco condestable cíe Cas t i l l a , y su mujer 
doña María de Mendoza y F i g u e r o a , duquesa de Frias á 
quien habia dado aquel I l u s t r í s i m o cabildo para labrarla 
eo 1482. Es m u y celebre por sus fundadores y por su 
mucha grandeza y suntuosidad. En ella yacen los espre
sados fundadores en un suntuoso sepulcro jun to á las gra
das de un a l t a r , fabricado de piedra m á r m o l , en donde 
se ven sus retratos muy al v i v o , cada uno de ellos tiene al 
pie SU ep i ta f io : el del condestable dice asi; 

« A q u i y a c e e l m u y i lus t r e D . Pedro Fernandez de 
Velasco, Condestable de Cas t i l l a , s e ñ o r del estado y g r a n 
casa de F'elasco, h i jo de D . Pedro de Kelasco y de d o 
ñ a Beat r iz M a n r i q u e condesa de H a r o . M u r i ó de 60 a ñ o s 
siendo solo V i r r e y de estos re inos p o r los reyes ea-
i ó l i e o s . » 

E l epitafio que tiene su mujer á los pies dice t a m 
bién asi. 

ttdqui yace la m u y i lus t r e s e ñ o r a d o ñ a Mencia de 
M e n d o z a , condesa de H a r o , mujer de l Condestable D . 
P e d r o Fernandez de Velasco , h i j a de D . I ñ i g o L ó p e z 
de Mendoza y de Ca ta l ina de F i g u e r o a , marqueses de 
San t i l l ana . M u r i ó de 76 a ñ o s en e l de 1 5 0 0 . 

A l lado de este sepulcro hay una gran piedra de 
jaspe de tres palmos de gruesa y de mas de ocho en 
cuadro y 18 de la rgo . E s de las piezas mayores que de 
su materia pueden bailarse. No ha sido posible atinar 
con que fin t r a e r í a n dicha pieza , sino que fuese con el 
de que todos viesen su magni tud . Toda la fabrica es de 
piedra blanca de O n t o r i a , su forma ochavada, y m u y 
espaciosa. Por todas sus paredes que son ancbas y fuer 
tes se ven inf inidad de mo lduras , cornisas , f r i sos , f lo 
rones y cuanto e l arte pueda I n v e n t a r , y muchos y 
grandes escudos de armas de los V é l a s e o s . As i por el i n 
t e r i o r como por el ex te r io r antes que empiezen los a r 
ranques de las b ó v e d a s hay magní f icos corredores. En ca
da uno de los huecos se ve una estatua de un hombre de 
armas de t a m a ñ o mas que n a t u r a l : cada uno de ellos 
t iene una bandera en la mano y juntamente sus lanzas. 
Las vidrieras por donde se comunica la luz son muchas 
y colocadas con s i m e t r í a . Es toda ella m u y semejante á 
l a obra del c rucero , como que e s t á ejecutada por el mis 
m o maestro. Sirven esta capi l la nueve capellanes con el 
mayor que es siempre dignidad de aquella santa iglesia 
j cuat ro acó l i to s con m u y buena renta . A d o r n á i o n l a 
los fundadores con muchas riquezas y alhajas para el cu l t o 
d i v i n o ; muchos ornamentos y cá l i ces entre ellos uno de oro 
de gran valor con su patena guarnecida de diamantes y per
las.^ En t r e las muchas reliquias que hay se'cuenta una 
espina de la corona de Cris to . Los tres altares que la 
a d o r n a n , aunque son m u y antiguos en su l a b o r , son ma
ravillosos po r lo raro y airoso de su forma. E n el de l 
lado de l evangelio hay una hermosa i m á g e n de S. G e 
r ó n i m o , obra de Gaspar Becer ra , de la que hace m e n 
c i ó n el docto Palomino. La s i l l e r í a y el ó r g a n o son t a m 
b i é n de mucho m é r i t o . E n esta capil la hay igualmente 
sepultados algunos s e ñ o r e s , obispos. 

L a capilla de S. G r e g o r i o estuvo antes dedicada á los 
santos, á n g e l e s . Su al tar es pr iv i legiado por bula del sumo 
p o n t í f i c e Gregor io X I I I sacada por el i l u s t r í s i m o arzo
bispo D . Francisco Pacheco. E n esta capilla co locó el 
cabildo la i m á g e n de S. Fernando , rey de E s p a ñ a , que 
babia servido para las grandes fiestas que se h ic ieron 
c o a mot ivo de su nuevo c u l t o , que fueron grandiosas 
por haber sido aquel r « y el fundador de la catedral en 
el sitio que ocupa. 

de 

S E M A N A R I O P I N T O R E S C O E S P A I f O L . 

La capi l la de l a A n u n c i a c i ó n de N u e s t r a S e ñ o r a C5 
la misma t r aza , y tan p e q u e ñ a como la de S. Greg0' 

r i o . C o m p r ó l a al cabildo el i l u s t r í s imo Sr. D. Juan T 
la T o r r e , obispo que fue de Ciudad-Rodr igo , electo ju 
Canarias y de Salamanca y c a n ó n i g o maestre-escuela ^ 
la santa iglesia de Burgos , hi jo de la misma ciudad, para 
su ent ier ro y el de su f a m i l i a ; y en efecto apenas 0^,. 
r ió eo Ciudad-Rodr igo en setiembre de 1639 t r a s l ada^ 
su cuerpo á aquella capi l la . 

La de la N ó t i v i d a d es de m u y buena traza y gracioso 
edificio. Su b ó v e d a es un medio l i m ó n hecho con n ^ , 
cho arte , y suntuosidad y con la c la r idad necesaria. 
F u n d ó l a y d o t ó l a d o ñ a A n a Espinosa , mujer que fué ^ 
D . Pedro G o n z á l e z de Salamanca, c u y ó pat ronato vino en 
breve á caer en los caballeros Sanzoles, y ú l t imamen te la 
pose ían los Mirandas. La a d o r n ó su fundadora con un 
r ico retablo en el que hay algunos sucesos de la vida de 
Mar ía San t í s ima en medio rel ieve ejecutados con primor. 

En correspondencia de la que hoy se l lama de S. En. 
r ique e s t á la capil la de S, N i c o l á s ; es m u y poco el ador, 
no que t iene , y parece e s t r a ñ o que siendo tan bueno su 
edificio no se haya procurado alhajarla. De los muchos se
pulcros que hay en ella solo es conocido el del Ilustrí
simo s e ñ o r obispo D . Juan de V i l l a h o z . 

Saliendo del crucero y entrando en la segunda nave 
del mismo lado se encuentra la gran capil la de la Con-
cepcion y Santa A n a , cuyo edificio demuestra muchaau-
t i g ü e d a d . F u n d ó l a y d o t ó l a el i l u s t r í s i m o s e ñ o r obispo 
D . Luis Osorio y A c u ñ a en el a ñ o de l á 8 8 . Es muy 
capaz asi en ancha como en alta. E s t á adornada con cua
t ro a l tares; el mayor es m u y grande y digno de verse 
por su grandeza y singular f áb r i ca , e s t á adornada con muí 
buena sillería y ó r g a n o . S e r v í a n l a 22 capellanes y un m¡ 
y o r : en medio de ella se halla el sepulcro en que deŝ  
causan los huesos del fundador , que es m u y suntuosa 

S e g u í a n d e s p u é s hác i a la puer ta p r i n c i p a l las capilli 
de Santa L u c í a , Santa P r á x e d e s y o t r a s , de todas las 
cuales á pr inc ip ios de sig'o X V I I I se hizo una tan gran
de y suntuosa como disparatada y churrigeresca dedi
cada á Santa Tecla , sin que por eso dejase de tenei 
por entonces su panegirista en u n poema en folio asf 
grueso. 

Queda pues hecha aunque r á p i d a m e n t e una reseña 
las muchas y magní f icas capillas que rodean esta san 
iglesia; en todas las cuales se celebran diariamente 1 
oficios d iv inos , sin que se estorven unas á otras , siendi 
asi que en las mas de ellas hay grandes y sonoros org3' 
nos. Por todas estas razones y por su maravillosa cons
t r u c c i ó n ha sido y es tenida esta iglesia por uua 
maravil las de nuestra E s p a ñ a c a t ó l i c a , acreditando nac 
nales y extranjeros coa el testimonio de su admiración 
celebrado dicho del emperador D . Carlos I que escl 
que j o y a era aquella t an preciosa que deberla estar coi 

f u n d a p a r a que no pudiese ser vis ta s ino d deseo. 
La mayor par te de los monumentos sepulcrales f18 

contiene son prc ios í s i inos y en estremo curiosos, ya P"1 
los h i s t ó r i co s personages repreientados en sus bella5 eS' 
cu l tu ras , ya por las delicadas labores que los decora» J 

i 

ennoblecen. Como varios de ellos c o m p ó n e n s e de 
la cuerpo de graciosa a r q u i t e c t u r a , hay sin embargo ^ 

gracia de que en los arcos del centro se hayan coloca¡t¡| 
algunas i m á g e n e s de d e v o c i ó n aunque de n i n g ú n i'iel 
a r t í s t i c o , con lo cual y los candeleros y d e m á s a"or,e, 
modernos quedan ocultos los be l l í s imos bajos relieves ^ 
chos en la mejor é p o c a de nuestras arles. Citarem0^ 
apoyo de esta ob;ervacion las capillas de la P r e s e n t a ^ 
la C o n c e p c i ó n y Santa A n a , en la ú l t i m a de íaS CL\|jr 
se halla casi enteramente cubierto el suntuoso 
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leo jun to al altar por un rc t ib lo de la V i r g e n del Pilar 
de detestable gusto. En !a capil la de Santiago quedan 
t amb ién sacrificados otros sepulcros muy buenos con las 
« t t e r a s y muebles viejos; y por ú l t i m o una de las capillas 
que es tán en el s e m i c í r c u l o de! tras altar mayor sirve de 
a l m a c é n al inmenso maderaje del monumento de sema
na Santa , dejando ocultas y perdidas varias memorias 
m u y curiosas é interesantes. Esperamos de la i l u s t r a c i ó n 
de aquel respetable cabildo provea el remedio opor tuno 
á estos abusos que se estienden a' otras parroquias de la 
misma ciudad como t a m b i é n á otras catedrales é iglesias 
de nuestra E s p a ñ a , con mengua de nuestra op in ión ar
t ís t ica y mot ivo de b a l d ó n á las plumas extranjeras. 

M A ^ U S L B L H A Y © . 

N O V S L A D E C O S T H J S E B I I E S (1 ) , 

«Madre la mi madre; 
Guardas me poné i s , 
Y si yo no me guardo 
No me guardareis .» 

I I . 

1 i n m o r t a l Cervantes al poner en boca de 
una de sus h e r o í n a s la copl i l la que arr iba 
cuelga, no fue mas que u n sencillo i n t é r 

prete de l o que la esperiencia demuestra como averigua
do ; á saber ; que nada es mas difícil que guardar á una 
mujer que no quiere defenderse á sí propia . Y si esto es 
regla general en todos los paises ¡ c u á n t o mas no l o ha 
de ser bajo el bel lo cielo de A n d a l u c í a , en donde los ar

dientes rayos del sol y *1 »Í#M |Ü»y* v v nWW» 
pregaaa , por decirlo asi, los MP(MQI do u n í '' v " 
l un luos idad , haciendo al mismo IÍ.MMJM. Q o r i l p r o -
maturas en la t i e r r a , y tempranos d f l f O I W «l '«orMOII I 

Cádiz hnbia sido la cuna de Q t ú l ' l a ; la mucl .ad . i . r a 
yaba ya en los 17 abr i les , y era i M l m d o 
Puerto de santa M a r i a ! . . , . 

U n domiugo que se hallaba en misa, acompañ i ida do 
su vigi lante dueña, y sentada á la morisca sobre una es
tera redonda en el suelo de la iglesia, los pipa cu idado
samente recojidos y cubiertos con la basquina, el dorso 
del cuerpo apoyado en una de las columnas de la iglesia, 
el velo de la mant i l la recojido con coqueterio sobre e l 
peine de concha p e r m i t í a ver toda la gracia de su sem
blante que podia compet i r en belleza con un b o t ó n de 
rosa entreabierto que entretegia en los bucles del lado i z 
qu ie rdo ; y abriendo y cerrando d e s d e ñ o s a m e n t e el aba
n ico , p a r e c í a seguir el impulso de la costumbre mas 
bien que á una i n t e n c i ó n determinada. 

E i sacerdote iba ya á echar á los fieles la b e n d i c i ó n , 
y todav ía e l l i b ro de d e v o c i ó n de Casilda estaba abier
to por la p r imera pág ina ; una l igera sombra 'le t r i s 
teza y de impaciencia se pintaba en su f r en t e , y en sus 
hermosos ojos daba bien á entender una ansiedad que 
procuraba en vano dis imular . Mas de pronto una ligera 
sonrisa vino á cambiar el aspecto de aquel hermoso 
semblante, y un gallardo joven que la miraba h a c í a m u 
cho rato con a t e n c i ó n , y que se hallaba al o t ro lado 
de la iglesia en pie y apoyado como ella en una co
l u m n a , r e s p o n d i ó i n s t a n t á n e a m e n t e á aquella sonrisa con 
otra igual . Estaba cubier to con una elegante capa, y 
su talla aunque no m u y elevada, era noble y esvelta 
sus í acc ipnes regulares aunque a'go afeminadss, y unos 
Hermosos ojos que manejaba con destreza , c a u t i v a r í a n al 
que los m.raba , si no revelasen á su pesar un no sé 
que de a fec tac ión é h i p o c r e s í a que p o r otro lado n0 des . 
«ec ia de su edad , que podria ser de seis lustros. 

I iT4 

^ ^ ^ ^ 
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la gente se agrupaba á la p u e r l a , por un m o v i m i e n 
to e s l r a l é g i c o se e n c o n t r ó nuestro ga lán a l lado de l a 
hermosa , precisamente en el instante en que varias 
personas se hallaban interpuestus entre ella y su d u e ñ a , 
y bajando misteriosfimcnle la mano r e c i b i ó de Casildii 
una carta dicienrlole en voz apenas p e r c e p t i b l e , — « s e la 
devuelvo á V . porque no sé leer la letra de m a n o . » — 

E l astuto joven que babia previs to sin duda este i n 
conveniente , la e n t r e g ó o t ro papel d i c i éndo l a que aquel 
le e n t e n d e r í a , y sin aguardar respuesta d e s a p a r e c i ó r á 
pidamente entre la tu rba . Llegada á su casa la hija del 
contrabandista a b r i ó con p r o n t i t u d este b i l l e t e , y vió 
que en caracteres perfectamente imitados á los de i m p r e n 
t a contenia estas solas palabras.— «HERMOSA. CASILDA, YO 
1A ADORO A V.—FERNANDO.» 

« ¡ H e r m o s a C a s i l d a ! . . . » dijo la muchacha alzando la 
Vista hác ia u n espejo que delante t en ia , y sonriendose 
con sa t i s facc ión al ver confirmada en é l la verdad de 
aquellas palabras. . . . « Y o la adoro á V — » r e p i t i ó una y 
m i l veces , y q u e d ó largo rato pensativa, deshojando entre 
sus dedos aquel mismo capullo de rosa que poco antes 
adornaba su cabel lera , y luego s u s p i r ó repi t iendo con 
t e r n u r a el nombre del dichoso « F e r n a n d o . » 

Tres meses d e s p u é s de aquella escena, y pocos dias 
antes de la vuel ta de M a n u e l , en el instante en que el 
sereno del ba r r io acababa de cantar las once de la noche, 
u n hombre embozado en su ancha capa y cubier to hasta 
los ojos con el sombrero c a l a ñ é s , se paseaba silenciosa
mente por la sombi ¡a y solitaria calle del Palacio; y no 
b ien sonó las doce la campana de la iglesia , se c o l o c ó en 
e l cancel de una puerta f rontera á la del contrabandista, 
permaneciendo all í i n m ó v i l y casi sin aliento , los ojos fi
jos en las ventanas de Casilda. De repente un l igero 
ru ido como de ana puerta entreabierta con p r e c a u c i ó n , 
v i n o á i n t e r r u m p i r la m o n o t o n í a de aquella escena, y 
Una mujer vestida de blanco a l a r g ó su mano , é hizo una 
p e q u e ñ a s e ñ a l , con lo cual el ga l án corr iendo p r e c i p i 
tadamente á su encuent ro , se i n t rodu jo en la casa y v o l 
v i ó á cerrar con la misma p r e c a u c i ó n y silencio. 

¡ Infeliz Casilda! ¿ p o r q u é abriste? ¡ M a r t a ! ¿ p o r q u é 
d o r m í a s ? ¡ M a n u e l ! ¿ p o r q u é estabas en Sevilla? 

Pocos días d e s p u é s de la par t ida de nuestro con t ra 
bandista para aquella c iudad , A n t o n i o habia recibido en 
G i b r a l t a r la carta siguiente : 

«Mi querido A n t o n i o : Ha llegado la ocas ión de ha-
scerte digno de Casilda. La casa de me confia un ca r -
3)gamento de valor de medio mi l lón de reales, y he pen-
»3ado en confiarte la d i r e c c i ó n de esta empresa. • Por Dios, 
^ A n t o n i o , que tengas cuidado ! ¡ Seis m i l duros son el p r e 
f in ió de esta o p e r a c i ó n , y veinte y c inco m i l de p é r d i d a 
»s i la v i rgen no te p ro tege ! E s c ú c h a m e , pues. 

(( ,Cargarás las m e r c a n c í a s en la goleta la T r i n i d a d , v 
« a d e m a s del p a t r ó n y sus t re inta hombres, e n g a n c h a r á s 
DOtros sesenta de t r i p u l a c i ó n . T u par t ida de Gibra l t a r de-
» b e r á ser por la noche y con el mayor s ig i lo , y luego 
» q u e te halles en la mar h a r á s cargar los c a ñ o n e s , t r a -
« b u c o s y^ d e m á s armas , disponiendo t a m b i é n que las h . i -
» c b a s e s t én preparadas para el abordage; al enfilar el Es-
« t r e c h o , s egu i r á s la costa de A f r i c a para evitar los fue"us 
» d e T a r i f a , y lo mismo h a r á s si puedes de cuaUjUier o t ro 
rencuen t ro en las aguas; mas si te vieses perseguido de 
acerca , no titubees en aceptar el combate , y romper el 
• fuego á babor y es t r ibor . A su t iempo te h m é conocer 
«el santo y punto de la costa enlre Rota y Clnpiona en 
» q u e debe verificarse el a l i j o ; a l l í e s t a r é yo para hacer 
«las sedales convenidas. Dios te p r o t e j a , y te traiga á la 

» m e m o i ¡ a ( |ue C a s i l d a «b-br ser la recompensa de esta ODP 
Hracion i m p ó r t e n l e (pie lo e n c a r g o . » 

P. D. i l i a r á s decir dos misas para imp lo ra r la pr 
» t ecc ion de nuestra santa p a t r o n u . » 

De regreso nuestro Manuel al Puer to de Santa Mari 
y d e s p u é s de haber abrazado á su Casilda, e m p e z ó á octu 
parse e n lo? preparat ivos de defensa de la costa en e[ 
momento del desembarco; y como tenia bien conoc¡cl0s 
á todos los hombres que e n aquellas comarcas saben exp0 
nerse alegremente por precio de algunos doblones al f ^ ' 
go del resguardo, bien p ron to q u e d ó hecha su elección v 
concluido el pacto respectivo. 

« ¿ E s t á s disponible? — Sí por c i e r to . — Quiero em. 
p i c a r t e . — ¿ P o r cuantos dias? — Por d o c e . — ¿ E l negocio 
es de e m p e ñ o ? — Seremos bastantes.— ¿ C u a n t o cía su 
m e r c é ? — S e i s c i e n t o s rs .—Negocio concluido.—Toma la 
mi t ad . — Grac ias , nuestro amo.— E n c o n t r a r á s armas y 
municiones en la venta del P u e r t o , catnino de Chipiona 
— En t i endo : el santo y s e ñ a . — Manuel se arrimaba ea-
tonces á su oido y le decia en voz baja -. Nues t ra Señora 
de l Carmen. E l 22 de setiembre á las 8 de la noche en la 
ensenada de l a Sa lud cerca de la roca de la G r a n Jautas-
m a . — A l l í estaremos.— Pues Dios te guarde .—Sr . amo, 
¿ c u a n t a s misas se han d icho?—Dos en G ib ra l t a r y Jos 
a q u í . — D i o s nos dé su g l o r i a , y la v i rgen del Cárraen su 
p r o t e c c i ó n . » — 

Desde el dia de la llegada de Manue l al Puerto de 
Santa M a r í a , un p a ñ u e l o blanco colocado de manera que 
podia verse desde la ca l l e , se hallaba atado de la parte 
afuera de la celosía , y en una de las ventanas que daban 
á los aposentos de Casilda. Todas las m a ñ a n a s y las tar
des el consabido joven a p a r e c í a al p r i n c i p i o da la calle 
del Palacio, y no bien miraba ondear el p a ñ u e l o en las 
rejas de su amada, mordia los labios con despecho, pro
nunciaba algunas esclamaciones casi impercept ib les , y 
retrocedia r á p i d a m e n t e po r donde v ino . Manue l no habia 
observado esta seña l hasta el mismo 22 de setiembre, en 
e l instante que preparaba su marcha para la roca de la 
G r a n fantasma. Her ido s ú b i t a m e n t e á su aspecto, perma
neció algunos minutos mirando atentamente el pañuelo 
con una especie de es tupor , y torciendo luego brusca
mente el p a s ó h á c i a una de las callejuelas que desembo
can en la plaza del Po lvo r i s t a , e n t r ó en la cabana de un 
pescador amigo suyo , le l l a m ó aparte , y !e dijo con voz 
s o m b r í a y mister iosa.— 

« P e d r o , ¿ e s t a m o s solos?—So'os, r e s p o n d i ó el viejo 
pescador .—Toma ese d o b l ó n de á ocho , y deja por hoy 
tus r e d e s . — ¿ E n q u é puedo serv i r te?—Conozco tu pr»' 
deucia , y quiero confiarte un secreto. — S i é n t a t e y habK 
r e s p o n d i ó Pecho p r e s e n t á n d o l e u n e s c a ñ o . — INo tengo 
t i e m p o , porque marcho en este instante á la roca de h 
gran L n t a s m < . — Entiendo.—Creo que a lgún b r ibón anda 
hacieudo la rueda á m i h i ja . — ¡ A v e M a r í a p u r í s i m a ! (w" 
jo Pedro s a n t i g u á n d o s e ) : y q u é es lo que quieres?—Qaie' 
ro cpie hagas centinela dia y noche al rededor da t a i t * 
sa ; que observes con la mayor a t e n c i ó n , y que partas 
inediatainenite para la ensenada de la Salud si alguna cir' 
cunslancia te hace conocer que mis sospechas son f u d ' ' 
das. — Por el Santo Ange l de ta guarda te ju ro q"6 ^ 
enlrar . i una mosca e n tu casa sin conocimiento nuo. 
ÜL-scauso en t í , — Puedes hacer lo .— H a l l a r á s siempre 011 
c a k i lu a tu d i spos ic ión en casa del compadre Bartolo-'' 
QtUHUa Dios que no tenga necesidad de subir en 
G r a t i a s : á Dios P e d r o . — A Dios Manuel . )» 

Y el contrabandista se alejó al acabar est^s P 3 ^ ^ , 
y una hora d e s p u é s seguia á caballo el tortuoso seu^ ' 
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que gaia á la roca de la Gran fantasma. Duran te casi t o 
da la t r a v e s í a de las cuatro leguas cortas que separan la 
ensenada de la Sa lud , del Puerto de Santa M a r í a , p e r 
m a n e c i ó pensativo y silencioso ; pero al dar la vista á 
aque l la , e l pe l igro á que iba á exponerse le hizo p a l p i 
t a r e l c o r a z ó n , y a f i r m á n d o s e bien sobre los estribos, 
a r r o j ó su c i g a r r o , s acud ió airosamente la man ta , y 
apretando los hijares de su b r i d ó n , c o m e n z ó en alta voz 
su acostumbrada cant i lena : 

A h a , que viene l a r o n d a 
y se empieza e l t i r o t e o . 

A I X S E P U L C R O -

" ne pouvant fuir la mort, veut trionpher du temps.,, 

(MIIXEVOYE.) 

•*Vure l ú g u L r e s árbo le s descubro 
al opaco luc ir de tibia luna , 
f ú n e b r e m á r m o l que su frente eleva , 
m a n s i ó n de muerte , solitaria turaba. 

Hela t ú a l l í : contra su l ie ladalosa 
en vano el a q u i l ó n su horrenda furia 
bramando impele , que la m a r agita 
y los fuertes a lcázares derrumba. 

Circundada de a l t í s imos cipreses 
que en ccnlinuos vaivenes se columpian 
los ve impasible doblegarse en torno 
cual viles cortesanos que la adu lan . 

Y o te saludo , asilo de la muerte , 
yo te venero , soledad augusta , 
de tus contornos el si lencio envidio 
de calma llenos y de paz profunda. 

N o el confuso tropel que agita al mundo , 
ni el lamento del triste en su amargura , 
n i el desenfreno , no; de las o r g í a s , 
la calma de la nada en tí perturban. 

P r ó d i g o e l sol , pero á la muerte avaro , 
pasa^ apenas la l ó b r e g a espesura 
de cien gigantes que en sus verdes hojas 
la luz te roban que su copa inunda . 

No matizan tu suelo tiernas flores 
de m á g i c o color , no su frescura 
u n arroyo te presta, que á tus plantas 
m u r m u r a n d o se aleje de su cuna. 

¡ C u á n sublime eres t ú ! ¡ c u á n t o terrible 
si el h u r a c á n que silbador re lucha 
por reducirte á escombro , tus cipreses 
l l era barriendo la pradera mustia ! 

Fantasma inmoble en el desierto l l a n o , 
espantas á la t ímida hermosura 
que perdida en la noche tormentosa 
l lagó temblando á tu mausiun adusta. 

Monumento f a t í d i c o , tus piedras 
que la maco del hombre do una en una 
fué colocando con siniestro anhelo , 
de tu nombre fatal sarcasmo y b u r l a ; 

T u blanca mole de" pulido m á r m o l , 
de la mncr le funesta vest idura, 
solo cubre un puí i í ido de cenizas 
que en vano el aire dispersar procura . 

Q u i z á apagó tu losa de a l g ú n rey 
con la diadema que aunque bri l la abruma 
ilusiones sin fin de amor y gloria 
que cayeron envueltas en la p ú r p u r a : 

O el águ i la imperial que a l sol miraba 
de hito en hito , cual reina del altura 
c a y ó inerte á tus pies , corlado el vuelo , 
de í a n g o llena la rizada pluma. 

Q u e la indigencia á tu pesada mole 
jamás d ió de sus huesos la b l a n c u r a , 
n i te p i d i ó su asilo la miseria 
para que al odio mundanal la encubras: 

Q u e no tuvo jamás asilo el pobre , 
ni pan , n i abrigo , n i al nacer la cuna 
n i sudario al morir 1c presta el mundo , 
que un muladar le da por sepultura. 

N i es tampoco de t í m i d a doncella 
ese t ú m u l o , no , que no circundan 
la huesa virginal tristes cipreses, 
sino la palma y la azucena pura. 

N i del guerrero que la sien corona 
de verde lauro , la ceniza ocultas , 
que al pié de la bandera cayó e x á n i m e , 
y la bandera c u b r i r á su tumba . 

Tranqui los descansad , reyes del orbe , 
mientra ese m á r m o l funeral anuncia 
vuestra grandeza, que se h u n d i ó en la huesa 
porque humana grandeza no se cumpla . 

Descansad en la p a z ! hasta que el tiempo 
por quien la vida ni en las piedras d u r a , 
con g u a d a ñ a de lluvias y aquilones 
nuevas arrugas en su frente esculpa ; 

Y caiga lentamente derruida 
la que es ahora fábrica robusta , 
y las cenizas que duraron siglos 
despojos sean de c o m ú n fortuna! 

FERNANDO DE MADRAZO. 
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L a t s t g u i e n l e s (¡úlú'tlllüi. hast.t ahora incc l i l as , son 
de l c é l e b r e poeta sevillano BALTASAH DE ALOAZXR , au tor 
d d bello romance r/ue p r i n c i p i a • 

Jaén dmulc rosido 
vivo D. Lope ile Sosa. 

í l a u i e dado v o l u n t a d , 
h e r m o s í s i m a Bea t r iz , 
de averiguar con verdad 
lo que sabe una perdiz 
comida por navidad. 

Porque la fama p a r l e r a , 
del p r i m e r polo al segundo 
l o celebra de manera 
que entre los gustos del munda 
le d i la palma p r i m e r a . 

Es a b r i l cuando esto quiero , 
ved qne confus ión tan nueva , 

porque si tí ( l lc icmluc espero, 
cpie es el t iempo de la pruel);» , 
p o d r é morirmV p r i m c i o . 

Y si la pruebo esto mes „ 
no h a b r á perdiz entre m i l 
que sea t a l ; y si lo es, 
no d a r á el gusto en a b r i l 
como lo d a r á d e s p u é s . 

E n esta empresa que sigo,, 
que quiza' fué por m i m a l , 
me dijo un falso testigo 
que n i n g ú n remedio hay ta l 
como teneros conmigo : 

Porque de vuestra beldad 
se averigua un caso e s t r a ñ o , 
V es que en esa b e ü a edad , 
y en cualquiera mes del afjo, 
sois perdiz por navidad. 

M A S C A R A S S I N " C A R E T A . 

AMOBES POSTUMOS. 

^ ....Memeáto, homo.... a c u é r d a t e , b r i b ó n , de qu< 
t u i tus amores . 

— N e s t í o q u i d dicis . . . . ( ¡ C i e l o s ! ¿ c u a n d o lie ^ 
inel ido yo e l pecado de best ia l idad ?) 

MADRID : IMPRENTA DE DON TOMAS JORDAN. 
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O N A T E [ I ] -

a v i l l a de Oiiate es una de las mas nota
bles en el suelo vascongado por la a n t i 
g ü e d a d de su or/gen y monumentos a r t í s 

ticos que encierra. Situada en el declive de una p e q u e ñ a 
eminenc ia , llamada Tor rea lde p o r un t o r r e ó n que c o n 
serva, que fué antiguamente casti l lo de los condes de 
esta v i l l a , se extiende su p o b l a c i ó n en desiguales g r u 
pos por el frondoso valle que forman las m o n t a ñ a s p i n t o 
rescas que la rodean , y dos líneas pr incipales de case
r í o hacen u n á n g u l o , cuya u n i ó n ó vé r t i c e es la hermosa 
plaza p ú b l i c a que representa ia estampa que a c o m p a ñ a á 
este a r t í c u l o . 

Esta es despejada y anc lmrcsa : aunque su c o n í i -
guracion no es enteramente regular n i todos los de-
mas edificios que contiene son de la visualidad y belleza 
que los que manifiesta el d ibujo . Estos son la casa 
consistorial y la inmediata, situada paralelamente á ella, 
y que forman.vistosamente su costado o r i en t a l . La casa 
consistorial es bella y ostentosa á la par que sencilla en 
sus adornos y estructura. Es un grande edificio de piedra, 
sin los quilates primorosos del arte (obra moderna cons
t ru ida á fines del siglo pasado) con dos ó r d e n e s de b a l 
cones trabajados en h ie r ro con esquisito gusto y comple 
ta uni formidad y s ime t r í a . E n su par te superior se ven las 
armas de la v i l l a compuestas de los cuarteles que recuer
dan los tiempos pr imeros del vascongado suelo, y los cua
les tienen , s e g ú n hemos podido comprender , í n t i m a c o 
n e x i ó n y semejanza con las divisas que usaron los an t i 
guos pobladores de las sociedades establecidas en los 
t e r r i t o r io s de L á r r a g a y M u r g u í a . Su parte i n t e r i o r es 
estensa y c ó m o d a , y la sala p r i n c i p a l que sirve para las 
asambleas ó congreso del pais es por su grandeza y m a 
gostad la mejor de todo el edificio. Este contiene ademas, 
en piezas construidas á p r o p ó s i t o , h» anne r i a , el d e p ó 
sito , la c á r c e l y el archivo con otras habitaciones dest i 
nadas para los empleados en el servicio de la v i l l a . 

La casa inmediata, solar de una de las familias del pais, 
es la que eligió para domic i l io durante la guerra de laspro-
v inc í a s Don G á r i o s Maria Is idro de Borbon , y no tiene mas 
que esta circunstancia para poder ser notable, en a t e n c i ó n 
á que su estructora a r t í s t i c a no ofrece nada de par t icular 
como el lector p o d r á observar en el d ibuja . 

£1 in ter ior sin embargo es anchuroso, es tá perfecta
mente alhajado, y no deja de proporcionar bastante como
didad á los que le habi tan , s tgun tubimos ocasión de ob
servar cuando se h o s p e d ó en él el Sr . duque de la V i c t o 
r ia en la época del tratado de V e r g a r a . A l pie de este 
edificio e s t á situada la fuente que l l aman vieja , cuya agua 

(1 ) E l d ibujo y a r t i cu lo de OÑATE t i enen ademas del 
m é r i t o de la o p o r t u n i d a d y e x a c t i t u d , el de haber sido 
t rabajados espresarnente, este p o r el c a p i t á n D. JOAN GOI-
LLEJÍ BOZARAN , y aquel p o r el comandaule ü . SEÑEN BUE-
NAGA. , ambos adictos a l E . M . G . d d e j é r c i t o del N o r t e , 
los cuales a l te rnando sus f a t i g a s uu l i l a r c s con su entu
siasmo y conocimientos, a r t í s t i c o s , nos han f a v o r e c i d o con 
este y o t ros trabajos d ignos de l m a y o r aprec io , entre los 
cuales se cuenta una vis ta y r e s e ñ a de la f o r t a l e z a de 
SEGURA que ofrecemos p a r a el domingo p r ó x i m o d nues
t ros lectores. 

viene desdo los cleviidos immli ' s de Alona donde tiene su 
origen , y su cañe i ia de piedra que fue construida por 
el arqui tecto I ) . Francisco Javier es obra de tauclio mé» 
r i t o y aprecio ; pues se ha conseguido con ella conducir 
desde la m o n t a ñ a el agua de dicha fuen te , lo que ante
r iormente con tanta di f icul tad se c o n s e g u í a . La p o b l a c i ó n 
e s t á b a ñ a d a por tres p e q u e ñ o s r íos que se j u n t a n en esta 
plaza , donde hay dos sólidos y fuertes arcos construidos 
sobre ellos para faci l i tar la c o m u n i c a c i ó n de la v i l l a . 

Ademas de estos objetos que liemos descrito contiene 
O ü a t e otras curiosidades dignas de referirse, y que t r a t a 
remos con la posible brevedad. 

L a iglesia colegial y ún ica parroquia que hay en la 
v i l l a , situada t a m b i é n en la plaza, ostenta en ella grande 
y magestuosamente su aspecto de nobleza y a n t i g ü e d a d . 
Su estilo es gót ico , y es tá adornada esteriormente de cor
nisa , escudos, pilares y otros adornos , que distr ibuidos 
con opor tun idad y gusto hacen resaltar mas su belleza. 
Su parte i n t e r i o r , formada de tres anchas y elevadas na 
ves , es espaciosa y c l a r a , y lo mas notable que se halla 
en ella es el retablo del al tar mayor por el p r i m o r de 
su trabajo , la s i l l e r ía del coro po r sus bellas molduras, 
y el presbterio de negro y b r u ñ i d o jaspe por su e l e v a c i ó n 
de mas de ocho pies sobre el pavimento de la iglesia. E n 
su lado occidental se levanta la maguí f i ca to r re t a m b i é n 
de jaspe, pero menos oscuro, con dos elegantes cuer 
pos de arqui tec tura v i t rubiana adornados, de cornisas y 
estatuas, y cuya e l e v a c i ó n es de 190 pies. Esta obra es 
mas moderna que la iglesia; pues se c o n s t r u y ó por los 
años 1700 , siendo su d i rec tor el arquitecto D . Manue l 
Carrera . En el t emplo descrito se contemplan t a m b i é n 
dos hermosas capillas con sepulcros de m á r m o l , la una del 
conde de O ñ a t e , y la o t ra de D . Bodr igode Ulereado Zoco-
yola fundador del colegio mayor , celebre universidad de esta 
v i l l a . Este edificio t a m b i é n es magnif ico y ostentoso y aun 
conservaba en el día (á pesar de los estragos de la época y 
usos á que ha estado destinado) sus aulas, capi l la , b i b l i o 
teca y domas localidades en el mejor estado de b r i l l o y 
esplendor. Toda su obra es gó t i ca adornada de ga le r ías , 
columnas, e s t á t u a s , bajos relieves y d e m á s adornos que 
hacen el cuadrado que forma su patio p r i n c i p a l vistoso 
y encantador. Fue edificada por los años 1 5 4 0 , y d i r i j ida 
su c o n s t r u c c i ó n por el arquitecto Francisco Pedro Picart , 

H a y ademas en O ü a t e dos conventos de monjas con
servados en buen estado y respetables por la a n t i g ü e d a d 
de su o r igen ; de uno de ellos fue d i rec tor San Francisco 
de Borja , y el o t ro mas an t iguo , al parecer , y de estilo 
gó t i co fue fundado con esplendidez y o s t e n t a c i ó n por D o n 
Juan López Lazarruga, contador.de los Reyes Ca tó l i cos . 

Las calles de O ñ a t e son anchas, espaciosas y cómodas , , 
y la mayor par le de sus edificios presentan aquel aspecto 
de a n t i g ü e d a d y grandeza que distingue en general á todos 
los de l suelo vascongado. Sus cercauias son deliciosas y 
amenas: en ellas se encuentran con frecuencia hermosos 
palacios con armas, almenas y t o r r e s , y modernos case
r íos edificados con p r i m o r y esquisito gy sto. Las costum
bres de sus habitantes son sanas, sencillas y religiosas, y 
su c a r á c t e r tan n o b l e , franco y generoso como empren
d e d o r , irascible y val iente . E u el dia O ñ a t e goza de las 
antiguas instituciones de sus fueros, y con ellas de los gra" 
tos beneficios de la paz que ha sucedido venturosamente 
á la desastrosa guerra c i v i l . 

JUAN GUILLEN BUZARÁN. 

http://contador.de
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a me tienes, Fe rnando , en Sevi l la , en 1H 
encantadora Sevilla , en la querida del sol, 
como dice Dumas , en la ciudad de la f e 

l ic idad y los placeres. 
T a l vez me t a c h a r á s de inconsecuente en mis afeccio

nes, r e c o r d á n d o m e m i c a r i ñ o y entusiasmo hacia esa c i u 
dad. Y por ventura lo be perdido? N o ; m i l veces al sur-

"car en una ligera barqui l la las tranquilas aguas del Gna -
d a l q u i r i r , y viendo á lo lejos, en medio de la dormida c iu
dad , elevarse magestuosa la Gi ra lda , descollando altanera 
de entre esa alfombra de naranjos y l imoneros que crecen 
á su p i e , m i l veces apartando los ojos de tan magní f i co es
p e c t á c u l o , los he vuel to ansiosos de descubrir ai lejos la en
cantadora Granada. En vano mi vista se cansaba ; el h o r i 
zonte mezquiao y estrecho ponia u n o b s t á c u l o invencible 
á mis deseos; pero su A l l m i i b r a , sus c á r m e n e s b a ñ a d o s 
po r Jas parleras ondas dei G e n i l y D a r r o , la pintoresca 
Sierra Nevada, todo esto unido á tantos recuerdos de d i 
cha y de i r f a n t i l a legr ía .pasaban por m i mente cuai ensue
ños p u r í s i m o s de Ja ninez. 

T e he nombrado á Granada y á Sevilla, y quiero darte 
m i parecer sobre esas dos perlas de la estendida E s p a ñ a , 
sobre esas dos sultanas rivales dei sol del mediodii i . 

Granada con sus recuerdos moriscos de ayer, con sus pa
lacios afiligranados, en que apuraron los á r a b e s los i n m e n 
sos tesoros de su b r i l l an te fantasía , Granada con sus de l i 
ciosos jardines y su Sierra Nevada,, conmueve mas la imagi
n a c i ó n . Joven , ü e u a de gracias, e s t á en los pr imeros años 
de su vida. Sevil la con su Gira lda y su Guada lqu iv i r , apa
rece á la vista si menos seductora, ta l vez mas majestuosa. 
Granada es una n iña esbelta y encantadora con la coque
t e r í a de los pocos a ñ o s ; Sev i l l a , enmedio de la carrera 
de su vida, ostenta su belleza, si menos s e d u c í o i a, t a l vez 
mas só l ida . Es la ciudad de H e r r e r a y de M u r i i l o . 

Hay en ella dos pueblos diferentes: la ciudad y Tr i ana , 
que une ua puente de barcas. Q u é d e s e Tr iana con SUP g i 
tanos y sus Esmera ldas , con sus cos tumbr ts de ha seis s i 
glos, para otro dia que te escriba, y o c u p é m o n o s hoy de 
lo que propiamente const i tuye la ciudad. Como en lodos 
los pueblos cuya existencia se pierde al lá en los siglos, 
encierra Sevilla dentro de unos ruisinos muros dos pob la 
ciones dis t in tas , la una de esa edad que f u é , la otra que 
aun cuenta ios dias do su v i v i r . 

Si bien soy m u y j o v e n , mis ojos no pueden menos de 
volverse á lo pasado. H a y en esos siglos que j a m á s v o l 
v e r á n tantos recuerdos de grandeza que es preciso c o n 
sagrarles algunas l í neas . 

E n m u y cor to t recho se encuentran e l A l c á z a r , la 
L o n j a y la Catedral , principales monumentos que en Sev i 
l l a llamao la a t e n c i ó n . T a l vez la r e u n i ó n en tan cor to 
te r reno sea emblema que nos muestra lo breve de l t iempo 
de nuestro p o d e r í o . S í , hubo un momento en que el sol 
no se ponia en los dominios e s p a ñ o l e s , hubo u n dia en 
que fuimos los á r b i t r o s del destino de los pueblos. Pero 
ese t iempo p a s á r a velozmente, y hoy solo nos quedan los 
edificios, p á g i n a s br i l lantes de nuestras glorias, contra los 
cuales se ha estrellado el torrente destructor del t iempo. 

E l A l c á z a r , obra de los á r a b e s , manifiesta en lo poco 
qae conserva de su p r i m i t i v o ser, esa i m a g i n a c i ó n or ien ta l , 
esa riqueza en todos sus adornos, hija solo de los pueblos 
de l med iod ía . ReedificólQ el rey D . P e d r o , y necesaria

mente tiene (¡uc resentirse de l estado de igi iornticin i to 
que se encontraban en aquellos difta h l l i ndones del O c -
cidenle. Los hombres del siglo actual quisieron enmen
dar esta f a l l a , ú incapaces de producir n a d a , nos quis ierou 
qui tar hasta l a memoria de nuestros antiguos y santosmo-
numenlos. Han blanqueado la fachada , y han puesto utt 
l e t re ro que dice : ntieedificose en 1 8 1 0 . » 

A un lado, y entre la yerba y musgo que la rodea, se 
eleva majestuosa la casa -Lonja . A l l í e s tá , para r eco rda r 
nos que fuimos los que descubrimos y conquisfamos un 
nuevo m u n d o ; all í e s t á , para mostrar á la r a q u í t i c a g e 
n e r a c i ó n del dia , lo que pudo el genio de los e s p a ñ o l e s 
en los reinados de Carlos y de F e l i p e . 

Hay recuerdos que si halagan el o rgul lo de los pueblos, 
asesinan t a m b i é n á los que aun tienen sentimiento en sus 
corazones. E l mió necesitftba u n consuelo, y fu i á bus
car lo al templo del S e ñ o r . E l to r ren te de las r e v o l u c i o 
nes ha dej .do t a m b i é n en él impresa su destructora h u e 
l l a . . . ¿ D o n d e e s t án susiunumerables l á m p a r a s de plata. . .? 
¿ d ó n d e la m u l t i t u d que acudia con la fé y esperanza en 
el c o r a z ó n á entoner c á n t i c o s al Dios de nuestros padres? 
Desiertas y silenciosas r e c o r r í las inmensas naves sosteni
das po r cien columnas. A u n quedan algunos restos salva
dos del naufragio: aun se encuentra allí la tumba de F E R 
NANDO, aun se ven al reflejo de los pintados cristales los 
cuadros de MORILLO. 

• E l c r e p ú s c u l o de la tarde iba á spagar su ú ' t i m a luz , v 
preciso me fue abandonar el temp!oJ Solo p a s é p o r bajo 
de la G i r a l d a , y d e s p u é s de haber lanzado una mirada á 
ese á n g e l que le sirve de corona y que se pierde entre la 
neb l ina , e n t r é en u n laber in to de callejuelas contiguas á 
la catedral . Habi tado en su mayor par le este cuar te l de 
la ciudad por los c a n ó n i g o s y densss dependientes de la 
iglesia, manifestaba ese mismo silencio que habla notado 
en el templo. Ya la noche cubria la t ierra con su man to , 
y n i una eslreiia se ve ía en el cielo. Los faroles ó no se 
encienden en calles por donde nadie t r ans i t a , ó no les 
habia llegado aun su hora. 

Llena m i alma de recuerdos , se p e r d í a en e l l a b e r i n t o 
de los siglos. T a l vez en el sitio en que estaban mis pies 
estubo parado el cantor de la batalla de L é p e n l o ; t a l vez 
I l i o j a al retirarse de los maitines de la catedral tuvo e l 
p r i m e r pensamiento de su ep í s to la á Fabio. 

¡ Y todo ya p n s ó ! veloz el t i é m p o 
Ent re sus pliegues nuestras glorias l l e v a . . , . 

U n g r i t o de a quien vá?» v ino á sacarme de mí é x t a 
sis. Era u n amante que esperaba á la reja de su amada. 
Enemigo , como soy , de estorbar á nadie, a p r e s u r é el pa
so , pasando y cruzaedo callejuelas. E n la esquina de 
una de ellas m i r é u n busto colocado en una especie de 
n icho. T a l vez , d ige , s e r á la e s l á í u a de M u r i i l o . Pero e l 
b u s t o , en vez de corona de laure l tenia una diadema, en 
vez de p ince l sus manos sos t en í an un ce t ro . E ra la i m a 
gen de D . PEDRO el C r u e l . 

Recordando m i p r imera idea , quise busca r l a estatua 
de M u r i i l o ; y en vano me fa t igué . M u r i i l o en Sevi l la no 
tiene el mas p e q u e ñ o monumento . Los hombres de l s i 
glo X I X , del siglo de la i l u s t r a c i ó n y do las luces no 
han levantado un recuerdo á su memoria . H a n hecho bien; 
le sobra su nombre para su eterna g lo r ia ( 1 ) . 

Sin gu ia , sin d i r e c c i ó n , sin f in a lguno , atravesando 
calles y cruzando plazas, me v i en la de San Franc isco . 
Esta es la l ínea divisoria que separa la ciudad vieja de 
la nueva. T a m b i é n sus ediricios llevan impreso el sello 

(1) A mediados del verano se creó una c o m i s i ó n presidida 
por un artista conocido en Sevilla por sus talentos , que antes de 
proceder a la i n s t a l a c i ó n de un museo se lia encargado de l a 
erección de na monuiuenlo a la memoria del pintor espaüol . 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 

¿ a \ siglo en que v i v i m o s , de este siglo fasciundor. Las 
cancelas, los patios y j i r d i n e s , i luminados por m u l t i t u d 
de luces nos mienten m i l i lusiones; deslumhran la vista, 
siu dejar huella en el c o r a z ó n . 

Ar ras t rado por la m u l t i t u d me l l evó esta é U plaza 
Í 3 l Duque. Al l í hacinado un gentio inmenso, flota ric un 
lado al o t ro , cual se mecen las olas del agitado mar. Pero 
y o me ahogaba, m i c o r a z ó n necesitaha una a tmós fe r a 
•mas ancha donde poder respirar l ib remente . No lejos se 
t a l l a la Alameda vieja ; al l í e s tá sola y abandonada, ba
t i e n d o sido u n dia el ú n i c o paseo de Sevi l la , A un es-
tyemo se ve la inquis ic ión medio arruinada. 

L lena m i alma de tan diferentes sensaciones, rendido 
de cansancio me r e t i r é á casa. B u l ü a n en mi mente m u l 
t i t u d de ideas, y m i alma se p e r d í a en el recuerdo del 
l i empo que ya fue. U n nuevo sol j b r i l l an te cual el sol de 
A n d a l u c í a , v o l v i ó á luc i r y pude ver c laro . Sevil la , dige, 
crece por momentos en p o b l a c i ó n y en riquezas ; ¿ s e r á el 
xíí t imo suspiro de un m o r i b u n d o ? — N o ; yo tengo una es-
p « r a D z a , yo oigo en m i c o r a z ó n una voz que me dice que 
aio e s t á lejos el dia en el que a lumbre para Sevilla y para 
toda E s p a ñ a u n sol radiante. Y e n d r á un t iempo en que 
suestra p a t r i a , recordando lo que fue , vuelva por su o l 
vidado riot>.bre. Entonces la l i r a de los Herreras y Leones 
v o l v e r á á entonar c á n t i c o s de alabanza al Dios de nuestros 

tres. 
DIEGO COELLO Y OUESAD/ 

A O T E L B L H i V f O . 

I I I . 

alieudo de Ro ta en d i r e c c i ó n de San í . u -
c a r , se descubre una de las c a m p i ñ a s 
mas r i s u e ñ a s y f é r t i l e s de E s p a ñ a . Por un 

lado se mira todo el pais cubier to de hermosos olivares, y 
p o r o t r o , y en los sitios escabrosos, se cu l t iva la v iña 
que produce el esquisito v ino conocido en toda E u r o p a 
con el nombre de T i n t i l l a de Bota . Mas adelante la cam
p i ñ a es aun mas va r i a ; desaparece la v i d , el p ino sucede 
a l o l i v a r , y altas m o n t a ñ a s divididas entre sí p o r t o r r e n -
les impetuosos , cortadas en picos elevados é incul tos , 
cuyas blanquecinas cabezas se confunden á veces con las 
j i u b e s , desafian al recio impulso de los huracanes, é ins
p i r a n siempre al viagero colocado á su pie aquel s i l en-
fibso pavor de que todo hombre se v é pose ído ante los 
aaagn í f i cos cuadros de la naturaleza. 

E n las gargantas de estas m o n t a ñ a s deshabitadas, es 
donde anidan los mas temibles bandoleros, y todo a l r e 
dedor es l ú g u b r e y sombrio aun en las riveras del mar 
donde aquellas van declinando y d iv id iéndose en varias 
g r i e t a s , efecto de la a cc ión incesante de las aguas. Esta 
úl t ima circunstancia es aun mas sensible en c ier to sitio 
t n q u e l a m a r , entrando en una estrecha y profunda 
garganta, presenta una ensenada segura y apacible, aun-
q a « tan p e q u e ñ a , que apenas pueden fondear en ella tres 
é eaalro embarcaciones á la vez ; por uno de los costa-
dos U enorme r oca , e levándose como una inmensa rnu-
TaMa roas de 150 pies sobre el nivel del m a r , ofrece á 

( I ) . "Véanse Jos cntregai anteriores tiel Scmana- io . 

la vista un segundo cuerpo en su par te superior , como 
si la masa que le forma hubiese sido de i n t en to colocada 
allí por la mano del a r t i s t a , y entre el p r i m e r o y s e g ú n , 
do cuerpo , un gran pico de roca seco y descarnado se 
adelanta hacia las aguas por largo espacio, presentando 
a cierta distancia el aspecto de u n brazo gigantesco. Esta 
e s t r a ñ a singularidad es la que ha hecho que los con t ra 
bandistas hayan dado á aquella roca el nombre de L a 
g r a n f a n t a s m a , cuyo t í t u l o conf i rma todo el que la ve 
desde el mar. 

L a p e q u e ñ a halda que se encuentra al pie de aquel 
imponente coloso no es otra que l a ensenada de la Salud, 
como ya h a b r á adivinado el l e c t o r , la misma en donde 
debe verificarse el desembarco del cargamento cuya de
fensa h a b í a sido confiada a A n t o n i o . 

E l 22 "de setiembre á las 8 de la noche todas las 
gentes que Manuel habia tomado a sueldo se encontraban 
reunidas hasta en n ú m e r o de 60 en la ensenada de la 
Salud. Ninguno habia faltado á la consigna; y sobre t o 
dos los puntos culminantes de las colinas que la rodean 
se veian acechos armados de todo p u n t o , con orden de 
hacer fuego á toda figura humana que no respondiese a la 
s e ñ a . E l grueso de la c o m p a ñ í a , escondido en una grieta 
de las rocas, debia acudir al p r i m e r pun to amenazado en 
donde fuese necesaria su presencia , y M a n u e l , subido en 
la cima de la gran fantasma, armado con sus cuatro p i s 
tolas , de p i e , y apoyando la espalda en la cabeza de l 
gigante g r a n í t i c o , dominaba desde all í hasta una i n m e n 
sa eslension de t ie r ra y mar . No lejos de é l Francisco 
M u ñ o z , uno de sus hombres de mas confianza , paseaba á 
guisa de centinela por los senderos mas escabrosos de la 
m o n t a ñ a . U n silencio terr ible reinaba en su a l rededor , y 
el m a r , apenas rizado por una l igera b r i sa , no dejaba es
cuchar mas que el m o n ó t o n o balance de las olas que l l e 
gaban perezosamente a besar el pie de la m o n t a ñ a . 

Nuestro contrabandista con su anteojo de noche c o n 
sultaba el ho r i zon t e , pero nada se alcanzaba á ver sobre 
la superficie de las aguas en e l inmenso s e m i c í r c u l o que 
abrazaban sus miradas , y ya habr ia pasado una hora en 
esta silenciosa ansiedad, cuando Francisco o b s e r v ó que 
el anteojo del contrabandista no saltaba ya de u n pun to 
á o t r o , sino que estaba fijo hacia uno de te rminado , que. 
á juzgar por la a l tura del i n s t r u m e n t o , debia divisarse 
bastante lejano. De repente M a n u e l sin perder de vista 
el objeto que llamaba su a t e n c i ó n , — « H a z una s e ñ a l , » 
le dijo á M u ñ o z en voz baja. — ¿ E n q u é d i r e c c i ó n ? c o n 
t e s t ó es te .—Un poco á la derecha de la farola de Cád iz . 
— Francisco a b r i ó entonces uua l in te rna sorda de tres 
pies de a l ta , y dejó ver una luz clara y v iv í s ima por el 
reverbero in t e r io r de la l i n t e r n a , mas disparada sola
mente en un estrecho c í r c u l o , en d i r ecc ión del cual se p r e 
sumía estar el objeto que habia visto Manuel . 

D e s p u é s de un cuarto de hora de silencio, — « T o d a v í a 
n a d a » (dijo Manuel con impacienc ia) , « y sin embarco á 
estas horas d e b e r í a estar A n t o n i o á lo menos á la al tura 
de la f a r o l a . » — C o n t i n u ó volviendo á d i r i g i r el anteojo 
h á c i a aquel punto del horizonte . Algunos minutos después 
de pronunciadas estas palabras : — « Muñoz , M u ñ o z , dijo 
con a legr ia , ¿ n o ves alia abajo la respuesta á la seña l?— 

U n p e q u e ñ o pun to luminoso casi impercept ib le dis
t ingu íase en efecto, aunque solo con la ayuda del anteo
j o , como anegado en una espesa niebla en medio del h o r i 
z o n t e . — « H a z la segunda s e ñ a l , ) , dijo el contrabandista. 
— M u ñ o z hizo b r i l l a r por tres veces una masa de luz que 
a p a r e c í a y d e s a p a r e c í a con la rapidez del r e l á m p a g o , 
efecto de cier ta cantidad dtí p ó l v o r a colocada en un foso 
de la m o n t a ñ a . Manuel guardaba s i l e n c i o . — « Sea enhora-
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b u e n a , » dijo en fin; lio ¡iquí la respuesta de la goleta á 
la segunda s e ñ a l . . . . ¡ P e r e ¿ o s a ! , . . Bien sabia yo que 
v e n d r í a á la c i t a ! . . , añad ió con la espresion del amor 
p rop io satisfecho. — M u u o ¿ , p reven nuestra gente, y toca 
la b o c i n a . » 

Y en el mismo instante u n sonido pa r t i cu l a r , agudo 
y m o n ó t o n o i n t e r r u m p i ó el silencio de aquellos sitios. E l 
eco de las m o n t a ñ a s r e p i t i ó por in tervalos este sonido, y 
todo vo lv ió d e s p u é s á qaedar en silencio. 

— « L a brisa empieza á r e í r e s c a r , . . . L a mar e s t á bue
na. P o d r á n estar aquí , dentro de una bora (dijo el c o n 
trabandista eslcndiendo su manta sobre lo escarpado de 
la m o n t a ñ a . ) Haz cen t ine la , M u ñ o z , que voy á descan
sar un i n s t a n t e . » — Diciendo esto e n c e n d i ó su c igar ro y 
se t e n d i ó boca arr iba en el l í m i t e de la m o n t a ñ a con las 
piernas colgando hacia el abismo. 

Hacia ya media hora que estaba en esta pos i 
c i ó n , y M u ñ o z continuaba haciendo reflejar su l i n t e r -
n o n hacia la goleta que debia acercarse al abrigo de 
aquel faro accidental . Todo era silencio en torno de 
ambos, cuando de repente un l igero r u m o r como si 
fuera producido por el paso r á p i d o do un hombre , se 
de jó escuchar á alguna dis tancia; e l contrabandista se 
puso en pie de un sa l to , y el y M u ñ o z prepararon sus 
escopetas, U mano en el g a t i l l o , el oido a t e n t o , con te 
niendo la r e s p i r a c i ó n , y en este acecho permanecieron 
ínmób i l e s procurando penetrar con su vista las sombras 
de la noche ; pe ro en vano ; porque nada que se moviese 
3legó á fijar sus miradas. — « Esto h a b r á sido sin duda, d i 
jo Manuel en voz baja , alguna bestia feroz que se h a b r á 
precipi tado allá al fondo: no i m p o r t a , bueno es estar 
con cuidado. A c u e r d ó m e que una noche á esta misma 

hora un ruido semejante ol qnc •oabirnoi de o i r , líílj l l a m ó 
de repente la a t e n c i ó n . Estaba solo, y d i i ijí m i vista á 
todos lados hasta qnc all í á la derecha, «I o t ro lado del 
t o r ren te , por bajo de esa roca que n i ígrea al l í mas, note 
algo que se movia , a r m é m i escopeta é hice fuego . . . a l 
gunos gri tos lastimeros v in i e ron al instante á penetrar 
mis oidos, pero el pel igro babia pasado, porque los gritos 
saüan del p r e c i p i c i o : al dia siguiente d i s t i ngu í mut i lado 
y hecho pedazos por la caida el cuerpo de un esp ión de 
la costa.— 

Apenas babia Manuel acabado estas pa labras , cuan 
do o t ro ru ido aun mas e x t r a ñ o v ino á i n t e r r u m p i r su 
misteriosa c o n v e r s a c i ó n . I Jn c a ñ o n a z o disparado á lo l a r 
go del m a r , y en la d i r e c c i ó n de la ru ta de la gole ta , 
hizo temblar la base de la gran fantasma. Manuel to rnó 
precipi tadamente su anteojo, y enf i l ándole bác ia el lado 
del horizonte de donde habia pa r t ido la e x p l o s i ó n , . . . ¡ Ca
r a . . . . amba . . . . ! g r i t ó con f u r o r , pronunciando una de las 
interjeciones tan frecuentes en esta clase de hombres — 
¿ Q u e h íS visto? dijo M u ñ o z con i n t e r é s . — ¡ P o r el d iablo 
que me lleve , dijo el contrabandis ta , creo que es el b r i k 
guardacostas que avanza á toda vela contra la go le ta , y 
amenaza a tacar la . . . . ! — 

L a vista perspicaz del contrabandista no se h a b í a e n 
g a ñ a d o ; era el V e l o z de la marina real, que siguiendo e l 
aviso que le daba la to r re de Tav i r a en C á d i z , s e ñ a l á n 
dole u n buque que s e g ú n maniobra sospechosa p a r e c í a 
contrabandis ta , habia salido al m a r , y se encontraba, 
favorecido por la marea baja, m u y cerca de la goleta. 

Manue l p a r e c í a fuertemente agi tado, aunque afec
tando serenidad, y de j ábase adivinar en él la ansiedad 
en que le tenia el resultado del lance , que sin duda iba 
á e m p e ñ a r s e . Ayudado de su anteojo expiaba con a ten
c ión .todos los m o l i m i e n t o s de ambas embarcacioaes, 
aunque á veces la obscuridad las ocultaba á sus pesqu i 
sas; un silencio de algunos minutos habia sucedido a l 
p r imer c a ñ o n a z o ; e s c u c h ó s e en seguida el segundo, des
p u é s el t e rce ro , y o t r o , y o t r o , y o t r o : l u e g o , en fin, 
y durante un cuai to de hora u n prolongado fuego de 
m o s q u e t e r í a , iñ f iü idad de fogonazos al t r a v é s de una den
sa nube de h u m o . Un ru ido imponente y t e r r ib l e p r o 
l o n g á n d o s e magestuosamente entre las ondas, y que r e 
pe t í an á l o lejos las altas montanas de la costa como e l 
eco del t rueno en una horrorosa tempestad. . . . De all í á 
poco todo q u e d ó en silencio y completa obscuridad. 

E l contrabandista paseaba siempre a lo lejos sn m i r a 
da s o m b r í a y amenazadora. M u ñ o z no osaba ya d i r i g i r l e 
la p a l a b r a , y solo con la muda y atenta o b s e r v a c i ó n de 
sus movimientos procuraba adivinar el desenlace de 
aquella impor t an te l u c h a : una sola pa labra , apenas p r o 
nunciada , se escapa de la boca de Manue l . — « N a d a » 
y esta palabra con su brevedad desesperadora no era o t r a 
cosa que una duda mas , susceptible de cualquiera i n t e r 
p r e t a c i ó n . De repente , en fin, y como herido de una 
s ú b i t a a p a r i c i ó n — « s e ha salvado, se ha s a l v a d o » , — g r i t a 
Manuel desde arr iba con ta l v o z , que pudo ser escucha
da por el grueso de la c o m p a ñ í a que acampaba al p íe de 
la m o n t a ñ a . Momento semejante a aquel en que el v ig ía 
de una e m b a r c a c i ó n , colocado en el palo mayor , deja 
escuchar a la t r i p u l a c i ó n aquellas palabras m í g i c a s de 
t i e r r a , t i e r r a . 

— « T o c a la l legada, y enciende los fuegos de g u í a » , 
añad ió el dichoso M a n u e l . — A l instante M u ñ o z hizo o í r 
el ngudo sonido de la corneta : un confuso m o v i m i e n t ó se 
e s c u c h ó a los. pies de la gran fantasma ; inmensas fogue-
radas de ramas secas a lumbraron en un instante la es
trecha entrada de la Ensenada de la sa lud , y p e r m i t i e 
r o n dis t inguir hasta medio centenar de h o m b r e s , todos 
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armados y formados en pie sobre la r i v e r a ; el l i n l e i n o n , 
que hacia dos horas ardia en la cima de la m o u l a ñ a , 
q u e d ó i n s t a n t á a e a m e u l e apagado; el contrabandisla Ma 
nue l a p a r e c i ó enmedio de su tropa , y mandando el s i len
cio t o m ó la bocina, y d i r ig ió a los de la goleta estas pa
labras . 

¡ Ola ! C o m p a ñ e r o s , ¿ q u i é n v i v e ? — « N u e s t r a se
ñ o r a del C a r m e n » , — respondieron los de la embar
c a c i ó n . — 

— «Sea ante todas cosas bendito y alabado el San t í s imo 
Sacramento del a l t a r » , (dijo el contrabandista v o l v i é n d o s e 
i los suyos 7 s a n t i g u á n d o s e humi ldemente ) . — « P o r s iem
p r e sea a l a b a d o » , respondieron los otros con gravedad, y 
pus ieron las armas en pabellones. 

U n cuar to de hora se h a b r í a pasado, cuando una pe
q u e ñ a e m b a r c a c i ó n , rotos los palos agugereada por t o 
das par tes , y con cuatro hombres muertos y siete h e r i 
dos f obre el puente , entraba en la ensenada de la Salud. 
E r a la goleta del contrsbandista A n t o n i o . 

At racada que fué a la costa — « D i o s os gua rde , h i 
jos mies » , d jo Manuel con una voz g r a v e : — « y a V . 
t a m b i é n , nuestro a m o » , r e s p o n d i é r o n l o s hombres de 
a b o r d o ; y d e s p u é s n i una palabra mas , n i o t ro m o v i 
m i e n t o que el de trescientos brazos ocupados en descar
gar e! buque en medio del mas absoluto s i lencio, solo i n 
t e r r u m p i d o p o r los chi r r idos de las poleas qne ayudaban 
a levantar los fardos. Todas aquellas sombras se agitaban 
sobre las rocas en el seno de la mas completa obscuridad, 
y ú n i c a m e n t e de vez en cuando sol ían aparecer acá y 
a c u l l á algunas lucecillas de varias l i n t e rnas , a quienes !o 
espeso de la niebla no p e r m i t í a estender su c lar idad mas 
que a un estrecho s e m i c í r c u l o . 

A n t o n i o y Manuel permanecieron un momento abra
zados hasta que r e t i r á n d o s e a un l a d o : — Estoy contento 
de t í , dijo este a aquel con una e x p r e s i ó n de t e rnura . 
¿ E s t a b a i s m u y lejos cuando el b r i k ha disparado la an
danada?—Dos leguas largas. — ¿Y le h a b é i s -tratado 
bien? — Corea de un cuarto de hora le han dominado mis 
fuegos. — Y él por consecuencia t a m b i é n os h a b r á hecho 
g r a n d a ñ o ? — Cuando ha podido v i r a r de bordo y u t i l i 
zar todas sus piezas , ya h a b í a perdido el palo m a y o r , y 
l a mi t a i i de su t r i p u l a c i ó n y a c í a muerta en el en t repuen
t e ^ — ¡Y sin embargo , dijo M a n u e l , tenia doble gente y 
a r t i l l e r í a , y hubiera podido abrasar a m i pobre " o l e -
t a ! — L a ú l t i m a abordada es la ún i ca que nos ha causado 

las p é r d i d a s y a v e r í a s que podras v e r . — ¿ Y lue^o ? 
¡ L u e g o ! ¿ q u é h a b í a n de hacer? h u i r como unas gallinas. 
— ¡ B i e n - p o r A n t o n i o ! g r i t ó M a n u e l , ¡ b r a v o ! desde este 
dia te tengo por todo un contrabandista . — Siempre s e r é 
d igno de este t í t u l o , y de la mano de Casi lda, d i 
j o A n t o n i o mirando fijamente a Manuel — ¿ D e m i hija? 
c o n t e s t ó este con un movimiento e x t r a ñ o , que no se o c u l 
t ó a los ojos penetrantes del joven . — S í por c ie r to . , 
gacaso h a b r á s mudado de i n t e n c i ó n ? di jo An ton io con 
a b a t i m i e n t o . — N a d a de eso, r ep l i có M a n u e l , y antes 
L i e n es posible que no espere para uniros al t é r m i n o que 
h a b í a fijado — ¡ Q u é dices!, esc l .unó A n t o n i o l leno de ale-
g r í ñ . — D i g o la ve rdad , c o n t e s t ó Manuel procurando re 
p r i m i r un suspiro. — Acaso sera ?... D e s p u é s hablaremos 
l e i n t e r r u m p i ó el padre de C a s i l d a . — Y dicho esto s é 
a l e j ó , como atormentado por un vago presentimiento de 
l a desgracia qoe acaso le amenazaba, y sin poder apar
tar su i m a g i n a c i ó n de aquel p a ñ i z u e l o blanco que hab í a 
v is to suspenso en las rejas de su hi ja . 

A n t o n i o entre t a n t o , l leno el c o r a z ó n de ilusiones y 
de esperanzas, saboreaba las ú l t i m a s palabras de Manuel , 
que p a r e c í a n asegurarle el cercano t é r m i n o de sus deseos.' 

E S T U D I O S C I E N T I F I C O S 

M I N A S D E C A B B O N B E P I E D R A . 

1 abandono con que se ha mi rado en E s » 
p a ñ a durante muchos años el interesante 
ramo de arbolado y montes, y por o t ra 

par te la leg is lac ión y pract icas absurdas que se han se
guido en este p u n t o , hacen que se conozca ya la fal ta de 
combust ib le , y que su precio vaya aumentandase con r a 
pidez. Ea vista de estos antecedentes no dudamos que 
dent ro de poco se realizara el cuadro a ter rador que la 
mano maestra del sabio y d i s t i n g u i d o - a g r ó n o m o D . A n 
tonio Sandalio de Ar ias ha trazado al hablar de esta m a 
teria. Considerando e ln ta l que nos amenaza, y viendo que 
e l gobier r ío no se ocupa del r e m e d i o , imposible de o t ra 
pa r t e , puesto que se necesitan muchas años para conse
g u i r l o , naturalmente se ocurre la idea de que pud ie ran 
esplotarse minas de c a r b ó n de piedra , cuya existencia en 
nuestro pa í s no es dudosa. Obtenido este a r t í c u l o , no solo 
podriamo? acudir a la escasez de leña y c a r b ó n de madera 
que ha da afl i j irnos, sino que; t e n d r í a m o s ademas el c o m 
bust ible necesario y mas a p r o p ó s i t o para maquinas que 
la industr ia ha in t roduc ido ya en nuestro sue lo , y cuyo 
n ú m e r o ira siendo mas considerable a medida que la paz 
y un gobierno p ro tec to r de losiatereses materiales vayan 
a r r a i g á n d o s e en E s p a ñ a . 

E l c a r b ó n de p iedra , cuyo uso esta hoy día m u y ge-
nerali/.ado en Europ >, es un p roduc to na tu ra l que se 
halla en venas situadas a diferentes profundidades de la 
superficie terrestre ; asi es que se encuentra a veces ei 
c a r b ó n en las pr imeras capas del t e r r eno , al paso que 
otras es preciso bajar a trescientas toesas para descubr i r 
l o . Estas venas se diferencian mucho unas de otras en su 
d i r e c c i ó n y e s t ruc tu ra ; en su d i r e c c i ó n , puesto que las 
hay casi hor izonta les , l igeramente ioclinadas y otras que 
se ap rox iman a la v e r t i c a l ; en su e s t ruc tu ra , porque 
unas son anchas y poco elevadas, y otras por e l c o n t r a 
r í o estrechas y de grande a l tu ra . A medida que van es-
p lo tmdose unas y otras se abren ga l e r í a s que s i rven para 
t ranspartar el c a r b ó n desde el parage donde se cstrae de 
la vena hasta el pun to donde se carga , como d e s p u é s 
veremos. 

Las marcas de pescados y vegetales que se encuen
t r a n en el c a r b ó n , y par t i cu la rmente la figura gigantesca 
de una especie par t i cu la r de plantas que rara vez deja de 
hal larse , dan una ¡dea exacta acerca de la naturaleza 
de este p r o d u c t o , e l cual se ha formado a no dudar lo ó 
por una gran c o m b u s t i ó n verificada a poca distancia de 
la superficie hor izontal , ó por la i n m e r s i ó n de una c a n t i 
dad prodigiosa de plantas y objetos combust ibles , que las 
diferentes revoluciones y trastornos acaecidos en el globo 
durante los pr imeros siglos han hecho descender a una 
gran profundidad. Esta es la manera mas convincente de 
probar semejante h e c h o , puesto que vemos, que cuando 
se quiera sumergir la madera con animo de que pe r 
manezca mucho t iempo debajo del agua ( s e g ú n se v e r i 
fica en la c o n s t r u c c i ó n de puentes y obras h i d r á u l i c a s ) se 
carbonizan los estremos que han de en t ra r en el fondo 
del n o , con lo cual se conservan indefinidamente. 

E l proceder que se emplea para buscar el c a r b ó n de 
p i e d r a , es conforme a las observaciones geo lóg icas que 
se han hecho ya en las minas esplotadas; y es probable 
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que se haya debido a la casualidad el eucou l i a r las p i í -
meras minas. 

Aunque la d ispos ic ión de las diferentes capas bajo las 
cuales se halla e). cornbuslible sea por lo general la mis
ma , es sin embargo imposible conocerla con exact i tud 
cuando la vena es tá a una gran p ro fund idad , con solo 
examinar las capas superiores. Por lo tanto es indispen
sable echar mano de la sonda como u n medio seguro de 
conseguir e l descubrimiento. 

Rara vez se encuentra en un parage una sola vena, 
l o c o m ú n es que haya otras varias paralelas casi siempre 
entre s í ; por manera que cuando se halla una en d i r e c 
c ión hor izonta l , se esta moralmente seguro de descubrir 
Otras 1̂ rededor que tengan la misma incl inacionj é igua l 
m e n t e , si la d i r e c c i ó n d é l a pr imera que se hal la es ver 
t i c a l , las d e m á s que se vayan descubriendo en sus i n m e 
diaciones i r á n casi infal iblemente en el mismo sentido. 
E n ambos casos es fácil encontrar varias venas una vez 
descubierta la p r i m e r a ; y hay mineros tan prpeticos en 
este conoc imien to , que sabiendo donde esta la p r i m e r a 
vena, s e ñ a l a n con la mayor exac t i tud el parage donde es 
preciso cabar para encontrar las restantes. 

Sucede a veces con frecuencia , que d e s p u é s de ha
ber seguido a l g ú n t iempo la vena una misma d i r e c c i ó n , 
se halla una cantidad considerable de piedras que impide 
estraer el combustible. Ordinar iamente basta separar este 
estorbo para volver a descubrir la vena en el mismo sen
t i d o , pero en otras ocasiones es preciso cabar durante 
a l g ú n t iempo hasta que viene a aparecer la vena mas 
a r r i b a , mas abajo, a derecha ó á izquierda. T a m b i é n 
t ienen mucha pract ica los mineros para encontrar las 
venas in te r rumpidas po r semejante accidente. 

L a esplotacion de las minas de c a r b ó n de piedra se 
ver i f ica abriendo p r imeramente en t ie r ra un pozo ancho 
de figura exagona, y cuando la profundidad es conside
r a b l e , y la masa de combust ible de alguna impor tanc ia , 
se coloca una maquina de vapor para subir y bajar unos 
grandes toneles ó cubos que se cargan de c a r b ó n al pie 
del pozo eu el parage adonde van a parar todas las ga
l e r í a s s u b t e r r á n e a s . H a y unos muchachos que l levan en 
carret i l las el c a r b ó n desde el parage en que los mineros 
lo estraen de la vena hasta el pun to donde se carga en 
los cubos para que lo suba la maqu ina ; cuando las ga
l e r í a s son suficientemente anchas, lo cual sucede siem
pre que las venas lo son considerablemente, se emplean 
c a b a l l e r í a s para hacer este se rv ic io ; y como seria m u y 
peligroso no a p u n t a l a r l a e s c a v a c í o n , y por otra parte 
c o s t a r í a mucho hacerlo con pies derechos de madera, se
g ú n se pract ica en las venas que t ienen poca anchura, 
se deja de cuando en cuando u n m a c h ó n ó p i lar de l mis
mo c a r b ó n , lo cual es suficiente para i m p e d i r los h u n 
d imien tos , y que se trabaje con seguridad. 

Una de las cosas mas dif,ciles que hay que hacer en 
la esplotacion de las minas , y para la cual se necesitan 
conocimientos especiales y facu l t a t ivos , es i n t r o d u c i r e l 
aire a t m o s f é r i c o en las ga l e r í a s s u b t e r r á n e a s , a fin de es
t raer los gases d e l e t é r e o s que se desprenden constante
m e n t e , sin lo cual se as f ix ia r ían los trabajadores. Para 
conseguirlo se establece a todo lo largo de las galer ías 
una sé r ie ó c o n t i n u a c i ó n de tubos que van a desembocar 
al parage en que se recoge la ceniza de un horno p repa
rado al efecto. Por medio de estos tubos se conserva en 
los pozos de estraccion y en las ga l e r í a s una corr iente 
de aire que a veces es preciso d i sminu i r . Sin embargo, 
hay venas que contienen ta l abundancia de gas h id roge
n o , que las galenas se l lenan i n s t a n t á n e a m e n t e ; el h u 
mo que despiden los trabajadores comunica el fuego a 
este gas sobremanera i u í l a m a b l e , y se verif ica una ter -

\ • ; •• 

r ib l c osplosion que lince p i rWSif c o n ftiMStaeit " lodos 
los peones que hay en la ga le r í a . Para evi tar este luucs -
to occidente , que ha sido causa de que se abnndonea 
ricas iiiiu;.s d e s p u é s de haber hecho grondes trHbajos y 
desembolsos, ha inventado M r . Davy (uno de los sáhios a 
quien deben mas las ciencias físicas y í n a t e m a t i c n s ) , una 
l á m p a r a ó l i n t e rna de seguridad , a la cual se ha dado e l 
nombre de su a u t o r , y que ha salvado a estas horas l a 
vida de inf ini tos trabajadores. 

Conociendo, pues, M r . Davy e l e s p e r í m e n t o físico de 
que una l lama no penetra a l t r a v é s de una tela m e t á l i c a 
cuando las mallas son m u y p e q u e ñ a s y espesas (de l o 
cual puede cualquiera convencerse lomando una vela y 
un pedazo de tela de esta especie), d i s c u r r i ó encerrar 
dent ro de una tela me tá l i c a de mallas muy finas la luz que 
por p r e c i s i ó n deben l levar todos los mineros. De este m o 
do , cuando se desprende el gas h i d r ó g e n o en las gale
r í a s , entra en las l á m p a r a s por los espacios que dejan las 
mallas y se inflama a l l í den t ro ; pero en v i r t u d de l a 
propiedad de que hemos hab lado , no puede comun ica r 
se el fuego a lo e s t e r io r , a no ser que el minero i n a d 
ver t idamente deje prolongar la in f lamación el t iempo 
suficiente para que el h i lo m e t á l i c o se ponga ro jo . C u a n 
do llega este caso , basta apagar la l á m p a r a ó colocar la 
simplemente en la pa r te mas baja de la g a l e r í a , po rque 
el gas h i d r ó g e n o como mas l igero es tá siempre en la p a r 
te superior. Las l á m p a r a s e s t á n hechas de manera que 
sin necesidad de abrir las puede el minero sacar la mecha 
para dar mas luz y aun despabilarla. 

E n algunos pozos de c a r b ó n ha ocur r ido u n acc iden
te que aunque no es tan peligroso para las personas que 
t rabajan , puede sin embargo ocasionar la p é r d i d a de l a 
m i n a ; este accidente es la in f lamac ión e s p o n t á n e a d e l 
c a r b ó n mismo. 

Se han visto con frecuencia algunos montones c o l o 
cados al aire l ib re calentarse lo suficiente para d e t e r m i 
nar la in f lamación de los gases que se desprenden y d e l 
c a r b ó n mismo. E n las minas de Sa in t -E t i enne (F ranc i a ) 
suced ió una parecida el a ñ o de 1 8 3 2 ; el fuego se apode
r ó e s p o n t á n e a m e n t e de una r ica vena , y fue imposible 
apagarlo. Y á fin de que no se arruinase enteramente l a 
esp lo tac ion , se ais ló por medio de ga le r í as bien anchas 
la par te encendida, y se la r o d e ó de gruesas paredes de 
fáb r i ca con objeto de in te rcep ta r la c o m u n i c a c i ó n d e l 
aire esterior con e l resto de la mina . Es probable que 
el fuego se apagase con esta p r e c a u c i ó n ; lo c ier to es 
que ha seguido e s p l o t á n d o s e la misma vena. 

Pero todav ía no se conoce un medio comple tamente 
eficaz para evi tar o t ro accidente mas funesto aun , como 
es la i n u n d a c i ó n a que e s t á n espuestas las minas. Con l a 
¡dea de p reven i r este cont ra t iempo en lo posible , á m e 
dida que se abre el pozo se van colocando al rededor 
piezas de madera en figura de arco apoyadas unas c o n t r a 
o t ra s , y bien calefateadas sus junturas . Pero no obstan
te esta p r e c a u c i ó n , el agua se abre paso, cae en el f o n 
do de los pozos, y los l lenada al fin sino se tuviese c u i 
dado de estraerla cont inuamente . A este fin se p r o longan 
los pozos por mas abajo de las ga le r í as de esplotacion, y 
se dispone todo en t é r m i n o s que las aguas vayan a pa ra r 
na tura lmente a u n mismo s i t i o , donde se establece u n 
sistema de bombas movidas por una m á q u i n a de vapor 
de una fuerza considerable , la cual trabaja constante
mente día y noche para que e l d e p ó s i t o e s t é s iempre 
v a c í o . 

H a y otras minas en que se colocan varias m á q u i n a s 
para estraer el agua a cor ta distancia unas de otras , en 
cuyo caso se hacen pozos par t icu la res , donde se recojea 
las aguas de los diferentes pozos de estraccion por medio 
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de un sistema de ga le r í as s u b t c r r á u e a s bieu entendido. 
Los trabajos que Se ejecutan eu las minas , por vasta 

que sea la esplotaciou, ni» presentan en la superficie del 
ter reno mas que un pozo generalmente de la misma an
chura , y las m á q u i n a s de vapor que se emplean en es
traer el c a r b ó n y el agua d i las inundaciones. Para ver, 
pues , las ga le r ías es preciso bajar a los pozos, cuya des
cens ión se hace eu los cubos mismos que sirven para es-
traer el combustible. Como a unos diez ó doce pasos dis-
l a n t e de t i e r r a , si es la p r imera vez que se baja , co 
mienza a sentirse una especie de desvanecimiento que da 
r á a l g ú n r a t o , pero que desaparece generalmeute al l l e 
gar al fondo. Los trabajos s u b t e r r á n e o s que allí hay se 
reducen a ga le r ías mas ó menos anchas y dilatadas, d o n 
de reina una oscuridad p r o f u n d a , por cuyo mot ivo se 
camina siempre con una luz en la mano. Las b ó v e d a s 
que se atraviesan e s t án guarnecidas de unas paredes h e 
chas con una especie de piedra que se encuentra en la 
misma mina en seguida del c a r b ó n . De cuando en cuan
do hay machones que se tiene cuidado de renovar cuan
do amenazan r u i n a ; y a veces sucede que mien t ras se 
hace esta o p e r a c i ó n hay hundimientos considerables y 
peligrosos. 

La o p e r a c i ó n de hacer saltar la mina se redue* a 
s b r í r con u n pico bastante largo un agugero de tres ó 
cuatro pies de profundidad en la mina misma , cuyo 
trabajo debe ser sumamente penoso porque los hombres 
que lo ejecutan sudan en t é r m i n o s que despiden de su 
cuerpo u n humo parecido al que se desprende del agua 
h i rb iendo. Concluido el agngero se aplica p ó l v o r a como 
se hace ordinar iamente en los barrenos de canteras , y 
salta la mina haciendo un ru ido sordo ó apagado. 

F. MERAS. 

L A ' C A B C A M A , 

I r 

] - D i c n haya el dulce quejido 
de la t ó r l o l a inocente , 
á cuyo arrullo querido 
responde con fiel ¡ e m i d o 
lá voa de su amor ausente! 

¡ B i e n haya la brisa pura , • 
que el vuelo llevando ufana 
h á c l a la selva c e r c a n a , 
con suave acento m u r m u r a 
el canto de la manaría ! 

E n birnnos rnil de a r m o n í a 
f o r m á i s sublime concierto ; 
sin sus acordes - ser ía , 
cascada, tu m e l o d í a 
el espanto del desierto. 

E s a voz que en lu hondo scao 
muje y la tierra conmueve , 
¿ q u i e n á elevarla se atreve? 
¿ q u i é n lia [ a n ú d o ese trueno 
sobre tu espalda de nieve? 

D e fucn'.e h á m i l d e nacida 
que tus furores es traña , 
vagaste un tiempo perdida 
por la ciunbre carcomida 
ue tu desnuda montana: 

Y cauces mil recorriendo, 
p irniUda de su belleza , 
acopiaste con presteza 
y verlisle con eslrnctulo 
las perlas de su riqueza. 

D e entonces tu ardiente c n o j » 
n i diques ha l ló ni brio 
que freno diese á su arrojo . 
Altiva con el despojo, 
conquista de lu alvedi 10 , 

T e es-trcllas de roca en loca 
sin que tu fuerza s u c u m b a : 
¡ f u e r z a tenaz que d e r r u m b a 
cuanto tu sana provoca 
al báratro de tu tumba ! 

¿ C u á l flor de puros colores 
p o d r á contrastar osada 
tus tumbos asoladores ?. . . . , 
Pues no respetas las flores, 
a d i ó s , tremenda cascada. 

1 1 . 

V e d l a de l e j o s . — ¡ C u á n bella 
entre torrentes de espuma 
desprende su leve bruma 
como su velo una estrella ! 
A l diáfano seno deja 
sus tornasoles el d í a , 
y en cambiantes mi l env ía 
el iris que los refleja. 
Cuando sus ondas dilata 
y entre p e ñ a s c o s se mece , 
su inmensa mole parece 
monstruosa sierpe de plata : 
sierpe que recta camina 
salvando escollos sin cuento, 
cegados con el aliento 
que de su boca fulmina. 
Tiempo será que su frente 
ceda á la ley del destina , 
y que borre u n torbellino 
la huella de su corriente; 
que ese monte audaz humano 
con fácil planta n ive l e , 
y lo que fue no revele 
n i aun el musgo de un pantano. 
E n sus victorias vencida , 
fingiendo ardor y recreo , 
a s i , burlando el deseo , 
veloz nos deja la vida. 
¡Oh esperanza! ¡oh sombra vana!.,.. 
A m a d su r i sueño encanto , 
los ojos negad al llanto , 
mas nunca digáis ^ m a i í a n a ! ' - ' 

• 

• 

CAYETANO PIOSELL. 

ADVERTENGJA, 
Con la entrega de lioy se reparte el Pros

pecto de la segunda edición del Semanario, 
que tenemos ofrecido al público, y cuya sus
cripción queda abierta hoy 15 de marzo. 

Habiéndose roto en la prensa el grabado 
nuevo que acompaña á dicho prospecto ^ pf 
Señores suscriptores habrán de dispensar j*1 
todas las pruebas de este no han salitlo con la 
delicadeza que hubiéramos deseado. 

M A D I U D : 1 M P I \ E M ' A D E D . TOMAS JOUDAN. 
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E S P A Ñ A P I N T O R E S C A , 

E S . C A S T I Ü O X>£ S E G A B A . 

a vista del magestuoso, castil lo de Se
gura , con sus almenas y torreones, ofre
ce al curioso é i lustrado viajero que se 

aproxima á sus muros el recuerdo de aquellos tiempos 
en que los grandes e s p a ñ o l e s fundaron estos fuertes ed i 
ficios, p r imero para contrarres tar heroicamente las v i o 
lentas i r rupciones de los moros, y d e s p u é s para combat i r , 
en peligrosas y largas cont iendas , las d e m a s í a s del poder 
ó los o b s t á c u l o s de su a m b i c i ó n . 

Pocos p o d r á n ser los monumentos de esta especie 
que quedan en E s p a ñ a , que se conserven en el estado 
de firmeza de l que nos ocupamos. Los siglos que pa 
saron r á p i d a m e n t e destruyendo las generaciones con 
sa pasado curso , respetaron , al parecer , los duros 
cimientos de esta gloriosa fortaleza , donde se estre
l ló en los remotos tiempos el poder af r icano, y donde 
existieron poster iormente los valientes adalides que de
fendieron con brioso esfuerzo la l ibe r t ad é independencia 
de su suelo. A l contempla.r detenidamente en este viejo 
monumento la firmeza de sus m u i o s , la resistencia de 

Segunda serie.—TOMO II . 

sus torreones, y la solidez de toda su obra, no puede menos 
de admirarse el observador curioso al recordar la a n t i g ü e 
dad de su origen, y entristecerse al mismo t iempo adv i r 
tiendo coa que exceso las obras de los hombres sobreviven 
á la existencia de ellos. Fundador de este cast i l lo u n m o 
narca piadoso y m a g n á n i m o que e r ig ió sus cimientos sobre 
las desnudas rocas en que hoy se eleva , no d u d ó en a f i r 
mar que por su pos ic ión segura seria el mas firme é ines-
pugnable baluarte contra las violentas y traidoras tenta
tivas de los enemigos de la fe y del pueblo cr i s t iano . Efec
t ivamente en él se detuvo el tor rente impetuoso de sus 
conquistas, y desde entonces se d e n o m i n ó fortaleza Segura, 
la que como tal habla sido colocada y edificada en aquel 
si t io. 

Domina con su magestuosa e l evac ión los cercanos y 
escarpados montes , los negros bosques, los estensos p i 
nares y los ondos y silvestres valles por donde se e s t i e n » 
de en re torcido curso el caudaloso rio V e v e l . A l p í e de 
esta escarpada eminencia ex i s t ió el pueblo que t o m ó tam
b ién el nombre de Segura por el de la c é l e b r e fortalet* 

22 de marzo de 1840. 
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«pws ¡e dominaba , y el cual , d e s p u é s de sus largos años 
dNr •• .n ' í íencía, fue envuelto e t i los dolorosos estragos do 
jtoBS*ir-a desgraciad;) guerra c i v i l , y destruido de tal uiane-
»».í|W? apenas quedan en el dia en la falda de la tuont*-
• i» qKte le s i rv ió de abrigo ru inoso , vestigios de su a n t i -
m & a e t y pasada prosper idad. 

E? castillo ha tenido muebas y diferentes alternativas, 
ssígjsR las vicisitudes de las é p o c a s rnns famosas de nues
tra® guerras inclusa la de la independencia, en la que fue 
«césped o , s egún se a f i r m a , por las tropas francesas, en 
caRCO al estado de abandono y olvido en que estaba. 

E » monumento curioso el castillo de Segura que 
feraes-da ?as antiguas glorias e spaño la s y seguro baluarte 
y | g » l i defensa del pais. Ant iguamente fue c é l e b r e por 
i » impor tan te influencia en la guerra, y en el dia t a m b i é n 
SR.sitfo el objeto de la p ú b l i c a a t e n c i ó n , y el p remio de 
*K3a f eüz y pronta v i c t o r i a . 

JUAN GUILLEN BuzAnÁN. 

C E ©MIC A " N A C I O M A L . 

Cuando ya el so! por las cumbres 
Dora las hutnikles plantas, 

• De la sarracena gente 
Oyen grita y »lg;rtara: 
Aperciben sus Caballos, 
íQíie ya lo éstubán de arráas, 
Y ;eii buena guisa de bic'algos 

' Para sus toiitrarios marchan. 

ROMATÍCEIÍO •GENERAL. 

I -

c ü p s a d a la g lor ia del imper io muzltmico 
á mediados de la era de 1 ,500, sub ió al 
t rono de Granada , por muerte de í smai l , 

« f s r o s o M a b o i n a d , ó ¡VTubamad , I V de este nombre . 
á:o da un genio emprendedor , de una act ividad i n -
ifcie y de talentos mil i tares nada comunes , su p r i -
faso fue r e p r i m i r el ardor de los cr is t ianos , guar-

. dado las fronteras de su re ino con fuerzas capaces 
eombalir los y aun de vencerlos. Ninguna coyuntura 

M> favorable á sus miras ambiciosas, que la divis ión y 
ím . iwcdos alzados en Cas t i l l a , durante la n i ino i í a de A l -
& « w > X I . Los tu tores , d u e ñ o s sucesivamente de los r e -
mmftt del gob ie rno , s e g ú n la for tuna en el combate ó 
í » fe», corte favorec ía sus secretos manejos, abusaban de 

v ¿ a l o r i d a d real á su a n t o j o , ora compart iendo entre sí 
! a » r á q n s z a s y las mercedes, ora s eña l ándose cada cual y 
ísefeeteadolas provincias que debian obedecerle. ¡Tr i s te f r u -
^ c& encontradas pasiones, en que el i n t e r é s ind iv idual 
-ÍVTJS?e ŝouiéndose á los deberes del hombre y del vasallo 
tgweferanta los pactos de una fé jurada , y sacrifica al ca-
ijeMÍs© ¡as fortunas é intereses depositados en sus manos' 

Turbu len tos los á n i m o s de ambos part idos , en va-
* » pfs t sndian obrar de acuerdo contra el enemigo co-
WMC en vano el poderoso auvi l io de las ó r d e n e s m i l i t a -
«as. a r í o s l r a b a peligros en bien de la fé y prez de la 

ju ía . Las gloriosas jornadas de M a r i o s , la toma 

de Tiscar y do Y l l o n i , la c u l i n d a , que b ic ic ia el infan
te D . l 'edro en la vega, hasta tres leguas de la ciudad 
musulmana, y por ú l t i m o , la loma de varios castillos, 
entre o t r o s , e l de R i a l ó R u t o , debidas ni heroico es~ r 
fuerzo de tantos y tales caudi l los , v i é r o n s e repentit ia-
menfe malogradas por la funesta batalla de los llanos 
de Bacna, de-que nos proponemos hablar . 

Frey D . Ga rc i -Lopez de P a d i l l a , Mars l r e d¿ Ca-
latrava , electo por la orden a pr inc ip ios del siglo X I V , 
h a b í a acreditado en una sé r i e de proezas toda su bU 
zarria y l ea l t ad , durante los reinados de Fernando l y 
y de su hijo D . A l o n s ; . Los enemigos de la fé huían 
despavoridos en su presencia , pref i r iendo el encuentro 
con fuerzas duplicadas de las d e m á s huestes, á la cruda 
guerra de los caballeros de la cruz. A s i nos lo dice ua 
cantar de 'aquel t i e m p o : ^ 

A y Dios, q u é buen caballero 
E l Maestre de Ga'atrava; 
Donde diz , que el moro dijo 
« R e n i e g o de t í , Mahoma, 
" Y de tu secta malvada, 
« P o r q u e un fraile capi l ludo 
« M e t a la lanza en Grásnáda . 

No menos piadoso que guerrero ,• obtuvo Padilla^ de 
la Santa -Sede -gracias s i n g u l a r í s i m a s , véfitre o t ras , la 
c r e a c i ó n de una nueva orden m i l i t a r , dependiente de 
la suya, t i tu lada de M o n í e s a , y erigida en el cástillo 
de este nombre , para defensa de los reinos de Valen
c i a , A r a g ó n y d e m á s sus colindantes. Asimismo dió 
impulso y c o n t r i b u y ó á la ei 'eccicu de la de Cris toiéu 
P o r t u g a l , . -sujetándola en un todo á la regla y 'estatutos 
de Gaiatrava. Por ú l l i ino er. laaó s á b i a m e n l e ^ l a gloria de 
la r e l ig ión con los intereses mutuos de aquellos institu
tos , en especial ¡a esclarecida orden de Santiago, re
novando y ampliando cierta antigua alianza entre sus ca
bal leros , cayos a r t í c u ' o s coasignaban la ¡tiviolabiliiiad 
de sus respectivos pr iv i le j ios . « E si alguna otra orden 
« ( d e c i a el pac to ) paz ficiere con los moros , también 
« p o r la otra o rden , como por la suya , sea tenudo de lo 
«facer : é la otra orden, asi se esfuerze de !é ayudar, que to-
» dos sean vistos por tod^s cosas, ser frailes de una orden.» 
O b l i g á r o n s e t a m b i é n po r los mismos t ra tados , á que, 
«si el rey ó sus tutores quisieren quebrantar los pr ivi le-
» gios, de cualquiera de estas ó rdenes , ó entremeterse en 
«las otras cosas de ellas contra sus usos y costumbres, 
no hacer a l g ú n o t ro agravio , se juntasen todas tres or-
« d e n e s para suplicarle y requerir le no lo hiciese; y 110 
« b a s t a n d o esto, tomasen o t ro medio c o n v e n i e n t e . » 

E i í ipe ro la d iscordia , avezada, á pesar de tantos 
esfuerzos, á i n t roduc i r en ios honrados pechos castella
nos el tós igo que devoraba sus empresas, dio pavulo a 
la emulac ión ardiente y d e s p u é s al encono y envidia con
tra el invencible Maestre. Su misma r e c t i t u d , su nom
b r e , acatado de amigos y enemigos, su indeclinable se- i 
veridad en el premio ó en el castigo, fueron las arma' 
de que el infierno se va l ió para manci l la r su acrisola^ 
v i r t u d . F e r n á n Ruiz , clavero de la o r d e n , ayudado a« 
otros revoltosos y malos subdi tos , habia provocado en 
1501 un cisma en e l l a , rebelando varios castillos y Pue'. 
blos de encomienda contra su s e ñ o r l e g í t i m o ; y suspen
diendo por una e l ecc ión arbi t rar ia la autor idad de PW»-
Ha , le obl igó á r e c u r r i r á la Silla Apos tó l i ca en q»6]* 
de tales desafueros. E l abad de Betania , á quien el p"0' 
lífice c o m e t i ó el juicio do los reos, reconociendo la i>l0^ 
ceucia del Maest re , c o n d e n ó 4 sus detractores, y le re' 
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h a b i l i t ó en sus cargos, en el C i i p í t n l o Rciieral del CisUi 
del aüo siguiente. Cedieron las pusiunes á la voz de Dios 
y de la paz Pero el fuego ardia bajo la ceui/.a ; y muy 
pronto veierrios entronizada la maldad y la t r a i c i ó n . 

I I . 
Las fronteras del re ino de Granada ofrecían en 1318 

un aspecto diferente que en los tres años anteriores. E l 
valeroso Mahomad , an;iaiido vengar los agravios de los 
cristianos, y recobrar las perdidas vi l las de su imper io , se 
preparaba á invadir por puntos diferentes la par te m e r i 
dional de la provinc ia de C ó r d o b a , en cuya ciudad ar
dían los odios y l i s venganzas á la sombra de los 
par t idos . 

S i , para r e p r i m i r los escesos de los unos y catigar la 
perfidia de los o t r o s , el ejerci to cruzado de Calatrava h u 
biera tomado á su cargo la guerra contra inf ie les , la pos
teridad c o n s a g r a r í a un recuerdo i lus t re á los que la p r o -
xnovieron y escitaron. D . Juan N u ñ e z del P rado , Clavero 
de la orden y d u e ñ o casi esclusivo de la vo lun tad del 
jnaestre , bab ía sacrificado su g ra t i t ud á la a m b i c i ó n de su-
cederle en el mando. Empleando toda la influencia que con 
este gozaba en vencer sus prudentes razones; atizando en 
tanto la discordia y renovando antiguos ó casi apagados 
enconos, o b t u v o , no sin repugnanc ia , el consent imiento 
de Pndilla para aquella empresa. Las c r í t i c a s c i r cuns tan 
cias del p a í s , v ic t ima de los bandos , el aumento p rog re 
sivo de fuerzas en el reino m u s u l m á n , la hermandad j u 
rada r e c i é n temiente entre las ó r d e n e s , y toda otra causa 
razonable, se hubo entonces de desatender. 

A l m u g r o , v i l l a del s e ñ o r í o del maestre , fue'destina
da para punto de r e u n i ó n de los caballeros ; y m u y luego 
luc id ís imas huestes de la mas i lus t re sangre e s p a ñ o l a 
aprestaron sus armas y sus esfuerzos para combat i r por 
la fe'. L a j u v e n t u d , impaciente en adqu i r i r laureles y r e 
n o m b r e , entregaba su brazo á una muer te segura, s i r 
viendo de ins t rumento á la t r a i c i ó n . En tanto no descui
d á b a s e el Clavero de lisonjear á sus afectos con promesas 
y dones , llegando el día de su e l e v a c i ó n ; y aquella d is 
cordia f a t a l , que i m p r i m i e r a á la sazón en los á n i m o s una 
mezcla indefinible de pasiones y de entusiasmo , de fé y 
de i n m o r a l i d a d , vo lv ió á parecer de nuevo et^tre los es
forzados campeones de la cruz 

La vega de Granada invadida por e l los , d e s p u é s de 
ana memorable y victoriosa entrada por el fuerte de M u -
r a d á l , y por las tierras de Ubeda y Baeza, fué muy en 
breve-teatro de sus h a z a ñ ts. D i s t i n g u í a n s e por su arrojo 
Varios caballeros de la comi t iva del Maes t re , entre otros 
e l a l férez del p e n d ó n de la ó r d e n , F e r n á n R u i z de T o l e 
do . E l espanto de los moros c r e e n , cenforme se a p r o x i 
maban los cruzados: E l astuto M a h o m a d , concenirando 
en tanto numerosas fuerzas en la c a m p i ñ a de C ó r d o b a , 
aparentaba ceder al bloqueo de los cr is t ianos, p r e s e n t á n 
doles alguna d é b i l resistencia, favorable á sus planes, 
hasta lograr el mas comple to t r i un fo de su inesperta 
temeridad. 

E l pé r f ido N u ñ e z veía colmadas con br i l l an te é x i t o 
las empresas concebidas para apoyo de la t r a i c ión : g o z á 
base en silencio de igual suerte en sus planes revoltosos, 
cuyos pr imeros s í t i lomas a p a r e c e r í a n muy luego conc i t an
do las rivalidades y los odios, disponiendo los á n i m o s 
a\ descontento, y a t r ibuyendo á su ingra to orgul lo el 
buen f ru to de aquella jornada. Todo c o n t r i b u í a á favore
cerle. Dispersas las haces moriscas al frente de las t o r 
res de La A l b a m b r a , talados los campos y a l q u e r í a s d é l a 
^ega, entradas á saqueo sus vi l las y demolidas sus ata
layas , d ieron vuel ta á sus hogares los caballeros de Ca
latrava , cargados de despojos. E n g r e í a n s e del p rop io es

fuerzo, y sin oír mas voz que t u • n t ó j ó ) ni mas r w * » ' 
qiu; una presunluosB u l e g r i u , censurnlian el de.TCOQfrwhp 
de Padil la , cal if i tando su prudencia de limide/. y 

de desvarios, lujos de ! • decrepi l ud. v« ncioues, 
L i b r i s d e u u riesgo aparente, salieron los OMMÉAM 

del t e r r i t o r i o Granadino , y al contemplar desde sus Iwws-
tes las torres y castillos de las e n e o í n i e n d a s , cuya •em~-
ciza mole sobresa l í a en la verde c a m p i ñ a do Córdafea^ 
aguijaban sus t ro tones , impacientes de llegar á iUmagm,,, 
donde les esperaba en brazos de su deudo la justa « é » 
compensa del valor . E l p e l i g r o , sin embargo , « o p d K a 
desaparecido , y el veterano maestre , dóci l hasta 
tonces á los consejos de sus capitanes, a n u n c i ó al c j é r -
c i lo la necesidad de var iar de r u m b o , t o r a í n d o Io« á s 
peros senderos de las siei ras que conducian dificíltíweia** 
á aquel punto t n vez de las f á c ü e s y descubiertas twWMJr 
ras de Bacna , q u é se perdian ante sus ojos. 

—Os b é escuchado y á , D . Juan N u ñ e z (tíijo al C l a w s * 
el anciano maestre) y solo por vos y por el honor<fe mk 
brazo , seguidoos hab ía y d i r i j ido vuestros pasos tas 
á l g a r a s de la vega. Dios y el poder de la ó r d e n os kttee-r 
r o n de la m u e r t e , h i jo mío j pero la muer te y la de s l ao» -
ra os aguardan a l l í sí no me o b e d e c é i s . Encanecido em'im 
guerra de inf ie les , avezado á los encuentros del eaení ig®, 
l og ré con la esperiencia el medir sus fuerzas y pe»e{ r«F 
sus recursos. Mahomad cuenta con ellos ; con la cisiiitss^i 
ra de sus Va l l e s , con tercios numerosos y con esas •a l 
turas , que al penetrar en la c a m p i ñ a , s e r á n otros tsrU&m 
ba luar tes , donde opr imidos é indefensos • n ior i remos • * » 
gloria y sin vencimiento . Precaver es la ciencia del cae-
dí l lo ; hu i r fuera mengua á nuestra fama. ¿ Q u é « i sáSe 
pues , nos resta? U n o solo tal vez. Doblar las nioíiíaa®& 
y her i r los dentro de su campo. I m b é c i l e s los muzl i in€S&£- ' 
jo la espada del c r i s t i ano , sorprendidos y d e s c o t i c e r í a i o s 
en su fuga , l l e v a r á n la c o b a r d í a y la v e r g ü e n z a hasta fe* 
muros de esa ciudad i m p i i , ofreciendo á Mahoma por t ro 
feos los miembros yertos de sus soldados. Y b i e n , m í s e s a -
bal leros , ta l empresa para .la fé , tal mandato de i m ¡ge-
ño r y de un p ^ d r e , s e r á n t a m b i é n d e s o í d o s ? . . . H® « 
a l u c i n é i s , y e leg id ; o el honor y los t r i un fos , ó la muastóie 
y las cadenas ! . . . — 

I n m ó v i l q u e d ó el e j é r c i t o a! oír esta p a t é t i c a areags,; 
los treces y comendadores de la comi t iva de Padil la se-* 
guidos de los mas veteranos capitanes , le prestaroas tto» 
mis ión y j u r a ron seguir sus banderas. La j u v e n t u d , MHÉ 
obstinada é impruden te , guardaba triste silencio, y ei p é r 
fido cía vero con un p u ñ a d o de ambiciosos resis t ía inobediens* 
te al soberano mandato. Persuasiones, ofertas y razoaatmei* 
tos i n ú t i l e s , aumentando el pe l igro hasta hacerio m m i -
nente , resolvieron al maestre á p a r t i r ; pero ya era t3."¿: 
L a e n s e ñ a sanguinaria de los moros , precedida de un t r o 
pe l innumerable de f an t á s t i cos soldados, avanzaba sas 
buen orden hác i» el e s c u a d r ó n de la c ruz . — ¡ P i e d a d de 
nosetros!... m u r m u r ó el maestre, alzando sus ojos al c ie ic 
arrasados en l á g r i m a s : y a f i r m á n d o s e luego en los e s t f i -
b o í , enris tra la lanza y abatida la c imera , a r r e m e t i ó 
í m p e t u á lo mas profundo de las masas inf ie les . segukkj 
de sus cabal leros , á quienes escitaba con el e jemplo ar 
con la voz esclamando.. . . Sant iago. . . San t iago , c í m r a s 
E s p a ñ a . . . Espantados los moros de tanta b r a v u r a , y 
d í e n d o poco á poco el t e r r e n o , aguijados siempre par e l 
implacable Pad i l l a , buscaron asilo eu un fuerte c s c u o é t í i * 
de a l á r a b e s , situado á p ié firme en las llanuras de Ba«fflí. 
Comienza de nuevo la l i d y se enceruiza; saltan los CSCVÍ-
dos cu piezas y m é z c l a u s e confusamente los c a p n o e j e í 
con los turbantes. La espada del maestre sembranda «i 
desorden en las filas enemigas, es el rayo de la Divia i - -
dad , que venga sus u l t ra jes . . . . ] I n ú t i l e s proezas J... © . 

: 
ib. 
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r a l o r cede al n ú m e r o , el he'roe desfallece, y la flor de 
O s t i l l a sucumbe al h ie r ro homic ida , d e s p u é s de s e ü a -
U r Con sangre los fastos de la gloria y de la re l ig ión . 

[Se c o n c l u i r á ) . 

MAMTJEL DE LA CORTE Y RUANO. 

R E C U E R D O S D E V I A J E . 

33"S S E V I I i S A A C O U B O B A . 

1839 , 

alí de Sevi l la , sin tener el gusto de abra
zarte, y al ver al lejos y acaso por ú l t i 
ma vez la hermosa capi ta l del med iod í a ; al 

divisar esa Gira lda descollando altanera por cima la vas
t í s ima alfombra de casas y torres que la ce rcan , cual des
cuellan las p i r á m i d e s entre las elevadas palmeras del 
Ejipto ; al adver t i r e l curso t ranqui lo del Guada lqu iv i r , 
todo bajo ese cielo tan pu ro y nacarado de la bella A n 
d a l u c í a , colorado por los pr imeros rayos del sol en el 
oriente , unido a tantas perdidas i lusiones, a tantos des
vanecidos sueños de fe l i c idad , la idea de abandonar acaso 
para siempre esa ciudad donde l i b r e y feliz m i j u v e n t u d 
v o l ó , hizo asomar una lagr ima a mis ojos. 

U n instante d e s p u é s solo guardaba mi alma un recuer
do . Sevilla habia desaparecido, y el Guadaira se desliza
ba b a ñ a n d o los viejos y derruidos torreones , atalaya u n 
t i empo de los moros , hoy recuerdos no mas para A l c a l á 
de los Panaderos. Este l i nd í s imo pueblo es un sitio real 
que la naturaleza ha colocado a dos leguas de esa c i u 
dad , nacida para ser la reina de A n d a l u c í a . 

Dos horas d e s p u é s e s t á b a m o s en Mai rena , que a su fe 
r i a debe un nombre que l leva con trabajo. ¿ T e acuerdas de 
aquellos dias felices que pasamos juntos en d icho pueblo? 
Y a han desaparecido los r e b a ñ o s , las tiendas para guare 
cerse de los ardores del e s t í o , los pastores que v e n í a n 
a vender sus ovejas, los jitanos que traian los caballos, 
las inmensas vacadas que poblaban los estendidos llanos 
de esta comarca. Ya han desaparecido las bellas y los « a -
lanes que veuian de Sevilla en soberbios y enjaezados ala
zanes. H o y solo queda un m o n t ó n de casas a p i ñ a d a s , so
las y abandonadas. ¡Ceñir a sus sienes una corona r e c i 
b i r durante tres dias la a d o r a c i ó n y el t r i b u t o de t o 
dos los pueblos de la estendida E s p a ñ a , y verse hoy sin 
c e t r o , sin diadema! ¿Y q u é impor t a , si el a ñ o que viene 
v o l v e r á a ser reina? 

A l anochecer llegamos a Carmena , antigua cor le de 
reyezuelos moros. Al l í se m i r a mostrando sus desman
telados muros , sus pardos torreones, manifestando en los 
despojos lo que fueron en el t iempo de sus glorias. Es
ta asentada en una elevada colina desde donde la vista 
alcanaa un horizonte inmenso. T a m b i é n tiene Carmona 
sa parodia de G i r a l d a , pero la to r re de Carmona es a 
l a de Sevilla lo que el vuelo del águ i l a a las aletadas 
de l m u r c i é l a g o . 

Desde esta antigua ciudad hasta la Luisiana solo se en-
eoentra una venta miserable. L a Luisiana es un lu - a r . 
c i t o de cien vecinos, entre los que aun encuentra el via
j e ro algunos de los primeros pobladores. 

A d o i leguas y media esta E c i j n , sepultada en un 
hoyo , con su puente de Carlos I I I , con sus dorados esta
tuas, y sus vagos recuerdos perdidos en la noche de los 
siglos. 

Ya no vuelve a encontrarse mas p o b l a c i ó n que la 
Cariota ; y esto merced a que el hi jo de Fel ipe V dir i j ió 
una mirada de p r o t e c c i ó n a estas hermosas y casi desiertas 
provincias . No ha un siglo desde la vieja .Carmona bas
ta la antigua C ó r d o b a , en una cstension de diez y ocho 
leguas, sola Ecija SJ ostentaba s e ñ o r a de aquellos estea-
didos llanos. 

Parece incomprensible t a m a ñ a d e s p o b l a c i ó n en p r o 
vincias tan feraces y bajo el cielo de la encantadora A n 
d a l u c í a . Preciso es achacarla al descubrimiento do un nue
vo mundo, en pos del cual volaron los e s p a ñ o l e s abando
nando el pais mas bello de la t i e r r a ; á las contiendas 
con los á r a b e s ; a la larga y desastrosa guerra de suce
sión y acaso , mas que a nada , a la a m o r t i z a c i ó n de la 
propiedad. 

Dormimos en la Carlota, pueblo l ind í s imo con su ú n i 
ca calle de arboles y casas, con su humi lde palacio, 
con sus serenos y alumbrado. N a d a quiero decir te coa 
respecto a ¡as costumbres de estos pueblos. La A n d a l u 
cía es muy conocida, y la í ndo le de sus moradores de
masiado marcada para no manifestarse a p r imera v is ta . 
T a l vez en estos pueblos , j óvenes h o y , se encuentra ü u 
recuerdo de las costumbres patr iarcales; sera tal vez una 
i l u s ión de ¡ni a l m a , pero he c r e í d o hal lar mas senci
llez que en otros pueblos de la baja A n d a l u c í a . Por lo 
d e m á s , si quieres tradiciones, si buscas esa poesia que 
nace del co razón y de los encantos del suelo , corre a 
uni r te conmigo , y recorreremos todos estos contornos. 

E l modesto palacio que hizo Carlos es hoy el local 
donde se r e ú n e el concejo-munic ipal . Al l í se dan las bo 
letas de alojado, y allí r ec ib í la mia de mano de un joven 
de quince a ñ o s que , sabiendo leer y escribir menos ma l 
que los d e m á s del pueb lo , ejerce la j u r i s d i c c i ó n a d m i 
n i s t ra t iva . 

V e n d r á un t iempo en que los convoyes se hayan o l 
vidado ; hoy aun no ha ¡ legado este instante. Antes una 
galera , un coche , contenia una famil ia; hoy u n convoy 
es todo un pueblo que se mueve. T a l vez esto t e n d r á sus 
inconvenientes , mas para mí tiene palpables ventajas. 
Por de pronto tienes sociedad, y yo creo que no envidias 
al hombre origen del pacto social . En fin, en un pueblo 
encuentras lodo. ¡ C u a n t o s y cuantos amores h a b r á n de-
vido su origen a estas caravanas! Tienes a mas la casi 
seguridad de no ser robado, y si te saliera una par t ida, 
antes de hacerlo te env ia r í a al o t ro mundo , y ya ves que 
esto no deja de ser ventajoso. A l menos lo es en m i o p i 
n i ó n , pues creo que nada hay tan te r r ib le como v i v i r sin 
camisa en este siglo de la c ivi l ización y de las luces. 

A l salir de la Car lo ta , y por espacio de mas de una 
legua, el camino que t u planta huella es el pais mas bello 
de la t i e r ra . Casas b l a n q u í s i m a s con su cruz colorada he
cha de tejas ; otras color café con sus techumbres f a b r i 
cadas de pieles corno a r m i ñ o s ; a q u í un r e b a ñ o de ovejas 
triscando en las colinas; mas alia brioso a l azán c o r d o v é s 
pastando en la l l anura ; todo esmaltado de llores que mece 
ese p u r í s i m o ambiente de A n d a l u c í a . 

Con razón colocaron los antiguos en estas rejiones los 
El íseos campos, y ahora y solo ahora conozco con cuanta 
r a z ó n nuestros poetas han llenado sus obras de idil ios y 
cauciones pastoriles. Si no he encontrado las bellas zaga
las y las lindas pastoras de los pies de nieve y rosa , de las 
trenzas de o r o , he hallado por do quiera una naturaleza 
t ica , un suelo lleno de encantos y p o e s í a , un pais donde 
el v i v i r es morar en el cielo. 
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Mas cual si la niilm alezti quisiera ostentar su p o d e r í o , 
m o s t r á n d o s e a cada instante bajo distintas formas , enga
lanada con variados ata vios, esta escena cambia bien p r o n 
t o y la vista no descubre por do quiera mas que desnu
das c a ñ a d a s , sin un á r b o l , sin una choza. Los pastores 
desaparecieron con sus r e b a ñ o s , y la venta del Mango ne
gro se mi ra s eño ra de aquellos contornos. La s i t uac ión 
de esta, unida a su n o m b r e , a las m i l y m i l tradiciones a 
que diera obje to , i m p r i m e n un aspecto verdaderamente 
f an tá s t i co a esta antigua guarida de bandidos. 

Mas al t repar una colina, bien p ron to se muda la esce
na , y nada son en c o m p a r a c i ó n de este golpe de vista 
las fatigas y peligros que lleva consigo el viajar en estos 
i lempos . XJna inmensa l l a n u r a , mas alia C ó r d o b a c e ñ i d a 
con una cinta de p l a t a , C ó r d o b a cercada de jardines, con 
sus desmantelados muros , y alia al lejos los altos montes 
de Sierra Morena con sus picos cubiertos de n i e v e , con 
sus s o m b r í o s olivares dó van a perderse los ú l t i m o s refle
jos de ese sol de fuego que a lumbra la capi ta l uu t iempo 
de un i m p e r i o , la ciudad de m i l y rail recuerdos. 

Si d e s p u é s de haber admirado las bellezas de la n a t u 
r a l i z a , quieres v e r l a s obras del h o m b r e , mete espuelas 
a t u cabal lo , traspasa el puente , admirable c o n s t r u c c i ó n 
•de hace once siglos, entra por una de las antiguas p u e r 
tas de la ciudad, y sin parar te en nada, dir ige tus pasos a 
Ja catedral-mezqui ta . Cuando hayas recorr ido sus i n m e n 
sas naves , cuando hayas contado sus cien y cien c o l u m 
nas , cuando hayas visto la s i l ler ía del c o r o , pagina c i n 
celada donde esta escrita la historia de una r e l i g ión santa, 
cuando hayas admirado tantas y tantas bellezas, a l é j a t e sin 
m i r s r a su fachada. La verlas t in ta de sangre fresca es
p a ñ o l a , salpicada de balas que hermanos asestaron al pe
cho de sus hermanos. E n los muros de la ciudad de A l -
tnanzor hoy crece la palmera al lado de la yedra , hoy 
es escombros lo que ayer fuera el baluarte inexpugna 
ble de la ciudad. 

A l recor re r sus tristes y solitarias ca l les , al m i r a r 
tantos despojos hacinados po r el t i e m p o , r e c o r d é los ver 
sos de nuestro poeta, que tantas veces te he oido repe t i r : 

Es to s , Fabio ¡ ay d o l o r ! que ves ahora 
Templos de soledad, mustio collado , 
Fueron un t iempo I t á l i ca famosa. . . . 

¿ P o r ven tura es menos infel iz la suerte de Córdoba? 
Acaso l l o r a r í a s t a m b i é n cual yo l l o r é , / tus lagrimas se 
u n i r í a n â  las aguas de ese r i o , donde no encuentran una 
qu i l l a , siendo testigo de sus glorias y desgracias. L lora -
r a s , sí ; porque si eres joven y entusiasta, si leiste cuan 
do n i ñ o ó te contaron d e s p u é s de tantas y tantas glorias 
el recuerdo de lo que f u é , la t r is te realidad de hoy an 
raneara lagrimas a tus ojos. 

Córdoba^ fué una de las primeras ciudades del m u n 
do , y la p r imera en su siglo en cuanto a i l u s t r a c i ó n , r i 
queza y p o d e r í o . Cuna de la c i v i l i z a c i ó n , lo fué t a m b i é n 
de la p o e s í a , de esa poes ía or ien ta l llena de idealidad, 
hija de los á r a b e s . 

Si t ú no eres de los que sacrifican en el altar de A p o 
lo , si algo te se ha pegado del material ismo de este s i 
g l o , sino crees mas que en lo posit ivo (puesto que asi se 
llama lo que a los sentidos satisface) C ó r d o b a tiene un 
nuevo t í tu lo a tus recuerdos. Los á r a b e s que en ella v i 
vieran fueron los inventores de los n ú m e r o s . 

Mañana i remos al C a r p i ó . T u y o . 

M A N U E L E L H A Y O . 

K T O V E X A B E C O S T U M B R E S ( i ) . 

I V . 

D . C . y Q . 

odo el cargamealo de la goleta Se hallaba 
ya amontonado en la p laya , y Manuel daba 
las ó r d e n e s á la t r i p u l a c i ó n para que, d á n 

dose á la ve la , volviesen cuanto antes á guarecerse á la 
bahia de G i b r a l t a r , estendiendo sus instrucciones al p i 
lo to para que á su llegada á aquella ciudad hiciese e n 
te r ra r en lugar sagrado á los cuatro hombres m u e r t o s , y 
dispusiese la c e l e b r a c i ó n de una misa por el descanso de 
sus almas. R e c o m e n d ó asimismo á su celo el mayor c u i 
dado con los siete heridos que á duras penas p o d í a n o c u l 
tar sus dolores ; concluidas que fueron estas prevenciones 
la e m b a r c a c i ó n , desplegadas las velas , salia magestuosa-
mente d é l a ensenada, cuando de repente y con no poca 
sorpresa de A n t o n i o y de los d e m á s circunstantes r e u n i 
dos en torno del capataz, de jóse oi r una voz s o m b r í a y 
sonora que le d i r i j ió estas palabras. 

— « ¿ T i e n e s v a l o r , M a n u e l ? » — 
A esta brusca i n t e r p e l a c i ó n el contrabandista hizo 

un movimien to de sorpresa , y todos los circunstantes1, 
fijando la vista en é l , esperaban la respuesta al a t rev ido 
i n c ó g n i t o , cuya repent ina a p a r i c i ó n en aquellos lugares 
no acertaban á e s p ü c a r ; hasta que al fin el con t rabandis 
ta ,como vo lv iendo en sí y pasando su mano por la f rente 
b a ñ a d a de u n fr ió sudor , 

— A h ¡ eras tú Pedro ! (dijo con una voz que dejaba ad i 
vinar la mas profunda c o r m o c i ó n ) . — S í por c i e r to , r e spon
dió el viejo pescador .—Y q u é vienes á d e c i r m e ? — U n a 
d e s g r a c i a . — ¿ Q u é es lo que oigo? Q u é dices? que es l o 
que has visto? h a b l a , responde, ( i n t e r r u m p i ó M a n u e l 
con el acento de la d e s e s p e r a c i ó n ) . — S e g ú n habias d i s 
puesto , r e s p o n d i ó Pedro con voz grave y serena, m a r c h é 
á t u casa... —Si lenc io ,—di jo el contrabandista con i m p e 
r i o , y v o l v i é n d o s e luego b á c i a A n t o n i o , — h a z t raspor tar 
los fardos , le d i j o , á la caverna de los Cuervos de la r o 
ca negra , y cuida de que el tabaco quede escondido bajo 
la arena: yo voy á hablar un instante con este h o m b r e . 

Y agarrando fuer temente por el brazo á Pedro , le l l e 
vó aparte al pie de la m o n t a ñ a d i c i é n d o l e . — ¿ Q u é es lo 
que has v i s t o , Ped ro , habla ba jo .—Mucho (emo af l ig i r te . 
— ¡Dios m i ó ! que es lo que v á á dec i rme! dijo el c o n 
trabandista con u n temor convuls ivo ; y p e r m a n e c i ó l a r 
go rato en silencio entre el temor y el deseo de aclarar 
el t e r r ib l e misterio s o b r e p o n i é n d o s e en fin á aquella es
pecie de v é r t i g o . 

— N o i m p o r t a , Pedro , c o n t i n u ó , d í m e l o todo , ¿ q u é es 
lo que has observado?—Tu h i j a . . . .—Hab la p r o n t o . — T u , 
hija esta noche á las d i e z . . . . — P r o n t o . — Ha abierto la 
puerta a un h o m b r e . — ¿ H a y mas?—El hombre ha en t r a 
d o , y la puerta se ha vuelto a cer ra r . — ¡Mi l diablos te 
l l e v e n ! es impos ib le ! mien tes , dijo Manue l fuera de si . 
'—He estado esperando un cuar to de hora l a r g o , p r o x i -
guió Pedro con f r i a l d a d , para ver si sal ia , con iu teuc io i i 
de seguirle y darte sus s e ñ a s ; hasta que en fin, viendo 
que nadie se movia , y hal lando por for tuna el candado 

(1) V é a n s e laj entrega» anlcriores del Seminar io . 
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en la p u e r t a , le c o r r í , eche su llave y — ¿en i i cndes i ' 
antes de dos horas puedas asegurarte de la verdad, y cas
t igar la oleosa que te se haya hecho. Esta es la llave 
del candado. 

Y diciendo estas palabras, el viejo pescador presentaba 
en efecto la l lave al c o n t r a h a i d i s t a ; pero en vano ; po r -

da veia n i escuchaba. Cual si fuera herido 
p e r m a n e c i ó largo t iempo i n m ó v i l j los ojos 

que este na 
de un rayo 
clavados en el suelo, contraidas las cejas, y respirando 
con d i f i c u l t a d : a r ro jóse bruscamente contra la m o n t a ñ a , 
y rechinando los dientes y mordiendo la t i e r ra , dejaba de 
t i empo en t iempo escapar esta esclamacion « ¡ s a n g r e ! » 

De repente i n c o r p o r á n d o s e con energia. — Marchemos, 
<3ijo a Pedro a r r a s t r á n d o l e hacia la p l a y a . — P a r ó s e de allí 
a algunos pasos, y con tono solemne. — J ú r a m e , c o n t i 
n u ó , que no d i r á s a nadie lo que has v i s t o , — T e lo j u r o 
p o r el alma de mi padre. — Pues vamos. 

An ton io acababa de p a r t i r para la caverna de los 
Cuervos de la roca negra, y Manuel de jó sus intrucciones 
á Muñoz para que se las participase á aque l , p r e v i n i é n 
dole que antes de pocas horas e s t a r í a de vuel ta . Dicho 
esto m a r c h ó con Pedro , y en pocos minutos estaban de 
regreso en el Puerto de Santa M a r í a , en el momento en 
que el reloj daba las tres de la m a ñ a n a . 

.—Dame la llave del candado, dijo Manue l en voz 
b a j a . — A h í e s t á , l e - c o n t e s t ó ; Pedro ¿ e n t r o cont igo?—Sí ; 
t u presencia me puede ser ú t i l . — ¿ C u á l es tu proyecto? 
— P r o n t o lo sab rá s . . . M i r a Pedro, abre t ú , que me t i e m 
b lan las manos, y temo hacer r u i d o . . . . Así . . ahora toma 
la l lave de la p u e r t a — Dos vue l t a s . . . .—Ya es t á . — E n 
t r a p r imero , Pedro, y c e r r a r é ' l a puer ta . — ¡Qué oscuridad! 
—Espera, yo te g u i a r é . — ¿ D o n d e e s t á s ? — D a m e la mano. 
Baja dos escalones. . .Bien.. . Ya estamos en el pa t io . 

E l contrabandista m i r ó ateotaoiente por todas las v e n 
tanas del i o t e r i o r , y en todas partes observaba silencio 
y oscuridad. 

—Subamos, d i j o : he aqu í la escalera. Sube diez y 
ocho escalones....Ya estamos en la g a l e r í a . , . . Este es el 
cuar to de Casilda. , . . no hay luz . . . . escuchemos. 

Manuel a c e r c ó el oído á la puerta , y p e r m a n e c i ó cinco 
minutos en esta pos ic ión .—Nada o igo , dijo r e t i r á n d o s e . 
Escucha tú ahort). — Pedro se co locó en la p u e r t a , pero 
nada mas oía que la alterada r e s p i r a c i ó n de M a n u e l . — 
]\ada, dijo al fia Pedro — « U n rayo de alegria b r i l l ó 
sobre la ancha frente del conti-abandista. — « P e d r o , di jo, 
sí a c á : o te hubieras equivocado? si hubieras tomado una 
•visión po r realidad? 

« E s p e r a , calla , dijo e! viejo pescador i n t e r r u m p i é n 
d o l e . — Q u é has oido? r e p l i c ó el padre de Casilda por c u 
yos miembros c o r r i ó un estremecimiento e l é c t r i c o . Calla, 
r e p i t i ó Pedro , hablan en voz baja cerca de nosotros.— 
¿ Q u é d i ce s?—Escucha .» 

U n ligero bisbiseo, apenas i a ipe rcep t ib l e , h i r i ó en
tonces los oídos del con t raba t ¡d i» ta , sin que pudiera de
te rminar que dicho ruido saliese ó no del in te r io r de la 
h a b i t a c i ó n de Casilda. Como el hombre que se ahoga ó 
«e hal 'a p r ó x i m o á caer en un p rec ip i c io , quiere escapar 
a su muerte por los medios mas extraordinarios que le 
dicta !a d e s e s p e r a c i ó n , aunque fuera el de asir un h ie r ro 
ard iendo; asi M a n u e l , ante la evidencia de su desgracia 
buscaba un medio de persuadirse de que aun p o d r í a estar 
e q u i v o e d o , llegando h&sta desear que fuesen ladrones ó 
asesinos los qne se h a b í a n in t roducido en la h a b i t a c i ó n de 
»u hija. Siguiendo esta idea , para él consoladora, dio a l 
gunos pasos pidiendo a Dios de c o r a z ó n que fuese cier la-
pero en vano ; todo era silencio en derredor suyo, y soló 
alia en ol fondo de la habilacion se dejaba oír siempre 
«1 nnsmo miser ioso dialogo. E l desventurado Manuel sin-

l i i i l a l l i i r l e las f u c i l a s , y « p o y a d o en la pa red , i n m ó v i l »j 
i r r e so lu to , observaba un t r i s le s i lcnciu. 

Vamos, ¿ q u é hacemos? le dijo Pedro, h a c i é n d o l e v o l 
ver de eslii e.sj.icie de estupor.-—Vits n v e r l o , rc-poí id i í ) 
Manuel con dec i - í on . — ¿ P a r a q u é inontns tus pistolas?— 
¿No me decías que era menestcrsangi e ? — S í , pero la muer
te del seductor ¿l iara mas honrada u t u hija?,— Dices bien, 
rej l icó Manuel d e s p u é s de un moinento de redexion. Es
p é r a m e aquí . — « Y diebo esto se dir í j ió al cuar to de Mar ta , 
en donde todavía lanzaba algunos tibios resplandores una 
lampar i l la colocada sobre la mesa , y solo se escuchaba 
el ronquido de la vieja que d o r m í a profundamente . M a 
nuel e n c e n d i ó una l u z , y vo lv i éndose adonde Pedro se 
hallaba. « — Llama a la puer ta , le di jo . ) . — Pero Pedro sor
prendido de la estrema palidez de su semblante y lo de 
sencajado de sus ojos, q u e d ó m i r á n d o l e i n m ó v i l sin acer
tar a pronunciar una p a l a b r a . — ¿ Q u é tienes? le dijo M a 
n u e l , l lama a la puerta . —Pedro o b e d e c i ó ; pero nadie 
r e s p o n d i ó al l lamamiento.—Puede que el hombre que 
esta encerrado adentro tenga armas (dijó M a n u e l ) ; toma 
tu esta p is to la , y l lama segunda v e z . — I l i z o l o así Pedro, 
y pasados algunos momentos de silencio , una voz de m u 
jer que revelaba bien la mayor c o n m o c i ó n , c o n t e s t ó . — 
¿ Q u i é n llama? — « T u padre. » ~ C o n t e s t ó el contrabandista 
con una voz dé t r u e n o ; y viendo que nada se m o v í a , — 
A b r e a q u í , c o n t i n u ó , ó echo la puerta abajo.—Y acom
p a ñ a n d o la acc ión a la amenaza, r o m p i ó las tab las , y 
vino la puerta al suelo con un ru ido que hizo temblar 
la casa. 

Casilda se h a b í a arrojado de! lecho , cubier ta l ige ra 
m e n t e , y con el cabello flotante sobre sus hombros , los 
brazos tendidos, la mirada desencajada. — « ¡ o h padre mío 
padre m í o ! » e s c l a m ó ; y c a y ó sin c o n o c i m í ' t i t o sobre el 
s u e l o , — Q u é d a t e a la puer ta , dijo Manuel a Pedro , y haz 
fuego al que í i i l en te pasar.—Es inú t i l esa orden—di jo una 
voz varon i l sulida de la estremidad de la sala , y Fe r 
nando con el rostro demudado, temblando y sobrecogido 
de sorpresa , a p a r e c i ó e n m e d í o de la sala con los brazos 
cruzados sobre el pecho. 

A su vista Manue l dio un paso a t r á s , y arrojando 
fuego en sus miradas , la frente s o m b r í a y amenazadora, 
t r é m u l o el l ab io , fuerte y precipi tada la r e s p i r a c i ó n , se
mejaba á un atleta en el momento en que victorioso aca
baba de arrojar por t ier ra á su temible adversario. Ce
diendo por tres veces á un movimien to nervioso y c o n 
vuls ivo , habia alargado su mano al ga t i l lo de la pis tola , 
pero otras tantas pudo r e p r i m i r este siniestro m o v i m i e n 
to . U n a infernal sonrisa a somó á sus labios, cual la ale
gr ía del t igre cuando mira á su presa antes de devorar la ; 
mas s o b r e p o n i é n d o s e ot ra vez. r o m p i ó al fin este t e r r i 
ble silencio, y con una voz breve é imperiosa. — « S i g ú e 
m e , — » dijo al desgraciado Fernando. 

. Mar ta , que habia despertado al ru ido , c o r r i ó en esto 
á saber su causa, y redoblando el furor de Manuel á la 
vista de ia v ie j a , l anzóse violentamente sobre e l l a , y 
a g a r r á n d o l a por la garganta, la hizo caer de rodillas a' sus 
p í e s . — Encomienda tu alma á Dios , la di jo. Vas á mor i r . 
— ¡ Y o ! . . . . V á l g a m e Mar í a S a n t í s i m a . ¿ Q u é es lo que 
he hecho? i n t e r r u m p i ó la vieja á semejante a p ó . t r o f e . — 
¿Qué es lo que has hecho? r e p l i c ó Manuel con los ojos en
cendidos de có le ra . ¿ Q u é es lo que has hecho? . . . . Mi ra , 
mi ra ese hombre ¿ c ó m o se halla a q u í ? T ú debes saberlo; 
t ú , á quien yo hab í a confiado el cuidado de mí hija. D i -
me ¿ c ó m o se ha in t roducido en su cuar to? T ú le couo-
cias ¿ u o es verdad? ¿e res su c ó m p l i c e en la infame ac
c ión que cubre mí frente de v e r g ü e n z a , y me preguntas 
que has hecho?. , . . M i r a á Casi lda, mí ra l a al l í i nmóvi l , 
muerta tal ve* y deshonrada. Mí hija deshonrada, ¿ y me 
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preguutas que lias l iccl io ? Encomienda tu alma tí Dios, 
porque v«s á mor i r siu remedio .— 

La pobre Marta confimdidn por lo grave de la acu
s a c i ó n , y por la te r r ib le amenaza que el contrabandista 
ja í u l i n i n a b a , besaba los pies de su señor r e g á n d o l o s con 
su l U n t o ; esteudia bác ia él sus ruanos t r é m a i a s y des
carnadas, y DO pod í a pronunciar una palabra en su de
fensa , porque la coomocion la shogaba la voz. 

Manuel la miraba siempre con fu ro r , aunque al as
pecto de tanta desespe r«c ¡on , la c o n t e m p l a c i ó n de su ve
jez , sus blancos y escasos cabellos , esparcidos en desor
d e n , y la elocuencia muda de sus l á g r i m a s y suspiros, 
acabaron por dominar el c o r a z ó n del conlrabandista , y 
desarrugar un momento su tempestuosa IVénte'. — P r u é b a 
me al menos, la d i j o , que no eres culpable y h a b í a m e . . . 
pero n o . . . . q u í t a t e de m i v i s t a , v e t e , sal de m i casa... 
Y sintieudo pasar este l igero movimien to de clemencia ,— 
Vete al i n s t a n t e , c o n t i n u ó , ó si tardas un minu to irras, 
no puedo contener m i f u r o r ; pero n o , q u é d a l e , ten c u i 
dado de esa mujer , y tú Pedro a y ú d a l a . — D e s p u é s d i r i 
g i éndose a Fernando - « S i g ú e m e . » - — le dijo con i t t ipe-
r io , y Fernando le s iguió . 

E l seductor de Casilda se hallaba en p i e , del inte de 
M a n u e l , p á l i d o y tembloroso como el c r i m i n a l delante 
de su juez en el momento en que !a justicia humana vá 
á p ronuncia r la sentencia que condena al suplicio su ca
beza , y no osaba levantar los ojos ante aquel padre j u s 
tamente i r r i t a d o , ante aquel hombre que venia á ser á 
la vez su acusador, su juez , y acaso su Verdogo, 

Entre tanto Manuei , paseando silencioso y precipi tado 
por la h a b i t a c i ó n , procuraba c o m p r i m i r sus v i ó l e n l o s 
t raspor tes , hasta que al fin, afectando una t ranqui l idad 
que estaba lejos de esper i inentar , se p a r ó de r epen te , y 
d i r i g i é n d o s e á Fernando : 

«¿Qu ién eres?» le dijo con graveda^ , y al parecer 
sin enojo. Fernando, que esperaba una esplosion t e r r ib l e , 
no pudo menos de hacer un movimien to de sorpresa. — «No 
te muevas » g r i t ó el contrabandista , tomando este m o 
v imien to en o t ro sentido. « N o te muevas, ó mueres en el 
a c t o . » 

E l c o r a z ó n de Fernando p a l p i t ó , conociendo que la 
calma de Manuel era Solo aparente , y que al menor chis
pazo podia inflamarse aquel pecho volcanizado ; l l a m ó 
pues en su auxi l io á la prudencia , y componiendo su sem
blante con todo el esterior de v e r g ü e n z a y de a repeu t i -
miento , r e s p o n d i ó prontamente á la i n t e r p e l a c i ó n de su 
j u e z . — M i nombre es Fernando Zurza!. — ¿ T u patria ? — 
Granada. — ¿ P o r q u é la has dejado?—Por v i a j a r . — ¿ E r e s 
r i c o ? — B a s t a n t e . — ¿ Quién son tus padres? — Hace tres 
años que los p e r d í , y estoy solo en el m u n d o . — ¿ N o eres 
casado? — N o . — 

El contrabandista g u a r d ó un instante de s i lencio , y 
d e s p u é s c o n t i n u ó . — ¿ C u á n t o t iempo hace que es t á s en el 
puer to de Sta. M a r í a ? —Cinco meses. — ¿ Y c u á n t o que 
conoces a m i hi ja?—Cerca de c u a t r o . — ¿ D ó o d e la viste? 
•—En la ig les ia . . . » (Manuel r e c h i n ó los dientes , y dió un 
fuerte bramido) . — « Y es verdad lo que me has d i cho , 
c o n t i n u ó . — ¿ D u d á i s acaso de m í ? , c o n t e s t ó Fernando con 
cier ta a l t i v e z . - ¿ Q u é si dudo? . . . r e s p o n d i ó Manue l , co
mo sintiendo renovar su furor . ¿ Q u i é n no-ha de dudar 
de lo que sále l e la boca de un infame , de un v i l seduc
t o r . . . . ¿ Q u é si dudo ?....¿ Sabes tú quien soy? ¿ I g n o r a s 
que estas hablando con el padre de la mujer que has 
d e s h o n r a d o ? . . . ¿ C o n o c e s todo el poder de este nombre, 
y e l derecho que me dá para dudar de tu infame c o n 
ducta? ¡ M a l v a d o ! t u has asesinado m i honor y m i re 
poso: has cubier to m i frente de o p r o b i o : 'e has i n t r o 
ducido t ra idorameute en el lugar mas sagrado de m i casa. 

¿ Y me pregimlas si dudo de tus pa lubraH? ¡ C o b a r d e ! ¿ p a 
r é c e t e que no debo yo ¡«formarme de t i , como tu lo h i 
ciste de mi antes de asesinarme? No cono» es que me p e r 
teneces? ¿ n o conoces que estamos unidos el uno al o t r o 
por un lazo t e r r i b l e , que nadie mas que la muer te p u e 
de desatar ?— 

Manuel r e s p i r ó u n momen to , y a p r o v e c h á n d o s e F e r 
nando de este i n s t an t e , iba á responder ; pero el c o n t r a 
bandista c o n t i n u ó . — S í , que cualquiera tiene derecho de 
esterminar la v ívora que encuentra oculta en su hogar ; 
yo u s a r é de este derecho. ¿ M e entiendes?-. . . T i e m b l a , 
pues, el momento en que egerza m i venganza, no le p r e 
cipites con una palabra mas. — H é a q u í mi pasapor te , d i 
jo Fernando i n t e r r u m p i é n d o l e , y Manue l le r e c o r r i ó r á 
pidamente comparando sus señas con las de Fe rnando ; y 
d e s p u é s de esta escrupulosa pesquisa , g u a r d ó el pasapor
t e , y vo lv ió á pasearse por la h a b i t a c i ó n . Su frente ora 
apa 'c íble y t r a n q u i l a , ora s o m b r í a y amenazadora , r e f l e 
jaba bien la lucha de sus encontrados afectos, y F e r n a n 
d o , obsérva ' t ídd le s i l enc ioso / procuraba leer en ella su 
t e r r i b l e sentencia. 

De r e p é n t e el contrabsmiis ta , m i r á n d o l e fijamente , le 
dijo Con una gravedad i m p o n e n t e . — ¿ A m a s a Casilda?—• 
¡ Q u é si la amo! ( p r o r u m p i ó Fernando con un m o v i 
miento de entusiasmo), la adoro mas que a m i a l m a . — 
¿Y la barias t ú dichosa si llegase a ser t u mujer ? — 

Sea que Fernando amase verdaderamente a Casilda, 
ó ya por el t emor de la venganza del te r r ib le c o n t r a 
bandista, dejóse caer a sus pies, y con el acento mas apa 
sionado—Yo os l o j u r o , r e s p o n d i ó , y ojalá que el la os 
pudiese hablar p o r m i , para que no pudieseis dudar de 
la sinceridad de mis palabras , y si toda m i v ida . . . . Pero 
Manuel i n t e r r u m p i é n d o l e . — L e v á n t a t e y ven conmigo , l e 
dijo con a r r o g a n c i a . — ¿ A d o n d e ? — ¿ N o basta que y o l o 
mande ?—Fernando no tuvo por conveniente responder .— 
¡ P e d r o ! ( g r i t ó Manue l h á c i a el lado donde aquel estaba) 
¿ q u é es de Casilda?—Acaba de vo lve r en s í .— Necesito 
u n hombre ¿ d ó n d e es tá t u h i j o ? — V o y á b u s c a r l e . — Y 
luego que este se p r e s e n t ó . — . V a s á seguirme á la roca 
de la G r a n fantasma, y es preciso que sea p r o n t o , po rque 
ya no tardara en amanecer. T u Pedro antes de mediodia 
p a r t i r á s con Casilda para la Ensenada de la Salud , de 
modo que l legué is antes de ser de noche. ¿ E n t i e n 
d e s ? — P e r f e c t a m e n t e . — J o s é , dijo en seguida al h i jo d e l 
pescador ¿estas a rmado?—Llevo m i escopeta.—Pues m a r -
chsmos , y t ú Fernando s i g ú e n o s . » 

Y dicho esto desaparecieron d e s p u é s de haber l a n 
zado Manuel una r á p i d a mirada sobre su desdichada h i ja . 
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P U E R T A N U E V A D E S A N T A E N G R A C I A EN Z A R A G O Z A . 

ara honrar y perpetuar la memoria de los 
dos asedios qae suf r ió Zaragoza en la jus
ta causa de la independeucia de la nac ión y 

de su l e g í t i m o rey , se s i r v i ó resolver Sv M . "en real o r 
den de 3 de ju l io de 1819 se construyese una puer ta de
corosa y decente en el sitio l lamado de santa Engracia; 
obra de necesidad y ornato p ú b l i c o , que testificase en 
las ruinas de aquel sitio la fidelidad y constancia de sus 
habi tan tes , s e ñ a l a n d o á d icho fin los productos de cier 
t o impuesto que pagaban algunos g é n e r o s coloniales a' su 
entrada en aquella ciudad. Empezada dicha obra, en 1830 
o f r e c e r á una sorprendente perspec t iva , ya se mire desde 
«\ puente de la Huerva que conduce á T o r r e r o , ó ya 
desde el arco de Cineja ó puerta de san Fancisco; pers
pect iva de que ha gozado la ciudad cuando á la entrada 
de f e m a n d o V I I en e l l a , de vue l ta Je C a t a l u ñ a , se l e 
v a n t ó dicha puer t a con bastidores de l ienzo. 

Su forma general es la siguiente: tres ingresos en 

los centros de otras tantas calles que desde la del Cb-
so siguen paralelas hasta la embocadura del puente del" 
rio Huerva. Sobre un zócalo de 6 palmos se elevan co
lumnas de 43 de orden dórico con su correspondiente? 
cornisamento en toda la estension que es de 160 palmoSí 
sobre la cornisa y banquillo, en el centro, un cuerpo 
át ico coronado de un escudo de armas reales con trofeos 
militares. L a s puertas colaterales son mas angostas que 
la del centro, aunque las impostas de los tres arcos se 
hallan en una misma recta horizontal. Estas dos puertas 
se hallan adornadas con pilastras disminuidas y los pa
ños almohadillados, teniendo por remate grupos de tro
feos romanos. E n los espacios de los intercolumnios del 
cuerpo del centro habrá dos estatuas en el frente esterior, 
que r e p r e s é n t e n l a A g r i c u l t u r a y N a v e g a c i ó n , y otras dos 
en el interior que figuren el Comercio' y la F e l i c i d a d p u 

bl ica , y sobre ellas y en los tarjetones del cuerpo át ico, 
inscripciones alusivas á la heróica defensa de ZMUeozA-

Sesuscr .be a l Sem ^ ^ / r 1 0 ^ ^ " Ma<lr d ™ 1 « Obrer ía de J o r d á n calle de C a r r e t a s , y en la de la V i u d a de Pa* 
Tien^ A T ^ r l f r o T J ^ Z T S a d n , I n i s t r a c ¡ o n e s de correos y principales l iLe r í a s . Precio de suscriccion 
e a M a d n d . Por un mes CUaíro reales. Por seis meses x-e^íe reales. Por un año í/einta y leis reales. E n las P r o v i n c i a s / r ^ 
de porte. Por tres meses catorce reales. Por seis meses veinte Y runtm » . 1 . r> * ' \. ' " J-1"" J 

yv, j - • • i e , VCKHC jr cuatro reales. Por un ano cuarenta r ocho reales 
Las cartas y reclamaciones se d i r i g í a francas de porte á la Administrado, del 5ema««rL falle de la V i l l a , n ú m e r o * , 

Cuarto pr inc ipal . i ' 
En las mismas lilrerias se halla abierta la suscripción á la vrimera <¿rl, c - _ • . , 4 . , ^ j a n » 18381 

5 * i ^ z t r r i F t o r e s pueden recoser la pri"iera e n t r ^ -

M A D R I D : I M P R E N T A D E D . TOMAS JORDAN. 

http://Sesuscr.be
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E S P A Ñ A P I N T O R E S C A , 

E L C A S T U L O D E Z . C A U P I C t 

inco leguas al E . N . E . c!e C ó r d o b a , en u n 
' ce r ro de mediana e l e v a c i ó n á u n t i ro de 

bala de la o r i l l a izquierda del G u a d a l q u i 
v i r , e s t á situada la v i l l a del C a r p i ó , que algunos escrito
res ban juzgado que es la Ebora de los romanos á que 
P l in io l l a m ó cereal. O t r o s l i a n asegurado que es la Onuba 
que pone el mismo cerca de C ó r d o b a á la or i l la i zqu ie r 
da del Betis ; empero otros colocan á Ebora a dos leguas 
de Bujalance y á una del C a r p i ó hác ia el cor t i jo l lamado 
del t rapero , y reducen á Onuba al sitio que ocupan las 
ventas de Alco lea . Colocando P l in io aquella antigua po 
b l a c i ó n á la or i l l a izquierda del Betis , se echa de ver el 
e r ror de los que la suponen en el citado paragc que ocupa 
i a o r i l l a opuesta. Ot ros finalmente pre tenden que Onuba 
estuvo donde abora los Cansinos, sitio distante de C ó r d o b a 
mas de tres leguas, donde se descubren muchos vestigios 
de a n t i g ü e d a d . A u n q u e no sea fácil resolver esta duda en 
medio de tan diversas opiniones y de la confus ión que 
p roducen los varios sitios que en este t e r r i t o r i o manifies-

S e g u n d a serie.—TOMO I I . 

t an rastros de p o b l a c i ó n , nos i n c l i n á m o s á creer que e l 
C a r p i ó debe reducirse á la Onuba con mas grados de p r o 
babi l idad que á ninguna otra . 

Mas sea de esto lo que fue re , lo c i e r to es que en ¡os 
contornos de esta v i l l a se han encontrado en varias oca
siones monumentos de a n t i g ü e d a d romana que prueban la 
existencia de una p o b l a c i ó n de aquellos t iempos en este 
parage. Eu los de Ambros io de Morales se d e s c u b r i ó e l 
magn í f i co enterramiento de la familia de los Ac i l i o s en 
que estaban sepultados L u c i o Ac i l i o B a r b a , de la t r i b u 
g a l e r í a , L u c i o A c i l i o Tereuc iano , Cort íe l ia Lepidina , hi ja 
oe Corncl io Lepido , mujer del anter ior , y A c i l i a Lep id ina , 
hija de estos. E n nuestros t iempos se ha encontrado i g u a l 
mente o t ro sepulcro labrado en una pieza de m a r m o l 
blanco cu figura de atahud ; mas la lapida que lo cubr ia , 
donde estaria la i n s c r i p c i ó n que regularmente t e n d r í a , ya 
no existe. T a m b i é n se han encontrado vasos sepulcrales, 
lucernas de barro , y u n trozo c i l indr ico de ara en que se 
v e n los ins t rumentos de los sacrificios, d c l a b r o , disco y 

29 de marzo de 1840, 
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_ p r e f e r í c u I o e n medio de u n fe.stou que pende al r e d e d o r . 
JVo lejos de l lug/tr que h o y oe i ipa la v i l l a de l C u r p i o 

^ f j j j j e la o r i l l a d e l l i o e x i s t i a a l t i empo de la c o n q u i s t a 
. d e C ó r d o b t , es d e c i r p o r los a ñ o s de 1 2 3 6 , u n a p e q u e -

si* p o B l a c l o n l l a m a d a A l c o c e r , restos acaso da ü r i u b a , 
h a c i a el s h i o que en el pago de H u e r t a s que se c s t i ende 
p o r l a r i b e r a de l c i tado r io o c u p a l i e r m i t a de S a n P e 
d r o que h a c o n s e r v a d o e l s o h r e u o . r . b r e de A l c o c e r , d o n 
d e a u n se ven a lgunos ves t ig ios de a n t i g ü e d a d . L o s d o n a -
dios r e p a r t i d o s p o r el r e y S a n F e r n a n d o al l iuage de S o t o m a -
y o r en a s ta p o b l a c i ó n de A l c o c e r , v i n i e r o n a r e c a e r e n 

" G e r c i m e n J e z de S o l o m a y o r I I d e este n o m b r e , t e r c e r se-
í í o r de esta casa j h e r e d a m i e n t o s e n C ó r d o b a y de la t o r r e 
d e B u j u g e n a l y p r i m e r S e ñ o r d e l C a r p i ó , e l c u a l c o n o 
c i e n d o que la p e q u e ñ a p o b l a c i ó n de A l c o c e r e s t a r í a m e 
j o r s i tuada y de fend ida e n p a r a g e e l e v a d o , la t r a s l a d ó 
a l c e r r o que h o y o c u p a la v i l l a de l C a r p i ó , y m a n d ó l a 
b r a r u n a t o r r e e n s u c i m a en e l m i s m o sitio donde d u r a b a 
o t r a an t igua en p a r t e d e m o l i d a . 

E l é v a s e esta f o r t a l e z a d e j á n d o s e ver ap larga distarscia 
d e l a p o b l a c i ó n en med io de los edif icios de la v i l l a y en 
s u p l a z a p r i n c i p a l , a la a l t u r a de 93 p ies h a s t a el p a v i -
Eíieato d e l piso s u p e r i o r ó a z o t e a , s i endo s u a n c h u r a p o r 
Jos fi entes de l n o r t e y m e d i o d í a dse 6 0 p ies y de 4^ P01' 
Jos de oriente y o c c i d e n t e . L o s c i m i e n t o s y m u r o s son 
d e s i l l a r e s p e q u e ñ o s , y los a r c o s y d i n t e l e s de las p u e r t a s 
y v e n t a n a s de p i e d r a m o l i a a z a r o s a d a . L « s e s q u i n a s y a l 
g u n a s otras p a r t e s son de l a d r i d o s p e r f e c t a m e n t e u n i d o s , 
y todo lo d e m á s d » m u y s ó l i d a a r g a m a s a . T i e a e este c a s -
t i ! !o la e n t r a d a por la p a r t e d e l m e d i o d í a y se sube a los 
p i s o s altos a fdV<¡r de u n a e s c a l e r a e s t r e c h a y s u a v í s i m a 
f o r m a d a de esc-doues m u y bajos y d i v i d i d a en v a r i o s "tra-
« t O S , muchos" de los c u a l e s t i e n e n lu i i )br» 'ra . L a s pisos 
s o n t re s , e n c a d a uno de los cu ides l iay una p ieza de 
100 pies c u a d r a d o s , de b ó v e d a ; c o n a d o r n o s a l g u s t o g ó 
t i c o , y c a d a lado d e - n o r t e y m e d i o d í a , t iene u u grac ioso 
a j i m e z sos ten ido p o r una co ium.na de m a r m o l hLai ico . E l 
e s p e s o r de ios m u r o s es de 9 p k s , y el á r e a de todo e l 
ed i f i c io de 2 7 0 0 pies c u a d r a d o s . E s t a b a r o d e a d o este 
c a s t i l l o de u n f u e r t e m u r o de a r g a m a s a de que a u n h a y 
a-estos p o r la p a r t e d e l raediodia, e l c u a l fue d e m o l i d o 
p a r a d e s e m b a r a z a r el s it io y l a b r a r casas y otros edif ic ios 

' « o a t i g u o s . ED s u r e c i n t o a c t u a l se i n c l u y e u n g r a n a lg ibe , 
| j o r lo que n o p o d í a f a l t a r l e agua e n m u c h o t i e m p o , a l a 
g u a r n i c i ó n de la f o r t a l e z a . L a s a l m e n a s que la c o r o n a -
l í a t i e a otro t i empo se h a n ido d e s p l o m a n d o , y de las 
g a r i t a s que o c u p a b a n sus c u a t r o esquinas c o n ' s a e t í a s p o r 
l a p a r t e i n f e r i o r , a p e n a s q u e d a e n a l g u n a s algo mas que 
l o s g r a n d e s canes que las s o s t e n í a n . 

E n e l m u r o de l n o r í e t u v o e m b u t i d a u n a l á p i d a que 
a h o r a se h a l l a e n e l de o r i e n t e á c u b i e r t o de u n a c a s i l l a 
p e g a d a a l m u r o de a q u e l l ado que h e m o s omi t ido en e l 
d i b u j o p a r a p r e s e n t a r e l edi f ic io e x e n t o , ¡a c u a l d i ce as i : 

Eíf E L NOMBl\E DE DlOS AMEN. 
E s t a t o r r e m a n d ó f a c e r G a r c i M- udez de S o t o m a y o r 

i e n u o r de J o d a r é fizóla M a h ^ n ^ d c fue o b r e r o R u i G i l 
c f i z ó s e en era de C P ) C C C L X I I l anno-:. 

( A ñ o de C r i s t o 1 5 2 5 . ) 
C..R1STCIS V1XCIT. ClIIRSTirs R E G \ \ T . CuiUSTüS-IMPERVT 
Y al lado de es ta se e n c u e n t r a o t r a l á p i d a de m á r m o l 

. « a n c o c o n la ¡ f i 3 : r i p c i o n s i g u i e n t e : 

F c r d i n a n d i de S i l v a , A h a r e z de Toledo. 
Albens iurn ducis erga. a n i ; q u i í a l c m s ludio 
proavosque pie ta te , l ap i s lictcc apud A r n -
bros ium Mora les h i spnnar t im s c r i p t o r e m 
rer t tm edebr is , ob ni rnborum i n j u r i a m ex 
o p p o s i t a p a r i e t i s f a c i e avulsa hacque utpote 
loco l u l o p o s i l a a.mo MDCC.LX-V-I. 

El a r q u i t e c t o de os la o b r a , s e g ú n i n d i c a la í i m r i pc íon 
t s p r i s . i d a , e r a m o r o , como todos ó cu» i todos los qu0 
e n aque l los t i e m p o s so d e d i c a b a n ó l a s a r t e » , y c s p e c i n l -
m e n l e á la a r q u i t e c t u r a ; do modo que los v e n r e d o r e s 
e i i l r c g i d u s al e j e r c i c i o de las a r m a s t e n í a n (pie v a l e r s e de 
los v e n c i d o s , y d e p e n d e r d é l a i n t e l i g e n c i a y h a b i l i d a d 
de los que h a b í a n s u b y u g a d o c o n su e s f u c r í o y v a l e n t í a , 
I>e es le m i s m o n o m b r e M a h o m a d c o n el a p e l l i d o de A g u 
do h u b o o tro m o r o m a e s t r o m a y o r de los a l b a ñ i l e s y s o 
l a d o r e s de los c l c á z a r e s de C ó r d o b a por los a ñ o s de 1477, 
lo q u é conf i rma la o b s e r v a c i ó n que a c a b a m o s de i n s i n u a r . 

L a poca c o m o d i d a d que o frece este e d i f i c i o , da á en
t ender que no fue h a b i t a d o p o r sus S e ñ o r e s , a l menos 
p o r m u c h o t i e m p o ; los c u a l e s h a c í a n poco as iento eu 
esta v i l l a , t en iendo s u do in i c i l i o y c a s a p r i n c i p » ! e n C o r - ' 
d o b s que a u n e x i s t e , s i endo ia de mas a n t i g u a c o o s t r u c -
c i u n que se c o n s e r v a en esta c i u d a d . E n t i empos pos t e 
r i o r e s se labr ó e n la p l a z a de e s ta v i l l a u n a c a s a á la que 
U a m .n el palacio , ed i f ic io d e bas tante e s t e n d o n y s o l i 
dez pero de m u y d e f e c t u o s a p l a n t a , q p * f '^ reedi f icado 
e n 1 7 6 6 , Ea este p a l a c i o h i z o posada el 1 9 de f e b r e r o de 
1 G 2 4 e l r e y D . F e l i p e I V y e n d o á C ó r d o b a , y fue obse -
q .u iadó m a g a í ü c a m e n t e p o r el m a r q u é s d e l C a r p i ó - D . D i e 
go L ó p e z de l i n o y S o t o m a y o r , e l c m d d i s p u s o p a r a d i 
v e r t i r ; 1 m o n a r c a que en la plaza d e l c a s t i l l o s-e c o r r i e 
s e n loros y c a ñ a s . 

L a e l e v a c i ó n de l s i t io en que e s t á c o n s t r u i d a l a f o r t a 
l e z a y e l c i e lo a l e g r e y d e s p e j a d o de q u e goza esta v i l l a 
p r o p o r c i o n a gozar desde lo a l to de aqwel la a m e n a s y es-
t e n c í i d ^ s v i s t a s . e s p e c i a l m e a t e de l a s i e n a q « e tiene a l 
n o r t e . D e ; c ú b r » se g r a n es' .ension de l « r r e c i f e cp.te c o n d u 
c e de M a d r i d á G - d i z y pasa p o r bu jo de-da p o b l a c i ó n ; el 
r i o que por. m e d i o de v e r d e s y a p a c i b ' e s r i b e r a s y f o r 
m a n d o v a r i o s g iros t u e r c e h á c i a noi •sesie l í ente de la v i l l a , 
y á poca d i s U u G í a m u e v a las a z u d a s , l l a m a d a s v u l g a r -
m e n t e las g r « a s , l a s c u a l e s en- n ú n i e r o de t r e s , s u b e n 
e l a g u a par;) reg i r ios t e r r e n o s cont iguos á la a l t u r a de 
51 pies desde e l n i v e l de l r i o , y e s t á n c o l o c a d a s e n u n S0-
i id i s i iuo edi f ic io c o n s t r u i d o e u 1 5 6 5 : l a p e n í n s u l a que 
f o r m a e l G u - d a l q u i v i r eu s u o r i l l a s e p t e n t r i o n a l l l a m a d a 
la / i a e / g a , sitio f e c u n d o de c a z a m e n o r que sue le d e s t r u i r 
el r i o c u a u d a ¡ d o c h a d o c o n la s l l u v i a s de l i n s i e r u o sale 
de m a d r e e i n u n d a los c a m p o s c o n sus g r a n d e s aven idas : 
y finalmente la s i e r r a p o b l a d a de o l ivos y o tros á r b o l e s 
y arbus tos que se e l e v a a l f r e n t e , o f r e c i e n d o a l e g r e y v a 
r i a d a p e r s p e c t i v a . 

E s t a v i l l a fue e r i g i d a en m a r q u e s a d o que poseen h o y 
los d u q u e s de A l b a , por e l r e y D . F e l i p e I I en favor 
de D . D i e g o L ó p e z de l l a r o p o r c e d u l i e s p e d i d a en B r u 
se las á 2 0 de e n e r o de 1 5 5 9 . 

L o s Sef iores de esta c a s a t i e n e n s u p a n t e ó n debajo 
d e l c r u c e r o y presb i t er io de l a iglesia p ti r o q u i a l , al cual 
se ba ja p e r una b u e n a e s c a l e r a de jaspe de un solo tramo, 
y se e n t r a por u n a r a z o n a b l e p o r t a d a , sobre la cual se ve 
e l escudo de los f u n d a d o r e s . E s t e p a n t e ó n , que es obra 
s u n t u o s a y c a p a z , c o n s t a de dos n a v e s de p i e d r a mol i -
naza r o s a d a sostenidas de r o b u s t o s p i l a r e s . S u s muros 
t i enen h o r n a c i n a s a l r e d e d o r e n las cua les e s t á n colocados 
los c a d á v e r e s . A la derecha de su entr ada h a y una piez» 
c u a d r a d a , de b ó v e d a , la cual por t ener u n eco que sa 
c o r r e s p o n d í ; de un á n g u l o á o tro o p u e s t o , es llamada « • 
los srcrctos. E u este p a n t e ó n e s t á n s e p u l t a d o s ! ) . G f f 5 r 
Méndez de l l a r o , ob ispo de M á l a g a , que m u r i ó en esta vi l la 
en !5;)7: l ) P r . P l á c i d o P a c h e c o , muu<V'benedictino, va -
ron muy dis t inguido en su r e l i g i ó n , h i jo da D . J u t » 
checo de l l a r o , c l é r i go y oidor de la cbanci l ler ia de V»" 
I ladol id : D . L u i s M e u d a a d e l l a r o y Sotomayor , 4.ftm81"-
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qaéa del C$K¡ '0 (l"c líU"' 'ó en Mad i i d en 1 6 M y algunas 
otras personas de esla i lus l re famil ia . 

Kostanos dffcir que el vulgo de este pais es tá persua
dido de que esta vi l la es de la (|ue t o m ó apellido el insigne 
h i jo de ü o ñ a Jiinena y del conde de Sald. iña ; pero deben 
saber que no de esta v i l la n i casli l o , sino d e í que este 
famoso pa lad ín e d i í i t ó á cuatro leguas de Salamanca , d o n 
de ahora esta la vi la de A l b a , es del que t o m ó nombre 
BEKNÍEDO DEL CARPIÓ. 

L . M. RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA. 

GEÓHIGA MÁCIOI?AL. 

( C o n c l u s i ó n . V é a s e el n ú m e r o anterior . ) 

• • UUL. 

E n un espacioso sa lón de figura c i r c u l a r , b ó v e d a s 
inmensas recargadas de adornos y follages, muros nía 
zizos, en cuyos pr incipales IVentes sobiesaHcin "rupos 
de banderas, orlando blasones part idos en bandlre g u 
les y plata con las armas del re ino de Leoa y su
perados de insignias de R i c o - h u m b r e , cruzaba t r anqu i l a -
mante desde el uno al o t ro estreaio un personage de 
edad provecta , blancos cabellos, barba luenga y pobla
da , y cont inente á la vez mesurado y profundamente 
t r i s te . C u b r í a su cabeza un b i r re te ó capuz m o n a c á l , y 
su pecho la cruz m i l i t a r de Calatrava. Era el Maestre 
Don Garcia de Padilla ; aquel guer rero i nvenc ib l e , que 
p r ó x i m o á bajar al sepulcro , cejiida su frente de l au re 
l e s , haij!a estado á pun to de perder la vida á manos i n 
fieles, y tmscaba ahora asilo en el castil lo de Cabra c o n 
t a r l a feroz venganza de !a m o r i s m a , t r im. fdnte por p i i -
n>era vez de su esfuerzo en la maihadada batalla de ios 
llanos de Baena. 

¡ Q u e contraste.! A y e r , soberano de vastas p r o v i n 
cias , gefe de la hueste mas i lus t re de la nobleza de 
Cas t i l l a , padre de una sola f a m i l i a , y p r imer caudi 
l l o en las gloriosas lides del ejercito de Calatrava : hoy , 
abatido y desgraciado sin fama y sin soldados, v i c t ima 
de la perfidia musulmana , y objeto de la impostura de 
sus propios hijos. Padi l la , siempre m a g n á n i m o y piadoso, 
habla arrostrado los mas inminentes riesgos por salvar su 
honor y el honor de la fé : pero la i n g r a t i t u d de sus ca
balleros no pudo resignarle en su venc imiento y h u m i l l a 
c i ó n : a t e r r á b a l e la perspect iva de un c isma, y la conducta 
del rebelde P rado , que fug i t i vo de la rota de Baena y se
guido d e s ú s c ó m p l i c e s alzaba en V i l l a r e a l la bandera de la 
usarpaciou , le desconcertaba y o p r i m í a . Calumniado por 
ellos ante el mismo t rono de D . Alonso ¿ c ó m o just i f icar 
su lealtad sometidndose al juicio de un p r í n c i p e i r r i t a d o , 
s indeci inar sus pr iv i legios y f a l U r á la alianza jurada por 
las tres ó r d e n e s . . . . ? C ó m o i n t e n t a r l o , sin caer en manos 
de sus encarnizados enemigos? Estos recuerdos, embar
gando el e s p í r i t u de Padilla , le sumian en profundo d o 
l o r . A r r o y o s de l á g r i m a s co r r i e ron mas de una vez de 
«us mejillas venerables. 

— Todos los buenos (esclama) los leales á su Dios y i 
9« f é , han perecido ante mis ojos- Test igo de su a g o n í a . 
Ti el alma pura de tantos h é r o e s volar á los pies del A l 
t ís imo. S e ñ o r , p e r d ó n para e l los , y para tantos desgra
ciados,.. .! La copa de tus iras derramada sobre m i co ra 
r o n , predice futuros desastres. M o r i r como ellos mur i e 
ron h a b r í a sido mí d i c h a , Dios poderoso. La infamia en-

tonCai no c id i r i na las «•.•ni/.as del ¡MI MTÍM-O , n i la I r a i •• 
cion ha l la i ia hoy nuevos críimifies qUo perpet rar y nue
vas vidas que ofrecer!— • 

EuVgepado el Macs i e con talos pcnsamicnlos no p e r 
c ib ió el rumor confuso, que en el patio de) casti l lo es-
citaba el a r r ibo de un mensajero, y cuando el comen
dador de Cubra D. Ñ u ñ o de Arins le l l amó por su n o m 
bre y e n t r e g ó un pergamino ce r r ado , juzgó que la d i 
vina p rov idenc i a , compadecida de sus ruegos, le anun 
ciaba el fin de tales desmanes y sacrificios. Pero n o 
era asi: el aviso c o n t e n í a las mas tristes nuevas. L a 
r e b e l i ó n crec ía por momentos , los moros i n v a d í a n io 
frontera por segunda vez , y C ó r d o b a estrechada p o r 
sus a rmas , pedia los auxilios de los caballeros de la o r 
den. Padilla no vac i l a , leune las numerosas rel iquias 
de su ejercito y recibiendo del comendador Ar i a s el 
hotnenage de l ea l t ad , COIÍ;O SU l e g í t i m o g e í e , vuela a i 
socorro de los pueblos f ronter izos , y seguido del p e n 
d ó n de Cala t rava , penetra en C ó r d o b a á c u m p ' i r sus 
dtberes . A l l i le sorprendieron recientes d e s e n g a ñ o s : e l 
ingra to clavero Ñ o ñ e z del Prado , auxil iado de la p r o 
t e c c i ó n del rey y de un cor to p u ñ a d o de pé r f idos caba
lleros , hab í a se p roc l amado , en medio de una eleccioe 
t u r b u l e n t a , Maestre de Calatrava. 

¿Cómo p o d r á la p luma espresar con viveza el c u a 
d r o de los males que desde entonces se siguieron a l 
reino y á la orden ? No hablan pas-ido tres afioŝ  
cuando viniendo á las manos ambos partidos en V i l l a -
r e a l , q u e d ó el campo cubi r t o de c a d á v e r e s , y Padi l la 
gravemente her ido. Los pueblos de la M i n c h a , eo especia! 
M í g u e l l u r r a , fué asolado por los traidores. Ot ros res is 
t ieron la intrusa ju isdiccion del Maestre . S u s t a n c i ó s e ^ 
sin embargo el proceso en toda forma , y declarado Pa
d i l l a por verdadero gefe de la ó r d e n ante el c a p í t u l o 
genera l , sufr ieron sus contrarios el condigno castigo. A. 
poco , renaciendo los odios , y sin ser d u e ñ o po r su 
avanzada edad de r e p r i m i r l o s , ve r i f i có este su r e n u n 
cia condicional en 1 3 2 9 , el igiendo la ó r d e n para suce-
derle al clavero Prado. 

E m p e r o su n o m b r e , signo t iempo h a b í a de c o n 
vulsiones y ds, par t idos , no b a s t ó á pacificar con nue
va y prudente conducta las provincias de su mando j y 
en tanto que el nuevo Maestre c o m b a t í a en A l g e c i r e s 
al lado de su p ro tec to r D . A l o n s o , Mahornad i n v a d i e n 
do á la cabeza de grandes huestes la c a m p i ñ a de C ó r 
doba, tomaba castil los, asolaba pueblos, y vo lv ia á G r a ~ 
nada l leno de cautivos y de despojos. . 'Tal y de t an ta 
influencia h a b í a sido para ambos reinos e l malogrado 
desastre de los llanos de Baena! 

La p rov idenc ia , euyos decretos reservaban á la v i r 
t u d el p remio de los trabajos, y al c r imen la pena d e l 
escarmiento, señaló á Prado la hora de su jus t ic ia . C o r 
r í an los años de 1355 , y D . Pedro de Cast i l la , n o m b r a 
d o , e l c r u e l , gobernaba con duro cetro sus estados. M a l 
avenido con el Maestre de Ca la t rava , y deseoso de da r 
este cargo á D . Diego Garc ia de Padil la , hermano d e 
su manceba Doi ía Mar ía , hizo decapitar á D . Juan N u -
ñ e z en el casti l lo de Maqueda. A s i p a g ó el t r a idor s n 
ambiciosa i n g r a t i t u d , y el nombre de Padilla , de amar 
go recuerdo para é l , v i n o á acibarar t n un cadalso sus 
ú l t i m o s momentos- porque e s t á escrito en el l i b r o e t e r 
no , con la misma v a r a (]tie midieres s e r á s medido , , 

MAMUEL DE LA C o n x E Y RUANO, ,» 

N N M É i 
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C U E V A D E H É R C U L E S i 
T P A L A C I O E N C A N T A D O » D E T O t E D O , 

na de las antiguallas mas notables que 
^ — { ^ y ) ^6136 'a ciudad de Toledo , y que lia 11a-

^ — mado y l l a m a r á siempre la curiosidad 
de todos los que van á v i s i t a r l a , es la famosa, y p o n 
derada cueva de Hercu les , de que tantas fábu las y con
sejas refieren nuestros antiguos y modernos his tor iado
res faltos de escritos y a u t é n t i c a s memor ias , y bien so
brados de cuentos y ficciones las mas pueri les que nos 
t r a s m i t i ó la ignorancia y fal ta de c r í t i ca de nuestros t i e m 
pos p r i m i t i v o s . 

E l o i i gen y p r i n c i p i o de esta famosa cueva es tan 
oscuro cerno la misma fundac ión de T o l e d o , que se p ier 
de en la inmensidad de los siglos. H a y quien a t r ibuya 
l a obra de esta cueva á H é r c u l e s el G r i e g o , otros al 
E g i p c i o , m u y sabio en la magia , cuya facultad asegu
r a n se e sp l i có en su r e c i n t o , algnnos autores con la 
misma c e r t i d u m b r e , que hubieran t en ido , si se hubieran 
en ella matr iculado por alumnos. A u n l levan mas ade
lante el cuen to , pues dan por seguro que al cabo de una 
manga , ó r e c ó n d i t o escondrijo de esta cueva hizo labrar 
H é r c u l e s u n palacio encentado, y en él puso u n arca cer 
rada que contenia los l ienzos, figuras y caracteres que 
pronost icaron á el infeliz D . Rodr igo la p é r d i d a de Es
p a ñ a , habiendo este monarca osado penet rar en aquel 
A l c á z a r mis ter ioso, sin haberle arredrado la i n s c r i p c i ó n 
que vio a la en t r ada , n i la estatua de bronce y f o r m i 
dable es ta tura , que colocada en u n oscuro apar tamien
t o , drba golpes los mas fieros con una maza de armas, 
n i por ú l t i m o las visiones y e s í r a ñ a s cosas que a l l i se le 
p resen ta ron , y que Tatamente refieren nuestros antiguos 
coronistas , y trae en su his tor ia e l sabio Mariana , que 
arrastrado por la corr iente del v u l g o , no pudo menos de 
i n c l u i i l o ; aunque bien conoc ía ser de l i r i o s , lo que a 
su pesar sentaba, re la t ivo a estos sucesos. 

Con estos antecedentes no es e s t r a ñ a la fama y o p i 
n i ó n que ha c o n t r a í d o esta cueva, y el i n t e r é s que han 
tenido varios en apurar y descubrir su contenido , ó el 
uso pera que la destinaron en los tiempos mas remotos. 
Sra ex;stencia es segura é indubi tab le . Tiene su entrada 
y p r i n c i p i o en la iglesia pa r roqu ia l de san G i n é s , s i tua
da casi en lo mas alto de la c iudad. E l arco ó puer ta po r 
donde se entra a ella esta' en una b ó v e d a de la misma 
iglesia , que l lena de escombros y c a d á v e r e s , le encubre 
casi t o d o , a d v i n i é n d o s e tan solo la estremidad d é l a c la 
v e , y un poco de l muro ó tahique que c ier ra la entrada. 

Camina esta cueva, s e g ú n dicen los que hablan de ella ' 
p o r bajo de t i e r ra hasta el espacio de tres leguas, y aun
que en su p r inc ip io no fuese tan grande , los usos para 
q n e e n l o antiguo la aplicasen, serian causa de su en
grandecimiento y l a t i t ud . Su fáb r i ca y adorno in te r io r 
aseguran que es r a r o . por la compostura de arcos, p i l a 
res y labradas piedras de que es tá adornada, y para p r u e 
ba de la long i tud de la cueva refieren que un muebacho 
despabondo, huyendo del justo castigo que le iba á i m 
poner su a m o . se e n t r ó sin reparar por ella aden t ro , v 
« d u b o tanto espacio, q „ e v ino a salir a tres leguas de 
l a c i u d a d , camino de A ñ o v e r de Tajo. 

M ̂ Jrlfi ^ ' ^ ' ' T 1,Í.5t0riador « é d a l o y vieja setento-Z ' ^ l t Z l ; X e S 0 " r - " 1 ^ 7 la s e g ú n -
Usoro e s c o n Z r ü ^e/x,^e en dicha cueva un gran 
Usero e^cond.do bajo de l . e r ra , ocultado M por lo° r o . 

manos, al «pie gniudu dia y noclio un v i j i l i in te y l i„ ro 
p e r r o , que conserva las llaves de estas g n i t u s , y ticne 
por oficio deborar á los que se acerquen con miras hos_ 
liles a tan ocultos lugares , no a t r e v i é n d o s e nadie a pelear 
con esa espantable a l i inaña , perpetuo centinela de las co
diciadas riquezas. 

Estas, y otras muchas fábu las que se contaban de esta 
cueva mister iosa, mov ie ron la curiosidad del sabio arzo
bispo y cardenal D . Juan Mart inez Sil íceo de examinar y 
v e r lo que dentro hubiese. A l efecto m a n d ó descubrir y 
l i m p i a r la entrada, y p reven i r hombres , con man ten i 
mientos , l internas y cordeles, y ya j u n t o , y dispuesto 
t o d o , entraron los esploradores con buena dosis de miedo, 
v a poco t iempo turbados y perdidos de espanto, tras
pasados de la f r i a l d a d , salieron y a l pun to les tomaron 
juramento de decir verdad en lo que hubiesen observado, 
y declararon (para just if icar su espanto) que a cosa de 
media legua , (que regularmente seria m i l l a , pues el m i e 
do hace las leguas mas largas) se encontraron unas esta
tuas de bronce sobre uno como a l t a r , de las cuales , la 
mayor se c a y ó de l pedestal haciendo u n r u i d o , que Jes 
l l e n ó de pabor ; pero que cobrando an imo , d i e ron con u n 
golpe de agua ( lo cual es v e r o s í m i l ) que no pudie ron a t r a 
vesar , y cuya r á p i d a corr iente y espantable ru ido d ió a l 
traste con el poco valor que les q u e d ó a nuestros aven
t u r e r o s ; y unido esto a la f r ia ldad de la cueva , y s u t i 
leza de la a t m ó s f e r a que en su in t e r io r concabidad se res
piraba , les hizo vo lve r pies a t r á s , y salir al a i r é l ib re 
con caras de d i fun tos , l lenando de a d m i r a c i ó n a los que 
los agualdaban, juzgando s a l d r í a n ricos y medrados, y 
v i e r o n por el c o n t r a r í o , que a poco enfermaron todos, 
y ios mas fueron vic t imas de su a r r o j o , movido por 
lo cual e l cardenal Si l íceo m a n d ó cerrar y lodar la 
cueva , para evi tar de ese modo que nadie entrase, no 
consiguiendo el p r i n c i p a l fin que tuvo ese prelado en 
su esploracion, cual fue el d e s e n g a ñ a r al vu lgo y hacer 
cesarlas hab l i l l a s ; antes por el c o n t r a r í o tomaron estas 
mas cuerpo con la f e l ac ión de los que la reconocieron, 
inspirada sin duda ó por e l escesivo m i e d o , ó p o r la 
a p r e n s i ó n y misteriosas ideas, de que iban inpregnadas 
sus cabezas, semejantes a las qne D . Quijote l levaba 
cuando osó penetrar en la cueva de Montesinos. 

Lo cier to es, que desde ese reconocimiento (funesto 
en verdad para sus autores) e l cual acaec ió por los años 
de 1546 , nadie ha vuel to a examinar esa cueva , n i aun 
siquiera se ha proyectado hasta e l a ñ o pasado en que u n 
curioso por descubrir a n t i g ü e d a d e s i n t e n t ó reconocerla 
po r segunda vez , a cuyo efecto se h ic ie ron algunas d i 
ligencias y preparat ivos , pero p o r falta de medios é i n 
tereses absolutamente necesarios para poner espedita la 
entrada , y pur i f icar e l aire encerrado por tantos años 
en aquellas gargantas de la t i e r ra , se f r u s t r ó el p royec 
to que hubiera sido de u t i l idad , y curioso al mismo t i em
po el relato y memoria que del contenido de la cueva p u 
diera haberse hecho , disipando de una vez cuantas con
sejas andan impresas, y se cuentan de tan tremendo lugar. 

Son var ías y muy curiosas las opiniones en que sobre 
el uso de esta cueva discordan los autores, unos que fuá 
ó s i r v i ó de templo dedicado a H é r c u l e s , otros, y es a m i 
ver lo mas p robab le , que s i rv ió en t iempo de los roma
nos de cloaca p r i n c i p a l por donde desaguaban las i n 
mundicias de la c iudad , pues son bien notorios los sober
bios edificios s u b t e r r á n e o s que para ese objeto mandaron 
cons t ru i r los romanos , no solo en Roma é I t a l i a , sino 
en muchas ciudades de las provincias que dominaron , y 
con especialidad en T o l e d o , c iudad a p r o p ó s i t o para este 
g é n e r o de obras po r sus muchas cuestas y general desni-
b e l , confirmando esto mismo una i n s c r i p c i ó n y láp ida 
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romana que estuvo fija en un antiguo t o r r e ó n del puen
te de A l c á n t a r a , y quo ya no ex i s t e , la cual hizo tras
ladar y tradujo el sabio A l b a r G ó m e z de Castro , y que 
puede verla el curioso copiada en la historia de Toledo 
del conde de M o r a en su pr imera parte. 

Otros opinan s i rv ió esta cuev.» de templo gent í l i co 
en la é p o c a de la d o m i n a c i ó n r e m i s a , dedicado a los 
dioses infernales , y luego poster iormente de cementerio 
para los cristianos , y pun to de r e u n i ó n para las cere
monias y misterios de nuestra re l ig ión a semejanza de las 
catacumbas de Roma. U í l i m a i n e n t e muchos juzgan s i rvió 
esta cueva de mina s u b t e r r á n e a para p o d e r salir s in ries
go de la ciudad en oession de u n asedio. E n reáúm . e r i n a 
da de cierto se puede establecer en este caso, quedando 
l i b r e el c a m p o , y fan tas ía de cualquiera para d i s c u n i r 
sobre el uso de esta famosa cueva , y sobre su con ten ido 
como mejor le acomode , yo por m i par le h e cumpl ido 
« o n m i ob je to , que no ha sido mas, que poner de man i 
fiesto cuantas noticias he podido ha l l a r , fabulosas ó ver 
daderas , de esta cueva memorab le , de la que lauto se 
l i a escrito , y de la que tan poco c i e r to se sabe. 

N. MAGAN. 

5 L E L R A Y i 

C O S T U M B K : 
V . 

iS ( i ) . 

na hora hacia ya que el sol doraba con 
sus ardientes rayos las elevadas cimas de 
las m o n t a ñ a s que rodean á la G r a n fan

tasma , cuando los tres viageros l legaron á la ensenada de 
la Salud. A n t o n i o acababa de p a r t i r p o r tercera vez á I t 
caverna de los Cuervos en la roca negra , y Francisco M u -
sioz era el que all í se ha l l aba , a c o m p a ñ a d o por algunos 
hombres . Por el n ú m e r o de mercancias que aun c u b r í a n 
la p l a y a , juzgó M a n u e l que la o p e r a c i ó n de la guarda 
les ocuparla aun todo el dia, A n t o n i o no pod ía regresar 
antes de med iod ía , y por grande que fuese el deseo que 
el contrabandista tenia de hab l a r l e , le era forzoso espe
rar hasta aquella h o r a : d i r ig ióse pues , hacia u n bosque 
resguardado por elevadas rocas, con i n t e n c i ó n de d i s f ru 
t a r algunos instantes de reposo, d e s p u é s de haber en
cargado al h i jo del pescador Pedro , que no perdiese de 
vista a F e r n a n d o , y a Francisco M u ñ o z que indicase a 
A n t o n i o , en el momento de su llegada, el lugar adonde se 
re t i r aba . T e n d i ó s e luego sobre el c é s p e d , co locó a su l a 
do la escopeta, e n c e n d i ó su cigarro , tomo uca pistola en 
cada m a n o , y d e s p u é s de una lucha penosa y dilatada, 
entre e l cansancio físico y mora l contra la tunuiltuosa m a l -
t i t u d de pensamientos que provocaban e l i n s o m b i o , ven
c ió al fin a q u e l , y se q u e d ó d o r m i d o . 

Tres horas hac í a que el s u e ñ o pesaba sobre sus par 
pados , pero estaba muy lejos de haber sido para di un 
b á l s a m o reparador : de sus labios entreabiertos se escapa
ban a veces palabras vagas, cuyo sentido hubiera sido d i -
fícil comprender : un sudor frío c o r r í a de las arrugas som-
br í a s y profundas de su tempestuosa frente : de "repente 
se despierta sobresaltado, se incorpora , y cediendo a un 
movimiento tan habi tua l como de inst into , prepara sus 
pistolas, d i r ige en torno suyo los eslraviad'os ojos, y da 
«Q gri to de sorpresa al ver de p í e a su lado a un hombre 
-que le miraba con i n t e r é s é inqu ie tud . Era A n t o n i o . 

(1) Véanse las enlregas anteriores del Semanario. 

MttVulól Rui rdo íHouclo por fl'gnpqif ins tantes : ippia 
todo lo que hab ía padecido, y lo que le restaba que p a -
decqr ¿orno p ^ d r e , y p r e v e í a todo lo que A n t o n i o iba á 
n . d e c e r como amante. Esta idea le ngoviabo, y no se sen-
lia con fuerzas suficientes para despedazar con solo una 
palabra el c o r a z ó n de l j óven contrabandista ; l legando á 
desear que estuviese allí Pedro para encargarle de dac 
á c o n o c e r á aquel la noticia fa ta l . 

Á n l o u i o le observaba silenciosamente con una a d m i 
r a c i ó n mezclada de zozobra. — « ¿ Q u é t i e n e s ? » — d i j o por 
íiu el joven contrabandista.—Tengo que d e c i r t e , c o n t e s t ó 
Manue l con vos grave y conmov ida ; s i én t a t e á m i l ado . . . . 
¿ e s t a m o s so los? . . . e scucha . . . A n t o n i o , si llegases á saber 
que la que t ú has amado, que la que amas t o d a v í a , que 
tu n o v i a , que Casilda en una palabra , no es digna de t í ; 
si te digesen que su co razón ha palpitado ó pa lp i ta de 
amor por o t r o , si te asegurasen que un-hombre ha o c u 
pado ya su lecho ¿ q u é h a r í a s ? — ¿ Y por q u é supones c o 
sas que t ú mismo lienes por imposibles? r e p l i c ó A n t o n i o 
c o n e s t r a ñ e z a . — C o n t e s t a á m i pregunta ( c o n t i n u ó M a 
n u e l ) , ¿ q u é b a r i a s ? — R o m p e r la cabeza del insolente ca-
lumráfsdor , c o n t e s t ó A n t o n i o haciendo un ademan t e r r i -

j j l e . p . j c s b i e n , h i e r e , dijo Manue l incl inando la cabe-
\ ¿a , hiere ; m i bija es tá d e s h o n r a d a . — ¿ Q u é ¿ i c e s ? repus5 
| A n t o n i o con sobresa l to , - -La ^ f $ % d , c o n t e s t ó Manue l , 
i — ¿ S u e c a s san? uijo a t pe l fijaoiío Sobré el con t r aban 

dista SUs ojos a l t e r a d o r — T t t¿ Ú'tcllo la v e r d a d , r e p l i -
j có este con el acento de la desesp , s faéion.-^-¿ Y c u á l es 

el infame?—Ya sabes su n o m b r e ; sin cluSá' Id he p r o n u n 
ciado en s u e ñ o s . — F e r n a n d o Z a r z a l . — E l m i s í ñ a . 

A n t o n i o p e r m a n e c i ó como abismado bajo el peso de 
a q u e l l a t e r r ib l e r e v e l a c i ó n , que her ia su pecho como la 
punta de un agudo p u ñ a l ; d e s p u é s de un largo espacio'de 
s i lencio , dijo por fin con una voz s o m b r í a . — ¡ A h ! ¡ F e r 
nando Z a r z a l ! sin duda le h a b r á s m u e r t o ? — N o : v i v e 
aun. — ¡ V i v e ! e s c l a m ó An ton io i n c o r p o r á n d o s e y dejando 
b r i l l a r e n su semblante una feroz a l e g r í a . . . . ¡ V i v e ! y 
¿ d ó n d e e s t á ? ¿ d ó n d e ? y a ñ a d i ó blandiendo el p u ñ a l que 
p e n d í a de su c in tura ¡ O h M a n u e l ! ¡ c u á n t o te agradezco 
que no h a y a s derramado su sangre ! te has p r ivado de 
ese p l ace r , has quer ido r e s e r v á r m e l e á mi so lo . . . . ¿ e h ? 
permi te que te abrace p o r esa g e n e r o s i d a d . . . ¿ D ó n d e es tá? 
D ü o , M a n u e l . . . r e s p ó n d e m e . . . ¿ D ó n d e e s t á ? . . . Q u i e r o des
h a c e r su cabeza entre mis manos, como quien espachurra 
un insecto. . . —Fernando Zarza l no m o r i r á t a l vez .— 
¿ Q u é d ices?—Tu mismo vas á dictar su sentencia — ¿ Q u é 
m i s t e r i o . . . ? — V o y á e s p l i c á r t e l e . — D i , pues. — ¿ M e p r o 
metes-hablarme c o n franqueza? dijo con voz grave el p a 
dre de Casilda. — J a m á s d i s i m u l é mis pensamientos, r e 
puso A n t o n i o . 

Suced ióse un prolongado s i lencio: Manue l fue el p r i -
n i ü r o que le r o m p i ó d e s p u é s de haber dejado escapar u n 
dilatado suspiro. — Anton io , dijo con voz grave pero ca
si temblando de c o n m o c i ó n , con u n a palabra vas a' des
pedazar para siempre mí c o r a z ó n , ó á l í songear le con la 
esperanza de un porven i r t ranqui lo y dichoso: pesa bien 
tu respuesta; h é a q u í lo que quiero pregunta r te . ¿ Q u i e 
res, d e s p u é s de lo que te he revelado, dar á Casilda el t í 
tulo de esposa t u y a ? — M a n u e l trataba de leer una res
puesta en los labios del j óven contrabandista ; lodos los 
suplicios de la inqu ie tud estaban pintados en su ro s t ro , y 
por la palidez de sus facciones, por su convulsiva i n m o 
vi l idad , se podía juzgar del inmenso i n t e r é s con que es
peraba la respuesta de A n t o n i o . Este, con los ojos bajos ó 
inclinados hác ia el suelo, p a r e c í a t a m b i é n v í c t i m a de una 
lucha violenta en el i n t e r i o r de su c o r a z ó n : su silencio 
p r o l o n g ó por a l g ú n t iempo la penosa ansiedad, hasta que 
en fin , una voz sorda y s o m b r í a v ino a espirar en suj 
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labios — « A ' o « — d i j o , y su c a b e ¿ a c a y ó r n v ó l u n t é r l » * 
nienie sobre el pecbo. 

— M . n u t i l pkmiiítM absorto un mometi to , y cslremc-
ciéuHosü luego rupent inamenle m u r i i i u r ó eslas palaluas. 
— Fornando Zarzal uo m o r i r n . — ¡ Cobarde ! r e p l i c ó A n 
t o n i o . — « F e r n a n d o será esp.iso de C a s i l d a » añad ió á 
media voz el contrabandista ; y A n t o n i o sin ser ya due
ñ o á c o ü t e u e r su i n d i g n a c i ó n . — ¿ Q u é dices?.. . Es impo
sible. — S e r á ; y ¿ q u i e n podria oponerse? ¿no soy d u e ñ o 
de disponer á n:i gusto de la mano de m i bija ? te rep i to 
que s e r á . ¿ A c a s o me queda o t ro medio para c u b r i r su 
falta? ¿ ó he de i r yo mismo á dar publ ic idad á una des
gracia que me llena de oprobio? porque es preciso ser 
f rancos , y con la misma lealtad c o n que todo te lo be 
descubierto , lo descubriria igualmente á cualquiera o t ro 
que aspirase á ser su esposo; y ¿ c r e e s tu por ven tura que 
esiarin yo en á n i m o de b - icer c&da dia semejante confe
s ión? ¿ i m a g i n a s acaso que podria soportar con paciencia 
que se rae diese en rostro con u n repugnante desden, 
que Ullfósd con5tanlemente mis o ídos el insultante no c o n 
que acabas de ofenderlos? D e s e n g á ñ a t e pues , no me que. 
da o t ro camino para ahogar mis horr ib les recuerdos. L a 
pendida de Z a r z a l , su f u g a , ó cualquiera o t ro o b s t á c u l o 
para su u n i ó n con Casilda serian en este momento una 
calamidad para m í ; y al c o n t r a r i o , h a c i é n d o l e esposo de 
m i h i ja , q u e d a r á s a l v a d a su debilidad ante los ojos del 
m u n d o , y á los p r o p i o s mios se rá a l dia siguiente de su 
ú n i c o con %avzú tan pura c o m o l o era antes de c o n o 
c e r l e . — Tienes r a z ó n , di jo A n t o n i o en yoz b a j a . — N o 
q u i e r o , pues , v o l v e r á pitrecer por el puer to do Sla. M a -
r i a basta que mi b i ja seá esposa de Z a r z a l , y esta mis
ma noche iremos a S. L u c a r , e n cuya c i u d a d . . . . — Pero 
¿ d ó n d e e s ta t u h i j a ? i n t e r r u m p i ó vivameate A n t o n i o . — 
Dent ro de pocas horas la v e r a s . — ¡ Q u é ! ¿ d e b e venir aquí? 
— A n t e s de s er de noche. — Pues a d i ó s ; dijo A n t o n i o con 
una voz s o m b r í a , estendiendo su mano a Manuel — ¿Y 
a d o n d e te quieres i r ? e s c l a m ó este coa i n t e r é s . — Q u i e r o 
abandonarte .— ¡ Abandonarme ! . . . y ¿ p o r q u é ? — A l de
c i r e s t o , los^ojos del v i e jo se arrasaron en lagrimas. — 
Si de a q u i a algunos d ias , c o n t i n u ó A n t o n i o con una 
t ranqui l idad aparen te , l l egases a saber que se ha hallado 
en la p laya el c a d á v e r de un hombre a r r o j a d o por las 
olas, solo te pido que te acuerdes de m í . — ¿ Q u é es lo 
que intentas? e s c l a m ó el contrabandista con un m o v i 
miento de t e r r o r , y al d e c i r esto, un p e q u e ñ o ru ido v i 
no a l l a m a r la a t e n c i ó n de ambos in ter locutores . 

A n t o n i o vo lv ió r á p i d a m e n t e la cabeza, y lanzando un 
g r i t o R g u d o . — ¿ Q u i é n es aquel hombre? esc lamó- — 
¿ C u a l ? ¿ d o n d e l e v e s ? — A l l á abwjo, é n t r e l a s rocas, á la 
sombra de aquel gran pino , a c o m p a ñ a d o de otro hombre 
vestido de pescador. ¿ N o le v e s ? — ¡ A h ! ¿ p o r q u é quieres 
saberlo? — ¿ Q u i é n es aquel h o m b r e , le pregunto? p r e c i 
so es que yo lo sepa, tu reposo y el de Casilda depen
de de ello ¡ v a m o s responde —y diciendo esto sus ojos de
sencajados centellaban de coraje , y en su mano bri l laba 
e l h o r r i b l e p u ñ a l . — G u a r d a osas armas, dijo pausadamen
te el contrabandista , y ten entendido que mientras Fer 
nando Zarza l es té defendido por m i , nadie se ha de 
a t r e v e r á a t a c a r l e . — ¿ Q u i é n ? ¿ F e r n a n d o Zarzal? g r i t ó A n 
tonio bramando de fu ro r ; y el viejo Manuel temió que una 
nueva desgracia amenazaba su c a b e z a . — ¿ Q u e quieres de
c i r ? — V e n conmigo , r e s p o n d i ó A n t o n i o y l l evándose a 
Manuel que apenas podia seguir la precipi tada marcha del 
mancebo al t r a v é s de las rocas , hasta que llegando al 

pie do la m o n t a ñ a , A n t o n i o s e p a r ó de repente. ¿ C ó 
mo dices que se llama ese hombre?—Fernando Zarza l . 
—Es falso. ¿ D e donde dices que era? —De Granada .—Fal 
so t a m b i é n ¿ Q u é mas ha dicho?—Que viajaba por gusto 

Mcu l i r a . — ¡ C ó m o ! si tengo (U pasapor le ! — MI en t i ra , 
m e n t i r a , su pasaporte! mienlc como é l . — E l diablo me 
l leve ¿ p u e s quien es ese hombre i1 repl i i ó eid'm cr ido Ma
nuel ¡>_ ¿Quieres saber ((uien es? pues bien ; es el mismo 
(pie yo biiico hace a ñ o s , el joven de MarjbéUa de quien 
te he hablado, el infame A r o v a l o , e l áSBSlbo de mi her
mano. 

Si la gigantesca cabeza de Ja G r a n fantasma despren
dida v io l enUmen le de su inmenso pedestal y lanzada por 
una fuerza sobrehumana hubiese venido á caer á lus pies 
del contrabaudisla , seguramente no hubiera espenmen-
tado su pecbo el asombro de que q u e d ó pose ído »1 escu-
cbar estas palabras. Sus ojos fijos é i n m ó v i l e s ( e m p a ñ idos 
por una silenciosa l á g r i m a ) daban á entender los padeci
mientos interiores de su alma ; An ton io le miraba y sótiú 
reia , pero con aquella sonrisa s a t án i ca de la venganza; 
esclamatido: — ¡ A l fin le he vue l to á h a l l a r ! y sea Dios 
ó el diablo quien me lo presente, doy gracias á Dios ó al 
diablo por h a b é r m e l e echado al paso... ¿LNu es verdad M a 
nue l que me le cedes, y que encargas á mi brazo m i 
venganza? ¿ N o es verdad que puedo y,a c u m p l i r el j u 
ramento de arrancarle la v ida? . . . D é j a m e , d é j a m e , M a 
n u e l , que beba su sangre- . . No te opongas á mis de
seos; y diciendo estas palabras vibraba un p u ñ a l ante los 
ojos de M a n u e l — ¡ D e t e n t e ! e s c l a m ó este con una voz es
pantosa, sujetando con fuerza el brazo de A n t o n i o . — D é 
jame.— Detente digo: ¿que es lo que pretendes? yo t a m 
b i é n quiero tener parte en la venganza. — ¿De veras? r e 
p l i có A n t o n i o b r i l l ando en su frente ¡a a l e g r í a . — V o y á 
d á r t e l a prueba.—Pues vamos a l l á . — V a m o s . — 

Y ambos se d i r i j i e ron hac ía la pendiente de la roca, 
en donde suponian encontrar á A r é v a l o . . . . De repente Ma
nuel se p s r ó . — E s p e r a un poco, d i j o . — ¿ Q u e idea te ocur 
re?— Espera te digo y e s c ú c h a m e : yo he oido , no sé d o n 
de , pero yo le lie o i d o , que en una ocas ión un hombre 
ases inó á o t ro por venganza como nosotros ; pero en el 
momento en que sumer j í ó el p u ñ a l en su c o r a z ó n , la san
gre saüó á borbotones de la barida , y alguisas gotas ca
y e r o n sobre las manos del asesino... quiso hacer desapa
recer aquellas seña le s acusadoras, pero cuantos medios em
p l e ó para conseguirlo fueron i n ú t i l e s ; cuanto mas laba-
ba las manchas mas claras se mani fes tabfn . . . . Aquellas 
gotas de sangre siempre frescas, siempre vivas, que le re 
cordaban continuamente su c r i m e n , le despertaron los re 
mordimientos , los remordimientos le condujeron á la de
s e s p e r a c i ó n , y la d e s e s p e r a c i ó n á la m u e r t e . . . . —Eso es 
un cuen to , r e p l i c ó A n t o n i o con una voz que daba á en
tender por lo menos la duda — ¿ D o n d e es tá Ja prueba? d i 
jo Manuel . — Y o no lo creo. — ¿ Y porque? ¿ no vemos dia
r iamente cosas aun mas e x t r a o r d i n a r i a s ? — E n fin ¿ q u é 
pretendes?.. . Quieres, me has d i c h o , tomar parte en la 
venganza ¿ r e n u n c i a s ya á ella? — N o , — P u e s entonces 
¿ q u é intentas hacer? 

Manuel re f l ex ionó por algunos momentos, y en segui
da l e v a n t ó lentamente los ojos bác i a la cima de la Gran 
lantasma. A n t o n i o s iguió maquinalmente el mismo mo
v imien to . A l v o l v e r á li jarlos en el precipicio se encontra
r o n sus miradas, y un rayo de d iaból ica a l eg r í a br i l ló 
sobre los duros surcos de su atezada f rente . 

Los dos contrabandistas se hablan entendido .— ¡ H a s 
ta la noche! dijo An ton io — ¡ Hasta la noche! r e p i t i ó Ma
nuel con una voz s o m b r í a . Y se separaron. 

V I . 
A u n no eran las nueve de la noche : opacas nubes que 

giraban de N o r t e á Sur tocaban á su paso en la cabeza 
de la Gran fantasma ; n i una estrella centelle aba á lo lejo» 
sobre la oscura l í n e a que formaba el ho r i zon t e , y apena» 
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se d is t i iü jn í i un reflejo pilado pfodbctdo por U farold do 
Cádi ' . , cuya l u i OCUIIHIJU CU in tervalos un.» esiiesn nicbld. 
Todo presayi .ba una de oquellns lia r i b es IcnipeslaHes tan 
frecuentes en ambos equinocios ; el viento soplaba l i ú -
medo y violento , capriclioso ú inconstante j la mar m u 
gía l ú y u b r e y sordamente , y sus olas amenazadoras co-
nienzab^u á elevarse , como preludios imponentes de las 
terr ibles l ud ia s á que suelen entregarse los elementos en 
el inmenso laborator io de la naturaleza. 

— « T e n g o f r i ó » — d i j o Fernando Z a r z a l , que se h a l l a 
ba al lado de Manuel sobre la cima del gigante de g r a n i 
to . — « Y yo .miedo. » anadio temblando y con voz d é b i l y 
t í m i d a la desdichada hija del cont rabandis ta . -—El temor 
que te inspira la p rox imidad de la tormenta no t a r d a r á en 
disiparse , repuso BÉEáoaeK — ¡Q'-ie noche tan oscura ! p r c 
s iguió Casilda ¿ C ó m o bajaréóiioa? — No estoy yo aqui pa 
ra guiarte? J a m á s te estraviaste mientras tu padre estu
v o á tu lado.:—Pero es imposible que la nave que nos 
espera pueda acercarse á la costa en una noche de t e m 
pestad. H a b r á sin duda vuelto a la mar . Bajemos, pues, 
— Y ¿quie 'n se atreve a dar consejos a quien l leva cua
ren ta años de esperiencia? dijo Manuel coa una voz de 
t rueno . — 

S u c e d i ó s e un largo 3r profundo silencio. — ¿ C r e é i s , d i 
j o por fin Feruasido, que vuestras gentes e s t a r á n de re 
greso de la caverna de los Cuervos ó como la l l amá i s , 
para el momento en que ilegae la nave ? — ¿Qué te i m 
p o r t a . ?— ¡ Q u é ! ¿ e s t a m o s solos? se a t r e v i ó a esclainar 
Casilda. — « Solos » — c o n t e s t ó su padre con una voz ater
radora. La infel iz se e s t r e m e c i ó , Fe rnando m u r m u r ó eu -
t r é d í e n t e s algunas palabras in in t e J ig ib i é s . 

— ¿QUÍ; tienes? dijo Manuel coa gravedad. ¿ A c a s o ese 
í a m e e s o y rnagestuoso e s p e c t á c u l o te llena de espan
to? ¿ N o se eleva t u e s p í r i t u al sentir ese estremecimien
to convuls ivo de la naturaleza? ¡Si t u supieses cuantas 
Teces me be hallado en.este lugar en el momento en que 
los elementos llenos de furor se despedazaban entre s í ! 
porque esta roca es mia : es mia po r derecho de con
quista. Los huesos de los imprudentes que han osado dis
pu ta rme su poses ión , e s t á n a l l á íibíijo en el abismo. A q u í 
soy po ten tado : y ¡ ay del temerar ia que sin m i permiso 
se atreva a pisar este lugar ! ¡ A y sobre todo del c r i m i 
na l que impel ido por la casualidad ó po r la fatal idad de 
su destino crea encontrar aqui un re fug io ! ¡ A v ! . . . A y ! 
s í , i ay de t í si me hubieses e n g a ñ a d o , si no fueses Fe r 
nando Zarza l T u juez va a parecer•. t u verdugo te h e r i r á . . . 
si nden.tes — ¡ Qué o i g o ! dijo Fernando e s t r e m e c i é n d o s e . 
Si lencio, e s c l a m ó el contrabandis ta .—Pero padre i n io¿ se -
r á p o s i b l e ? — S i l e n c i o , r e p i t i ó Manuel con voz t e r r i 
b le . — Y al resplandor de los r e l á m p a g o s que empezaban 
a b r i l l a r , v ió Fernanda a! t e r r ib ' e contrabandis ta , con 
ros t ro s o m b r í o ' y armadas las manos c o ñ u d o s pistolas. 
De repente d ió un agudo s i lb ido. — A q u í estoy, — dijo A n -
tooio saliendo de entre uno de los escondijos cié la roca. 
Casilda y Fernando d ie rou uu g r i t o de c ipau to y de sor
presa. 

•—Quien nada debe, nada teme, dijo gravemente e l 
viejo contrabandis ta , y v o l v i é n d o s e hác i a A n t o n i o . — T e 
he p r o m e t i d o , p r o s i g u i ó , darte á couocer al que debe ser 
esposo de m i h i j a ; ahi le t ienes; m í r a l e . . . . ¿ E s esta la 
p r imera vez que le has vistu? — Y al decir estas pa abras 
Manue l a b r i ó la l in terna so; da que llevaba debajo de la ca
pa, y su resplandor de jó ver el rostro de Fei i ^ n d o Z i r z a l . 

— A n t o n i o r e t r o c e d i ó de furor al mirar^ claramente al 
asesino de su h e r m a n o ; y e m p u ñ a n d o el t e r r ib l e p u ñ a l , se 
a d e l a n t ó en seguida h á c i a é l . — « M o n s t r u o , e x c l a m ó , heme 
aqui frente á f r e n t e . i G r a n Dios! ¿ q u é es lo que 
Tcof dijo Feruaudo coa ua temblor convuls ivo — ¿Qué 

ves? ¡( Me! ¿ i i i i i t ;o t i secreto presenl imicnl o le ha i n d i c ó l o 
que yo estaba oculto A dos pasos do tí ? ¿ N o lo ha avisn-
do tu conciencia de que tu ibiarñíl pecho iba a (b jar do 
la t i r? ¿ N o obles una voz l ú g u b i e (pie le decia : « A n t o n i o 
D o b l a d V el hermano del que cobardemenle asesinastes 
d e s p u é s de haber deshonrado á su he rmana , va á despe
dazarle entre sus manos? « A r r o d i l l a t e , A r é v a l o , a r r o d i l l a -
te y e n c o m i é n d a t e á D i o s ; porque vas á parecer ante 
su presencia: pero sea breve l u o rac ión . Yo h a r é u n 
esfuerzo para detener por un instante m i brazo. — ¡An ton io 
Doblado! e x c l a m ó A r é v a l o con abat imiento. — S í , este 
nombre encierra la sentencia de t u muer te . . . , ¿ E s t a s d i s 
puesto? c o n t i n u ó A n t o n i o levantando su p u ñ a l . 

A l oir esta t e r r ib le r e v e l a c i ó n , Casilda c a y ó sin co 
nocimiento sobre la piedra del G r a n fantasma: y su padre 
corr iendo á socorrerla dejó caer de sus manos la l i n t e rna 
que rodando hasta lo profunda del abismo de jó aquella 
escena en la mas completa obscuridad, A r é v a l o temblaba 
ante el t e r r ib le vengador que acababa de aparecer á su 
l a d o ; ua sudor fr ió inundaba su conmovida f r e n t e , y su 
cabeza se inc l inó hasta las rodil las como impe l ida por 
una fuerza sobrehumana ; en el estravio de su r a z ó n solo 
pudo pronunciar estas palabras con voz quebrada y su
plicante : — ¡ P i e d a d ! ¡ p i e d a d ! A n t o n i o — ¿ P i e d a d ? r e p i 
t ió este coa voz a te r radora , ¿ t u v i s t e s acaso piedad de m í 
cuaado tu p u ñ a l a t r a v e s ó t raidoramente el c o r a z ó n de m i 
hermano ? ¿ ' tuv is tes piedad cuando deshonraste á m i h e r 
mana ? ¿ t u v i s t e s pieded cuando e n g a ñ a s í e s á esta j o v e n 
que me estaba promet ida? D i s p o n t e , r e p i t o , que vas 
á m o r i r . — Espera , espera, e x c l a m ó repent inamente M a 
n u e l , deteniendo a An to rdo . — N o , c o n t e s t ó es te , ¿ q u é 
intentas? este hambre me pertenece y ¡ a y del que i n t e n 
te contener m i b razo!—Delen te , di jo , quiero h a b l a r l e . . . . 
— A r é v a l o , c o n t i n u ó el padre de Casilda con voz solemne 
y c o n m o v i d a , ea el momento ea que tocas al t é r m i n o de 
la v ida , tengo un fwvor que pedi r te : escacha : yo te p e r 
dono el mal qne me has causado, pero sé generoso con 
el hermano del que asesu aste: no le obligues á cometer 
un c r í m e u i g u a l ; no nos pongas en la p r e c i s i ó n de en ro -
gecer nuestras manes con t u i m p u r a sangre : la muer te 
es tá a i l i , el abismo e s t á debajo de tus p ies . . . . V é . . . , y 
nosotros rogaremos por t u a lma. — V é , r e p i t i ó A n t o n i o . 

Estas palabras h ic ie ron concebir alguna esperanza á 
A r é v a l o ; l e v a n t ó la cabeza como para imponer á sus ad 
versarios , y di jo con entereza. — N ó , nunca ! — V é , c o n 
t i n u ó Manuel con voz de t r ueno ; ¿ n o conoces que no 
puedes v i v i r ? ¿ N o te dice t u c o r a z ó n que t u muerte es 
jus ta? . . . S í , v é te d igo. Siento que el c r imen impulsa ya 
m i mano . . . . — Y los ojos de ambos contrabandistas cente-
l lcabaii en la oscur idad , y l a n z á b a n s e de sus pechos a g u 
dos sonidos. A r é v a l o iba r e t i r á n d o s e siempre para e v i 
tar el cont inuo contacto de las puntas de los p u ñ a l e s , y 
ya sus pies tocaban en los ú l t i m o s l ími tes de la roca. Casi 
suspenso encima del abismo, todavia su voz ahogada r e 
p e l l a . — N u n c a , nuuca ! Pero al i r á dar un paso mas 
para escapar a la cont inua acometida de sus verdugos . . . 
¡ C i e l o s ! . . . La t i e r ra ha faltíído a sus pies , pierde el e q u i 
l i b r io y , . , — « E s t a m o s v e n g a d o s , » — Dijí) r n fin A n t o n i o ; 
y él y Manuel marcharon en d i r e c c i ó n opuesta al sitio de 
aquella c a t á s t r o f e . 

U n inmenso r e l á m p a g o s u r c ó en este momento el h o 
r i zon te , y el estampido del t rueno siguió un instante des
p u é s ; la desdichada Casilda vuel ta al fin de su parasis
m o , se levanta precipi tadamente ; recorre con avidez su 
vista á uno y o t ro lado buscando a su amado Fernando-
mas solo vé á su padre i n m ó v i l , silencioso y pintada en 
su semblante la i n f l ex ib i l i dad . . . . A d i v i n a entonces la h o r 
r ib le Tcngauza, y conociendo en fin q u ^ el h o m b i e á 
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quien hab ía ainado t an to , liabia cesado de e x i s t i r , un g r i 
to de dolor y de d e s e s p e r a c i ó n fue el ún ico desahogo que 
a l abandonarla de nuevo las fuerzas dio á conocer lo p r o 
fundo de su her ida . 

Pero e l t e r r ib l e Manue l sin parecer conmovido por 
t a n desastrosa escena. — « C a s i l d a , la dijo con vo¿ gra
ve, procurando hacerla comprender su sioieslra inteucicin; 
á n i m o , hi ja m i a , ahora te toca á t í . . . . T u amante te es
pera alia aba jo .» — 

Este h o r r i b l e apostrofe penetrando fuertemente en el 
c o r a z ó n de aquella infeliz c r ia tura , hizo prevalecer en ella 
e l sentimiento na tu ra l de la v i d a , y por un movimien to 
i n v o l u n t a r i o c a y ó de rodillas á los pies de su te r r ib le pa
d re , sin acertar á pronunciar una palabra de p e r d ó n . — 
« S i n duda me pides que te perdone , dijo Manuel enter
necido j s i , hi ja m i a ; tu no bajarás al sepulcro acompa
ñ a d a de m i ma ld ic ión ; pero entre m i deshonor y tu muer
te no debes t i tubear . Ent ier ra le c o n t i g o , Casilda, y es
pera all í á t u desgraciado padre que no t a r d a r á en seguir
te .—Piedad; Piedad padre m í o ! — g r i t ó á e s t e t iempo Casil
da apo)ada en las fuerzas de la d e s e s p e r a c i ó n : si m i pa
dre me pe rdona , t a m b i é n el mundo me p e r d o n a r á . — 
N o , no, hi ja m i a ; dijo Manuel con la voz ahogada y b a l 
buciente: e l mundo tiene menos misericordia que un pa
dre : mi ra la p rueba : mira a l ü aquel hombre que te t m a -

ba i y qnu c.slaliii p i n i i lo á un i r contigo SU existencie: 
pues b U o | p r e g ú n t a l a n h o n i si consiente en lUmarse t u 
esposo: tu v e r á s que n i tu l l imto n i tu desgracia so ráu 
bastantes a e n t e r n e c e r l e . — A n t o n i o , A n t o n i o , g r i t ó Ca
silda con amargura ; per ionamu por Dios . — A n t o n i o , re
p l i có Manuel con voz solemne ¿ q u i e r e s tener c o m p a s i ó n 
de m i hija? ¿ c o n s i e n t e s en rec ibi r la por esposa?--

La respuesta que iba a escaparse de la boca del j o 
ven contrabandista era el decreto de vida ó muerte de 
Casilda ; y ella y su p a d r e , procurando ahogar sus sus
piros , miraban a A n t o n i o , como el c r i m i n a l contempla 
el semblante de su juez. \ 
— .( No » — g r i t ó este con una voz s o m b r í a . L a desventu
rada j ó v e n lanzó un g r i to pene t ran te , y se a r r o j ó en los 
brazos de su padre como para buscar un abrigo contra 
la m u e r t e ; pero Manuel l e v a n t á n d o l a en ellos por u n 
movimiento de d e s e s p e r a c i ó n . — E s t o es ya demasiado, no 
puedo sufrir mes. — esc la tnó ; y m a r c h ó precipi tado, arras
t r á n d o l a consigo al borde del abismo: la infeliz joven no 
tenia ya n i resistencia n i lagrimas que oponer ; Manuel , 
en el acceso de su f r enes í , n i la conoce n i la mi ra ; á lzala 
en fin para p r e c i p i t a r l a , y en el momento en que sus 
brazos la iban a abandonar....— « D e t e n t e . » — ( g r i t a con t e r 
ro r A n t o n i o ) la viuda de A r é v a l o sera m i m u j e r . » — 

A estas palabras Manuel se vuelve r á p i d a m e n t e , y de-

v imien to de entusiasmo ^ ¿ " " 1 " " T - ^ " í * 
mente A n t o n i o • v «mK J 0 ' r e s p o n d i ó grave-
nos i n s u n t e ! ' 7 * P e r m a ^ c ¡ e r o n abrazados a lgu -

Pocos m í n n f o s d e s p u é s , á la luz de los r e l á m p a g o s , 
vioseles bajar sosteniendo entre los dos a la infeliz Ca
silda apenas vuel ta «n sf, y luego tomaron juntos lav ualta 
del Puerto de Santa M a r í a . 

Fifí DE LA. NOVELA. 

M A D R I D : I M P R E N T A D E D . TOMAS J O Ü I U N . 
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n o n AXONSO P E R E Z B E GÜ:SMA?J, ES. BUENTO ( i ) . 

1 progeni tor i lus t re de la casa de Med ina 
Sidonia D . Alonso P é r e z de G u z m a n , por 
sobrenombre e l Bueno fue uno de los mas 

ilustres personages de su t i e m p o : sus hechos le calificaron 

(1) 1'-» la historia del monasterio de S . Is idro del campo e s -
'ramuros de la Clttdftd <lc Sevilla , í u n d a c i o n del nusi i iü 1). Alón — 
o Ferezde G u z m a n , escrita en el ano de 1598 , se supone que 

en 1 3 5 0 e ^ *MdÍl,í S:ilonIa D.- A lonsos . , 8. « nieto, m a n d ó 
' abrir su sepulcro en la iglesia de dicho monasterio, p a -

reconocer su cuerpo que hal laron entero embalsamado con 
oegunaa sene.—'Touo fl. 

de consejero sabio en la paz , de caudi l lo valeroso em. l a 
g u e r r a , y de fidelísimo eu servicio de los reyes de Espa-

una t ú n i c a de tafetán b l a n c o , envuelto en un p a ñ o de hrocatí*» 
verde labrado, y una almohada de la misma tela por cat^ea-era, 
y es tradiccion de que el celebre Antonio /''VÍ/ÍÍ//! p i n t ó e l Pctr»— 
tu que existe en casa del E x c m o . sefior marques de ViUafranca^ 
COnfojmie á las noticias y senas que se tuuiarun en el acto Jd l r e 
conocimiento , y corrobora este concepto el que lo» pauos <juc 
adornan el cuadro , corresponden con los que se dice estaba e n 
vuelto el cuerpo. 

E de abril i!c 1849. 
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ña D . Alonso el S u b i ó , D . Sancho el Bravo y I ) . Fe r 
nando el Emplazado; pero su gloria l l e g ó - I mas al io gra
do con la h a z a ñ a que e j ecu tó eu la edad de 38 años c u m 
pl idos . 

T a l fue la heroica defensa de la plaz.i de Tar i fa en el 
a ñ o de 1 2 9 4 , plaza la mas impor l au te en aquel t iempo 
p o r la facilidad con que p o d í a n pasar de) Af r i ca crecidos 
eje'rcitos, y ser el mejor baluarte y la llave de toda Espa
ñ a ; y por lo mismo la de que mas deseo mostraron los 
moros fronterizos , en tspecial el rev de W a r r ü e c o s que la 
h a b í a perdido dos años pntes , c o m b a t i é n d o l a f^erl.enien-
te el mismo rey D Sancho por mar y t i e r ra . 

A l p r inc ip io del ci tada año c r e y ó Abcn jacoh , r ey de 
Fez, se !e presentaba la mejor ocas ión de recobrarla ; el 
infante D . Juan, huyendo de Castilla por las desavenen
cias que tenia con su hermano el rey D . Sancho, se acojió 
p r i m e r o al re ino de P o r t u g a l , desde donde hacia c o r r e 
r í a s por la par te de Lfeon. Pero sabedor de que su her
mano hab í a requerido á D . Dionisio de Por tugal no con
traviniese el pacto de no admi t i r l e en su t i e r r a , se em-

L « re l ac ión tjua va » hacerse de ella es c o i i f o r m c ^ 
\a CtáutW dol wy Sflticho escrita unos Ireinta uñpa 
d e s p u é s del s u c e s o : a varios privi legios del i i i ismo rey y 
de su h'jo D . Fernando el Emplazado, y a la Historia (\a 
Pedro l { ; M i i . i i tes ¡Vhddonado, escritor de la vida y hecbus 
de 1). Alonso P é r e z de Gu/.man y de sus sucesores, 
quien dice al re fer i r esta hazaña que ou el año de 1540 
pasó a Tarifa a reconocer su .situación y foi lalezas para 
hacer U descri; cien exacta de h pl»?.a. 

A l dia siguiente de dicho comba le , los moros alza
ron un capacete con una lan^a , que era señal de paz, y 
L>3 sitiados alzaron o t r o , que lo era de que se la otorga-
ban , y llegiiudo cerca de los muros digeron á los que es
taban sobre ellos que el infante D . Juan y A m i r i les pe
d í a n treguas de medio día para hablar con D , Alonso P é 
rez, y que fuesen a decirle sí se las otorgaba-y sMa 'dr ia a 
hablar con ellos a una de aquellas to r res . D . Alonso les 
c o n t e s l ó que viniesen luego, porqae e l i r i a a la tor re del 
Cubo , y desde allí ver ia lo que le quor ian h a b l a r ; y sa
lle udo del castillo por el adarve que h a b í a detente de 

barco en Lisboa, y h a b i e t í d o d i r i g ido su rumbo á Francia , la puer ta , se fue a dicha to r re discante unos cincuenta 
una recia tempestad le hizo torcer le á T á n g e r donde el 
dicho rey de Marruecos ie r e c i b i ó cortesmente , y t r a t ó 
asi á él como á los cisballeros que le a c o m p a ñ a b a n con 
grande honra y recalo. 

E l í n f a n i s D . J i lan man i f e s tó desde luego á Abenjacob 
que la costa de E s p a ñ a estáfca desprovista de naves, p o r 
que el rey su hermano h«h ia l icenciado las del a lmirante 
g e n o v é s Beni to Z a c a r í a s que la custodiaban, y que se 
h a b í a n alejado de la f rontera las tropas de la defensa 
para sosegar los disturbios que habsa en m i a t e r io r del 
r e i n o ; y a p r o v e c h á n d o s e Abenjacob de un» ocas ión tan 
favorab le , d ió al infante D . Juan cinco m i l ginetes y 
competente n ú m e r o de peones que acaudilla JOS por 
A m i r p r i m o del citado rey de Marruecos, paSuroo el es
t recho de G í b r a l t a r , y empezaron á combat i r a Tarif?! 
p o r mar y t i e r ra con el mayor e m p e ñ o , usando de los í a -
genios de guerra de aquel t iempo y con especialidad de 
dos mandrones colocados uno en el cerro de Santa Gata-
l ina sobre la islela y otfb a l lado opuesto «obne la f o r t a 
leza, con que arrojaban c r e t í d a s p o r c í o n e s de piedras con
t r a las casas, muros y castillos. 

Die ron á la plaza muchos y muy fuertes-combates 
y el mas obstinado y vigoroso fue el del asalto que i n t e n 
ta ron a los seis meses de haberla s i t iado , pues l legaron 
a poner las escalas en Nlafs muros escudados de mantas 
de madera cubiertas de h i e r r o . 

Luego que D . Alonso P é r e z de Guzman supo por es
p í a s que el e j é r c i t o de Abenjacob.se d i ; igia contra T a r i f a , 
l a a b a s t e c i ó de soldados, armas y- munic iones : la pi;;za 
era p e q u e ñ a , a p a ñ a d a y bien cercada con baluartes y 
te r rap lenes , portas y estacadas. Desde cualquiera de sus 
torres se v e í a n las otras , y en breve p o d í a n ayudarse 
mutuamente los cercados. Ea ellas habla dispuesto Don 
Alonso P é r e z de Guzman muchas piedras fuegos v 
calderas de pez, resina y aceke'para lanzar sobre los que 
se llegaban á los adarves , y varios artificios de madera 
para que sus soldados sacasen las cabezas fuera de las 
almenas sin ser heridos de los sitiadores , y de este modo 
vencieron el postrero y mas recio, combate coa que ios 
moros h u b i e r a » tomado ia plaza, sí los sitiados no fuesen 
animados por tan val i su te c a p i t á n . 

T a l era el aspecto que presentaba T a r i f a , cuando 
Viendo el m í a o t e D . Juan y A m á r .que n o p o d í a n tomarla 
p o r fuerza n i por las ofertas y grandes procesas que ha
b í an hecho a D . Alonso P é r e z de Guzman ¡ buscaron otro 
medio que les p a r e c i ó in8S:eflca2, y mot jvd la he ró ¡ca 
acc ión que la his tor ia ha consagrado como ú m e a en su g é u e r o . 

pasos de i cas t i l lo , la cual se llamaba del Cubo, porque 
era redosida y ademas hacia un t r a v é s ó í l a aco en una 
esquina que guardaba la mar . Llegapoa los moros por el 
arenal hasta un p e q u e ñ o t i r o de piedra y entre ellos el 
infante D . J u a u , y despees de haberse saludado m u t u a -
mente dijo A w v i r . — « G i d ^ . A l f o n s o , Abenjacob mí señor 
» l e saluda y ruega q.ne;f«ies fuistes suyo, le des esta v i l l a 
« q u e fue suya, por el p a n que comiste en su casa y por 
«el bien y honra que-ib/^el la s a c a s t e . » — D . Alonso le 
« . con te s tó .— « Cicle A m i r , n i cuando yo s e r v í al rey 
» A b e i i y u z a f y á Abenjacob su h i j o , d i sus vil las á los 
"cr is t ianos , n i ahora qaf i is i rvo al rey D . Sancho'dc Cas-
»t i l la d a r é Tar i fa -a' los moros . '—No p e r d e r í a s mucha 
« h o n r a en elio.,-~7-j(üij.!>,Amir, y D - Alonso le r e p l i c ó , — 
»Pties que tanto.sstbM/do'honra .combatamos ios dos solos 
»611 .ese ¡arenal . s o b r e - ^ / p é c d e r í a -ó no honra en dar la v i l l a 
» q u e lei ígo dei/pey./.D-.'.'Saucho á su enemigo Abenjacob, 
>̂ y os aseguro ekcaíMpo.- -^ A m i r r e s p o n d i ó « No he menes-
» t e r pouar mi persiana t rayendo un buen caballero que 
)>.la<p:onga p o r nrví., y v d l v í é u d o s e al infante D . Juan le 
» dijo á r m e s e 1» jente y c o m b á t a s e la v i l l a luego: mas el 
«mfmLe le repnao-iqMe quien se habia defendido tan bien 
)>en los seis rueses $ mejor lo h a r í a d e s p u é s de haberles 
« m u e r t o mucha jente de su e j é rc i to .» 

Entonces el infante D . Juan le p r e s e n t ó su hi jo Don 
Pedro Alfonso que solo ten ía diez a ñ o s , atadas las ma
nos a t r á s d i c i é n d o l e . — « Este es el n i ñ o que me diste para 
i d l e v a r l e a l rey D . Dionis de P o r t u g a l » y hab iéndo le 
acercado veinte m o r o s al pie de la to r re Ó c u b o , dijo 
D o n A l o n s o : « c o n o z c o que es m i hijo mayor el mas 
« a m a d o y que r ido , p é s a m e mucho el ver le en vuestro 
« p o d e r , y no eu el de á quien y o l e e m b i a b a » y entonces 
el n iño e m p e z ó á l l o ra r diciendo. — « P a d r e , m é t e m e allá 
«que me quieren matar estos moros » y este r e s p o n d i ó . 
« H i j o , h o l g á r a meterte en mis e n t r a ñ a s para que si le 
« h i c i e r a n mal p a s á r a p r i m e r o por m í , mas no puedo 
« a h o r a » : y v ís i iéronsele las lagrimas á los ojos al 'a 
cosa que mas amaba en poder de sus enemigos sin-ba" 
berlo.sabido ni siispechado hasta gquel p u n t o : luego apsn-" 
taron al n i ñ o , y D . Alonso di jo ál infante y á los,mQioS 
«¿Que me q u e r í a i s . h a b l a r ? — y el infante rei i j joridió, " l11^ 
me entregues la v i l l a hoy en todo el d ía , y sino os matare 
vuestro hi jo sin ninguna piedad » 

D o n Alouijo d e s p u é s de.haber oslado suspenso «<311 
t iempo h; r e s p o n d i ó : « La v i l l a de Tar i fa yo no os la da-
» r é , qpne es del rey D . Sancho mi s e ñ o r , y le hice ho-
» monsge por ella., pero yo os d a r é por m i hi jo lo .T16 

http://Abenjacob.se
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• possre ele plut» ó las dub lé s (jiio vosolrog t|uiMci ris : » y 
rep l i cándo le el que uo lo Mt ldM UWII *ft»V P»' 
d o , se alejó de la t o n e y e n v i ó » decir á D . Alonso lo 
entrefase luego la v i l l a porque sino ea su presencia de
so l l a r í a al iustanle a t u hijo. Entonces D. Alonso como 
tan buen alcaide, teniendo on mas la f'é y servicio que 
debia a su rey que su sangre y Ifl vida de su h i j o , dijo 
en voz ait--.:—« Por que no" pensé i s que os tengo de eutre-
>.gar la v i l l a po r las amtítia¿-is de la W t m i * ^ ^ l , i j0 ; 
« v e d a h í un cuchi l lo con quu le dego l l é i s ; . . — y echando 
mano del que tenia en la cinta , Je a r r o j ó a los mo
ros diciendo « Antes quiero que m a t é i s ese hijo y otros 
« c i n c o si Jos tuviese, que dar la v i l l a de l rey m i seño r de 
« q u e le hice h o m e n a g e . » — y con esto se qv.iló de las a l 
menas, y e n t r ó sin mostrar su sulmo alterado, en el eas-
t i i i o , donde estaba su mujer DO-JS Ivjaria Alonso Corouel , 
ignorante de lo que habia pasado. 

Luego f¡ue el infante D . Juan o y ó aquellas p^laT>ras 
de D . AIOBSO, y v io echar el cuch i l l o pm- h s almenas 
de la tor re del Cubo , r e c i b i ó tan grande enojo que man
d ó dar muerte al inocente n i ñ o , y los moros en efecto lo 
mataron con el cuchi l io que habia arrojado su padre. 

Ganado Gibra l t a r fue menester asegurar la t ie r ra para 
que los pobladores vmieran y tuv ie ran segura la entrada, 
y pudiesen sembrar y coger sus panes , y para esto se 
h a b í a n de asegurar las vil las de Gausin j B e n a r r s b á y 
A l g o t a c i n y otros lugares que estaban a rnteve leguas de 
Gib ra l t a r en una sierra muy á s p e r a , y para esto m a n d ó 
el rey a D , Alonso con la gente que le p a r e c i ó b í s t a n t e : 
p a r t i ó del real a 15 dias del mes de setiembre del a ñ o 
de 1309 para i r a Gaus in , y andaban mal los caballos 
por la gran aspereza de la s ier ra , y los moros desde en
cima con sus ballestas t i raban , de que eran buenos t i r a 
dores , y h a c í a n mucho d a ñ o , y D. Alonso y los suyos 
les acometieron e hicieron h u i r yendo en el alcance, Don 
Alonso llevaba buen caballo , y con la gana de segui l íos 
a d e l a n t ó s e de los suyos hir iendo y matando de'llos ; los 
moros v i éndo le tan adelantado repararon y d ieroa en el 
con muchas saetas é h i r i é r o n l e mortaimeate ; el valeroso 
caballero v i éndose tan mal her ido y que se iba desangran
do y f a l t á n d o l e las fuerzas , habiendo ya liegado los su
yos, Hatnó á gran priesa á un coiifesor c a p e l l á n suyo que 
siempre t ra ía consigo, y con mucho ar repent imiento p i 
d ió á Dios p e r d ó n de sus culpas y pecados, derramando 
muchas l á g r i m a s , y suplicando a S. LVÍ. le perdonase y no 
m í r a s e á sus flaquezas y miserias sino á su t t i isecordia, y 
que mor í a por ensalzar su santa fé , y con este arrepen
t imiento y c o n t r i c i ó n y l lamando el nombre de J e s ú s y 
de su bendita madre , ayud-mdole algunos religiosos en 
aquel p u n t o , d io su alma á su cr iador en viernes á 19 
de setiembre del a ñ o 15C9 , siendo de edad de 53 años : 
fue m u y esforzado y val iente caba l l e ro , muy diestro ea 
las armas, y amigo de los ¡ jobres . 

M u e r t o el valeroso c a b s l h r o , todos los que h a b í a n 
ido con el dejnron de seguir los moros y lomaron su cuer
po con graudts íu jo s e n t i m i e n t o , y lo t ragerou al Real de 
Algecua donde por el rey y todo el campo fue muy sen
tida su muerte , y luego se aparejarou para traer su cuer
po su hijo D . Juan Alonso de Guzman , y su hermano 
Don A l b a r P é r e z de G u z m a n , y su sob.ino D . Pedro N u -
nez de G u z m a n , y sus dos yernos con otros muchos se
ñ o r e s y cabal leros , y pedida licencia al rey que la dió 
con mucho sen t imien to , porque que r í a mucho ü D. A l o n 
so, y todos cubier tos de lu to salieron del R e a l , y los ca-
^ • Ü e r o s cor ta ron las colas á los caballos como era cos-
auibre en aquellos tiempos cuando p e r d í a n á su c a p i t á n 

y caUQLLLO EN |A GUEI.I.A! Y PILE;,L0 EL CUEI.PO EN UNA . 
oferto cou un p a ñ o r ico de brocado que el rey euv ió 

para Hobro la caja, y WW mucho i c i l ios ntuendidos l le^a-
l o n á Medina Sidonia y * S. Lucar , y desde n l l i en b u r 
eos l legaron á Se v i ' l a , é t é a » »« 1« WiU) uta (¡i nud ís imo y 
real recibimiento de ambii» cabildos y de l<ulo» los cnba-
l'eros de Sevi l la , porque L). Alonso IVre/ , d,- Gu/ ,manera 
de todos muy amado, y á la usmi/.a do arpiellos b u e n o » 
tiempos salieron t a m b i é n su cara y amada mujer Dona 
María A'fonso Coronel , con sus dos hijas cubiertas de 
ge rga , que era el uso de los Jutos y trages de I c s s e ñ o r t S 
en semejantes ocasiones, y a estas s eño ra s iban acompa
ñ a n d o todas las s eño ra s de la ciudad con sus lulos ordina
r i o s , y l levaron muchos c i l ios que se mandaron hacer 
en sabiendo su muerte . 

E l cuerpo fue llevado á la iglesia m a y o r , hasta o t r o 
día que se hicieron los oficios funerales por el arzobispo 
y cabildo y todos los religiosos , los cuales al l í d igeron 
sus vigilias y misas. 

Y todo acabado, el siguiente día l levaron su cue rpo 
á su monasterio de S. Is idro una legua de la c i u d a d , que 
él h&bia edificado en Sevilla la vieja en las ruinas de la 
famosa i t á l i c a , pa t r ia de los famosos emperadores T r a -
jano y A d r i a n o , y de! gran Teodosio , y dichas al l í sus 
misas y sufragios por su á n i m a , fue sepultado en un se-f 
pu lc ro de m u r m o l que es tá asentado sobre dos feroces 
leones y una sierpe sin l e n g u a , y esculpidas en él sus 
armas en unos escudos, con u n le t re ro y epitafio de l e 
tras antiguas al rededor del que ans í d ice : 

A q u i y a c e D . Alonso P é r e z de Guzman el Bueno, que 
Dios perdone, que f u e bien avenlurado, é que p u n i ó s i em
p r e en se rv i r d D i o s é á los reyes , e f u e con el m u f n o 
ble r e y D . Fe rnando en la cerca de A l g e c i r a ; estando e l 
r e y en esta cerca f u e d gana r d G i b r a l t a r , é d e s p u é s que 
la g a n ó e n t r ó en cabalgada en l a t i e r r a de Gausin , i ovo 

f a c í e n d a con los moros é m a t á r o n l o en ella viernes 19 de 
j se t iembre , era de 13 47 ( a ñ o 1309 . ) 

-sasasOsesa———— 

E E G I J E R D O S 

A K G S X M v B E H E J O ( 1 ) . 

1859 . 

• 

s l í m a d o amigo i en 8 de nov iembre de 
1839 , llegamos á la te r r ib le inhospi ta lar ia 
t ier ra donde tantos e s p a ñ o l e s sufrieron es

c l av i tud j hoy su puer to es tá l leno de buques europeos, 
sus comunicaciones con Francia son fáciles y seguras p o r 
medio de barcos de vapor , y los buques de guerra f r a n 
ceses aseguran la costa y el c o n t í u e n t c . La ciudad p a r e 
ce una cantera , toda enjalbegada por de fuera , las casas 
e s t á n amoulonadas unas sobre o t ras , y son de una f o r m a 
esterior parecida á las mas humildes del medio día de Es
p a ñ a . 

El campo es muy hermoso, siempre verde y ameno, 
sembrado de blanquisiusas casas de recreo aun de t i empo 
de los moros , fe r t i l idad á mi ver e n g a ñ o s a , pues en n i n 
guna pa r l e he reconocido progresos en la agr icu l tu ra , á 
pesar del nuieho esmero y e m p e ñ o que han puesto los 
nuevos colonos en adelantarla. C«da cual espl íca este t r i s 
te f e n ó m e n o á su manera , el que mas sólidas ra/.onesda', 
y mas claramente lo esplica, es á m i entender M r . Pe-

O ) E s l a iutercsarile resefía de A r g e l , la clcbciiios al mismo 
amigo , viagero cs|i:>ríol <i'ie.no»: rcntúliú (1UI! JnfceMflitrtia tu 
uaa de las eulregas i.uiei-ioro» <Jul Stmuiit riti , soln e 1« cicla-
vilud de los OrutwOjüü cu aíiuolla antigua rügencia . 
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l i í ss ier en sus Anales argel inos, cuya op in ión no es del ca
so trasladar a q u í , porque a l a rga r í a demasiado esla m i c a r l a . 

Vese a lo lejos el famoso casti l lo de Carlos V , r e 
cuerdo tr iste de' la malograda intrepidez de los e s p a ñ o l e s , 
pues a l l i colocaron sus b a t e r í a s , que no hubierau sido i n 
fructuosas á no Imber t a m b i é n peleado cont ra ellos los 
elementos. Por el mismo punto atacaron los franceses en 
1 8 3 0 , mas felices y mas acertados , al l í m u r i ó el hijo del 
general B a u r n ¡ o n t , que fue sepultado en el cementerio 
de los e s p a ñ o l e s . 

Las calles de la ciudad son tan estrechas, oscuras 
y tortuosas, que un europeo no se puede, sin verlas , f o r -
j»ar idea de ellas. V é n s e llenas de moros , á r a b e s , bedui
n o s , espabis , kibales , negros y negras , judíos y jud í a s , 
y de un enjambre de europeos que con ellos se confun
d e n , ya por lo sucios, t a l vez por lo desalmados, pues 
aqui vienen lodos los que no pueden parar en su pais. De 
sus varias lenguas han formado un b a t u r r i l l o , que todos 
entienden, cou ta l de que el dinero les sirva de dicciona
r i o . A q u í v i realizado lo que decia m i c a t e d r á t i c o de f i 
losof ía , «que no se perdieron todas las lenguas en la torre 
de Babe l , que q u e d ó au a por lenguage universal , el de la 
a c c i ó n , cuyo diccionario indispensable es el d i n e r o . » Los 
moros e n t i e ü d t n y saben muchas palabras e spaño la s , p o r 
que en todo t iempo ha habido aqui esclavos de esta na
c ión . En el dia se cuentan en esta ciudad unos 5000 es
p a ñ o l e s , y bas a cerca de 8000 en toda la regencia: esto 
solo demuestra las ventajas que nos habia de p roduc i r la 
co lon izac ión permanente y progresiva de este pais, sin 
tener que echar de menos á n inguno de cuantos van, 
pues como ya se ha dicho antes , son de los que no pue
den estar en su pais. 

Las c a í a s son como un conveu l i to cada u n a , t ienen 
tres p o r t e r í a s ó esquifas, en donde se dejan las babu
chas , y hay « u e n t e s para lavarse los p ies , una escalera 
ancha pero i n c ó m o d a , un claustro y al rededor las ha-
Mtaciones sin ventana ninguna á la ca l l e , lo que es muy 
Lueno para ev i ta r di calor. N i n g ú n hombre entra en ellas, 
solo las mujeres se v i s i t a n , en cuyo caso suelen estarse 
u n par de dias, y comen y due rmen juntas ; en cuvo t i em
p o el amo de casa no entra á ver á su familia por no ver 
á la forastera. 

Los pisos y aun las paredes e s t án cubiertos de azu
lejos i d é n t i c o s á los nuestros ; ¿ y no lo han de ser si v i 
n i e ron de Valencia ó de I t a l i a? pero se conservan nue-
yecitos porque no sufren el ma r t i r i o de los clavos y her 
radoras , que tanto mar t i r i zan t a m b i é n á las limpias y 
e c o n ó m i c a s amas de casa. Z e l o s í a s , puertas, aldabas, r e -
j j i l l a s , todo tiene un no sé que de s i m p á t i c o con nues
t r a t ier ra , s i m p a t í a que he creido hal lar en muchas cosas. 

U n o de los objetos de p r i m e r i n t e r é s en e s t é pais son 
1 « tiendas moras ; estas son p e q u e ñ a s y sm lujo pues 
dicen los moros que todo el que se pone eu una 'tienda 
l o b a de pagar el comprador , y cuanto mas lujosa es té 
l a casa, tanto mas cara se v e n d e r á la mercancia. No acos 
t a m b r a n á regatear , supongo es porque no mercan las 
« n j e r e s , y t a m b a n porque muchos moros ricos tienen 
U tienda mas que por e s p e c u l a c i ó n por entretenimiento-
p v t s ea ella r e c b e n á sus amigos, y hablan con muchos 
a quienes no podnan rec ib i r en su casa. A s i no suelen 
t e r n a s que m e r c a n c í a s l impias y agradables, como 
bmdmd0/ ; T c d ° n e S ' Somas ' esencías « t e . La de jazmin 
« rende á 1600 rs. v n . la onza ; la de almizcle 1 500 

1. de rosa á 140 . Las tiendas francesas por el c o n t r , . 
son lutosas por de fuera , ^ 

J ^ n d . s p e n s a b l e el regatear , y auu asi salen todos 

S ^ r i D0:smaS ,Ud,0S ^ t0d0S l0S de A r g e l 

BMuVa «'i" t iempo de-Umnadiui ó cuurcsnin que d u r » 
30 diiis , dur . i iUc los < nales no comen «lo sol á sol , n i se 
pe rmi l e fuci lar , n i toinnr c a f é , n i placer ó d i v e r s i ó n de 
i i i t ignni i especie. Eu este tiempo re/.mi inucbo su trisagio 
diciendo 33 veces « No hay sino un Dios — 33 « Dios es 
g r a n á v i ' — y 33 Gracia de Dios .» Estos rosarios son pare
cidos á los nuestros , pero de c o r a l , pasta de á m b a r , 
dientes de pescado , y tal vez de perlas i á moros que 
no parecian muy n o s los he visto l levar de 60 duros. 
Cuando boste/.an se tapan la boca como nosotros hace
mos la cruz para que no entre el mal e s p í r i t u , y cuan
do estornudan d i c t n t a m b i é n « D i o s te ayude. » 

O t ro de los objetos que l lama U a t e n c i ó n de l foras
t e r o , son los b a ñ o s , en cuya espiieacion no me d e t e n d r é , 
porque todo el mundo conoce los baños turcos de vapor . 
Desde las doce á las ciuco Su la tarde es el t iempo des
tinado á las mujeres, y desde las 6 en adelante el de los 
hombres . 

Las mezquitas en donde antes según el dicho del P r o 
f e t a , n i n g ú n mal creyente pod í a poner el p i e , se pueden 
vis i tar hoy día con mucha faci idad , d e s c a l z á n d o s e los 
pies y guardando la debida compostura . Son de varias for
mas mas ó menos l icas, y adornadas con muchos vers ícu los 
del A l c o r á n , y celebran sus oficios al anochecer cuando 
todo el mundo ha concluido su trabajo. E l cu l to se r edu 
ce á c á n t i c o s del A l c o r á n sin mas ceremonia que la de le
vantarse , humi l l a r s e , y besar la t ier ra por dos veces: lo 
que imi tan todos y se repite tanto que les tiene en c o n 
t inuo movimiento. A l entrar hay una fuente en donde m u 
chas se lavan los pies ó los brazos, otros la cara , y a l g u 
nos b e b e n , — L a compostura y devociones general, tanto 
entre los viejos, como entre los j ó v e n e s , que no afectan 
como entre nosotros desprecio de las p r á c t i c a s religiosas. 
— Hay dos [sectas, la A |e f i que siguen los t u rcos , y la 
Melequ i los moros , pero di f iérese mas en la l eg i s lac ión 
que en el dogma : asi hay en A r g e l dos jueces ó cardis, 
uno para cada una que juzga sus desavenencias y e s t á eu 
la calle de Bab-e l huet. — Las Barberias l l aman t a m b i é n 
!a a t e n c i ó n por su singuralidad y por la s impalia que 
guardan con las nuestras antiguas. Son como estas un 
sit io de recreo y d i s t r a c c i ó n , t e r t u l i a , y c a f é , pues con 
el mismo juego y con los mismos cacharros con que se 
calienta el agua para hacer la b a i b a , se confecciona el 
café , y el mismo t iempo que se habia de perder de e>pe-
r a r , se aprovecha para averiguar las noticias, m u r m u r a r 
de l p r ó j i m o , indagar secretos d o m é s t i c o s etc. La opera
c ión de afeitar es aun mas c ó m i c a que la de F í g a r o y los 
egecutores de la misma destreza y buen h u m o r que los 
nuestros, lo que prueba que son descendientes, p i t r sang 
de la misma raza á r a b e que los nuestros. Afe i t an la ca
beza, los brazos, la frente y los sobacos, el paciente 
parece de goma e lás t ica , y el barbero lo manipula con 
la misma destreza y descuido que los nuestros. 

Antes era permi t ida la p r o s t i t u c i ó n , y a h o r » tan to
lerada que dudo que en ninguna otra par le encuentre un 
extranjero mas medios n i mas variados de sat isfacción al 
l ibe r t inage .— Las costumbres moras tengo entendido sen 
m u y licenciosas, y las mujeres y aun n iñas mantienen (se
g ú n se me ha asegurado) conversaciones no toleradas en 
E u r o p a , prueba de ello parece un e s p e c t á c u l o públ ico 
e scanda los í s imo que en t iempo de cuaresma ó Bamadan 
ocupan la noche que no se puede pasar por ser l iemp0 
santo en orgias nifestines: l l ámase Las sombras de Gara-
gus , y es tan licencioso y b ru t a l que u n europeo no 
puede á menos de ver lo formarse exacta i d j a de el; 
sin embargo los n iños de 12 y 14 años lo frecuentan & 
sabiendas de su famil ia , lo que prueba que no lo tienen por 
m a l o , pues lo permi ten «n el santo tiempo de Bamadan. 
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E l comercio se reduce enleramenle lí i m p o r t a c i ó n , y 
las tiendas de lujo á la francesa son como se ha dicho 
inucbo mas caías que en Francia . — Los e s p a ñ o l e s se de
dican por lo regui í i r á la agr icu l tu ra , al comercio de ve r 
duras , f ru tas , c igar ros , y comestibles. La mayor parte 
son insulares ó Al icant inos , y estos los que cuidan mejor 
las haciendas, y los que menos han perdido en las t ierras; 
pero faltos de capitales, de c r é d i t o s y de r e p u t a c i ó n , en
t r an en sus empresas bajo los mas desfavorables auspicios: 
o t ro tanto sucede á los mas de los colonos, y esta es una 
de las causas del atraso de la agr icu l tu ra en este pais. 

De M a h o n , Palma, Torrev ie ja y Al icante l legan con
t inuamente faluchitos con f ru tas , granos, huevos , acei
t e , y aun ve rduras , y u n gran n ú m e r o de pasageros y 
pasageras que creen l l e g a r á la isla de Jauja, y t ienen que 
volverse poco t iempo d e s p u é s quizas peor de lo que fue-
i o n , no por culpa del p a í s , sino porque pensaron ganar 
dinero sin capi tal y tal vez sin trabajar. Sale de A r g e l 
cada semana un barco de vapor para T o l ó n , y cada quince 
d ías uno para Bona y o t ro para Oran , Si desde Cartage
na hubiera uno de c o m u n i c a c i ó n para este ú l t i m o puer to 
serian mucho mas fáci les y e c o n ó m i c a s las comunicacio
nes con T o l ó n y las islas Baleares. Creo que el ún i co 
o b s t á c u l o que se opone son las cuarentenas que tasto 
per judican al comercio y tan poca u t i l i dad repor tan hoy 
en dia , habiendo ya en dichos puntos juntas de sanidad, 
boletas y patentes como en los d e m á s puertos de Europa, 
y nuestros correspondientes cónsu le s y v i c e - c ó n s u l e s . — 

Bl d(> A f M t l Ptohrt muy bien rt los t i p f t f i o i e i ; J " ¡Wl 
cho por sus interencs quo lo d.m I m l o . n m t n f n i W , 
siendo generfdmenle tiÚWñÚO '4* los D M l o n i t t l y d» l H 
autoridades de aquel p n i s . - l W esta ciudad ub musco 
naciente de historia natural y de n b l i g ü é d í d e » r o n u n i 
c á t e d r a de á r a b e y otra de francos, nncps al OOlCgiOt 
hay una biblioteca púb l i ca con obras modernas y míos 0 0 
v o l ú m e n e s manuscritos á r a b e s que contienen como unas 
800 obras or iginales , algunas de mucha e s t i m a c i ó n , otras 
que solo cuentan pocashojas; la mayor parte son de poes ía 
ó r e l i g i ó n . — Tienen t a m b i é n tratados originales del D e y 
con algunos p r í n c i p e s cristianos que no hacen gran favor 
á estos por los t í tu los con que ensalzaron á aquel gefe de p i 
ratas, siendo uno de los mas originales el de w m j honrado 
s e ñ o r . — E l mas honroso que v i fue el de un padre gene
ra l e s p a ñ o l t r i n i t a r io calzado para el sosten del hospi ta l 
de cristianos cautivos. 

T a l es A r g e l en el dia , sin hablar de las obras actuales 
del muelle y de otras muchas cosas que pueden ser el o b 
jeto de otros a r t í c u l o s . — E l que quiera enterarse de lo 
que cuesta á la Francia su mantenimiento y defensa, de 
los diversos planes de c o l o n i z a c i ó n , de los trabajos ó p r o 
yectos de sanificacion del llano pantanoso del Espidicha, J 
otros pormenores puede consultar los anales de la r egen 
cia de A r g e l de M r . Pelicier impresos en 1859, las obras 
de M r . Genty de Boarg , el viaje de nuestro c é l e b r e Ba-
dia, y otros varios, 

C. DE R. 

• « i m m 

XX. B E M U I A . 

1 te rminar la plazuela ele Af l ig idos , e n 
t re la iglesia de este nombre y el se
minar io de nobles , aparece este her 

moso edificio , que p o r su grandiosidad y magnificencia 
puede cousid, rarse como la mejor casa par t icu la r de cuan-
tas existen en M a d r i d . F u é mandado const ru i r en el año 
de 1770 po. Exorno. Sr. D . Jacobo Stuard F i t z - J a -
mes, tercer duque de B e r w i c h v L i r i a , bajo la d i r e c c i ó n 
del celebre ^ rolesor D: V e n t u r a ' R o d r i g u e z , de cuyo pla
no original . s t á copiado el dibujo que antecede, y que á 
mediados de 1779 lo p r e s e n t ó concluido con la solidez 
reguland ,d y buen gusto que se nota en todas las obras 

tan dist inguido art is ta . 

Fo rma b. planta de este palacio un cuadr i longo , c u -
a mu consiste en un cuerpo rú s t i co hasta el piso del cuarto l ' i m c i p a l ; sobre él se elevan dos fachadas 

iguales , una que mira á la plaza y o l ra al j a r d í n . Por uno 
y o t ro lado tiene en el medio cuatro columnas d ó r i c a s , 
y en h) demás de la circunferencia pilastras con a r q u í t r a -
ve , friso y cornisa correspondiente. Sobre esla hay en 
lugar de balaustrada, u n á t i c o , que se eleva en los dos 
medios ; y tiene por la parte de la plaza los escudos de 
armas de los duques, y por la del j a r d í n las cifras de sus 
apellidos. 

Las estancias y habitaciones in ter iores corresponden 
por su capacidad y lujo a r t í s t i c o á la bella apariencia 
de tan magestuoso es ter ior , n o t á n d o s e pa r t i cu la rmente 
eutre otras la destinada para c a p i l l a , con r ico pavimento 
'le m á r m o l , un magn í f i co re tablo , y elegantes tribunas 
decoradas sus paredes con escelentes pinturas al fresco 
del háb i l profesor D . An ton io Call iano. 

Cont r ibuye notablemente é Ja belleza y adorno de 
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este edificio el gran jardiQ que consta de dos p imíos , 
uuo en medio al piso del cuar to bajo , y otro que le c i r 
cuye por tres lados á la a l tura del p r i i i c i p ; i l , dando 
vuel ta á unos terrados construidos eu los á n g u l o s sobre 
la plaza , y subiendo del uno al o t ro por escaleras bien 
dispuestas. Los p l a n t í o s de á r b o l e s f ru ta les , las mas va
riadas V vistosas flores , seis l ind í s imas fuentes , d i fe
rentes estatuas de m á r m o l , y algunas otras de adornos 
ejecutadas modernamente con el mayor gusto y elegancia, 
forman el pensi l . mas grato y delicioso que puede p r e 
sentar el arte. 

Por lo respectivo á la plaza, sobre ser grande, ¡a hace 
magní f ica la hermosa perspectiva de los terrados que he
mos d i c h o , destacados graciosamente de les á n g u l o s del 
ed i f i c io , con sus balaustradas y antepechos, y las berjas 
de h ie r ro puestas en s e m i c í r c u l o que la d ividen de la ca
l l e , con pilares interpuestos coronados de sirenas. M u -
che pudiera mejorarse t o d a v í a , susti tuyendo ai mezquino 
arbolado, que apenas dá escasa sombra eu dos l íneas para
lelas , la f o r m a c i ó n de jardines al uno y o t ro lado de la 
calzada que sirve para el t r á n s i t o de los carruages , y 
de dos calles bien dispuestas que los dividiesen de esta, pa r 
t iendo desde las puertas laterales; pero la escasez de aguas 
que en el dia esperimenta la casa ofrece un grave o b s t á 
culo para la realizacioo de este p royec to . 

A la derecha de! palacio , y en un local á p r o p ó s i t o 
existe una buena ga le r í a de p in tu r a s , en que el i lustre 
padre del Exctno. Sr. duque actual r e u n i ó muchos y exce
lentes cuadros ríe las mejores escuelas ; as; corno una pre
ciosa colección de vasos etruscos, que a d q u i r i ó á gran costo 
en sus diferentes viages po r I t a l i a . T a m b i é n hay varias 
obras de escu l tu ra , entre las que se admiran s ingular
mente algunas ejecutadas por D . José Alva rez . 

T a l es en resumen el palacio de L i r i a , tan justamente 
celebrado por cuantos amantes de las bellas arias han te
nido ocasión de v e r l o : tnonuinento i lus t re que r e c o i d ' a r á 
á los siglos é l fastuoso lujo qne todavía ostentaba la ar is 
tocracia española al decl inar el ú l t i m o periodo de su p o 
der y grandeza. 

F . M. DE SAIS i (J AN. 

ad.e duda que el lujo y o s t e n t a c i ó n ^ n 
( ^ ^ ¿ ^ j 'o* temp'os , el arreglo y decoro d é las 

^ ceremomas sagradas que la iglesia h a 
dtspuesto par,-, la celebrac.on de sus sublimes misterios 
elevan al verdaderamente cr is t iano a una reg ión superior' 
conmueven su alma por las impresiones d é l o s sentidos v 
aun s in querer la t ranspor tan hasta el t r o n n *£.*i~^Á' 
divi tudad. Mater iales y de bar ro fabricad. 

, necesitalmos 
jmageucs y s,gnos que nos conmuevan y al v ivo nos , / 
presenten lo que quiza de o t ro modo no ' se pudiera com" 
p r e n l e r . • 

Ea t re cuantas é p o c a s celebra nuestro verdadero 
religioso c u i t o , ninguna m .s celebre que la sruita semana 
en L que se recuerda nuestra r e d e n c i ó n , y sus dolorosos 
m.stenos En aquellos dias vestida de l u l o l lora la iole 
m los padecumeatos dc| Salvador, le a c o m n a ñ a en t o d o ¡ 

e l los , l l a u q u e l e d h i c i u l o sus úll irnos suspi rus i.'serv;» 
el cuui pu en UH sepulcro. Hia .sumi-jaiite l i ompu las cere
monias sagradas y mis te r iosa» .signilicaciones su inu l t ip l i» 
can en todo el orbe c r i s t i ano , y ya en ciudad fopulosa, 
yrt en una miserable aldea se representa lo inisiuo , aun» 
que con diversas decoraciones. 

Con t odo , para mas mover la d e v o c i ó n del pueblo el 
cu l to d iv ino es en esa ocasión mas grave e imponente , 
y las procesiones, misereres, y d e m á s piadosos ejerci
cios se ejecutan en cada pueblo con arreglo á su costnm, 
b r e , añadie i ido l o q u e se c r e y ó opor tuno para mover el 
c o r a z ó n huuiano dóc i l en verdad t> estas sensacioues , si 
le a c o m p a ñ a una piadosa creencia , y una fe v iva de aque
l lo mismo que ve. He aquí el or igen verdadero de tan
tos estilos y costumbres populares en semejantes diaSj 
mucho mas vis ibles , y de mas b u l t o , en las grandes ca
p i ta les , donde los recursos son mayores, mas pudientes 
las clases , y por consiguiente mas b r i l l an te y ostentoso 
el resultado. 

E n tiempos mas felices, y en que no h a b í a l a pe
nur ia eu que nos hallamos ¡CUBIUO de esto se admiraba 
en algunos catedrales! como se agolpaba la gente c i rcun
vecina » presenciar lo que siempre admii^ba en las 
iglesias de Sevilla , Valencia , Santiago , y con especialidad 
en la pr imada de T o l e d o ; con la que ninguna ha, podido 
compet i r dent ro y fuera de E s p a ñ a sin esceptusr quiza 
la misma Rorna , con todo el esplendor del solio p o n t i f i 
c io . De buena gana hacia una exacta d e s c r i p c i ó n de todo 
lo que un curioso tiene que ver en Toledo en e'poca tan 
sagrada, ta l como la gravedad, y magestuoso canto de 
las t inieblas , y la dulce aunque tr iste melod ía con que 
se acoTíipañael miserere. H a r í a una ¡reseña igualmente del 
Pontif ical del jueves y viernes santo, del esplendor y 
b r i l l o con que en aquellos dias se muestra al pueblo el 
prelado de la iglesia tolad na y pr imado de las E s p a ñ a s 
cercado da 14 dignidades cubiertas con su mitras y de 
otra gran p o r c i ó n de asistentes. No se me pasarla por 
al to la publica y solemne bend ic ión de los santos óleos , 
que se consagran y bendicen coidorme al r i t ua l romaco 
en la m a ñ a n a del jueves santo , n i la humi'ide ceremonia 
en que él mayor prelado de estos reinos laba y besa el 
pie desnudo de varios pobres vestidos de blancas t ú n i 
cas , n i mucho menos la riqueza y precio ida ! de los ter;-
nos , mueblGS y utensi l ios , qne eu esa é p o c a ' t i e n e n su 
propio y peculiar uso, asi como ta i í ib ien de tantos ejer
cicios y sermones, de tantos y tan variados monumen
tos , que se reproducen , y muestran sus-tibios resplan
dores a la m u l t i t u d que sucesivamente los va visitando, 
y que ora por d e v o c i ó n , ora po r curiosidad no concurre 
a los templos sino en semejante ocas ión . 

Una d e s c r i p c i ó n por breve que fuese de todo lo i n d i 
cado habia de ocupar mucho , y parecer al p ropio t iem
po inc re ib l e , al que no tuviese una idea de lo que es 
Toledo en seme jan tes dias, y escasa y d iminu ta al que haya 
tenido el gusto de estar una semana santa en esta c i u 
dad , y en los tiempos en que el b r i l lo de su catedral todo 
lo eclipsaba, y cuando su cu l to se acercaba mas y m85' 
al que r e c i b i r á el eterna de las potestades celestes ea 
las regiones supremas. Con todo , para dar algunos nia-
tices á este cuadro y que no aparezca cual un desnudo 
y miserable bosquejo haremos, una ligera r e seña de las 
diversas pr ocesiones , (pie salen en Toiedo por ese tiem
p o , en las que se cncuoutra in^s or iginal idad que en las 
demíis ceremonias de esa típoca sagrada , siendo aquellas 
una muda c o n t i n u a c i ó n de los antiguos autos lepresei i -
tados en otros ti'empos en IÍ;S calles y en las plazas, fi-
gnradas sus escenas por loa grupos de esculturas l lama
das pasos, que son llevados en las mismas procesiones, no 
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c ed i endo en nada Ins obrns de es ta c l a s e , que c x i s l r n en 
T o l e d o , á las pondcrafJas de S i ' v i l l n , V i i l e n t in y M a d r i d . 

A n t e s de U inva-sion fr8nces;i sal i ; i e l m i é r c o l e s s a n 
to u n a d e v o l a p r o c e s i ó n d e l c o n v e n t o de S . J u a n de 'os 
R e y e s , por I * c o l r a d i a d e l S a n l i s i i n o C r i s i o de la l u i m i l -
d a d . T e n i a los s igu ientes p a s o s : lu o r a c i ó n del hacvLo 
c o n los a p ó s t o l e s d o r m i d o s , a e l c u a l a c o m p a ñ a h m i los 
gremios de a i b a ñ i l e s y c a r p i n t e r o s , todos ves t idos de s e 
r i o . Seguia e l d e l improperio r e p r e s e n t a n d o a J e s ú s en 
l a p r e s e n c i a de A n a s , y r e c i b i e n d o la s a c r i l e g a Bofetada, 
y era a c o m p a ñ a d o p o r e l ar t e de la s eda . E n seguida e i 
S a n t í s i m o C r i s t o de la humildad , d i spues to a la c r u c i f í -
c a c i o u , y a los lados los re l ig iosos de S . F r a n c i s c o , c e r 
r a n d o la p r o c e s i ó n , fa do lorosa y u u c r u c i f i j o . T o d o s e s 
tos pasos los q u e m a r o n los f r a n c e s e s , y solo a l g u n a s s a 
gradas in:agii ies se p u d i e r o n l i b e r t a r de l g e n e r a l d e s t r o z o . 

E i jueves santo sa le o t r a p r o c e s i ó n p o r la a n t i q u í s i m a 
co frad ia de la V e r a c r u z , f u n d a d a s e g ú n se c r e e , por R o 
d r i g o D iaz de V i v a r , a l ias e l C i d . S a p r i m e r paso es la 
c e n a , a l que a c o m p a ñ a n a i b a ñ i l e s y c a r p i n t e r o s . S igue 
luego J e s ú s c a n l a c r u z a c u e s t a s , a y u d a d o por el c i r i n e o , 
y a c o m p a ñ a n los de l a r t e de la seda. S e a d m i r a en s e g u i 
d a el g r a n paso de la e l e v a c i ó n de l a c r w z , a d o r n a d o c o n 
m u c h a s e s c u l t u r a s ó i m á g e n e s de j u d í o s , y d e l a n t e en el 
m i s m o paso se v é u n a es ta tua de M o i s é s c o n l i s tablas 
de ¡a l e y , y la mi s t er io sa s e r p i e n t e de m e t a l , s í m b o l o 
de n u e s t r a r e d e n c i ó n . A este paso a c o m p a s i a b a antes la 
v e n e r a b l e o r d e n 3.a. S igue d e t r á s e í c r u c i f i j o que l l a m a n 
de ¿ a s - a g u a s , i m a g e n de m u c h a v e n e r a c i ó n e n T o i e d o , 
u n a d o i o r o s a , y un l i g n u r a c r u c i s . E s t a p r o c e s i ó n sa l ia 
antes del c a r m e n c a l z a d o , y en la a c í u a l i J a d de la p a r 
r o q u i a de la M a g d a l e n a , y tanto en e s t a , c o m o en la que 
se d i r á d e s p u é s , no se g u a r d a y a a q u e l r igoroso m é t o d o 
y f o r m a l i d a d en las c la se s ó g r e m i o s q u e d e b í a n a c o n i -
pat iar ta l ó c u a l paso ves t idos de c e r e m o n i a . 

{ S e c o n c l u i r á ) . 

N. MAGAN. 

A 

E.OS PiEIVimjMfa 

'-bandonadine ya , tristes e n s u e ñ o s 
^ u e pesáis sobre el peeho cslremecblo • 
JJosde que vino el alba os l.e sentido ' 
^l's palpitantes sienes golpear • 

7 u ! T T eS,CUCl'ü e í T ******* G r a s a d o 
1 « ecos de letal tristeza 

«Jra que .1 s „ | reclina su cabeza ' 
t-n ¡as ondas de p ú . p u r a del nlar. 

E n vano con la plác ida esperanza 
e adornnr las serp; tf ^ 

l l .ce correr el pp.o por u,iS vc;las P 
,1 ara templar su devorante ardor 
Contmua agluciun , no blanda caln.-. 
Vmo a a l a r i a l'oguera del reanl^ ! 

• * 

S u i c p.iiiin'iiii ÍUtfttlI) fU 'li'lino 
j fobltrOU * on MlgUltin rlll dolor. 

¡ T ú , á q id í i l no BUfJq rr^I i l i r , comiede 
Jjrevu i l c ícatud al AnUlia dolicnlo ; 
D é j a m e ver al sol en OcCJtUnxí 
IVecoj^nr sus deslcllos y m o r i r ! 
S Í e m p f é b. inó nii coi iizon ll;i};-iilo 
Con bálsarnrt du lc í s i ino eÍA bora; 
S i lia de l|ég»!r \% niiK^rle edrt lH aiir( ra , 
J^a ruiraré con júbi lo venir. 

Deja volver n ú vista á lo que lia s ido , 
Y sobre un airna de, cansancio l l ena , 
Como golas de lluvia sobre arena . 
L a s inemorias estériles caerán . 
Wo temas, no , que de mis secos ojos 
Desprenda el llanlo su raudal de due lo , 
Que aun cuando pida lágr imas al cielo , 
Lágr imas á mis ojos no vOudrán. 

H a y consuelos y vida para el alma , 
Donde del áura al suspirar sonoro , 
Se eleva un sol e s p l é n d i d o , de o r o . 
Sobre un ciclo de nácar y zafir. 
H a y un recuerdo a l l í , donde ¡os mares 
Besan las playas con arnanles olas ," 
Donde riza entre sauces v amapolas 
S u corriente de azul Guadalquivir . 

Llevadme al lá . Naturaleza amante 
Deja al bombre gozarse en sus sonrisas J 
S u s perfumes , sus ondas y sus brisas 
Vue lven la vida a l triste c o r a z ó n . 
A l traspasar la falda de la sierra 
Respirando tu aliento , A n d a l u c í a , 
M i vista débi l ya , deslmnbran'a 
L a clara luz de m i natal regOH. 

L a s copas de los sauces de tus montes 
A l viento flotan en la verde falda ; 
Como redes de plata entre esmeralda . 
L o s arroyos espyeen su cristal. 
Y eu tus selvas.'... i<;uán dulce ver la lu 
B r i l l a r por entre el l ó b r e g o ramage , 
Mientras cubre Fantástico celage 
S u blanca íren le , cual súti l cendal! 

IVoclies de a m o r ! las plácidas orillas 
¿ r i n d a n con grutas <le mislcrios llenas ; 
Llegan las ondas lánguidas , serenas, ' 
A apagar de los sauces el ardor. 
¿ Q u i é n , respirando el delicioso ambiente , 
No siente arder su pec'no moribundo , 
S i los suspiros del dormido mundo 
Son un biumo magnírico de a m o r ? 

• 

Ob ! cuando en medio de la espesa niebla 
<v)iie cubre aqui la atmósfera s o m b r í a , 
Fantasmas de mi ardiente fantasía. 
Descansá i s vuestras alas junto á m í , 
Vuelve olra vez la juventud lozana 
Con su séqui to inmenso de ilusiones , 
Y á todas nuestras mág icas visiones 
D á vida mi doliente frenes í . 

Entonces pasa lu divina sombra , 
Amanto , E l v i r a , cual lo lucra un dia 
Vuelvo á escucliar tu voz , y todavía 
Siento mi sangre al c o r a z ó n correr . 
E a l l a n voces al labio estremecido, 
xr ' , , i. . » 
a amorosos mis opis como antes , 

L | a v o m tus ojos h ú m e d o s , brillantes 
C | m esiocsion celeste de placer. 

Y otra ver. viiplan rhpidas las horas 
R a deleites divinos disipadas , 
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Y oirá ver. á lus lárij;iiicl.is iii¡i'.-i(ias 
J>a(c mi p e e n » con liiclioso iil.ni, 
Y otra vos rcclmailo ea las or i l l a s , 
D e l pesculor oycmlo los canlares , 
Jazmines , y v ió le las , y aitaliarcs 
Sus perfaniM dulc/i imos nos dan. 

G u a d a l q u í t i r ! . . . junio á lu \er(]c o r i l l a , 
D e tus valles lloridos en la calma , 
Las dulces ilusiones de mi alma 
IS'acer á un lierapo y marchilarse v i ; 
L a tierra era un liden , cuando en los airas 
Trasparentes y azules sacudía 
E l cielo de cris laí de A n d a l u c í a 
Sus nubes de topacios sobre mí . 

Vue la mi pensamienlo do la costa 
E l é v a s e de Cádiz encantada , 
C u a l la concha de V e n u s , arrul lada 
P o r La espuma pacíf ica del mar. 
Al l í llegan , al í o p l o de las brisas . 
L a s Dlanca^ ondas de murmul lo llenas ? 
Los miembros de mai l i l de sus sirenas 
Con sus l ínuidas perlas á b a ñ a r . 

P o r q u é aun resuenan en mi triste o ído 
D e l mar al eco , sus celestes cantos ? 
P o r q u é n n i r o sus m á g i c o s encantos , 
Sus beilos rosiros que f o r m ó el a m o r ? 
¿ P o r q u é otra vez ¡Oh L a u r a ! como fiedlas j 
E n mi pecho tus c á n t i c o s se hunden , 
Y el arpa , y los suspiros se confunden. 
E n las noches sin fin de m i dolor? 

¡ V o l a d , volad, ineraorias! ¿que sel ianliecho 
L a s mujeres que amé , Cándidas , puras ? 
Beben las unas heces y amarguras , 
O yacen tristes en m a r m ó r e o lecho. 

E n rico carro , bajo e b ú r n e o techo ; 
E a m e r a s otras , pérf idas , impuras , 
V a n á vender sus yertas hcmiosuras , 
Sus secos labios , su insensibie pecho. 

Todas ya , sin .amor, sin emociones . , 
A una dicha t n s i í s i m a , mentida , 
Hindieron sus ardientes corazones. 

P á l i d a s sombras de i lus ión perdida , 
D e j a i r me sm mis (ú lgulas visiones , 
Pero pasad, aunque ¡levéis m i vida» 

L l e g a d , bolles fantasmas de deleites! 
L o s que vertéis en m á g i c o c o n j u r o , 

D e la mujer sobre el scmblanlc puro 
Blandas tintas de nácar y arrebol ; 
L o s que baf íando en néctar y delicias 
Sus encantados labios de corales , 
N a d á i s en sus sonrisas celestiales , 
C u a l astros en la atmósfera del sol. 

Vosotros que giráis , como las a u r a s , 
E n t r e sus negros , n í i l d o s cabellos, 
Cayendo en trenzas en sus hombros bellos, 
Flotando en rizos en su blanca sien. 
Vosotros , los que amantes , á su o ído 
M u r m u r á i s las palabras amorosas, 
C u a l la esperanza autres', c a r i ñ o s a s . 
C u a l la esperanza pérfidas t a m b i é n . 

J'lspi'rilni que en ojos SIMIIICIOI | l 
Vibi í i is añí lenle; rayo , d ia man lino! 
Los que velando su fulgor ilivino 
Préilail mai UrijjuitUíí la beluiidl 
Venid lodos! r sp ír i lus , fanlasnia.t, 
Que inspirá is li)3 e n g a ñ o s , los amores, 
Dejad encantos , y dejad dolores; 
No imploro vuestras redes; mas llegad! 

Os i n v o q u é otro tiempo , y como Kv» 
Iva impura voz de la fatal serpienie, 
Con atención mi jnvenlud ardiente 
Vueslros m á g i c o s cantos e s c u c h ó : 
¿ D o n d e mi dicha fué ? la dulce calma 
H u y ó por siempre del doliente pecho; 
E l í i l ando s u e ñ o abandonó mi lecho, 
Y el porvenir sus puertas me c e r r ó . 

Este camsancio horrible que me a b r u m a , 
S i n hal lar tregua á mi dolor profundo^ 
L o s objetos que pasan en el mundo , 
Eslcndiendo sus sombras sobre m í ; 
liste cuerpo que dobla cada día 
Triste la fiebre con su soplo ardiente, 
L a s arrugas precoces de mi frente, 
¿Son esos los placeres que os ped í? 

S i los perdidos cánt icos de gloria 
E n la m a r , en los aires e s c u c h á r a ; 
S i á lo menos el alma se lanzára 
Como otro tiempo en alas de la fé; 
Si las espesas sombras qne me cercan. 
XJn pensamiento grande disipase; 
S i un fanal de esperanzas seña lase 
T é n n i n ? y ru la á rm cansado p i é . 

S i en las olas sin fin del O c é a n o , 
S i en los llanos inmensos del drsierto 
Fuese á parar el pensamiento inc ierto , 
Hallase norte su incansable i m á n ; 
S i el c o r a z ó n latiese estremecido 
A l eco del c a ñ ó n en la batalla, 
Bajo nubes p r e ñ a d a s de metralla , 
Sobre el cráter ardiente del vofcsn; 

A y ! entonces la dicha e n c o n t r a r í a 
Que nunca a lcanzo , mas que siempre sigo; 
L a tierra estéri l me ofreciera abrigo, 
Y ancho camino abriera á m i a m b i c i ó n . 
Mas es en vano ya ; mi mente inquieta 
E n miserable c irculo se agita; 
No cual antes f rené t i co palpita 
Con gloria y con amor mi c o r a z ó n . 

Crecen dos palmas su ramoge alzaudo, 
E n ori l las opuestas de un torrente; 
Sin juntar nunca su follage ardiente, 
Sin unirse jamas , mas siempre amando. 

Crecen , sus ramas tristes inclinando, 
Hasta que airado el á b r e g o inclemente , 
Las sepulta á la par en la corriente , 
Juntos sus t ioncos á la mar llevando. 

Asi t a m b i é n tu suerte de mi suerte, 
S e p a r a , ¡ oh Jul ia ! p ié lago enemigo, 
Y muero solo, y m í s e r o sin verte. 

E n vano en mi delirio te persigo. 
Que en las espesas sombras de la muerte 
L a tumba sola me u n i r á contigo, 

SALVADOK BERMÜ&BZ DE CASTRO. 

Se suscribe a l Semanario Pintoresco en M a d r i d en la l ibrer ín de ITZAIÍ . - l i i n . i , • tT- i t- Paz 
frente á las Covachuelas. K n las provincias en las administraciones S r ^ , ! 1 C a i r e as y en la de a V i u d a JP¡J 
ea Madr id . Por un mes cuatro reales. Por seis meses ^ fr'l™*? ff ^TfrZo 
de porte. Por tres meses catorce reales. Por seis meses . e m í e ! cUa J rea I s I V j ^ l S J l S C I S / ^ * : K n as P r o v i n c i a s / ^ « c o 

Las canas y reclamaciones se d i r i c i r á n francas de uorle / . f""/ 0 .r^a'es- .Pur « » a u ° cuarenta y ocho reales, 
cuarto pr inc ipa l . " a n c a s de porte a U Administración del Semanario, calle de la V i l l a , n ú m e r o 

M A D R I D I M P U E S T A D E D, TOMAS JORÓ.XNj 
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1 Belén. 
3 ButicelU. 
3 Lugar donde nació Jesús. 
4 Sillo en que nació Elias, 
5 Morada de Simeón. 
6 Punto donde nació Abacúc. 
7 Montañas de Judá. 
8 Muros arruinados. 
9 Iglesia de lo» moros. 

10 Castillo de Emaus. 
11 Castillo de Pisa. 
13 Sitio donde se apareció la estrella á 

los magos. 
13 Villa del mal concilic* 

Monte Siou. 
15 Puerta de Sion. 
'6 Siho donde murió la Virgen, 
'7 Palacio de Caifas. 
18 Casa del evangelisU S. Marcos*' 

Segunda serie.—-Toyo 11. 

19 Cementerio de los cristianos. 
20 Lugar donde la Virgen y Santa Ana en

contraron á Jesús. 
21 Sitio donde fue apresado S. PcdroJ 
22 Cárceles de los turcos. 
23 E l santo sepulcro. 
24 La puerta de hierro. 
25 Sitio donde lloró S. Pedro. 
26 Punto donde los judios querían ocultar 

el cuerpo de la Virgen. 
27 Plaia de los judíos. 
23 Bazar. 
29 Sitio donde fue detenido Simón Cirineo^ 
30 Iglesia de nuestra Sra. 
31 Sello de los tres reyes. 
32 Palacio de Ilerodes, 
34 Palacio de los patriarcas. 
35 Torre de los turcos. 
36 Puerta de U Estrella. 

37 Campo Santo. 
38 Sepulcro de Raque!. 
39 Morada de los frailes menores, 
40 Iglesia actual. 
41 Plaza de la Iglesia. 
42 La célebre piscina. 
43 Sitio donde los judíos ocultaban el fue

go santo. 
44 Casa de las mujeres de Salomón. 
45 Fuente de la Virgen. 
46 Torrente de Cedrón. 
47 Sepulcro de Absalon. 
48 Enfermería. 
49 Sepulcro de nuestra Sr.'i en el q te st 

ocultaba el apóstol Süntiago, 
50 Sello de los apóstoles. 
51 Sitio donde Jesucristo dijo á las hijas <]« 

Jerusalen: '̂no lloréis «ubre ni:.'' 

12 de abril de 1810. 



114 S E M A N A R I O P I N T O M S O O U * m O t . 

J E R U S A L E W 

ay en la l i i s tor ia general del mundo un 
e s p e c t á c u l o mas magní f i co que el de las 
famosas empresas guerreras para la c o n 

quista de la t ierra santa? ¡ Q u é c u a d r o , en efecto el de 
los pueblos de Asia y Europa armados unos contra otros, 
e l de dos religiones a t a c á n d o s e r e c í p r o c a m e n t e y d i spu
t á n d o s e el imper io del m a n d o ! D e s p u é s de haberse visto 
amenazado diversas veces p o r los 'musulmanes , siendo 
p o r lar^o t iempo objeto de sus invasiones, se despierta 
de pronto el occidente , y parece t ra tar de desprenderse 
de sus cimientos para precipi tarse sobre el Asia. Los pue
blos abandonan sus intereses , sus rivalidades ; y en toda 
la t ie r ra solo ven una comarca digna de la ambic ión de los 
conquistadores, juzgando que en todo el universo no ha
bí-» otra ciudad que JERDSALEN-, o t ra t ie r ra habitable que 
la que encierra el sepulcro de JESUCRISTO. La deso lac ión 
se esparce por todo el O r i e n t e , y los restos dispersos de 
los imperios s e ñ a l a b a n los caminos que conducen á la c i u 
dad Santa. E n aquella c o n m o c i ó n general se ve á las v i r 
tudes mas sublimes mezcladas con todos los d e s ó r d e n e s 
de las pasiones: los soldados cristianos arrostran el ham
b r e , la sed , las fatigas, las enfermedades propias de un 
c l ima nuevo , y el r igor de las armas de los b á r b a r o s : en 
las mas crueles es t iemidades, enmedio de sus escesos y 
de sus discordias que á cada paso renacian, nada puede 
cansar su perseverancia y su r e s i g n a c i ó n . En fin , d e s p u é s 
de cuatro a ñ o s de trabajo?, de miserias y de victorias, Je-
rusalen es conquistada po r los cruzados. 

Tales son los sucesos que el genio del Tasso ha cele
brado en su J e r u s a l e n l i b e r t a d a : « D e s l i n o curioso es el de 
esta ciudad (dice M r . Mazuy en una de sus notas); solitaria 
y casi despoblada, arrojada por decir lo i . ú enmedio del de
sierto , ha escitado en todas é p o c a s el celo religio-o de 
las poblaciones. Los judies l lo ran aun por Jerusalen, y 
sus t r ibus dispersas solo al imentan la esperanza de ir á 
m o r i r bajo el ol ivo de sus antepasadas , y encontrar un 
asilo bajo la piedra funeraria de las riveras del J o r d á n , 
Los musulmanes consideran asimismo á Jerusalen como 
la ciudad santa, la ciudad pr ivi legiada, y ft^homa protne 
ú ó sus recompensas á los creyentes que vayan á vis i tar la . 
Los cristianos han rodeado á Jerusalen con el velo de un 
c u l t o mís t i co ; y sobre todo en la edad medi t la ciudad 
santa l l egó á ser en cier to modo la imagen de aquella Je-
i-usalen celestial de que habla San Boi nardo con tanto 
entusiasmo. Ea el dia Jerusalen es u t i objeto de peregr i 
naciones h i s t ó r i c a s ; mas de un sabio, mas de un poeta 
i i a n ido á rec ibi r inspiraciones sobre sus ru inas ; d í s íoVo 
las bellas descripciones que nos han quedado desde el 
i t i n e r a r i o de C h í t e a u b r i a n d hasta la c u r r a p o n d e n c i a de 
Michaad y Ponjoulat y el F i a g e de L a m a r t i n e . . . . » 

La historia suministra pocas nociones positivas sobre 
ÍA fundac ión y el origen de Jerusalen La op in ión goue-
val es que Melchisedec l lamado en la sagrddti esci i iura 
r e y de Salem, tenia en olla su residencia: en seguida fue 
cap i t a l de los Jebuseos, lo que la hizo tomar nombre de 
Jebus. Es pues p rob ib l e que del nombre de Jebus y del 
do Salem que significan F i s i ó n , y m a n s i ó n de la paz se 
formase el nombre de Jerusalen que se la daba en t i o m -

de los reyes de J u i á . Desde U mas remota aaliguedad J 

JurusHlen DO O t d l l en in.ignKicenc.ia A i i ing i imi do laí 
ciudades do As ia , y J é f t l t t t l l 1« llama c i u d a d ( i i l m i n i h l e 
á causa de BU belleza. David la t i tu la la mas ilustre y 
gloriosa de todas las ciudades de Or iento . Por I» natura
leza de su lejislacion cuteramente religiosa, man i f e s tó siern-
p ie una invencible adhes ión á sus leyes; pero fue m u -
c l u s veces v í c t ima del fanatismo no solo de sus enemigos 
sino de sus propios habitantes, i l ah iondo previsto sus 
fundadores, (dice T á c i t o ) que la opos ic ión de las cos
tumbres sena un continuo inanaulial de guerras , pusie
ron todo su conato en f o r t i f i c a r l a , y en los primeros 
tiempos del imper io romano era una de las plazas mas 
fuel les de Asia . 

D e s p u é s de haber esperimentado un gran n ú m e r o da 
revolucioues, fue totalmente destruida por T i t o , y se
g ú n las amenazas de los profetas solo q u e d ó de ella un 
hor r ib l e m o n t ó n de piedras. E l emperador Adr i ano de
mol ió enseguida hasta las ruinas de la c iudad santa, é 
hizo cotisli uir una nueva ciudad á la que dió el nombre 
de A e l i a C a p i l o l i n a para que nada quedase de la an t i 
gua Jerusalen. Los cr is t ianos, y ios jud íos fueron des
terrados: el paganismo er ig ió sus ídolos , y J ú p i t e r y Y e -
uus tuv ieron altares sobre el sepulcro mismo de Jesu
cr is to . Enmedio de tantas profanaciones y vicisitudes, los 
pueblos de Or ien te y Occidente apenas conservaban el 
recuerdo de la ciudad de D a v i d , cuando Constantino la 
devo lv ió su n o m b r e , c o n v o c ó á los fieles, é hizo de ella 
una ciudad crist iana. Conquistada en seguida por los per
sas, reconquistada por los griegos, e ^ y ó finalmente como 
una presa ensangrentada en las manos de los musulma
nes que se d i spuubau su p o s e s i ó n , y l levaban hasta sus 
muros el dbble azote de la guerra y de la p e r s e c u c i ó n 
religiosa. 

Jerusalen en t iempo de las cruzadas formaba como 
en el dia un cuadro mas largo que ancho , de una legua 
de c i rcu i to . Encerraba en su os t ens ión cuatro colinas: 
al Oriente el M o r i a l i ó la mezquita de Orna r , edificada 
en el sitio que o c u p ó el t emplo de S a l o m ó n : a l m e d i o d í a ' 
y al poniente el A c r a que ocupaba todo el ancho de la 
ciudad : al norte el B e z e t h a ó la ciudad nueva ; y al nor 
deste el G o l g o t h a ó Calvario que los griegos miraban como 
centro del mundo y sobre el cual se elevaba la iglesia de 
la Resureccion. En el estado en que se hallaba entouces 
Jerusalen habia perdido mucho de su fortaleza y eslen-
sion. E l monte Sion , no estaba ya encerrado en su 
recinto y dominaba sus murallas entre el med iod ía y Oc
c iden te ; los tres vallados que c i r c u í a n sus muros hablan 
sido terraplenados en diferentes sitios por A d r i a n o , y el 
acceso de la plaza era mucho menos di f íc i l sobre todo 
por la p - í r t e do l N o r t e . 

E l pía no de Jerusalen que damos á nuestros lectores 
es referente á aquella é p o c a en que Godofredo de l i o u i -
l l o n y los cruzados acababan de hacerse d u e ñ o s de la c i u 
dad. Muchos do los monumentos que arr iba se mencio
nan han desaparecido, y e l cuadro mas comple to de los 
que aun existen puede reasumirse en los siguientes. 

1 . ° La casa de l pon t í f i ce A n á s cerca de la puerta 
de J ) av íd a l pío del monte Sion. Los armenios bar» hecho 
a l l í una ¡«fU'sia. o 

2. ° El sitio de la a p a r i c i ó n del Salvador á Mar/al Mag
dalena , Mar ía madre de Santiago y Maria S a l o m é , entre 
el casti l lo y la puerta d o l monte Sion. 

5,? La casa de S i m ó n e l fariseo, donde MagdaleDa 
''OIJÜSÓ sus errores . 

4-0 E l mona&lerio de Santa A n a madre d é l a Ví rg*0 
y la gruta de la C o n c e p c i ó n ddbajo de la iglesia del m 0 ' 
uastorio. 

5." L i c á r c e l de Ssn Pedro cerca del Calvar io : «n & 
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\iejo3 nniros se ensenan las escarpias de h ie r ro ([uu su
jetaban las cadenas. 

6. ° La casa del Zcbcdeo , muy cerca de la c á r c e l de 
San Pedro. 

7. ° La casa de Mar ía madre de Juan Marcos , d o n 
de San Pedro se r e l i r ó cuando le sa lvó el angyl . 

8. ° Lugar del ma r t i r i o de Santiago el mayor donde 
hay un convento de armenios. 

Pero el monumento mas notable , el mas noble , el trias 
venerado de lodos los edificios cristianos , es el S a n t o s e 
p u l c r o . Dfshiades , embajador de Luis X l í l cerca de la 
Puerta Otomana, que v is i tó la ciudad santa en 1627, nos 
de jó una d e s c r i p c i ó n tan exacta del sanio sepulcro que 
creemos de nuestro deber reproduci r la á la letra ,' porque 
ha tenido poca ó ninguna v a r i a c i ó n . 

«La iglesia dei santo sepu lc ro , d i c e , es muy i r r e g u 
l a r , y antes se entraba á ella por tres puertas, pero eu el 
dia no IMV masque una , cuyas llaves guardan cuidadosa
mente los turcos, á fia de que no ent ren los peregrinos en el 
t emplo sin pagar los nueve c e q u u s que les est*ti impues
tos : á la entrada en la iglesia se encuentra la piei ' ra de la 
u n c i ó n sobre la cual fué ungido de m i n a y de aloe el cuer
po de nuestro S e ñ o r . Algunos af i rman que es de la m i s 
ma roca del monte C a l v a r i o ; otros aseguran que fue c o n 
ducida á aquel sitio por dos d i sc ípu los secretos de Jesu
cr is to . Sea lo que quiera , la i n d i s c r e c i ó n de los p e r e g r i 
nos que arrancaban de ella pedazos, ha obligado á c u 
b r i r l a de m a r m o l blanco y rodearla de una balaustrada de 
h i e r r o . 

A treinta pasos de aquella piedra se halla el santo se
p u l c r o , que es como un p e q u e ñ o gabinete pract ic&do en 
una roca v iva á p u n t » de c ince l : la puerta p r i n c i p a l solo 
tiene cuatro pies de e l e v a c i ó n , de forma que es preciso 
Inclinarse para ent rar en é l . Su in te r io r es casi cuadrado, 
y en su centro se vé una mesa de piedra sobre la que fue 
colocado e l cuerpo del Salvador: pero la s u p e r s t i c i ó n de 
los orientales que creian que habiendo dejado sus cabe
llos sobre aquella piedra no los a b a n d o n a r í a Dios , ha 
obligado á cub r i r l a de marmol blanco. Hay en aquel santo 
lugar cuarenta y cuatro l á m p a r a s que arden con t iuua -
mente . 

« A doce pasos del santo sepulcro se encuentra una 
gran piedra de marmo l negro que s e ñ a l a el si t io donde 
J e s ú s se de jó ver de Magdalena en forma de j a rd ine ro . 
Mas adelante e s t á la capil la d é l a a p a r i c i ó n , donde s e g ú n 
t r a d i c i ó n se a p a r e c i ó Jesucristo á su m;<dre la p r imera vez 
d e s p u é s de la resureccion. Continuando en la vuelta por el 
i n t e r i o r de la iglesia se encuentra una capil la p e q u e ñ a 
embovedada que tiene siete pies de largo por seis de a n 
c h o , llamada la c á r c e l de C W i í o , porque en aquel si t io 
fue puesto mientras hacian el hoyo para la cruz. Inmed ia 
to hay otra capi l l i ta de cinco pies de largo por tres de 
ancho , que es el sitio donde nuestro S e ñ o r fue desnudado 
por los soldados antes de clavarle en la cruz. 

« A l salir de esta ú l t i m a capil la á mano izquerda se 
encuentra una gran escalera, que conduce al lugar d o n 
de se bai laron la santa c r u z , los c lavos , la corona de es
pinas y el h ie r ro de la lanza , que h a b í a n estado allí o c u l 
tos durante mas de trescienlos a ñ o s . A dit-z pasos de esta 
capilla se vé una estrecha escalera que conduce al monte 
Calvar io . Este lugar que en otros tie.npos fue tan i g n o m i 
nioso , santificado con la sangre del Salvador los p r i m e 
ros cristianos cuidaron de él muy par t icu la rmente , y des-
pues de 'haber l impiado las inmundicias y qui tado ' toda la 
l>erra que le cubi ia , le rodearon de tapias, y en el dia 
es una capilla elevada incluida on el recinto d-el t e m p l ó , 
j Olro l a ' , 0 , que es al med iod ía es lá el lugar donde fué 
levantada la santa c r u z : se vé aun el hoyo practicado 

en la ruca que tiene cerca do pie y madl,* de p ro fund id in l , 
á mas de la t ierra quo le obstruye. M u y inmediato eslfi «l 
lupar donde se elevaron las cruces de los dos Indrone:-, 
y uac* bonrar aquel sitio arden con l inunmcnle c incuenta 
l á m p a r a s . » 

En nuestros d iasno es tampoco Jerusalen como se han 
complacido en p i n t á r n o s l e un m o n t ó n informe y conluso 
de ru inas ; es una ciudad que presenta noblemente^ á Ja 
vista sus murallas intactas y almenadas, sus mezquitas y 
sus columnatas , mil lares de capiteles que reflejan los r a 
yos del so l , sus antiguas torres defendiendo las mura l l as , 
á las cuales no falta n i una p iedra , n i una t ronera , n i 
una a lmena : y en medio de aquel O c é a n o de casas y de 
torres solo se dist ingue el s a n t o s e p u l c r o y el c a l v a r i o 
confundidos entre los edificios que los rodean. Es di f ic í l 
de esplicar de este modo el lugar que ocupan el ca lvar io y 
el sepulcro, que s e g ú n las ideas que nos suministra el evan
gelio d e b e r í a n hallarse sobre una colina r e t i r a d a , estra-
muros y no en el centro de Jerusalen. 

T a l es el aspecto de la ciudad desde la cima del m o n i e 
d e l a s o l i v a s . Esta m o n t a ñ a desciende en un r á p i d o d e c l i 
ve hasta el profundo abismo que la separa de Jerusalen,, 
l lamado el v a l l e d e J o s a f a t : val le c é l e b r e en las t r a d i c i o 
nes de los judies , de los cristianos y de los mahometanos^ 
acordes todos en colocar en aquel sitio la t e r r ib l e e s c e n » 
del ju ic io final. 

a a g r i c u l t u r a , aunque enlazada í n t i m a 
mente con todas las ciencias naturales , 
es una ciencia i n d e p e n d í e n t e , que posee 

un orden de verdades que exclusivamente la per tenecen. 
Todos los que hasta aqui se han ocupado en per fecc io 
narla , han ido amontonando en voluminosos l ibros u n 
gran n ú m e r o de m é t o d o s , procedirnientos y p r á c t i c a s de 
c u l t i v o canonizadas por la ru t ina y la costumbre , y solo 
aplicables al pais en que e s c r i b í a n . Pero ya es t i empo , 
que deduciendo de la m u l t i t u d de hechos observados r e -
g|as y preceptos generales, elevemos á la ag r i cu l tu ra a l 
digno rango de ciencia fundada en p r inc ip ios fijos é i n 
variables. L o alcanzaremos, si seguimos el camino que 
la misma naturaleza nos e n s e ñ a , que es el estudio de 
las p l an ta s , y de los agentes de la v e g e t a c i ó n . N o esta
mos en el caso de c o m p a r a r , como lo hacia T o u r n e f o r t , 
el acrecentamiento de los vegetales al de los minerales . 
Las plantas son unos seres que gozando v i d a , t ienen 
sus necesidades que satisfacer, y estas son el resultado ne
cesario de su o r g a n i z a c i ó n ; y asi como varia esta en t re 
un c u a d r ú p e d o , un a v e , un r e p t i l , u n pez y un insecloj 
del mismo modo existen diferencias m u y marcadas en la 
o rgan izac ión y por consiguiente en las necesidades de las-
diversas f a m i l í i s , g é n e r o s y aun especias de plantas. 

file:///iejo3
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E n t r e los muchos y preciosos vegetales que poseernos 
Jiace siglos, y que nos proporc ionan un esquisito y sa
broso í 'ruto, tenemos la pa lmera , cuyo c u l t i v o en grande 
K ha hecho en España el pa t r imonio de na solo pueblo, 
y pudiera exienderse vent.ijosamenle por todas las costas 
del med iod ía y con especialidad en los localidades mas 
resguardadas de los vientos frios del no r t e . P a r e c e r á 
a t rev imien to que 10 escriba sobre el c u l t i v o de la p a l 
mera d e s p u é s de tantos y tan cé l bres autores como han 
Tratado de esta materia ; pero no h a r é mas que i r espi
gando por el f é r t i l campo que aquellos r ecor r i e ron . 

E l e x i g e n de la urganizacion de la palmera nos ma
nifiesta que no es un arbal como los d e m á s : su t ronco 
tiene un d i á m e t r o igual en toda su l o n g i t u d , sin corteza, 
ío que parece ta! , es el residuo de las estremidades de 
3as hojas que cayeron ; no se r ami f i ca , la fuerza y centro 
de su v e g e t a c i ó n se hallan en su estremidad superior, 
si se corta por sa t ronco ó hast i l no vuelve á bro tar 
como los d e m á s á rboles ; en su in t e r io r no se observan 
capas c o n c é n t r i c a s de madera sobrepuestas, n i conducto 
ó estuche medu la r , solo fibras leñosas entrecruzadas 
irrega'.armeate y sus espacios llenos de substancia me
du la r ; su semilla se parece á la de un grano de t r igo j 
sus raices s rn fibrosas, mas parecen destinadas para sos
tener al vegetal que para suminis t rar le u n idjürulante 
a l imento , y sa p rueba , en que la palmera v ive en te r re 
nos arenosos y secos en donde el escesivo calor y aridez 
del terreno no le permi te al hombre o t ro c u l t i v o . Todas 
las plantas tienen dos s é x o s , siendo las mas he rmaf rod i -
tas , mas ia palmera es unisexual con los ó r g m e s de la 
generaci .n ea diferente pie de p l a n t a ; po r cuya r a z ó n 
los agricultores aproximan l»s flores del macho a ia h e m 
bra y aun sacuden el po lvo fecundante p á r a que i m p r e g 
nando mas n ú m e r o de flores femeninas resulta mayor 
cantidad da frutos. Del estado de las flores se deduce el 
momento mas favorable para pract icar dicha o p e r a c i ó n , 
y aunque pudiera manifestar las señales que indican su 
o p o r t u n i d a d , me ha parecido conveniente tratar este 
asunto con estension en un a r t í c u l o en que h a b l a r é d é l a 
h i b r i d a c i ó n natural y ar t i f ic ia l de las plantas. 

La m u U i p ü c a c i o n de la palmera puede ser por semi
l l a , pero tarda muchos años su desarrol lo ; es prefer ible 
p o r hijuelos ó cogol los , porque con este m é t o d o se c o n 
siguen mas hembras y sa el igen las castas de f ru to mas 
esquisi to , no despreciando el p r imer medio porque es el 
l i a i co que nos puede proporcionar nuevas var iedades quizá 
superiores á todas las conocidas. E l agente esencial de l 
crecimiento de la palmera es la yema t e rmina l que existe 
en la parte superior y c é n t r i c a de su t ronco ; si se cor -
t á r a p e r e c e r í a la planta . E n la áx i la de toda hoja hay una 
yema que generalmente aborta en el á r b o l en c u e s t i ó n , 
porque absorve toda la fuerza de acción la que se hal la 
en el á p i c e , pero cuando á esta se le impide ó mas bien 
distrae su desarrollo cortando por su base todo el hace
c i l l o de hojas que nacen de su cen t ro , se la obliga á a r r o 
jar otros brotes laterales, que pudieran tuuy bien figurar 
con el t iempo como unas ramas , y cuando n o , servirnos 
para p r o p a g a c i ó n de la palmera que nos pareciera 
mas Úti l . 

E l dá t i l es el f r u to que nos s u m í n i s t a tan precioso 
vege t a l : todos nuestros esfuerzos deben d i r ig i rse á p e r 
feccionar su m a d u r a c i ó n . H a y muchas variedades de dá
tiles diferentes por sa grosor y por el gus to : mas en E s -
paña se conocen dos castas que son dulces y á s p e r o s . Los 
p r imeros se comen como salen del árbol sin previa pre-
paracion. y son sabrosos y gratos al paladar : los segun
dos no son comestibles siao después de rociarlos con v i -
aagre y de sufrir una especie de f ermentac ión . Tanto para 

Id mejora de los p r i m e r o s , como para o v i l i i r el p r o c e d í 
mieoio á que se sujetaron los segundos c o n v e n d r á c o m 
prender el f e n ó m e n o de la m a d u r a c i ó n do todos los fru_ 
tos. De.de el momento que la flor femenina , que es la 
que tiene el rud imento del f r u t o , recibe el impulso v i t a l 
del poder fecundante que desprende | | flor de la palmera 
macho , pr incipia una vida ac t i va , atrao hác ia sí el jugo 
n u t i i t i v o en cuanta cantidad le es dab le , y le pe rmi tan 
las circunstancias de la planta . El f ru to entonces p r i n 
cipia á desarrobarse y c recer , cuya marcha pudiera el 
hombre muy bien favorecer con un largo y benéf ico r i e 
g o , sin necesidad de repetirse maí esta o p e r a c i ó n . C re 
cido ya el f r u t o , p r inc ip ia este á elaborar los jugos que 
t iene, cuya acc ión es puramente local y no depende del 
á r b o l , sino del mismo d á t i l . E l agente que determina la 
m a d u r a c i ó n y desenvuelve la materia azucarada es el ca
l o r , y el cu l t ivador p o d r á emplear cuantos procedimien
tos crea capaces de aumentar su acc ión sobre el f ru to 
ó bien sobre la planta en su total idad. Con este fin se p l a n 
t a r á n en tierras cal ientes, esto es , en las que p r epon 
dere la silice ó arena, y sino las hay la mano del hombre 
modif icará el t e n ecto. Se e legi rá la e x p o s i c i ó n al med iod ía 
como la mas caliente , y si ia localidad estuviere resguar
dada de los vientos del norte por una m o n t a ñ a , por su in» 
cl inacion ú otra cualquiera causa seria mas conveniente. 
L a experiencia ha confirmado que los frutos engruesan 
mucho mas y maduran mejor cuanto menos asotadas se 
hal len las plantas de vientos fuertes, por cuya r a z ó n se 
p r o c u r a r á una e x p o s i c i ó n pr iv i leg iada . 

Si la m a d u r a c i ó n en efecto es u n f e n ó m e n o local del 
f r u t o , in t roduciendo los dá t i l e s en vasijas de cr is ta l ó 
v i d r i o reflejando los rayos del ca ló r i co , y aumentando 
su a c c i ó n , se p e r f e c c i o n a r á y a c e l e r a r á indudablemente. 
Se o b t e n d r á n resultados ventajosos cubriendo t a m b i é n los 
d á t i l e s con sacos de c r i n y con cualquiera cuerpo ne
gro , que tienen la propiedad como todos saben de au
mentar el calor. Es preciso combinar todos los agentes de 
la v e g e t a c i ó n , de modo que riegos, labores, abouos, cons
p i r e n á un mismo fin. E n los años y localides huméelas , 
la savia entra en el f ru to en abundancia, pero sale in s í 
pida por no poder e laborar la : he aqu í porque no deben 
plantarse las palmeras jun to á riachuelos ó parages h ú 
medos á no ser en un pais ó localidad m u y ardiente. En 
donde el riego suple la falta de l l u v i a se a p l i c a r á abun
dante en épocas opor tunas , pero de ninguna manera se 
debe detener el agua en el hoyo hecho á p r o p ó s i t o al pie 
de l t ronco , porque l leva el riesgo de podrirse , y ¡as 
raices no absorven sino por sus estremidades mas fila
mentosas que son las mas lejanas. 

Este vegetal es de los mas product ivos al labrador, 
no solo por el f ru to , sino que se u t i l iza de sus hojas, del 
jugo , de las raices con las que se hacen sogis, y hasta el 
hueso del dá t i l molido se aprovecha para el al imento del 
ganado de cerda. Los habitantes de las costas m e i í d i o -
nales h a l l a r í a n un recurso para remediar la p é r d i d a de 
sus mieses ocasionada por la falta de agua en donde sue
l en t r a scu r r i r muchos meses sin caer una gota. E l c u l 
t i v o en grande de las palmeras a t r a e r í a e l comercio tan
to in te r io r como esterior de su f r u t o , y no echa r í amos 
menos los muchos millones que nos dejaba la bar r i l la de 
A l i can t e . 

JOSÉ E c H E G A i u r f 
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v 

XA. SISES A W A S A M T A 

(Conc lus ión . V é a s e el núracro a n t e i l c i ) . 

J y I viernes sanio por la larde sale de la 
parroquia m u z á r a b e de santa Justa la otra 
p roces ión , por la cofradía de la Soledad: 

delante va un c r u c i f i j o , y en seguida un paso de g ran 
d í s i m a e l e v a c i ó n , que representa el Descendimiento con 
inuclias i m á g e n e s . Luego una cru-2 senci l la , y al llegar 
a este trozo de p roces ión a c o m p a ñ a b a n antes por un 
lado y otro el gi emio de sastres , vestidos de ca lzón 
de te rc iope lo , media de seda, y un corpino ó tonele
te de olandilla negra , que terminaba en un gorro p i 
r a m i d a l , con caldas a la cara , y espaldas, dejando c u 
bier to el r o s t r o , como con mascara, los cuales eran l l a 
mados vulgarmente M a r i q u i t a s las negras ; l levaban su 
p i to y t ambor i l enlutados, y uno enmedio con una ban 
dera ar ras t rando, pintada en ella el s o l , luna y estrellas. 
Kstos disfraces, por dar margen a irreverencias y escán
dalos, fueron Elisiamente supr imidos , como se a d v i r t i ó 
• I año 1824 que sa ie ron en esa forma por estar aqui 
SS. M M ; siguen luego (y esto se conseiwa) '27 armados 

de cota da malla con sus l í e n n o s o s y e l m o s , petos y es
paldares de fino acoro , uu tonelete de seda , espada al 
c i n t o , y e m p u ñ a n d o grandes alabardas. Todos estos son 
del arte de la seda, y van en dos tilas caminando enme
dio el que l laman maestro de campos, con armadura com
pleta sumamente preciosa, cuyos embutidos son todos de 
oro cincelado ; l leva un gran colelo de an te , y un ce t ro 
de madera en una mano ; vun ademas el a l fé rez con 1» 
lanza ar ras t rando, el abanderado con una bandera p o r 
el suelo , semejante a la que dije poco h i c e . Estos no 
l levan rode la ; pero si la tiene un chico p e q u e ñ o , que 
sigue luego t a m b i é n armado c o m p l e í a m e u t e , y el que 
l laman M o r r i l l c l a rmado , pero sin yelmo y con solo un 
bacinete en la cabeza , rodela y e spad ín , cubier to el roa-
tro con un velo . Recorr iendo toda la armada va de a r r i 
ba abajo el que l l aman sargento , con su alabarda, la pun-
ta mirando a la t i e r r a , y sin tocar a ella escepto en la 
catedral , que la vuelve. Todo este a c o m p a ñ a m i e n t o v i e 
ne de muy an t iguo , vinculado t n el gremio del arte de 



118 SEMANAHIP i ' i N T O i i i ' S C o I .M'ANOI, 

la seda, y de ellos e\ mas nuiigao es el g«fe , n o m b r á n 
dose los d e m á s oficios en j un l a . El i r armailos quiere re
presentar la custodia de soldados romanos, que g i a r d ó 
el sepulcro del Seucr , pues en medio de ese a c o m p a ü a -
miento va el paso del sepulc ro , según se representa en 
la l a m i n a , en la que va figurado este trozo de proce
s i ó n , a la que cierran el estandarte y nuestra S e ñ o r a de 
la soledad de santa Justa. 

Tan to en esta, como en la anter ior p r o c e s i ó n , van 
t rompeteros vestidos de sacos negros, y cubiertos de sen
dos antifaces , anunciando su llegada con l ú g u b r e s soni
dos , l levando el mismo trage los que repar ten la cera, 
y l l evan en hombros los pasos. 

Ant iguamente sallan en estas procesiones gran n ú 
mero de penitentes y disciptinautes a z o t á n d o s e pub l i ca 
mente , lo que posteriormenie fue p r o b i b i d o , c o n s e r v á n 
dose aun en Toledo esas y otras costumbres , por espa
cio de algunos a ñ o s , d e s p u é s de la p r o h i b i c i ó n , justa
mente hecha , p o r ocasionar e scánda los , y disipaciones 
en la agitada m u l t i t u d , que en semejautes días anda por 
las calles visitando los sagrados moiuimentos , y toma 4 
veces como d ive r s ión , lo que en ou o t iempo fue esta-
hlecido para la mejor c o n t e m p l a c i ó n de los misterios mas 
sublimes que tiene nuestra santa r e l i g i ó n . 

DESC?,lPC!ON DEL MO.VUMEXl'O DE LA. CA.TEOIl.VL f l ) . 

Una de las cosas que mis a d m i r a n , y casi la p r i n q í r ; 
pa l que vienen á ver los ¡ n u m e r a b l e s curiosos de todas 
par tes , que en la época de la setnana santa concur ren á 
la ciudad de To l edo , es el decanudo y precioso rno-
numenlo de su catedral . Mucho , es verdad, llama IÍJ a ten
ción en aquel t iempo santo la grandeza y dignidad con
que se celebran los oficios divinos en esta primada ig le 
sia , lo imponente de las procesiones y d e m á s sagradas 
ceremonias j pero la vista sorprendente del .monumento 
i l u m i n a d o , y la riqueza estremada de su c o n s t r u c c i ó n y 
adornos, cuyo valor desmesurado pocos pueden figurarse, 
arrebatan mas que todo al espectador, que nunca pudo 
representar en su mente un conjunto y r e u n i ó n aglome
rada de esa clase. 

Sensible es á la ve rdad , q u e , la estremada decaden
c i a , ó pobreza mas bien á que ha llegado la reina de 
las iglesias, orgul lo en o t ro t iempo de nuestra creencia 
nac iona l , no permita en estos ú l t i m o s años á su obra 
y fabr ica , po i los gastos que trae consigo de planteo y 
a lumbrado , la co locac ión de este grande m o n u m e n t o , y 
sí que le sustituya o t r o , sumamente mezquino, que se 
pone en la capil la del sagrario. Con lodo, para dar mejor 
idea á los que hayan visto esa m á q u i n a , y para que se 
formen otra adecuada los que no hayan tenido el -nisto 
de examinar la , d a r é una d e s c r i p c i ó n exacta de este^mo-
nuinento . 

El monumento que antes hab í a en esta catedral al 
que s u s t i t u y ó el nuevo, era todo de pasta, madera y l i en 
zos, pintado en 1668 por los famosos R i c c i y C a r r e ñ o 
y nunca m e r e c i ó los elogios q u e , con su acostumbrada 
prodigahdad , les da por esa obra Palomino, pues estaba 
l leno de columnas s a l o m ó n i c a s , cartelones y íq l l ages • lo 
cual m o v i ó á pr incipios de este siglo la c o n s t r u c c i ó n del 
moderno monumento , po r orden del cardenal D . Luis de 
B o i b o n , y siendo obrero D . Francisco P é r e z S e d a ñ o Se 

(1) L a vista del magnifico monumento de Toledo se 
esta t r a t a n d o , y se d a r á en la entrega p r ó x i m a de l SE-
MANA H:I. 

c o n c l u y ó do lodo p u n i ó « i t l <>1MI« en l | '07 i y '< su estreno 
fue ¡ n u m e r a b l e la concurrencia de foras te ro» que a c u d i ó 
á esta c iudud, tanto que ppr aquellos (lias estaban i n l r & u -
sitablcs sus calles y plazas. 

Es le 'monumento es lodo de madera p in t ada , é i m i 
tada a m á r m o l e s , con la mayor p e r f e c c i ó n : lo t r a z ó y 
di r ig ió el arquitecto ü . Ignacio I l a a m , que lo era en ton-
ees t i t u l a r de esta iglesia. Se arma debajo de las dos ú l 
timas b ó v e d a s de la nave mayor , y su planta y arreglo 
i n t e n o r es de l omas s ó i d o y bien combinado que puede 
imaginarse. M u l t i t u d de pies derechos y escalinatas sos
tienen la g r a d e r í a , y al hermoso t a b e r n á c u l o dos ó r d e n e s 
de vigas ó pies deiccbos, en cstremo grandes , que fo r 
man ,dos c i r cu ios , uno inc lu ido en el o t r o , y sujeto lodo 
el m^dera.uieti con m u l t i t u d de t o r n i l l o s , argollas y bar
retas de y e r r o , con, tanta solidez que mas , parece obra 
p e r p e t u a , que un m o n u m e n t o , que ha de servir un solo 
dia. Presenta aquel una sola fachada , pero imponente y 
respetuosa. Fo rma su p r imer t é r m i n o una p e q u e ñ a gra— 
d e i i a , á cuyos estremos, sobre dos pl intos que e s t án a. 
su n ive l se admiran '1 e s t á t u a s (dos á cada lado) mas que-
del grandor n a t u r a l , y t rabaj í idas en madera , imi t ando 
en su p in tu ra al alabastro con suma peí l e c c i ó n . I l e p r e -
sentan soldados vestidos á la rofriaua , 2 en pie con sus 
lanzas, como guardando el sepulcro del S e ñ o r , y los 
otros sentados en graciolas apt i tudes ; y lodos son obra 
de D . J o a q u í n A tah ' famoso escultor y vecino que fue de 
Madvid . 

Pasado este p r imer descanso arranca otra g r a d e r í a , 
que en su parte c é n t r i c a vá d i s m i n u y é n d o s e , hasta e l 
misino t a b e r n á c u l o , y por los lados guarda la forma c i r -
cul í i r , con p e l d a ñ o s muchos mayores imitados al m á r 
mol negro.? y en el p ropio sitio e s t á n una á cada es t re
mo do? escalerillas , con barandillas de h i e r ro para subir 
al l a b a r n á c u l o . En el promedio de esta escalinata , sobre 
p l i n t o s , e s t án dos á n g e l e s mancebos, del na tu ra l , a r r o d i 
llados en ac t i tud de a d o r a c i ó n , obra de D . J o s é A n t o n i o 
T o l c h , terminando esta g r a d e r í a en un plano c i r cu la r 
de 6 varas y med ía de d i á m e t o , donde sienta el precioso 
y nunca bastante alabado t a b e r n á c u l o . 

Es este de ó r d e n cor in t io , y le componen 16 c o l u m 
nas imitadas á m á r m o l de 4 varas de al tura solo su fuste, 
con basas y capiteles perfectamen'e dorados, y formando 
cuat ro hermosos grupos , reciben lodo el cornisamento 
que tiene mas de una vara de e l e v a c i ó n , con su a r q u i t r a -
ve, friso y cornisa, todo enriquecido con las doradas m o l 
duras que corresponden á ese ó r d e n , y guardando la figu
ra c i r c u l a r , con cuat ro proyecturas á los repelidos g r u 
pos da columnas. Sobre esto carga el sotabanco , y l a 
hermosa c ú p u l a ó media naranja llena por fuera de fajas, 
recuadros y festones dorados, y por el i n t e r io r de case
tones divididos por cintas , con florones en su c e n t r o , ios 
cuales van en d i sminuc ión hasta la clave , encubierta por 
uno mayor . Sobre el mismo sotabanco sientan ocho á n g e 
les mancebos, dos en cada proyec tura de la co rn i sa , so
bre la que se apoyan y tienen en sus manos repart idos 
toilos los atr ibutos de la Pas ión , cuyas estatuas son obra 
de D , Mariano Salvatierra , y en la c ú s p i d e de la c ú p u l a 
sobre un grupo da nubes descansa una gran e s l á t u a de la 
l é de ÍU pies de e l e v a c i ó n , ejecutada por el ya citado 
A r a l í . 

En lo in te r io r del t a b e r n á c u l o , sobre un zócalo , se 
eleva una urna sepulcra l , disminuida por el i n f e r i o r , sos
tenida por grifos y adornada con guirnaldas y festones 
dorados, dent ro de la cual se encierra la sagrada hosl i» 
el jueves sanio. Coronan esta urna dos á n g e l e s n i ñ o s l l o 
rando y un grupo di; g lu i ia eu la parle supei iur con r á 
fagas y querubines, obra toda de D. José T o l c h , ejecu-
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lada con la mnyor delicadeza. Toda la d e m á s obra de tttt 
bien ejecutado t a b e r n á c u l o c o r r i ó por d i r ecc ión de los 
escultores D. Narciso Aidebo , y I ) . J o s é I t i p o l l por 
171 600 rs. Todas las e s t á t u a s que llevamos referidas tu 
v i e ron de costa mas de 200 ,000 rs. La graderia y p l a n 
ta que e j ecu tó Eugenio A l e m a u , sin hacer cuenta de la 
madera y colores para el pintado que todo a s c e n d i ó á 
mas de 120000 rs. tuvo de costa 191 ,224 rs. Todo el 
h i e r ro de barandillas y torni l la je c o s t ó 140000 rs . , de f o r 
ma que asciende á unos 800.000 rs. el coste del citado mo
numento , sin contar p a b e l l ó n n i co lgadura , que es su 
mas bello y ostentoso ornamento . 

Este r iqu í s imo p a b e l l ó n es de seda encarnada, y ero, 
cuyas ambas cosas tiene con la mayor p ro fus ión . De sar
ga c a r m e s í t iene 942 varas, y no es de e s t r a ñ a r esa mag
n i t u d , pues tiene su p r inc ip io desde la misma b ó v e d a su? 
per io r de l t e m p l o , á l a q u e se fija, por medio de un an i 
l l o c i r c u l a r , donde se prende el p a b e l l ó n que baja luego 
e n s a n c h á n d o s e con la mayor gracia , hasta que á cierta 
a l tura se figura cojido por unos m o ñ o s ó figurados lazos, 
y cae luego r e c t o , formando un se t í i ic í rcuio que abraza 
g ran parte del monumento . Su preciosa cenefa ó figura
do rebes es de g lasé de oro finísimo con fleco de 3 cuar
tas de l a r g o , realzando t a m b i é n á este p a b e l l ó n 293 es
t re l las bordadas de oro y sembradas en su in t e r io r ( c o n 
teniendo cada una media onza de este metal ) , asi como 
unas dobles caldas que agracian, formando ondas, el mis
mo andlo del que salen varios cordones con borlas de oro, 
de grandor desmesurado, que cuelgan c r u z á n d o s e por de
lan te . Todo el coste de este p a b e l l ó n con o r o , seda y 
hechuras p a s ó de 400 ,000 reales. ¿ Y que d i r é d é l a eos-
tosa colgadura de terciopelo c a r m e s í , con ga lón y fleco 
de o r o , que adorna los lados del m o n u m e n t o , cojiendo 
los postes de la nave mayor , y formando la mas c o m 
ple ta a r m o n í a con el p a b e l l ó n ? Solo se puede hacer j u i 
cio de su prec ios idad , sabiondo que el ga lón y fleco que 
la embellece tiene sobre 600 onzas de oro y de terciopelo 
2 0 0 0 varas, y que lodosa coste a s c e n d i ó á mas 400 ,000 
reales. 

Para i l u m i n a r , en su mayor e l e v a c i ó n , el citado pa
b e l l ó n y colgadura se consigue este objeto por medio de 
una gran cruz de bronce dorado , de mas de cinco varas 
de a l tura , la que , en medio de la nave , queda snspendi-
da en el a i r e , pendiente de una maroma de seda, fija en 
la b ó v e d a . Esta cruz se i l umina completamente por 222 
luces , que tiene repar t idas , cuyos mecheros reciben las 
8 arrobas de aceite que consume , de los cajones de b ron 
ce dorado á fuego que forman su esterior cubier ta ó su
perficie , y solo el que lo vea por sí mismo puede figu
rarse lo que sorprende este siagujar cap r i cho , con espe
cialidad por la noche ; q u e , no a d v i r l i é u d o s e la cuerda, 
parece verse la cruz en el ñ i r e , sin pender de nada. 

Sobre otras 400 luces i l u m i n a n la graderia y taber
n á c u l o , y e s t é unido a lo d e m á s , forma el conjunto mas 
grandioso, p u d i é n d o s e decir sin exajeracion, q u e , sino el 
mas agracindo, es el mas r ico y precioso que se conoce, 
e l monumento de la catedral de Toledo , de lo que p u e 
den responder cuantos le han v i s t o ; asenso gene ra l , que 
d a r á q u u á mas fe que todas las a u t é n t i c a s razones que 
comprueban mis asertos. 

Vyl , l 
N. MAGAN. 

E L J U I C I O FINAL-

UiT. HIBII, 

L j s c sol lan mngnífi('o y tan be l lo , 
Alma y solaz de la celeste esfera , 
C u y a lumbre á t ó r r e n l e s reberbera 
Sobre las omUs del irmicnso mar : 

Y esos asiros tle luego cctiteliantcs 
Que taebonan el c ó n c a v o aziiUdo , 
Y á que el dedo de Dios ha s e ñ a l a d o 
El t iempo . la medida y el logar ; 

Y las flores que pueblan las c a m p i ñ a s 
Que el vienlo me;e , y que al besarlas bebe 
t i suave aroma que desparce leve 
E l b a l s á m i c o ambiente del pensi l ; 

L a gí»la y brillantez de un bello dia , 
Y el d u l c í s i m o encanto de la noche 
Cuando rasga su tierno y frágil broebe 
L a purpur ina rosa de! abri l . 

¿ N o vivirán por siempre ? w no responde 
U n a terrib'e voz , la voz de un trueno; 
« C u a n t o encierra eí At lánt i co en sn s e n o , 

» Cuanto la tierra ofrece en derredor, 
Y las estrellas , y ese sol que gira 
Desde el Masur á la Siveria helada , 
Se tornará en cenizas polvo y nada 
E n general y súbi to fragor. 

Que ( « n d i á u n dia en que el terrestre globo. 
E n sus cimientos frágil vacilando , 
Se cubrirá de nieblas , anunciando 
S u estrepitoso y decretado fin; 

Y sorprendido el hombre en el deleite 
Juntará el trueno su estampido al c o r o , 
Mientras rubio licor en copa de oro 
Rodaba all í en el b á q u i c o feslin; 

Y a l resonar ¡a voz atronadora 
Se a n i m a r á n en su m a n s i ó n los muertos , 
Y el .polvo inerte, los escombros yerto* 
Hombres serán y ricos de vigor ;., 

Y cual d e s p u é s de lluvia tormentosa 
E n la estiva estación se arremolina 
E l hormiguero que á su bogar camina 
C o n anhelante v bullicioso alan , 

Asi los muertos vagarán sin gui* 
-Sus espantados ojos revolviendo , 
Y allá su antigua vida recorriendo 
Gemidos de terror exha larán . 

L a trompa que Gerón l i i i o en T c b a y d a 
Escuchaba,incesante noche y d i a , 
Y sus cornbulsos miembros c o m p e l í a 
A desgarrar su pecho en espiacion, 

Y con su sangre el abundoso llanto 
Mezclar al sonreír del sol primero , 
Y con su sangre á su a lumbrar postrero 
E n t r e ayuno y vigilia y orac ión , 

R e s o n a r á otra vez; y desde el E t e r 
E l infinito espacio recorriendo , 
Los descarnados brazos eslendiendo 
Se acercarán los hombres al S e ñ o r , 

Que bajará de magestad velado 
E n un trono de luz resplandeciente , 
Y su tremenda y jusliciera frente • 
C o n f u n d i r á al malvado de terror. 

Y fiel ejecutor de sus promesa» 
D a r á lugar junto á su propia silla 
A l que secara el llanto en la mejil la 
De l b u é r l a n o infeliz , y lo a c o g i ó . 

A l que part ió su pan con el hambriento , 
A l que al lecho de muerte se acercara , 
Y la inansion del crimen visi lár» , 
Y allí uinbleo c o n s o l a c i ó n l l e v é . 



SEMANARIO PINTORESCO BSPAMOL. 

MAII I .ni télríibic voi üíifd i l iin(iío, 
Al de CMlfaBu UC •CSCÓ « \ no vciai 
Que con 10 misma m inu all í escribías 
l U |)rii[)ia y elernal c o n d e n a c i ó n ! 

Maldi lo de m i padre y de los hombres 
Ca lc inarán tus huesos en la hoguera , 
Q.^ no quisiste cuando tiempo era 
L n puerta abrir de celestial S i o n . " 

Y rechinando sus caninos dientes 
Irá la turba en altos alaridos 
Como perros rabiosos entre ahullido* 
Que atronarán el mundo en derreJoT-
^ E l hijo maldiciendo all í á su padre , 

Y el padre al hijo e m b e s t i r á n feroces : 

Su» anltg.uoi daUiUi y ni» B»11"' 
(Jrn I t r á n «u alortlb lorcfi lor. 

Y bit astro» entonen en desconcicrl n 
Sábílo girarán <•" «-I v a c í o , 
Y el sol se apagará , yermo y í o m b r i n 
E l universo al caos vo lverá; 

V o l v e r á al caos que al eterno plogo 
Hacer y aniquilar, que el e» pótenlo 
Y asi lo decre tó dentro en su mente ; 
E l asi lo e s c r i b i ó , y asi será. 

A. S. MORENO GONZÁLEZ1. 

ESPAÑA PINTORESCA; 

VISTA B E CASTELJLOTJE. 

Se suscribe a l Semanario Pintoresco en M a d r i d en la l i b r e r í a de J o r d á n cal le de C a r r e t a s , y en la de la V i u d a de P a * 
frente | Us Covachuelas. E n las provincias en las administraciones de correos y principales l i b r e r í a s . Precio dé « K r i c c t * 
en Madrid. Por un mes cuatro reales. Por seis mp<i<>« „ ^ ; „ / , , „ „ i T» - * j • K f , "° • ̂ Jc . i iu <n. 

D . / , « \ X . meses ^«inte reales. Por un auo treinta r seis reales. E n as Provine as franca ZZLSS cat0rce™*les: Porrsel3 « « e s veinte y cuatro reales. Por un a5o cuarenta y ocho real" J 
J ¡ £ ¡ S ^ C ' ^ ^ ^ POrte á U ^ i ñ i s t r ^ i o n del Semanario, cMe de la V i l l a , ndmer. ^ 

En las mismas librerías se hallaahierta la suscripción á la primera série del Semanario; tres tomos en folio fl85fi, 1837 f 1 8 5 « 
In el Po^pZío ' F ° LaPr"™r* ™treSa , continuando la puLUcacion de las demás, L los\érminos anunciado, 

M A D R I D I M P h E C S T A D E D , T O M A S JORDAN. 
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E l . MONUMENTO D E XA O A T E D H A I . D E TOLEDO-

(Véase su descripción en el S e m a n a r i o del domingo anterior.) 

Segunda j e h e . — T o M O I I . 19 Je abril de 184l»v 
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I i A T O R R E D E B E N - A B I L . 

MO V E I . A . 

i . 

(gl tobo íic lo n i s í i d i t a . 

x-a una tarde Je l mes de marzo : e l sol se 
( J ^ f e C ocultaba tras las colinas de la sierra de G í -

J ^ - ^ / ^ t J Jjalbin: el. aire de la p r imavera empezaba 
á v iv i f icar la h e r m o s í s i m a vega jerezana, y los campos 
cubiertos de o l i vos , de naranjos y granados, mostraban 
aquel aspecto lozano y pomposo, pecul iar solo á t«n he r 
moso cl ima. Esas c a m p i ñ a s estaban desiertas sin embargo; 
y ios pocos y recelosos viageros apretaban e! paso de sus 
cansadas monturas al divisar las altas torres de la ciudad 
que se dibujaban en blanco rel ieve sobre e l rojizo h o 
r izonte . 

Y grande a t revimiento manifestaban los que hados en 
su for tuna s u b í a n aquellos temibles aunque silenciosos 
senderos. Jerez acababa de ser tomado por los cristianos: 
la e n s e ñ a ca tó l ica ondeaba en el minarete de la mezquita 
sarracena, y los hijos de los godos penetraban por vez 
p r i m e r a en aquella c iudad que les aseguraba el domioio 
de las l lanuras mas f é r t i l e s de A n d a l u c í a : pero aun les 
quedaban mucbas horas de combate , LrgdS noches de v i 
gilias y trabajos si hablan de sacar el f ru to de conquista 
t a n impor t an te . E l t e r r i t o r i o jerezano estaba cubier to 
de castillos moros ; sus d u e ñ o s aguerridos , a y u d á n d o s e 
mutuamente con sabia po l í t i ca y constantes esfuerzos, 
dominaban la c a m p i ñ a hasta las mismas mural las de ia 
c i u d a d ; y á veces los ginetes moros entraban por las puer 
tas mal guardadas , corr iendo las calles , sembrando el t e r 
r o r en los descuidados cr is t ianos , y escitaado el entusias
m o de aquella .poblac ión inquieta , mahometana en su fe, 
árabe en su sangre, y que con toda la vebemencia de su 
raza a b o r r e c í a a los b á r b a r o s soldados de L e ó n y de Cas
t i l l a . ¡ Desgraciado del hombre de armas que se alejaba 
diez pasos de l recinto fo r t i f i cado! ¡as H e d í a s sarracenas 
caían a millares sobre su coraza , y su cabeza tal vez ama-
uecia fija en una de las pue r t a s , clavada allí por mano 
desconocida. 

R u y Diaz Ponce era adelantado de la f r o n t e r a : vete
rano en aquella clase de combates, c o m p r e n d i ó p ron to 
que era preciso var iar de sistema para sojuzgar las l l anu
r a s : la paz le era necesaria, porque la escasa gente que 
contaba bastaba apenas para guardar los m u r o s , y con
tener a los habitantes de la ciudad. H á b i l y disimulado 
propuso una t regua , aceptada con imprudente franqueza 
p o r los moros , que aunque esforzados y valientes se can
saban p ron to de las penalidades de la vida del " u e n i l l e -
r o , acostumbrados como ya estaban al reposo de sus cas
t i l los y a las delicias de sus serrallos. Este d i * era el ú l 
t i m o de la t regua: e l adelantado estaba satisfecho i los re
fuerzos que aguardaba hablan llegado ya :.era el ú l t i m o 
d i a , y se habla celebrado por eso con toros y c a ñ a s en 
l a ciudad : t a l clase de fiestas tenia sobrado a t rac t ivo para 
que faltasen al convi te los caudillos sarracenos.. A s i es 
que aquella tarde habla pasado alegremente entre jue
gos y zambras; mientras R u y Diaz examinaba uno por 
uno á sus enemigos, calculaba sus recursos y su «ente 
y formaba nuevos proyectos para enmendar los errores 
ant iguos. 

Los tambores y dulzainas hablan dado por concluido 

el e s p e c t á c u l o ; la tregua lub iü b i p l p i d o y » , y lnduviu 
un jeque m o r o , ncomprniado de guorroro Infárfor (¡u 
rungo »1 parecer, con lcmpl i ibn piir i ido en la OBIIQ fle( 
Algarbc las celosías de una casa cubierta de esiii;d!;i<|,,s 
« r a b e s c o s que l indaba casi con el arco de ia mura l l a . E l 
in f ie l era mas al to que lo coi iu in do su vcasla : no tenia 
las anchas proporciones de los caballeros cnslellauos: pero 
sus hermosas formas denotaban la agil idad y la fuerza: 
sus facciones morenas eran bellas y espresivas , y en sus 
ojos br i l laba una e n e r g í a poco c o m ú n unida con un aire de 
dulzura señales ciertas de un c a r á c t e r resuelto al par que 
m e l a n c ó l i c o . E l albornoz encarnado tachonado de medias 
lunas de p l a t a , ia mar lo ta amari l la con ribetes negros, y 
su turbante blanco sobre el cual descollaba una r iqu í s ima 
garzota de per las , indicaban l o elevado de su gerarquia. 
A su lado br i l l aba el alfanje de damasco, c e ñ i d o al cuer
po por i m tbha l í de seda y o ro : en la c in tu r a asomaba 
el p u ñ o de granate de una daga, y en su mano c i m b r á b a s e 
flexible una lanza larga y l igera . Montaba u n caballo ber 
berisco , cuyas formas elegantes luc í an entre los platea
dos arreos que lo adornaban: los ojos redondos y encar
nados, las orejas p e q u e ñ a s y t ransparentes , las piernas 
ági les y descarnadas lo hacian conocer por una flor del 
desierto , crecida á la sombra de la tienda del beduino. 

— « S e ü o r es t a rde , e s c l a m ó en voz baja el moro á su 
gefe, — l a luna comienza á b r i l l a r sobre el ¡hor izon te , y 
las estrellas asoman entre el ai'.ul del firmamento. Si te 
encontrasen a q u í los cristianos , n i t u vida n i la mia . . . . 
— Calla GiaíFar : si temes por t u existencia , d é j a m e so
lo : yo no salgo de aqu í sin la hija del Nazareno : he ve
nido á buscarla , y las torres de m i castil lo rae v e r á n 
entrar con ella , ó no me v e r á n entrar j a m á s ; 

— Aben-Gazan , t u fi'd servidor te lia seguido á los 
combates; cuando las flechas de los cristianos ca ían como 
el granizo sobre nuestras cabezas, ¿ l e has vis to alguna 
vez perder el color de su semblante? pero tus soldados 
aguardan tus ó r d e n e s ocultos t r á s ese t o r r e ó n destruido: 
los ú l t imos ecos de la zambra se han perdido ha largo t iem
po entre los ecos del zarzain: los enemigos van G cercarnos:... 
la sangre del hi jo de A b e n - A b u l Gazan c a e r á sin gloria 
por la hija de un inf ie l? 

— Escucba GiáffñV ; la v i r g e n cristiana es mas bella 
que la h u r í de l Profeta ; sus ojos centel ioan como estre
llas bajo el blanco velo que oculta su ros t re : ella ha de 
venir , y la sorpresa y la audacia f ac i l i t a r án m i conquista. 
T ú no lo sabes, pero si yo he aceptado la ¡ t regua ofre
cida por el orgulloso castel lano, si he enítraíflo en la c i u 
dad sagrada sin haberla ganado con mi v a l o r , por ella, 
solo por ella ha sido , G U ñ a r : tres lunas hace que mis 
ojos la v ieron en la p r i m e r tregua , tres lunas han pa
sado en el c i c l o , y los p á r p a d o s de A b e n Gazan no se 
han cerrado al s u e ñ o , porque en su del i ra i l te imagina-
ciou cruzaba la sombra aé rea de la crist iana. IDesierto es
tá mí c a s t i l l o , los placeres del harem han isaciado mis 
sentidos y fastidiado m i c o r a z ó n , nú alma necesita ya laS 
dulzuras de un amor que nuestras voluptuosas odaliscas 
no pueden dar n i comprender jamas. 

— Pero s e ñ o r , ella te nma ? 
— E l l a , ella no rae ha visto mas que una vez , y 0^ia 

con todo el fanatismo de su sangre goda a los sectarios 
del profeta , pero ¿qué impor t a ? yo ta e n s e ñ a r é el « m o r , 
y la sul tana, la esposa de Aben-Gnzan sera coronada r e i 
na a lgún día en el imper io de los califas. Mas. . . . vanas 
son nuestras palabras : escucha ; es necesario combatir , 
recuerda mis ó r d e n e s , ponte al frente de mis soldados; 
al oir mí voz acudid, y sed lo que habé is sido: cuando es
temos fuera de la ciudad dejadme solo: nadio me siga, 

porque se perderla i n ú t i l r a e n te i dad la vuel ta por la í i W 
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ra • los arroyos y los inonles no os dejan paso [ior o t ro 
l a d o : . . . cu cuanto á m í sé lo que debo hacer; r n a i c l l i , y 
que la luz del sol pueda verte á la sombra de las palme
ras de nuestros campos. 

GiaíTrii" inc l inó la cabeza y se r e t i r ó : A b e n Gazan so
l o guardaba la calle solitaria , y cualquiera que de lejos 
hubiese visto al gefe sarraceno, le hubiera c r e í d o una es-
l á t u a de la gue r ra , ua cuerpo sin v i d a , ta l era la i u i u o -
v i l i d a d d a su pos tura , y la ga l l a rd ía de su aire. E l moro 
p a r e c í a engolfado en m e l a n c ó l i c o s pensamientos : sus ojos 
estaban clavados en la plazuela que avecindaba la calle, 
y su mano jugaba d i s t r a í d a con el p u ñ o del yathagan. 
De repente se a f i rmó eu los estr ibos, y r e c o g i ó las r i e n 
das del caba l lo : su cabeza alta é incl inada eu la a c t i t u d 
de la m e d i t a c i ó n procureba p e r c i b i r a l g ú n sonido lejano 
y confuso. No se e n g a ñ a b a ; los ecos..de una dulzaina se 
h ic ie ron mas sensibles cada vez , y se ota ya el a lboroto 
de una tu rba descuidada , y slegre que poco á poco se 
acercaba á la c a l l e : algunas cabezas asomaron en la p l a 
za ; eran pages y criados que a c o m p a ñ a b a n á dos s e ñ o r a s 
cubiertas con largos^.velos: ya entraba la turba por la ca
l l e del A ' g a r b e , y e l moro no se h»b ia movido aun : u n 
g r i t o sonó de repenl-,o entre e l pací f ico a c o m p a ñ a m i e n t o ; 
el jeque h a b í a sido v i s t o , pero p r o n t o como u n r a y o , la 
lanza en r i s t r e , e l alfange colgado de la mano derecha, 
a p a r e c i ó Aben-Gazan ahuyentando á los ociosos, á los 
pages y á los prestes que cercaban a la hija del poderoso 
Piay Diaz. 

Solas h a b í a n quedado las dos damas, cuyos velos ca
ye ron entre la confus ión y el a lboroto : el semblante de 
la mas anciana era la espresion de la c ó l e r a y e l o r g u l l o ; 
mientras la mas j ó v e n , la bella I n é s , p á ü d a como la mue r 
te , entreabiertos los labios, sin ha l lar eu su t emor un 
gr i to , c a y ó arrodil lada en el u m b r a l de su puer ta mi s 
ma . E l moro hab ía echado pie á t i e r r a , sus ojos c o n 
templaron t í m i d a m e n t e p o r un instante á la v i r g e n cas
te l l ana ; a l mi ra r l a casi e x á n i m e , sus facciones contraidas 
revelaban una lucha i n t e r i o r , pero esta indec i s ión d u r ó , 
u n momen to : el eco de u n c l a r í n s o n ó la alarma p o r las 
calles : , . . e l sarracenos ya no duda, levanta conbrazo p o 
deroso ó la cristiana , y la coloca delante en su cafasüo 
impaciente : su mano izquierda la sostiene mientras en la 
derecha blande la lanza y mantiene el elfange colgado del 
p u í i o . Pero ¿ q u é h a r á ? la calle es tá cercada por algunos 
soldados que noticiosos do la a p a r i c i ó n del nioro han acu
dido apresuradamente.; Aben-Gazan no vacila , recoge las 
riendas del b r i d ó n y procura penetrar la falange caste
llana ; su lanza ha atravesado ya dos soldados; pero el 
mismo R u y Diaz acude con varios de sus caballeros. . , , e l 
moro tiene que re t roceder ; los cristianos van á adelan
tarse con fur ia . ¡ A l a h íl A l a h ! gr i ta el sarraceno, y el 
e s c u a d r ó n de ginetes á r a b e s ocul to t r á s las ruinas del an
t iguo castil lo se arroja precipi tadamente sobre los c r i s t i a 
nos : nivelado es tá el combate ; pero la calle es estrecha, 
los moros no pueden pasar, y cada momento aumenta su 
p e l i g r o , porque cada momento trac nuevos enemigos á 
la lucha . E l brazo de Aben-Gazan no desmaya, no e s t á 
ahora cual solía e l p r imero en la l ínea ; e l tesoro que 
guarda no le permi te espontjrse as i ; pero su frente e s t á 
serena, y su voz domina el t u m u l t o de la batalla ¡Por aqu í ! 
esclama con acento de t r i u n f o , y se precipi ta por una es
trecha callejuela ocupada por algunos soldados r e c i é n v e 
nidos, á quienes sorprende la violencia del ataque: t o 
dos los moros se lanzan á rienda suelta tras su gefe; los 
cristianos los s iguen, y entre el clamor de la pelea , e l 
rechinar de los cascos de los caballos en las piedras de 
jas calles, la confus ión de la ciudad y las maldiciones de 
los heridos, alcanzan los moros la puerta de G u l h a m a r : 

poro ¡(y ! nuevos p e l i g r o s los « i p e r a n al l í ; p o r q u e la 
¡ u n ' • <; .tíi guardiula por Utl p l ip io lo do guerreros caste
llanos: la impetuosa carga de los sarracenos d i sminuye o l 
n ú m e r o de c o n t r a r í o s , pero no logra for/.ar el paso; y y a 
viene encima R u y Diaz con sus guerreros : la suerte de 
los moros vá á ser fatal ; mas una granizada de flechas 
arrojada por manos desconocidas hace morder el p o l v o á 
la r t ayor parte de los soldados que la puer ta s o s t e n í a n ; 
una nueva carga del e s c u a d r ó n sarraceno a r ro l l a á los 
pocos que aun quedan , y los moros ya respiran porque 
ya ven un hor izonte inmenso estenderse ante sus ojos. 
La noche hab ía cerrado entre tanto , pero fú lg ida y p u 
ra br i l laba la luna en el despejado azul del firmamento; 
oianse solo los ecos de l galope de los caballos cansados, 
y mas a t r á s ganando terreno sobre sus enemigos , se p r e 
cipi taban los caballeros castellanos. 

Aben-Gazan se de tuvo u n m o m e n t o , su hermosa c r i s 
tiana p á l i d a y destnsyada pesaba como un c a d á v e r sobre 
su brazo: el moro la c o n t e m p l ó con t r i s teza , y a p r e t á n 
dola contra su c o r a z ó n , so l t ó de nuevo las riendas de s » 
brioso berberisco. 

Y siguen, y siguen corr iendo casi confundidos los unos 
y los otros hasta l legar á un cer ro que hacia torcer sobre 
la izquierda el camino , hacia la t i e r ra de G í b a l b í n : p o r 
medio de aquella eminencia, un sendero casi i m p r a c t i c a 
ble c o n d u c í a á las escarpadas colinas del A l b a r , y al a r 
r o y o del Sepulcro . 

Segu id , e x c l a m ó Aben-Gazan d e t e n i é n d o s e : seguid^ 
que estos perros c o r r e r á n conmigo. 

Giai lar s iguió con sus c o m p a ñ e r o s á. todo escape el 
ancho camino de la s i e r r a , mientras Aben-Gazan i n m ó 
v i l , haciendo flotar e l blanco ve lo de la v i rgen para l l a 
mar la a t e n c i ó n de los cr is t ianos , y repi t iendo el g r i t o 
de guerra de su t r i b u , aguardaba á sus enemigos, — « R u y 
D i a z , yo soy Aben Gazan f h i jo de A b e n - A b u l . » 

« E s t á en nuestro p o d e r » e x c l a m ó el caudi l lo caste
llano : «e l per ro t iene á m i hi ja en sus malditos brazos: 
po r los clavos de Cr is to , ahora no se e s c a p a r á . N i n g u n o 
siga á los fugi t ivos : solo el jeque puede i m p o r t a r m e . 
Ocupad ese camino , y cercad el c e r r o ; que si logra p a 
sar lo , no tiene mas que una senda, la que l leva al a r r o y o 
del Sepu lc ro : allí s e e n c o n t r a i á sin salida como un lobo 
porque no hay caballo n i pies humanos que puedan sa l 
tar la anchura de su co r r i en te .— Pero n i aun se mueve 
el insensato: s e g u i d m e . » — 

E u efecto; i n m ó v i l estaba el moro al lado de l ce r ro 
sueltas las riendas de su caba l lo , contemplando con t r a n 
quilos ojos y una sonrisa de sa t i s facc ión los prepara t ivos 
de sus enemigos. Envainado el alfanje, y quieta la lanza 
en la c u j a , e l i n d ó m i t o sarraceno p a r e c í a aguardar l a 
muerte sin pensar en disputar su v i d a : los cristianos y a 
estaban p r ó x i m o s : la lanza de R u y Díaz Ponce casi a lcan
zaba el pecho del moro y Aben -Gazan no se m o v í a . 

« R í n d e t e » e x c l a m ó el caballero sorprendido. E l m o 
ro no r e s p o n d i ó , pero incl inando su cabeza, t o c ó la oreja 
de su caballo que p a r t i ó como una flecha por los escar
pados senderos del c e r r o ; a t ó n i t o s los cristianos se l a n 
zaron detras de é l , escuchando el eco de su p rec ip i t ado 
galope por la arenosa senda que s e g u í a , oyendo ya e l 
mugido del a r royo crecido con las l luvias de la p r i 
mavera. 

E l caballo del inf ie l se h a b í a perdido entre las s o m 
bras de la noche : su garzota sola br i l l aba á lo lejos cen
telleando á los rayos de la luna : los cristianos l l egaba© 
ya á orillas del a r royo del sepulcro. « O h ! no se escapa
r á » decia R u y D í a z : « l o s mas crueles t o r m e n t o s . . . . » Jja 
voz q u e d ó helada en su garganta : l leno de asombro v 
de t e r ro r superst icioso, habia vis to al caballo de A b e n » 
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Gazau lanzarse como una flecha á la otra margen del an -
c b o y espantoso prec ip ic io : u n sudor frío pasó por su 
f r e n t e : los cristianos h ic ieron la seña l de la cruz , p o r 
que al acercarse, al medir con sus ojos la estension del 
ab i smo , no podian concebir tan misterioso sa l to , y su 
i m a g i n a c i ó n les pintaba el berberisco del jeque como una 
c r e a c i ó n del í n í i e r n o . — E l moro por su parte p a r e c í a 
gozar de su sorpresa; á la o t ra margen del ar royo con tem

plaba á sus enemigos un momento se i n c l i n ó sobre el 
a r z ó n de la s i l l a , y saludando con la lanza ú los a t ó n i 
tos castellanos, se p e r d i ó :! galope en la alameda de na* 
ranjoj que se esteudia hasta la tor re de I J e n - A h í l . 

C. B. 

M A D R I D A R T I S T I C O . 

C U B I E R T A , » M E R C A D O 1>E S. F E L I P E M S B i . 

n an a r ( í cu ]0 ^ publicamos en la p r ime
ra Série del Semanario, dimos á conocer á 

en ía capital de 1-rancia con el nombre de 

Pnssages, que vienen i f o r m a r , d igámos lo asi , una per 
petua c o m u n i c a c i ó n in t e r io r entre sus cal i es mas í r e c u e n -
tadas, con gran comodidad del p ú b l i c o y del movimieulo 
de la industr ia parisiense. 



S E M A N A l l l ü P I U T Q R S S G Ó BflPANOL [25 

Aquel la costumbre tan necesaria en P a r í s po r la r i g i 
dez del c l ima y el prodigioso aumento de su comerc io , no 
lo es ciertamente tanto y por razones opuestas en nues
t r a capi ta l . Sin embargo , digiraos entonces, y repetimos 
ahora que siempre es ventajoso el ensanchar el c í r c u l o de 
las comodidades p ú b l i c a s , y dar ú conocer los adelantos 
de buen gusto que tan grata hacen al forastero la pe r 
manencia en las grandes capitales de Europa. Por eso emi 
t imos en aquel a r t í c u l o lo conveniente que seria aprove
char la ocas ión de buen l o c a l , y de u n propie ta r io n a 
da apocado en sus c á l cu los para cons t ru i r mercados c u -
h ie r tos para comestibles, y galenas para tiendas de obje
tos de l u j o . 

Ambos objetos, pues , se hal lan realizados ya en el l o 
cal que o c u p ó el convento de S. Fel ipe N e r i , y en el 
dia de hoy domingo 19 de a b r i l q u e d a r á abierta al p ú 
b l i co la be l l í s ima g a l e r í a , y e l hermoso mercado , cons
t ru idos en aquel local por los s e ñ o r e s Bertodano y c o m 
p a ñ í a , bajo la d i r e c c i ó n del joven arqui tecto D . M a r i a n o 
M a r c o - A r l u , el cual en el p lan y seguimiento de esta 
obra, ú n i c a de su especie en nuestra c a p i t a l , ha manifes-
lado una dec i s ión y buen gusto á que no podemos menos 
de dar el debido p a r a b i é n ¡Oja lá que e l espacio hubiera 
p e r m i t i d o desplegar sus ideas, adaptando á é l e l bello 
proyec to de o t ra galena mas en grande que t r a b a j ó con 
destino al local de la Soledad ! 

E l edificio se compone de una g a l e r í a cubierta de c r i s 
tales y de un mercado. Este edificio hace honor á sus 
d u e ñ o s , pues es indudable que los Sres. Bertodano y c o m 
pañ í a , al comprar dicho solar y edificar en él i nv i r t i endo 
a i efecto cuantiosas sumas, han hecho un interesante 
servicio al vecindario de esta capi ta l que se resiente de 
falta de mercados ; y en verdad que nada hay mas r e p u g 
nante que el que las plazuelas que deben servir para el 
t r á n s i t o y desahogo de los vecinos , e s t é n ocupadas en t é r -
rniaos que casi á hora ning-una de l dia es posible pasar 
p o r el las , sin la mayor incomodidad , sin r ec ib i r malos 
oiores y emanaciones f é t idas que inf icionan el aire que 
se respira , especialmente en las casas inmediatas á dichas 
plazuelas , todo con grave perjuicio de la salud p ú b l i c a . 
Por -esta r a z ó n el edificio de que hablamos es u n bien ma
te r i a l y posiu J para §1 vecindario. 

La ga le r ia cubierta , exactamente igual á los Passa í ' es 
de P a r í s , forma un departamento to ta lmente separado, v 
es tá destinada al comercio de modas y vestido. Tiene 240 
pies de long i tud , tres entradas, una p o r la calle de Bor -
dat'ores , otra por la de las Hileras , y la tercera por el 
centro de la fachada de la plazuela de Herradores , Su 
pavimento es tá todo guarnecido de losas de piedra. G ó 
zase xen ella y en sus tiendas de la mayor clar idad pos i 
ble . Los portones de estas t ienen 8 pies de ancho por 12 
de al to , y e s t á n cubiertos de grandes cristales. Cada t i e n 
da tiene sobre sí una p e q u e ñ a h a b i t a c i ó n en piso a l t o , y 
algunas t a m b i é n su s ó t a n o . 

La decorac ión de esta ga l e r í a ofrece notable novedad, 
y es de un gusto que puede llamarse g ó t i c o - a r a b e s c o . Se 
compone de pilastras pareadas , carece de cornisamento, 
y en lugar de este oportunamente supr imido . tiene una 
laja corr ida que forma tableros y antepechos figuran
do nn calado de buen gusto. Ar rancan sobre esta faja los 

^rcos apuntados, conteniendo en sus centros las ventanas 
semicucu ares que dan luz al i n t e r io r del piso al to N o 

t c T L ^ " í r - ? 6 6513 de,coraCÍOn tieDe l * " - d a d 
4 a S VI" f ' ^ ^ ^ l e conseguir el artista al 
g ü e r o s 1 .0bservancia ri^roat de cualquiera de los 

5 c r u u . p rancisco M a r t í n e z ha realzado con su 

acre . . d i t a d n habil idad lo L d l l del ttqfyiltotó d f l «'didem 
Debe sentirse tan solo quo I» circunsi imcia i iu-vi l .d . lo flj 
localidad no hayan permi t ido dar á e i t l ga l e r í a mayo1 
ampl i tud , si bien tiene la muy suficiente para el t r án .Ua 
y concurrencia del p ú b l i c o , pues á haber tenido un p r t n -
to de vista conveniente se hubiera mas satisfactoriamente 
gozado del gusto cor rec to de los adornos, la hermosura 
de las formas , y la belleza y a r m o n í a de su c o m p o s i c i ó n 
a r q u i t e c t ó n i c a . 

De esta breve d e s c r i p c i ó n se infiere que los concur 
rentes á esta hermosa ga le r ía p o d r á n sin salir de ella r e 
cor re r una gran p o r c i ó n de tiendas con toda comodidad 
libres de las l luvias y de la nieve del inv ierno , asi como 
de los rayos abrasadores del ve rano , y de consiguiente 
en toda e s t ac ión d e b e r á ser un lugar de lucida concur 
rencia. 

E l mercado ocupa una grande estension en el i n t e r i o r 
del edificio. T iene 4 entradas, dos por la calle de Bor da 
dores y otras dos por la de las Hi leras . Consta de t res 
calles al descubierto y de cinco cubiertas. Los locales pa
ra la venta se componen unos de tiendas COn s ó t a n o s y 
h a b i t a c i ó n al n i v e l del piso de l mercado, pero que hacen 
cuarto p r inc ipa l á la calle de las Hileras unas y á un g ran 
patio i n t e r i o r del edificio las otras. Creemos superfino el 
manifestar cuan ú t i l y conveniente es á los comerciantes 
de mercado tener reunidas t i enda , s ó t a n o y h a b i t a c i ó n . 
Otros locales se componen solo de tiendas m u y capaces 
para carne y pescado , si b ien hay ademas, y aplicables 
á estas tiendas, una p o r c i ó n de só t anos espaciosos. E l res
to del mercado se compone de cajones destinados á l a ver
du ra , á la caza y á la f r u t a , cuyas m e r c a n c í a s se coloca
r á n por un orden tan conveniente al p ú b l i c o como á los 
vendedores. Las aguas llovedizas que caen sobre la c u 
bier ta de este mercado bajan por c a ñ o n e s de p lomo á t a r -
geas conducidas á las alcantarillas p ú b l i c a s . 

De aplaudir es el d e s i n t e r é s de los d u e ñ o s de este es
tablecimiento , que han sacrificado hasta c ier to pun to su 
p rop ia conveniencia en obsequio de la salubridad p ú b l i c a 
y del desahogo de los concurrentes , como se conoce á la 
p r imera ojeada que se di r ige al in te r io r del ed i f ic io , pues 
lejos de haber aumentado como p o d i a n , han disminuido 
el n ú m e r o de tiendas y cajones, dando á estos y á aque
llas el mayor ensanche con el fin de p rocura r la v e n t i 
lac ión pos ib le , y los medios de limpieza y aseo que se re-
quieren en establecimientos p ú b l i c o s de esta clase. 

Para que nada deje que desear este mercado, tiene 
un pozo de aguas abundantes en el cual se coloca una 
bomba que ha de serv i r no solo de seguridad cont ra i n 
cendios , sino t a m b i é n para regarlo diariamente y cuan
tas veces se requiera en t iempo de verano. 

U l t i m a m e n t e , d e s p u é s de bien examinado este edificio 
atendida la i r r egu la i idad del so lar , su enorme desnivel y 
otros obs t ácu los que sé han presentado al a rqu i t ec to , se 
vé que este los ha salvado de la manera mas comple t a 
mente'satisfactoria; y que ha sacado e l pa r t ido mas ven
tajoso que puede exigirse. 

^ a f r w i a i ó » " * ' 

i t lE^SÓROLÓGIA [ i j . 
B E XAS XffUBES. 

odos saben que uha parte de l agua que sB 
hal la reunida sobre la superficie de la t i e r -
r a , ya en los mares , ó ya en los r í o s , l a l 

(1) Vcasc el Semanario del 5 de cuero. 
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guuas , ele. pasa conl iuuaiueule ú la a t i a ú s l e i a ou l o i m a 
de vapores , búliles y mas ligeros que el a i i e . S e g ú n los 
esperiiueul.08 de los S í e s . Gay-Lufssac y D a U o n , paiece 
que la úu ica causa de esta e v a p o r a c i ó n es la acc ión d«J 
c a l ó r i c o , pues deb i éndose equi l ib rar el que se encuentra 
en el agua con el que se halla en el a i r e , pasa al terna
t ivamente de u n l l u i J o a l o t r o , y al trasladarse del agua 
al aire l leva consigo una m u l t i t u d de p a r t í c u l a s acuosas, 
que llegan á ser visibles sobre los r íos en, las m a ñ a n a s 
hermosas de verano al salir e l so l , que es cuaudo .por lo 
regular suele estar el aire mas fr ió que el Pgua. T a m b i é n 
se carga la a t m ó s f e r a de agua en estado de v a p o r , en 
v i r t u d de la acc ión que egerce el sol sobre la ú l t i m a , co
m u n i c á n d o l e u n grado de calor t a l , que hace q-.e pasen 
a l estado aeriforme muchas de sus p a r t í c u l a s . 

Como estos vapores á c u e o s son e s p e c í f i c a m e n t e mas 
l igeros que el a i re , se elevan á ía par te superior de la 
a t m ó s f e r a , hasta que encontrando una tempera tura su
ficientemente f r í a , se condensan formando ves í cu la s pe
queñas y huecas como bombas de j a b ó n , c o n f i g u r a c i ó n 
qae o b s e r v ó Saufsure po r p r i m e r a vez , reconociendo 
t a m b i é n que dichas ves ícu las se ha l l an siempre eminen
temente e l é c t r i z a d a s . 

Los vapores acuosos que se ha l l an en el aire pueden 
encontrarse en tres estados d i s t in tos : 1.° en un estado 
de d i so luc ión per fec ta , en cuyo caso son absolutamente 
invisibles y no turban la t ransparencia del a i r e ; 2 . ° en 
u n p r inc ip io de condensacian ; y 5 . ° en un estado de con
d e n s a c i ó n t a l , que no pudiendo ya sostenerse en el aire, 
se p rec ip i t an hác ia la t i e r ra en forma de l l u v i a , nieve, 
g ran izo , e tc . 

Cuando las p a r t í c u l a s acuosas se ha l lan en un estado 
completo de d i s o l u c i ó n , el aire e s t á , como hemos dicho, 
c la ro y t ransparen te , pero si este aire que necesaria
mente tiene un grado de calor algo elevado para man
tener el agua en estado de v a p o r , llega á una r e g i ó n 
de ¡a a t m ó s f e r a cuya tempera tura sea mas fría ^ en ton 
ces se verif ica u n p r i n c i p i o de p r e c i p i t a c i ó n , las p a r t í 
culas de agua se condensan y hacen vis ib les , y se p r e 
sentan á nuestros ojos bajo la fo rma de un cuerpo opseo 
á que se d á el nombre de nube. Sin embargo , como 
las m o l é c u l a s que forman las nubes se encuentran ea ellas 
en u n estado muy tenue t o d a v í a , se mantienen suspen-
saŝ  en el a i r e , á mayor ó menor a l t u r a , á no ser que 
u n i é n d o s e al agua que contienen nuevos vapores, ó de
t e r m i n á n d o s e po r otras causas la a p r o x i m a c i ó n de las 
p a r t í c u l a s acuosas se f o r m e n gotas de mayor peso espe
cífico que el agua, en cuyo caso caen á t i e r ra bajo una 
de las formas que hamos d i c h o , y que examinaremos 
una por una en otros a r t í c u l o s . 

E l aire tiene diferente tempera tura y po r consiguiente 
dis t in to peso y densidad, s e g ú n su a l tura sobreda su 
perficie de la t ierra , de donde resnlta que los vapores 
se elevan t a m b i é n mas ó menos en la .a tmósfera según su 
densidad, hasta que encuentran una capa atmosfJnca de 
menor peso^ especifico que ellos. A s i es que las nubes se 
fo rman & diferentes alturas s e g ú n los diferentes grados 
de densidad de los vapores que las cons t i tuyen , y de las 
capas de aire con las cuales han de ponerse en equ i l i -
b r i o , y aun d e s p u é s de formadas es fácil concebir que 
pueden subir ó bajar en la a t m ó s f e r a s e g ú n las a l tera-
c ion t s de temperatura que puedan sufrir las diferentes 
capas de esta. 

N o es íúcil de terminar el l í m i t e de e l e v a c i ó n á que 
l legan las nubes. Algunos físicos han c r e í d o que jamas 
suben á mas de 1400 pies castellanos, pero hay muchas 
razones para creer que no es asi , pues si se considera 
que la cima de las m o n t a ñ a s mas altas que se conocen 

MUI clci ni .meiilc cnbiei lu de n i c v r s , y ' |uc r-.l»!. ;.« (',„., 
111:111 prnl) ibUüncii l i ! áfl la condensiicion di; Lis IIUIKJÍI 
rftMi mas ó monos coi iceul rudi i s , l logaii á iiquullus i c-
giones, se c o n c e b i r á que las nubes pueden llegar á a h u . 
ras prodigiosas. 

E l Monte I l l a n c o , cu los A l p e s , (pie es la m o n t a ñ a 
mas alta de Europa , fe eleva basta 17091 pies sobre el 
n i v e l 'del mar ; el Cbimborazo que descuellii entre los 
Andes , en la A m é r i c a del Su r , Ueop 2^77 pies de a l 
t u r a , y todav ía es mucho mayor la de los montes 
malayas, en A s i a , pues su pico mas elevado sube hasta 
28000 pies, ó sea cerca de legua y media de a l tura v e r 
t ical sobre el n ive l del O c é a n o . Pues b i e n , los viageros 
que han subido á estas diferentes m o n t a ñ a s , han a t ra
vesado muchas veces nubes que ocultaban el cielo á su 
v i s ta , y que d e s p u é s de haberlas pasado , las han visto 
á sus pies o c u l t á n d o l e s la t ie r ra ; pero á todas las alturas 
á que han subido , han hallado el suelo humedecido por 
las nubes, mas ó menos espesas, que vienen á tocar en 
é l . Esta humedad c o n t i n u a , y las nieves perpetuas que 
cubren las cimas de las m o n t a í í a s , y que deben proven i r 
de las mismas causas, sur ten constantemente de agua 
á los manantiales de los rios que regularmente bajan de 
las m o n t a ñ a s elevadas. As i es que por un efecto de la i n 
finita p r e v i s i ó n de la naturaleza, en los tiempos mas se
cos y calurosos, s i rven las nubes como de canales a é r e o s 
po r los cuales se d is t r ibuye Convenientemente el agua á 
los diversos países de la t i e r ra . 

En cuanto á las formas con que las nubes se presen
tan á nuestra vista son tan variadas, que es imposible 
descr ibir las , y seria ademas u n trabajo i n ú t i l , pues no 
hay persona alguna que no haya tenido muchas veces 
ocas ión de notar en las nubes ya la figura de una c iudad , 
y a la de un guerrero á caba l lo , ya la de una serpiente, 
ú otras muchas figuras estravagantes , á las cuales es p r e 
ciso conocer que ayuda t a m b i é n mucho nuestra propia 
i m a g i n a c i ó n . 

Respecto á su color es indudable que son blancas, 
ó mas bien transparentes, y que los diversos matices 
que presentan á nuestra vista son ú n i c a m e n t e efecto del 
modo con que , s e g ú n su diferente densidad, la disposi
c i ó n de sus p a r t í c u l a s , y su pos ic ión respecto á nosotros, 
reflejan ó refractan los rayos de la luz solar. 

E n otros a r t í c u l o s sucesivos hablaremos de la l l u 
v i a , la n i eve , e l r o c í o , etc. 

P. B. 

GEITIGA L 2 T E R A R M . 

R E V I S T A T E A T H A I . . 

o habiendo pe rm i t i do el espacio y objeto 
0 C v l ^ < ^ ^ PrÍQCÍP81 del SEMANARIO hacer u n 

^ — e x á m e n ana l í t i co de cada una de las 
producciones d r a m á t i c a s representadas en la temporada 
c ó m i c a que acaba de t r a n s c u r r i r , vamos á manifestar 
ahora nuestro d i c t á m e n acerca del m é r i t o y condiciones 
no de todas ellas, sino solamente de las que han cau t i 
vado la a t e n c i ó n p ú b l i c a de u n modo mas determinado 
y constante. 

N o creemos fuera de p r o p ó s i t o formar a q u í ante todo 
Ja lista de las obras originales representadas en el teatro 
del P r í n c i p e durante el ci tado per iodo. 
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Obras d ran i i i l i cas . 

N o ganamos para sustos 
E l confie D - J u l i á n 1 
Juan Dándo lo 
Cada cual con su r a z ó n , 
X a redoma encantada 1 
j ü n a v ie ja ' 
V e l l i d o Dólfos 
D o n A l v a r o de L u n a 
E l Pelo de la dehesa 
L a lealtad de una mujer ó aventuras de una noche 
E l zapatero y el r ey t 
L a Visionaria , 
Lances de Carnaval 

Trece son , pues , sin contar L a Boda y e l D u e l o , l a 
Rosmundci y Pruebas de amor c o n y u g a l , escritas para 
el Liceo , n i Tíos cortesanos de D . Juan I I y nlguna o t ra 
p r o d u c c i ó n representada en un teatro subalterno , las 
obras d r a m á t i c a s originales puestas en escenr» en M a d r i d 
durante el a ñ o c ó m i c o de Í S 3 9 á 1 8 4 0 : escaso n ú m e r o 
por cierto para la capi ta l de una n a c i ó n donde coa tanta 
facil idad se desarrol la y crece la planta del ingenio , pero 
digno no obstante da a t e n c i ó n si con el de otras é p o c a s 
Se cumpara , y si se t ienen en cuenta la decadencia de 
nuestros teatros, la fal ta de ac to res , y el desaliento y 
disgusto que infunden en los á n i m o s los azares y des
venturas de una guerra c i v i l . 

En t re todas las producciones citadas , la comedia de 
mág ia t i tu lada LA REDOMA, ENCANTADA es la que l ia lograda 
é x i t o mas b r i l l an te y sostenido, e'xito co losa l , atendidas 
las circunstancias, y de que no h a b í a ejemplo alguno des
de la r e p r e s e n t a c i ó n de la c é l e b r e P a t a de cabra . Antes 
de emi t i r nuestro d i c t á m e n c r í t i c o acerca del me'rito l i 
terar io de esta p r o d u c c i ó n , procuraremos poner de ma
nifiesto porque las comedias de mág ia obtienen f á c i l m e n 
te un favor popu la r que rara vez alcanzan aun aquellas 
producciones en que resplandecen prendas l i terarias de 
grande impor t anc ia y v a l i a . 

Desde que algunos escritores doctrinales del siglo pa
sado quisieron sujetar fel g u s t ó p ú b l i c o al cr isol de una 
c r í t i c a roas ó menos lata y acb^tada, es dec i r , h a r á ' a l g o 
mas de sesenta a ñ o s , se e s t á declamando en b i l d e contra 
aquella insensata preferencia. Por aquel t iempo asist ía el 
p ú b l i c o con perseverante ahinco á las representaciones 
de el M á g i c o Baya la rde y M a r t a la R o m o r a n i i n a , y h u 
bo c o m p u ü í a c ó m i c a que al paso que alimentaba t i popu 
la r e s t r a v í o con estas producciones y con los dramas m i 
l i ta res de Cornelia y otros ingenios del mismo jaez , á la 
sazón m u y aplaudidos , desechaba e l f i e j o y la N i ñ a de 
M o r a t i n . Este ejemplo y otros muchos a n á ' o g o s ocurridos 
en é p o c a s recientes , no deben, por lamentables que sean, 
maravi l la r á nadie , teniendo presente por una parte co 
mo quiera que las c o m p a ñ í a s c ó m i c a s no pueden menos 
de considerar al t e a t ro , mas que como templo del arte, 
como medio de e s p e c u l a c i ó n , se ven en la necesidad de 
halagar las ideas dominantes , y seguir el g i ro que la a f i 
c ión general determina , y por o t ra que el p ú n l i c o no es 
en materias l i terar ias juez tan competente como de o r 
d inar io se supone. 

Fuera de esto, e l i n s t in to del goce es m i s poderoso 
en el hombre que el ins t in to de la conveniencia , y ' c o m o 
el p ú b l i c o mira cual es n a t u r a l , en el teatro u n lugar de 
recreo mas bien que una c á t e d r a de buen gusta y sanas 
doct r inas , no puede dejar de prefer i r lo que esjMCCQ el 
án imo y<feleita los sentidos, á lo que proporciona mayor 
enseñauza , si bien menor suma de d i v e r s i ó n y en t re te -
mmiento . Pues si el p ú b l i c o manifiesta esta p r o p e n s i ó n en 

A c t o s . Au to res . 

3 D . Mnnuc l F.reton de los Herreros. 
5 D . Migue l A g u s t í n P r í n c i p e . 
5 D . J o s é Z o r r i l l a y ü . A u t o n i o G a r c í a G u l i o r r e z . 
3 D . J o s é de Z o r r i l l a . 
4 D . Juan Eugenio Ha i tzemhusch. 
4 D . Manue l l í r e t o n de los Herreros . 
4 D . M a n u e l B r e t ó n de los Her re ros . 
5 D . A n t o n i o G i l de Z á r a t e 
5 D . Manuel B r e t ó n de los Her re ros . 
3 D . José de Z o r r i l l a . 
4 D . J o s é de Z o r r i l l a . 
3 D . Juan Eugenio Har tzembusch . 
1 D . Manuel B r e t ó n de los Her re ros . 

1 todo genero de e s p e c t á c u l o s , ¿ c ó m o maravil larse de l a 
p r e d i l e c c i ó n que concede á las comedias de mág ia , d o n 
de á varios atract ivos comunes á todos los dramas , se une 
e l de las sorpresas y trasforaiacioaes propias de esta c l a 
se de producciones ? 

L a mág ia reducida en la a n t i g ü e d a d al s imple estudio 
de los f e n ó m e n o s de la naturaleza y del ar te , f a v o r e c i ó 
de u n modo har to eficaz el c u l t i v a de las ciencias n a t u 
rales y exactas. A ella per tenecen los prodigios de A r -
q u í m e d e s , los c é l e b r e s p á j a r o s de l emperador L e ó n y 
cuantos progresos estraordinarios h i c i e ron entonces la m e 
dicina y la m e c á n i c a . L a i n c l i n a c i ó n innata y poderosa 
que ea lodos t iempos han manifestado los hombres á 
cuanto sala en la apariencia de las leyes na tu r a l e s , e je r 
c ió tambiea suma preponderancia en aquellas edades r e 
motas , y en esta i n c l i n a c i ó n f u n d ó el e s p í r i t u re l igioso 
sus maravi l las y sus misterios, S ó c r a t e s consultaba los 
o r á c u l o s , y los h é r o e s de Roma creian ver estampado su 
destino en las e n t r a ñ a s de las v í c t i m a s ó en los l ibros de 
las S ib i l a s ! 

E l ar te de la m á g i a es tan ant iguo como lo es en e l 
h o m b r e la afición á las cosas sobrenatura les , pero su í n 
dole ha variado con las é p o c a s y con las revoluciones de 
los estados. La ciega c redu l idad que la ignorancia de los 
pueblos b á r b a r o s trajo consigo , d ió á la m á g i a u n g i ro 
nvas torc ido é interesado. L a que antes era una ciencia 
noble y verdadera se c o n v i r t i ó en una p r o f e s i ó n i n m u n 
da pero l u c r a t i v a , que c o n t r i b u y ó eficazmente a c i m e n 
tar el fanatismo religioso y las preocupaciones mas ab
surdas. C r e y ó s e en la edad media que la suerte humana 
d e p e n d í a de ¡os astros , y que los astros estaban l igados 
á los c í r c u l o s m á g i c o s de los a s t r ó l o g o s , y esplotando 
estos diestramente una p e r s u a s i ó n que nadie trataba de 
combat i r , se h i c i e ron d u e ñ o s de las pasiones de los p r í n 
cipes y magnates , y ha l l a ron el oro que negaba la a l q u i 
mia á sus afanosas investigaciones. 

Mas no fue la m á g i i esclusivamente u n medio de es
tafa. C u l t i v á r o n l a muchos de buena fé y sin mas m ó v i l 
que el amor al saber. E l c é l e b r e profesor a l e m á n Goerres 
prueba hasta la evidencia en su obra acerca de los cuen
tos populares de A l e m a n i a que el doctor Fausto que 
conoce el mundo l i t e r a r io en la obra-maestra de Goethe , 
no es un ente imag ina r io p o r una leyenda de l v u l g o , sino 
uo personage h i s t ó r i c o , c o n t e m p o r á n e o y amigo de Pa-
racelso y del famoso C ú r n e l i o A g r i p p a , que c o n s a g r ó su 
vida al estudio de las ciencias ocultas. A g r i p p a ten ia 
tanta fé en la ciencia que c u l t i v a b a , que no d u d ó en 
afirmar en el l i b r o p r i m e r o de su tratado de oculta p h i -
lo soph ia , « q u e bastan algunas palabras m á g i c a s para 
embravecer de repente el m a r mas sereno, desencade
nar los v i en tos , parar el s o l , y desprender las estrellas 
de l firmamento—» E n suma, e l m a r q u é s de V i l i e n a ; 
Jacobo I de I n g l a t e r r a ; e l docto R e n c h l i n , amigo d e l 



1 2 8 
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O E S P A N O l . 

uicioso Erasa io; el conde de la Miramlola , que fué el 
asombro de su siglo por la UIIÍVLM S «lidad do sus conoc i -
mienlos ; el rnalloi qu in Uaiinundo L u l i o ; A l b c r t o - c l - G r a u -
de , y otros muchos personages que uo pueden ser t a 
chados de estafadores , n i de igooian tes , fueron acusados 
de haber formado pacto con el diablo por cu l t iva r las 
malas é imaginarias artes que const i tuyen la e s t r a ñ a en
ciclopedia de las ciencias ocultas. 

La ref lexión , las investigaciones c ient í f icas y el es
p í r i t u de e x á m e n y de d i scus ión han dado u n golpe mor 
t a l á la ceguedad de otros t i empos , y las artes c a b a l í s 
ticas que han avasallado por espacio de muchos siglos la 
c redul idad de los pueblos, el entendimiento de los sabios, 
la fé de algunos padres de la iglesia ( 1 ) , las disposicio
nes de los tribunales ( 2 ) , y aun la autor idad del derecho 
c a n ó n i c o ( 3 ) ; esas artes engañosas que escitaron alterna
t ivamente el t e r ro r y el asombro de las naciones, que 
tantas veces fascinaron la r a z ó n , y que ha l la ron no p o 
cos m á r t i r e s entre sus adeptos, l i an luchado en balde 
cont ra las luces de la moderna filosofía. Pasó el t iempo de 
la h e c h i c e r í a . Ya nadie compra la esclavitud del demonio 
á costa de la sa lvac ión de su a l m a : a c a b á r o n s e las evoca
ciones y las f ó r m u l a s misteriosas: cesó el e m p e ñ o fatal 
de conver t i r el p lomo en o r o ; y las almas en pena v o l 
v i e ron á la sepul tura . Pero aun d u r a , y d u r a r á mientras 
exista el poder de la i m a g i n a c i ó n , deseo de conocer los 
secretos de! p o r v e n i r , y afición vehemente á cuanto es 
difícil esplicar. E n la i n c r é d u l a Francia no faltan perso
nas que especulen Suerosamente con aquellos dos senti
mientos innatos en el h o m h r e , y nosotros mismos he
mos visitado por curiosidad á la c é l e b r e M . elle L e n o r -
m a n t , que se ha enriquecido ejerciendo e l pretendido 
arte de la a d i v i n a c i ó n . 

¿ G o m o hemos, pues , de admirarnos de que guste el 
p ú b l i c o con p r e d i l e c c i ó n de las comedias de m á g í a , sien
do , como lo son , inesplicables para la mayor 'par te de 
los hombres las combinaciones de la m e c á n i c a , los fe 
n ó m e n o s del ga lvan ismo, de la a c ú s t i c a y de lá ó p t i c a , 
las propiedades del i m á n y de los fluidos e l é c t r i c o y mag
n é t i c o , y las sabias aplicaciones de la q u í m i c a ? 0 

M u y distantes estamos nosotros de poder hacer uso 
eti nuestra escena de todos los recursos que ofrecen las' 
ciencias físicas y m a t e m á t i c a s , y el autor de LA REOOMV 
ENCANTADA, ha tenido que lucha r á cada paso con ía es-
casei de medios materiales. E n las comedias de mág ia son 
mas atendibles los efectos de la maquinaria que las s i tua
ciones puramente d r a m á t i c a s , porque este g é n e r o de es
p e c t á c u l o s se d i r ige mas á los sentidos, que á la sensi-
bihdad é al epte::di;niat]to. Pero no siendo esto prac t ica
ble de un modo absolutg j j i , e! actual estado de nuestixs 
teatros , e l séaor Í L r t z e n b u s c h ha tenido que sup l i r con 
escenas c ó l i c a s la fal ta de art if icios m e c á n i c o s , y para 
dar idea de l acierto con que lo ha ejecutado, basta de 
c i r que ya se han popularizado los personages de la c o 
media , y que se han "hechd casi p ^ y e r l n a l ^ algunas de 
sus sales c ó m i c a s . 

E l autor se ha aprovechado de algunas ideas de u n 
Cuento de M m e . Beaumont , y de algunas situaciones de 
una comedia de m á g i a ( / e e r i e ) de los señores Yande r -

(1 ) San Agus t ín , c i u d a d de D i o s , l ib . 21 , cap 6 
(2) Puede verse en la historia del Emperador Óárlos V por 

Sandoval la curiosa re lac ión que hace este prelado de la I n 
f o r m a c i ó n judic ia l que m a n d ó practicar á uno de sus oidores la 
audiencia do Pamplona acerca de las brujas de Navarra , y de las 
deteruiinaciones lomadas con este motivo 

( Z ) _ J ) V PKURAY . (fe fe, C u p o d í é d c s E c c U s i a s l i n u c s , \ . I, 
N O T A . Lo. 

á las librerias 

b n r c h y Laui oiic.in llUkUcU l ' f d n d' une ; poro el p, ¡a>i 
c ipal ponsiiinienlo c ó m i c o (pío consisto en la dup l icac ión 
del conde do la ViAiu.ga y <lu I ) . L a i n , é l t á OOMfdd del 
A m p h i t r y o n de M o l l é r o . Escorias enteras como la terce
r a , octava y novena dol segundo acto y no pocas agude. 
zas de d iá logo e s t án casi calcadas sobro las de esta adtnU 
rabie comedia , y singularmente|;el personage de D . Laitt 
tiene mas que ana log ía con el festivo c a r á c t e r de Sosie. 
Las imitaciones del s eño r l l a r t z e m b u s c h tienen el valor 
de originales , porque e s t án hechas con el acier to y cor
r e c c i ó n que dis t inguen todas las obras de este escritor. 

Fuera de esto hay en LA REDOMA ENCANTADA gran co
pia de pensamientos originales que se dis t inguen por Ia 
ternura ó la subl imidad , alusiones sa t í r i cas m u y o p o r t u , 
ñ a s , y algunas escenas de efecto t e a t r a l , como la octava 
de l tercer ac to , dispuestas con suma delicadeza y buen 
gusto. No podemos, sin embargo, ocultar que la es tens io» 
de las dos escenas del gabinete d iaból ico a l final de l se
gundo acto nos parece demasiado larga. De la versifica
c ión nada diremos. Pondremos, s i , una m u e s t r a , y ella 
s e r á el encomio mas encarecido. 

Temiendo el m a r q u é s de Vi l ' ena que se desvaneciese 
el amor de Dorotea al ve r lo en su figura n a t u r a l , dice: 

D . ENRIQUE. 
S i m i nombre ó m i figura 
fuese lo que en m i te agrada,. . . 

DOROTEA. 

N o te ofenda la franqueza 
de un c a r i ñ o verdadero : 
lo que yo en m i esposo qu ie ro 
no es fausto , n i gentileza , 
n i t í t u l o s , n i dinero : 
quien merece m i a f i c i ó n , 
uo es el s e ñ o r sino el hombre 
que me hace de su alma don : 
quiero en é l su c o r a z ó n , 
y al l í no hay ros t ro n i hay nombre . 

D . ENRiqUE. 
Cesaron , í do lo m i ó , 

mis amargas inquietudes! 
á la suerte desafio , 
pues tengo con tus v i r tudes 
sujeto su p o d e r í o . 

Dicha en la ciencia b u s q u é 
y en la gloria y los honores ; 
¡ ay ! ¡ c u á n t o me e q u i v o q u é I 
la h i é l de los sinsabores 
en copa de oro a p u r é ; 
que no es dichoso en la t i e r r a 
quien entre muros s o m b r í o s 
montones de plata encierra , 
n i quien v ie r te sangre á r ios 
eu los campos de la guerra , 

n i quien á fuerza de dar 
to rmento al sabio discurso „ 
l o g r ó poder s e ñ a l a r 
á las estrellas el curso 
que en el cielo han de l l eva r . 

A m o r es el bien mayor 
que en esta oscura morada 
le dio al homhre su hacedor , 
que le f o r m ó de la nada 
p o r un impulso de amor. 

{ C o n t i n u a r á 

d o ^ k ^ n T 3 Í ^ ' o n d c l a j u - u n a - a s é n c d c esta ohra , , i837 j i Í ^ T T T ^ ^ T ^ fía! 
^ ^ a n ^ ^ ^ ^ e f e g ^ j ^ L compreL los m í J s d f ju l io , aSostoj sombre de 

M A D R I D I M P R E N T A D E D . TOMAS ¡JORDAN. 
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B 1 A F I A E S P A Ñ O L A . 

• 

• 

E L P . I S L A * 

• 

• 

; 

• 

no de los e s p a ñ o l e s mas notables del s í -
g lo pasado, tanto po r sus amenos escr i -

te* que o l Z ' 7 P0'.-11 VaSta a u d i c i ó n , fue rler ^ ; ; : ^ 8 " d is i iDB -do entre m u . 

D . José' F ranc i sco de Isla nac ió en V í d a n e s a las i n 
mediaciones de Valderas , en L e ó n , el dia 25 de a b r i l 
de 1703. Su padre D . J o s é Isla de la T o r r e pertenecia & 
una de las familias pr incipales del pa is , y su madre d o ñ a 
Ambros ia l l o j o no fue la que meuos c o n t r i b u y ó con sus 

26 de abril Je 1840. 
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conociniienlos uada vulgares á los tAp ido i t dcUa tOI <lc 
su h i jo . Dotado de un talento precoz,, y da una aplica
c ión incansable , d e m o s t r ó desde su ¡B&Acla lo que habia 
de ser en lo sucesivo; de modo que á la edad de 11 anos 
se g r a d u ó ya de bacl i i l le r en leyes. Cuatro años d e s p u é s 
t r a t ó de casarse con una s e ñ o r i t a de su edad, pero re l le-
xionando ambos en sus pocos a ñ o s , de terminaron dibi tar-
]o á pesar de lo adelantado que estaba el negocio. Bien 
distante se hallaba entonces el j ó v e n Isla de pensar el 
g é n e r o de vida tan opuesto que habia de l levar en lo su
cesivo , y tanto mas que desde p e q u e ñ o habia demostra
do una especie de a v e r s i ó n genial y decidida cont ra los 
j e s u í t a s : pero a l g ú n t iempo d e s p u é s c a m b i ó de ta l modo 
y t an de r epen te , que pasando de un estremo á o t ro , 
d e t e r m i n ó entrar en la c o m p a ñ í a , y á pesar de las ins
tancias de Sus padres ; y de la perspectiva h a l a g ü e ñ a que 
se presentaba á íos ojos de u n j ó v e u noble , bien acomo
dado , y de una nombradla ya mas que c o m ú n á la edad 
de 16 a ñ o s , fue ta l el t e són con que se sostuvo , que sus 
padres hubie ron de condescender bien á pesar suyo , y 
t o m ó la solana en el colegio de Y i l l a g a r c í a de Campos el 
a ñ o de 1719. 

Duran te su nov ic i ado , habiendo ca ído en sus manos 
una obr i ta francesa que contenia una novena de S. F r a n 
cisco Javier , la t radujo al castellano como por e n t r e n i -
in iento , á pesar de no saber cnsi la lengua francesa y c a 
recer de diccionario : « i zo esta p e q u e ñ a ve r s ión con ta l 
exact i tud y propiedad q«e h a b i é n d o l a vis to su maestro 
3e e x h o r t ó á cont inuar en aquel trabajo, y en efecto pocos 
años d e s p u é s , mas enterado ya en el f r a n c é s , d ió á luz la 
vida de Teodosio el grande escrita en f r a n c é s por Flechier 
que e s t á justamente reputada por uno de los buenos m o 
delos de t r a d u c c i ó n , y de las obras mas correctas en su 
clase. 

Habiendo pasado á estudiar á Salamanca d ió pruebas 
de que no era menos para la inven t iva que para la t r a 
d u c c i ó n : escogióle el P. Losada para ayudarle á escribir 
en las fiestas que se h ic ie ron en Salamanca con mot ivo 
de la c a n o n i z a c i ó n de S. Luis Gonzaga, sobre las cuales 
se le habla encargado componer un l i b r o que t i t u ló L a 
j u v e n t u d t r iunfan te : d e s e m p e ñ ó Isla con tal gracia la par
t e que se le confió de la d e s c r i p c i ó n de la mogiganga, y 
a m e n i z ó l a con tales chistes , que se ha t rasmit ido hasta 
nuestros d í a s ; cosa que á buen seguro no hubiera logra-» 
do á no proceder de tan buena p luma . Esto fue lo que 
dec id ió á la d i p u t a c i ó n de Navar ra pocos años d e s p u é s á 
encargarle la d e s c r i p c i ó n de las fiestas que se hic ieron 
en Pamplona el a ñ o de 1746 con mot ivo de la p t o c l a -
macion del rey D . Fernando V I . Era á la verdad em
presa ardua , pues bien m i r a d o , la d i p u t a c i ó n no hab ía 
hecho mas que lo preciso del ceremonial , y nj aun eso 
habla vis to el P. Isla que por aquellos días habia estado 
ausente. A pesar de eso, hubo do condescender, y e sc r ib ió 
el famoso fol leto t i t u l a d o : « D i a grande de N a v a r r a . » 
T r i u n f o del amor y de la l ea l t ad etc. , tan c é l e b r e y tan 
vu lga r que Indudablemente fue de lo poco bueno que 
m a n d ó hacer su d i p u t a c i ó n en aquellas fiestas, que á no 
haber sido por la p luma del P. Isla y a c e r í a n como tantas 
otras sepultadas en perpetuo o lv ido . 

Bien sabida es la p e r s e c u c i ó n que este folleto o r io inó 
á su au to r , por creerse, como s u p o n í a n sus é m u l o s ,0que 
debajo de aquellas alabanzas h i p e r b ó l i c a s se c o n t e n í a 
una finísima sá t i ra . A pesar de sus protestas y de su de
fensa tuvo que salir de la p rovinc ia : pero esto no i m p U 
dió el que se despachasen dos copiosas ediciones. 

Disgustado al ver la persecucioo que le había acar
reado su obra o r i g i n a l , r e t i r ó s e al colegio de Vil lagarcía 
deseoso de disfrutar la tranquilidad necesaria para las 

(Míiiidcs obras que H H d t U b t l vo lv ió •! l U I traClUOOionií, 
tomando con e m p o l l ó l a dul .lim OfUtiSHO MOrilO en f i a n -
cúi por C t o m t t , <{<><'• pabliod ayudado por la real u i u i i i -
l i , rucia del rey D. F c n i H m l u , que le . smuin is l ró los in«* 
dios necesarios por conducto do su mi i i i s l ro al marqjatfa 
do la Ensenada ! al mismo t k f t M t i adojo t a m b i é n y dió 
a luz el compendio tan vulgar de la JJ is lar ia de E s p a ñ a 
escri ta en f r a n c é s p o r el J l £ . l>tichcsiie a ñ a d i d o por el 
t raductor con muchas notas c r í t i c a s , y unos versitos que 
sirven de encabezamiento á los capftutos, y faci l i tan el 
retener y traer á la memoria su c o ü l e n i i l o , de modo que 
podemos decir sin temor de equivocarnos que ta traduc
c ión es mucho mejor que el o r ig ina l . Desde a q u í fue don
de di r ig ió pr inc ipalmente la mayor parle de aquellas gra
ciosas Cartas que dió á luz su hermaDa dona Mar í a F ran
cisca d e s p u é s de su muerte- Pero lo que pr incipabnente 
le o c u p ó en aquel r e t i ro fué lo que el l lamaba su f r a i l e -
ci to , la famosa obra de F r . Gerundio de Campazas. Vien-
do los muchos obs t ácu lo s que se o p o n í a n á su pub l icac ión 
y á que saliese en su nombre , tuvo que dar la á luz eu 
Madr id el a ñ o de 1758 bajo la firma de D . Francisco Lo-
bon , que no es nn s e u d ó n i m o como algunos han creido, 
sino el nombre de un cura de V i l l a g a r c í a , hombre tam
b i é n de conocimientos nada vu lga res , y que c o n t r i b u y ó 
no poco á la c o n c l u s i ó n de la obra. 

Pero entonces no salió á luz mas que el p r i m e r tomo 
que fue arrebatado de manos de los l ibreros en menos de 
dos d ías . Habiendo el rey le ído uno de los ejemplares, le 
g u s t ó m a c h o , tanto por el modo como por el objeto , y 
d ió tales demostraciones de el lo , que el comisario general 
que se ba l l ab i presente no pudo menos de escr ibir á su 
autor d á n d o l e la enhorabuena ¡ t a m b i é n la reina mandó 
que se lo trajeran con todas las d e m á s obras del au to r , y 
hasta el pont í f ice l e y ó y a p i u d i ó la obra Juego que llegó 
á Roina . A pesar de eso , l e v a n t ó s e contra el autor una 
furiosa p e r í e c u c í o u : a c u s á r o n l e de que en su l i b r o se con
t en í an proposiciones h e r é t i c a s y mal sonantes, y á pesar 
de haber sido aprobada por todos los sábios c o n t e m p o r á 
neos , entre otros los sábios benedictinos Feijoo y Sar-
i n í e n t o , y de la r e c o m e n d a c i ó n que estamparon al fren-
té los hombres de mas m é r i t o (1) en v i r tudes y saber, 
se m a n d ó suspender la segunda edic ión del p r i m e r tomo, 
y la I m p r e s i ó n del segundo. Pero habiendo obtenido al
guna copia del segundo t o m o , varios amigos suyos lo h i 
cieron ín ip i ' l in i r fuera de E s p a ñ a : esto le a c a r r e ó otro 
disgusto todav ía mas s e n s í b ' e para é l , pues habiéndolo 
l levado á mal varios iodividuos de su re l ig ión , tuvo que 
sufr i r un castigo no p e q u e ñ o por haber tenido la debili
dad de confiar el manuscri to á unos seglares antes de ha
ber obtenido la a p r o b a c i ó n de su r e l i g i ó n , sobre lo cual 
le reprendieron agriamente las personas mas notables de 
ella , aunque aprobaban en general la obra y el objeto. 
E n cuanto á su m é r i t o , es digno de notarse el testimonio 
del sábío l i te ra to D . Juan Sempere y Guarinos en su fa
mosa obra t i tulada Bibl io teca EspaTiola de los mejores es
cr i tores del re inado de Carlos I I I . « Esta obra (dice en 
el tomo 5.°) fue recibida con el mayor aplauso, como lo 
manifiesta el haberse vendido todos los ejemplares de ella 
en 24 h o r a s . » Pero habiendo sido delatada al santo t r i 
bunal de la I n q u i s i c i ó n , se p r o h i b i ó de allí á poco t iem
po, Nq obstante se cree que ha producido mucho electo 

^1) Fueron eslos 4 individuos de la Real academia de I» 1'"' 
lor i , . , á saher; U . F r . Alonso Cano calificador de la Inquis icui» y 
obispo de Scgorhe , D . A g u s t í n Monliano y Luy.mdo riuinst1"0 
de Gracia y J u s l i c i a , 1). José' A /o i ine oliispo electo de Ua>•l)a,l1"?, 
1), Joan Manuel Saniander v Zor r i lU Bibliotecario n>ayor 
S. M . 1 
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en la relofma de la oratoria sagrada, sirviendo de gran 
í r e n o á los malos predi i ruloi es , el lecDor de i n c u n i i en 
la tiot-« y apodo de ( j c n i n d i o s . Mien l i a s se estaba t ra 
tando de la p r o h i b i c i ó n de esta his tor ia , escribieron vanos 
papeles contra el la , par t icu larmente uno de l P. Marrjuina 
con e l t i t i d o del Penitente y o t ro de D . José Ma imó y 
Rives t raductor d e l m é t o d o de estudiar del B a r b a d i ñ o . 
A uno y o t ro r e s p o n d i ó el P. Isla , al p r i m e r o con cuatro 
cartas escritas por el mismo estilo que la historia de F ray 
G e r u n d i o , y al o t ro con uua apologia. Fuera de E s p a ñ a 
l i a sido sumamente celebrada la historia del P. I s l a . E l 
marques de Caracciuli , sugeto bien conocido por su piedad 
y l i t e r a t u r a , en uua de sus cartas escribia de esta suerte. 
« M e alegro que leas á F r . Gerundio : esta obra pone á la 
vista del lector de la manera mas delicada todas las ne 
cedades é ideas gigantescas de ciertos predicadores es
p a ñ o l e s . El autor , hombre de mucho t a l en to , la ha c o m 
puesto para desacreditar los malos sermones, asi como 
Migue l de Cervantes e s c r i b i ó su D Qui jo te paia desa
credi tar las aventuras de la c a b a l í e r í a que reinaba en
tonces. » 

Para mayor aflicción suya le fue preciso poco t iempo 
d e s p u é s i r á Santiago donde estaban sus padres m o r i h u o -
dos , y sus hermanas enfermas, teniendo que dejar su 
amado r e t i r o y sus estudiosas o c u p a c i o ü e s ; y desde al l í 
p a s ó á Pontevedra donde se e s t b h l e c i ó . All í f u é d o n d e le 
cogió la orden para la espuision de los regulares de ia 
c o m p a r t a , el día 3 de noviembre de 1767. 

M o s t r ó en aquella ocas ión su firmeza, pues deseoso de 
animar á sus c o m p a ñ e r o s d e s p l e g ó todo su ingenio para 
traerlos entretenidos c o n su humor festivo y sus dichos 
agudos y oportunos : pero cuando l legó la hora de mar
char , !a naturaleza h i zo su oficio , y le a t a c ó una per les ía 
que le p o s t r ó en cama po i í i éndo ie á las puertas de la 
muer te : fue preciso sangrarle á toda priesa, coh lo cual se 
i i a l ló á los pocos dias en d i spos ic ión de marchar como 
l o e j e c u t ó , á pesar de las ofertas que se le h ic ie ron por 
las autoridades , y de las instancias de sus amigos que le 
r e c o n v e n í a n p o r esponerse á una muer te inev i tab le . H a 
biendo llegado á Santiago p a s ó inmediatamente á la Co-
r u ñ a donde se e m b a r c ó con ios d e m á s espulsos. Es indec i 
ble ¡o que en aquella s i t uac ión hubo de padecer : hacinado 
cou sus c o m p a ñ e r o s de in fo r tun io á bordo del navio N e -
pornuceno, tuvo que sufr i r los trabajos de una larga na
v e g a c i ó n , sin poder tomar t i e r ra n i en los estados p o n t i 
ficios, ñ i en Toscaaa, n i en G e n o v a , pues de todas par 
tos los rechazaban las costas inhospitalarias de I t a l i a ; y 
hubiera sucumbido qu iaá , á no haberle favorecido el ca
p i t á n del navio D . J o s é Bianes f r a n q u e á n d o l e su mesii y 
h a b i t a c i ó n . A p o r t ó al fin á C ó r c e g a en donde v iv ió 15 
meses en c o n p a ñ i a de u n cura que le hizo el favor de 
l l eva r lo á su casa. A l l i en medio de la mise r i a , y de los 
hor rores de un sitio en que les faltaba á estos espatriados 
hasta el agua que reserh .ba para si la g a a r u i c i o n , supo 
dar p á b u l o á su genio estudioso, y h a l l ó t iempo para t ra 
duc i r á nuestro l á x o m n U s C a r t a s de l ahogado Cons tan t in i , 
aprendiendo al mismo t iempo la lengua toscaca. 

Poco d e s p u é s los franceses le hic ieron evacuar la isla 
con los d e m á s c o m p a ñ e r o s , o b l i g á n d o l e s á embarcarse en 
Jas naves que h a b í a n t r a í d o á C ó r c e g a la g u a r n i c i ó n : v ie -
ronse entonces en un compromiso bien apurado, pues la 
r e p ú b l i c a de Genova les impedia el desembarcar , y los 
Irancescs les apremiaban a desocupar los navios. E u 
a q u e U o n f l i c l o les fue preciso a lqui ar un^s e-nbarcacio-
«es viejas que estaban desa.boladas en el p u e r t o , y all í 
^ aCon,oda|.on como p u d ¡ e r o n . al fin> llal)itim:loies p e l I l l i . 

0 saltar á t ierra d e s p u é s de bastante t iempo, se d i r i -
s e 'on á B o l o n i a , p u n t o que se les habia designado. 

T o c ó l o al P. Is la alojarse con otros muchos cu BVI ' ' ' 
do campo llamada CréÜjjafanÓ i al t i p r n n a n e c i ó <lo;. | f io l l 
bastnnU bien re-pec lo de las incomodi. l iuU s pasadas, du
rante arpicl t iempo se ent re tuvo en escribir y consolar $ 
sus ami. 'os, y t raduc i r varias obri las i ta l ianas ; como 
tambien^lgunos tratados en vindicocion de la l i t c r a t u r « 
e s p a ñ o l a , muy abatida eu el concepto de los a c a d é m i c o s 
italianos. Pero donde mas se d e d i c ó á este trabajo fue en 
Bolonia á donde se t r a s l a d ó d e s p u é s y donde puso m u y en 
su pun to las glorias l i terarias de nuestra n a c i ó n ^aprove
chando la mucha deferencia que le habia adquir ido e l 
c é l e b r e nombre de autor del G e r u n d i o : á esta celebridad 
m e r e c i ó el verse rodeado y obsequiado de todas las p e r 
sonas notables de aquella c iudad. Pero á pesar de eso su 
franqueza le o r i g i n ó un disgusto que fue de los mayores 
que tuvo en su vida. 

{Se c o n c l u i r á . ) 

r 

LA. TORBE B E BEM-ABIL. 

K O V í X A . 

(Véase el Semanario del domingo anterior.) 

I I . 

V - g g ^ / v T / n f rente de la casa de la calle del A l g a r -
' \ ^ _ y ^ \ ^e> I " 0 Reinos presentado en el c a p í t u l o 
^ ^ an te r io r á nuestros lectores , e s t á n pa r a 

dos diversos grupos de gente del pueblo . Con vehemente 
g e s t i c u l a c i ó n pero en voz baja , y s e ñ a l a n d o á la p u e r t a , 
bablan mujeres y hombres d i s p u t á n d o s e , a p l a u d i é n d o s e , 
pasando de u n entusiasmo á o t ro con la viveza c a r a c t e r í s 
tica de su or igen africano. Sin embargo grandes d i f e r e n 
cias dis t inguen á estos cor r i l los . La raza conquistadora no 
ha tenido t iempo de mezclarse aun con la raza vencida, 
y un encono a r d i e n t e , implacable , aunque sofocado p o r 
el temor separa á los antiguos s e ñ o r e s de la ciudad, de las 
rudas é insolentes familias de los invasores. H a c í a s e de 
notar el cr ist iano por sus cabellos rubios , sus azulados 
o jo s , sus anchas espaldas y su aire g u e r r e r o ; contaba 
en lengua desconocida y tosca, con ademanes groseros, los 
acontecimientos de la tarde , i n c l i n á n d o s e respetuosamen
te cuando con aire c o n t r i t o pasaba a l g ú n preste para e n 
t ra r en casa del Adelantado . Mas lejos conversaban a l g u 
nas mujeres de larga saya y blanca toca , parando á los 
hombres de armas que entraban y sallan cont inuamente , 
llevando y t rayendo ó r d e n e s de los cabal leros; mientras 
los corros de los moros , cada vez mas numerosos é i n 
quietos ocupaban el arco de la mura l la , y todas las ca
llejuelas que se estiendeu hoy de derecha á izquierda has
ta la plaza de P la te ros , entonces del Al jay fa r : e n v u e l 
tos eu sus blancos a lbornoces , tendidos ó de pie bajo las 
ventanas de las casas , hablaban entre sí de uegocios al 
parecer muy i m p o r t a n t e s , porque en sus mi radas , en sus 
gestos habia una e x a l t a c i ó n poco c o m ú n á los indolentes 
y afeminados moros de A n d a l u c í a . 
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« ¡ A l a h a k b a r ! » d e c í a u n anciano sarraceno, cuya 
poblada barba , blanca como la nieve , inspiraba respeto 
y obediencia. . Esos perros cristianos han celebrado el 
ú l ú m o R a m a d á n en la ciudad santa. E l a l í a n g e del p r o l e -

ta víi á c i e r sobre sus malditas caberas, y o l « s i a n d a r t e 
de la luna d o t a r á o t i a vez sobre la m e z i i u i u profanada. 
Dios es grande. 

— « E l infiel e s t á a p u r a d o » , r e s p o n d í a ot ro cuyos cen
telleantes ojos se fijaban con ansiedad en la fachada de la 
casa fronter iza i la per la de su c o l l a r , la granada de su 
j a r d í n e s t á en poder de nuestros hermanos ; y á buen se
guro no i r á n á buscarla á la inontaoa. >» 

— « Q u e v a y a n » : replicaba un joven á r a b e casi sin 
bozo en el espresivo semblante. <i Que v a y a n , y ve re 
mos que encuentran á su vuel ta : las cabezas de sus m u 
jeres y de sus hijos c o r o n a r á n las almenas de la c iudad , 
V el silbido de las flechas sarracenas s o n a r á n con mas 
fuerza que las dulzainas y c h i r i m í a s p » r a saludar su v u e l 
t a . N o , no i r á n . » 

— re A l l á es tá mi casa: m i r a d l a : mis j a rd ines , mis ba
ñ o s , m i ha rem, todo ha sido presa del b á r b a r o godo: mis 
j ó v e n e s odaliscas han sido entregadas á esos rudos guer
reros , y los clavos de h i e r ro de sus b o r c e g u í e s destro
zan mis pavimentos de alabastro y é b a n o . M i hogar ha 
sido profanado por esos perros , y la sangre de mis padres 
b a cor r ido en los estanques de las fuentes. Yo podía ha
b e r m e reunido con los Gazules en la m o n t a ñ a í pero he 
p re fe r ido arrastrarme en la miseria por clavar a lgún dia 
el p u ñ a l en el pecho de ese Gonzalo da Vargas , cuyo 
penacho insolente descuella entre las filas de sus soldados. 
Y ese d ía v á á l legar. ¡ O h , si los infieles saliesen! E l 
consejo de sus gefes se prolonga demasiado : la ofensa 
que han recibido no tiene p e r d ó n ; que busquen al á g u i 
l a en su n i d o , y sus garras a r r a n c a r á n el c o r a z ó n de los 
cazadores. ¡ C u á n t o han sufrido esos orgullosos cristianos 
en las justas de ayer ta rde! ¡ c o n qné destreza e n v o l v í a n 
nuestros ginetes á esos soldados cargados de h i e r r o , siu 
c o r a z ó n , sin a lma , fuertes como los elefantes , y e s t ú p i 
dos como los camellos ! R u y Diaz estaba p á l i d o de c ó l e 
r a a l ver vencidos sus mejores caballeros por la flexible 
lansa de A b e n Gazan. Y su h i j a . . . . su hi ja es ahora la 

odalisca de un moro , esclava como una africana en la so
ledad de su harem. » 

« ¿ Y viste , r e p l i c ó el anciano, viste Muza cuan cer
teras cayeron "nuestras flechas sobre los soldados de la 
puer ta de Gu lhamar? pues sí saliesen. » 

(c Si saliesen, M u z a , no v o l v e r í a n — p e r o . . . . 
A q u i la c o n v e r s a c i ó n fue i n t e r r u m p i d a por la llegada 

de algunos hombres de armas encargados de despejar la 
calle ; saerdiendo fuertes garrotazos con el asta de su 
lanza sobre los espantados moros , h ic ie ron r e t i r a r á to
dos los ociosos que ocupaban el r ec in to : el g rupo en que 
poco ha o í m o s hablar á Muza y á Almanzor se p e r d i ó un 
momento entre la turba f u g i t i v a , volv iendo á aparecer 
luego en la esquina del t o r r e ó n . 

— « V a n á salir: el consejo se ha acabado, y de su re
so luc ión depende todo , . . . 

Lentamente iban saliendo en efecto los caballeros cas
te l lanos , l l evando d e t r á s un paga con la lanza y el es
cudo. Algunos monjes y prestes con h á b i t o s negros y 
d e s n ú d a l a cabeza se re t i raban t a m b i é n con los ojos fijos 
en t i e r r a , que no levantaban n i aun para responder á los 
respetuosos saludos de los soldados. Cada uno se dirigió 
a su h a b i t a c i ó n : la calle q u e d ó en silencio por a lgún t i em
p o , y solo se oia la acompasada marcha de los centinelas 
que con lentos pasos cruzaban la plaza hasta e l arco del 
muro . 

L a r g o r a lo h a b í a pasado desde la d i so luc ión del con
sejo , cuando dos guerreros salieron de casa del adelanta
d o , envueltos en largos mantos pardos con broches de 
oro : aunque estaban cubiertos sus vestidos , se conocían 
sin embargo en la riqueza de los br i l lantes cascos, coro
nados de anchurosos y flotantes penachos la alta clase de 

I sus d u e ñ o s ; los soldados los saludaban con respeto al W 
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e l santo y la seña que pronunciaban con voz firme y un I 
tanto imper iosa : á la derecha iba el mas anciano; y no 
era fácil conocer que lo era , porque su paso marcia l y 
al tanero no se r e s e n t í a de la insegu í idad y flaqueza de los 
a ñ o s ; pero su largo vigote casi blanco que no e n c u b r í a 
de l todo la capa que lo envo lv í a s eña l aba un hombre que 
se acerca á la vejez. E l joven guerrero que le acompa
ñ a b a algo mas flaco, y de mas elegante aspeclo hacia re 
sonar sobre las piedras sus espuelas de un modo que de 
notaba impaciencia y c ó l e r a . Estaban cerca del t o r r e ó n , y 
el anciano dec ía en voz baja á su compai iero . 

« C á l m a t e , R o d r i g o : las empresas mejor combinadas 
se p ierden p o r sobrada p r e c i p i t a c i ó n . Por la corona de 
C r i s t o ; ¿ c r e e s que anhelo menos que t ú la venganza? 
¿ c r e e s que m i c o r a z ó n es tá helado por los a ñ o s , ó me juz
gas insensible á la infamia de m i casa ? 

•—«Pero s e ñ o r , repl icaba e! joven , s e ñ o r , ¿ c o m p r e n 
dé i s que el i n f i e l tiene á estas horas á I n é s entre sus 
malditos brazos , c o m p r e n d é i s que es su esclava , su c o n 
cubina , el juguete de los i m p í o s hijos de Mahoma? » 

— « V i v e Dios » , e s c l a m ó i r r i t ado el viejo ¡ vive Dios, 
que si hablas otra palabra que d é p á b u l o á la hoguera de 
rabia que me d e v o r a , arranque t u lengua con mis m a 
nos sin reparar que eres m i hi jo , ¡ S i l e n c i o ! veremos p ron 
to quien prueba mas su ardor en la batalla. Para nosotros 
no hay y a mas que venganza inexorable . T u hermana 
I n é s no pertenece al mundo : el convento la espera , si 
nuestros esfuerzos la arrancan de manos del inf ie l : con 
elia p ie rdo la esperanza , el consuelo de m i v i d a . . . . pero 
si muriese antes de vengarme. . . . » 

— « Ent iendo , s e ñ o r , si murieseis , n i mis ojos se 
c e r r a r í a n , n i d e s c a n s a r í a m i cuerpo hasta rociar vues
t r o helado c a d á v e r con la sangre del moro . » 

« P u e s b ien R o d r i g o : vamos á ver á Gonzalo de V a r 
gas: m a ñ a n a antes de amanecer deben salir las tropas: 
los pasos de la m o n t a ñ a e s t án mal guardados porque no 
creen los moros que podremos avenl t i rarnos fuera de la 
c iudad para buscarlos en sus guaridas : caeremos como 
el rayo sobre ellos, y d u e ñ o s de aquellos difíciles ba r 
rancos no encontraremos o b s t á c u l o que nos impida llegar 
á la t o r r a de B e n - j í h i l . . . . Entonces . . . . la venganza es 
m i a , solo m i a — Sobre todo que los habitantes de esta 
ciudad inqu ie ta , que esos perros que todav ía l l o r an sobre 
los sepulcros dé sus padres no sepan nuestra par t ida has
ta que nos v t a n vo lve r arrastrando las cabezas de sus 
hermanos á las colas de nuestros caballos. Preparadlo 
todo con el mayor silencio y r e u n i o s . . . . » 

A l l legar a q u í , los ecos de las voces se perdieron com
ple tamente . Muza y A l m a n z o r siguieron en silencio es
perando oí r algunas palabras mas : pero el tono en que 
laablaban los dos cr is t ianos, y la distancia cada momento 
mayor que los separaba, hacian ya inú t i l su vigilancia y 
su acecho. 

« L o h s s o í d o ? dijo A l m a n z o r temblando de rabia, 
— « L o he o í d o » r e p l i c ó Muza con afectada t r a n q u i l i 

dad. E l t igre juega de antemano con la presa que aguar
da . . . . pero es en s u e ñ o . . . , m a ñ a n a v e n d r á la real idad ,, 
Corre : en este mismo instante deben salir todus los h o m 
bres disponibles , , . , las armas e s t án en la b ó v e d a secreta 
de la mezqui ta . . . . L a mina y el p o r t i l l o e s t á n abiertos. . . . 
U n o á u n o . . . . Cuando es té i s fuera de las mura l las , env ía 
corredores en todas direcciones para dar la a la rma, . . . 
O c ú l t a t e en las gargantas de la s ie r ra . , . . Yo no puedo 
i r consigo: aun me fa l ta que hacer en la c i udad : pero 
no temas: la luz del alba me v e r á á tu lado en las a l t u 
ras de G i l - a l - b í n . 

CRÍTICA L I T E R A R I A . 

R E V I S T A T E A U n A l . 

( C o n c l u s i ó n . Y é a s e el n ú m e r o anterior) . 

asando á hablar ahora del drama del s e ñ o r 
D o n A n t o n i o G i l y Z a r a t e t i tulado DON 
ALVARO DE LUNA , no podemos menos de 

hacer notar ante todas cosas el grande esfuerzo que su 
pone, haber acometido un asunto que no es teatral po r su 
na tura leza , porque n i es p rop io para remover los afec
tos í n t i m o s de l c o r a z ó n , n i puede e m p e ñ a r la curiosidad^ 
como quiera que el funesto t é r m i n o de la privanza de 
Don A l v a r o , que sirve de desenlace al d r a m a , es de 
m u y pocos ignorado. H a c e r , po r otra p a r t e , base d e l 
p lan el cuadro de las int r igas y a r t e r í a s con que u n c o r 
tesano ambicioso acelera los ú l t i m o s instantes de u n v a 
l imien to ya mor ibundo , es haber ido en pos de la d i f i 
cu l tad por el placer de combat i r l a . No debe inferirse de 
esto que nosotros pensemos como los c r í t i c o s franceses 
del siglo X V I I que no c o m p r e n d í a n que pudiese i n t e r e 
sar una fábu la d r a m á l i c a cuyo p r i n c i p a l resorte no fuese 
e l amor. Nuestra a v e r s i ó n á todo dogma esclusivo y es
t remo nos hace desaprobar este abuso s i s t g m á t i c o y c o n 
venc iona l , con lauta mayor c o n v i c c i ó n , cuanto que e l 
teatro griego, norma infa l ib le de la l i t e r a tu ra d r a m á t i c a 
francesa de la citada é p o c a , presenta varios ejemplos 
de producciones en cuya t rama no in terv iene el amor , 
entre los cuales ocupa e l p r imer lugar el F i l o c t é t e s de 
S ó f o c l e s , en el cual son hombres todos los personages. 
Nosotros juzgamos á lodos los afectos y pasiones capaces 
de inspirar i n t e r é s ; pero no desconocemos que los sen
t imientos t iernos son los de efecto mas fácil y seguro en 
la escena, y por eso admiramos el t ino y genio del se
ñ o r G i l de Z a r a t e , que tanto par t ido sabe sacar aun de 
aquellos asuntos que estriban en intereses puramente p o 
l í t i cos . 

Dif íc i l seria seguir paso á paso la marcha c o m p l i 
cada del DON ALVARO . y no lo cons in t ie ran , por otra p a r 
te , los estrechos l ími t e s á que estamos c i rcunscr i tos . Nos 
contentaremos , pues , con apuntar nuestras pr incipales 
observaciones. E l pensamiento fundamental del d rama 
consiste en presentar el c a r á c t e r h i s t ó r i c o de D . A l v a r o 
de L u n a ; pero ¿ e s siempre el D. A l v a r o del drama aque
l la figura colosal é imponente del reinado de D . Juan e l 
Segundo? ¿ N o s ha mostrado el autor en todo el discurso 
de la obra á aquel val ido astuto, audaz, soberbio y a m 
bicioso que la t r a d i c i ó n y el semir de sus c o n t e m p o r á 
neos nos han t rasmit ido? Forzoso es confesar que D . A l 
varo desplega en algunas situaciones toda la impor tanc ia 
y solemnidad de su c a r á c t e r h i s t ó r i c o ; pero este mismo 
c a r á c t e r es tá en otras a l g ú n tanto desnaturalizado. Unas 
veces manifiesta la arrogancia enfá t i ca de u n palaciego 
entronizado , mas b ien que la firmeza y seguridad de u u 
hombre acostumbrado por espacio de t re in ta años á v e r 
acatada su vo lun tad cual la suprema l e y ; y otras se 
muestra mas d é b i l de lo que conviniera á su e n g r e i m i e n 
to y p o d e r í o . En el tercer acto ruega con sobrada h u m i l 
dad al m a r q u é s de V i l l e n a que le devuelva su h i j a , y 
el espectador vé con disgusto á D . A l v a r o reducido á 
semejante h u m i l l a c i ó n . E l val ido sabe m u y bien que 
D o n Juan Pacheco es inf lex ib le , singularmente con res 
pecto á aquellas cosas que pueden entorpecer el vue lo 
de sus ambiciosos deseos, y á pesar de los impulsos de l 
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amor p a l e r n a l , no debe , en nuestro diclaraen , j i c rdc r 
su na tura l violencia. Creemos, en una palabra, c|uo lu 
escena V I de diebo acto debiera empezar por donde 
acaba, es toes , amenazando el condestable al de V i l l e n a . 

E l c a r á c t e r de D . Juan Pacheco e s t á magis t ia lmente 
bosquejado en la bella escena ú l t i m a del p r imer acto; 
y es tan bello y vigoroso en esta s i t u a c i ó n , que oscurece 
el de D . A l v a r o , su coafpetidor. Pero en el resto de l 
drama no es mas que un in t r igan te vulgar , y el taimado 
y sagaz cortesano se convier te en la escena I I del acto 
cuar to en un impruden te y difuso declamador. No com
prendemos por que se ba desentendido el autor de l per-
sonage de la Reina , que como enemiga de D . A l v a r o , h u 
biera sido en nuestro sentir el agente mas natural , y al 
misino t iempo el mas poderoso y d r a m á t i c o para hacer 
frente á la preponderancia del p r ivado . D . Juan-el Se-
gundo es casi siempre aquel monarca déb i l , juguete de 
sus cortesanos, mas dispuesto a' ocuparse de las perfec
ciones de una trova que de la ventura de sus pueblos. 
Pero este mismo c a r á c t e r t í m i d o y apocado hace á nues
t ros ojos i n v e r o s í m i l la entrevista que tiene con Don A l 
varo en la p r i s ión , entrevista que fuera de esto , hubieran 
sabido evi tar los enemigos del Condestable. La mirada de 
D o n A l v a r o debe tener un poder i rresis t ible y fascinador 
para el que ha sido por tantos años esclavo de su v o l u n 
t a d , y el r e y , subyugado po r la grandeza y e l e v a c i ó n 
de alma que manifiesta el val ido en los ú l t i m o s instantes 
de su v i d a , debe estar decidido á perdonar lo á toda cos
ta desde el momento en que se resuelve á ver lo , y no 
manifestar la tenacidad improp ia y mal fundada que des
plega , aguardando para conceder lo , á que D . A l v a r o 
i m p l o r e su p e r d ó n . 

E l asunto es causa de que el desenlace no despierte 
en manera alguna el í n t e r e s d r ' espectador. Todos sa
ben de antemano el p a r a d l o que aguarda al Condesta
b l e , y falta por consiguiente en toda la c o m p o s i c i ó n 
aquella grata ince r t idumbre que es la fuente del i n t e r é s 
d r a m á t i c o . 

La estructura del DON A L V A R O nos parece en "enera! 
bastante acertada, bien que infer ior á la de la Rosmun-
da. Las cualidades que sobresalen en el d r a m a , son , á 
nuestro entender , la belleza de algunas situaciones / lu 
e l e c c i ó n y enlace de la -mayor par te de los pormenores 
e p i s ó d i c o s , la e l evac ión mora l de las ¡deas , las galas del 
lenguage p o é í i c o , y el giro teatral de la espresion. En 
esta ú l t i m a par te no conocemos r i v a l al sciior G i l de 
Z á r a l e . 

Poco diremos de E L P E L O D E LA. D E H E S A , una de las 
obras mas notables del señor D . M a n u e l B r e t ó n de los 
H e r r e r o s . E l p ú b l i c o conoce ya la í n d o l e de es té escri-
t o r , y la comedia citada tiene todas las grandes bellezas 
y fe mayor parte de los defectos de sus anteriores p r o -
diiccumes. Abunda en situaciones c ó m i c a s , la versif ica
c ión es rica y (luida , e l d iá logo n a t u r a l , i n i m i t a b l e , y 
los chistes iaaumerables. P e r ú adolece de falta de v¡«or 
é i n v e n c i ó n en la i n t r i g a , de mala d i spos ic ión en la es
t r u c t u r a , y de e x a g e r a c i ó n c impropiedad en los carac
teres, Y estos defectos no nos parecen de modo alguno 
d i s c u l p ó l e s en el s e ñ o r B r e t ó n , porque estamos persua
didos de que le sobra ingenio para evitarlos v que solo 
Ja t a l t i de m e d i t a c i ó n puede hacerle i n c u r r i r en ellos 
Las comedias tituladas M u é r e t e y verhs ; Na ganamos 
p a r a sustos; ¡ Una r i e j a I ; la que ahora nos ocupa, V a l 
guna o t r a , prueban evidentemente que el autor no 'des-
conoce el arte de conducir la fáhu la y que sabe prestar 
* sus planes cier to grado de i n t e n c i ó n mora l ó filosó-
h c a , empleando las armas de la ridiculez y del escar-
.meuto contra los vicios de la sociedad. Pero uno de los 
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mayoios males de que se resiente en el 3ta la l i t e r a t u r a , 
es la [ i r e r i | ) i t ac i i in y poco estudio con que se escribe; 
purere que 1 os rsci iIores i n i r i i i i como [ i i b i i f r t í t u lo de 
gloria el n ú m e r o y no la peí feccion de las obras , m a l 
gastando en vanos ensayos un ingenio que bien aprovecha
do pudiera p roduc i r modelos , y peco les inquieta que la 
sana r azón condene sus obras , ó que la poster idad 
haya de juzgarlas , con ta l que su nombre y sus es
cr i tos fatiguen las prensas diariamente. Estas ref lexio
nes nos parecen tanto rnas justas con respecto a l se
ñ o r B r e t ó n , cuanto que no contento en sus ú l t i m a s c o 
medias con hacerse d u e ñ o de la risa del a u d i t o r i o , como 
tantas veces lo ha conseguido, sin mas auxi l io que la na
tural idad y b r i l l an t e vers i f i cac ión del d iá logo y la abun
dancia de los chistes, ha procurado dar á la acc ión c ie r to 
enredo y m o v i m i e n t o , y elegir para base del p lan la de 
m o s t r a c i ó n filosófica de alguna verdad ó la c o r r e c c i ó n de 
a l g ú n e s t r a v í o . 

Esta misma laudable tendencia se advier te en E L PEXt, 
DE L A D E H E S A ; pero en la d i spos ic ión del argumento se n o 
tan algunas inconexiones hijas sin duda de falta de m e d i 
t a c i ó n . E l c a i á c t e r de D . F r u t o s , que const i tuye po r sí 
solo el pensatnienlo fundamental de la comedia es i n d e c i 
so y poco consecuente. Unas veces es un labriego zafio, 
in t ra tab le y e s t ú p i d o , que desconoce todo mi ramien to , 
que ignora hasta las cotas rnas triviales que dicta e l sen
t ido c o m ú n : otras un h o m b r e , tosco , s i , pero discreto, 
sensible y generoso. A s i se manifiesta en la escena X I de i 
segundo acto cuando oyendo decir que al dia siguiente 
han de firmarse los contratos esclama : 

J a m á s igual regocijo 
en mi c o r a z ó n s e n t í : 
h a m a r é á usted como u n hi jo 
v como u n esclavo á t í . 

Es tosca m i e d u c a c i ó n 
para aspirar á tal moza , 
yo te hago esta confes ión ; 
pero tengo un c o r a z ó n 
corno de a q u í á Zaragoza. 

E l e n c o n t r a r á camino 
de agradar á m i mujer : 
para amar con desatino 
no creo que es menester 
que uno sea lechuguino . 

E n lo que yo no este ducho 
corr ige t u mis maneras , 
v e r á s que dóc i l le escucho. 
T ú h a r á s de m í lo que quieras . . . . 
siempre que me quieras mucho . 

A s i con igual placer , 
luego que al p ié del altar 
me digas : soy tu m u j e r , 
tu me e n s e ñ a r á s á hab l a r ; 
yo te e n s e ñ a r é á querer. 

Este lenguage apasionado sin l ima y sin ar t i f ic io a l 
guno es perfecto en boca de D. Fru tos , y si constante
mente fuese su c a r á c t e r e l que manifiesta en este l ú c i d o 
i n t e r v a l o , no a p a r t a r í a de si n i m i instante el i n t e r é s del 
espectador , como en no pocas ocasiones sucede. Si Don 
Fru tos en vez de condena r , ind i s t in tamente , cual Jo 
hace, todas las costumbres de la c o r t e , no tanto p o r no 
ser juiciosas como por no ser las suyas , hiciese algunas 
concesiones, y acabase á pesar de ello por convercerse 
de q u e : 

no se cambian las costumbres 
como se cambian las modas . 
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y de que no pueden v i v i r en un ión dichosa pcr.MMiíi.s cuya 
e d u c a c i ó n , l iábi tos y aliciones son tan di lerenles , entonces 
la l ecc ión filosófica de la comedia seria mas palpable y 
eficaz todavia. 

Los d e m á s personages e s t á n t a m b i é n poco csludiaclos. 
L a marquesa no habla siempre en el tono que corres
ponde á su clase. D o ñ a Elisa , que en el «c to p r imero 
manifiesta profesar á D. Migue l la mas cordia l iudiferen-
-cía y que replica á la criada , cuando esta le advierte que 
aquel esperaba de un dia á ot ro el ascenso á c a p i t á n : 

A u n asi, 
fuera mucho a t r e v i m i e n t o , 
siendo yo hija de un marques, 
que aspirase á ser m i d u e ñ o , 

sale d e s p u é s , sin saber po r qut í , con el mismo D . Migue l 
á i m p l o r a r á las plantas de su m a d r e , como una h e r o í n a 
de n o v e l a , la a p r o b a c i ó n de su casamieuto. E l persona 
ge de D . Remigio es i n ú t i l para el argumento ; pero d i 
v i e r t e , y nosotros no nos atrevemos á condenar lo que 
escita la risa del espectador. 

Esta comedia abunda en situaciones c ó m i c a s , como 
casi todas las del autor . Es fel icís ima La escena V I I I del 
cuar to ac to , en que Elisa y D . F r u t o s , convencidos ya 
de los inconvenientes que acarrearia su mat r imonio , se 
deciden á r o m p e r l o , y al mismo t iempo se niega cada 
uno de ellos por razones part iculares á tomar la i n i c i a t i 
va en ta l r e s o l u c i ó n . T a m b i é n es ingenioso el medio que 
emplea el autor para sacar á D . Eru tos de su apurada s i 
t u a c i ó n , h a c i é n d o l o acreedor de la marquesa. 

D e s p u é s de estas ligeras observaciones, repetiremos al 
s e ñ o r B r e t ó n de los I ler resos lo que ya en otra ocas ión le 
hemos dicho : que debiera emplear su pr iv i leg iado inge 
nio en estudiar con mas e m p e ñ o la alta comedia de M o 
l iere . Su m é r i t o p r i n c i p a l consiste hasta ahora mas que 
« n la p i n t u r a del c o r a z ó n humano , en las agudezas de l 
d i á logo j en la p in tu ra local de las costumbres , y en el 
feliz manejo de los modismos del lenguage social. Puede 
ap l i cá r se l e lo que decia un c é l e b r e c r í t i c o habbndo de 
Regaard : ¿¿ ne J a i t pas souvent pense r , mais i l f u i l t o u -
j o u r s r i r e . 

Para t e rminar este a r t í c u l o , haremos m e n c i ó n de EL 
aA.PA.TERO Y EL KEv, drama del s e ñ o r D . J o s é de Z o r r i l l a . 
Este dis t inguido joven se ha propuesto emplear su imagi 
n a c i ó n creadora y vigorosa en i m i t a r las producciones de 
nuestro teatro a n t i g u o , y cada uno de los pssos que d á 
en la carrera d r a m á t i c a , es una nueva prueba de su acier
to y habi l idad . Eo su ú l t i m o d r a m a , que á un argumento 
bien combinado r e ú n e notables prendas de es t i lo , ha t ra
tado de presentar el c a r á c t e r h i s t ó r i c o de D . Ped ro -e l -
C r u e l . No aseguraremos nosotros que lo haya comple ta 
mente conseguido; pero no t i tuheamos cu elogiar el es
mero que ha empleado el s e ñ o r de Z o r r i l l a eu dar al v i o 
lento c a r á c t e r de aquel monarca un color ido menos odio
so que t i que la t radiccion le a t r i b u y e . G r a n cordura ha 
manifestado, en nuestro sen t i r , el a u t o r , no juzgando las 
acciones del siglo X I V s e g ú n los pr incipios del nuestro. 
Las atrocidades de D . Ped ro , no f u e r o n , como so ha su
puesto, c r í m e n e s cometidos, por el deleite de cometerlos, 
sino justicias implacables y sangrientas venganzas que no 
d e s d e c í a n de las costumbres del t i empo , y que estaban 
autorizadas por la h o r r i b l e p o l í t i c a que reinaba á la sazón 
« o todos los tronos. Sin contar á C á r l o s - e l - M » l o , azote 
de N a v a r r a , otros dos Pedros, Pedro I de Por tugal y 
Pedro I V de A r a g ó n , t iranizaban la P e n í n s u l a , y acaso era 
D . Pedro el Cruel el mas humano de los tres. La his to
ria tiene sus^ predilecciones y sus a n t i p a t í a s . « J u a n 
rey de Francia , » dice V o l t a i r e ea el E n s a y o sobre 
las ^ s i u m h r e s , « q u e h»b i« «ses i t iado á t a C o u d ^ b l » -

d r N o r m a t i d í a , fue a p e l l i d a d l ibia y á cuat ro s eño re s 
» J u a n - o l - l l u u n o , y la historia l lamn c rue l á Pedro d^ 
"Castilla , sin considerar que sub ió al t rono á la edad 
» de diez y seis a ñ o s , y que debieron torcer sus naturales 
« inclinaciones la lisonja y ia falta de freno. » 

La justicia de la historia se asemeja á veces í\ la de l 
destino , de la que dice Juvena l : 

C o m m i l t u n t eadem diverso c r i m i n a f a l o ; 
Ule crucera sceleris p r e t i u m t u l i t , hic diadema. 

Por el mismo c r i m e n , á uno la corona , á o t ro el 
cadalso! 

LEOPOLDO AUGUSTO DE CUETO. 

m i V I A J E A l : SVÜGAR. 

-ay momentos desgraciados 
en que nada sale b i en , 
y en que parece que inspira 
los pensamientos Luzbez ; 

Momentos de Purgatorio 
tan malditos de cocer , 
que deben tenerse en euertta 
para o lra cuenta d e s p u é s . 

E n ellos de nada sirve 
la ignorancia n i el saber , 
n i meditar á derechas, 
pues todo sale al revés; 

Y sin embargo en momentos 
tan aciegos yo p e n s é , 
(y p é s a m e haber pensado 
disparate como aquel.) 

P e n s é viajar , correr t ierras, , , , 
por el espacio de un mes , 
y ver si con otros aires 
ilegaba á robustecer. 

P e n s é olvidarme de versos , 
<le teatros , de ca l é s , 
de amigos , de golosinas.... 
Y de otras cosas t a m b i é n ; 

Y en la soledad del campo 
« n l r e tomillo y l a u i e l , 
pensé encontrar lodo aquello 
que aquí en la Corte no halle. 

¡ P e r o ay.. . . que mi pensamiento 
s e g ú n he visto d e s p u é s , 
solamente me h a servido 
para mas enflaquecer ! 

E m p r e n d í mi caminata 
caballero en un corcel 
de la raza del de Sancho , 
s í m b o l o de pesadez ; 

Famoso rucio rodado... . 
y tan rodado de pies , 
que en el puente de Toledo 
por poco ruedo con él . 

Al l í en aquellas alturas 
« o s dió el viento tal vaivén 
que yo me temí un nauCragio , 
y e n c a l l a r con mi L u i c l . 

Vero soplo de babur 
coa un crerlo ten c o n t e n , 
que nos llevo de hutina 
por la v ía de Aranjuez ; 

A veces á todo trapo 
tomandu el rizo otra vez , 
y arimi/iando olrai , m,. pude 

hasta e n t o n e c í so í l ener ; 
Mas un tiibimo pu ó 

por ia pupa á tut ¿uyW , 

http://aA.PA.TERO
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y eslc a l i á n d o s e de ( f i i i l l n 
nie arrojii jinr el ü a u p r e s , 

¡ M a l d i t o ¡ n s c c l o , i ] u e me hizo 
volar en un sanli-amen , 
y por | oco me desnuco 
ó me quebranto la nuez! 

Con esto y otros trabajos 
al [iiieblo por fin l l e g u é , 
y en él c r e c i ó por desgracia 
m i p a s i ó n . . . . j c ó m o ba de s e r ! 

F u í m e á casa de un tal Pedro 
que hacia de alcalde y juez , 
á quien c o n o c í de n i i í o , 
y rae lia pesado después-

A l verme rae a b r a z ó Pedro 
con tanto amor y estrechez , 
que dudo que mas hiciera 
el rey D . Pedro el C r u e l . 

Cinco minutos estube 
entre Pedro y la pared , 
intentando, pero en vano , 
poder dtsasirme de é l . 

No hubo medio , me apretaba 
el labric go con tal fé , 
como si fuera á cargar 
con algun costal de mies. 

Mas quiso Dios que aflojara j 
y apen. s yo r e s p i r é , 
me l levó casi á empellones 
do estal an sus hijas tres. 

L a s tres cari-acuntecidas 
se pnsici on á la vez , 
y y ó caí i-acongojado 
ante ell; s rae presente; 

No iaibo muchas ceremonias, 
ni el a i cLonózcanie usted..,. 
porque allí los cumplimientos 
sobran , y sobran muy bien. 

Fuese Podro , y me de jó 
ante aqi el r ú s t i c o h a r é n : 
de hito en, hito roe miraron , 
callaron , y y ó cal lé \ 

Mas apenas el s i lencia 
osado quise r o m p e r , 
se me \ olvieron cotorras 
de P e d i o las bijas tres. 

Una de ellas , sospechando 
que me hacia gran merced , 
me api s trofó en estos t é r m i n o s . . . . 
ti<\pt í acucho que está uste.^— 

Y yo no encontrando en m í , 
indicios de robustez , 
ie resp( ndí agradecido 
- u $i . flacucho , verdad es: |% — 
- ¿ Y hay en Madr i l muchas fieras ? — 
- i Fieras ? haylas á granel.—-
- ¿ Y muy grandes ? — 

— Como ustedes 
L a s alcanzaran á ver. , . . 
- ¡ Ay Jesús ! — 

— No , no hacen dauo — 
- Y algunas t e n d r á n t a m b i é n 
muchas patas. — 

— Todas andan 
como ustedes , en dos pies. — 
- ¿ Y qué estilan las usias ? — 
- ; L o mismo que las usled. — 
- L l e v a r á n adornos de oro.— 
- Con efecto , de oro-pel . -
- I r á n á misa en calesa. -
- No se quieren espuner ; 
L a s que van , son solamente 
us ías de Lavapies. — 

Y á tan pulidas preguntas 
precisado á responder , 
me hallaba mas sofocado 
que entre los brazos del ¡ u e i . 

P o r fin c o n c l u y ó la p lá t i ca 
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con ¡ n v i l a n n o bu Irug 
para un bttjlt ÉqUttlU noche , 
y yo por tal lo nccplé . 

E r a un baile por convite 
en casa del lio Tonel , 
porque diz que se casaba 
un hijo de su mujer, 

Y apenas o s c u r e c i ó 
allá me lu í con las tres , 
y en una cuadra encontramos 
de moznelas basta diez. 

A l terlas muy corlesmente 
á todas las sa ludé , 
y para ello usé la frase 
de ^Beso á ustedes los p ies . , , 

Mas nunca lo hubiera dicho , 
porque u n ganan como un buey 
sal ió detras de un pesebre 
se p l a n t ó , y dijo ; "Oiga usté ; 

A q u í no se besa á na ide , 
porque por vida de quien , 
que aunque soy un animal 
yo me las sé componer. » 

D i jo , y dando media vuelta 
y recogiendo los pies , 
se v o l v i ó muy satisfecho 
á su pesebre otra vez. 

E n esto p a r ó aquel lilis í 
s igu ió el baile. . . . ¡pero que , ! 
si en m i vida be visto danza 
mas parecida á tropel. 

¡ Q u é brincos ! ¡y qué. patadas ! 
I Coces eran , bien lo sé ! 
porque una me s e ñ a l ó 
con los cuartos del e n v é s . 

Aquel la era danza estraí ia , 
y por sus giros n o t é , 
que mas que bailo e spaño l 
era cafre ó iroque's. 

Y o me sent í indispliccnlc , 
y á estar tan tríalo l l egué , 
que t o m é por buen remedio 
salir del intiorno aquel. 

M a s quiso Dios infinito 
y quiso . . . . , y no sé porque , 
dar un tiento á mi paciencia , 
y la p r o b ó á su placer. 

M e puse enfermo ; y el m é d i c o 
por mi mal vino después , 
y vi que el tal , en conciencia 
ni albeiiar debiera ser. 

Pues como dice G i l B l a s 
de Sangrei lo , este tarabieri 
ia tigera de las Parcas 
conservaba en su poder. 

U n purgante me m a n d ó 
para suavizar la pie', 
Sangrías para s u d a r , 
con calentura comer, 

P a r a aprietos de garganta 
dispuso rae dieran t é , . 
y para un dolor de e s t ó m a g o 
me m a n d ó b a ñ o s de pies. 

No esperé á ponerme bueno, 
al punto el lecho dejé , 
y d é b i l , aquijotado, 
á buscar fui mi corce l ; 

Y huyendo de los gañanes , 
y de las mozas t a m b i é n , 
y de bailes , y boticas , 
y de m é d i c o s y juez , 

M e desped í de aquel pueblo 
por siempre jamás amen , 
y alegre t o m é el camino 
para la corte otra vez. 

T . RODIUGUEX RLBI. 

. -

M A D R I D i Q A P R B N T A D E D . TOMAS J O R A N . 
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E S P A Ñ A P I N T O R E S C A 

TEJU A N T I G U O A1.CAZAB. D E H I J A S . 

s t i é n d e s e el pueblo de Hi j a r en la deliciosa 
y florida r ivera del r i o M a r t i n , en la p r o 
vincia de A r a g ó n , y entre las curiosas an

t i g ü e d a d e s que contiene, cual son los vestigios de sus nue
ve t o r r e s , k s cuat ro arcos llamados vu lgarmente de San 
Blas , de l P í e n t e , de la V i r g e n de los arcos , y de San 
A n t o n i o A b a d , y su vieja iglesia p a r r o q u i a l , cuyo or igen 
se pierde en la oscuridad de los t iempos , se cuenta t a m 
b i é n como monumento de a n t i g ü e d a d y grandeza, e l ce
lebre a lcázar que se cree fue en u n t iempo palacio de l 
rey D . Jaime 1 de A r a g ó n y d e s p u é s ostentoso domic i l io 
de los duques de esta v i l l a . 

Há l l a se situado en una ancba y espaciosa espla-
nada que en forma de plaza tiene la v i l l a en la par te mas 
elevada de la eminencia c u c u y o decl ive es tá situada. Cer
can á esta plaza fragmentos ruinosos de antiguos y fuer
a s muros que con sus torreones y almenas exist ieron en 
aquel s i t io , y á un estremo de él y en el lugar mas c ó 
modo y vistoso se levanta el anl iquis imo y deteriorado 
«Icazar cuya pr imorosa es t ruc tura i n t e r io r pudimos admi -

S e g u n d a w/iV?.—TOMO IT. 

r a r solo en los bel los y desordenados restos de su pasa 
do esplendor. 

E n t r a n d o por su puer ta p r i n c i p a l se v é desde luego 
u n pat io cuadrado y ancho formado por los espaciosos 
á n d a l e s bajos y la alta ga l e r í a , aquellos y esta con fuertes 
y hermosas columnas de m á r m o l que contienen la trabaju-
da techumbre . Para subir á la ga l e r í a que dá entrada al 
i n t e r i o r de l edificio se encuentra á mano derecha una c ó 
moda y ancba escalera fabricada de p i ed ra , con sus viejas 
paredes llenas de p in turas de gusto é intel igencia, muchas 
de ellas ya casi borradas po r el trascurso de los a ñ o s . La 
gáléria p r i nc ipa l á que esta escalera conduce t.ene una 
c o n s t r u c c i ó n gót ica tan pr imorosa y esmerada que á pesar 

8 ultrajes del t iempo y el abandono ruinoso en que se 
mtra todo e l ed i f i c io , ella ostenta con magestad y 

v an t i c í i edad . Contiene escudos, 
. . i n ^ _ _ J „ 

ce 
de los 
encuei 
grandeza su noble or igen 
p i la res , bajos rel ieves, cornisas y otros bellos adornos 
tan opor tunamente dis t r ibuidos que la vista se recrea en 
ellos á pesar del injurioso velo que los cubre . Por esta gale • 
r ia se v á al grande sa lón que pertenece al frente p r i n c i p a l 

5 de majro de 1840, 
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de l A l c á z a r . Es l e sa lón conl ienc ademas tic los p r i n r ó r t l y 
bellezas de su estructura , misei übles restos de los ador
nos cou que fue en un t iempo veslUld, y cny.i opulcncis , 
s e g ú n el dicho de las geutes del p a í s , escitaba Ja ad iu i -
racioa de los viajeros 

Esto es solamente lo que pudimos recorrer del ruinoso 
a l cáza r ; pues lo restante del edificio , que son grandes y 
desnudas habitaciones de su dependencia, estaban en tan 
anal estado de seguridad que se nos p r o h i b i ó entrar en ellas 
por nuestro conductor , por el pel igro inmiaente de pere
cer entre sus ruinas como á algunos desgraciados inves-
iigadores les h a b r á sucedido. Escuchamos d ó c i l e s ta l a d -
Tertencia, y detenie'ndouos en el u m b r a l de aquellas som
b r í a s y silenciosas habitaciones contemplamos grande rato 
coa amargura , en su perpect iva miserable y a terradora, 
e i é x i t o desdichado de las grandezas humanas .— « A q u í 
hubo p r í n c i p e s en un t iempo nos deciamos á nosotros mis
mos y hubo con ellos b r i l l an t e c o r t e , placeres, osten
t a c i ó n y grandeza. Estos solitarios espacios e s t a r í a n eu-
ionces con la r e u n i ó n de sus habitantes l lenos de vida y 
de j u v e n t u d ; y b^jo estos viejos techos se a b r i g a r í a n las 
quimeras da la a m b i c i ó n , e l o rgu i lo de la opu lenc ia , los 
antereses del estado, el fuego de las pasiones y los sueños 
seductores de la fel icidad y el amor. ¿Y que se ha hecho 
iodo esto? ¿ d ó n d e estadios anhelados gozes de aquella 
dicha? Los adorados objetos de aquella for tuna? ¿ L a sa
l u d y el contento de aquella feliz existencia?.. , ¡ A h ! 
¡ f u n e s t a r ea l idad! han desaparecido: el t i empo los ha 
arrebatado en su curso veloz y des t ruc tor y de aquella 
edad afortunada y gloriosa apenas quedan, en estos r u i 
nosos ves t i j ios , confusos recuerdos de su pasado ser y 
prosper idad. . . ¡ T e r r i b l e porven i r ! . . » — A semejante c o n 
s i d e r a c i ó n se abisma el alma , se entristeae el c o r a z ó n , se 
í ü l i v i a el aahelo de los p laceres , se disipa el humano 
o r g u l l o , y reconoce el hombre sensato y pensador su i n -
íe r io i idad y miseria. 

D e s p u é s que salimos de aquella m a n s i ó n te'trica y a r 
ruinada tuvisnos ocas ión de saber que el p r i n c i p a l or igen 
del t r is te estado en que se ha l l aba , era el abandono y 
descuida con q u e , hacia a ñ o s , era mirada por los que 
t e n í a n el encargo de atender 4 sus reparos: que los au-
c í anos del pueblo de H i j a r la h a b í a n conocido aun bajo un 
pie da luc imien io y magnificencia que encantaba, y que 
los muebles y ricos adornos de sus habitaciones h a b í a n 
ido paulat inamente desapareciendo. Supimos t a m b i é n que 
tenia este a l cáza r grandes y dilatados s u b t e r r á n e o s (de ios 
cuales aun quedan s e ñ a l e s ) que se esteadian hasta la or i l l a 
del r i o M a r t i n , por donde es fama que los sirvientes de 
los pr incipes y los duques s u b í a n el agua al palacio. 

V i n i e n d o á Hijar desde la par te del pueblo de A n d o r r a 
se ve' perfectamente por su espald* el aspecto mages-
íuoso de este antiguo a l c á z a r que con n ú n e r o considera
ble de vistosas y carrejadas ventanas mi ra á la deliciosa 
margen del r í o . 

Poster iormente a l reconocimiento que hemos dcscr i -
ío el a l cáza r se u n d i ó p o r algunas de sus partes , v fue 
casi to ta lmente de r ru ido en a t e n c i ó n á su mal estado de 
seguridad y á varias desgracias ocurridas. 

JUAN GUILLEN BLZAKAN. 

E L P I S L A . 
( C o n c l u s i ó n . Véase el n ú m e r o anterior.) 

E l día 9 de j u l i o de 1773 por la n o c h e , estando ya 
acostado con sus c o m p a ñ e r o s fue allanada su casa, y con
ducido preso del modo mas infame , y d e s p u é s de 19 días 

de p r i s ión fue desterrado á UU pucblcc i to miserable d o n 
de uer.tnanefiío mas de dos anos en el cstudo mas dep lo 
rable y abatido, lleno de dolores y de ind igenc ia : el m o 
t ivo fue haber defendido su i i i s i i l u t o de varias impu tac io 
nes que se le hiciei on en t u presencia, y que r e b a t i ó 
victoriosamente , en ©casi o o cu que el h.iber callado h u 
biera parecido c o n f i r u n c í o i i de el las: pero su i n t e r l o c u 
tor viendo ajado su amor p rop io , r e c u r r i ó al medio v i l 
de acusarle al t r ibuna l ec l e s i á s t i co . Hub ie ra fallecido i n 
dudablemente en su destierro á no haberle sucedido antes 
esto al cardenal Malvezz i : s u c c e d i ó l e o t ro legado mas 
benigno el cual le m a n d ó res t i tu i r á Bolonia : h o s p e d ó s e 
en el palacio de los condes de Tedeschi que le amaban 
en estremo, d á a d o l e mesa y h u b i l a c i o n , con un criado 
para que le a c o m p a ñ a s e , pues ya no pod í a andar solo. 
Apenas pudo disfrutar alguna q u i e t a d , v o l v i ó al pun to á 
sus tareas l i terar ias á pesar de su mucha edad y c o n t i 
nuos achaques, y en tal estado t radujo el A r t e da encomen
darse d Dios que d e d i c ó á su hermana Doña M ir ia F r a n 
cisca, y la famosa obra del G i l Blas de SantiLlana,: hizo 
esta t r a d u c c i ó n en beneficio de un pobre caballero espa-> 
i i o l que se lo p id ió asi para socorrerse can su i m p r e s i ó n , 
como lo ver i f i có . 

Mas como haGÍa mucho t i empo que habia desusado e l 
castel lano, esta t r a d u c c i ó n , aunque no desmerece de su 
p l u m a , no sai ió con todo , tan correcta como las d e m á s 
versiones suyas. x 

En estas ocupaciones p a s ó los úl timos años de su v ida , 
que fueron har to do'orosos. F a l l o c i ó ei día 2 de noviembre 
de 1781 , en el pai.-cio de Tedeschi de Bolonia , á la edad 
de 78 años G meses y 7 d ías de resultas A A ataque de per
lesía que p a d e c i ó en sus úh inuos a ñ o s : fue enterrado en 
la parroquia de Santa Mar ía de M ú r a t e l e , cou gran sen
t imiento de sus bennaao! y de todos los e s p a i í o l e s e i t a 
lianos que le h a b í a n t ratado. 

Ademas de las obras que van mencionadas en este a r 
t ícu lo compuso varios Sermones que se i m p r i m i e r o n en 
6 lomas en 4 . ° , á pesar de la gran repugnancia que mos
t r ó para el lo . Uoa obr i ta ea defensa de los servi tas y 
de los hospi ta lar ios de San J u a n de D ios . Varias apolo
gías de la r e l i g i ó n . Las natas a los l i b r o s de C i c e r ó n so
bre la senectud y la amistad. L a vida de C i c e r ó n en v e r 
so didascál ico castellano en i m p u g n a c i ó n de varios aba
sos l i terar ios y morales. L a s cai-t is del bachi l ler Juan de 
la Enc ina en que con mot ivo de impugnar un escrito I n 
significante sobre el m é t o d o de curar los s a b a ñ o n e s , sa 
esliende á t ra tar varios asuntos de q u í m i c a y medicina, 
r idicul izando el mal gusto de escribir de unos y las e r ra 
das opiniones de otros acerca de estos asuntos. T a m b i é n 
salieron á luz d e s p u é s de su (uaerte dos tomos en 8 . ° con 
v a r í a s piezas sueltas Inéd i t a s que SÍ? t i t u l a n Rebusco del 
P . I s l a : pera hay en él una gran p o r c i ó n de cosas qu« 
no son suyas, como tampoco io son el t i tu lado M e r c u r i o , 
con varias noticias conlempoi áneas ; y lascar las del Par
naso que cor ren con nombre su /o . D e s p u é s de su m-ierte 
se publ icaron t a m b i é n por su hermana D o ñ a M a r í a F r a n 
cisca sus c a r t j s / ' t i a i l i a r c s en si.'is tomos en 8 . ° . Pero des
graciadamente una gran p o r c i ó n de obras suyas se han 
perdida ó al menos ban quedado i n é d i t a s . 

En t re otras se sabe que compuso varias memorias r e 
lativas á la h i s to r i a y es; í r i í n del s i g l o , otra obri ta t i t u 
lada Los magistrados exterminadjres ; ( c r í t i c a del pa r la 
mento f r a n c é s ) : unas not.s- al p royec to ó h i s t o r i a d* 
B n w g Fon/cr ines ana tomia de la c a r i a p a s t o r a l de uK 
prelado , en 4 tomos en 4.0 Otros muchos papeles se 1« 
emb .rgaron á su salida de E s p a ñ a , y en vano t r a t ó de 
recuperar los , escr ibhndo para ello al conde de Aranda , 
el cual se escusó alegando que se h a b í a n depositado en 1« 
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biblioteca reservada de los esludios de San I s i d r o : pero 
hay mot ivo para creer que no en t ra ron all í l»lcs pape
les ó al menos que exist ieron muy poco t iempo. 

L o peor es que aquellos papeles t r u n quizá de lo 
mejor que habla escrito en su j u v e n t u d , y casi todos en 
verso, lo CUH! hace su perdida t .mlo mas sensible. 

Esta m u l t i t u d de escritos da á conocer sus profundos 
talentos y mucha ¡ n v e n c i o n : con todo, es de admirar que 
las traducciones sobrepujan en n ú m e v o á sus obras o r i g i 
nales. Varias causas concur r ie ron para e l l o l a s persecu
ciones que le atrajeron sus dos obras originales el cíia 
g rande de N a v a r r a , y el G e r u n d i o , que son sin d i spu
ta de lo mejor que e s c i i b i ó ; las trabas que imponia su 
r e l i g ión á todos los escritores ; el deseo de dar publ ic idad 
á varias obras morales compuestas en el estranjero , que 
fue en lo que mas se e m p l e ó ; pero sobre todo, su mucho 
encojimieuto y humildad , que le impedia dar rienda á 
su i m a g i n a c i ó n festiva y bull iciosa. Por esta r azón se c o n 
j e t u r ó con fundamento que si hubiera sido seglar , y h u 
biera dado l iber tad á su p luma , inundara la E s p a ñ a de 
obras festivas y de gusto que le hubieran hecho el Quc-
vedo del siglo X V I I I . 

Algunos en vista de sus escritos sa t í r i cos se han e m 
p e ñ a d o en considerarle como un hombre taimado y de 
mucha reserva, siempre p ron to ú denigrar á sus ene
migos. 

Antes al c o n t r a r i o , sa c o r a z ó n era samameote franco 
y candoroso y amigo de favorecer á todos en cuanto po
día : su c o n v e r s a c i ó n er« igualmente viva y animada, 
chistosa y honesta, á io cual c o n c u r r í a una soltura de l e n 
gua admirable , y su ienguage siempre puro y castizo. Con 
todas estas buenas cualidades y á pesar de su vida r e t i 
rada y si'enciosa, tuvo que duchar con todos aquellos I ra-
bajos á que parece se hallan condenados los hombres 
grandes, y que son como una p e n s i ó n de la g lor ia h u 
mana. 

V. F . 

COSTUMBRES PROVINGIALÜS. 
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or el camino que conduce desde Bolaños á 
A lmagro , marchaban con reposado c o n t i 
nente el día 2 de febrero de no sé que a ñ o , 

una carabana compuesta de catorce ó v e í a t e personas, 
entre j ó v e n e s , ancianos y p á r b u l o s de ambos sexos; ca
balgando los unos en el caballo de S. F ranc i sco , y a r r e 
llanados otros en albardones de paja movidos por c u a d r ú 
pedos asnales. Gente aldeana toda , que rebosaba ale
gr ía y salud ; que trasegaba el v ino del pel lejo al e s t ó m a 
go en cualquier é p o c a del a ñ o , y que en esta á que nos 
r e i enmos , lo hacia con mas ahinco, pa. a ahuyentar el frío 
de Ja es tac ión y entretener el t iempo ocioso. 

Descollaba entre esta muchedumbre , á la manera que 
descuella el chaparro entre los matorrales de u n monte 
bajo la enorme y abotijada persona del Sr. i u a n Colme-
« « el mas n r o de los cosecheros de B o l a ñ o s . con sus puntas 

t l o t ^ ' J ^ 6 el Cl,al ' opr imiendo 
os l e ñ o s de una robusta m u í a , se e n t r e t e n í a en arrear con 

a var.ta de ol ivo la cenicienta pol l ina , donde envue l -
cn j a m ú a s caminaba su esposa. Estos l i emos consortes 

que e n . I estad" de í l B l W f j r t W I , qmVi . . d m . . ¿ m p « h < 
,1,,., , l , - sus vestidos, ver. i A Oott iyonér un p ü o M 
veinte y tantns arrobas , pam- .a i , ";,< , . lo uno pa r« l l f c l j 
n i mas n i menos que el c l d a n l o fne m a d o p # t . lU M i -
b r , y la madre de los terneros n a d ó para el r e p o s a d » y 
ítétrtfo buev. El Sr. Juan (John, na f.isaha en lá •¿Mi fl« 
¡os cincuenta a ñ o s , y era sin embargo tan candoroso roeu-
un n i ñ o de escuela. Su mujer la señora L c o n n a , ocupa
ba en cuanto 4 edad el t é r m i n o medio en la sériu de n ú 
meros de la l o t e r í a p r i m i t i v a ; pero hab ía avanzado t»m 
poco como su digno consorte en la progreaion de los 
deseno-años mundanos , é iba anunciando en su franca fi
s o n o m í a , que part ic ipaba mucho de la sencillez de los 
pavos y gallinas de su co r ra l . M o s t r á b a l e s grande deferen
cia y respeto el resto de la comit iva ; porque en B o l a ñ o s , 
como en todas las aldeas y ciudades del m u n d o , el pobre 
acaricia y adula al r i c o , y el r ico yergue la cabeza en la 
presencia del p o b r e ; ora v ivan sometidos al yugo de los 
Califas, ora gocen la benéf ica influencia de los gobiernos 
que tienen por lema igualdad ante la l ey . 

¿ P e r o á d ó n d e se dir ige esa gente? ¿ C u á l es el m o t i 
vo que los mueve entre nubes de polvo e n c a m i n á n d o l o s 
hác ia ese inmenso logaron cuya tor re se divisa á lo l e 
jos?— Curioso l ec to r , levanta los ojos unos cuantos r e n 
glones mas a r r i ba , abre d e s p u é s e l calendario de Castilla 
la Nueva por la segunda hoja vuel ta ; coteja la fecha eu 
que se celebra la feria de A l m a g r o , con la que tiene esta 
fidedigna h i s t o r i a , y s a l d r á s inmediatamente de la i nce r -
l í d u m b r e en que ahora yaces. Solo te a d v e r t i r é , porque 
esto no lo dice el ca lendar io , n i e s t á escrito en los p rece 
dentes renglones, que el Sr. Juan Colmena, que á la sa
zón saca de entre los pliegues de la faja un largo bols i l lo 
de estambre verde y cuenta con mucha pausa diferentes 
monedas, tiene el p royec to de cambiar en el mercado sa 
modesta cabalgadura por un a lazán c o r d o v é s que resp in
gue , caracolee y sacuda las crines , cuando el gordo p r o 
pietar io vaya en persona á visi tar su vacada ó á entre tener 
el ócio en la cuadr i l la mu je r i l que le recoje la acei tuna. 
La s e ü o r a Leoncio, se propone en este viage tres i m p o r t a n 
tes objetos, 1.° E l de sati-facer la c o m e z ó n , tan na tura l en 
su sexo, de ver y ser v i s t a , de curiosear, t o c a r , entrar , 
salir , pavonearse , p regun ta r , regatear , r evo lve r y 
c r i t i c a r . 2 . ° E l de comprarse una saya de percal , f o n 
do a m a r i l l o , con grandes ramos encarnados y verdesj 
igual á la que ha visto á una señora alcaldesa, de no s é 
que p u e b l o , en las ú l t i m a s funciones de n o v i l l o s ; y 3 .° 
E l de poner en movimien to toda la masa h u m o r a l p o r 
medio del egerc ic io , respirar nuevos a i res , y aun consul 
tar á a lgún físico forastero de los que concurren á la f e 
r i a , sobre los medios de conseguir a l g ú n t ierno Isaac , ale
jando de sí e l fatal anatema de esteri l idad como otra nueva 
Sara . 

Los d e m á s personages del a c o m p a ñ a m i e n t o l levan m i 
ras m u y diversasen esta jo rnada , que fuera largo e s p e c í -
hcar : quien piensa comprar una faja de estambre y unos 
escarpines azules; cual t rata de mercar unos zapatos de 
cabra para hacer u n regalo á su novia ; y cual , o t r o , p o r 
n u m i o Se propone vender anas grandes hevillas de plata 
del visabuelo de su muger ( ú n i c o resto que conserva de 
la carta dotal ) para pagar Su ¡guala al c irujano, e| h e r r a -
ge al a lbci tar , y Jos derechos de un en t ie r ro , al Sr. cura 
de la parroquia. 

I I . 
Todo es bul la y algazara en la gran pla/.a de Almagro-

todo ruido do campani l las : todo gr i to de veiidedores" 
lodo re l incho de caballos. A q u í los curiosos se agolpan 
^ v e r uuarespetable muletada que entra de p ron to cu e* 
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mercado, en la que los machos y mnleteros todos t raen 
el pelo de la dehesa; a l lá los forasteros se agrupan al r e 
dedor de las tiendas de percales y e s t a m e ñ a s , devorando 
con los ojos los pintorreados florones y los dorados o r i 
llos ; a c á los chicuelos se paran estupefactos á con tem
plar una manta de higos y unos cenachos colmaditos de 
nevados roscones; acu l l á los galanes h i d a l g ü e l o s se apre
saran á comprar corchetes y botonaduras de feligrana en 
el puesto del p l a t e r o , luengas navajas al c h a l a n , y sen
dos conos de terciopelo con re lumbrones de talco en la 
ambulante tienda del cons t ruc tor de las monteras. Nada 
huelga en este rec in to ; pisa el p i e , e l ojo observa, c a l -
cala el c e r e b r o , la gente empu ja , los perros olfatean, 
los pobres mendigan, los mercaderes e n g a ñ a n . Solo a l g ú n 
e s c u á l i d o cortesano, que casualmente se encuentra en el 
pueblo con objeto de ver si las aguas gruesas entonan su 
e s t ó m a g o debil i tado por las p i ldo ras , es el que se pasea 
con aire indiferente por la p laza , buscando en vaup con 
la vista las a n t i q u í s i m a s s i l le r ías , los viejos fregaderos, 
las mutiladas sartenes , y d e m á s asquerosos muebles que 
representan u n papel tan p r i n c i p a l en la gran feria de 
M a d r i d , 

E n el estremo occidental de este mercado , que es 
donde generalmente se hace toda clase de cambios , ó 
gardas, por hablar en el id ioma del pa is , se encuen
t r a reunida una p o r c i ó n considerable de gitanos de am
bos sexos, que sin d á r s e l e s un bledo de que sus ascen
dientes fuesen Bohemios ó E g i p c i o s , egercitan su indus 
t r i a para v i v i r y conservarse , como Uios manda, ora 
e n g a ñ a n d o al p r ó j i m o con trueques y combalaches, ora 
diciendo la buena ventara á los que t ienen la mala de 
darles oidos; y o r a , en fin, escamoteando con singular 
destreza aquello que nunca sobra en los bolsillos del que 
l o l leva y que tanta falta suele h i c e r al que no lo tiene 
en el suyo. 

E n medio de esta turba chalanesca se encuentra 
n n hombre largo y e n j u t o , con dos c a ñ a s de pescar 
esa vez de pantor r i l l as , y una co l e í a de pelo en
trecano que le cuelga por la espalda hasta tocar al hue
so payis . L l á m a s e el tio Perucho y es el corifeo de la 
cuadr i l la egipcia , d e s e m p e ñ a n d o á la vez las funciones 
de legis lador , capataz, sumo pon t í f i ce , y recaudador 

«íe'-echo de la cuatropea. E s t á met ido en una con-
-yersacion tan grave como t i rada con el s e ñ o r Juan Col

mena ; y segun se colige por "la a t e n c i ó n con que este 
observa de reojo á un caballo negro que entro otros 
varios tiene de venta el Perucho , ha fijado ya su elec
c i ó n , y el cambio de la ínu la debe verificarse m u y p r o n 
t o , bajo las condiciones que so est ipulen y acuerden 
p o r ambas partes. 

No muy lejos de este sitio , se descubre á la s e ñ o 
ra Leoncio, revolv iendo con imper t inen te a f á n , una ca-
j i l a de sortijas que le presenta una gitana. R o d é a n l a seis 
ó siete mozuelas de la misma casta que la vendedora, 
todas de teces morenas, de cabellos d e s g r e ñ a d o s , de 
ojos vivarachos y de lengua espedita. T a n acosada se 
encuentra la redonda aldeana, que no s^be como contes
tar á las ofertas y preguntas de aquel enjambre, n i 
cual anillo elegir de los muchos y de variadas formas 
que se le ofrecen á la v i s ta .—Lleve su merced este r u 
b í , s e ñ o r i t a , que tiene los mesmos colores que esa cara 
de c i e l o . — Y o si fuera zu m e r c é , comprar ia esa es
meralda para zer afortunada en amorez.—Calla t ú , y e 
gua pia ; y q u é neces i á tiene zu m e r c é de ezmeraldaz 
con eze amorci to de tal le y eze Jezu de p a l m i t o , que 
paece una v i rgen de loz á n g e l e z . — L o que debe l levar 
la c e ñ o r i t a , ez ezte ani l lo de oro con diamantes , y es
tos c in l i i i icos de plata para los n i ñ o s . — N o tengo la d i 
cha de ser madre , dijo Zit'onc/a suspirando, y acomo
d á n d o s e en el dedo la preciosa t u m b a g a , — S e ñ o r i t a , 
dé jeme su m e r c é mi ra r esa m a n o , e s c i a m ó la que l l a 
maban yegua p i a , sin duda por las enormes pecas que 
á manera de manchas se estendian por su ros t ro . D é 
jeme por la v i r g e n mirar la , que asi la ampare el 
f ru to de sus benditas entrarlas, como la color d é l a s 
rayas y las cruces que forma la p a l m a , me dicen que 
su m e r c é e s t á en c i n t a , — Y diciendo y haciendo se dio 
dos vueltas al cuerpo con las puntas del p a ñ u e l o que á 
manera de chai le colgaba de los hombros , sacó la p i e r 
na derecha con g r a c i i como si fuera á bailar un alante 
dos , cog ió el brazo de la aldeana , que esta a l a r g ó sin 
repugnancia alguna , y m i r á n d o l o de h i to en h i to , enta
b l ó un i n t e r r o g a t o r i o , d e s p u é s una forma de o r a c i ó n , 
y en seguida un p r o n ó s t i c o , que fueran dignos de n a r 
rarse , si el ruido que á la sazón formaban en aquel t r á n 
sito vanos carros cargados de v i n o , n ó i m p i d i é r a per
c ib i r con d i s t i nc ión las m á g i c a s palabras de la adivina-

Mas dejemos á la señora Leoncio, que vent i le á su sabor 
las cuestiones mujeriles que fueren de su i n t e r é s , y tras
l a d é m o n o s de nuevo al parage donde el obeso Colmena 
J t i enjuto P e r u c h o , dignos trasuntos del hombre gor-
¿ » 7 el hombreyfoco de nuestros dias , d isputan acalo-
Mdwneute- , sobre el v a l o r , m é r i t o y cualidades del caba* 

l i o en v e n i a . ~ \ > a r n que se perzuada zu m e r c é de lo que 
ez ezte v icho voy á hacer que el p i p i ó l o lo d é un trote 
en pelo, — O y e , muchacho , zube encima de eza beztia 
y dala cuerda hazta que zude loz h í g a d o s ; que este se
ñ o r quiere avizorar como brazea.—No hay que qui tar le 1» 
m a n t i l l a , (dijo un mozalvele del c o r r o , con sendas bolo-



S E M A N A R I O P I N T O R E S t O ESPA^QXo 141 

naduras de piala en ca lzón , j u s l i l l o y chaqueta, larga chor
rera acanalada, y p a ñ u e l o de seda ajustado á l a f i e u t e . ) 

N o hay que tocarle á la cincha , que no ce le h a dao 
toadía el pienzo y ce le pueden rezfriar los r í ñ o n e s . — 
Aguarda, p i p i ó l o , que te de el e z l r i v o . — E n esto se acer
có al ¡ Q t e r l o c u t o r u n muchachuelo como de seis años , 
a f i rmó la punta de u n pie en la mano del mozalvete , y 
haciendo un p e q u e ñ o empuge se puso á horcajadas enc i 
ma del caballo con tanta presteza y desembol tu ra , como 
pudiera hacerlo uu alumno del c i rco O l í m p i c o de P a r í s . 
— A r r e a , m o r i t o , y no le dezboquez, dijo entonces el 
chalan dando una fuerte palmada eu el anca del anima!, 

y al punto el moro como si lo cntendioi H, ó mas bien co 
mo si sintiese el pinchazo del agui jón ( I ) , e m p r e n d i ó u n 
t rote laro-o enhestando las orejas y h.icicndo corbetas que 
merecieron los mayores aplausos de la concurrencia . 
D e s p u é s de esta prueba se p r o c e d i ó á un examen es
crupuloso de las patas de l c a b i l l o , que se ha l la ron sa
nas y sin n i n g ú n alifaz aparente ; se le a b r i ó la boca 
y se contaron los dientes que estaban comple tos , b l a n 
cos y sin g ran i l lo ; se c a l c u l ó la edad en un lus t ro no 
c u m p l i d o , atendiendo á que el animal no habia m u d a » 
do aun los dientes de leche. 

I 

Y d e s p u é s de m i l a l te rcados , de setecientas exagera
ciones por par te de la cuadr i l la gitanesca, y de quinientas 
contorsiones por la del Colmena, que ora abriendo los ojos 
para mi ra r al a l a z á n , indicaba sus vivos deseos de poseer
l e , y ora metiendo la mano en el bols i l lo dec í a bastante 
lo sensible que le era d isminui r le de v o l ú m e n , c o n s u m ó 
se la g a r d a ; e l m o r i t o con su mant i l la de bayeta dn cua
dros p a s ó á poder del propie tar io de B o i a ñ o s ; y la ínula 
de este con todo su aparejo y 20 doblones en buena p l a 
t a , e n t r ó en el fondo c o m ú n de la cof rad ía vagamunda. 

No bien se habia concluido este t r a t o , tan ventajoso 
para el S e ñ o r Colmena, que no cabia en sí de gozo por 
haber puesto á su empresa tan venturosa c ima , cuando 
se s in t ió t i i ar de la manga por su amable consor te , que le 
dijo al oido con aire de s a t i s f a c c i ó n . — « C h i q u i l l o tene
m o s . » — ¿ Q u é quieres decir con eso? e x c l a m ó regocijado 
el Sr. Juan , echando un brazo al cuello de su caballo y 
o t ro al de su mujer . — Que he c o m p r a d o , di jo esta, unas 
yerbas cogidas en A m é r i c a ó eb las Indias, a l l á , muy l e 
jos , con las cuales haciendo un cocimiento de v ino blanco 
y t o m á n d o l e en luna c rec ien te , antes da los diez meses 
tendremos r o r r o en casa.— M i r a , mira ot ra merca que 
he becho.— ¿ Y qué significa ese ro l lo de bayeta y esas 
tiras de lienzo que traes a h í . — ¡ M a j a d e r o ; e x c l a m ó la 
s e ñ o r a Leoncia e m p i n á n d o s e en las puntas de los pies 
para alcanzar á la oreja de su m a r i d o ; m e r e c í a s nd ser 
padre jamas, ya que eres tan torpe que no conoces que 
estos son los av íos para la envol tura de t u h i j o ! . . . . 

I I I . 
Por el camino que conduce desde A l m a g r o á B ü l a a o s , 

marchaba en reposado continente la mismís ima aleare ca-
rabana de que hemos hecho m e n c i ó n en el p r i n c i p i o de 
este a r t i cu lo . Todos sus individuos hablan dejado algunas 
monedas en la feria , pero en cambio t r a í a n abundante 
provisión de efectos y h a l a g ü e ñ a s esperanzas de sorpresa 
P«ra sus respectivas familias. Solo el redondo y apelma

zado J m n Colmenci era el que regresaba a l g ú n tanto t a 
c i tu rno , flojas las riendas en la mano , y l i b r e el pensa
miento que vagaba por el estrecho aposento de su cere
b r o , como vol t igea el m u r c i é l a g o en u n d e s v á n acosado 
por los chiqui l los y ofuscado por la luz de u n candi l . T o 
do el placer que esperimentaba su c o r a z ó n al verse á ca
bal lo sobre un moro j ó v e a , fogoso y de buena estampa, 
se lo amargaba el recuerdo de su m u í a quer ida ; aquella 
t ierna c o m p a ñ e r a de sus paseos campestres y de sus f a t i 
gas labriegas. A mas de es to , entraba en cuentas c o n s i 
go mismo y calculaba por celemines y cuart i l los las fane
gas de t r igo que tendria que v e n d e r , para re in tegrar á 
su monetario de los 75 pesos fuertes que habla estraldo 
del a r con , y sacaba por resu l tado , s e g ú n el mal estado 
que presentaba la cosecha , que estaba en el caso de ape
lar á las medidas extraordinarias de economía , para e v i 
tar un hund imien to en el edificio de su for tuna . Yendo y 
viniendo en estas tristes cavilaciones, vo lv ió de p ron to la 
cabeza para mi ra r á su digna consorte , que a b s t r a í d a 
t a m b i é n con sns pensamientos , marchaba sin hablar p a 
labra y sin acordarse siquiera de arrear á sn acanea ; y 
con tono mas de marido que de aman te , la d i r ig ió una 
brusca i n t e r p e l a c i ó n . = ¿ Q u e c u á n t o d inero he gastado? 
repuso la s e ñ o r a Leoncia , t i rando del ramal á su j u m e n 
ta y haciendo u n alto repent ino con muestras de con fus ión 
y de desagrado; ¿ q u e c u á n t o dinero he gastado? no pa 
rece sino que soy alguna mujer despilfarrada , que a r r u i 
na á su marido sin ton n i son , e c h á n d o s e galas y m o ñ o s , 
ó comprando h'gos y g a l g u e ñ a s . . Es v e r d á que he m e r 
cado una saya y unos escapulRrios de la v i r g e n , y u n r o 
sario de plata y otras cosas que me hacen tanta falta c o 
mo el comer; pero á buen seguro que todav ía traigo c i n 
co duros de los veinte que s a q u é del lugar . Y para p r o -

( I ) Los fílanos suelen l l var un anillo armado de un pe -
queiio nguijuu ó punía de h u ro para espolear i las caballerias' 
aícclnn'lo acariciariai. 
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bar lo f[uc decia , e c h ó s e la maDo a t r á s A buscar la aber
tu ra de la saya , m e t i ó , s a c ó , volv ió á meter y sacar , y 
mudando velute y cinco colores, dicieudu m i l veces [Jesús , 
y doscientas m i l aves manas, c o n c l u y ó confesando no sin 
despecho y r u b o r , que la h a b í a n robado el dinero y el 
rosario de plata con la ad ic ión de un p a ñ u e l o de yerbas 
que no tenia mas que cinco labaduras , y la caja del 
r a p é q^ie era de hoja de lata con charo l amar i l lo . Sus 
sospechas y sus maldiciones recayeron inmediaiamente 
sobre la aventurera yegua p i a , que al i n t roduc i r l a en 
el bolsil lo las m i s t e r i o í a s yerbas de la f e c u n d a c i ó n , ha
b r í a estraido estos objetos por evitar , s in duda , que pade
ciese de t r imento la misteriosa medicina. 

Llorosa y acongojada la buena l u g a r e ñ a por la pe'rdi-
da de sus albajas, s in t ióse acometida de pronto cié una 
idea aterradora. L a ad iv ina , babia abusado de su c o n 
fianza l o b á a d o ' a t raidoramente ; ¿ n o p o d r í a del misino 
modo haberse bur lado de su sencillez p r o n o s l i c á u d o -
la lo que tanto anhelaba , y veudí t índole á earo p r e 
cio nnas plantas destituidas de la v i r t u d p r o l í í i c a ? Es
ta duda c rue l puso el co lmo á su ansiedad y desespera
c i ó n . Dio m i l vueltas entre sus dedos al pape l , sia a t re
verse á desdoblarlo , lo a c e r c ó á las narices para ver si el 
olfato podía penetrar el a rcano, lo g u a r d ó de nuevo , v o L 
vio en seguida á sacarlo , y por ú l t i m o d e c i d i é n d o s e de 
una vez , d e s p l i é g a l o s dobleces , examina el contenido, 
y lo arroja violentamente cont ra el suelo, l lena de v e r -
giieuza y de rabia. Las plantas raras , las yerbas t r a í d a s 
de A m é r i c a y que cocidas en vino blanco y tomadas eu 
cuar to creciente t e n í a n prodigiosa v i r t u d de alejar la es-
t í r i l i d a d , eran en suma unas flores cordiales , tan secas, 
tan ins íp idas y tan á p r o p ó s i t o para p romover una abun
dante t r a s p i r a c i ó n , como las que usaba la s e ñ o r a Leonc ia 
en cualquier cuar to de luna en que se sen t í a conslipada. 

Difícil fuera enumerar las imprecaciones qne hizo y 
los denuestos que p r o n u n c i ó , cuando l l egó á penetrar has
ta el fondo de su amargo d e s e n g a ñ o . E l s e ñ o r J u a n Col~ 
mena , á pesar de sus cuentas y de los nuevos desfalcos 
de su conjunta y atrahil lada m u j e r , no pudo menos de 
soltar ¡a carcajada a l ver ¡as hojas secas de amapola y 
la flor de malvas á tan caro precio compradas ; y que
riendo hacer gala de su inteligencia y superioridad en ma
terias de comerc io , m e t i ó las espuelas á su a l a z á n , espe
rando una corbeta ó un respingo gracioso, que pusiese de 
manifiesto la escuela , g d lardia y v igor de su gent i l ca
balgadura. Peí o ¿ c u á l fué su sorpresa al adver t i r que el 
sumiso animal sufr ió resignado la espuela, y solo empren 
dió un medio t rote eogeando de una mano , para vo lve r 
u n minu to d e s p u é s á su i n a r c b i pausada y fatigosa? Picóle 
seguudi vez , y segunda vez r e p i t i ó las mismas evoluc io
nes; a p e ó l e entonces , r e c o n o c i ó l e detenidamente, y des
p u é s de darle m i l vueltas , ausiliado en esta o p e r a c i ó n por 
lodos los labradores de la carabana , se c o n v e n c i ó con 
asonjbro de que el caballo estaba abierto de pechos y t e -
n i i uua her ida profunda en el casco de una mano. A t r i 
bulado entonces y l leno de disgusto, m a n d ó hacer alto á 
la gente con pretesto de tomar un re f r ige r io , y dió orden 
á u n j de sus g a ñ a n e s para que quitase los aparejos al/720-
r o y !e pusiera en el arnero un razonable pienso con que 
restaurase sus fuerzas. Nuevos d e s c u b r í m i u n t o s nuevas 
consternaciones. E l lomo del animal estaba acribil lado de 
mataduras , y los remiendos de p i e l cotidos diesiramente 
para tapar las , solo servian para esacerbar su dolor en 
aquella pa r t e , p r o d u c i é n d o l e convulsiones y continuos es-
tremecimieutos. A t u r d i d o Colmena y sin saber Jo que le 
p a s a b i , mov ía se de un lado á o t ro no acertando á dis
cu lpa r su torpeza , n i á dis imular la i ra^ la t r i b u l a c i ó n y 
la angustia que abrigaba en su c o r a z ó n . — E s muy joven, 

decia procuroiulo «•onsolarsc á sí mismo; no llene nun cin
co a ñ o s , y M ' iá l'áril curar le : en t e n i é n d o l e 1*5 dias k mi 
cuidado, yo respondo do que ha de beber los vientos ; por 
que es de casta do muchos b r ío s . Apuesto á que come dos 
cuar t i l los de cebada de una asentada — 

llizose en efecto la prueba ; el caballo n l a rgó el ho
cico hácia el amero movido del poderoso ins t in to de la 
necesidad , pero al querer masticar los pr imeros granos, 
se desprendieron uno tras o t ro de sus viejas m a n d í b u l a s 
hasta cuatro dientes e l e r o g é n e o s que el arte hab ía inge
r ido en ellas para suplir provis ionalmente la falta de Jos 
naturales. 

Este postrero é inesperado d e s e n g a ñ o , a c a b ó de dar 
al traste con la poca paciencia que restaba á Colmena, 
destruyendo de una vez sus ilusorias esperanzas. Mohino 
y cabizbajo e m p r e n d i ó de nuevo el camino bác í a su casa, 
seguido de su mujer , no menos afligida y confusa que é l , 
y de toda su comi t iva ; reflexionando tr is temente , que 
habia llevado á la feria gran parte del f ru to de sus ahor
ros , y que l i aia en cambio una piel para fo r ra r sus b a ú 
les , y una embol tnra para el p r imer espós í to que apare
ciese en la p i l a de la par roquia . 

C. DÍAZ. 
ii'taawMOawii 

NOVEÍÍA. 
(Gonlincacion. V é a s e «1 n ú m e r o anterior.) 

1 alba blanqueaba el firmamento , y la luna 
TfjT^ j rá^da y t r is te declinaba en el hor izonte . 

Con el mayor cuidado marchaban á la des
cubier ta cuat ro flanqueadores cristianos registrando los 
barrancos y cerros que anunciaban ya las inmediaciones 
de la te r r ib le s ie r ra , mientras un poco mas a t r á s se es-
tendia como una larga serpiente de plata el b r i l l an t e es
c u a d r ó n de R u y Díaz Ponce que , conducido per su gefe, 
marchaba sin recelo por las estrechas veredas de los es
pantosos precipicios. N m g u n mot ivo habia de t emor . E l 
silencio mas profundo babia a c o m p a ñ a d o su paso por las 
feraces c a m p i ñ a s , y las crestas de la sierra que br i l l aban 
ya á los pr imeros albores del dia a p a r e c í a n á sus ojos des
nudas y severas: n i u n solo turbante se destacaba en el 
profundo azul del horizonte. 

Cabalgaba R u y Díaz Ponce m e l a n c ó ' í c o y tac i turno: 
su hijo Rodr igo contemplaba con orgu l lo y esperanza la 
lucida tropa de los caballeros e s p a ñ o l e s , y en su semblan
te asomaba de cuando en cuando una sonrisa feroz al ten
der sus ojos por la cumbre de las desiertas m o n t a ñ a s . Y 
asi caminaron a l g ú n r a t o , y las pr imeras luces del sol los 
v i e ron e m p e ñ a d o s en la subida de las m o n t a ñ a s . De re
pente uno de los flanqueadores v o l v i ó riendas al caballo, 
y l l egándose á Fuiy Diaz le dijo al oido algunas palabras. 

« C a b a l l e r o s j e x c l a m ó el adelantado: tenemos b o l í n : 
cerrad las filas, y s i l enc io .» 

Efec t ivamente , á pocas varas de distancia se veía u n 
grupo de campesinos moriscos , l levando al in t e r io r d« 
la sierra sus ganados. Los cristianos p rocu ra ron alcan
zarlos al t rote de los caballos, pero ellos se perdieron 
eu un bosquecilio que llegaba á la cumbre de la sierra. 
R u y Diaz no tenia en cuenta al seguirlos el i n t e r é s de la 
presa, pero t emía que aquellos moros diesen la alarma en 
toda la m o n t a ñ a , y quedase cou esto malograda su a i r e -
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vida espedicion. La tropa maí c l ió adelante , y se i n t c r i i ó 
cu ua terreno cortado por rocas y p rec ip ic ios , cubier to 
de á r b o l e s que impedian el movimien to de los caballos. 
E l p r i m e r o que se l anzó fue R u y D i a i : detras Gonzalo 
de Vargas : Rodr igo q u e d ó mandando los escuadrones 
castellanos. Las ratnas y las rocas los separaron un m o - ' 
m e n t ó , pero de repente se o y ó la voz del anciano g r i t a n 
do con fuerza: « S a n t i a g o y cierra E s p a ñ a ! » Los caballeros 
met ieron espuelas á sus cabal los , pero de repente una 
l l u v i a de í lecl ias c a y ó sobre sus armaduras , y como por 
encanto se v ieron rodeados de un enjambre de moros. 
E l choque fue f a t a l : los cristianos no pudieron resistir el 
inesperado ataque y se r e t i r a r o n en desorden: Rodrigo 
les g r i t aba : « d e t e n e o s ! » pero sus palabras no fueron oidas 
hasta d e s p u é s que , saliendo del t e r r ib le bosque, pud ie 
r o n rehacerse psra resistir al enemigo. Entonces los mo
ros salieron uno á uno j los ginetes l levaban cogido de 
las riendas á sus br idones , y saltaban á g i l m e n t e á la car 
rera sobre ellos para i r al encuentro de los castellanos; 
las alturas estaban coronadas de sarracenos que arrojaban 
sus certeros dardos desde las rocas inaccesibles: muchos 
caballeros h a b í a n perecido en tan desigual c o n t i e a d i , 
pero R o d r i g o mautema todav ía el c a m p o , aguardando á 
su p a d r e , temiendo por su vida. 

L o v i ó , pero lo v ió al l indero del bosqueclllo , acom
p a ñ a d o de Gonzalo de Vargas , luchando ambos contra 
una m u l t i t u d de moros que los cercaban: su suerte era 
i r r emed iab le , porque no habia re t i rada para e l los : todo 
estaba ocupado por los enemigos: de lante , detras, por 
los costados se apifiaban los feroces sarracenos, armados 
de lanzas y de ya t luganes . E l anciano no vaci laba: su 
espada br i l l aba como el rayo sobre los blancos tu rban
tes de los moros , y Gonzalo de Vargas acreditaba en 
aquel combate el i n d ó m i t o valor que tan c é l e b r e le hizo 
d e s p u é s en los anales de la guerra . Rodr igo miraba co
l é r i c o y apenado el pel igro de su p a d r e : v o l v i é n d o s e á 
los caballeros castellanos s e ñ a l ó al adelantado que l u 
chaba aun con e n e r g í a ; — « s e g u i d m e ! » — e x c l a m ó , y el es
c u a d r ó n crist iano s a l t ó á escape por ene ma de las rocas 
entre las atabas de flechas qae caian desde las alturas ve
cinas. Las turbas de moros c o r r í a n de u n lado á o t ro : 
desorganizadas , sin gefes, sin plan a lguno , se desbanda
ban á la llegada de los castellanos fur iosos, para ocupar 
los desfiladeros de los montes. Pocos pasos faltaban ya 
á Rodr igo para alcanzar á su padre : el penacho de R u y 
Diaz ondeaba entre los vecinos arbustos , y su g r i t o de 
guerra resonaba entre el t u m u l t o de las armas y el c la
mor de los combatientes. L i b r e podia coutarse y a , cuan
do u n moro de alta estatura y blanca barba sal ió de en
t r e la m u l t i t u d : su lanza d e s c r i b i ó algunos c í r c u l o s sobre 
su cabeza, y cayendo luego sobre el casco del adelanta
d o , lo a r r a n c ó de su frente destrozando la visera. E n 
tonces se p a r ó é hizo una s e ñ a l , los moros que le cerca
ban se r e t i r a ron para resistir el choque de la c a b a l l e r í a 
e s p a ñ o l a . E l sarraceno a r r o j ó la lanza, y sacando con 
i n c r e í b l e ligereza de la vaina su encorvada c i m i t a r r a , 
g r i tó en alta voz. 

« R u y Diaz y o soy. Muza-ben-azi l , h i jo de Aben-Jusaf . 
L a venganza ha levantado su mano: vas á m o r i r . » 

« P e r r o , e x c l a m ó el adelautado : la sangre de 
es infame 

N o a c a b ó : 

tu raza 

e l alfanje del sarraceno c a y ó 
una clava sobre su cabeza , hendiendo el c r á n e o , y 
h a c i é n d o l e arrojar por la boca y po r los ojos torrentes 
de sangre: el guerrero c a y ó sin p ro fe r i r un g e m i d o : sus 
ojos se ag i ta ron convulsivamente en sus ó r b i t a s , y que-

, conservando su acostumbrada esv a r ó n luego i n m ó v i l e s 
pcesiou. de magestad y ü e r 

«Padre inio, » i n u n m u ó vacilunlo RjO(]i'lgQI Mfll nube 
p a s ó un momento por su f r e n t e , poro recobnido al m o 
mento de su al l iccion g r i t ó con fur ia . << A (leíanlo ! coged 
k ese perro inf iel » No fue necesm i - ; Con/a lo de Vargas 
lo habia p r even ido : mientras qne el moro contemplaba 
alegre su v ic t ima , la lanza del cristiano habla atravesa
do el pecho de M u z a ; y cortando su cabeza, la a r r o j é 
como guante de desaf ío a l t ropel de los sarracenos quo 
aun r e s i s t í a n : pero p ron to e m p e z ó el desorden: los m a 
ros cedieron el campo , y se ac ogieron á las alturas i R o 
drigo a v a n z ó , y recogiendo el c a d á v e r de su padre, lo hizo 
colocar en el c ;ba l lo de un soldado. 

— « G u á r d a l o b i en , e x c l a m ó ! g u á r d a l o , y esta tarde 
rociaremos su semblante inanimado con la sangre de su 
enemigo. O padre m i ó , c u m p l i r é m i j u r a m e n t o . » 

L o s cristianos iban á seguir : el espanto de los moros 
les hubiera abierto camino entre las m o n t a ñ a s : pero u u 
g r i t o de guerra sonó por todas las colinas. « A b u l Gazan! 
A b u l G a z a n ! » E l nombre t e r r ib l e del jeque se r e p e t í a con 
ecos tr iunfantes entre los sarracenos; y por la ve r t i en te 
occidental de la sierra bajaba fuerte y compacto nn l u 
cido e s c u a d r ó n de guerreros mahometanos. Rodr igo no 
a g u a r d ó : haciendo una seña á los soldados, m e t i ó espue
las á su caballo para i r al encuentro de los moros : estos 
se de tuv ie ion y aguardaron e l choque sin moverse. Las 
lanzas í e c r u z a r o n ; moros y cristianos se confundieron: 
y la voz de R o d r i g o l lamaba á Á b u l Gazan . no a g u a r d ó 
m u c h o : el t e r r ib le sarraceno estaba enfrente incl inado 
sobre su brioso berberisco. E l caballero alzó su lanza , y 
b l a n d i é n d o l a con fuerza la a r r o j ó contra el pecho de su 
enemigo: cer tero hubiera sido el go lpe , si A b u l Gazan 
no hubiera bajado la cabeza hasta el cuel lo de su b r i d ó n : 
la lanza p a s ó por encima s i lbando, y fue á clavarse eu 

' un á r b o l vecino. E l moro se a r r o j ó como u n r e l á m p a g o 
sobre el c r i s t i ano : de un tajo c o r t ó las riendas del ca 
b a l l o : y el segando golpe de su alfanje dando en el casco 
de R o d r i g o , lo hizo vacilar en la s i l l a , y caer d e s p u é s 
a tu rd ido bajo los pies de l berberisco del jeque. E l m o r o 
iba á conclui r con su enemigo , i n c l i n á n d o s e en la s ierra , 
sacaba ya su daga de la va ina , pero al m i r a r al caba 
l l e r o , un pensamiento repent ino le hizo mudar de reso
l u c i ó n : s i l b ó , y su silbido fue repe l ido por los ecos de 
los va l les .— 

« G i a í f a r , g r i t ó á su fiel servidor que p e r m a n e c í a 
á su l a d o , parando los golpes de los castellanos; « r e t í 
raos y aguardadme en la l l a n u r a : que Almanzor ocupe 
todas las gargantas de la sierra. » E l guerrero se i n c l i n ó 
a l escuchar la orden del gefe, y p ron to el e s c u a d r ó n 
morisco p a r t i ó como u n r e l á m p a g o . Los moros de á pie 
bajaron con te r r ib les alaridos de las alturas para caer so
bre los cansados castellanos: en aquel momento se a c e r c ó 
Gonzalo de Vargas á R o d r i g o . 

« S e ñ o r , van á envolvernos ¿ q u é hacemos? 
— « C o m b a t i r hasta m o r i r , r e s p o n d i ó el inexorable 

guerrero : pero l e v a n t á n d o s e todav ía a turdido de la v i o 
lencia del g o l p e , t e n d i ó su vista por el h o r i z o n t e . — 

N o hay esperanza, e x c l a m ó : p a r t i d : yo quedo á . . . . 
vengarme.— 

« ¡ D u d a s de m í ! r e p l i c ó Gonzalo : m a ñ a n a tendremos 
mas fuerzas, y yo te j u r o no descausar hasta verte v e n 
gado: v ive para de r ramar la sangre de los m o r o s . » 

« P u e s b i e n ; par tamos , dijo R o d r i g o : p a r t a m o s . . . . » 
L o s caballeros vo lv i e ron las riendas á sus cansados 

caballos : por fo r tuna pudie ron llegar antes que los e n 
jambres de moros que los s egu í an á los l inderos de la t e 
mible sierra; y l ibres ya de aquel pe l igro , diezmados po r 
el combate de la m a ñ a n a , contemplaban con m e l a n c ó l i c o » 
ojos al sol subiendo .» su zenit entre loa dorados vaporea 
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de las montañas . Las agujas y torres de Jerez aparecieron 
en el horizonte; y los cristianos, pál idos y tristes, apre
t a ron los hijares de sus caballos fatigados. 

A N T I G Ü E D A D E S R O M A N A S . 

CIHCO M A X I M O TOE TOLE©», 

a a n t i q u í s i m a c i u d a d , de la que dijo un 
c é l e b r e historiador urhs p a r v a , set valde 
munita, celebre enlodas e'pocas y t i e m 

pos lo fue con mucha preferencia en la ocas ión en que 
los romanos dominadores del mundo ocuparon con sus 
victoriosas armas la fé r t i l y codiciada E s p a ñ a . Era por 
entonces Toledo capi tal de la par te llamada Carpetania 
donde r e s i d í a n el Presidente , los Hamines y se guarda
ban los tesoros p ú b l i c o s , no sirviendo empero todo esto 
de o b s t á c u l o , para que perteneciendo esta insigne ciudad 
al convento s índico de Cartagena , acudiese al l í con sus 
plei tos. Dudan los historiadores si en t iempo de la lega
cía del p re to r , P. Carisio, siendo emperador Augusto, fue 
ó no hecha colonia ; pero aun dejando esto , es i nd i spu 
table que tuvo fuero de ba t i r moneda, como lo demues
t r a n algunas que han quedado, lo cual es un grande p r i 
v i l e g i o , sin otros muchos que se pudieran alegar. 

É r a l e s á los romanos m u y ú t i l ennoblecer ciudad tan 
fuerte y á p r o p ó s i t o para su c o n s e r v a c i ó n con suntuosos 
edif ic ios , que acreditasen la grande estima en que, la 
t e n í a n . 

U n o de los pr incipales y mayores que tuvo , fue el 
circo m á x i m o , cuyas ruinas aun permanecen en la vega 
de esta c iudad. De este c é l e b r e monumento han hablado 
todos los historiadores de T o l e d o , con mas Bosar te , Ponz 
.y Cean Bermudez ; pero n inguno se ha parado á esplic&r 
con ind iv idua l idad esos venerables restos de la potencia 
r o m a n a , n i á detal lar su forma medidas y actual estado, 
d e s p u é s de las destrucciones que ha padecido. 

V é n s e hoy en la vega de Toledo , j un to al convento 
que fue de los m í n i m o s , las ruinas de este gran c i rco , 
que en su t iempo ( según lo que yo he observado) c o m 
p e t i r í a con los de Barcelona , Cartagena , Tarragona y 
M é r i d a . La materia de su c o n s t r u c c i ó n es argamasa de 
piedra menuda y cal tan unido y petr i f icado , que e s t á 
hecho un cuerpo fo r t í s imo , tanto que la io ju r ía de los 
t iempos no lo ha deshecho del todo. Estas ruinas se es-
t ienden formando , con dos l í neas paralelas , un a m p l í s i 
m o espacio, que comenzando en fo rma cuadrada fenece 
luego en c i r c u l a r , teniendo de long i tud 1045 pies caste
llanos y 332 de ancho por la par te or ienta l en que antes 
estaba una antigua ermi ta llamada la capil la de Montero . 

Estas l í n e a s de argamasa que formaban las paredes 
laterales presentan otra i n t e r i o r como de cuatro pies de 
grueso , separada de las pr imeras como 3 varas, de lo que 
se c o l i g e , que el p r i m e r c i m i e n t o , que es mas "rucso 
deb ía sostener una mura l la ó pared de gran peso, y el se
gundo estaba destinado á fo rmar sobre él un antepecho 
p ó r t i c o ó corredor marchando igualmente paralelo con ú 
mura l l a por toda su estension. 

A l ü s t r c m o que te rmina como queda dicho en forma 

Por la parte superior sustentan un plano de 
ancho con bastante pendiente ó declive bác i a 

c i rcu la r se m i r a n ciertas b ó v e d a s de la misma argamasa. 
cuyas entradas es t án por la par te esterior elevadas como 
9 pies de la superficie de la t ie r ra , y v á n e s t r e c h á u d o s e 
hastaj-enecer en un arco de poca altura que sale al óha lo . 

12 p í e s de 
pendienlc O ano i lVI nác ía dent ro que 

d á al instante á conocer , que aquello estaba pura fo rmar 
una g r a d e r í a de arr iba abajo. 

Este grande c i r c o , cuyo uso era destinado para los 
e s p e c t á c u l o s de juegos mil i tares y carreras á caballo o en 
car ros , tuvo entrada y salida por cuatro arcos m u y ca
paces del mismo a r g a m a s ó n . U n o de ellos esta entero en 
la parte que mira entre nor te y poniente. Es bastante 
g rande , pues qui tando la t i e r r a que en mucha par te l e 
encubre , pod í a ent rar por él un carro t r i un fa l , aunque 
fuese m u y corpulento . En el lado opuesto y otros á co r 
respondencia solo han quedado los estribos de otros arcos 
guales. 

Aunque este m o n u m e n t o , tan c é l e b r e en o t r o t i empo , 
manifieste hoy poca hermosura en su c o n s t r u c c i ó n , no 
se puede dudar que fue obra soberbia y conforme á l a 
vanidad de los romanos en los edificios p ú b l i c o s , pues 
cuando se abr ieron las zanjas para la p lanta del c o n v e n 
to de religiosos m í n i m o s , que l laman San B a r t o l o m é de 
la V e g a , y que coje un buen trozo de d icho a r c o , p o r 
la parte occ iden ta l , se ha l l a ron muchas columnas , no 
m u y a l tas , de precioso m á r m o l , hermosas, robustas y 
bien tratadas, alabadas de los lapidarios p o r sus colores 
y venas , con especialidad una que servia de s u s t e n t á c u l o 
al p ú l p i t o de la iglesia de ese c o n v e n t o , la cual ya no 
existe d e s p u é s de la d e s t r u c c i ó n de aquel. 

Contiguo á este mismo c i rco por e l lado de Poniente 
se ha l lan otros c imientos , cuya l ínea empieza desde la 
mura l l a del mismo c i r c o , y desde esta par te marchan 
por la derecha formando u n c í r c u l o , que fenece por la 
izquierda con la mura l la pr inc ipa! . La l o n g i t u d de este 
espacio es 65 varas , y la l a t i t u d 85. U n poco mas d i s 
t a n t e , pero no lejos, hác ia e l nor te hay vestigios del 
mismo a r g a m a s ó n , , comb son 11 cepas macizas en figu
ra t r iangular e q u i l á t e r a , colocadas en buen o r d e n , fo r 
mando todas u n espacioso medio óba lo cuya entrada t i e 
ne de ancho 198 pies y de fondo , hasta el f o r o , 1 6 1 . 

Todas estas otras ruinss dicen Pisa y otros que son 
da un templo g e n í i l i c o , otros s u p o ü e n que fuese una n s u -
maquiri , pero es de creer mas bien que fuese un ausil ia-
dor para les fiestas del c i r c o : á no ser que se quiera de
c i r que desde el templo saliesen los romanos á solemnizar 
las fiestas religiosas con las distracciones c iv i l e s , lo cual 
carece de antecedentes. 

A pesar de el conato de des t ru i r p e r m a n e c i ó en pie 
mucha parte del circo romano de T o l e d o , durante la d o 
minac ión Goda , hasta los años de 9 1 1 , cuando los moros 
ocupaban esta ciudad , sujeta por aquel t iempo á ios reyes-
de C ó r d o b a , que á Abdala s u c e d i ó A b d e r r a m a n I I su 
n i e t o , que á poco de entronizarse e n t r ó en t i e r ra de T o 
ledo con 40000 hombres a'sujetar por armas esa ciudad, 
que tenia tiranizada el rebelde Calib Aben Hatsur . Puso 
su campo en la vega, tnas los primeros d ías h ic ie ron los 
sitiados algunas salidas protegidos por las ruinas del c i rco 
m á x i m o , lo que fue causa, s e g ú n dicen los his tor iadores 
á r a b e s , de que se allanase del todo esa gran f áb r i ca , y que
dase en los t é r m i n o s en que hoy la vemos , mostrando, 
s í , p e q u e ñ o s vest igios, pero grandiosos recuerdos , que 
arrebatan al anticuario á t iempos muy remotos , creyendo 
oir el e s t r é p i t o de los c la r ines , ver la polvareda l evan ta 
da por las carreras de carros y caballos, y escuchar e l 
m u r m u l l o del s i n n ú m e r o de espectadores, que en otros 
tiempos serian presenciales testigos de los magní f icos jue-* 
gos que se celebraron en este suntuoso c i rco . 

N. MAGAN. 

M A J H U D : I M P R E N T A » , TOMAS J O R D A N . " 
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S A L A M A N C A . 

alamanca, una de las ciudades de mas 
gloriosos recuerdos, poco estudiada por 
los extranjeros y menos po r los naciona

les , ofrece todav ía entre sus ruinas recuerdos p a r » el 
poeta , asuntos dignos para el h is tor iador , y un manan
t i a l r ico de observaciones para ios amantes de las bellas 
artes. Su antigua grandeza se deja ver entre sus escom
bros, y las piedras enmohecidas de los restos de su gloria 
no pueden menos de despertar en los salmantinos sen
t imientos m e l a n c ó l i c o s por lo que son , e ideas de g r a n 
deza y de o rgu l lo por lo que fueron. 

Salamanca ocupa el cen t ro de los pueblos llamados 
Vet tones ó Vectones de la ant igua Lusi tania , Su origen 
se p ierde en la noche de los t iempos heroicos ; algunos 
creen que fue fundada por Hercules Líb ico , otros po r 
Hercules Tebano ; pero la o p i n i ó n mas c o m ú n tiene por 
fundador al famoso Teucro , hjo de T e l a m ó n , rey de Sa-
larnina. Si esta o p i n i ó n es c i e r t a , cuenta Salamanca mas 
de 3000 años de a n t i g ü e d a d . La voz Salamanca significa 
t i e r r a de a d i v i n a c i ó n ; A n t o n i n o P i ó , Plutarco y Ju l io 
f r o n t i n o la l l aman Salmtitice , Polyeno M a c e d ó n Salmat is , 
y Po lyb io y L y b i o jErmdndica > E l m a n l i c a y H a í m a n t i c a . 

Salamanca, á pesar de su a n t i g ü e d a d , no aparece en 
la his tor ia hasta el a ñ o 550 de la fundac ión de Roma , 220 
antes de la v e n i d á de Jesucristo. H a l l á b a s e entonces c o n 
federada con los romanos , y ocupaba un puesto i m p o r 
tante entre los pueblos eDemigos de Cartago. Dííseoso 
A n n i b a l de separarla de sus contrar ios la ofrecití ricos do
nes , pero ella los d e s e c h ó constantemente gtiardando f i 
delidad á sus promesas y juramentos. I r r i t a d o el h é r o e 
africano a t a c ó á los salmantinos y les o b l i g ó á! rendirse 
i m p o n i é n d o l e s una mul t a de 300 talentos. L lenos d é ar
d i m i e n t o y sonrojo los vemidos se negaron e n é r g i c a m e n t e 
á c u m p l i r las condiciones de l vencedor , y sostuvieron 
con v a l e n t í a u n nuevo asedio , hasta que combatidos po r 
huestes numerosas y aguerridas t uv i e ron que sucumbir 
sacando las vidas por ú n i c o p remio de sus esfuerzos. A b a n -
donaron los salmantinos sus hogares ; bis mujeres s in e m 
bargo ocul ta ron las armas debajo de las ropas , animaron 
á los hombres , y les obl igaron á combat i r de nuevo. Los 
Cartagineses fueron espulsados de Salamanca, mas no cre
y é n d o s e seguros los sa lmant inos , se r e t i r a ron á los m o n 
tes y ob tuv ie ron una c a p i t u l a c i ó n honrosa. A n n i b a l era 
v a l i e n t e , y áabia apreciar á los h é r o e s . Poco t iempo des
p u é s los generales rorriatibs v o l v i e r o n á ocupar todos los 
pueblos Vectones y entre ellos á Salamanca; pero ma l 
avenido et pais con el yugo de sus tiranos se s u b l e v ó , y 
fue necesario que Marco Porcio C a t ó n , Pretor de la Es
p a ñ a U l t e r i o r , echase sobre ellos las cadenas con que la 
r e p ú b l i c a romana o p r i m í a l a s provincias conquistadas. Sa 
lamanca fué colonia de Roma durante los emperadores; E n 
t i e m p o de T i b e r i o gozó del derecho de ba t i r moneda, y 
uno de los duumvi ros de su cur ia hizo medallas é n memo
r i a de la patr ia y de l emperador . 

E n los fastos de la iglesia aparece Salamanca c o m í 
una de las sillas episcopales mas antiguas. E l e s p a ñ o l 
Prudencio que v iv ió á mediados de l siglo I V hace hono
r í f i ca m e n c i ó n de la m i t r a Salmantina , s egún refiere Pe
d r o de Marca , s egún el R m o . Arga iz , cronista general 
de la orden de S. Beni to el p r i m e r obispo de Salamanca 
fué S. P ió mar t i r izado en e l a ñ o 83. E n los concilios to-
ledanos que se celebraron antes de la i n v a s i ó n de los m u 
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suimiincs se cncuont i im las firmas de E leu lc i io , P r o v i 
dencio, J lo lc imindo y algunos olí os DI eUapI de Salamancn. 

E n el siglo V I H las bordas Burracdnicai inundaron la 
Espaüu , y se ver i f icó el funesto trastorno que h idñan p re 
parado los elementos viciosos y mal combinados de la 
ant is íua m o n a r q u í a de los Godos. Salunanca fue invadida 
t a m b i é n , y sus habitantes se vieron forzados á residir en 
los arrabales para que no se apoderasen de las fo r t i f i c a 
ciones construidas dent ro de los muros. Los prelados que 
tanta influencia egercian sobre los pueblos , no pudieron 
permanecer entre los fieles, y se re t i r a ron con Pelayo 1 
las escabrosas m o n t a ñ a s de As tu r ias . Sin embargo nues
tros p r í n c i p e s para que no se perdiese la memoria da las 
ntiguas sillas episcopales , nombraban obispos m p a r t í -
bus. Quindulfo fue prelado de Salamanca desde el ano 7 80 
hasta el 7 9 2 ; sin duda á este s u c e d e r í a n o t r o s , pero no 
se encuentra el nombre de n inguno Ins ta el a ñ o 8 6 4 , eu 
que aparece el de Sebastian I m u y querido del rey A l 
fonso I I I . Por este t iempo fue Salamanca conquistada y 
perdida varias veces po r los antiguos s e ñ o r e s de E s p a ñ a . 
A pr incipios del siglo X fue casi destruida por el famoso 
Almandar io ; la abandonaron á r a b e s y cristianos, hasta que 
la r e s t a u r ó el conde F e r n á n G o n z á l e z en el año 9 3 8 . 

E n 1098 la r e p o b l ó el conde D . R a m ó n ; d o ñ a U r r a 
ca su esposa y é l mandaron cons t ru i r la catedral l l a 
mada v ie ja que fue consagrada en 1100 por el prelado 
D o n G e r ó n i m o V i c h i o . D e s p u é s de la batalla de U c l é s 
en que m u r i ó el valeroso p r í n c i p e D . Sancho, h i jo de 
Alonso V I , fueron de nuevo saqueadas y destruidas, las 
ciudades que h a b í a n empezado á repoblarse , entre ^llas 
Segovia y Salamanca, 

Nuestro h é r o e monarca, aunque o p r i m i d o bajo el peso 
de los a ñ o s , j u n t ó los restos de su e j é r c i t o , y p o n i é n d o s e 
á la cabeza de sus huestes, ob tuvo seña l adas v ic tor ias , y lo
g r ó rehacerse de las pasadas p é r d i d a s . M a n d ó á las p e r 
sonas de mas alta impor tanc ia que volviesen a poblar las 
ciudades abandonadas y que borrasen las huellas de las 
calamidades que h a b í a n azotado á los pueblos. E l conde 
D o n Vela , infante de A r a g ó n , r e p o b l ó á Salamanca en el 
a ñ o 1110, y puso entre los blasones de la c iudad las bar 
ras sangrientas de la corona aragonesa con la or la de c r u 
ces de plata en campo azul . E n las guerras desastrosas 
que sostuvieron con tanto e m p e ñ o A r a g ó n y Castilla en 
t iempo de la reina D o ñ a U r r a c a , Salamanca fue uno de 
los pueblos que mas sufr ieron po r parte de los aragoneses; 
el obispo D . Gerardo p a d e c i ó vivas persecuciones, y los 
templos fueron saqueados y profanados. Por el año 1133 
hubo en Salamanca un cisma que d u r ó cerca de dos a ñ o s . 
Don M u n i o , prelado l e g í t i m a m e n t e depuesto, sostuvo coa 
t e s ó n su au to r idad , p e r s i g u i ó y e n c a r c e l ó á los que 1? h a » 
cian f r en t e , y despreciando al me t ropo l i t ano , a l clero y 
al pueblo solo c e d i ó á la autor idad del pon t í f i ce . Este he
cho prueba que en el siglo X I I la j u r i sd i cc ión episcopal 
no se encerraba dentro de los l ími tes de l o ec les iás t ico , 
sino que se estendia al gobierno adminis t ra t ivo y judicial 
de las d ióces i s . En aquel t iempo los prelados eran elegi
dos por el pueblo en u n i ó n con el c l e r o ; d e s p u é s de la 
s e p a r a c i ó n de D . Munio r e c a y ó la e l e c c i ó n en D . Beren-
gar io , á quien se opuso el conde D . Pedro L u p o , lo que 
produjo un nuevo cisma que d u r ó otros dos años . La5 
elecciones populares de los obispos, la a n á r q u i c a y v ic io 
sa c o n s t i t u c i ó n feudal , la debi l idad de los monarcas y laS 
sangrientas guerras con los á r a b e s serian datos bastantes, 
aun cuando 110 hubiera o t r o s , para resolver el problema 
de si la E s p a ñ a era ó no venturosa en aquella é p o c a d* 
tinieblas. (Se c o n c l u i r á . ) 

SANTIAGO DIEGO MADRAZO. j j 
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ecliaaba el sol l iácia su ocaso en una de 
aquellas calurosas tardes de l mes de agos
t o , en que los vapores de fuego de la 

t ie r ra se mezclan en la a t m ó s f e r a con las nubes p u r p u r i 
nas del hor izonte . Todo y a & k en el silencio mas p r o f u n 
do al rededor del castillo! de Aben-Gaz i n : apenas rizaba 
u n aura ligera y t ímida- ia superficie de los estanques del 
j a rd in : apenae se m e c í a n coa lá í jguido m u r m u l l o los á l a 
mos y sauces de las dilatadas alamedas. P a r e c í a que la 
naturaleza cansada , estentsads con los calores abrasado
res de la m a ñ a n a , d o r m í a m e l a n c ó H c a t n e n í e , aguardando 
los záf i ros atnorosos da la noche. Y sobre el cielo , sobre 
la t ie r ra , sobre los aires se e s t e a d í a « n a rá faga inmensa 
de viva l l a m a , raitiníras al borde de! giorioso hor izonte , 
entre palmeras y ' encinas asomaba el sol p o r ú l t i m a vez 
su disco abrasador. Comenzaba el fug i t ivo c r e p ú s c u l o de 
Anddlucia , y los pá ja ros se inc l inaban en las ram&S de 
los á r b o l e s para presenciar la despedida del estro de la 
luz , antes de und i r su mor ibunda cabeza en el seno de 
los mares. 

Las ventanas y balcones de la to r re estaban cerrados 
aun , solamente una persiana entreabierta daba paso á la 
cristiana que incl inada en los hierros dorados del balco-
nage contemplaba con m e l a n c ó l i c o s ojos el esplendido pa
norama que se desarrollaba á su vista. No era ya la t í 
mida doncella que apenas alzaba el blanco velo en las 
sombras del t e m p l o , y que al lado de su piadosa madre 
escuchaba embebida en cqu t r i c iou devota las p l á t i c a s de 
los mouges , y los sermones de los prestes. Su fisonomi'a 
Casi i n f an t i l ha poco acabab v á c formarse : sus ojos ras
gados y negros, llenos de Yíd i , de delei tes , de amor, 
estaban sin embargo oscurecidos por un velo de tristeza 
que les daba una espresion de r e s i g n a c i ó n a n g é l i c a . E l 
üba lo perfecta de su semblante -pisputaba al mar f i l sa 
blancura y su palidez : sobre su cuello c^ian en rizos i r r e 
gulares sus rubios y br i l lantes cabellos: pero en su f i e n -
t e , en sus ojos , en los ángu los de su boca, vagaba una 
espresion que no era n i el amor n i e l espanto: toda la 
ficmeia de una resoluciou i r revocable , toda la abncgccion 
de uu sacrificio voluntar io y doloroso prestaban á su sem
blante una magestad m e l a n c ó l i c a , cual deb ió tener A d á n 
al resignarse á su grande y trabajoso dest ino, tras las v i 
siones y panifica fel icidad del p a r a í s o . 

Lentamente se l e v a n t ó la cor t ina roja que. c u b r í a e l 
fondo de la sala , y el sarraceno se a d e l a n t ó t imidamente 
bácia el b a l c ó n , lutis estaba embebida en sus pensamien
tos ; la luna de pUta que empezaba á luchar cou los ú l 
timos reflejos del horizonte trepaba entre ligeras nubes 
por el azul del firmamento. Ahcn-Gazau i n m ó v i l con 
templaba á la c r i s t i ana : no se a t r e v í a á i n t e r r u m p i r l a , 
pero su ac t i tud respetuosa, su t r i s teza , denotaban el p r o -
luudu í n t e r e s que subyugaba el c o r a z ó n del moro . 

H u r í de las liun'es : (!quó le n i r cbn la de tal manen 
ra ? contemplas á Phingar i sobre el c í e l o , ó aguardas,que 
el á n g e l de la noche venga á cerrar tus ojo» con BUS d u l 
ces labios? T u esclavo e s t á á tus p i e s , i imp lo ra una 
mirada : habla. 

La cristiana vo lv ió la cabeza: su amante estaba á sus 
p ies , y la miraba enagenado. L e v á n t a t e , Aben-Gazany 
¿ q u é quieres de m í ? ¿Mi amor? lo t ienes: si ; lo tienes: 
porque el cielo y el inf ierno se han conjurado contra n u 
reposo: pero pretendes arrancarme los remord imien tos 
que me devoran? pretendes que huya de m i memoria eli 
recuerdo de m i patr ia p e r d i d a , la i m á g e n de mis padres 
que me l l a m a n , de l Dios vengador á quien ofendo? N o : 
todo puedo s a c r i f i c á r t e l o , y todo te lo sacr i f i co ; pero 
mis penas , mis presentimientos v e n d r á n siempre á he
lar el c a r i ñ o de m i a lma , á apagar el deleite que t u p r e 
sencia me inspira ¡ O h ) si el redentor de los hombres to
case t u c o r a z ó n , si la luz de ¡a fé inundase tus ojos. 
¡ A b e n - G a z a n ! lo j u r o ; entonces nadie p o d r í a llamarse, 
tan feliz como t u amante : Ine's fuera t u esclava; n o r t e , 
a m a r í a mas de lo que le ama : es impos ib le , pero al me»' 
nos no se a v e r g o n z a r í a de adorarte . 

— M i r a , I n é s : contempla al lá t r á s los cipreses d e l 
j a r d i n : aquellas columnas ro tas , aquellas murallas que se 
desploman , aquellas fuentes agotadas , todas esas ru inas , 
ese po lvo han sido un t iempo el asilo de los conquis tado
res del mundo, Ese c a d á v e r de una ciudad es As ta -Reg ia : 
hace mucho , mucho t iempo t rageron a q u í los romanos 
sus legiones: el mundo entero era suyo : ¿ d ó n d e e s t á n ? 
pregunta á los sepulcros que aun cubren mis jardines: 
a l l í v i n i e r o n , al l í l u c h a r o n : allí elevaron a l tares , y sus 
ídolos han ca ído con e l los : sus dioses han m u e r t o , y en 
t re los escombros de sus templos yacen sus restos i n f o r 
mes. Cuantas veces desde este mismo b a l c ó n en que te 
incl inas ahora , he contemplado esas ruinas del t i empo , 
mas elocuentes que la voz de tus sacerdotes , y los gr i tos 
de nuestros santones faDát icos . Ellas me han dicho que e l 
h o m b r e v ive y m u e r e , esclavo de sus propias ilusiones-
que el mismo crea á los fantasmas que le hacen temblar 
para que luego venga una gene rac ión que en nombre de 
otras creencias tan vanas, tan absurdas, pise con des
precio como nosotros los objetos de su i d o l a t r í a . 

— T e escucho con t e r r o r , Aben-Gazan t i¡o se que 
imper io fatal egerce sobre m i alma tu palabra : me pa
rece que blasfemas, y sin embargo no puedo maldec i r te , 
n i h u i r como debiera t u presencia. Pero ¿ p o r q u e hablas 
asi? Si todo lo que me cuentas es la v e r d a d , si todo mue
re , si todo es perecedero y f rági l como las ruinas que 
contemplamos ¿ p o r q u é no buscar t r á s la muerte un asilo 
que nos vuelva á un i r á las personas que amamos e,n el 
mundo? La re l ig ión de mis padres ha ¡ i d o revelada p o r 
Dios mismo : el que ba jó á predicar su palabra , ensenaba 
el amor : el amor es la fuente de m i creencia. ¡ Oh ] A b e n -
Gazan , grande entre todos los guerreros de tu raza • es
cucha las súp l icas de una mujer que te sacr i f icar ía su v i 
da. Abandona la senda de p e r d i c i ó n eu que camina l u 
a lma : abre tu cn leudimieuto á la fé ; y s e i á s el pr iu-cro 
entre los cristianos , como eres el p r i m e r o en l ru los i d ó 
latras. 

— C a l l a , c a l l a , Ine's: dejemos esos pensamientos: sin 
comprender la admiro tu r e l ig ión de caridad y d u l z u r a ' 
yo sé que guarda recompensas para el justo y a r r epen -
limiento^ para los que fal taron : pero aluna soy sar ra
ceno: mis bermanos me han encomendado su duf.nsa y 
antes m o r i r é que abandonarlos. Y luego, y lue'-o r n L 
do los cns l iamis hayan dejado nuestro t c n i t o i i u , cuando 
el eslaudarte de la media luna ondee ul soplo | ' • 
to i i a sobre la pacifica A n d a l u c í a , cuando los b i j V l " 
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Muza y de T a r i í ' levanteu con nuevo esplendor el t rono 
sobtime de los califas, entonces m i adorada Iniis s e r á la 
reina de los reyes vencidos, cerno s e r á d u e ñ a del c o r a -
s a n d e Aben-Gazan. O si no quieres el imper io que te 
ofrezco, d é j a m e vagar como nuestros padres por las tnon-
taaas de la S i r i a , por los desiertos de As ia , sin mas p a 
t r i a que mi tienda , sin mas amparo que el cielo ; y t u , 
i n é s , t u serás la paloma de paz y la promesa de m i arca 
TBgabunda : sé la estrella que guie la marcha iucierta de 
t « amante. Mas al lá de los mares hay una t i e r ra de l i 
b e r t a d : lejos a l l í de los t u y o s , separado d é l o s mios, 
iguales s e r á n nuestros sacrificios ; podremos v i v i r en esa 
dulce t ranqui l idad que anhelas. Y si nuestra vida no ha 
de estar exenta de pe l ig ros , si las tempestades de una 
íbr tuaa contrar ia han de asaltar m i fatigada vida, t u amor, 
t « dulce amor c o m p e n s a r á todas las desdichas. La suerte 
puede trocarse : los amigos pueden vendernos : m i brazo 
puede desfallecer: pero t u c o r a z ó n se rá siempre m i ó , y 
cuando todo cambie á nuestro lado , solo nosotros no m u 
daremos. Comunes nuestros males, comunes nuestros p l a 
ceres ¿quí í p o d r á separarnos? M i r a : esa estrella que 
acompaña el t r é m u l o paso de la l u n a , esa es la estrella 
del amor : mi ra que luz tan pura vier te sobre la pacíf ica 
t i e r r a : en todas partes nos a l u m b r a r á . Decide tú de nues
t r o destino. Contigo todos los trabajos me parecieran f á -
e i k s , dulces todas las penas , encantadores todos los c l i 
mas. H a b l a , I n é s : ¿ p o d r á s separar m i v i Ja de la tuya? 
¿podrás abandonarme? 

L a cristiana no r e s p o n d i ó , pero sus ojos se fijaron 
a a e l a n c ó l i c a m e n t e sobre los ojos de Aben-Gazan : su ca
beza c a y ó sobre el hombro del m o r o , mientras que una 
l á g r i m a surcaba su pá l ida megi l la . 

L a cor t ina del sa lón v o l v i ó á levantarse, y un escla-
negro se a c e r c ó , i n c l i n á n d o s e respetuosamente hacia 

e l jeque sarraceno. 
— ¿ Q u é quieres? p r e g u n t ó con voz severa el moro ¿á 

q a é has venido? 
— S e ñ o r , r e s p o n d i ó el esclavo: Almanzor y Muza te 

aguardan en el j a r d í n : dicen que t ienen que hablarte al 
m o m e n t o , y por eso t u fiel servidor se ha a t rev ido á i n -
t e F j m m p í r t u coloquio. 

— M a r c h a . — A b e n - G a z a n hizo una seña l con la mano, 
j el esclavo se r e t i r ó : A d i ó s , m u r m u r ó en voz baja á I n é s : 
t a l vez tenga que ausentarme : el c o r a z ó n de t u amante 
«jtteda c o n t i g o ; ¿ m e s e r á p e r m i t i d o esperar que pensa
r á s en m í ? 

O h : v u e l v e , r e s p o n d i ó ¡ a c r i s t i a n a : v u e l v e : ya no 
tengo mas p a t r i a , mas famil ia que t ú : vuelve . ¿ Q u é s e r á 
de m í si me abandonas? 

Aben-Gazan salió , y ea el pat io e n c o n t r ó á los dos 
moros envueltos en sus blancos albornoces. ¿ Q u é dicen 
los cristianos del combate de la sierra q u é dispone el ade
lantado? 

E l adelantado ha muer to a l l í , r e s p o n d i ó con gravedad 
M a z a , y su hi jo Rodr igo ha jurado vengarlo. P r e p á r a t e , 
A b e n - G a z a n , porque la i n s u r r e c c i ó n f e rmenta : nuestros 
bermanos han cobrado b r í o s , y todo es tá dispuesto para 
l i be r t a r á la ciudad sagrada del yugo nazareno. Laá ar
anas e s t án distr ibuidas y guardadas : á una seña l se l evan 
tan como por e n c a n t ó l o s combatientes y d e g ü e l l a n á los 
cristianos. P r e p á r a l e , porque se le aguarda: cuando te 
hayas presentado delante d é l a s mura l l a s , acomete sin 
• a c i l a r : un c l a r í n s o n a r á den t ro de la c iudad , y en ton
ces los castellanos s u c u m b i r á n : n i uno solo se s a l v a r á del 
dogal ó del cuch i l lo . 

I r é r e s p o n d i ó el gefe sarraecuo: pero la vida de R o 
dr igo ha de ser m i a : guardadlo : mc lo ent. eearcis: no 
p ido mas que ese p remio por mis esfuezos > 

T o d o es t u y o , r e p l i c ó A l m a n z o r : t u dispones de 
nuestras v idas , de nuestras suertes: pero g u á r d a t e deesa 
c o m p a s i ó n que manifiestas hác i a los cr is t ianos , porque 
son como las serpientes que devoran el pecho que las 
abriga. Yenganza por venganza! Sangre por sangre! 
¿ d ó n d e e s t á n nuestras mujeres , nuestros padres , nues
tros hermanos? que el verdugo sea v í c t i m a á su v e z . » 

N o . » Di jo A b e n - G a z a n : la suerte de los prisioneros 
q u e d a r á arreglada d e s p u é s de la v i c t o r i a : m a r c h a d : m a 
ñ a n a e n v i a r é las tropas á la garganta de la s i e r ra : al dia 
siguiente i r é yo mismo á asaltar la c iudad: secreto y dls-
e r e c c i ó n ; a l ponerse el sol ese dia a l u m b r a r á el estandar
te de la media luna sobre la mezquita de Jerez. 

(ife conc lu i rd ) . 

R E C U E R D O S D E V I A J E . 

C A D I Z . 

( 1 8 3 9 ) . 

elada entre las sombras de la noche y al 
inc ie r to reflejo de la luna se dibujaba á 
lo lejos s o m b r í a y f a n t á s t i c a la inmensa 

m o n t a ñ a 4 cuya falda se estiende esa ciudad medio espa
ñola , medio inglesa , mi tad europea, mi tad afr icana, G i -
b r a l t a r , ese pueblo de ca tó l i cos y protestantes , de á r a 
bes y j u d í o s , de soldados y contrabandistas , se veia des
de lejos t r i s t e , s o m b r í o d e s p u é s que el c a ñ o n a z o de la 
tarde habia impuesto silencio á aquella ciudad de comer 
ciantes. Oíase á lo lejos la voz del cen t ine la , e l canto d e l 
c á r a b o noc turno , ó el muj i r de las olas que iban á estre
llarse en playas africanas. ¿ C u á n t a poes í a para el a lma, 
c u á n t o s recuerdos para u n c o r a z ó n e s p a ñ o l ! Dos mares 
a l l í , dos mandos ante nuestros ojos; á u n lado el mundo 
de las p i r á m i d e s , al o t ro el mundo del C a p i t o l i o ; a l l í la 
patria de M e h e m e t - A l í , a q u í la de N a p o l e ó n ! 

H u b o un dia en el que el hombre en su loco o rgu l l o , 
s e ñ a l a n d o aquellos montes , dijo a l mundo . « No hay mas 
a l l á ! ¿ Dó eslan hoy las columnas de H é r c u l e s ? ¡ M í s e r a 
impotenc ia ! 

Hace once siglos los hijos de A l l á ocupaban esas p l a 
yas ; hace once siglos el estandarte de la media luna se 
-miraba donde hoy se despliega al viento e l leopardo de 
A l b i o n . Y q u é , pa t r i a m i a , ¿ s e r á por siempre l u destino 
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ver tas campos, tus p layas , tus ciudades presa de ene-
mi^os? Recordar que han exist ido un Cid y un Gonzalo, 
un San Fernando y una I s abe l , y al tender los ojos ú las 
ciudades que ellos conquis taron no ver la ensena v ic to 
riosa de nuestros padres ! , . . 

L o s gritos de los pasageros que en la magn í f i ca c á 
mara de popa celebraban uu banquete v in i e ron á sacar
me de mis pensamientos. 

Bebamos , y olvidemos 
E l t iempo que ya fué . 

D e s p u é s cuando se apuraron la botellas de Champagne 
y de Burdeos , cuando lus unos cayeron beodosy los o íros 
mareados, á los br ind is del banquete , á los gritos del 
f e s t í n se siguieron instantes de un silencio sublime. 
L a s olas venian de vez en vez á mojar la proa de la 
n a v e , ó á e m p a ñ a r los cristales de la c á m a r a . E s c n c b á -
base tan solo el sonido del reloj que daba la hora , la 
voz de l p i lo to que s e ñ a l a b a el r u m b o , o la pat r ia c a n c i ó n 
de l mar inero e scocés . 

Ocho horas hablan pasado cuando u n g r i to de alegria 
v ino á despertarnos de nuestro s u e ü o . Era el g r i to de la 
t r i p u l a c i ó n que saludaba al sol naciente al mismo t iempo 
que á CÁDIZ que al lejos se veia. 

Nunca p o d r é o lv idar aquel instante de m i v ida . A 
diez y ocho a ñ o s , cuando el c o r a z ó n v ive de ilusiones, 
de s e n s a c i ó n el a lma , cuando todo es poes ía para la i m a 
g i n a c i ó n , era aquel e s p e c t á c u l o uno de los mas sublimes 
que se pudieran ofrecer á los ojos. 

Desde la popa del navio se miraba el inmenso O c é a n o 
cual poblado bosque cubie r to de bajeles, cuyas banderas 
de m i l y m i l colores se desplegaban al v ien to . A nuestro 
a l r rededor pueblos que se dibujaban á los pr imeros rayos 
del sol en el Or ien te , y sobre todo eso , y dominando á 
todo eso, C á d i z , la hermosa ciudad de A n d a l u c í a , sa
l iendo del mar b l anca , p u r a , encendida á los pr imeros 
reflejos del astro b r i l l an te de! mediodia. Era una v i rgen 
esbel ta , C á n d i d a , amorosa en t i dia de sus bjdas. ¿ Y 
quien no ha soñado cuando n i ñ o al Ker la historia de 
nuestra pat r ia con la colonia de los Fenic ios , con la c i u 
dad querida de H é r c u l e s y Julio C é s a r ? Y d e s p u é s , ya 
joven ¿ q u i é n no ha consagrado un pensamiento á la c i u 
dad emporio de dos mundos , á la cuna de nuestra l i b e r 
t a d , de nuestra independencia nacional? 

Granada , Sevilla tiene una vega , un Guada lqu iv i r , 
una A l h a m b i i j ó un A l c á z a r , t ienen campos de flores, 
c á r m e n e s y jardines de naranjos y l imoneros , pero Cádiz 
tiene su cielo nacarado, sus mares y sus brisas , sus cas
t i l los y su mural la que b a ñ a n las olas del O c é a n o . 

La lancha habia ya llegado, y los pasageros saltamos 
en el la. « A q u e l vapor de h ie r ro que veis a l l í , nos decia 
el m a r i n e r o , es para el gran T u r c o : e s t á hecho en I n 
g l a t e r r a , y es un regalo de la Reina V i c t o r i a al S u l t á n . 
A q u e l o t ro navio en el que veis la bandera t r i co lor l l egó 
ayer de Burdeos; esa magní f ica f ragra la s a l d r á m a ñ a n a 
para el nuevo mundo. ¿ Q u e r é i s i r al p u e r t o , á Sanlucar 
ó á Sevilla dent ro de inedia hora sale el Guada lqu iv i r . 
Y toda esta r e l a c i ó n era i n t e r r u m p i d a de t iempo en 
t i e m p o , po r alguna de esas canciones de una m ú s i c a tan 
vaga, tan sentida y m e l a n c ó l i c a como son todos los can
tos de la A n d a l u c í a . 

Momentos d e s p u é s s a l t á b a m o s en la m u r a l l a , v a t ra
vesando la puerta de l a ma r nos encontramos e n ' C á d i z , 
en la be l l í s ima Cád iz . A l ver aquellas casas ya blancas 
como a r m i ñ o s , ya pintadas de m i l colores, aquellos patios 
tan l imp ios , sus azoteas llenas de flores, jardines a r t i -
bciales debidos á la mano del h o m b r e , aquellas calles t i -
^aaas á c o r d e l , llenas de lucidas tiendas v t rans iudas por 

todo un pueblo el mas c lcg- tn lc , el mas civi l izado de 
nuestra E s p a ñ a , conocimos con cuanta r a z ó n se la ha l l a 
mado la per la de la A n d a l u c í a , la taza de plata de nues
tra nac ión . 

Yo no sé donde he leido que aun en los ú l t i m o s d ías 
de nuestro gran C o l o n , su alma poé t i ca abrigaba la es
peranza de encontrar aquellas doradas ciudades del i m p e 
r io de Asia que ocupaban todos sus e n s u e ñ o s de gloria . No 
sabia el grande hombre que l l e g a i í a un dia en que en 
nuestra E s p a ñ a se cumpl i e ran sus e n s u e ñ o s . 

Pero C á d i z , d i c e n , va perdiendo por instantes. Es un 
j igante que ve desfallecer sus fuerzas, y que en vano de
fiende su antigna gloria , su antiguo p o d e r í o . 

Sus casas anhelaba v e r : la casa de Gargol lo ; San Fe 
lipe N e r i y la plaza de San A n t o n i o son sus p á g i n a s es
critas de nuestra historia moderna. 

L a casa, palacio un d ia , tenia una cadena á la puer 
ta : aquella era la s eña l de que la habia habitado un r ey . 
Vamos claros ; me diga , ¿ q u i é n l l evó las cadena?, el p u e 
blo ó el monarca ? 

En San Fe l ipe h a b í a dos l e t r e r o s , el uno escrito con 
letras de o r o , e l segundo con t i n t a : 1812 , 1823. 

La plaza de San A n t o n i o es e l paseo y t e r tu l i a de 
Cádiz . E n las noches del e s t ío ves allí á todo u u pueblo 
que se entrega al contento y al placer. Yo no sé lo que 
t ienen las gaditanas: bellas y elegantes, ardientes y p u 
dorosas r e ú n e n todo e! encanto de las sevillanas, todo e l 
seul i in iento , toda la elegancia de las hermosas de M a d r i d . 
Y al ver esa mujer que pasa a é r e a , esbelta, bella cua l 
los e n s u e ñ o s de n i ñ o , esa mujer de ojos negros , rasgados, 
h ú m e d o s y b r i l l a n t e s , de ros t ro p á l i d o ó sonrosado , cuyo 
pie l í je ro se esconde en la revuelta f a lda , cuyas negras 
trenzas se dejan ver por entre esa mant i l la que vela tanta 
het mosura , al mi ra r esa mujer que te recuerda tus be
l los fantaamas de n i ñ o , l u , hombre de mundo, ¿qué es l o 
que sientes en t u c o r a z ó n antes f r ió? 

H u y e , a lé ja te de estas playas , do el s o l , los á r b o l e s , 
los p á j a r o s que cantan , la brisa que m u r m u r a , la n a t u 
raleza toda respira a m o r ; h u y e s í , de eso que t u llamas 
i lusión mentida, y que es una i lusión tan bella; huye y de
ja á m i c o r a z ó n j ó v e n que se embriague en su de l i r i o . 

E l teatro de Cádiz es uno de los mas bellos de E s p a ñ a . 
Aquellos palcos con cristales, aquella g a l e r í a que le rodea, 
como una cinta de m i l co lores , y en la que las bellas ga
ditanas pueden l u c i r esa c in tu ra que se pierde entre los 
pliegues del vestido, y ese cabello cuyas trenzas caen so
bre el pecho v i r g i n a l , aquel foso tan espacioso, todo lo 
hace digno de la ciudad u n dia empor io de dos mundos. 
La vez p r i m e r a que estuve en é l , se representaba esa 
in imi tab le comedia de Mcre to ; e l desden con el des» 
den. 

Cádiz tiene dos paseos: la muralla para lomaf el sol 
en los días de d ic iembre , la alameda para respirar la 
brisa del mar en las tardes del e s t í o . 

U n a de esas tardes al ocultarse el sol en las ondas 
del O c é a n o el c íe lo estaba mas rojo que de cos tumbre . 
La gente habia abandonado aquellos sitios para ¡r á pasear 
á la plaza de S. A n t o n i o , y un silencio sublime reinaba 
en aquellos instantes. Bella es la hora en que el ú l t i m o 
rayo del sol vá á perderse en el lejano horizonte ; pe ro 
a l l í , bajo el ciclo de A n d a l u c í a , á ori l las del mar ese ins 
tante solemne, relijioso es mas be l l o , mas magnifico aun. 
Las olas del tfiar por entre las piedras de la dormida m u 
ralla venian á m o r i r á mis p í e s ; la gran mura l la estaba 
sola enteramente. Entonces o l v i d á n d o m e de nuestros d ías 
quise perderme en el laberinto de los siglos. ¿ D ó n d e está 
el anfiteatro romano , d ó n d e el t emplo de H é r c u l e s ? 
E l t iempo lo ha destruido lodo. En afjuij.l momea to , (etw 
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d í e n d o la vi.sla sobre el mar CubféWo <1(; irirmni< r.il.lcs 
buques , me c r e í t ransportado al t iempo de Felipe I I y 
Cár los 11!. S í , aquellos bajeles componen la gra/i. armada 
que vú á l l eva r la guerra á la orgullosa Isabel , aquellos 
Jos que van ü conquistar á nuestro G i b r a l t a r . Pero la 
bandera que se desplegaba estendida al viento no era la 
e s p a ñ o l a . Sobre la superficie de las aguas büb ia u n l e t r e 
r o : T r a f a l g a r . E l Oce'ano habla sido el sepulcro de nues
t r o poder. 

A los pocos momentos e m p e z ó una de esas tormentas 
de verano tan frecuentes bajo el ardiente cielo de A n d a 
l u c í a . H a b í a á poco t recho una desamparada gari ta , y al l í 
f u i á guarecerme de la tempestad. Retumbaba el trueno 
en los á m b i t o s del c i e lo , e l r e l á m p a g o iba á apagarse en 
las ondas del mar , y de cerca se escuchaba el compasado 
caer de la l l u v i a , el soplo del h u r a c á n y los gri tos de los 
marineros . F lo taban los buques sobre las aguas del O c é a 
no : c h o c á n d o s e los unos cont ra los otros ó r o m p i é n 
dose cont ra las puercas. Las olas se estrellaban contra el 
borde de la g ran m u r a l l a , y no parecia sino que el mar 
q u e r í a tragarse á la c iudad. Med ía hora d e s p u é s la t o r 
menta se hab ía dis ipado: la luna se miraba salir de entre 
las nubes anunciando á la temerosa c iudad , cual el arco 
i r i s al m u n d o , que aun le quedaban d ías de exis ten
cia . 

Y esto es v i v i r , y esto es vida ? 
Y q u é i m p o r t a ? Otros pueblos t ienen la lava de los 

Tolcanes , ó el t emblor del t e r r emoto . Pues b i e n , Cádiz 
tiene al O c é a n o que la t r a g a r á un dia . 

A l saber que varios buques de la G r a n B r e t a ñ a se 
h a b í a n estrellado cont ra las rocas , que nada quedaba ya 
de aquellos bajeles que orgullosos p a r e c í a n desafiar á ia 
c iudad un d ía l lave de los mares , no pude dejar de escla
mar , como J . J a u í n , « a p r e n d e , pueblo de comerc ian
tes. » 

U n dia un r u i d o inmenso v ino á despertarme de m i 
s u e ñ o . Se oía e l eco del c a ñ ó n , y en la ciudad la voz de 
las campanas que anunciaban la nueva festividad. A q u e l 
dia deb ía bendecirse la nueva ca tedra l . E n 1839 h a b í a 
algo de g rande , de p o é t i c o , de sublime en ver á un pue
b lo que ve decaer su pode r , c o r r e r a l t emplo del S e ñ o r . 
E r a ei hombre que se inclinaba ante la d iv in idad . 

Corre pueblo á los al tares , entona el h imno de ala-
banza al Dios de nuestros padres. N o i m p o r t a , no < que 
h o y solo tengas un recuerdo de lo que fu i s te , que el 
Dios que te a r r o j ó en el O c é a n o cua l inmenso bajel en 
medio de los mares , que e l Dios que te hizo un dia empo
r i o dedos mundos t a m b i é n puede vo lve r t e tu gloria y t u 
poder . 

DIEGO COELLO Y QUESADA. 

C R I T I C A L I T E R A R I A . 

H E 2 i A W O V E L A M O D E B . N A . 

1 

ifícd es dar gusto al p ú b l i c o con una no
vela ; y no s e r á cier tamente porque el 
g é n e r o haya pasado de moda : nunca, al 

c o n t r a n o , so ha mostrado mas l i b r e , mas a t r e v i d o , maS 

¡¡ rande ipic <'n nuesiro siglo. I,n IIOVLIU lia p(meHíHl(i on 
todas partes-, es él « l imimlo de todas las imaginaciones: 
y sieuquc caída , se levanta t r iunfante s iempre , r e v e s t i d 
de nuevos y blas seductores a t a v í o s . A i i l i g u n m e n t e (y tío 
es m u y lejana esta a n t i g ü e d a d ) la novela era el patr imo-. 
u ío de los talentos superficiales y f r i v o l o s : sus autores 
eran mirados con indi ferencia , sino con desprecio, y ape». 
ñ a s se le conced í a por c o m p a s i ó n un asiento en el alto 
Congreso de la l i t e r a t u r a . Las posiciones han var iado , v 
el drama poco ha t r iunfante y o rgu l loso , ha naufragado 
en el análisis de la c r í t i c a y el escepticismo de la época . 
Para elevarse á mayor a l t u r a , para conservar su antigua 
i m p o r t a n c i a , no ha perdonado sacrificio alguno : pero to
dos los sacrificios son i n ú t i l e s , cuando llega la hora fatal 
de la decadencia ó de la t r a n s f o r m a c i ó n . La comedia y la 
tragedia , estas dos be l l í s imas hermanas , hijas de cívilí-j 
zaciones grandes y p é r d i d a s , fueron casi desterradas del 
t e a t ro , sin tener en cuenta la nobleza de su origen \ la 
magestad de su existencia y la a n t i g ü e d a d de sus servi
cios ; su mistpa sever idad, su t ranqui lo decoro han sido 
los motivos de su ru ina . Ha venido en su lugar el drama, 
l leno de pretensiones, de exigencias: todo io ha tocado 
en poco t i e m p o , todo l o b a c o r r i d o ; se ha presentado 
bajo todos aspectos, y siempre el p ú b l i c o impaciente le 
ha pedido nuevas formas. A h o r a se muestra cansado, exá
nime al fin de su carrera ; y al vo lve r los ojos á l a F r a n 
cia , á la Ing la te r ra , á la Alemania , los amsntes de las 
creaciones teatrales, los que lieoen fe etí e l adelanto dra
m á t i c o ven con dolor indiferente al p ú b l i c o á sus esfuer
zos , corr iendo tal vez tras tas antiguas co?wedias de Mo
l iere , las portentosas producciones de Shakespeare, y 
las admirables tragedias de Schi l le r . Noso t ros , que en 
nuestra atrasada marcha , o ímos t a r d í o s y confusos los ecos 
do las naciones que pretendemos i m i t a r , nosotros que 
admiramos siempre lo que e s t á ya probado y gastado ea 
otros pa íses , nos complacemos aun en el monstruoso ar
t i f ic io de los dramas modernos , insulsas imitaciones de 
groseros originsles . 

Esta que es para nosotros indisputable verdad , será 
considerada como una atroz blasfemia por los fanát icos 
entusiastas de la moderna escuela. Sin negar el m é r i t o , 
la sublimidad tal vez de algunos dramas c o n t e m p o r á n e o s , 
juzgamos poco apreciable el g é n e r o d o m i n a n t e , y no c u l 
pamos á los autores, porque no son culpa suya las e x i 
gencias y el descontento del p ú b l i c o , co r rompido poco á 
poco , educado por decir lo asi, coa estravagaucias y exa
geraciones. 

Pero si el drama ha perdido su iu í luenc ía , la novela 
la ha ganado; y la ha ganado á tan al to p u n t o , porque 
se ha confundido en cier to modo con é l , aceptando su 
a n i m a c i ó n y su viveza , desechando su p r e c i p i t a c i ó n y sus 
contrastos. La novela no se presenta ya como antes se 
presentaba, t í m i d a , m o n ó t o n a y f r i a , p in tando tipos uni
formes de imposible v i r t u d y de imposible perversidad. 
N i Cdrlos Grandisson n i Clara H a r l o w e p r o d u c i r á n emo
ciones en este siglo materialista , pero razonable. No pe
dimos al p in tor iguales grupos de figuras blancas del todoj 
ó del todo negras: deseamos ver lu r e p r e s e n t a c i ó n de la 
v i d a , pero de la vida c o m ú n , con sus defectos, sus v io 
lencias, sus goces , sus pesares, sus c r í m e n e s , sus v i r t u 
des , mezclados, confundidos , como son en s í : tío p r e 
tendemos que se d é alma á una a b s t r a c c i ó n del entendi
miento : p e d í m o s que se copie á los hombres que hablan, 
que se mueven á nuestro lado, porque al examinarlos, al 
conocerlos, conocemos t a m b i é n el mundo y la uaturale-a. 
La sociedad de nuestro siglo es inf ini tamente variada, l ü -
fiuitamente inquieta : ha pasado por todas las situaciones: 
en su freule hau venido á estrellarse las revoluciones 



.S i^JUNAKIO 1MN r o l l i z o ^SjV^JMOL. 

nías t e r r ib le s , las reacciones mas sanguinarias: en su seno 
han icio á f ruc l i r icar las mas alrevidas leorias , los mas es-
í r a v a g a n t e s sistemas; y ella lo lia escucliaJo l o i l o , todo 
lo ha v i s t o : el hombre no vive ya como vivia , pegado, 
como á una concha , á la pos ic ión que su uacimieuto , su 
r i queza , y agenas preocupaciones le í ' o rmáran : el hombre 
choca hoy á cada momento con el hombre : en todas 
partes se encuen t ran , en todas partes combaten , y 
de todas estas luchas , de todos estos choques , nace un 
sentido c o m ú n , que no es ya como en o t ro t i e m p o , el 
conocimiento d é l a v i d a , es el conocimiento de la h u m a 
nidad. 

Para esta c iv i l izac ión de medias t in tas , p^ra esta so
ciedad sin barreras que se atreve á todo , y á todo a lcan
za, era necesaria una novela que , satisfaciendo á las e x i 
gencias del i n t e r é s y de la m o r a l , reflejase en sus p á g i 
nas , como en un espejo i nmenso , la eterna d u d a , el i n 
cesante anhe lo , l a c o n f a s i o a , los g r i t o s , las esperanzas 
de la humanidad que levanta sus tiendas para en t ra r en 
terrenos desconocidos: en terrenos que p o d r á n ser la 
t ie r ra de p r o m i s i ó n , pero que p o d r á n ser t a m b i é n ei de
sierto y la soledad. M u c h o t i e m p o , hacia que ex i s t í an 
los elementos de esta novela: perodispersos, sin c o n e x i ó n , 
s in base. E l genio de W a l t e r Sco t l ios sacó de tan p r o 
fundo caos , dando un g é n e r o nuevo , que por su giro y su: 
i n t e r é s d r a m á t i c o ,, la verdad d e s ú s p in turas co r respon
día á la sociedad presente , y por sus recuerdos , sus l e 
yendas , sus animadas his tor ias , se enlazaba con las osas 
bellas tradicciones de la sociedad antigua. — Las im i t ac io 
nes de Wa l t e r -Sco t t se han agolpado en pocos años con 
p r o f u s i ó n increible vacias, exageradas, sin fondo h i s 
t ó r i c o n i social , hubieran podido desacreditar las m a g 
níf icas creaciones del Homero e s c o c é s , si no bridasen en ella 
claros y puros los rayos de una filosofía consoladora , el 
profundo conocimiento de la humanidad que nunca pasan, 
que gustan siempre, porque sonde todos los í i e m p o s y de 
todos los paises. 

E n el dia la novela se ha lanzado en todas las sen
das sin vaci lar y con fé . Las costumbres de antiguos t i e m 
p o s , las artes de otras é p o c a s , las ciencias enterradas 
con el siglo que i l u s t r a r o n , vuelven á re inar en el m u n 
d o , l e v a n t á n d o s e de sus tumbas para encantar la imagina 
c ion de los lec tores .—Por otra p a r t e , atacando los d o g 
mas rel igiosos, minando por su base los cimientos de la 
sociedad, proscribiendo con escarnio tocios los restos de 
inst i tuciones venerables y c a í d a s , Ja novela es una pa lan
ca de d e s t r u c c i ó n que a r ro l la en un instante lo que ed i f i 
ca lentamente la filosofía. L a novela habla á, las imagina-
e í o n e s , y la mayor par te de los hombres obedecen á su 
i m a g i n a c i ó n . A s i van a d m i t i é n d o s e como axiomas en la 
Sociedad las mas e s t r a ñ a s p a r a d o j í s ; asi parecen naturales 
los contrastes mas exagerados; asi adquieren c ier to b r i l l o 
romanesco los mas estravagantes sistemas. 

A l leer una novela or ig ina l que tenemos á la v is ta , 
descansa alegre la i m a g i n a c i ó n . L a p r o t e c c i ó n de un sas* 
í r c es un cuento , si cuento puede llamarse , en que no 
hay c r í m e n e s n i sistemas, n i contrastes , n i sofismas , n i 
revoluciones sociales, n i predicaciones p o l í t i c a s . Escri ta 
Sin pretensiones, sin t r aba jo , sin p r e p a r a c i ó n a lguna , no 
t iene enredoso a r g u m e n t o , n i i n t e r é s d r a m á t i c o , pero en 
cambio es una graciosa c o n v e r s a c i ó n en que los pensa-

, m a n t o s profundos vienen envueltos en f r ivo la corteza, 
en que los chistas son oportunos y abundantes , fácil y 

. correcta la l o c u c i ó n . E l autor tuvo cier tamente un plan 
a l empezar la , pero cediendo al impulso de sus ideas, se 

le t a ^ngolfado ea continuas digresiones que ent re t ienen y 
d iv i e r t en la a t e n c i ó n mas que pudiera hecerlo la c o m p l i -
c«cion de muchos lances; e l lec tor al acabar la novela, l 
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pide cucula al autor, de pus distracciones, puro vuelve 
á abr i r el l i b r o pura distraerse de nuevo. — El estilo os o r i 
ginal y f á c i l : i f i l ln i ta incnle dóci l s<¡ dobla con la mayor 
flexibilidad á todos los petisauiienlos del escritor : á cada 
paso se c o r t a , se enreda , ó se estiende caut ivando l a 
a t e n c i ó n con tanta variedad. 

H a r í a m o s un anál is is de l a rgumento , pero su t rama es 
tan senci l la , que en dos renglones p u d i é r a m o s espl icarla . 
Es la vida de un hombre que viene c á n d i d o y pobre á 
M a d r i d : sus a l t e rna t ivas , sus miserias, sus esperanzas 
son las esperanzas, las miserias, las alternativas de tantos 
otros que vienen á buscar á M a d r i d un porven i r i nc i e r to . 
Es un hombre que comienza á v i v i r en la sociedad coa 
los defectos comunes, y las v i r tudes vulgares: no es u n 
h é r o e , v í c t i m a de inmensas desgracias, con admirable 
talento y sin igual valor : v i v e , siente como todo el m u n 
d o , y es una figura verdadera, porque es una figura na 
t u r a l . 

E l a r g u m e n t o , y lo repet imos, falta casi c o m p l e t a 
mente á la novela ; y sin embargo tiene u n encanto p a r t i 
cular de lenguage y de es t i lo , de digresiones y pensa
mientos o r ig ina les , de candidez y de ta len to , que se lee 
con suma de l i c i a , sin cansar un momento la a t e n c i ó n . 
Es un difícil problema fácil y venturosamente resuelto. 

La novela del Sr. A lva rez es una de las mas lindas y 
raras producciones que se han presentado al p ú b l i c o es
p a ñ o l , y si nuestros lectores quieren gozar u n ra to de 
dulce en t r e t en imien to , y amenas distracciones, le acon-
sejamos la lec tura de la P r o t e c c i ó n de un sastre. 

S. B. DE C. 

F U E S I A . 

A i r n o s O J O S . 

jos l laman á esos ojos! 
j V á l g a m e S. Hi lar iot i ! 
N o pienso oir en mi vida 
u n disparate m a j o r . 

¿ Q u é ojos, n i qué calabazas? 
tiota-fuegos si que son : 
c a n n í b a l e s , trogloditas, 
beduinos... . que sé yo ? 

Ojo? que de muertes viven , 
á guisa de enterrador; 
cuyo oficio es del verdugo 
la sangrienta ocupac ión ; 

Nombre de ojos no merece 
n i otros que á los ojos dio 
e l bando de los poetas , 
de apodos grande inventor. 

No se han de llamar luceros, 
ni compañeros del s o l , 
n i cupidillos flecheros , 
n i saetas del amor. 

Cazadores son de oficio , 
que en su dañina a f i c i ó n , 
el dia que matan poco 
se ponen de mal humor. 

¿Qué matan he dicho á secas? 
¿Qué nutao?. . . ¡ Je sús , señor l 

i 
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Y tanto , que en lo nsesinoa 
no t e ñ e n c o m p a r a c i ó n . 

U n Cabrera es cada u n o ; 
dos Oregilas los dos ; 
sus miradas , dardos tiros 
a metral a de cañoav 

H a n dado en llamarlos huenost 
pero es equívoca voz : 
bueno l laman en la plaza 
al toro mas matador. 

Menos gente en cien \ ¡ s i l a s 
mata un méd ico doctor . 
que ellos asi á la c a ü a n d a 
de una ojeadita ó dos. 

E ; infeliz á quien m i r a n . . . . 
así con cierta i n t e n c i ó n , , 
¡ h iy ! no tiene otro remedio 
mas que encomendarse á D.os. 

Si miran rredio do raidos , 
siente uno frió , calor , 
angustias, h i p o , ca lambres , ; j . 
y acab i por c o n v u l s i ó n . 

S i es mirada de soslayo , 
entonces mucho peor , 
que el rabo de vuestros ojos 
rabo es de a lacrán atroz. 

S i á alguno m i r a n airados 
¡ q u é desconsuelo ! i q u é horror ! 
entra el frenesí , e l delirio „ 
y aquel hombre ya m u r i ó . 

S i miran indiferentes , 
ah ! qué desesperac ión ! 
E s caso de suicidio, 
y no hay remed o mejor. 

L o que consejas ant iguas , 
ó poét ica ficción 
suponen del basilisco, 
se cumple , señora , en vos ; 

P u s con mirar dais la m u e l l e 
infundiendo tal ardor , 
que cada pecho es un E t n a , 
una ' roya y un Moscovv. 

Dicen que a l lá em el desierto 
el bendito S. A n t ó n ' 
d iaból icos artificios 
del infle no r e s i s t i ó ; 

Y que visiones n uy feas 
en horrenda t e n t a c i ó n , 
n i hacerle pecar pudieron 
n i amedr ntar su -valor. 

Quisiera yo que viviese 
hoy dia el siervo de D i o s , 
á ver que tal res is t ía 
ese mirar tentador. 

Quien le resista , y no peque 
siquiera con la i n t e n c i ó n , 
á la palma del mart i r io 
se hace sin duda acreedor. 

Y c ó m o permite el cielo 
que con su industria feroz 
sigan menguando esos ojos 
de Kspaíia la pob lac ión ? 

Tobías , que jamás hizo 
da3o n inguno , cegó ; 
¿ y no hay una golondrina 
para esos ojos, seuor? 

L a suerte de Belisario 
m e r e c e r í a n ; v a r ó n 
que dejó de hacer la guerra 
luego que de ver dejó. 

Aunque acaso vos ser ía i s 
como el forzudo Samson 
que ya cugo , á centenares 
los filisteos mató. 

Gnnaerva á santa Jiurfa 
ni m u n d o gran d e v o c i ó n , 
por las mil a^r sa.i curas 
que en ojos malos obró : 

Hic i era a l orbe cristinno 
la santa nía or favor 
si en véz de sanar m i l c iego» „ 
os dej r a ciega á VOH. 

Y como a cada alma sula 
acometen ellos d o . , 
hay lo de dos contra u n o , 
que es en proverbio t r a i c i ó n . 

S i al menos fuese uno solo , 
y a mud ba la c u e s t i ó n ; 
piirtamos Iti di ferencia; 
de los males el menor. 

| í : li ' lib á n - «3 

-

Y a que no cegué i s , señora , 
p o n g á m o n o s en razón , 
quedaos tuerta siquiera , 
quedaos tuerta por Dios. 
, U n ojo abierto le basta 

á cualquier buen t rador 
para dar muerte al ser vivo 
á quien su tiro asestó. 

Ñ o errareis la p u n t e r í a 
con solo un ojo ; que no 
mas certera es la iscopeta 
por ser de doble añon . 

Y s iqu iera , de consuelo 
me servirá en m i af l icc ión , 
ver que mi mal sufre en parte 
quien todo mi mal causó. _ 

C e g á r o n m e vuestros ojos ,• 
y no es e x a g e r a c i ó n , 

-.*i>vll9; Htrh-'-X 

• 

que á no ser ciego, vel quasi, 
no u ára estas gafas yo. 

M i r a d , si con justa causa 
tengo á esos ojos r e n c o r ; 
pues que me hicieron el daño 

me mirase,, con amor ! 
Y o entonces de sus agravios 
les concediera el perdón . 

Oue en un punto acabar ían 
m i existencia y m i dolor , 
h a c i é n d o m e sus miradas 
añicos el c o r a z ó n . 

sin darme r e p a r a c i ó n . 
Si a l menos solo un momento 

nao ('»rwi¡ 
• 

E L ESTUDIANTE 

-

• •vi ta 

Se suscribe a l Semanar io Pintoresco en M a d r i d en l a l i b r e r í a de J o r d á n cal le de C a r r e t a s , y en la de la V i u d a de Pa» 
frente i las Covachuelas. E n las provincias en las administraciones de correos y pr inc ipa les l i b r e r í a s . Precio de suscriccion 
en Madr id . Por un mes cuatro reales. Por seis meses v e m í e reales. P o r un año í r e í n í a y seis reales E n las P r o v i n c i a s / r a n e a 
de porte. Por tres meses catorce reales. P o r seis meses veinte y cuatro reales. Por un año cuarenta y ocho reales 

Las cartas y reclamaciones se d i r i g i r á n francas de porte á la Administración, del Semanario, cal le de la V i l l a , número C, 
cuarto pr inc ipa l . ' • 

En las mismas librerías se halla abierta la suscripción á la primera série del Semanario, tres tomos en folio (itZ& 1837 y 1838) 

I n V l ' reCOeer Fri'nera U F u n c i ó n de las Z Z ^ Í Z A ^ I S ^ ^ 
M A D R J D : I M P R E N T A D E D . TOMAS J O R D A N , 



20 
S E M A N A l U O P I N T O R E S C O E S P A Ñ O L . 

/53 

• 

U 
50 

m i 
m 
S 

fe 

I i : 

Segunda serie.-.Touo R. 
Je majo í.'e 1840. 



154 S l i M A N A H I O P I N T O H K . S O ) K S l'A IN< 

S A L A M A N C A . 

( C o n t i n u a c i ó n . Véase el n ú m e r o anterior.) 

y n el a ñ o 1147 se reun ie ron los caballeros 
«le Salamanca, y formando un e jé rc i to á 

- — ^ sus espensas , salieron á c a m p a ñ a con
t r a los moros de Badajoz; pero careciendo de u n gefe 
que subordinase á tantos nobles rivales y que no co
n o c í a n super io r , no pudieron sostener u n encuentro con 
el r e y de Sevi l la y fueron completamente desl iedlos. En el 
a ñ o 1197 se c e l e b r ó en Salamanca u n famoso conci l io al 
que asistieron los obispos de Casti l la, L e ó n y Por tuga l p r e 
sididos por u n legado del p o n t í f i c e ; en el se d e c l a r ó i n 
cestuoso y nulo el mat r imonio de D , Alonso I X con su 
p r i m a Doña Teresa. E l obispo de Salamanca , l lamado D o n 
V i d a l , se opuso e n é r g i c a m e n t e á esta r e s o l u c i ó n , por lo 
que i n c u r r i ó en la i ra del Papa, y suf r ió notables disgustos. 

E n el a ñ o 1200 se f u n d ó su c é l e b r e universidad, 
r i v a l en o t ro t iempo de las de P a r í s , Bolonia y Osford; 
es bastante c o m ú n la o p i n i ó n de que el estudio general 
da Palencia fue trasladado por D . Fernando I I I á Sala
manca ; pero como consta por documentos a u t é n t i c o s , la 
universidad de Palencia fue fundada por Alonso V I I I de 
Castilla y la de Salamanca por Alonso I X de L e ó n , en 
vidioso de la glor ia de su r i v a l . La p r imera no pudo sos
tenerse por falta de recursos, mientras la segunda floreció 
cada vez mas favorecida de los reyes y de los pon t í f i ce s . 
De ella salieron los que compusieron las tablas alfonsinas 
y los que t radugerou las obras de A v e r r o e s , Av icena y 
Abenzarque. En el año 1288 e n t f ó en esta ciudad y se 
a p o d e r ó de su a l cáza r D . Lope de Haro que favorec i -
las pretensiones de l infante D . Juan contra D . Sana 
cbo I V ; D. Lope c o m e t i ó todo g é n e r o de t r o p e l í a s , pol
l o que indignados ios salmantinos se alzaron cont ra su t i 
rano , y le desalojaron de la ciudad. 

E n 1310 se c e l e b r ó el 2 . ° conci l io de Salamanca, en 
e l que se declararon inocentes los caballeros Templar ios 
de toda la M e t r ó p o l i Compostelana; sin embargo esta 
o rden fue to ta lmente estiuguida y sus bienes confiscados. 
U n año d e s p u é s nac ió en esta ciudad el c é l e b r e Alonso X I 
que tanto c o n t r i b u y ó con su prudencia y valor á dar u n i 
dad á la m o n a r q u í a haciendo respetar el t rono . En 1381 
se c e l e b r ó e l 4 . ° concil io s a lman t ino , en el que se dio 
p o r nula la e l e c c i ó n de U r b a n o V I y por l eg í t ima la de 
Clemente V I I dando p á b u l o al ho r r i b l e cisma que d i v i 
d i ó á la iglesia en el siglo X I V . E n el año 1395 v iv ía en 
Salamanca el famoso Enrique de A r a g ó n , hermano del 
M a r q u é s de V i l l e n a . D e s p u é s de haber hecho r á p i d o s p r o 
gresos en varias ciencias, y de haber d e s e m p e ñ a d o el car
go de rec tor de la un ivers idad , dió en la locura de d e d i 
carse á la nigromancia. De este tiempo t raen artoea las 
tradiciones del N e g r o , de la r e d o m a , de la cueva de C l e -
raesín, y de la madre Celestina. 

E n el a ñ o 1411 e n t r ó en Salamanca San Vicen te F e r -
r e r , del que tantas tradiciones se conservan , y c o n v i r t i ó 
a l Evangelio numerosas familias de jud íos penetrando en 
las sinagogas y e x p o n i é n d o s e á ja i ra de los celosos de
fensores de los r i tos h e b r á i c o s . Por este t iempo se edu-

caba en Snlamancn el c é l e b r e Tos t ado , doctor en todas 
facultades, y cuyo nombre es p roverb ia i aun entre el v u l 
go por la inmensa fecundidad de su p luma . En el a ñ o 1423 
p r e n d i ó Juan I I por instigaciunes do D . A l v a r o de L u n a 
al infante D . E n r i q u e ; i r r i u d o s algunos pueblos se alza
ron cont ra su monarca , y pidieron la d e p o s i c i ó n de D o n 
A l v a r o . D . Alonso Euriquez, a lmirante de Casti l la y pa r 
t idar io del i n f an t e , era entonces corregidor de Salamanca; 
se a p o d e r ó de las fortalezas, y a lzó el estandarte de la r e 
be l ión . E l rey vino á Salamanca con el objeto de p a c i f i 
c a r l a , pero se vió forzado por los rebeldes á ret irarse á 
Cantalapiedra, en donde viécidose so lo , c o n s i n t i ó en l a 
s e p a r a c i ó n del p r ivado . En 1431 se ce lebraron cortes en 
Salamanca para examinar si era ú t i l la guerra con los 
moros de Granada ; asistieron á ellas muchos esclarecidos 
varones y eminentes prelados. Se d e c l a r ó la g u e r r a , y l a 
eiudad c o n t r i b u y ó con lanzas y con una crecida suma 
de maravedises. 

Por los anos de 1440 o c u r r i ó en Salamanca u n funes
to suceso que d iv id ió á sus habitantes por espacio de mas 
de 30 a ñ o s . E l juego de pelota produjo una a c a l o r a d í s i m a 
disputa entre algunos j ó v e n e s pertenecientes á la n o b l e 
za ; la dec is ión se e n c o m e n d ó al acero , como era cos
tumbre de aquel t i e m p o , y sostuvieron el palenque dos 
Rodr íguez , del M a n z a n o cont ra dos Enr iquez de n i l a l v a . 
F a v o r e c i ó la suerte á los Manzanos, y sus rivales m o r d i e 
ron la t i e r ra . H u y e r o n los p r imeros á P o r t u g a l , pero 
d o ñ a M a r í a de M o n r o y , l lamada desde entonces la B m v m 
los s o r p r e n d i ó y e n t r ó en Salamanca con sus cabezas pues
tas en una pica. Esta osada m u j e r , madre de los V i l l a l -
bas, fue la que dió el g r i t o de guerra , y desde entonces, 
no v o l v i ó á haber paz para los sa lmant inos; el comercio, 
q u e d ó i n t e r r u m p i d o , y las calles desiertas y ocupadas s o » 
lo de c a d á v e r e s . Era t a l la inseguridad de los habitantes 
que los dos partidos tuv ie ron que aislarse y v i v i r en ba r* 
r íos separados. Estas son las c é l e b r e s discordias que fue* 
r o n conocidas en E s p a ñ a con el nombre de Bandos de Scf 
lamanca. Mas hubieran durado estas sangrientas luchas, 
si S. Juan de Sahagun no hubiera sido tan constante e n 
combat i r las con su elocuencia y con la u n c i ó n de sus p a 
labras. Poco t iempo d e s p u é s de haber logrado este t r i u n 
fo m u r i ó este hombre admirab le , envenenado por unst 
mujer de cuyos brazos habia arrancado á u n noble que 1* 
amaba con de l i r io . En el año 1480 v i s i ta ron los reyes ca*-
tó l icos á Salamanca, la que c o n t r i b u y ó con 100 lanzas y 
50 peones para la guerra de Granada. 

E n 1506 se celebraron cortes en esta ciudad para a r 
reglar las desavenencias que produ ju el testamento de do 
ña Isabel sobre la regencia del re ino . E n e l aoo de 152(1 
e s t a l l ó l a guerra de las comunidades; Salamanca t o m ó 
una par te activa en la r e b e l i ó n , y puso en c a m p a ñ a en 
u n i ó n con Ext remadura 6000 peones y 200 lanzas, á c u 
y o f rente se puso V a l l o r i a , botero de oficio. Avisados 
por el obispo de Zamora salieron á unirse con el e j é rc i to 
de Pad i l l a , pero antes de que pudieran jun ta r se , se vió 
este atacado y deshecho por las tropas reales en los 
campos de V i l l a l a r , por lo que los salmantinos t u v i e r o n 
que desvandarse. V a l l o r i a fue ahorcado ; Salamanca sin 
embargo no sufr ió n inguna v e j a c i ó n , porque la nobleza 
se c o n s e r v ó siempre adicta al monarca. E n 1535 e n t r ó 
C á r l o s I en Salamanca, se dispusieron arcos tr iunfales, 
y se f ab r i có de nuevo la fachada de la puer ta de Zamora 
por la que hizo t i emperadorsu entrada solemne. E n 1565 
se c e h b r ó en esta ciudad un conci l io p rov inc i a l al que 
asistieron todos los obispos de la M e t r ó p o l i Compostelana 
para ejecutar las disposiciones del concil io de T i ento. 

E n 1600 D . Fel ipe I I I y D o ñ a Margar i t a de A u s t r i a 
v is i ta ron las escuelas de Salamanca , y asistieron á u0 

• 
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grado de pompa a l l e rn»ndo en los asientos coa los doc to
res, y recibiendo la propina que suele d is t r ibui rse entre 
estos. Por el mismo t iempo m u r i ó en esta c iudad el 
maestro Francisco S á n c h e z , l lamado el B r ó c e n s e , cate
d r á t i c o de r e t ó r i c a y griego de la Univers idad , escritor 
profundo y or ig ina l y de una e r u d i c i ó n inmensa En I G l l 
fueron espulsados del obispado de Salamanca 942 personas 
por sospechosas de mahomest imo. Eu 1626 el Tormes 
sa l ió de madre, y perecieron el convento de los Recoletos, 
el de las monjas Agust inas , el colegio de n i ñ a s h u é r f a 
nas , el de los Premostralenses de Santa Susana y 500 c a 
sas. 

E n la guerra de s u c e s i ó n que d iv id ió á la E s p a ñ a á 
pr inc ip ios del siglo pasado , Salamanca se dec id ió po r 
Fe l ipe V , y sostuvo con valor las embestidas de los al ia
dos. En 1706 fue atacada por los port.igaeses mandados 
por Magal lanes; se de fend ió valerosamente por el espacio 
de algunos meses á pesar de la escasez de sus fuer 
zas , y de la debi l idad de sus m u r o s , pero al fin tuvo 
que cap i tu la r . Poco t iempo d e s p u é s vo lv ió á ser ocupada 
por el mariscal A r m c n d a r i z , general de Fel ipe V ; i r r i 
tados los aliados la atacaron de nuevo ; pero no pudieron 
subyugarla . E n 1735 o c u r r i ó el famoso te r remoto que 
h izo sentir sus efectos á varias ciudades de E s p a ñ a , y que 
c o n m o v i ó profundamente á Salamanca. 

Duran te la guerra de la independencia Salamanca fue 
uno de los pueblos que padecieron mas descalabros. Fue 
ocupada sucesivamente por los generales Lapice , Ney y 
M a r m o n t ; el segundo a r r a n c ó á los c l é r i g o s de sus h o 
gares y los condujo á V a i l a d o l i d . En junio de 1812 fue 
atacada por los ingleses una par t ida de franceses que es
taba posesionada del convento de S. V i c e n t e . Suf r ió un 
bloqueo-de l l dias que ocas ionó á la ciudad d a ñ o s consi 
derables. E n ju l io del mismo a ñ o se vo ló el a l m a c é n de 
la p ó l v o r a , y desaparecieron dos calles enteras. E n el mis 
m o mes se dió la gran batalla de los A r a p i l e s , llamada t am
bién de Salamanca, en donde l o r d W e l i n g l o n l o g r ó una 
•victoria completa , y a d o r n ó con nuevos laureles la corona 
de su g lor ia . E n 12 de noviembre del mismo a ñ o v o l v i e 
ron otra vez los franceses y saquearon b á r b a r a m e n t e y 
contra todas las leyes de la guerra á una ciudad indefensa 
y en la que en t ra ron sin opos i c ión . 

De esta desastrosa guerra trae su p r i n c i p a l o r igen el 
estado de languidez en que se halla sumida Salamanca en la 
actualidad : no se da un paso sin tropezar con escombros, 
n i puede tenderse la vista sin hal lar largas y silenciosas 
cal les , en donde se elevan altos paredones que no ocul
t an ni un solo viviente n i escuchan mas yoz que el rugido 
del v iento que los azota. E n t iempo de la guerra de la 
independencia se a r ru inaron el colegio de Cuenca , el de 
O v i e d o , el del R e y , e l de la Magdalena, el de los V e r 
des , el de T r i l i n g ü e , par te del de l A r z o b i s p o , el c o n 
ven io de S. A g u s t í n , el de S. V i c e n t e , el de la Merced y 
algunos otros . 

A pesar de no hallarse Salamanca en el estado de es
plendor en que se encontraba cuando el inmenso con^ 
curso de los estudiantes hacia fijar sobra, ella los ojos de 
if ¥ ^ m u n d o , es sin embargo muy digna de 
l lamar la a t e n c i ó n del sabio por las inmensas riquezas que 
posee todavia. Esta antigua c iudad de los Veclones e s l á 
Situada á los 4 l 0 y 20' de l a t i t u d y 12° y 50' de l o n g i t u d 
sobre la margen derecha del Tormes en tres p e q u e ñ a s co
l inas , una al S. otra al O. y otra al E . Su p e r í m e t r o es 
de 4 ,415 varas. Las calles son estrechas, tortuosas y 
y sucias, y las casas ant iguasy sin un i fo rmidad . 

L a plaza mayor es de las mejores de Europa ; ( l ) tiene 

( ' ) \ é a s e el grabado que vá al frente de este n ú m e r o . 

un p ó r t i c o al rededor con 8H arcos, de los cuales algunos 
de mayor d i m e n s i ó n que los d e m á s sirven da desemboca
dero á las calles. Consta de 53 casas con tres ó r d e n e s de 
balcones : 83 1 [2 en el p r imer a l t o , 89 l i 2 en el s e g u n d ó 
y 89 en el tercero. Es cuadrada y de las dimensiones s i 
guientes ; el lienzo que mi ra al N o r t e , tiene 91 varas ; e l 
de l Oeste 99 ; el del Sur 100 y el del Este 100. L a casa 
consistorial ocupa uno de los frentes de la plaza; es lá ador
nada de escudos, co lumnas , n i ñ o s y hojarasca de m a l 
gusto. En el p r i m e r cuadro hay 6 columnas de orden c o 
r i n t i o y en «1 segundo cuat ro . E n las enjutas de los arcos 
al rededor de la plaza e s t á n algunos h é r o e s y reyes de 
Espa f a , figurados en bustos de relieve y del t a m a ñ o n a 
t u r a l . Esta plaza produce u n efecto maravi l loso cuando 
es tá i l u m i n a d a , por hallarse todos los balcones á n i v e l y 
tenec igua l n ú m e r o de luces. Se e m p e z ó la obra e n 
10 de mayo de 1720 y se c o n c l u y ó en 3 de marzo de 
1733. Las trazas de este edificio las hizo D . A n d r é s G a r 
cía de Q u i ñ o n e s , que e m p e z ó á d i r i g i r l e , le con t inua ron 
los c é l e b r e s Lara y Chur r iguera , y le c o n c l u y ó D . G e r ó n i n o 
G a r c í a de Quimones, h i jo del p r i m e r o . 

U n a de las a n t i g ü e d a d e s mas impor tantes que hay e n 
Salamanca, y acaso en toda E s p a ñ a , es el magn í f i co puente 
que se hal la á 250 varas de la puer ta del r io . ( 4 ) Tiene 27 
arcos y 423 varas de largo por 8 3[4 de ancho. U n a m i t a d 
es de c o n s t r u c c i ó n romana , y la ot ra , reedificada en t i e m 
po de Fel ipe I V , pertenece á e'poca poster ior . D i v i d e 
las dos mitades una to r re en p a b e l l ó n que hace un m u y 
buen efecto. La obra antigua es de una c o n s t r u c c i ó n pa
recida á la de los puentes de Segovia , M é r i d a y A l c á n 
tara ; a l p r i n c i p i o del puente habia antes una piedra i n 
forme que figuraba u n t o r o : monumento a n t i q u í s i m o que 
ha arrancado la innovadora i l u s t r a c i ó n de estos ú l t i m o s 
t iempos. Hay t a m b i é n almenas en las acitaras ó antepe
chos , que debe ser a ñ a d i d u r a de é p o c a no tan remota 
como la que la t r a d i c i ó n asigna á esta portentosa obra . 
Es o p i n i ó n bastante recibida que fue hecha por H é r c u l e s , 
y reedificada por el emperador T r a j a i o cuando compuso 
el camino de la Plata , que vá de Salamanca á M é r i d a j 
pero es mas probable que la cons t ruyera este gran mo • 
narca. Cuando se recompuso el puente en 1767 , debajo 
de una losa se e n c o n t r ó encerrada en una caja una m e 
dalla de plat ina , que por una par te t en ía la figura de u n 
H é r c u l e s con la clava en la mano izquierda, y apoyada 
la derecha en un p i l a r . D . Mariano Tejer izo h a l l ó o t r a 
igua l de cobre . T a l vea Trajano l ia r la á H é r c u l e s deidad 
tu te lar de esta obra. 

[Se c o n c l u i r á en e l n ú m e r o p r ó x i m o . ) 

SANTIAGO DÍEGO MADRAZO. 

(1) V é a s e el grabado que se d i ó en el Semanario anterior. 

• 

• 

••• 
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E X H O s P I T A X D E l O C O S E N T O L E D O 

(Vulgo el Nuncio, ( i) . 

-• 

ignos son por c ie r to de memoria eterna 
aquellos hombres b e n é f i c o s , y verdade
ramente amantes de la burnanidad , que 

procuraron por todos los medios posibles du lc i f ica r y ba-
cer menos sensibles los males , p r i b a c J ó n e s y enferme
dades de toda especie A que e s t á n sujetos cuantos babi lan 
en la superficie del g lobo , y que con el sacrificio de sus 
rentas , y aun fie las casas de su morada , pa t r imon io de 
su abolengo, levantaron y er ig ieron un s i n n ú m e r o de 
fundaciones á cual mas provechosas. 

Entre lodos los de esa clase, ningunos de tan hon
rosa m e n c i ó n como aquellos que tratan , y es su i n s t i t u 
t o , remediar al homUro en su s i t uac ión mas deplorable , 
y cuando pr ivado dol juicio que le ennoblece y distingue 
de los b ru tos , se coloca en n ive l aun mas in fe r io r que 
aquellos. ¡ D e s g r a c i a d a p o s i c i ó n ! cuyos lastimosos efectos 
no pueden menos de arrancar dolorosas sensaciones al que 
recorre con detenimiento los espaciosos claustros y gale
r í a s del suntuoso h o s p i u l de dementes , que se encuen
t r a en Toledo, cuya vista va al frente de este a r t í c u l o , 
y cuya desci ipcion o c u p a r á su contenido. 

F u n d ó en sus pr incipios vá úti l sima hospi ta l idad por 
los años de 1483 D . Francisco O r t u , nunc io apos tó l i co 
del papa Sixto I V . Para la e r e c c i ó n de este hospital de 
dementes a l c anzó el fundador facultad a p o s t ó l i c a por bula 
de Sixto I V expedida en Roma en 23 de marzo de 14S3, 
por la que se conceden muchas gracias y pr iv i leg ios á 
ese h o s p i t a l , y poster iormente Ju l io I I d ió o t ra bula eje
cutor ia sobre lo m i s m o , nombrando por jueces para l l e 
varlo á efecto al Abad de San Berna rdo , p r i o r de la 
Sis la , y Arcediano de T o l e d o , su data á 23 de junio de 
1505 , y en su c u m p l i m i e n t o , en el citado a ñ o , se b i /o 
la b e n d i c i ó n del hospital , y cementerio po r e! r eve ren 
dís imo D. Juan Quemada, obispo de M i t r i a , con licencia, 
y siendo Arzobispo de Toledo el gran Cardenal Mendoza. 

C o m e n z ó por ese t iempo la hospital idad y cura de los 

( i ) Vulgarmenle se llama así este eslablccimicnio por 
Wüo su funUador Nuncio del Papa. 

liabc 

dementes en las propias casas de la morada del fundador 
Ortiz que son las mismas que hoy en Toledo llaman del 
nuncio viejo, é hizo unas constituciones, por las que fijó 
en 33 el n ú m e r o de pobres que se habían de a d m i t i r , y 
ademas de los dementes quiso se curasen y sostuviesen 
en ese establecimiento algunos e s p ó s í t o s ; mas luego que 
se l l e v ó á cabo el gran hospital, que á ese efecto fundó 
el Cardenal Mendoza, d e t e r m i n ó que en lugar de los es
p ó s í t o s , se sustituyesen 12 ancianos, que habiendo go
zado conveniencias, hubiesen posteriormente llegado á 
pobreza, á los que llamaban donados, cuya hospitalidad 
cesó hace mucho tiempo por falta de rentas, manteniendo 
la casa al presente uno tan solo de aquellos , que hace de 
portero, para conservar la memoria de la primitiva fun
dación. 

Pasados algunos años , el mismo D . Francisco Ortiz 
con acuerdo del Cabildo de la iglesia de Toledo , á quien 
dejó por p a t r ó n , perpetuo y soberano administrador de 
la memoria, hizo nuevas constituciones en 3 de junio de 
1508 , otorgadas ante el notario Juan de las Cuchas , y 
por e l las , después de fijar con base sólida las rentas y 
gobierno de la memoria , añadió al Patronato al ayunta
miento de Toledo, y al pariente suyo mas cercano ele
gido por el Cabildo, y en junio de este mismo año falle
ció el fundador, cuyos restos, con los de sus padres, y a 
cen sepultados en la capilla del nuevo hospital , traslada
dos del antiguo. 

A pesar de lo úti l y aun necesario de este establec í» 
miento , el sábío D. Juan de Vergara , que á mediados del 
siglo X V I escribía la historia de Toledo que corre bajo 
el nombre de Alcozer , se quejaba, y estrañaba el que, 
á pesar de la utilidad de esta i n s t i t u c i ó n , ninguno hasta 
su tiempo la bahía acrecentado con rentas; habiéndolo 
hacho con otras obras pías no tan beneficiosas á la huma
nidad ; y penetrado de esos sentimientos el ilustrado ca
nónigo cuando f a l l e c i ó , que fue por el año 1557 , mando 
en su testamento toda su hacienda á ese hospital. L o pro» 
pió hizo en el siglo siguiente el racionero Alfonso M a r 
tínez , que por espacio de 40 años ejerc ió con los pobres 



dementes (siendo director del hospital) los actos de la ca
ridad mas acendrada. 

E n este estado e n c o n t r ó la memoria en nuestros días 
e\ siempre memorable cardenal de Lorenzana , arzobispo 
que fue de Toledo, y advirtiendo lo mezquino del local 
donde se ejercía la hospitalidad, de terminó con sus gran
diosas miras el construir á sus espensas un hospital sun-
tnoso para los dementes, llevando por objeto la salubri
dad y al propio tiempo la conveniencia de los desgraciados 
que le hablan de habitar. Hizo á ese fin los planes para 
el edificio el arquitecto y académico de méri to D . Igna-
c ío Haam , y elegido terreno y compradas las casas ne
cesarias se puso la primera piedra en 12 de junio de 1790. 
T r e s años fueron suficientes para su c o n c l u s i ó n , habien
do gastado aquel prelado en su fábrica mas de 9 mil lo
nes de rs. , y ya terminada de todo punto , fueron tras
ladados á ella los dementes en 15 de mayo de 1794. 

Este edificio, cuya principal fachada es la que va al frente 
de este art ículo , es de lo mejor construido, y reúne las c i r 
cunstancias de solidez, comodidad y belleza de tal modo, 
qae es la admiración de los extranjeros, que han confe
sado ser en su clase uno de los mas bellos y bien pensa
dos que han visto, después de recorrida toda Europa. 

Su planta es un cuadrilongo de 230 pies de longitud 
por 220 de latitud. Sus cuatro muros son de piedra l a 
brada en los á n g n l o s , zócalo y cornisamento, y todo el 
e n t r e p a ñ o es de ladrillo encarnado y raspado que hace 
la mejor vista. Consta de 2 cuerpos, sin contar los s ó 
tanos y demás piezas s u b t e r r á n e a s , con sus órdenes de 
ventanas , adornadas con elegantes y bien trabajados fron
tispicios. 

L a fachada principal es imponente: la conslituyen 2 
cuerpos de arquitectura ; el primero de 4 columnas y 
pilastras d ó r i c a s , pareadas y superiores á estas otras de 
orden j ó n i c o , campeando entre sus pedestales una bala
ustrada de piedra de Colmenar, y termina en una como 
gradería donde sientan las armas del cardenal , sostenidas 
por dos robustos mancebos, grupo que en la misma clase 
de piedra fue trabajado por D . Mariano Salbatierra. E n 
el f riso de la cornisa intermedia se lee con gr&ndes letras 
doradas esta inscr ipción latina ; 

» M e n i i s i n t e g r é sani iat i procurandae 
»aedes sapienti consilio consiitutae. J n n o domini 1795. 

L a fach da opuesta del norte ofrece también una ele
gante perspertiva por el juego que hacen las ventanas de 
lodo el ediHcio, y los arcos y rej^s , abrazadas por pilas
tras dór icas , formando el mejor compartimiento. 

L a entrada presenta un espacioso atr io , sostenido por 
cuatro columnas dóricas , y un gran tramo de escalera en 
el centro que en su remanso se divide en cinco brazos ó 
ramales , tres al frente y d «s á la parte opuesta, sos
teniéndose su gran caja en cnalro columnas jónicas; lo 
que hace que, sacando la del A l c á z a r , no haya mejor 
escalera en Toledo. 

Lo demás del edificio corresponde en su solidez y c ó 
moda distribución á lo ya descrito. Consta de cuatro pa-
í m ^ s t f ' v n0 ^ ^ en C3da P¡S0' W div¡de ¿na 
imposta, y sencillamente adornados. Dos de estos palios 
son cc rrespond.eotes ^ las habitaciones de los capellanes y 
Jos restantes al deparlamento de los dementes los cua-
les están coj.dos con rejas para mayor seguridad, sirvien
do " « o paralas mujeres y otro para los hombres. Todo 

2 , edor de las Salenas eslan los dormitorios ó 
aulas, que son unos pequeños aposentos, en cuanto cabe 

tZS¿ T ^ d< reCl10 ^ den^o U e t : 
»« c e r r ^ ' v ^ . COrreSPonde » « • puerlecilla con 

r0)0' y enc"na o ' " proporcionada para darles la 

comida, cuando están furiosos. Los dormitorios do las 
galerías alias son mas espaciosos. 

Tienen ademas dos grandes piezas donde se r e ú n e n , 
con un foeon ó chimenea cercada de un enn eiado quo 
sirve para que, sin riesgo, puedan calentarse en el . n -
vierno. Comen en otra pieza grande, quo llaman relecto
r io , y pueden espaciarse en unas hermosas galerías con 
vista al campo, situadas en la fachada del norte. 

L a capi l la , dedicada á la Yisitacion de nuestra S e ñ o 
r a , cae en el centro de los cuatro patios. E s de figura 
obál y por defuera sobresale circular con una c ó p u l a 
resguardada con planchas de plomo. Su interior está muy 
adornado, guardando el óden corintio, con pilastras a l 
rededor, cornisamento, festones y otros adornos elegan
temente distribuidos. A un lado y á otro de esta capilla, 
correspondiendo á los patios, están dos arcos abiertos en 
los muros y cerrados con balaustrada , detrás de los cua
les pueden oir misa, si quieren, los dementes de uno y 
otro séxo . L o demás del edificio está cómodamente a r r e 
glado , y dispuesto para habitaciones de los dependientes 
y demás objetos necesarios, con prontas comunicaciones, 
que facilitan las escaleras escusadas, distribuidas con el 
mejor acierto y e c o n o m í a . 

L a dirección de este establecimiento ha estado á c a r 
go del Cabildo hasta el año 1837 , y desde entonces c o r 
re por cuenta de la junta de beneficencia. Sus rentas 
bastaban antes, y aun sobraban, para sostener los pobres 
dementes que contenía la casa ; pues los hay también que 
pagan su manutenc ión . E n el dia por efecto de las c i r 
cunstancias se encuentra esta hospitalidad en la mayor 
miseria, no legando, ni con mucho, sus rentas á sufra
gar los gastos; aunque reducidos á la menor espresion. 
Estos , según el presupuesto aprobado por la junta para 
el año pasado de 1859, esthbm contenidos en la manuten
ción de 19 pobres dementes, á quienes se les dá diaria
mente media onza de chocolate, ocho id. de carne, una de 
tocino, dos de garbanzos, veinte de pan v 12 mrs. dia
rios para verduras. aceite, etc. Ademas el vestuario i n 
terior y esterior, cama y Lbado de ropa, lo cual unido 
á otros gastos indispensables, y á diferentes cargas de 
justicia que tiene contra si el establecimiento, no llega 
su total importe á 60000 rs. , y las rentas del hospital, 
según el citado presupuesto, no ascendieron á mas de 
15.110 rs. y 19 mrs. vn. ; resultando por consecuen
cia un déficit considerable, que l e b a causado la falta 
de muchas rentas, entre las que se numeraban cerca 
de 40 .000 rs. cu diezmos, que percibía osle hospital de 
la mitra de Tortosa y de préstamos y beneficios. 

A pesar de todo, por los desvelos de la junta de be
neficencia se conserva la hospitalidad y se dá un trato re 
gular á los infelices dementes j sosteniéndose de estos al 
presente quince entre mujeres y hombres, y hay ademas 
nueve pensionistas que pagan su asistencia cada cual se
gún su posibilidad. 

Para el servicio del hospital hay los siguientes 
picados: un rector que es ec les iást ico , un donado qu 

em-
que ha

ce de portero, dos enfermeros para los hombres y dos 
entermeras para las mujeres , una cocinera, una ayudan
ta , sacntan y dispensero , m é d i c o , cirujano y dos bar
beros. 

Esta escasez de rentas que queda ya demostrada, ha 
sido la causa de que en este hospital no se haya procedi-
ao a la cura de esta enfermedad en lo relativo á los po-
^res , y sí solo se tienda á la conservac ión de aquellos 
desgraciados , prolongando su existencia y evitando por 
todos los medios posibles el que puedan atentar contra sí 
«nismos , ó hacerse a lgún daño en su cuerpo si son acaso 
tunosos, lo cual se consigue sujetándolos con cintos es 
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posas ó gr i l los , e l l i empo que duren aquellos conalos á 
la p rop ia d e s t r u c c i ó n . 

Si caen malos de enfermedad mor t a l , son asistidos 
con esmero hasta su ú l t i m o susp i ro , y algunos han reco
brado su r a z ó n perdida en aquel t r a n c e , y recibido los 
consuelos de la re l ig ión . La mayor parte no sanan , n i se 
les conoce mejor ía n i adelanto a lguno ; antes por el c o n 
t r a r i o el roce y t ra to cont inuo que t ienen m ú t u a m e n l e 
unos con otros es causa de acabar de pe r tu rba r su en 
tendimiento , y completar una demencia que qu izá en un 
p r i n c i p i o no fue mas que una m a n í a tolerable. Esto se 
advier te á las claras en los enfermos que l levan en este 
loca l algunos a ñ o s ; no puede h a l l á r s e l e s alguna man ía se
guida , n i coherencia de palabras , en lo re la t ivo á e l la , 
y sí solo no se oyen de sus bocas mas que un c ú m u l o de 
desatinos y vaciedades prof i r iendo á veces la idea ó m a 
n í a p r i m o r d i a l , que fue qu izá causa de su desgracia. V í c 
t imas acaso los mas de alguna in t r iga ó meditada perse
c u c i ó n , algunos pasan sus dias en continuas quejas y s ú 
pl icas ; creen tener á la vista el objeto odioso causa de su 
r u i n a ; se enfurecen y t iemblan luego en seguida, espe
rando u n castigo que nunca l l e g a , y que cada vez se les 
f igu ra mas h o r r i b l e . L a sospecha de u n atroz del i to , e l 
miedo de la pena y de la infamia es capaz de pe rve r t i r el 
uso de la r a z ó n á u n genio p u s i l á n i m e , y mucho mas si 
en su cerebro se encuentran algunas disposiciones. N o 
hay pas ión vehemente que no pueda causar t a l estrago; 
p e r o mejor que todas el susto ó destemplada i r a , porque 
son mas violentas y afectan mas de l leno á la imag ina t i 
v a ; y si aun queda alguna chispa de r a z ó n , d e s p u é s de 
l levados á cabo tan lastimosos efectos , e s t á tan oculta 
que es difícil y solo obra de mucho ingenio , o de una 
Casualidad el acertar con ella. Algunos ejemplares de es
tos se han conocido en este establecimiento, pero son muy 
raros , y en los mas la r a z ó n completamente apagada nun
ca p o r mas que se sople , puede p r o d u c i r el mas leve 
resplandor . 

Temblemos á la vista de un estado tan deplorable al 
que f á c i l m e n t e podremos ser conducidos po r causas i m 
prev i s t a s , sin fiarse en la completa sanidad, y despeja
do talento , pues en los de esta clase se ven mayores es
tragos , asi como un golpe d a ñ a menos la m á q u i n a de u n 
re lo j sencillo que la fuerte y complicada de una r e p e t i c i ó n 
preciosa. 

N. MAGAN. 

—»<HMCINr^t!— 

L A T O R E E D E B E N - A B I L . 
NOVELA. 

(Conclusión. Véanse los números anteriores.) 

V . 
t A P L A Z A D E I , ZABJCAIN. 

as que medianamente concurr ido se h a 
llaba aquella m a ñ a n a el mercado. E n un 
estremo de la p o b l a c i ó n se e s t end ía una 

ancha plaza llamada el Z a r z a í n , rodeada de graneros v 
almacenes, sitio p ú b l i c o , mercado 6 feria , lleno siempre 
a « curiosos, ruidoso s iempre , frecuentado p o r todos los 

moros agricultores de las c e r c a n í a s . Recostados en m a n 
tas rojas que les s e r v í a n de tapices, envueltos en sus a l 
bornoces rayados, aguardaban indolentes la llegada de 
los compradores. A la derecha solo se v e í a n frutas y g r a 
nos: los l imones , las naranjas, los afamados a l b ú r c h i g o s 
de la sierra estaban amontonados jun to á los montes de 
dorado t r i g o , y entre las anchas mazorcas de ma íz . Sobre 
la i zquierda , en un terreno arenoso y l l a n o , paseaban 
los chalanes sus caballos berberiscos y cordobeses c u b i e r 
tos de flecos de seda, para e sc í t a r la codicia de los caste
l lanos , poco acostumbrados á manejar tan hermosos an i 
males. Así es que frecuentemente rodaban por el suela 
los soldados de Cas t i l l a , sin poder enfrenar la furia de 
sus i n d ó m i t o s br idones , mientras pasaban los ág i les m o 
ros dominando con una cinta sus fogosos corceles , entre 
corbetas y saltos , ó piafando ante los corros del pueblo 
a p i ñ a d o que a p l a u d í a su destreza y habi l idad. Mas ábajo 
en un r i n c ó n de la p laza , bajo tiendas de pintada lona, 
se situaban los mercaderes que esponian á la vista del 
p ú b l i c o los r í eos chales , los tapices de Persia, los a lbo r 
noces de Sevilla , y los bien templados alfanjes de D a 
masco. 

T o d o era movimiento y vida en el poblado recinto í el 
r e l incho de los caballos , los aplausos de los curiosos, e l 
v o c e r í o de los vendedores se coofundian con ecos discor
dantes y estrepitosos. Pero para un observador atento y 
desocupado revelaba aquella plaza secretos y misterios 
que solo la i n d i s c r e c i ó n ó el t iempo p o d í a n descubrir. Sie
te ü ocho sarracenos pasaban como d i s t r a í d o s entre los 
buliiciosos grupos , hablando en voz baja , repi t iendo siem
pre unas palabras convenidas que tan bien pudieran ser 
una s e ñ a l como parecer un aviso. Y con grande hospita
l idad los a c o g í a n , porque apenas los h a b í a n escuchado, 
cuando todas las frentes se desarrugaban, y los gri tos y 
la j á c a r a comenzaban con mas fuerza, fuese para saludar 
su ven ida , ó para d is imular su llegada. 

Dos castellanos paseaban á lo largo la p laza , y eran 
el objeto de la a t e n c i ó n general. E l uno era Rodr igo Diaz 
Ponce , adelantado de la frontera : d e s p u é s de la muerte 
de su padre , nadie le disputaba esta p reeminenc ia : su 
grado en la mi l ic ia , su valor en las batallas y sobre todo 
sus desgracias recientes le a t r a í a n el homenage de sus 
honrados y leales c o m p a ñ e r o s . A su lado estaba Gonzalo 
de Vargas , joven guerrero l leno de o rgu l lo , de pasiones 
fogosas y vehementes , pero valiente en los combates, se
reno como nadie en los pel igros . 

E n esta turba de miserab'es esclavos , dec ía á este 
t iempo á R o d r i g o , hay una a legr ía inusitada que me sor
prende : este pueblo tan feroz , tan u r a ñ o se d iv ie r ta hoy 
con cualquier cosa. Por vida m i a , ó celebran nuestra 
der ro ta de la s ie r ra , ó encubren alguu p royec to hostil 
bajo su disimulada algazara. 

— No creas , r e p l i c ó R o d r i g o , que estas envilecidas 
cr ia turas se lamenten de su o p r e s i ó n : acostumbradas á 
obedecer nos temen y no piensan en levantarse: si hubie
ra habido en estas almas una centella de valor hubieran 
luchado ya como sus hermanos de las c a m p i ñ a s : pero son 
cobardes, y nos su f r i r án siempre como nos han sufrido has
ta aqui , Pero ahora , dime ¿ h a s cumpl ido lo que ofrec¡s< 
te? ¿ T e n e m o s ya los vestidos que nos fa l lan para nuestra 
a t revida e s p e d í c i o n ? Si el moro l l evó los albornoces y los 
tu rban tes , esta misma noche podrereos s a l i r , y m a ñ a n a , 
m a ñ a n a e s t a r á m i padre vengado , consagrada á Dios mi 
hermana profanada, ó m i c a d á v e r s e r v i r á de alimento á 
los cuervos de los campos; q u é i m p o r t a la muer te si l a 
vamos la mancha que nos c u b r e , si conseguimos antes de 
m o r i r la venganza que anhelamos ? 

— Todo está d ispuesto , r e p l i c ó el g u e r r e r o : per0 



Aiarcbeaios p r o n t o : no se p o r q u é , pero m i c o r a z ó n me 
dice que anles de poco ha de ser necesaria aquí nuestia 
presencia. . 

Arabos abandonaron la plaza, y se perdieron entre los 
osearoa arcos que á la calle del A lga rbe c o n d u c í a n . E n 
tonces los cor r i l los se agruparon : algunas palabras de 
Muza esckarou las aclamaciones de la muchedumbre , y 
todo q u e d ó en un silencio p ro fundo , i n t e r r u m p i d o luego 
p o r la Tonca voz de los vendedores del mercado. 

V I -
I , A VJEWGAIffZA Y E L C O M E A T E . 

Iba á salir e l so l ; sus rayos primeros i luminaban las 
« r e s t a s de la sierra s en el casti l lo de Aben-Gazan todo 
e s t á en movimiento ya : los ginetes contienen la impacien
cia de sus briosos caballos que a r a ñ a n la t ierra aguar
dando la hora de marchar : e l jeque en u n aposento d á 
las ó r d e n e s á sus servidores. 

— « Que avisen á Ib rah i tn ; » — un esclavo sal ió , y á 
pocos instantes vo lv ió con u n moro al to y de resuelta 
fisonomía. 

« T ú conoces los desfiladeros de las m o n t a ñ a s , y has 
mandado nuestros escuadrones en muchos combates : r eú 
ne toda la t ropa disponible , y marcha sobre la c iudad: 
cuando el sol lance á p lomo sus rayos de fuego , has de 
« s t a r á la vista de las murallas. Antes te a l c a n z a r é y o , 
pero sino llegase á t i e m p o , no te detengas : pon atento 
o i d o , y escucha : un c l a r i n s o n a r á den t ro de la ciudad: 
ataca entonces cualquier puer ta j antes que todo es sal
var á nuestros hermanos que se levantan dent ro de Jerez 
por la causa c o m ú n : y si por una fatalidad no p e r m i t i e 
se el profeta que es té reunido c o n t i g o , si fuesen cortas 
tus fuerzas para apoderarte de la ciudad , resiste al me
nos hasta m i llegada : salva á nuestros hermanos, te r e 
pito-, yo aguardo aqui á los jeques de Occidente : GiafTar 
ha ido en su busca : dentro de poco nos uniremos , I b r a -
h i n , y arrojaremos para siempre a l crist iano de la ciudad 
s a g r a d a . » 

E l moro se r e t i r ó , y á pocos momentos se o y ó el r u i 
do de los caballos en el patio : o t ro ins tan te . . . . y los es
cuadrones sarracenos se p e r d í a n á lo lejos entre una n u 
be de polvo. 

Solo q u e d ó Aben-Gazan: sus pasos impacieutes median 
la sala; sus ojos se v o l v í a n á cada momento c o n i u q u i e t u d 
hacia la l l anura : nada; silencio y soledad. S i no viniesen: 
pensaba tristemente el m o r o : d i r i a n . . . o h ! poco me i m 
p o r t a lo ̂  que d i j e ran . . . pero la esclavitud de m i pat r ia , 
e l suplicio de mis hermanos. . . . t a m a ñ a empresa f a l l i da . . , , 
este pensamiento es po r s i s ó l o bastante á hacerme m o r i r . 

O h ! no me abandones! m u r m u r ó t r é m u l a y doliente 
una voz á su lado. Aben-Gazan vo lv ió la cabeza: Iné s 
lloraba en un a l m o h a d ó n , y v o l v í a hác ia é l su mirada 
suplicante. 

v n , E l 56 e s t r e m e c í o al escuchar los ecos de aquella 
n e í o ^ r ! . K2 f01" u V n s t a n t e le a b a n d o n ó su r e so luc ión , 
í m a n t e l S U . - f i r e Z a i Se 3061X0 á consolar á 
a u s e n c i a s e r á . ^ ^ . e x c l a m ó con tono c a r i ñ o s o : m i 
ausencia se rá co r t a , y es la ú l t i m a : lo oyes? es la ú l t i m a -
5 r v a u e í : o r : t c u r . p H d o midebe i - y J * 
nana vuelvo a t u lado para no separarme mas: t ú dec id i -

á entonces de nu suerte: desde m a ñ a n a no tengo pa-
, no tengo ley , solo tengo amor. 8 P 

taosame^032311 u F 4 ^ " " " ^ lQés ^ ** ^ " s p e -puosamente a su l ab io : la — i . . , r c 

j A qué venis aquí... . ¡«chimó coh'rúu. al joquo 
os' os atrevé is 4 parecer unto vuonlro señor 
,1o? E n mis palios e s p í a n los que quiorl 
en esta sala so entra sin mi permiso, pero solo 

v r W ^ " I • . corUaa sa l e v a u t ó de repente 
7 dos moros cub.ertos de albornoces blancos 
taron repentinamente á su vista. 

3s se presen-

ceno: p e r r o » ! os a t r e v é i s á parecer m * v u o . l r o s e ñ o r , 
sin proveni i 
hablarme : 
nara deiar la cabeza. , , , . , 
P L No venimos á i n t e r r u m p i r tus dulces co loqu io» . 
Aben-Gazan , pero tenemos que hablar , y el Lempo v u e 
la — Goza en el seno de esa infame cristiana que robas te» 
t rk idor á sus padres, pero ven. E n cuanto á t í , Inea 
Diaz Po'nce, renegada de tu f é , inf ie l á tu p a t r i a , ingra ta 
á t u f a m i l i a , estrecha entre tus brazos al enemigo de t i * 
Dios y al besar su m a n o , de le í t a te en t u j ú b i l o , po rque 
esa mano es t á manchada con la sangre de t u padre dego
llado en Giba lb in . , , - . A. 

« P e r r o ! vas á m o r i r ; e x c l a m ó f r e n é t i c o de l u n a A b e n -

Gazan. 
— A l fin nos e n c o n t r a m o s . » — R e s p o n d i ó el encubiettt 

m o r o : tengo sed de tu sangre, y voy á b e b e r í a . Su a l b o r 
noz c a y ó de repente á sus pies: su mano a r r e j ó el l u r -
banle , y ante los a t ó n i t o s ojos del jeque y de su amante 
temerosa a p a r e c i ó fria y severa la figura de R o d r i g o . 
Armado de punta en b l anco , cubierta la c imera con e n 
lutado c r e s p ó n , al lado de Gonzalo de Vargas , p a r e c í a 
que sus miradas de fuego c a í a n sobre sus enemigos para 
anonadarlos. V e n , valiente j eque , ven . Tus hermanos 
quedan en la s ierra : ¿ s e r á s tan a t revido solo como i n 
solente en su c o m p a ñ í a ? 

A b e n Gazan sacó su dorada c i m i t a r r a : los dos c r i s 
tianos estaban preparados ya . 

¿ D o n d e e s t án tus esclavos? p r e g u n t ó f r í a m e n t e R o 
drigo? E s t á s solo: ya lo veo: los guer í -eros castellanos no 
acostumbran á combatir sino cuerpo á cuerpo , uno á uno . 
Gonza lo , r e t í r a t e : ya sabes el paso de la s ierra: a q u í 
quedo y o : a g u á r d a m e en la c i u d a d ; no me oyes? r e t í r a t e . 

Con alguna repugnancia se conformaba á tan t e r r i b l e 
mandato el valiente guer re ro : a l fin salió amenazando y 
maldic iendo: el galope de su caballo se e s c u c h ó á los l e 
jos entre las estensas alamedas. 

— « A y de t í ! perro sarraceno ! Castilla y Santiago! ex
c l a m ó el adelantado de la f rontera y se a r ro jó i m p e t u o 
samente sobre el moro : apenas podía este parar los g o l 
pes terr ibles del f rené t ico crist iano. « O h ! deteneos! e x 
c l a m ó I n é s , y acudió á separar á los combatientes. — « R e 
t í r a t e ! vete a l i a d o del i n f i e l , dijo R o d r i g o : I n é s c a y ó : 
la espada de su hermano hab í a atravesado su seno: su 
sangre sa lp i có las ropas de su amante. 

« A s e s i n o » — e x c l a m ó con ronco acento el m o r o : los 
aceros vo lv i e ron á cruzarse, el castellano mejor armado, 
mas fue r t e , luchaba con ventaja en la reducida sala d o n 
de no pod ía desplegar el sarraceno su agilidad y destre
za : la espada del cristiano c a y ó al fin como una maza so
bre su f r e n t e , hendiendo el turbante y h a c i é n d o l o a r r o 
di l la r con la violencia del golpe: allí c o m b a t í a el sar ra
ceno : l leno de furia disputaba la vic tor ia á su adversario; 
p e r o r a sangre que paia en anchas gotas de su abierta c a 
beza inundaba su semblante y cegaba sus ojos.—Iba á caer, 
pero antes de^morir r ecog ió sus fuerzas: su alfanje t o c ó 
la cara del cr is t iano, pero su desmayado brazo no p u d o 
dar violencia al go lpe : c a y ó el sarraceno, y su cabeza 
fue á reposar en el seno de la mor ibundo I n é s . 

Rodr igo c o n t e m p l ó durante u n momento este espec
tácu lo doloroso: una lagr ima se a s o m ó á sus p á r p a d o s ; 
pero este momento de flaqueza p a s ó como una nube; sa
cando de su c in tura la afilada daga, se a c e r c ó al c a d á v e r 
palpitante de l m o r o : la cabeza q u e d ó separada del t r o n 
c o , goteando sobre e l esmaltado p a v i m e n t o . — R o d r i g o 
a p a r t ó con el pie el cuerpo de su profanada he rmana , y 
exaUudo u n angusiwso suspiro bajó al desierto patio d e l 
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castillo. E l caballo berberisco del jeque estaba atado á 
un poste, ricamente e n j a e í a d u , «guardando á su S e ñ o r . 

E l precipitado galope de muebos bridones se oía á lo 
lejos: el ruido se acercaba cada vez mas: al fin el caste
llano divisó entre uua nube de polvo los escuadrones sar
racenos : á su frente venia GiaíFar. 

Rodrigo entonces monta en el soberbio berberisco 
que relincba de impaciencia ; coloca en el a r z ó n de la silla 
la cabeza de Aben Gazan envuelta en un paño blanco: 
pero el cristiano ha sido visto: Giaffar se lanza á escape 
detrás de el seguido de un enjambre de m o r o s : el cas
tellano se inclina sobre el caballo que vuela como un 
águila por las arenosas alamedas : el arroyo del sepulcro 
es tá á la Y'Sta : Rodrigo suelta las riendas, y el generoso 
b r i d ó n se lanza á la otra margen dejando á los moros l le
nos de furia impotente. 

Y s i g u i ó , y s iguió el cristiano hasta divisar las agujas 
ele Jerez.- un estrepito, u n v o c e r í o á que no estaban acos
tumbrados sus oídos vino á sorprenderlo de repente: los 
clarines sonaban; rechinaban las a r m a s . — « P a s o , perros! 
e x c l a m ó Rodrigo al llegar á la puerta de Gulhamar.—Muza 
y Almanzor estaban a l l í . — ' M u e r e , e x c l a m ó el primero, 
hijo de infieles, verdugo de los buenos: diez lanzas toca
r o n á la par el pecho del cristiano: la sangre corr ió á 
torrentes por las junturas de la coraza. 

T o m a d . » — E x c l a m ó al caer y arrojó la cabeza de 
Aben-Gazan á los pies de los moros: la palabra espiró 
en sus labios: Rodrigo Poncc no existia. — Los sarrace
nos hablan sacudido el yogo de sus conquistadores. 

• 

• 

C. B. 

• 

2 . 0 3 A S I A O S Y l A N O C H E . 

1 

• 

R Romped las nieblas que ocultando elcielo^ 
C o r i e n los aires en flotante giro 
Y derramad sobre el dormido suelo 
Ynestros l u c i d l e s ra jos de z a ü r o . 

L u c i d I luc id ! el á n i m a afligida 
Siente sed de i lus ión , sed de esperanza » 
Y a que preside á mi angustiosa vida 
P íegro fantasma de eternal venganza 

A y I yo no sé de mi : no me comprendo 
Ardiente el alma en su a m b i c i ó n desea 
Otros fatales goc^s que no entiendo , 
Que cruzau como sombras por m i ¡dea l 

' T i l juguete tal vez de la fortuna'^ 
Siemp e cansado y solitario vago , 
C u a l ci^ne que por lóbrega Taguna 
T r o c ó las aguas del nativo lago. 

t Q u i é n me volviera las fugaces horas , 
A y ! tan fugaces cuanto fueron bellas , 
Cuando en las playas de la mar sonoras 
Contemplaba la luz de las estrellas! 

Solo el rugir del p ié lago escuchando , 
Embriagado en la a tmósfera m a r i n a , 
Vo laba el pensamiento , arrebatando 
E l alma ardiente á la r e g i ó n divina. 

De la fo «obre el ala « o s l e n i d o , 
C r ú z a l a por la bóveda o n d e a n l » , 
E n la sublime inmenaidad mecido. 
ISavegaudo entre globos de diamante. 

Y M . m p r e , y siempre me h u m i l l é postrado 
A n t e las puertas d i eterno i m p e r i o ; 
Y nunca pude penetrar osado 
D e esa esfera c lar í s ima el misterio. 

¿Sois las mansiones en que aguarda el a l m a , 
L i b r e ya de esta mísera existencia , 
A recibir , en espiatoria calma , 
Esa que implora angelical esencia? 

¿ S o i s tal ^cz los n a g n í f i c o s palacios , 
Trono inmortal de fú lg idos querubes. 
Corlando en su carrera los espacios, 
Rompiendo escollos de doradas nubes 7 

¿Sois los fanales que en su vago vuelo 
G u i a r á n a l hombre en las e téreas salas . 
Cuando triunfante y justo alcance el c i e lo , 
De la orac ión sobre las blancas alas ? 

Cuando estasiado en l á n g u i d a t r i s tura 
L l e g a ú mis ojos vuestra luz serena , 
Q u i é b r a n s e mis recuerdos de amargura , 
C u a l la espuma del mar sobre la arena. 

No sé que acentos de entusiasmo y g l o r í a , 
Blancos fantasmas que en silencio g i r a n , 
Despie tan a l pasar en m i memoria 
Con las mág icas voces que suspiran. 

M i exislencia está aquí t yo tengo un a lma 
Que no abate contraria la fortuna ; 
Capaz de 1 a l i a r , como Endimion , la ca lma 
E a los t r é m u l o s rayos de la luna. 

E l so l ! el sol magnifico, luciente 
Me agovia con el peso de su lumbre : 
O h ! nunca llegue el astro del Oriente 
A traspasar del monte la alta cumbre ! 

Quede en las . ubes de su triste oca':©. 
E l eje ardiente de su carro r o l o , 
O arrastre triste el moribundo^pas •) 
Por ctro suelo fr íg ido y remoto. 

Su luz pesada como el plomo oprime r 
Y o no quiero su luz ; amo la sombra , 
Que este retiro l ó b r e g o , sublime , 
t i espanta el alma , ni la mente asombra. 

Bajo las ramas del c iprés doliente , 
E n mi pereza muelle descansado , 
Dejo el t isle va ivén de lo preseute , 
Busco el grato solaz de lo pasado. 

Bellas venis , visiones de placeres . 
Gratos lecuerdos, sombras amorosas; 
Bellas venís , du lc í s imas mujeres , 
Yerdes praderas, flores olorosas. 

• 

Con el nocturno zéfiro os respiro ; 
D e las estrellas con la luz os veo ; 
Y con sed a r d e n t í s i m a os aspiro , 
Con pasioa v e h e m e n t í s i m a os deseo. 

Mas n o : volad, e s p í r i t u s ' a m a n t e s ; 
Respetad , ay ! de un misero la calma t 
Pasareis caprichosos, inconstantes, 
Y luego inquieta dejareis m i alma. 

Solo en vosotros fijaré mis ojos, 
Astros bri l lantes , admirables faros, 
Que en la triste ansiedad de mis enojos 
Solo me queda fé para adoraros. 

Derramad blanda luz sobre mi frente; 
Y cuando el aire se colore en g r a n a , _ 
V i é n d o o s morir sobre el p u r p ú r e o Or iente 
M e ha l lará solitario la mañana . 

SALVADOR BERMUDEZ DE CASTIIO. 

M A D R I D : I M P R E N T A D E D . TOMAS J O R D A N . 
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E S P A Ñ A P I N T O R E S C A . 

• 

EX. T E M P L O D££i PXI-AH, E N ZARAGOZA, 

n t re los muchos monumentos a r t í s t i co s que 
á cada paso ofrece nuestra pat r ia ocupa 

' - ^ u n lugar muy dist inguido el tempo m e t r o 
pol i tano de nuestra s e ñ o r a del Pi lar de Zaragoza, ya po r 
la magnificencia y suntuosidad , como por la causa mara
vil losa que dio o r igen á su f u n d a c i ó n , y por ser el p r i m e 
r o de la ley de gracia en todo e l orbe c a t ó l i c o . 

Es t r a d i c i ó n constante , recibida y contestada no solo 
en A r a g ó n y en E s p a ñ a , sino t a m b i é n en toda Europa y 
aun fuera de e l l a , que en el a ñ o dO de C r i s t o , i m p e r a n 
do en Roma Cayo Ca l ígu la , cuando el após to l Santiago el 
m a y o r estaba predicando el Evangelio en la ciudad de 
Zaragoza, á t iempo que oraba con sus d i s c í p u l o s á las 
riberas del E b r o , á la media noche del dia dos de enero, 
se le a p a r e c i ó la madre de D i o s , v iv iendo aun en carne 
m o r t a l , a c o m p a ñ a d a de coros de ánge l e s que t raian su 
imagen y una columna de jaspe, y que m a n d ó al santo 
a p ó s t o l que en aquel lugar edificase y dedicase á Dios á 
honor suyo una capi l la colocando aquella sagrada efigie 
sobre la co lumna , p r o m e t i é n d o l e su p r o t e c c i ó n para t o 
da la ciudad y para toda E s p a ñ a , y la perpetua d u r a c i ó n 
de la fe ca tó l i ca ; y que al momento Santiago, ayudado de 
sus d i s c í p u l o s , e r i g i ó una p e q u e ñ a capil la de ocho pasos 
de ancha y diez y seis de larga en la que co locó el santo 
simulacro sobre la columna. 

Esta reducida capil la fue sufriendo en lo sucesivo va 
nos reparos y mayor estension: en el a ñ o 1435 fue ne
cesario repararla por haberse incendiado parte de ella, lo 

Segunda serie.—'Tono % 

! 

• 

• 

• 

que se hizo habiendo dado para los gastos de su r epa ra 
c ión cincuenta florines y cincuenta escudos de oro la reina 
Doña Blanca de Navarra : en el a ñ o de 1686 se d e t e r m i n ó 
der r ibar toda la capil la para er igi r en su lugar el nuevo 
t a b e r n á c u l o , e l ig iéndose los planes y d iseños del p i n t o r 
Don Francisco H e r r e r a , caballero del h á b i t o de Santiago. 
E l s e r en í s imo p r í n c i p e D . Juan de Aus t r i a l i b r o 4200 pe 
sos para abr i r las zanjas, y c o n c e d i ó por diez años á la 
nueva fáb r i ca las pingues rentas de la encomienda de A l -
cañiz del orden de C a l a l r a v a , cuya gracia p r o r o g ó por 
otros diez acos en el de 1700 en que fa l l ec ió . 

E n el ano 1717 se d e t e r m i n ó igualar el piso de la p l a 
za al n i v e l de la iglesia, pues se habla edificado en la l l a 
nura del r io sin hacer cuenta con la altura de la plaza 
de la ciudad que era tal que habia que subir dos estados 
por algunas par tes , y se necesitaban muchas gradas para 
bajar al t emplo . No sabiendo como proveer á los gastos 
del desmonte , d e t e r m i n ó el arzobispo de Zaragoza a n i 
mar á la p o b l a c i ó n con su ejemplo y en efecto, e l 27 de 
noviembre do 1717 , dia en que se celebraba la fiesta de 
los desposorios de nuestra S e ñ o r a , d e s p u é s de cantadas 
las v í s p e r a s se v ieron en la plaza del Pi lar el l imo. Sr. D o n 
Manuel Pé rez de A r a c i e l y Rada, arzobispo de Zaragoza, 
y el cabildo y regidores , formados en dos filas, los cuales 
comenzaron á desmontar la plaza pasando las espuertas 
de t ierra de mano en mano hasta el r io E b r o . Este ejem
plo produjo los efectos deseados, de suerte que desde e l 
dia 26 de noviembre de 1717 hasta el 2 de enero de 1713 

24 de majo de 18*0. 
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(3H tlins) se desmuulo la plaza , habiiínclose sacado doce 
m i l novecientos y sesenta estados de t i e r ra . 

La figura que Be dio al t e m p l o , e l 1« de uo pandvlo-
gramo r e c t á n g u l o en longi tud de quinientos pies: l ici .c tres 
naves espaciosas las cuales e s t á n divididas en siete arcos. 

H a l l á n d o s e el templo de l Pi lar en estado de poderse 
er ig i r la nueva santa capil la se t r o p e z ó con una d i f icu l tad 
para su c o n s t r u c c i ó n . 

Como la sagrada imagen y santa columna no se debia 
mover de l misino sitio en que la co locó el após to l Santia
g o , y como la p rox imidad del Ebro no ofrecía bastante 
espacio para plantear el templo Met ropo l i t ano que habia 
de comprender al t a b e r n á c u l o de modo que pudiera que
dar en medio de su frente la santa imagen , era necesario 
inven ta r una idea que hiciese p rop io y misterioso el estar 
á un lado la imagen de la V i r g e n . 

Muchos y varios fueron los d i seños que se inventaron 
para la nueva cap i l l a , pero ninguno v e n c í a este c b t á c u l o 
hasta que h a b i é n d o s e consultado al c é l e b r e e s p a ñ o l Don 
Y e n t u r a R o d r í g u e z , arqui tecto del rey D . Fernando V I , 
a c a d é m i c o de la insigne academia de San Lucas de Roma 
y director de la real de San Fernando , hizo un d i seño de 
gran magnificencia y buen gusto en el que supo vencer el 
mencionado o b s t á c u l o , disponiendo la frente del a l tar , de 
manera que en el centro representa la venida de la V i r 
gen cuya figura e s t á en acc ión de s e ñ a l a r a l a p ó s t o l San
tiago y c o m p a ñ e r o s convaf t ' ídos q » e se representan en el 
o t ro altar á su d ies t ra , que en donde e s t á nuestra S e ñ o 
ra que es el o t ro al tar á su. izquierda , ha de quedar c o » 
locada , y se le ha de ediificar la santa capi l la . 

Aprobado este d iseño se p r i n c i p i a r o n los trabajos cons
t r u y é n d o s e bajo su direcci ianiui i t t labepnáct t lo de figura e l íp 
t ica por el i n t e r io r alzado sobre u « prolongado plano que 
tiene ciento y nueve paítelos de d i á m e t r o de costado á 
costado con los macizos, y desde la testera in t e r io r donde 
e s t á n los altares hasta sn entrada p r inc ipa l solo tiaiie no
venta y nueve y medio, siendo su circunferencia de seis
cientos ochenta y seis palmos y su e l e v a c i ó n de ciento 
t re in ta y tres. 

Los pedestales son de orden toscano, las basas, c o l u m 
nas y capiteles de cor in t io , y el cornisamento de orden 
j ó n i c o . 

Cerrada enteramente en el lado de poniente que ocu
pan los a l ta res , tiene en los d e m á s tres ingresos p r i n c i 
pales y seis p e q u e ñ o s en los espacios de los in te rco
lumnios . 

Su zóca lo es todo de jaspe de R i e l a , pueblo de este 
re ino , y los pedestales que se elevan del zóca lo para sos
tener las columnas de piedra de la Puebla de A l b o r t o n , 
t a m b i é n pueblo del pais. Sobre ellos cargan las basas de 
las columnas y pilastras de b r o n c e , de pa lmo y medio 
de e l evac ión adornadas con festones de l a u r e l , y en ellas 
se sostienen las treinta y cuatro columnas y otras tantas 
pilastras de veinte y cinco palmos de e l e v a c i ó n que son de 
jaspe de Tortosa . Los e n t r e p a ñ o s y contrapilastras se 
han labrado de iin jaspe m u y sól ido de Tabuenca. E l a r -
qui t rave y cornisa de este cuerpo es de piedra de la Pue
bla y su friso de jaspe de Tor tosa . 

Para adornar esta soberbia fabrica hasta la cornisa se 
r epa r t en po r su in t e r io r y eslerior diez y seis puertas y 
fijándose sobre las cuatro que tienen los dos costados por 
defuera, unas cartelas compuestas de diversas piedras-
coronan las restantes otras doce medallas de m á r m o l dé 
Carrara con marcos de piedra de la Puebla , de la que 
t a m b i é n se cons t ruyeron las jambas, dinteles y cornisas, 
siendo los fondos de sus v a c í o s de jaspe verde de G r a 
nada. 

E n los relieves de las medallas se representan los p r i n 

cipales misterios de la vida de nuestra Sra., y sen obra da 
Don Manuel A l v a i a y I ) . Carlos Salas, y un los de las 
p i i í i lasi, q W 'ion do bnüñ ido nogal, varios geroglificos obra 

de Di JUSÜ Rtsurta• 
E n la testera in te r io r del t u b e r n á c u l o e s t án colocados 

los tres altares de qu'; ya hemos hecho m e n c i ó n , siendo 
obra de D . José Ramircz las figuras del altar del centro 
y del de la derecha , que son de m á r m o l . 

E l nicho de la V í r g ' n del Pilar e s t á cubier to de cr is
tales , y tachonado de br i l lantes estrellas su fondo que 
i m i t a al lapisazuli. Dá magestad y belleza á este adorno 
un resplandor de plata guarnecido de p e d r e r í a que c i r 
cuye la imagen , y sobre é l hay un dosel de plata cuyo 
remate es un á n g e l con la espada en la diestra. 

La i m á g e n es de madera de cedro al parecer ; tiene 
dos palmos de alta , su ros t ro es muy gracioso y modes
to, y el color algo moreno. Tiene un n i ñ o desnudo en sus 
brazos el cual sujeta en la mano izquierda un pa ja r i l l o , y 
estiende el brazo derecho por el pecho de la V i r g e n cuyo 
manto tiene asido. L a V i r g e n l leva una corona en la ca
beza, su ropage es de talla l a b r a d » que la cubre hasta la 
garganta en que e s t á cerrado cot í unos botoncil los. Este 
ropage e s t á ceñ ido con una correa , y la llega hasta los pies, 
descubiiendo los zapatos que son m u y agudos de punta . 
E l manto baja desde los hombros hasta los p ies , i g u a l á n 
dose con el ropaje ó t ún i ca dicha. E l p i la r en que es tá 
colocada es de jaspe ; tiene do*Varas de a l t o , y es tá c u 
b ie r to con una capa de brOiíC» muy bien labrada; pero 
por la parte de afuera adonde Sá llega á adorarle es tá des
cubier to un espacio orb icu lar poco mayor que la palma de 
la rasiio. 

E l ara de la santa I m á g e n la Hodea una barandil la de 
cua t ro m i l onzas de p l a t a , y por delante del presbi ler io 
de los tres altares, guardando para memoria la distancia 
de los diez y seis pasos do long i tud y ocho de l a t i t u d de 
la p r i m i t i v a capilla , corre otra ba rand i l l a , cuya basa y 
cornisa son de piedra de la Puebla, y sus pilastras de jas
pe de T o r t o s a , embutidas en sus vaciados de planchas de 
p la ta . Encima de la cornisa hay fijados muchos candele-
ros , y en las principales festividades se sobreponen unas 
azucenas felizmente imitadas que la ador nan sobremanera, 
siendo el peso de la plata de todo esto diez y seis m i l o n 
zas. S u coste fue veinte y cinco m i l pesos, y su ar t í f ice 
D . Domingo Es t r ada , na tura l de esta ciudad. 

Fuera de la capil la y á espaldas del al tar del centro, 
hay una gran medalla ejecutada por D . C á r l o s Salas que 
representa la A s u n c i ó n , y así den t ro como fuera del san
tuar io se admiran diferentes medallas , e s t á t u a s y ador
nos trabajados en bellos m á r m o l e s y estucos por los ci ta
dos Ramirez , Salas , D . Manuel A lva rez y los escultores 
Don Juan de L e ó n y D . L e ó n Lozano , siendo de admi
rar par t i cu la rmente las e s t á t u a s de S. G e r ó n i m o , S. I s i 
d o r o , S. B r a u l i o , S, J u l i á n , S. Beato de Liebana, S . Be-
d a , S. A n t o n i n o de F l o r e n c i a , y Santo T o m á s ds V ¡ -
llanueva. 

En la c ú p u l a y su l in terna e s t á n pintados al fresco 
por D . A n t o n i o G o n z á l e z Velazquez, p i n t o r de c á m a r a 
de S. M . , la venida de nuestra Sra. y la p r i m i t i v a capilla 
en el acto de estarla f a b r í c a u d o el a p ó s t o l Santiago : Don 
Francisco Bayen p i n t ó cuatro b ó v e d a s , su hermano Ra-
mon tres c ú p u l a s menores que la p r i n c i p a l , y otra Don 
Fiancisco G o y a , que t a m b i é n p i n t ó la b ó v e d a del coro 
de la capil la . 

E l pavimento de la capilla es de jaspes y m á r m o l e s 
finos de I t a l i a , y so delinea en é l , con varios embulidos, 
la misma planta del t a b e r n á c u l o . 

E l todo de la capilla presenta un hermoso templete ais
lado y formado bajo la gran c ú p u l a p r i n c i p a l del templ0-
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En frenle de la entrad i p r i n c i p l del l a b o r n á c u l o y á 
proporciona ia d i . l a n c i a , e s lá hác ia el O r i c u l o el coro, 
que es una espilla de fondo de 41 palmos y su anchura 
de S i . Ku sus dos costado-, sobre cuatro columnas de m á r 
mol De«ro con vasas y capiteles de jaspe, descansan dos 
tribunas para los m ú d e o s . Consta de dos ó r d e n e s de s i l l e -
ría pnmorosameute labrados, siendo su malena cbano y 
caoba , y tiene dos ó r g a n o s . 

Pero lo q -.e liav que admí rá f s.bremanera es el co
ro p r inc ioa l de esta ig eíia , el cual consta de tres 01 de-
nesde si fas , cuyo m í u i e r o asciende á 115, todas de roble 
He F l a n d e s / h i c i é r o n s e el aFo l54 '6 por Juan More lo F lo 
r e n t i n o , Nicolás de Loba to , y Esteban de Obray , maes
tros mazoneros , quienes lo ajustaron en 62000 sueldos. 

ETtj los respaldares de las sillas del p r i m e r ó r d ^ n por 
l a mano derecha contando desde la silla del presidente, 
se representan en bajos relieves la vida de N . S. , y pol
la izquierda la de la Y í r g ? n . En l ínea par t icu la r se vé su 
jornada desde Jerusalen á Zaragoza , y la fundac ión d é l a 
trapil la. L - s rejas del coro son de bronce doradas y que
bradas á trechos con varias cifras y ligaduras de gran p r i 
m o r : hízolas T o m á s Celma por 23000 sueldos, y las aca
b ó en cinco años . La cornisa que. lo remata es tá hecha 
con sus frisos y a lqui t raves , y sobre eljK se ven varias es-
l á t u a s . I l í zose el a ñ o 1577. Un ida al rejado es tá la baran
d i l l a donde salen los c a n ó n i g o s á oir los sermones. Todo 
él e s l á fundado sobre una muy rica tarasca de jaspes, 
m á r m o l e s blancos y negros á óba los , cuar te tes , lazos y 
puntas de diamante. E l balaustre es de bronce dorado con 
un remate y globos de lo mismo. E l basamento de m á r 
moles lo hizo G u i l l e n Sa lvan , cantero m a l l o r q u i n , p o r 
20 ,000 sueldos, y lo acabó en cinco años . E n la t r ibuna 
sobre el coro mismo esta puesto el ó r g a n o que hizo G u i -
Ilanrne de Lepe por 15 ,000 sueldos, y lo acabó en l 5 9 i . 

E l al tar mayor es obra de gran m é r i t o . Su materia es 
alabastro; en el nicho p r inc ipa l esta la A s u n c i ó n de la V i r 
gen , siendo algunas figuras de mas de trece palmos de a l 
tas , y en los dos que le hacen lado su nacimiento y p re 
s e n t a c i ó n , todo de alabastro, sacado de la v i l l a de Esca-
t r o n . Todas las figuras grandes y pequeeas , todo el t r e 
pado , flores, f r u t o s , arabescos y caprichos que adornan 
el r e t ab lo , e s t án perfectamente acabados. Se a jus tó la obra 
el año 1509 con el maestro D a m i á n F o r m e n t , valenciano 
en 18 ,000 ducados, y lo a c a b ó en 1515. E l ara del a l tar 
tiene de admirable por lo esterior r i q u í s i m a s tablas de 
m á r m o l blanco muy bien labredas y unidas. Debajo de 
ella esta depositado el cuerpo de S. Braul io , obispo de 
/iaragoza. ^ 

Las capillas mas dignas de c o n s i d e r a c i ó n , son la de 
i>an Lorenzo, cuyo retablo ejecmtado en m á r m o l e s de mez-
cía es de D . V e n t u r a R o d r í g u e z . 

L a de S. An ton io , cuyo retablo es de m á r m o l e s de mez • 
ch. y sns costados se ha l lan decorados con dos grandes 
medallas de escultura de D . José R a m i r e z , y los zócalos 
ñ o r n T U 0011 Primo,osas obras de bronce ejecutadas 
l o t a h U í:amber;0 En la de S. J o a q u í n es m u v 
rar la mUenmSePU'Cr,0 á esPeBSas de S, M . para h o n -
lo de r C r 61 dU<1Ue de M ° ^ m a r , D . J o s é Cast i -

tebande la P ? ^ ' ^ & e ideado por D . Es-

Y e lVaL i f ^ a,e8ÓríCaS ^ r e P ^ e n t a n la justicia 
L e z e - en m á " ™ l . - P o r D . L ; K n b e r t i M a r -

* elan0 V6_5: La « l á t u a de S. Juan en sn capilla es 
^utn A r a l i las obras 

. ^ u u u r a aet retablo d9 marmoles de mezc la , cons-
Gregor io M e z a , y de D . J o a q u í n A r a l i ¡¡ 

tura del retablo d9 m á r m o l e s de mezch 
^el aUar '^11533 ^ M a r ^ n de Goicoechea á espaldas 

3So L l 8 7 P a r a C0,0Car el ^ c i f i j o que al l í habia. 
" D a r í a m o s nunca si h u b i é s e m o s de manifestar í o -

de 
truid 

das las bclleZBS que so ndminm en culo l o m p l » ¡ y «si c o n -
c lu i r e i i u s con una leve dcscr ipr i .m da «a rHlei i o n i o con
c l u i d o , qnereprcscntn el j a b a d a vá u\ I M M . I O 

Su e levac ión hasta la pr imera cornisa quo es lu del l . - -
jado de las capi l las , es de 08 palmos, y hasta el ^ « • s . -
mento de lo alto de todo el cuerpo de la i g k s w de 1 . .U. 
E n los ángu los del templo se elevan cuatro torres igua
les en d i á m e t r o y a l tura , siendo su mayor d i á m e l r o 55 
palmos. Cada torre se compone de tres cuerpos y la c ú 
pula. E l p r imero tiene de e l e v a c i ó n 150 palmos , el se
cundo 104 , y e l tercero 85 : siguen u n banqui l lo de 1 0 
palmos y remata con la c ú p u l a de 120 de e l e v a c i ó n : e l 

todo 455. . i M 
Las paredes son de l a d r i l l o , y distribuidas con pi las

tras y cornisamentos. 
E n medio de las cuatro tor res , formando una quina, 

sobresale el c imbor io . i -i i 
Tiene el templo cuatro puer tas , dos que dan á la p l a 

za del Pilar y las otras dos á la r ibera del r io E b r o . E n 
cada puerta hay uti a t á o de 40 palmos de d i á m e l r o eu 
cuadro , con su puerta de u n rejado de h i e r r o , cuyos r e 
mates e s t á n floreados con los pr imores que admiten . Esta 
cerradura tiene de d i á m e l r o 33 palmos, y la puer ta p r í a -
c ipa l 24. 

N O T I C I A S 2 3 E I . T S A T H O E S F A S f O S i A M T S a i O K . 

A I Í O P S B S V3BG-A. 

P R I M E R A É P O C A . 

DESDE JUAN DE LA ENCUNA HASTA LOPE DE RO&DA, 

proponernos dar una resera de los 
adelantos y del progreso de la escena 
españo la en el siglo X V y parte del X V I , 

hemos tenido á la vista la ún ica obra que hasta ahora se 
conoce en este j é n e r o escrita por D . Leandro Fernandez 
M o r a t i n ; en la cual el escritor l l enó admirablemente la 
idea que se propuso , y d ió á conocer por p r imera vez á 
los e s p a ñ o l e s e l or igen de las representaciones teatrales, 
en esta n a c i ó n . La obra de M o r a t i n es escelente , y su de
s e m p e ñ o aumenta la r e p u t a c i ó n justamente adquirida de 
uno de los pr imeros l i t e r a to s , que florecieron en el ú l 
t imo tercio del siglo pasado y pr incipios de este. Sin em^ 
bargo , como que todas estas clases de obras la cons l i tuy en 
pr incipalmente la e r u d i c i ó n y las investigaciones h i b l i o g r ^ . 
ficas, es imposible q u é un hombre solo haya tenido á ¡a 
vista todo lo escrito é impreso en aquellos tiempos q « e 
inves t iga , y mas cuando estos son distantes y los d o c u 
mentos raros y difíciles de hal lar : nada debe e s t r d ñ a r s e de 
cuakjuieVa omis ión ó inexac t i tud . 

Nosotros, al presentar este a r t í c u l o sobre el teatro an
terior á Lope , no hacamosotra cosa mas que seguir á M o -

agregando solo á los a r t í c u l o s correspondientes r a t m , 
las noticias que hemos a d q u i r i d o , ya enteramente lluevas 
ya las que s i rvan pai'a rec t i f icar í dguna ú o t r a , que no 
pudo hacer M o r j i t i n por fa l la de datos.- todo lo iremos 
advir l iendo en su lugar respectivo. L o difícil que es ad
qu i r i r la obra de los Oi - i jmes , á oauga de su coste, hace 

t 
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que el coDOCÍmiento del teatro e s p a ñ o l ant iguo no sea tan 
común, y es té tan generalizado como debia. Esta es la idea 
que nos ha movido á presentar este e s t r ado ó compendio, 
rect if icado y aumentado en la par te que hemos podido 
hacer lo . 

Don Eujenio de Ochoa p u b l i c ó en P a r í s en el año de 
1838 un Tesoro de l teatro e s p a ñ o l en cinco v o l ú m e n e s ; el 
p r i m e r o contiene los On'jenes de M o r a t i n , y el editor nada 
añadió á la espresada o b r a , solo la e n r r i q u e c i ó con un 
a p é n d i c e á la c o l e c c i ó n que de muestras del teatro ante
rior á Lope puso M o r a t i n en su his tor ia . E l Sr. Ochoa nos 
t a reimpreso cier tamente algunas composiciones raras y 
de m é r i t o , pero entre ellas ha colocado tres de otros tan
tos injenios valencianos, á saber T á r r e g a , A g u i l a r , y 
Cas t ro , autores que los creemos de l teatro de Lope , y á 
cuyo índ ice pertenecen. Las comedias de los citados poetas 
fueron impresas en Valencia á pr inc ip ios del siglo X T I I , 
eon otras varias de injenios de aquella prov inc ia y c iudad. 
Nosotros ignoramos que r a z ó n haya para colocar á los 
mencionados poetas en la é p o c a de nuestro teatro an te 
r i o r á Lope : el colector del tesoro h a b r á tenido sus jus
tísimos motivos l i terar ios para hacerlo así . 

A ñ o . 1492. E l p r i m e r o que aparece como poeta có
mico es sin duda J u a n de l a E n c i n a que nac ió en Sala
manca á mediados del siglo X V . E s t u d i ó en la u n i v e r s i 
dad de su pat r ia prote j ido del maestrescuela D. Gu t i e r r e 
de T o l e d o : estaba en la corte á la edad de 25 años al 
servicio de la casa del Duque de A l b a . F u é escelente p ro 
fesor de m ú s i c a , tanto que habiendo pasado á R o m a , se 
ignora en que t iempo y con que mo t ivo , el c é l e b r e L e ó n X 
le n o m b r ó maestro de la capil la pon t i f i c i a ; y d e s p u é s lo 
r e c o m p e n s ó con el Pr iora to de L e ó n . E n e l a ñ o de 1519 
era ya sacerdote , y entonces hizo u n viaje á Jerusalen 
a c o m p a ñ a n d o á D . Fadr ique Enriquez de R i b e r a , p r i m e r 
m a r q u é s de Tarifa,- v o l v i e r o n en el mismo a ñ o , y en el 
de 1521 p u b l i c ó Encina en Roma su p e r e g r i n a c i ó n puesta 
en verso, l lamando al Poema T r i b a j i a ; dichas poesías se 
encuent ran en la re lac ión que de l viaje del duque se i m 
primió en Sevilla en 1 6 0 6 . Ya habla cumpl ido Enc ina 65 
años cuando r e g r e s ó á su p a t r i a , en donde m u r i ó en el 
de 1 5 3 4 , s e g ú n lo afirma el P. A v i l a en su h i s t o r i a , i m -
presa en 1606 ; a ñ a d i e n d o que fué enterrado en la iglesia 
Catedral. La co l ecc ión de las obras de nuestro poeta fue 
publ icada con el t í t u lo de Cancionero en Salamanca, 1496 
y en 1 5 0 9 : Sevil la 1 5 0 1 ; Burgos 1505 : y en Zaragoza 
en 1512 y 1516. Todas las composiciones d r a m á t i c a s que 
l a y en el cancionero son unas doce , y van con el t í t u l o 
de Eglogas. Estas obras se han hecho r a r í s i m a s , y solo 
pueden verse algunas de las mencionadas ég logas en la 
p u b l i c a c i ó n que nuestro di funto amigo el Sr . D . Juan 
N i c o l á s B o l h , hizo del Tea t ro a n t e r i o r d L o p e de Fega , 
impreso en Hamburgo a ñ o de 1832. E s c r i b i ó Enc ina una 
farsa t i t u l a d a ^ P l á c i d a é F i c l o r i a n o , impresa en l iorna 
1 5 1 4 , c o m p o s i c i ó n que alaba encarecidamente el a n ó n i m o 
autor del d ia logo de las lenguas. La inqu i s ic ión t uvo á 
hien el p r o h i b i r l a , s e g ú n se v é en el índ ice del a ñ o de 
1 5 5 9 . 

1 5 0 0 . Fue c o n t e m p o r á n e o de Juan de la Eucina F r a n 
cisco de Hojas, cont inuador de la Celestina. Esta obra, se
g ú n todos los c r í t i c o s , se a t r ibuye á Rodr igo de ¿ u t a , 
toledano, que f loreció en e l reinado de D . Juan el 11 y en 
el de Enrique I V , autor del conocido D i a l o g o del amor y 
u n v ie jo . Rojas , bach i l l e ren Leyes y na tu ra l de la Puebla 
deJMontalban, añadió en unas vacaciones de quince dias 
Temte actos al p r i m e r o que c o r r í a de la Celest ina, lodo 
«n prosa. L o mismo fue publicarse que a d q u i r i ó tan gran-
a« ce lebr idad, que apenas había nacido, y sin embaiRO 
qae la inqu is ic ión la cercenó y la tuvo p r o h i b i d a , se h i -

c ie ron en E s p a ñ a , (que hayan llegado á nuestra not ic ia , ) 
diez y nueve ediciones en varios a ñ o s , desde el de 1500 
que fue la p r i m e r a en Salamanca , hasta la de Madr id 
1 6 3 J . Las impresas en el extranjero s e r á n unas doce, sin 
contar las traducciones. D . L e ó n A m a r i t a hizo una edi
c i ó n de la Celestina en 1822 digna de toda recomenda
c ión l i te rar ia y t i pog rá f i ca . , 

1513. P e d r o M a n u e l de ü r r e a , de una familia i lustre, 
p u b l i c ó un cancionero , impreso en L o g r o ñ o po r Arnao 
G u i l l e n Brocar en el a ñ o 1513 , en el que se halla la 
E g l o g a de la i r a j i comed ia de Calisto y Mel ibea , puesta 
de prosa en verso. 

1514. Don B a r t o l o m é J o s é Gal lardo eu su papel vo
lante l lamado el C r i t i c ó n , n ú m . 4 . ° y 5 . ° , publ icado en 
la cor te en 1836 nos d á noticia de un poeta c ó m i c o , has
ta ahora desconocido, cuyo nombre es Lucas Fernandez, 
salamanquino, y por tanto c o e t á n e o y paisano de Juan 
de la Encina. Sus obras cómicas son seis farsas , y fueron 
impresas en Salamanca por Lorenzo de L e ó n D e d e í año 
de 1514 . 

1514 . Egloga de autor a n ó n i m o , que se encuentra en 
la novela Cuesíí 'on de amor impresa en Amberes p o r M a r 
t i n N u c i ó en 1598 . 

1515 . Francisco de V i l l a l o b o s , m é d i c o de D . Fe r 
nando , de D , Cá r lo s su hi jo y d e s p u é s de Fe l ipe I I , m u 
r i ó de edad m u y avanzada: su pa t r ia fue A r a g ó n . Dió á 
conocer á Plauto en la famosa t r a d u c c i ó n que hizo en 
prosa de la comedia A n f i t r i ó n de aquel poeta. La i m p r i 
m i ó con anotaciones en Zaragoza a ñ o de 1515: y con to» 
das sus obras en Zamora po r Juan Picardo en 1543 , y 
en Sevilla 1574. 

1517. B a r t o l o m é de Tor res N a h a r r o n a c i ó en la Torre 
pueblo cerca de Badajoz: v iv ió la mayor parte de su vida 
en R o m a , d e s p u é s de haber sido rescatado de la cauti
v idad que sufr ió en A r j e l . E r a p r e s b í t e r o y estaba al 
servicio de Fabr ic io Colona, jenera l del Papa. Ignoramos 
las d e m á s circunstancias de su v i d a , como e l a ñ o y lugar 
de su fal lecimiento que se cree fue en I t a l i a . Sus obras 
p o é t i c a s , que i n t i t u l ó P r o p a l a d l a , fueron impresas por 
p r i m e r a vez en N á p o l e s , aso de 1517 por Juan Pasqueto, 
y no en R o m a , como dice M o r a t i n : esta ed ic ión que po
seía e l citado B o l h c o n t e n í a seis comedias; en las edicio
nes de las obras de Nahar ro hechas en Sevil la 1520,1533 
y 1545 se contienen ademas otras dos comedias. Todas es
tas ediciones son r a r í s i m a s , y la que suele hallarse es la 
de M a d r i d de 1573 por Fierres Cos iu ; pero e s t á suma
mente estropeada y llena de lunares y faltas á causa d« 
las enmiendas y muti laciones que m a n d ó hacer en las 
obras de Naharro el t r i buna l de la i n q u i s i c i ó n ; que en
c a r g ó para el efecto á D . Juan L ó p e z de Ve lasco , de fe
l iz memoria , encargado t a m b i é n de cor re j i r el Lazarillo 
de Tormes y las rimas de Castil lejo. E l Sr. de Bolh i n 
s e r t ó cuatro de las mejores comedias de nuestro autor en 
su mencionada obra del Tea t ro a n t e r i o r d L o p e . 

1520. Pasco D i a z Tanca , na tura l de Frejenal en Ex
t remadura , floreció á fines del reinado de C á r l o s V- Fue 
h o m b r e sumamente labor ioso, y e s c r i b i ó varias obras d« 
las cuales algunas se han pub l i cado , pero la mayor parl« 
se han perdido por haber quedado i n é d i t a s . Estuvo en 
Galicia y Por tugal la mayor par te de su v i d a , y seguD 
dice él m i s m o , estuvo a l g ú n t iempo en poder de infieles-
Fue poeta l í r ico y d r a m á t i c o , pero repet imos que nadase 
conserva , y solo la lista de sus obras con los t í tu los 5* 
lee en su o p ú s c u l o del J a r d í n de l a lma c r i s t i a n a , qn« 
impreso en V a l l a d o l i d po r Juan de Carvajal en 1 5 5 i ' 
e l p r ó l o g o de la espresada obra pone los t í tu los de las s» 
g u í e n l e s composiciones d r a m á t i c a s ; tres trajedias, » 
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farsas, y diez y siele aulos. Moralin no comedias ¡ tres 
ia B U 

1,5^] Tres comedias de autores a n « ¿ r . . . S ' " ' . ' / . " ^ t L o s ene fueron 
res cumcuiai) «Ĵ  . 

n Valencia por Jorje Castilla en 1521. 
i m ? -2 C r i s tova l de Castil lejo parece que compuso co-
Jfitf ' pero hasta ahora se ignoran sus iHnlos y si ex.s-
iHeaias, ^ ̂  _ n w ^ L u i «vistia M. S. una farsa ^ E n la Biblioteca del Escor ia l exis 

de este | 
Moratin. oegun uu» r," V ' i 

Mda de Castillejo, desaparec.o de la espre 
_ 11 n.-i _ l O 'A cin rrnp rlflSm 

bibl ioteca aei ~ . " . , ,. „ 

nocí 
r a í i l l e i o , desapareció de la espresada b.bho-
Castillejo F después se haya 

Í S K W s ' l Í a l r o . - T i ^ e fatalidad que persigue d ^ltte6 a t u r ^ r C a s t i l l e í o nació en Ciudad-Real al es-
nuestra me avanzada en el 

KUe^cisteTc'ie'nse de San Martin de Valdeiglesias, 
en cuyo convento tomó el hábi to . , „ uro in 

1523. Pedro de A l t a m i r a autor de un auto sobre a 
aparición de Jesús á sus discípulos cuando iban á Emaus . 
impreso en Burgos en el año de 1523. . , , a„ 

1524. Esteban M a r t í n e z i escribió e i m p r i m i ó en Kur 
sos en casa de Juan de J u n t a , aiio de 1528, un auto de 
Como f u e concebido San Juan y de su nacimiento. 

1528. J u a n P a s t o r : auto al nacimiento, impreso en 
Sevilla año de 1 5 2 8 ; ademas escribió tres farsas de las 
cuales solo una se imprimió . 

1529. F e r n á n P é r e z de O l i v a : cordobés y nació por 
los años de 1494. F u e catedrát ico de filosofía en París; y 
v o l v i ó á España en 1524, y en Salamanca obtuvo la c á t e 
dra de la espresada ciencia. Cárlos V le nombró maestro 
del príncipe su h i jo , cuyo encargo no l l e g ó á desempe
ñar por haberle arrebatado la muerte, antes de cumplir 
los 40 a ñ o s , en el de 1553. Oliva tradujo en prosa del 
griego el Anf i tr ión de Plauto, la Electra de S ó f o c l e s , y 
la Hecuba de E u r í p i d e s : cuyas obras juntas con otras del 
autor fueron publicadas por su sobrino el cé lebre A m 
brosio de Morales en Córdoba , por Gabriel Ramos Beja-
rano año de 1585; y reimpresas en Madrid, dos tomos, en 1787. 

1530. Farsa sobre el matrimonio de autor anónimo, 
impresa en Medina del Campo por Juan Godinez de M¡-
llis en 1530. 

1531. Ja ime de Huete escribió la comedia Tesor ina , 
que se la proh ib ió la inquis ic ión en el citado índice de 
1559. 

1532. Ansias Izqu ie rdo Z e b r e r o ; auto de nuestra sa l 
vac ión , que se imprimió en Sevilla por Fernando Maldona-
do en 1532: ademas otro auto de un milagro de la virgen 
del Rosario , impreso en Valencia en 1589. 

1535. G i l Vicen te : de este fecundís imo poeta portu
gués nada nos dice Moratin: escribió varias piezas en cas
tellano, y asi se le coloca entre los autores que componen 
e l teatro español anterior á Lope. Conjeturamos que na
c i ó Vicente á fines del siglo X V , pues la primera repre
sentac ión de sus obras fué hecha en el año de 1502. E s 
tuvo casado y tuvo dos hijos, Lu i s y Paula, esta últ ima en 

- ,a"° , . l 5 6 i era moza de cámara de la tia del rey . M u -
nuiS ? en la ciudad de E v o r a . y f"e s « -
ETtl ™ T A- ,S ^ ^ S- Francis<=«- Todas las obras de 
! n 1 ^ 7 1 0ral,Q qUe laS i m P " « " ó su hijo Luis 
en 1557, loque creemos una e q u i v o c a c i ó n ; la ¿rimera 
vez que vieron la luz pública fue en la edición que hizo 
su hija Paula en Lisboa año de 1 5 6 2 , en casa de Juan 
Alvarez ; libro rarísimo que hemos registrado y leido 

Tol d rT6 , L0bat0 ^ - - i - P - s i o n ê  iT 
boa de las obras de Vicente en 1586. Contienen seis au-

^ r ^ r / , UnV0rdía' ** c o n t a r o ^ a r v a K a s 
« d U l i a t a m ? ? loteiloculores ya hablan ó dialogan 
" j u n t a m e n t e en portugués ó castellano. E l menciona-

do Bolh insertó en «" rolcrcinti odio componícíoi ict do 
este desconocid ís imo portfi pOPttí|il^p, 

1534. Comedia O i f c a do lUlOf Cltótllllio y ÉMfldltfl 
prohibir en el índico cil:i(li>. 

1535. Francisco de las Navas : escribió la comodín 
Tidea , pero so la proli i l i ió la Intpiisir ion. 

1536. Fe l ic iano de Si lva . J a segunda Celest ina, co 
media impresa en Venccia en 1530. 

1537. A n d r é s P r a d o : escribió una farsa que fue i m 
presa en Medina del Campo por Juan Godinez en 1537. 

1559. Tragi-comedia alegórica del Parniso y del I n 
fierno, de autor a n ó n i m o , y fue impresa en Burgos por 
Juan de Junta en el año de 1539. 

1540. J u a n de S e d e ñ o , vecino y natural de A r é v a l o : 
la tragi-comedia de Calisto y Melibea puesta en metro é 
impresa en Salamanca por Pedro de Castro en 1540. 

1540. Dos coloquios de poetas anónimos el uno i ra -
preso en Sevi l la en 1540 , y el otro en Valladolid en el 
mismo a ñ o . 

1541. F a r s a Custodia, escrita por autor desconocido: 
fue prohibida por la Inquis ic ión en 1559. 

1542. Dos farsas también de autores anónimos , y que 
jf^eron igualmente prohibidas. 

1542. •T'ra "'"comed'a de fo'sandro j Roselia sin nom
bre <Íe autor , fmprééa ^ M a d r i d , año de 1542. 

• 

I.OP£ D E RUEDA" 
I544. Lope de R u e d a : poeta sevillano que nació í 

principios del siglo X V , füé batidor de oro en su patria; 
pero dejando este oficio, se hizo actor y autor de comedias; 
formó una c o m p a ñ í a , y corrió con ella las principales ciu
dades de España , recogiendo en todas partes aplausos sin 
número . F lorec ió Rueda desde el año 1544 en que se dió 
á conocer, hasta el de 1567 en que probablemente falle
ció. E n 1557 represen tó en Segovia ; y en esta ciudad, Ó 
en otra tal vez de Castilla , le vieron Cervantes y el des
graciado Antonio P é r e z , siendo testigos de su habilidad. 
Fa l lec ió en Córdoba . y el cabildo de aquella catedral 
mandó que fuese enterrado entre los dos coros. Se con
servan de este cé l ebre sevillano cuatro comedias, siete 
pasos, lodo en prosa, y un coloquio llamado Prendas de 
amor que es lo único que se conserva en verso, y dos en 
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prosa. Todas estas obras faei on impresas cu Volc^eia por 
Juan de Titnoneda que las r e c o g i ó , en casa de Juan <\r. 
M a s , a ñ o de 1567 y 1570. Sevil la por Alonso de la B i r -
rera en 1576. E n L o g r o ñ o con el t í t u lo do el D e l c i l o . s o 
p u b l i c ó Mat ía s Mares en 1588 los siete pasos de Lope, 
con e l coloquio en verso. E l Sr. de Bolh co locó en su 
obra las cua t ro comedias con los dos pasos en prosa. A l 
gunos a t r ibuyen á nuestro poeta la farsa del S o r d o . G r a -
c ían y Cervantes hacen r e l ac ión en sus obras de dos pa
sos de Rueda qae no ban llegado á nosotros. 

1547 . Tragedia Policiana de autor a n ó n i m o y no c i 
tada por M o r a t i n , fue impresa en Toledo año de 1547. 

S A L A M A N C A . 

( C o n c l u s i ó n . V é a n s e los n ú m e r o s an'eriores.) 

no de los edificios que I l á m a n mas la 
a t e n c i ó n de l viagero , es el de la u n i 
versidad (1) la portada p r i n c i p a l be -

cha en t iempo de los reyes C a t ó l i c o s , es de un gusto de
l i cad í s imo por el p ro l i jo esmero de sus adornos plateres
cos. E n el p ó r t i c o del patio se ha l la la entrada de la ca
p i l l a de S. G e r ó n i m o , obra l i n d í s i m a , y cuyo al tar mayor 
e s t á adornado con hermosas columnas de m á r m o l . I n m e 
diato á este edificio se halla el de escuelas menores, c u 
yos arcos son de bastante buen gusto ; en ellas e s t á el 
gabinete de física bastante deter iorado en el dia . 

En t re los edificios pertenecientes á los colegios , hay 
algunos de u n m é r i t o s ingular . E l colegio mayor de San 
B a r t o l o m é , l lamado t a m b i é n e l v i e j o fue restablecido en 
estos ú l t i m o s años al mismo t iempo que el del arzobispo, 
mas en la actualidad n i en uno tti Cn o t ro se ha l lan cole
giales. Ocupaban los de S. B a r t o l o m é u n magn í f i co e d i f i 
cio , que se halla f rente de la ca tedral y cerca de la U n i 
vers idad , obra del arqui tec to D , J o s é l í e r m o s i l l a . Tiene 
u n p ó r t i c o con cua t ro columnas de <5rden j ó n i c o compues
t o , y u n claustro con g a l e r í a alta y baja de 16 columnas 
cada una ; la alta es de la misma clase que el p ó r t i c o , y 
la baja de ó r d e n d ó r i c o . La escalera p r i n c i p a l es m a g n í 
fica; entre las ventanas que la dan l u z , hay ocho c o l u m 
nas corint ias resaltadas dos tercios de su d i á m e t r o . 

E l colegio mayor del arzobispo fué fundado en 1522. 
L a capi l la es g ó t i c a , y el claustro s e m i - g ó t i c o . Este sun
tuoso edificio se ha l la bastante deteriorado. 

Los colegios mayores de Cuenca y Oviedo fueron ar
ruinados en t iempo de la guerra de la independencia , pe
ro se conservan t o d a v í a algunos restos preciosos. Et p r i 
mero era de estilo s e m i - g ó t i c o , y el segundo tenia una 
hermosa capil la de m á r m o l y alabastro. 

L a órdeei mi l i t a r de Santiago tenia en Salamanca un 
colegio llamado de l r e y , fundado p o r Fel ipe I I . E l ed i 
ficio , obra de Juan Gómez de M o r a , era p rec ios í s imo-
le a r ru inaron los franceses, y fue reedificado en parte en 
estos ú l t i m o s años. E n la actual idad e s t á descuidado, y 
por ú l t i m o v e n d r á á arruinarse comple tamente . 

Los colegios de A l c á n t a r a y Calatrava fueron funda
dos por e l mismo monarca. E l edificio de CalatraVa exis-
«e t o d a v í a , aunque bastante detef iprado. La escalera e» 

(1) Véase el grabrulo en la entoga 40 del affo 1 839, 

di; bis que UMMMB a l a i r e ; tiene 4 oslnnciiis ilc l o p¡QS 
de ancho qué solo f i t ó n m i i lns por bi l ínea de la pared , 
y la otra está l ibre de todo punto d* apoyo. 

E n la Hctuaiidad hay nueve colegios , casi lodos \ie 
lundacioM pa r t i cu l a r ; el de la Magdalena, el de los H o é r -
fanos , el de Carvajal., fundado para recoger los laiños 
h u é r f a n o s mendigos y destinarlos al aprehdizage de o f i 
cios m e c á n i c o s , el de los ánge l e s fundado por D . Gevb-
nimo de Arce en 1 5 6 3 , el de S. I ldefonso, los Verdes , el 
de los Irlandeses , el de mús ica para los n i ñ o s de coro 
de la c a t e d r a l , y el seminario conci l ia r . E l colegio de los 
Verdes fue un magn í f i co ed i f i c io ; pero en el dia no han 
quedado de él mas que ru inas ; la casa de los h u é r f a n o » , 
obra del t iempo de Berruguete , es de bastante buen 
gusto. 

En t r e los conventos hay algunos de una grandiosa 
magnificencia y otros de un estilo correcto y de un gus
to d e l i c a d í s i m o . 

E l convento de los Dominicos es una de las obras 
que dan honor á Salamanca ; la iglesia es suntuosa ; t i e 
ne una gran nave , crucero y l i n t e r n a . E l re tablo del al-= 
tar mayor es de nial gusto , pero hay en él un hermoso 
cuadro de Claudio Coel lo , que representa el m a r t i r i o da 
San Estevan. La portada es parecida á la de la catedral (1){ 
hay en ella labores de l i cad í s imas y de un esmero p r o l i j o . 

La iglesia de las Angustin*es es espaciosa , abunda en 
bellezas a r q u i t e c t ó n i c a s , l lama sobre todo la a t e n c i ó n por 
los cuadros del E s p a ñ ó l e l o que la adornan. La portada es 
de mal gusto, y no corresponde al i n t e r i o r del edificio. 

Los conventos de la Merced y de S. Cayetano se ar>-
ru ina ron en t iempo de la guerra de la independencia. E í 
p r i m e r o se reedi f icó en p a r t e , pero no se c o n c l u y ó . 

Se hal lan t a m b i é n arruinados el convento de S. f í 
cente , el de S. F ranc i sco , el de S. A g u s t í n , e l de los 
M í n i m o s , el de los Menores , el Calvar io , el de S. A n t o 
nio y algunos otros. Del p r imero se conserva t o d a v í a pa r 
te de su famoso medio claustro , una de las obras mas 
atrevidas y fuertes. E l segundo se r eed i f i có en par te , pe
ro la obra nueva , que no tiene nada de pa r t i cu la r , e s t á 
amenazando ru ina . E l convento de S. A g u s t í n se puso 
casi en estado de habitarse , pero no hace mucho t iempo 
fue demolido de nuevo. 

Fuera de los muros de la ciudad hay t a m b i é n sun tuo
sos edificios. E l convento de San Bernardo es m a g n í f i c o , 
y l lama mucho la a t e n c i ó n por su c é l e b r e escalera que 
es de las que se denominan voladas. E l todo de la obra 
es excelente , pero en el in te r io r y en la fachada se en
cuent ran algunos adornos de mal gusto. Las trazas de este 
edificio son de u n m o n g e , l lamado F r . A n g e l Manrique, 
que fue obispo de Badajoz. 

Cerca de la puer ta de San Pablo se ha l la el convento 
de los carmelitas calzados, bastante ruinoso por algunas 
partes. Este edificio , que han llamado el Escorial peque
ñ o , es la obra de mas gusto que hay en Salamanca. Fue 
construido por H e r r e r a , y según otros por Francisco Cor
rea. La iglesia, que describo una cruz griega de 90 pies 
en c u a d r o , de orden d ó r i c o , y p r o p o r c i ó n e q u i l á t e r a . 
La fachada , que tiene los mismos 90 pies y dos torres á 
los ex t r emos , se Compone dfe tres ó r d e n e s ; el p r imero 
tiene pilastras y cornisa d ó r i c a , el segundo pilastras y 
cornisa j ó n i c a , y el tercero pilastras compuestas y fronttfn 
t r i angu la r . 

L a iglesia de los monges G e r ó n i m o s era de estilo g ó 
t i c o ; en la actualidad es lá casi toda destruida. Contiguo '$ 
la iglesia es tá el edegio da Guadalupe , s i n g u l a r í s i m o .en 
su l í nea , y admirable por la delicadeza de sus adornos. 

(I) V é a s e el grabado en laentrceu M del «i lo ISatt. 
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Hay ademas o í r o s varios conventos de frailes y m o n -
ias ea los que se encerraban preciosidades de todos g é 
neros. Llegaron á conocerse ea esla ciudad 25 conventos 
de frailes y 25 de monjas. En la é p o c a de la exclaus t ra
c ión solo había 4 de monacales, i i de religiosos de los 
d e m á s ins t i tu tos , 12 de religiosas, 2_beate.ios ó colegios 
de r ec lus ión vo lun ta r i a y i de r e c l u s i ó n forzada. 

Ent re todas las iglesias la mas digna de observarse 
por su hermosura y roagnificei)cia es la de la catedral , 
que ya hemos descrito en uno de los n ú m e r o s del Sema
nario ( i ) . Contigua á ella se encuentra la catedral vieja, m u y 
apreciada d é l o s intel igentes . Consta de tres naves ; la 
d e l medio tiene 190 pies de largo , 60 de alto y 33 de an
cho. Sobre cuatro robustos pilares se levanta el c i m b o 
r i o que e s t á adornado con columnas grandes, con otras 
mas p e q u e ñ a s en dos cuerpos, y con ventanas en los es
pacios. Es redondo 'por d e n t r o , y te rmina en p i r á m i d e 
escamada por fuera. L a fachada es tosca y fuerte con m u 
ros de gran espesor j de donde n a c i ó el adagio de F o r t i s 
Sa lmant ina . 

E l n ú m e r o de las parroquias es excesivo y no p r o p o r 
cional á la p o b l a c i ó n . Algunas de las iglesias parroquiales 
son notables por su a n t i g ü e d a d . 

La iglesia de Sancli S p í r i t u s , pertenece á Jas enco
miendas de la orden de Santiago. E l retablo mayor es de 
m u y buena a rqu i t ec tu ra ; en la portada hay una i n s c r i p 
c i ó n antigua cu r io s í s ima . 

La iglesia de San I s id ro es de la é p o c a del buen gus
t o ; tiene el estilo de Berruguete . 

E n t r e las obras de este g é n e r o es digna de observarse 
la portada de San M a r t i n , que consiste en 4 columnas en 
el p r i m e r cuerpo y dos en el segundo con medallas eu 
las enjutas del arco. E l r e tab lo mayor es de buen gusto, 
pero es tá afeado por e l t a b e r n á c u l o que es de cons t ruc
c i ó n moderna. 

La iglesia de San Marcos es ro tunda y de cons t ruc 
c ión m u y a t revida . Fue fabricada por el conde D . R a m ó n . 

La de Santa M a r í a , cuya, existencia consta en una es
c r i t u r a del año de 1 1 7 3 , tiene tres naves, y es bastante 
parecida á la catedral vieja. 

La de Santo T o m é fue edificada por el conde D . V e l a , 
y se c o n s a g r ó en 1136 . En una escr i tura del mismo a ñ o 
se hace m e m o r h de la iglesia de San A d r i á n . La de santo 
Tomas estaba ya construida en 1179 , y la de San Cr i s t óba l 
p e r t e n e c í a á los caballeros de San Juan en 1150 

Exis ten ademas de estas las parroquias siguientes: San 
J u l i á n , S. R a m ó n , Santa E u l a l i a , S. Boa l , S. Juan de 
B a r b á l o s , S. B e n i t o , S. M i l l a n , Santiago, S. Pablo, San 
Blas , la Magdalena , S. M a t e o , S. B a r t o l o m é y S Justo. 

H a y t a m b i é n algunas capillas entre las cuales la de la 
Cruz es la que mas l lama la a t e n c i ó n por algunas de sus 
c s t á t u a s . La de la tercera orden de S. Francisco es de 
bastante mal gus to ; ot ra hay fuera de la puer ta de Z a 
mora dedicada á Santa B á r b a r a , o t ra eu el a r rabal del 
puen te , o t ra contigua al conv-ento de carmeli tas calzados 
que no es de los mejores tiempos de la a rqu i tec tura , y otra 
inmediata al colegio viejo. 

En t re las muchas casas malas que hay en Salamanca, 
se ven algunas de una es t ruc tura l i n d í s i m a , y que l laman 
la a t e n c i ó n por sus armas, escudos y otros adornos de 
buen gusto. Son muy apreciadas de los in te l igentes , la 
casa de la Sa l ina , la de las mue r t e s , la fachada de la de l 
vizconde de Garc ig randey el palacio de M o n t e r r e y , que 
abunda en adornos del estilo de Ber rugue te . 

E l teatro es be l l í s imo aunque pequeoo, consta de dos 
ordenes de palcos , una ga le r ía con g,acUa qne sirve de ca 

anfi teatro a n a t ó m i c o , y se e s t á construyendo unu plaza de 

loros . 
Esta b r e v í s i m a r e s e ñ a que hemos hecho do las obras 

que encierra Salamanca, justifica sobradamente á los que 
la han llamado la Roma chica- Pocas son Jas ciudades 
de E s p a ñ a que puedan r iva l izar con ella en recuerdos de 
gloria , pocas las que den t ro de tan co r to espacio encier
r en tan singulares bellezas, y pocas las que tengan que 
l l o r a r tanto por la inmensa distancia que separa l o p r e 
sente de lo pasado. SANTIAGO DIEGO MADRAZO. 

^ J _ u n patio con tres filas de lunetas. H a y t a m b i é n 
ia catrera 37 <kl auo l ¿ ^ . 

C O S T U M B R E S A N D A L U Z A S . 

PARTE PEIMERAJ 

V O T O S Y J U R A M E N T O S . 

V 
J L - ^ n el barrio del P u r c l i e l , 
-detrás de jfá calle ancha , 
es tá la del Santo Cristo 
como en lo antiguo l lamaban. 

E s calle de poco paso , 
y parece que olvidada 
está entre las otras calles 
•que la c i r c u j e n y abrazan. 

Porque en tanto silencioso 
el tiempo por ella pasa , 
las otras han adquirido 
con mi l aventuras fama. 

H i habido en ellas festines j 
y música , y algazara , 
pendencias de todas clases 
y nocturnas serenatas : 

Encuentros maravillosos 
donde con pocas palabras 
se han terciado los esloques 
con sombreros y nabajas ; 

Donde ha habido guitarrazos 
y canciones estremadas , 
y donde alguno ha perdido , 
sin jngar , lo que llevaba. 

Y en tanto qué la del Cris to 
está muda y solitaria 
escuchando desde lejos 
e l rumor de sus hermanas, 

U n tesoro de hermosura 
a l lá en su silencio guarda , 
que el majo Lucas Moreno 
sabe bien donde se hal la . 

A l l í vio po vez pr imera 
entre las sombras á C lara , 
que es hTa de l'steban Sierpes , 
Mejor dicho , Esteban C a l m a . 

A l l í fué donde a l abrigo 
de su cigarro y su mauta 
pasó las horas penando 
un amor sin esperanza. 

Donde le insp iró c ncione* 
su ardiente amorosa l lama 
que en son de queja e n t o n ó 
al compás de su guitarra. 

Y don-de por ün su prenda 
Tencida de pruebas tantasJ 
se dejó ver una noche 
en la entreabie.ta ventana. 

— « P r e n d a mia. . . (dijo Lucas 
al ver á su l inda C l a r a ) , 
¿ P o r qué quieren esos soles 
tener á oscuras mi a l m a ? 

P o r q u é me jases peni 
alante de esa ventana , 
pasando en claro las noches 
mientras tu es tás sosegáal 

l Wo escuchastes las playeras 
que te cantaron mis ans ias , 
cantares que son mas tristes 
que toa la Semana Sania t 

— Seño Lucas , «i e scuché , 
y cvu.udo escuchando estaba 

Málaga. 
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í in poderlo reitiediá 
ae me saltaron las l í i gr ims í . —• 

— 1 Qué Jice uslu , rcsalá ! 
¿ y fué mi c a n l á la causa? — 
— S i seuo. — 

— Bc.idita sea» 
Que asi mis amores pagas'— 
— Caliese u s t é , señó L u c a s , 
que no está a muciia distancia 
mi padre , y pudiera ser 
que escuchara esas pa labras .— 
— Ná me importa que lo sepa, 
y el barrio t a m b i é n , m i alma. — 
— A mi sí , porque no gusta 
de amores por la \ e n t a n a , 
y sus gustos hase buenos 
con el poder de la tranca. — 
— ¡ A y Jesú ! ¡ probé infelis 
si haser tal cosa y e g á r a ! — 
— ¿ Q u é hisiera usté? — 

— Con los ojos 
le partiera las entrañas . 
— I A mi padre ? — 

— Y es verda ^ 
entonses..-. lo , perdonara. — 
— ^ Es c|e vcv ^ ? 

•— S í , mi yida j . 
porque ya no me acordaba 
que tu padre es un sagrao 
para el que tan'.o te ama. — 

Pues júre lo us té con p r e n d a . — 
— ¿Pues no basta mi palabra? — 
— No s e ñ ó , que quien seolvia 
tan presto del que me guarda, 
no es mucho que no se acuerde 
lo que promete á quien ama. 
— ¡ Bien dicho ¡ t. ma este laso 
que aquí en t a i chambergo campa . 
y de respeto y amores 
sirva de prenda , mi Clara.— 
Mas no quisiera , mi reina", 
que subiera á tu ventana 
sin que otra prenda tus manos 
á las mias arrojaran. — 
— ¿ Y cuál le puedo yo d a r ? — 
— Cualisquiera. — 

— V a y a en grasia. 

Y diciendo esto la nifía 
buscó entre las verdes ramas 
de las flores que crecían, 
delante de su ventana , 
una prenda que pudiera 
gustar a l que la esperaba. 
J£u tanto Lucas Moreno 
preludiando en su gui tarra 
con mucho garvo un jaleo 
de atiucllos buenos c'e M laga , 
mas que nunca enamorado 
de aquella flor solitaria , 
coa dulce voz e n t o n ó 
u n a t i e r n í s i m a caña. 
A l viento dió sus cantares 
con tan a r m ó n i c a pausa , 
con tan l á n g u i d o s acentos 
y débi les consonancias , 
que arrebató el corazón 
de la que el canto escuchaba 
ob l igándo la á decir 
de amores cautiva el a lma. — 
•—Bien c a n í a o , mi sefior; 
toma esta prenda , y repara 
es una ílor con espinas 
que punsa á quien^mal la agarra. — 
— A y mis ojos! yo sabré 
s iu que me p i n c h e , t o m a r l a , 
y en lugar de aqueste laso 
poner á tu rosa blanca. — 
— Cuide usté no lleve el viento 
sus hojas y esas palabras. — 
— P r i m e r o se jevará 
Taxi persona < n cuerpo y alma 
que á sus hojas, y que mienta 

lo que digo , mi C l a r a . — 
— Si lo espe o del que sabe 
entona con tanta gras ia / 
y adiós ya por esta noche 

que sé ucerca la iiiíuia a. - -
— A dios , mi gloria y mi vida ; 
ya ,10 cmi ip l ió mj r.yieraneít, 
daudo fui a mis temores; 
á dios gloria do las majan , 
aquí tendrás por las noches 
á Lucas y á su guitarra * 
que e n t o n a r á n maraviyas 
debajo de tu \ e n t a n a . — 
Dijo , y 'a calle adelante 
con d i r e c c i ó n á la playa 
s iguió el ga lán rasgueando 
m a s boleras robadas, 
y cuando y a sus acentos 
perdidos por la distancia 
ya lánguidos , armoniosos 
escasamente sonaban , 
se mostró pnr el Or iente 
r ica de luz la mañana . 

U n a noche, y dos y m a s , 
el majo Lucas v o l v i ó 
y á la hermosa e n a m o r ó , 
con las coplas1 que c a n t ó 
de su guitarra al c o m p á s . 

Y a l l í estaba hasta la aurora , 
desde la sombra hasta e l d ía 
pasar las horas solia , 
y sus votos r e p e t í a 
á su maja encantadora. 

Y ella mostrando galana 
sus hechizos seductores, 
escuchaba sus amores 
fantás t i ca entre las flores 
de su arabesca ventana. 

Y así en amorosa vela 
disfrutaban de otro sueño 
m á g i c o , dul e , h a l a g ü e ñ o , 
de la vida el mas r i sueño 
sin pesares ni cautela. 

Todo era a m o r , y a r r a t n i a , 
y sentimiento y ternura : 
en la noche quieta, oscura, 
suspiraba la hermosura , 
y el g a l á n de amor m o r í a . 

Y si alzaba su cantar 
lo arrul laba el manso viento , 
de su boca el dulce acento 
y el sonoro movimiento 
de las olas de la mar. 

Y la em l e m á t i c a flor 
que en el sombrero llevaba , 
en prueba de fé mostraba , 
y en ella después juraba 
á su maja eterno amor. 

Y otra flor quiso d e s p u é s , 
y Clara se la arrojó , 
y á i edir otra vo lv ió , 
T C l ara se la negó 
porque no quiso dar tres. 

y (.ueriendo en su porfía a 
tercera flor alcanzar , 
pensó hasla arriba t repar , 
y aquella flor arrancar 
y t a m b i é n su loz nía . 

H a y quien dice no s u b i ó , 
y otios d i z , que aunque vi l lana 
diligencia , « o fue vana 
pues ubió hasta la ventana 
y dicen que la a l canzó . 

Pero el tiempo fué perder 
contando esta travesura , 
que en vano el vulgo murmura , 
porque era la noc e oscura 
y nadie lo pudo ver. 

Solo es cierto que el gala.i 
que tanto en su amor soñaba 
y por Clara deliraba , 
con el tiempo que pasaba 
se fue calmando su afán . 

Y a l fin , de ventura escasa 
ella su amante p e r d i ó , 
y la flor se m a r c h i t ó , 
y aquel amor se p a s ó , 
Sue todo en el mundo pasa. n . iní 

T. R O D I U G U E Z R ^ : 

M A D R I D : I M P R E N T A D E D . T O M A S J O R D A N . 
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fines del siglo X V , cuando ya el esplen
dor de la media luna estaba p r ó x i m o á 
su: ocaso , las ciencias y las a r les , que 

hasta entonces h í b i a n permanecido desatendidas entre los 
e s p a ñ o l e s , pr incipianon á desarrollarse y á dar s eña l e s de 
vida : vieronse entonces mul t ip l icarse por todas partes 
las universidades y Jos colegios, á los que c o n c u r r í a p r e 
surosa la j u v e n t u d , , que ya no se veia precisada como 
en los tiempos anteniores á e m p u ñ a r la lanza , y embra 
zar la adarba á cada instante para defender su l ibe r t ad y 
propiedades' amenazadas por los á r a b e s . De aquella é p o 
ca data la fundac ión de las c é l e b r e s universidades de 
San t iago , V a l e n c i a , Siguenza, Sev i l l a , A l c a l á , Toledo 
y otras var ias , fundadas la mayor par te por ec les iás t icos , , 
los cuales l ibres de la. fatiga y tumul tos de la guerra goza
ban una p o ü c i o n ventajosa para el c u l t i v o de las ciencias. 

U n a de. las mas c é l e b r e s de aquel t iempo es la de 
A l c a l á de Henares , que sobresale entre todas por la gran 
fama y nombradla de su fundador y por el alto grado de 
esplendor á que l legó en los tiempos sucesivos. Durante 
el reinado de D . Al fonso el Noble el arzobispo de Toledo 
D o n Gonzalo , segundo de este n o m b r e , sol ic i tó y obtuvo 
de l rey un permiso para fundar en A l c a l á una un ivers i 
dad , con los mismos pr iv i l eg ios con que se acababa de 
fundar la de V a l l a d o l i d ^ c o m o consta da la escritura o r i 
g i n a l que &é d e p o s i t ó , e l l ' a r c h ' v O ! c ^ colegio mayor de 
San I ldefonso: pero con «todo, el p royeato de D . Gonzalo 
no l l egó á verificarse. 

Estaba reservado; á un h o m b r e de mes b r i l l an te es
t r e l l a el exigir al l í un inonumenlo á las ciencias. E! año 
de 1498 t r a t ó el granucordenal Ci&nenos'de p r i n c i p i a r la 
bbra ideada por uno de i sus predecesores, y aun se dijo 
con fundamento quq.seste. fue uno de los motivos que le 
impulsaron't,tres años : antes á tomar la m i t r a que tanto 
h a b í a repugnado. Eligióse el dia 28 de febrero de 1498 
para colocar la p r imera p i e d r a : y en el se r e u n i ó á p re 
senciarla ceremonia un. pueblo numeroso quei pronosticaba 
ya las grandes ventajas^ q<í>e los habia de.traeq el p royec ta 
do establecimiento. Serian lasi4.de la tarde cuando se vió 
salir de la iglesia de San Eranpisco su comunidad precedida 
de la cruz conventual ; veuum en seguida ¡las autor ida
des ec les iás t icas y civiles y las peí squas^ mas notables del 
pueblo presididos tQdos; por el arzobispo de Toledo F r . 
Francisco J i m é n e z dje Cisueros vestido de Pont i f ical . De
t u v i é r o n s e en un espacioso campo que hahia f í e n t e á la 
iglesia , y entonces el arqui tecto Pedro G u m i e l , que era 
uno de los de la c o m i t i v a , t r a z ó sobre el terreno el p l a 
no de un vasto edif ic io , y habiendo cabado en uno de 
sus á n g u l o s , el arzol^no^pus.o por su misma mano la p r i 
mera p i e d r a , y con^ciíiai uua tuedalla de bronce con su 
bus to , y una inscr ipc ión , que declaraba el objeto d t l ed i 
ficio: aquel edificio hab í a de ser con el t iempo una c é l e 
b re universidad. 

Siguióse la obra CftUrcalnr adelantando r á p i d a m e n t e , 
entre tanto que el arz|pb¿spo para dar le mayor; avitpiizacion 
trataba de interesar plj p o n t i í i c e en su f a v o r , y al efecto 
e n v i ó á Roma el a ñ o dfti.lflOiZ a l Abad-de San ,1 usto E r a n -
cisco Her re ra , el cual ¡ d e s e m p e ñ ó satisfactoriamente su 
c o m i s i ó n , y obtuvo muchas inmunidades é indulgencias 
de los pon t í f i c e s Jul io I I y d e s p u é s de L e ó n X : aquel 
mismo a ñ o d o t ó Cisneros su f u n d a c i ó n en un mi l lón de 
maravedises sobre las rentas reales. 

A mediados del a ñ o de 1JÍU8 se hallaba ya concluido 
lo mus preciso del ed i f i c io , por cuya r azón aprovechando 
Gisneros el poco t iempo rpie le dejaban l ibre sus graves 
ocupaciones d i - t e r m i n ó inaugurar lo por sí m i s m o , como 
lo ver i f icó el dia 26 de ju l io del mismo a ñ o : dióle el t i 
tulo de Colegio m a j a r de San I ldefonso , p o n i é n d o l e bajo 
la a d v o c a c i ó n de este santo, por ser p a t r ó n del arzobis
pado de Toledo con cuyas rentas lo hab ía fundado, PuS0 
por cancelario de la universidad á un ta l Pedro Lern ia , 
abad que era entonces de San J u s t o , v inculando el em
pleo en los abades sucesivos. D e t e r m i n ó igualmente que 
el rec tor del Colegio mayor lo fuese t a m b i é n de la u n i 
vers idad , y (|.u! se renovase'anualmente el día de San 
Lucas : e l igió por p r imer rec tor á un tal Pedro Campos á 
quien habia traido de Salamanca con los d e m á s colegiales, 
los cuales el mismo los h a b í a , e s c o g i d o para ocupar el co
legio. Los nombres de eslcs.erau; Miguel Carrasa, F e r 
nando Balbases, B a r t o l o m é ' Cys t ro , Pedro Santa Cruz, 
A n t o n i o Rodr.igo y Juan; de la F u e n t e : 

Los primeros c a t e d r á t i c o s que puso f u e r o n : 
Gonzalo G i l , de Burgos, c a t e d r á t i c o de teología e sco lás t i ca , 
F r . Clemente de San Franc i sco , t eo log ía de Escoto, 
Pedro Cirue lo , de Daroca, t eo log ía t o m í s t í c a . 
M i g u e l Pardo , de Burgos, l ó g i c í , 
A n t o n i o Morales , de C ó i d o v a , fásica. 
Alonso Fe r i a r a , de Talavera j r e t ó r i c a , 
Demetr io Creta, i ta l iano, griego, 
Pablo Coronel , , hebreo, 
T a m b i c n puso d o s i c a l e d r á t i c e s de derecho c a n ó n i c o l l a 

mados LoraB.ca y Salceo. 
E l . a ñ o 1513 v ico el c é l e b r e N e b í ¡ja á ponerse bajo 

la proleocion; deí Cisneros: h a b í a s e este servido de sus 
c o a o c í m i e u l o s para el arreglo de la famosa Bib l i a Po l i -

; g lo la ; pero, ca i í sado sin duda de este t rabajo , ó por a l 
gún , o i m mot ivo le a b a n d o n ó : mas habiendo sido poster
gado en Salamanca á otros de in fe r io r m é r i t o acogióse á 
su antiguo pro tec tor que le rec ib ió segunda vez b e n é v o l a 
mente d á n d o l e cincuenta m i l maravedhes de presente , y 
ademas de una c á t e d r a b ien dotada 40 fanegas anuales de 
t r i go po r vía de g ra t i f i cac ión . Va l ió se mucho Gisneros de 
sus consejos, y t r a t ó l e hasta su muerte con la mayor fa 
mi l i a r i dad . 

I n t e r i n que se. c o n c l u í a de arreglar def inuivamente la 
universidad fundó) en ella siete colegios menores depen
dientes del de San I lde fonso ; á saber, uno t i tu lado de la 
Madre de Dios con^SG becas para t e ó l o g o s , el de San Pe
dro, y San,. Pablo para 12 frailes franciscos. Dos para fi
lósofos con 4B,becas cada uno , o t ro dos para g r amá t i cos 
griegos y latinos con 36 becas cada uno , y el de San L u 
cas que servia de e n f e r m e r í a . C o n c l u y é r o n s e todas estas 
fundaciones el as o 1510 , y en el mismo les dio las cons
tituciones para su gobierno. A u m e n t ó t a m b i é n el n ú m e 
ro ele c á t e d r a s hasta 4G , y finalmente de jó para su do
t ac ión y s o s t e n i m i e n l o d t í l c o l e g i o l l . O O O ducados anuales, 
y muchtsiuias heredades y fincas en San T u y , Auchuelo , 
T ó r r e l a gima y otras var ías partes. P r o h i b i ó rigorosamente 
que se euseñaso en la imiversidad el derecho c i v i l , alegan
do que este se e n s e ñ a b a cti: Salamanca especialmente, y 
en otras varias universidades, al paso que las ciencias 
ec les iás t i cas esilab«n desouidadjs en todas el las , por lo 
cual h^bia fundado aquel establecimiento con las rentas 
de SM ig l cúa - ipa i r a , subsana r aquel d t f e c l o . 

E l .mi smo , a ñ o de 1513 en que vino Nebr i ja á ponerse 
bajo los auspicios de Cisneros tuvo este la satisfacion de 
ver al rey D . Fernando el Ca tó l i co dent ro de la univer
s idad: m o s t r ó el rey la mayor benevolencia conversando 
famil iarmente con el r e d o r y Cisneros, i n f o r m á n d o s e del 
orden y progresos de los estudios. Entonces fue cuando 
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sucedió aquella anecciota que refieren varios autores con-
teaiporaneos. Era ya algo de noche cuando lodavia c 
r e r segara -paseando por los claustros , por lo cual 
los p a e « s del rey encciul icroa algunas h chas para a lum
brar le á su regreso ; y con ellas p r inc ip ia ron á cha
muscar á los estudiantes I eUos mal avenidos con ta
les bromas los embistieron á palos y pedradas, o b l . g á n d u -
k s ¿ á refkigiarfe en las c á t e d r a s con no poca algazara; 
pero h a b i é n d o s e presentado D. Carlos de Mendoza so-
b r i n o de Cisnenos bas tó su presencia para contener á los 
estudiantes. Sint ió lo mucho el rey luego que lo supo, y 
á pesar de su profundo dis imulo, no pudo menes de .ma
nifestar á Cisneros su desagrado por el desacato que se 
b i b í a ccraetiJo con sus criados , que jándose de la i n sn -
bordinsacion de :los estudiantes, y de la impunidad que 
les p e r m i t í a gozar. 

Entonces Cisneros á pesar de la pas ión con que se 
esplicaba el r e y , le r e s p o n d i ó — « S e r o r hasta las hormigas 
muestran su có le ra cuando se las inqu ie t a» — y en seguida 
t n a s i í e s t ó la docil idad de los estudiantes que h a b í a n ce
dido á la p r imera in s inuac ión de su sobr ino : con lo cual 
se d i ó el r e y por satisfecho. 

Preguntando en aquella misma ocas ión Cisneros al 
r ey q u é le p a r e c í a de su f u n d a c i ó n , r e s p o n d i ó este que 
e s t r a ñ a b a mucho que habisndo sacado tan magn í f i cos 
planos y d i s eños de los mejores arquitectos de E s p a ñ a , 
hubiese hecho una fáb r i ca tari mezquina , pues toda era 
de tapias 3' l ad r i l lo . 

E l cardenal r e s p o n d i ó , que si él la hab ía levantado de 
tapias, los colegiales en lo sucesivo la ed i f i ca r ían de m á r 
moles. 

Ver i f i cóse asi en efecto: t re in ta años d e s p u é s se p r i n 
c ip ió á der r ibar la obra antigua , siendo rector D Juan 
T u r b a l á n á pesar de la opos ic ión de algunos colegiales, 
tanto por los muchos gastos que se h a b í a n de ocasionar, 
como por la mucha solidez que conserbaba todavía e l ed i 
ficio p r i m i t i v o . 

L e v a n t ó s e pues la hermosa fachada de piedra que sub
siste hasta el presente. Sobre un zóca lo de dos varas 
de piedra b e r r o q u e ñ a se eleva la fachada, que consta de 
tres cuerpos adornados de columnas, figurones y relieves 
cjeGutados con mucha exac t i tud y p r o l i j i d a d : corona la 
obra nna barandil la de piedra cortada en el centro con 
n n á t i c o , y algunas torrecil las y c r e s t e r í a . Es de notar 
en la fachada nn gran c o r d ó n franciscano de piedra , que 
cor re debajo de U cornisa del tercer cuerpo de un estre
mo al o t ro de la fachada, y desde allí cuelga hasta el 
zóca lo . E l conjunto de la obra tiene mucha gracia y m a 
gostad: es de un gusto s e m i g ó t i c o , y el t iempo ha impreso 
sobre su p1eclra, que parece de Colmenar , aquel co lor 
de hoja seca que es en los ed.ficios lo que las canas en 
el hombre . Dio su traza el famoso Rodr igo G i l de I l o n -
t anon , maestro de obras de la catedral de Salamanca: 
pero conio su oficio le obligaba á permanecer la mayor 
parte del tiempo en Salamanca sup l í a sus ausencias Pe-
años ^ r n C , U ^ S e Ia 0bra eIafi0 1553- Cuatro 

S t T ' 5 - " ^ 1 ^ 0 0 1 ,nÍSm0 eotera eI Palio ^ 1 co-
« d e l m r 6 3 6 c o l u m n ^ ^ orden j ó n i c o , y 
es del m „ m o gusto y mater ial que la fachada. 

D e s p u é s de atravesar un gran v e s t í b u l o é n t r a s e en 

go de res cuerpos adornados de p ó r t i c o s y columnas , las 
de p . .mero y segundo son de orden d ó r i c o , las del t e . -
r l Z ^ I T 81 JOD,C0 : la 0bra es toda ^ piedra ber
roqueña y de la mas severa arqui tectura . 

d a l l o n ' r 3 ? 0bra baiandi11» de piedra con « n m e -
de e l L . r , tambK,nde Piedra encada dos 

iienftn las armas del cardenal y de la u n i v e r s i 

dad que son como un juego do «jr . lro/ , ¡ ,.,1 oh .. N U I 
Cisneros en tra-e de cardenal con el boB^f) .1. frrftfttrftl W 
una mano , y un crucif i jo en I t o t r a : en . I n i . , . , , , . .„• v 
á Santo Tomas de V ü h nueva Bfl'lfhge de; col, ;..al n,iiy()l. 
pues lo fue de este co'ogio. Sobre la baramli l la hi .y 24 
to r rec i l l a s , y debajo de cada una hay una U l H : Cothln-
uadas las 24 dan la i n s c r i p c i ó n siguiente: 

« E n luleam o l i m marmorca in nunc ! » 
aludiendo á la c o n t e s t a c i ó n que d ió Cisneros al rey Den 
Fernando cuando este le hizo la o b s e r v a c i ó n de lo poco 
que valia el edificio p r i m i t i v o . 

La parte baja del claustro d í entrada á las c á t e d H * 
de la universidad y el segundo cuerpo e s t án la mayor 
par te de las oficinas de la univers idad, contadur ía . , S e c l é -
t a r í a , t r ibuna l a c a d é m i c o , r e c t o r a l , biblioteca , y isüh de 
claustros; el tercer cuerpo contiene v a r í a s habitacibHbS 
que hace mucho t iempo estaban inhabitadas. 

H ízose este claustro hác i a e l año de 1670 , y dírígiH 
la obra u n ta l Josef Sopera que e s t á enterrado en l a ca
p i l l a de la universidad: tuvo de coste setecientos c incuen 
ta m i l reales. 

Pasado este claustro hay un gran patio l lamado de los 
F i l ó s o f o s que antiguamente llamaban de los Continuos; no 
se ofrece cosa notable mas que sus vastas d i m é n s i o h e s . 
En seguida se entra en otro pal io ó claustro q u é "es e l 
del colegio t r i l i n g ü e de que ya hemos hablado : por el se 
entra al sa lón donde se confe r í an los grados de doctoi ' 
conocido con el nombre de P a r a n i n f o E n o t r o t iempo 
fue este sitio el mas adornado y lujoso de la univers idad: 
para embellecerlo fueron llamados los mas c é l e b r e s ador
nistas del siglo X V I . E l a ñ o de 1518 v ino el c é l e b r e e s» 
cu l to r B a r t o l o m é A g u i l a r para trabajar en é l , en c o m ' 
pañ ía de Fernando de Sahagun : á fines del mismo siglo 
v in ie ron con el mismo objeto Alonso S á n c h e z , y Luis de 
M e d i n a , t a m b i é n c é l e b r e s escultores. 

E n el día ya no le resta al Paraninfo de todo sn o r 
nato mas que un artesonado de madera m u y deteriorado 
con molduras que estuvieron doradas, y algunas labores 
gó t i cas en la par te superior de la pared m u y deslucidas 
y estropeadas. Por el estilo de este sa lón es la capi l la 
semejante en las molduras y artesonado, lo cua l hace 
creer que pertenecen á una misms é p o c a : es bastante 
l ó b r e g a , á lo que con t r ibuyen sus ventanas abiertas en 
una pared muy gruesa, y los deslucidos tapices que c u e l 
gan sus paredes. Sábese que los colegiales mayores t r a t a 
ron de hacer una capil la mas grandiosa, y aun m a n d a 
ron sacar un plano de la fachada que se habia de hacer 
en la plaza m a y o r , que era por donde q u e r í a n darle e n 
t rada: dicha perspectiva ex is t ía años pasados en el t r i 
bunal a c a d é m i c o de la univers idad. E n la capil la mayor 
que e s t á separada del resto de la iglesia por una gran 
berja e s t á el famoso sepulcro de Cisneros; á su izquie r 
da hay un gran cuadro que .le representa con l i á b i l o s 
pontificales bautizando á los moros de Granada. 

La d e s c r i p c i ó n del sepulcro y la vida de l cardenal 
Cisneros se pueden ver en les p á g i n a s 271 y siguientes 
del tomo 2 . ° p r imera serie del SEMANAIUU. 

La biblioteca de la universidad se c o m p o n í a do i sa
las inclusas las reservadas: 1» p r imera que es la m a y o r 
tenia una e s t a n t e r í a de madera div id ida en dos cuerpos, 
quedando entre ambos un t r á n s i t o suficiente para alcanzar 
con mas facilidad los l ibros colocados en a l t o ; la mayor 
parte de las obras que c o n t e n í a la biblioleea eran de a u - * 
tores antiguos p r inc ipa lmente de teología . 1 labia ademas 5 
una sala que servia de índ ice ; y las otras dos eran reser
vadas: en una de ellas h a b í a un magní f ico esqueleto d« 
cera hecho con tal m a e s t r í a y exac t i tud que era )«6tamen«. 
te la a d m i r a c i ó n de los intel igentes. E n aquella misma sala 
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fe vcian esparrainaclas difercnles [ ñ a a s de annatluiM a n l i -
gua , On arcabuz de mcc l i a , una ballesta y un casco, los 
cuales se decia vu lga rmenle que eran de Cisneros, lo cual 
no es c r e íb l e si se ulieude el descuido y mal estado en que 
M hallaban. 

E n olra piececita contigua se guardaban con alguna 
mas decencia varios donativos del í 'unciador : entre otras 
cosas era notable su estandarte de t a f e t á n c a r m e s í , que 
tremoló á la par del p e n d ó n de Cas t i l la , sobre los muros 
de Maza lqu iv i r y O r a n , cuando la E s p a ñ a l ibre ya del 
yugo agareno fue á vengar su injuria en las desiertas pla
yas de la L ib i a . T a m b i é n se conservan en aquella misma 
habi tac ión las llaves de O r a n que r e g a l ó el conquistador 
a l Colegio m a y o r , y varias csrtas escritas de su p u ñ o , 
en ana caja de terciopelo c a r m e s í . Habia ademas algunos 
idofitos de bronce , una enorme flauta, una co l ecc ión de 
maestras de los mejores m á r m o l e s de E s p a ñ a , y dos g r a n 
des armarios que servian de monetario , aunque con po 
quísimas medallas desde la g u i r r a de la indepenilencia, 
en que d e s a p a r e c i ó la mucha plata que de jó el colegio ma
yor cuando su estincion. F ren te á la puer ta habia un me
dal lón que creo que era de m á r m o l , y en el un busto de 
Cisneros , que era de lo mas parecido al o r ig ina l . A q u í 
se custodiaba t a m b i é n ¡a famosa Bibl ia poliglota complu
tense impresa en Amberes á pr incipios del siglo X V I á 
espensas y por diligencia de Cisneros que g a s t ó sumas 
inmensas tanto para comprar códices a n t i q u í s i m o s como 
para pagar á los hombres mas í á b i o s de aquella é p o c a , 
con aquella l iberal idad que usaba cuando se trataba de 
remunerar e l me'rito y el saber. 

Nada diremos acerca de las escisiones que estallaron 
i fines del siglo pasado entre la universidad y el c o l c i o 
mayor , escisiones que acarrearon la estincion p r e m a t u 
ra de este ú l t i m o . Tampoco hablaremos de la orden del 
gobierno que c e r r ó L s c á t e d r a s de A l c a l á abiertas po r 
mas de tres siglos, pues ú n i c a m e n t e nos propusimos ha
cer una l igera r e s e ñ a de la par te a r t í s t i c a del edificio. 

Con todo no podemos menos de lamectarnos con los 
amantes de las artes de la d e s t r u c c i ó n de este monumen-
lo; i í istórico tan propio para su objeto,, condenado á pere
cer á manos del t iempo, mas t a r d í o sí, pero tan destructor 
como la piqueta. Quizá dent ro de algunos años el viagero 
n o ^ e n c o n t r a r á masque ruinas informes en el &itio donde 
e x i s t i ó l a c é l e b r e universidad de A l c a l á de Henares. 

V. F . * 

L I T E E A T U H A . 
irOTICÍAS !>££• TEATÜO ESPATOS. AKTTEREOH 

A LOPE BE VEGA. 
S E G U N D A É P O C A . 

I>BSDE LOPE DE RDEDA HASTA LOPE DE VEGA. 

1548. Juan de Mallara nac ió en Sevilla en el p r i m e r 
ga y latina con e l maestro Pedro Fernande^ • 
universidad de aquella ciudad filosofía p-
matr icu ló en lO de marZo de 1518. Concluidos s, 

• 

tercio del s.glo X V I ; e s t u d . ó en su pa t r i a g r a m á t i c a g, 
g a y latina con el maestro Pedro Fernandez : c u r s ó e 
universidad de aquella ciudad filosofía, para lo c J J 
m a t n c u l ó en 10 de marzo de 1548. Concluidos sus e 
d.os paso á vis i tar las pr incipales capitales y universida
des reino y regresando á su patria fue en ella mae -
tro de humanidades. Se ignora el a ñ o de su muerte J L 
demás circunstancias de su v i d a ; en el año de 1580 y " 
b a h í a m u e r t o . De las obras c ó m i c a s de este autor solo nos 
b . Negado la no t i c i a . p{ies no se ¡mp i . ím¡e ron . JJ? ?? 
eomedta Locusta que se r e p r e s e n t ó en la universidad de 

e i ludÍantCs . " el año de 15 48 La t a 
* de A b s a l o n , s e g ú n dice el in¡smo eQ SJ 

vulgar impresa en 1568. Rodr igo Caro en sus Claros 
varones M . S. y en las Autigileclacles de Z í a c n a , i m p r e 
sas en Osuna , 1(322, c i ta una comedia de que é l conser
vaba cop ia , compuesta por M a l l a r a , en verso, en elojio 
de la S e ñ o r a de C o n s o l a c i ó n , y que con sus d i sc ípu los U 
vino á representar á la espresada v i l l a , a ñ o de 1 5 6 1 . 

1550. Juan de Rodr igo A l o n s o , vecino de Segovia, 
e s c r i b i ó una comed i i sobre la vida de Santa Susana, fuá 
impresa en el a ñ o de 1 5 5 0 , y se ignora e l lugar . ^ 

1550 . En este a ñ o se i m p r i m i e r o n tres comedias en 
V e n e c i a , coa los t í t u l o s de T r i n u s i a , Bapnusia, y U 
Santa ; que son sumamente raras, y de autor desconocido. 

1552 , Pedro A l v a r e z de A i l l o n e s c r i b i ó la comedia 
de Perseo y Tiba lda ; pero h a b i é n d o l a dejado por conclu i r , 
la a c a b ó Luis H u r t a d o de Toledo , y la p u b l i c ó en Toledo, 
año de 1552. 

1553. U n a n ó n i m o hizo la comedia de Peregrino y 
J i n e b r a , y solo se sabe que existe po r el í n d i c e de la 
inqni . - icion de 1559 . 

1553. Luis de A v e n d a ñ o p u b l i c ó una comedia en el 
espresado a ñ o , cuya i m p r e s i ó n se ha l la sin luga r . 

1554 . Luis de M i r a n d a , na tu ra l dePlasenc ia , fue mi
l i t a r y d e s p u é s c l é r i g o ; e s c r i b i ó en verso la comedia P r ó 
diga , que se d ió á la estampa en Sev i l l a , po r M a r t i n 
Moti tesdoca a to de 1554 ' 

1554. E l bachi l le r Juan Rodr iguez e s c r i b i ó la come
dia F l o r i n e a , impresa en Medina del Campo por Gui l le r 
mo de M i l l í s , año de 1554. No la trae M o r a t i n , ni la s i 
guiente. 

1554 . Alonso de Vil legas e sc r ib ió una comedia que 
se i m p r i m i ó en Toledo por Juan de F e r r e r , aí ío de 1554. 

1555 . Hizo un escr i tor a n ó n i m o la t r a d u c c i ó n en 
prosa de las dos comedias de Planto M i l i t e s g lo r ioso y 
los 31enecros ; y las p u b l i c ó en Amberes por M a r t i n N u 
ció en 1555. 

1 5 5 8 . Farsa sin nombre de autor impresa en Cuen
ca a ñ o de 1558. 

1559. Juan de T imoneda , poeta va lenc iano , y l ib re 
r o . Fue muy celebrado en su é p o c a por las obras de pa
satiempo que p u b l i c ó á su costa; y entre ellas algunas 
suyas, pero encubier to con el anagrama de J u a n D i a -
monic . Fue grande amigo de Lope de R u e d a , su i m i t a 
dor , y editor de casi todas las obras de aquel injenio se
v i l l a n o . Las piezas cómicas de Timoneda son las siguien
tes: en 1559 p u b l i c ó en Valencia una t r a d u c c i ó n de los 
Menenos y la comedia Cornel ia . E n la misma ciudad, año 
de 1564 en casa de Juan Mey se d ió la c o l e c c i ó n que l l a 
m ó T u r i a n a , y contiene: un e n t r e m é s : cua t ro pasos: una 
t ra j icomedia: cuatro farsas; y una comedia. E n el l i b r o ; 
Cuaderno e s p i r i t u a l a l S a n t í s i m o , impreso en Valencia , 
1597 , se i n s e r t ó el auto de T i m o n e d a , De L a oveja pe r 
d ida . Pedro Mey en 1567 i m p r i m i ó en Valenc ia un co
loquio pas tor i l de nuestro poeta valenciano. Sus obras son 
r a r í s i m a s . 

1 5 6 0 . Tres pasos de poetas a n ó n i m o s insertos en la 
c o l e c c i ó n que con nombre de R e j i s t r o de representantes 
c o l e c c i o n ó y p u b l i c ó Timoneda en V a l e n c i a , 1567 : es tán 
all í todos los pasos de Lope de Rueda. 

15G0. A n d r é s de Rojas A l a r r o n , comedia de l a H e c k í ' 
c e r a , impresa en M a d r i d por Francisco S á n c h e z año de 
1 5 8 1 . No la trae M o r a t i n . 

1560 . Alonso de la V e g a : este poeta fue autor y re 
presentante. S e g ú n se conjetura por la c o l e c c i ó n de suS 
obras , que p u b l i c ó Timoneda en Valencia en 1 5 6 6 , y» 
habia muer to en d icho a ñ o , y en la misma c iudad. Es
c r ib ió dos comedias y una trajedia. 

1 5 6 1 . Pedro Suarez de Robles hizo Danza a l San" 
l i s i / n o . que se i m p r i m i ó eu M a d r i d año de 1561. 
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1562. L a comedia de Serjio de autor auouimo, fue | 
impresa en Venecia en 1562. No la cha M o r a l i n . 

1570. E l representante Gaspar V á z q u e z p u b l i c ó su 
comedia Constanza, en A l c a l á de Henares , por Sebasiian 
M a r t í n e z año de 1 5 / 0 . 

1572. Pero H u r t a d o de la V e r a , comedia D o l e r í a 
del s u e ñ o del mundo que fue impresa en Ambcres por los 
herederos y viuda de Stelsio en 1572 . 

1573. Pedro S imón A b r i l , nac ió en Alcaraz . Fue c a 
t e d r á t i c o de griego en la univers idad de Zaragoza, uno 
sino el p r imero de los humanistas de su é p o c a . M u r i ó por 
los años de 1589 . Se pub l i ca ron infinitas obras suyas, 
pero las cómicas son las siguientes: una t r a d u c c i ó n c o m 
pleta de las seis comedias de Terenc io por pr imera vez 
impresas en Zaragoza, 1577 por Juan So le r : correjidas 
por el autor en A lca l á por Juan G r a c í a n , 15S3: en Bar
celona por Jaime G e n d r a t , 1 5 9 9 ; y en Valencia en dos 
tomos en 1762; Tradu jo A b r i l el P lu to de A r i s t ó f a n e s , 
y la Medea de E u r í p i d e s , de cuyas versiones nos queda 
50I0 la not ic ia , la ú l t i m a parece fue impresa en Barcelona 
año de 1599 . 

1 5 7 7 . F r . G e r ó n i m o B e r m u d c z , na tura l del reino de 
G a l i c i a , t o m ó el h á b i t o de la ó r d e n de Santo Pomingo, 
y fue c a t e d r á t i c o de teoloj ía en Salamanca. Viv ía aun á 
fines del año de 1589 . Este frai le publ ic o en M a d r i d , bajo 
el supuesto nombre de A n t o n i o de Si lva , dos trajedias, im
presas por Francisco S á n c h e z en 1577 : cuyas dos c o m 
posiciones fueron colocadas en el tomo 6 . ° del P a r n a 
so e spaño l . 

1578. U n poeta a n ó n i m o p u b l i c ó la comedia M e t a -
morfosea en este a ñ o , pero ignoramos el lugar . E l Se
ñor Ochoa en su citado Tesoro r e i m p r i m e esta rara co 
m e d í a en el a p é n d i c e , y le d á por autor á J o a q u í n R o 
mero de Cepeda , no sabernos con que fundamento. M o -
r a t i n la refiere como de autor desconocido en el citado 
año de 78 , y se remi te á un ejemplar que vio y e x a m i n ó 
en el convento de Sta. Catalina de Barcelona. 

1579. Juan de la Cueva n a c i ó en Sevi l la de familia 
i l u s t r e por los años de 1550 , y m u r i ó eu su pa t r i a pa
sado e l año de 1606. Sus obras d r a m á t i c a s se represen
t a ron en su pat r ia con general aplauso desde el afso de 
1579 al de 1580 , en la huer ta que l lamaban de d o ñ a E l 
v i r a , que es donde en la actualidad existe la ¡alexia de 
los venerables. La p r imera par te de sus comedias y t r a 
gedias fué impresa en Sevilla por Juan L e ó n , 1588 : coc-
t í ene diez tragedias y cuatro cu raed í a s . La segunda parte 
no l l egó á publicarse. E l Sr. Ochoa ha colocado en el 
mencionado a p é n d i c e dos comedias del sevil lano Cueva-
al I n f a m a d o r , y el Saco de Roma. ' 

1 5 8 0 . C r i s t ó b a l de V i r u e s , nac ió en Valencia por los 
auos de 1548. Se d e d i c ó á la carrera de las armas y se 
h a l l ó en el combate de L e p a n t o , de sus resultas ob tuvo 
el grado de c a p i t á n ; d e s p u é s s i rv ió en los estados de M i -
Jan. M u r i ó d e s p u é s del a ñ o de 1609. E s c r i b i ó este poeta 
emeo tragedlas, las que fueron impresas, jun tamente con 
lodassus obras p o é t i c a s , en M a d r i d por Luís M a r t í n . 1G09 

- A :.AK * ^ de A r l ¡ e d a n a c i ó en Valencia 
ano de 1 5 4 9 . e s t u d i ó leyes en aquella universidad y eU 
l a s d e L e r . d a y T o l o s a . g r a d u ó s e de d o c t o r , y obfuvo 
en la de Barcelona la c á t e d r a de a s t r o n o m í a . S i L ó a l ! 

a m e n t é la carrera de las armas; y se h a l l ó en la ha alia 
naval de L e p a n t o : fué c a p i t á n de in fan te r í a m. . rW 
M patria en 1613 . Sus obras poé t i ca s so n ñ 6,1 7 , - , c A - r. . Foellcas se publ icaron en 
Z « 2 « 1605. Sus c „ , „ p „ s i c ! „ n t s d r . n . d . L , t M ? t ™ 

1582 . J o a q u í n IVomero de Zepeda . este poeta i m 
p r i m i ó sus poes ías en Sevi l la en casa do A n d r é s Pesconi, 
1 5 8 2 , y con ellas la c o m e d í a Selvage; e s l á reimpresa en 
el a p é n d i c e del Tesoro del teatro espafiol. 

1584 . Migue l de Cervantes Saavcdra, nac ió en A l c a l á 
de l lenares á 9 de octubre de 15 47: e s t ud ió las humanida 
des en M a d r i d : pa só á I ta l ia en 1569 en donde s e n t ó plaza 
de soldado: se e n c o n t r ó en el combate de L e p a n t o , ea 
él fue her ido de tres arcabuzszos , de cuyas resultas le 
q u e d ó manca y estropeada la mano izquierda. Embarcada 
en Ñ á p e l e s para vo lve r á su patr ia en 1575 tuvo la des
gracia que á 20 de setiembre del espresado a ñ o , c a y ó 
en poder de los moros, y fué conducido á A r g e l . L o g r ó Stt 
r e í c a t e en 1 5 8 0 , y vue l to á E s p a ñ a casó en Esquivias en 
1584 con doña Catalina de Palacios Salazar. Es tuvo des
p u é s empleado en S e v í l ' a mas de diez a ñ o s , d e s p u é s se 
t r a s l a d ó á la Cor te , c a y ó enfermo y le adminis t raron la 
e x t r e m a u n c i ó n á 18 de a b r i l de 1616 ; m u r i ó el día 25 de 
dicho mes á los 58 años de edad, 6 meses, y 14 d í a s . 
Ce rv ' sn í e s esc r ib ió mucho para el t ea t ro ; e l mismo c i ta 
én su adjunta al Parnaso , impreso en 1614 , siete come
dias que no se conservan mas que los t í t u lo s . E n 1615 se 
i m p r i m i e r o n ocho comedias suyas con otros tantos e n 
tremeses , por la viuda de Alonso M a r t í n , M a d r i d : c u * 
ya obra fue reimpresa en I 7 4 g por D. Blas Nasarre. E n 
1784 él c é l e b r e l ib re ro é impresor D . A n t o n i o Sancha hizo 
una ed ic ión del f ^ i a g e a l P a r n a s o de nuestro autor , y le 
añad ió la comedia L o s t r a t o s de A r g e l , y la tragedia iVa-
m a n c i a ; obras d r a m á t i c a s de Cervantes , que per la p r í » 
mera vez ve ían la luz p ú b l i c a . S e g ú n un apunte del i l u s 
t re sevillano M a t u t e , se i m p r i m i ó en Sevil la por B a r t o l o 
m é G ó m e z en 1615 una comedia de Cervantes de la s o 
b e r a n a F i r g c n d e G u a d a l u p e , que el mismo Matu te l e y ó 
y la de jó anotada. Nadie riá r azón n i c i ta esta c o m e d í a . 

1585 . Lupe rc io Leonardo Argensola n a c i ó en 1565 
en la ciudad de Barbas t ro , de padres nobles : e s t u d i ó las 
humanidades en c o m p a ñ í a de su hermano B a r t o l o m é . F u é 
secretario de la Empera t r i z Mar ía de A u s t r i a , g e n t i l 
hombre del archiduque A l b e r t o , y cronista del re ino do 
A r a g ó n . P a s ó á Ñ á p e l e s al servicio del v i r r ey D . Pedro 
Fernandez de Castro, conde do Lemus ; m u r i ó en d icha 
í u d a d a ñ o de 1613. A la edad de veinte a ñ o s v ió r e p r e 
sentar en Zaragoza tres tragedias que habia compues to ; 
una de ellas llamada L a F i l i s , aun no se ha i m p r e s o ; las 
o i r á s dos lo fueron por p r imera vez en el tomo 6 . ° d e l 
P a r n a s o e s p a ñ o l , publ icado por S e d a ñ o en M a d r i d , a ñ a 
de 1772. 

1587. G ^ b i i e l Laro de la V e g a , este poeta e s c r i b i ó 
dos tragedias y las i n s e r t ó en su romancero , que fué i m 
preso en A l c a ' á de Henares por Juan G r a c í a n a ñ o de 1587 . 

Siendo nuestro objeto dar una r e s e ñ a c r o n o l ó g i c a de 
los autores y composiciones del teatro e s p a ñ o l an te r io r 
á L o p e de F e g a , creemos que a q u í deben parar nuestros 
trabajos, cuando ya en esta é p o c a contaba aquel f e c u n 
do escritor veinte y c inco años , pues nac ió en 1562, y po r 
tanto debe colocarse en seguida del ú l t i m o poeta c ó m i c o 
de que hemos hecho m e n c i ó n . 

JUAN COLON Y CoLorf. 

C O S T Ü M B R E S A N D A L U Z A S , 
VOTOS Y J f i m A M E M T O S . 

PARTE SEGUIDA, 

E. 'sta la calle somlma , 
solitaria j sin r u m o r ; 
no se escucha del cantor 
la dulc ís ima armonía . 
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Nada en lomo de ella suena ; 
no lurha el son amoroso 
el fanlást ico reposo 
de aquella noche serena. 

INi el viento como antes zumba^ 
porque ora débi l suspira ; 
n i 1J mar inquieta g i r a , 
n i en las arenas se tumba. 

Que al soplo del manso ambiente-
sus flotantes aguas riza , 
y a l lá en la p l a j a desliza 
sus ondas l á n g u i d a m e n t e . 

1 C ó m o esperar que esta e lie 
queda!e de am res m u d a , 
que si es la misma se duda 
ó acaso un desie to valle ! 

Solamente en su ventana 
C l a r a entre flores está , 
meditando en lo que v á 
desde un ayer á un m a ñ a n a . 

Recuerda , y alcanza á ver 
se marebitaron sus floras, 
y volaron sus amores 
para acaso no volver. 

Y aquel proceder i m p í o 
le arranca abundante lloro } 
de ricas perlas tesoro, 
de aquellas flores rocío ; 

Y exbala tan dulce aroma 
la misteriosa venta' a , 
cuando en vez de la m a ñ a n a 
por ella C l a r a se asoma , 

Que confunde los olores 
su imagen de amores muda , 
de tal modo qu • se duda 
si es su aliento ó son las flores. 

A l l í al acabarse el dia 
un recuerdo la l l evabí , 
y siempre por é l tornaba 
cuando la noche volvía . 

Y solo ardientes suspiros 
eran allí, su consuelo , 
suspiros que el aura al cielo 
l l evó en invisibles giros 

Mas pudo á tanto llegar 
lo que C l a r a s u s p i r ó , 
que su padre la escuchó 
en silencio sollozar.-

Y diz que dejando el lecho 
se acercó á saber su pena , 
con la mirada serena 
y con temor en el pecho. 

¿ Q u é tienes t ú , C l a r a mía , 
(le pregunta Esteban Sierpes.) 
por qué estás á la ventana 
y con ese sonsonete ? 

¿ Q u é demonios te ha pasao7 
c u é n t a m e l o , aquí me tienes. 
— Padre m i ó , . . . , no era n á , 
estoy tomando el ambiente % 
que fresco desde la mar 
hasia esta ventana viene. — 
— ¿ Y esas l á g r i m a s , Clarifat — 
— ¿ Estas l á g r i m a s ? á veses 
sin saber poique n i como 

i 

- . 

se me hasen los ojos fuentes.— 
• — Y los suspiros que dabas 
son t a m b i é n de los de á veses ? 
— Si señó. — 

. — ¿ Y esa carita 
que de ugi l ia párese 
á veses así la pones 
lo mesmo que ahora la tienes ? 
1— Si señó. — 

•— i Sabes que digo ? — 
—• ¿ Q u é , padre m í o ? •— 

— Que mientes 
— N o .señó. — 

— F'&o qne s í , 
y malos mengues me yeven 
a la rastra de un huchi 
• i me b u dicho lo que sientes. — 
— Si , padre. — 

, . , , Sobre que n ó . . . . 
yo d i ré por donde viene 
el viento que así te pono 

• 

y pcrmlla dios nn fe.giíc 
á mis ¡linas el ntmtnú 
si tío asiertn lo que tienes. —-
— No quiera i 1 sido señó 
que usté m i í penas asierte.... , 
ni me pida usté tampoco 
que yo misma se las cuente. —̂ 
— Sobre que vo bien desia 
no era aquello lo que sientes r 
n i que esas lágr imas eran 
tampoco de las de á veses-
T u en la ventana al sereno 
con achaque del ambiente , 
tu yorando y suspirando 
en tanto tu padre duerme. . . 
Vamos c laros , d i , muchacha 
lo que te aflige y te duele ; 
suelta sin miedo la muy } 
y no sigas en tus ire.se, 
porque ya sav s que soy 
tu padre , y me y aman Sierpes-—! 
— Y si después que lo di^a 
de saberlo se arrepiente? 
— Arrepent irme ? ¿ y por q u é ! 
— Porque es mi pena de suerte 
que alcansa á nosotros dos , 
y asi padre no se e m p e ñ e 
en saber secretos niios. . . . 
— Muchacha ! pues aunq e fuesen 
los secretos mas ocultos 
de toa la cristiana gente. — 
— No quiera usté que los digai -
— Si qu iero , y erre que erre. — 
— Por D os , padre — 

— No hay remedio. — 
— Y si os pesa ? — 

— Que me pesé . — 
— Y si luego., , . 

— Vamos presto 
que y a la sangre me yerve — 
— Pues e«¿oseí sepa u s t é . . . . 
y aqui C l a r a suspiró , 
y á su padre refirió 
de sus cuitas el por qué . 
Y después s iguió llorando 
de angustia y dolores l lena , 
y al ver su estreir ada pena, 
dijo Estelan m u r m u r a n d o . " 
— Tiene rason la muchacha , 
y pues que yora , lo siente. 
E s menesté que su padre 
la perdone y la remedie. 
V e t e , C l a r a , á descansar 
porque el dia andando v i e n e , 
y j o te pondré m a ñ a n a 
donde mas flores no entregues. -

Y después que quedó solo 
puesta la mano en la frente 
di jo , con muestras de enojo 
y con acento s j lemne , 
— Y o haré te vuelva la flor 
ese chaval insolente, 
y sino que se prepare 
y X&fila se encomiende, 
pnrque he de perdar m i nombre 
sino le pinto un javeque. 

•i 

Apaga su lumbre el sol 
en el lejano horizonte , 
y las nieblas á su luz 
se desplegan é interponen ; 

.Time el viento, y de las olas 
el igual sonante choque , 
son los ecos que a c o m p a ñ a n 
a l lá en la | laya la noche. 

Recatado , silencioso 
discurre por < lia un hombre , 
y cuya planta se duda 
• i acaso en la arena pone , 

Porque cruza tan velos 
rasgando las sombras dobles , 
que se ignora si es el viento 
ó si es un hombre que corre. 

A l verle pasar, digeion 
las viejas supersticiones 
si era un tra go, o si eran dos i i era un tra go, 
que giraban uniformes ; 

http://ire.se
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ó atgun fanlaslico ser 
de los no tienen noiuLie 
que llevaba a l g ú n mensage 
laaipoco se sabe á Junde. 
Pero es miedo lo que lleva , 
porque le sigue o l io hombre 
que hace tiempo le persigue , 
j su objeto se le esconde. 

Andaba errando por plazas 
T torcidos callejone- , 
V siempre su incierta ruta 
iba siguiendo aquel hombre. 

Fero ya están en la p l a j a , 
7 s in trabas que lo estorvcn 
¿ l remedio de su espanto 
e l primero en sus pies pone. 

, Mas el segundo c o r r i ó 
a l ver que el primero < orre , 
j ya -cerca dice <Lucast 
j ambos quedaron inmobles. 
— Que se ofrese ? — 

— Dos palabras. — 
—^ Pues á desirlas muy presto. — 
— M e conose y , compare? 
— Concserle.' jNo por sierlo. 
j no se arr ime usté t^nto 
porque sino noí veremos. — 
— Pues asérquesc usté a q u í . — 
— Asercarme yo? no quiero 
que tiene usté mala cara — 
— Pues entonses yo me aserco. »=• 
—-'Jesucristo! no se arr ime 
s,in resar un padre nuestro. — 
— L n padre nuestro, ,y porque? — 

Porque yo soy muy tremendo 
si le llego á echar á alguno 
de verás ios sinco daos. 
—.Sabe usté lo que le digo? — 
— Que es lo que dise ? = 

— Que pienso 
esta us té sino me engaño 
pirrándose de canguelo, 
— Y o canguelo! no señó; 
quiere us té ver a l momento 
como yamo con mi arrojo 
hasta en las puertas del sielo ? 
¿ q u i e r e us té ver como arranco 
de los mares los simientos 
j luego con eyos corro 
mas velos que el mismo viento ? 
¡ A y compare I usté no sal:e 
como las gasta Moreno 
— V usté no sabe cual es 
de Esteban Sierpes el genio? 
— Madre mia I será usté 
Esteban Sierpes? — 

— E l mesmo. - -
D130 Esteban acercándose 
a l arrogante mancebo. 
— No me toque usté á la ropa 
porque mi ropa es de fuego. 
— No es á la ropa, compare , 
donde locarle yo quiero, 
usté conose á mi C l a r a ? — 
— Si s e ñ o r ; ¿y q-ué touemos ? 
— U s t é la e n t o n ó cantares?'— 
— Si señor , y de los buenos. 
— Y usté r e n d ó por mi caj e ? 
— S i s e ñ o r , si bien recuerdo.— 
— Y por que dejó , la ron Ja , 
•us cantos y sus requiebros? — 
— Porque me puse muy ronco 
de estar de noche al sereno — ' 

Y us té conose este laso ? — 
— Este laso ; , Dios eterno 1 — 
— No sabe usté de quien ea? — 
— í>i señor , de mi sombrero. — 
— ISO enuende usté lo que pide! 

l o . . , , no soüó, no lo entiendo 
— Pues yo se lo e s p h e a r é 
« a andar con mas rodeos. 
Es tá pidiendo se cttaiplaa 
« n o s cuantos jurameittos 
que una noche á una rntrier 
ea la rentana se hlsieron. 
E l l a pidiendo una flor 
qae un hombr. sin f é y sLa freno 
« D o l r t - o o c h e - a r r a n c ó ' 

/, Afifsá dé Rrtimifli ruegoi. 

1 i" ^;ir;!...-.-n.,, el iiombi" 
lo el itltitUO "o ciniip 

sus votos y juramentos , 
que encomiendo su alma á Dion 
y se cuento entre los inucrlos. — 
Cal ló Esteban , y siguió 
á sus voces el silencio. 
L u c a s Moreho vacila 
entre el temor y el deseo 
ignora que responder 
pero 

1 al mirar lo resuelto 
que Esteban busca el bolsillo 
y saca de e l — un pañuelo , 
Pensando (¡ue era otra cosa 
d i ó u n salto hác ia a trás , diciendo. — 

E h ! ¡ compare ! no hay por q u é , 
yo me caso, no hay remedio , 
ven^a esa mano de amigos 
y envaine usté ese asero. 
Pues no quiero que s diga 
de Lucas en n i n g ú n tiempo , 
que desoyó las rasones 
de Esteban Sierpes su suegro 
— A s i le (¡uiero yo á u s t é , 
v asi acaba nuestro pleito. 
V á m o n o s hasia fhi casa , 
y í í rva l e á usté de ejemp'o 
que el hombre debe c u m p l i r 
í i i s v a o s y juramentos. 

T. RODRÍGUEZ RUBÍ, 

• 

m u 

- « - ^ e f C M ^ - c ^ 1 — 

1 monasterio de San G e r ó n i m o de Y u s l e , situado en 
el centro de la Vera db Plasencia , dista de esta c iudad 
siete leguas por h pai te de Or ien te , y es c é l e b r e po r h a 
ber servido de r e t i r o , doade m u r i ó el emperador C á r l o s V , 
d e s p u é s de la renuncia que hizo de sus varias coronas. 
E s t á al pie de la sierra negra , elevada , compacta y sin 
hendiduras que le defiende de los aires de l norte en u n 
terreno v i v o , montuoso y l leno de perenes raudales de 
agua, que ha .ea aquella m a n s i ó n deliciosa, variada en 
la veje tacion, y saludable. 

E l edificio puede considerarse como la r e u n i ó n da 
tres cuerpos, lodos con entrada pr inc ipa l independiente 
ademas de la in t e r io r y qae m ú l u a m c n t e los comunica. 
Estos son el conven to , la ¡iglesia in termedia y el palacio 
ab frente y medio dia. 

A l pt imero se entra por una grnn puer ta , in te rmedia 
una plazuela que sep&ra á su b q u i e r d j la h o s p e d e r í a d e l 
convento propiamente d icho . Aquel la es una casa regular 
y c ó m o d a ; e l convento en su centro tiene un pal io cua
drado que t e n d r á aproximadamente sobro cuorenta y cua
t ro pasos de l a r g o , y diez de ancho desde las paredes 
laterales hasta los arcos que son de piedra de gran i to 
bien trabajados y sostenidos por columnas de la misma 
materia. Sobre este se halla o t ro en un todo correspon
diente y s i m é t r i c o donde tienen la entrada las celdas y e l 
coro. Se observa; en sus restos mucha regular idad , so l i 
dez, elegancia y gracia en las medias c a ñ a s , y medallas 
trabajadas con baslante inteligencia y esmero. Fue « b r a -
sado por los franceses el a ñ o 10 con toda» las detuas de
pendencias, el molino harinero y el lagar de aceite, para 
cuyos ingenios y huer la tiene u n canal de agua supera
bundante. D e s p u é s de la guerra de la independencia los 
monges redif icaron gran par te de l convento p roy i s iona l -
raenle. 

(1) E n el tomo ¡>riniero del Semanario (1836) se i n 
sertó un artleiiló sobre este cé lebre Monasterio , que c a -

* Keoui. d e . . ¿ x a é l i t u d y en jus ta r e p a r a c i ó n ofrecemos el 
p r é s e n l e , escrito p o r un testigo ocular f juiciaso. 
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La iglesia que poi" su e l e v a c i ó n se sa lvó tlel incendio, 
preservando junlamente al palacio, consta do una sola na-
ye muy espaciosa y con b ó v e d a de piedra. E n las pare
des colaterales se hal lan arcos entrantes con altares d o n 
de se celebra misa. En el testero á la parte de Or ien te , 
e s t á el a l tar mayor á donde se sube por cinco gradas e n -
•aldosadas de azulejos. Bajo estas gradas se l'oi ma un 
p e q u e ñ o orator io , en cuya b ó v e d a de l adr i l lo se halla sus
pendido de argollones y fuertes cordones de seda el 
a t a ú d esterior donde en el mismo sitio se d e p o s i i ó el ca
d á v e r de Cár los V . A los pies de la iglesia sobre el acan-
cel de la puer ta p r i n c i p a l liene un coro bastante espacio
so con s i l ler ía de nogal muy bien trabajada , con algunos 
bajos relieves alusivos á la venida del emperador á aque
l la casa. Su venida fue en medio de un numeroso concurso 
de gentes del pais que hablan acudido al ru ido de los 
prepara t ivos que para rec ib i r al nuevo Lue'sped se h a c í a n , 
y que se disputaban el agarrar de la silla de manos en 
que le condugeron, pues carruage n i aun hoy admite el ter
reno. Los de Cuacos, en cuya j u r i s d i c c i ó n e s t á situado el 
monas te r io , le t ranspor taron desde lo al to de la sierra, 
en p remio de cuyo trabajo p id ie ron v i n o , y le bebieron 
en tanta abundancia que embriagados como cueros dieron 
m o t i v o á que asi se les retratase en uno de los respaldos 
de las sillas del coro. 

E l p r i o r alojó con la mayor magnificencia posible al 
forastero en su palacio , donde tuvo una mesa regalada y 
abundante , c o n s e r v á n d o s e para ella acotados los g á r g a n -
tizos m u y abundantes en t ruchas , y en una palabra lo 
mas r ico y selecto de las esquisitas producciones de toda 
3a V e r a . 

E l palacio tiene dos pisos con salones espaciosos, techos 
artesonados, y la posible comodidad. 

La cama donde d o r i n í a y m u r i ó el emperador , estaba 
colocada en una espaciosa alcoba pared por medio del a l 
t a r m a y o r , que se veia desde la cama por una gran v e n 

tana abierta en el lado do la ep í s to l a i y forman u n coa
tí asle muy notable el lecho tic ceniza en que los adulado
res de aquella é p o c a suponen m u r i ó Carlos V los m a g -
ní í icos adornos de su gabinete , entre los que existen es
pejos de cuerpo entero con anchos marcos de é b a n o y 
florones esquisitos de bronce dorado A fuego. T a m b i é n dá 
un tesl imonio irrefragable de la vida pen i t en te , silenciosa 
y solitaria de nuestro monge la azotea que la ciudad de 
Plasencia edificó á sus espeusas , con un magn í f i co espo
lón (hoy muy deter iorado) que sobre un arco se elevaba 
hasta la azotea, desde la puerta esterior del j a r d í n : por 
esta salia de paseo á caballo por no consentir ruedas la 
fragosidad del terreno. A u n se conserva inmedia ta á la 
columna izquierda ó entrada á la azotea la banqueta de 
piedra , de que usaba para ponerse á caballo. E n ella es
tá el falsete por donde entraba al coro . A l j a r d i n dan vis
ta todas las luces del palacio y azotea. Es magn í f i co y 
espacioso, tenia muchos cipreses, hermosas calles y l a 
berintos de bosques. U n gran estanque abundante en t en 
cas, á r b o l e s frutales de todas clases, y muchos de espino 
pa r t i cu la rmen te naranjos. 

E l convento tenia rentas m u y p i n g ü e s y dehesas de m u 
cho v a l o r , pero unas pasaron al del Escorial con los res 
tos mortales del emperador , y otras han sido enagenadas 
por los monges. Tiene aun heredades primorosas de o l i 
vos y v iña con bastante t i e r ra de r e g a d í o , en una here
dad no lejos del monasterio llamada la Granja , y aunen 
las inmediaciones de la misma casa. E l Sr. T a r r i u s c o m 
p r ó esta con sus adyacencias por los años de 2 1 , m e j o r ó 
mucho sus v i ñ a s y olivares antes y d e s p u é s descuidados, 
y aun proyectaba poner en él una f áb r i ca de sedas , como 
la de Ta 'avera . 

Proyecto grandioso que hubiera reportado utilidades 
intelectuales á la Vera , y correspondientemente fomen
tado y mejorado este abundante g é n e r o de riqueza é i n 
dustr ia hoy muy d e c a í d o . N . P. T , 

iiípmtiiinnwí 
r w n 

EL MONASTEIUO DE VUSTE. 

M A D 1 U D ; I M P K E N l A D E D , TOMAS J O R D A N ; 
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C I E N C I A H E R A L D I C A . 

JVUOJ. 1. Oro ó amaril lo-
2. Plata ó blanco.] 
3. Gules ó rojo. 
4. Azur ó a z u l . 
5. Sable ó negro. 
6. P ú r p u r a ó violado. 

^TflíiimnWfT 

E S P L I C A C 1 0 N 

7. Sinople ó yer¿e, 
8. Arminios. 
9. Veros.', 

10. Escudo part id j . 
11. Cortado. 
'12. Rompido. 

13. Tallado. 
14. Cuartelado. 
15. Flanqueado. 
16. Sobre el todo. 
17. Gironeado. 
18. Terceado en fajado palo. 

ESPL1GAC10N. 

•Núai. 1. Corona real . 
2. I d . de duque. 
3. I d . de marques. 

Segunda íeae.—TOMO I I . 

4. I d . de conde. 
5. I d . de vizconde. 
6. I d , de b a r ó n . 

7. M o r r i ó n de noble de lo lar . 
8. I d . de noble pa i l i cu lar 

7 de ju-íio de 1840. 
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D E L A R T E H E H A I D I C A . 

medida que las edades Tan l i a s c u r r í c n -
do , desaparecen entre el po lvo de los 
archivos los tesliuiouios autenlicos que • 

pudieran revelar á los curiosos los usos de la a o l i g ü e d a d , 
y presentar u n cuadro perfecto de las distinciones que en 
u n t iempo f o r m a r o n . Ins ta c ier to p u n t o , el ídolo de" 
nuestros g j e r r e ros y el noble orgul lo de sus caudillos. 

La his tor ia , ún ico t ipo de los sensatos razonamientos, 
carece en rancha pa r l e de noticias que pudieran condu-
eiraes á profundas invest igaciones, no h a b i é n d o s e estoin-
pado mayores dalos , por ignorados los unos de los es
c r i t o r e s , y por exig i r los otros un detenido estudio para 
hablar de ellos con la debida c i r c u n s p e c c i ó n y madurez. 

No de l»s l e t r a s , no de la t r a d i c i ó n debemos deducir 
t an solo congeturas de lo que fueron aquellos siglos mis • 
teriosos en que á t r a v é s de l espeso velo tegido por m i l 
generaciones , pretendemos b i l l a r la verdad de los ha
chos para conducir los dtspues por las huellas de una l e 
g í t i m a r e v e l a ú o n , po ique ci rcunscr i tos á ya marcadas 
pautas solo conseguimos reproduc i r la idea de los que 
nos p reced ie ron , c a m b i á n d o l a s en lenguage y estilo m o 
d e r n o , pero divagando prodigiosamente cuando quere
mos realizar la mas p e q u e ñ a d i g r e s i ó n . 

Nuestros antiguos mas dispuestos á dis l inguirsa po r 
acciones memorables que al establecimiento de un siste
ma social conservador , mas afectos á e m p u ñ a r la espoda 
que á trazar con la p luma la d e s c r i p c i ó n de sus heroicas 
h a z a ñ a s , descuidaron cuanto de su par te podian hacer 
para perpetuarse , y si alguna t r a d i c i ó n conservamos 
« n ciertos es l remos, ha sido merecida á las artes p r i n c i 
pa lmente á la p in tu ra y escul tura , fie'es como la h i s t o 
r i a en ge rog l i í i cos y s imbó l i cos monumentos . 

Aunque desde los cartagineses estaba en usa este sis
tema de t r a d i c i ó n , los romanos lo perfeccionaron e n a l t o 
g r a d o , y c o n t i n u á n d o s e por los godos se mantuvo y aun 
c o n s e r v ó en toda su fuerza d u r j n l e los tiempos del f e u 
dal i smo. E l valor y la galautena. apl icaron aquellos s ig 
nos á sus par l lculares acciones, y de a q u í t o m ó origen el 
* r t e de A r m e r í a s l lamado d e s p u é s del B l a s ó n de la voz 
alemana Blasen que significa sonar la t r ó m p e l a , porque 
de este modo se anunciaba la llegada de los caballeros al 
torneo , para que reconocidas sus armas por los heraldos 
hiciesen formal p r e g ó n y p u b l i c a c i ó n de ellas. 

A d m i t i d o para d i s t i ngu i r án las familias y t rasmi t i r es
clarecidas h a z a ñ a s , un medio tan conforme con las ideas 
Caballerescas de la é p o c a , t uv i e ron p r inc ip io los escudos 
de a rmas , que aun hoy usamos , en los cuales se t raza
ban en ordenadas pinturas los gerogl.ficos convenientes 
á representar las v i r tudes dignas de elogio. U n guevre' 
r o que por p r imera vez ap.irecia en los reales de un e j é r 
c i t o ceiiia al brozo-su escudo en blanco y aspiraba en sus 
acciones á que los jueces heraldos correspondiesen en 
p remio de sus b ien terminadas empresas con la apl ica
c i ó n de las s e ñ a l e s que podian elevarle á las considera-
c«ones de la nob leza ; pues como dijo C a l d e r ó n : 

A merced de los reyes , 
Que labran de los m é r i t o s las l eyes , 
Los valientes soldados 
Pava ser en la guerra s e ñ a l a d o s 
O r l a r o n con gloriosos intereses 
De empresas y divisas sus payeses : 
Cuyas jactancias sumas 

EmttUrOO d e s p u é s bandas y plumas ; 
Porque el ser conocidos 
Los oliligase á ser mas atrevidos : 
Que el e m p e ñ o es mayor cuando el e m p e ñ o 
V á en sus señas d ic iendo , esle es m i d u e ñ o . 

El origen de las que el vulgo llama armas y los he
raldos a/'//ieri'rt.v, es tan oscuro como puede deducirse del 
e m p a ñ o con que F e r n á n Mej i a pretende remontarse á la 
c r e a c i ó n del m u n d o , apoyando su d i c l á m e n en que San 
Miguel y los suyos usaron escudos blancos con cruces r o 
jas. D i u d o r o de S ic i l i a le pone en los egipcios , Marcos 
f u l s o n en los romanos , Homero , V i r g i l i o y P l i n i o en 
los griegos durante el sitio de T r o y a y los doctos padres 
Musancio j C a n d í a Mcnes l r i c r le fijan en los torneos ce
lebrados en Alemania en 919 durante el imper io de E n 
r ique 1 duque de Sajonia llamado el Pajarero. 

Esta divergencia de opiniones con t r ibuye poderosa
mente al acrecentamiento de las tinieblas en que se ocu l 
ta la apetecida verdad ; pero lo cier to es que d.ferentes 
r e p ú b ' i c a s , imper ios , reinos y estados tuv ie ron sus a r 
mas. Los armenios un león coronado , los asirios una ba
llena con un niño montado en e l l a : los atenienses una l e 
chuza : los babilonios una pa loma-cw r e p r e s e n t a c i ó n de 
su reina Semiramis : los persas un águi la : los egipcios 
un buey : los bebreos el T a u ó sea la letra T como señal 
y figura pirofética de la cruz : los lacedemonios una V : 
los macedones la clava de H é r c u l e s entre dos ast^s: los 
medos tres coronas: los p h r tos una c imi t a r r a : los sci • 
tas un r a y o : los afeicanos un e l e fan te , los cartagineses 
un t o r o : los romanos lobos , b u i t r e s , m ino l au ros , j ava-
lies , y por fin el á g u i l a admi l ida en l i cmpo de M a r i o : j 
los godos una osa. 

De la d iv i s ión de reinos , donaciones de vi l las y c iu 
dades , reuniones de varias familias por matr imonios , 
servicios al estado y glorias part iculares de los ciudada
nos , n s u l t ó la m u l t i p l i c a c i ó n de insignias y dist int ivos 
estampados sobre sus respectivos escudos , u s á n d o l o s los 
nobles en sus sellos, en te r ramientos , anillos y reposte
ros y sobre h s portadas de las casas solares y palacios 
donde los contemplamos hoy como un simple adorno, 
a t r ibuyendo ta l vez a l g ú n r i d í c u l o suceso a l emblema 
de una alcurnia respetable. 

Durante los siglos en que el uso dfi las a r m e r í a s estu
vo en todo su v i g o r , tuv ie ron los soberanos un tesoro 
inagotable de que disponer : ¿ q u é de empresas no aco-
metia el hombre por l legar á dist inguirse y legar á sus 
descendientes una c ierna raemorii de sus proezas y una 
r e p u t a c i ó n duradera en las generaciones que d e b í a n se
guir le? Una ejecutoria y la merced de b'asonar sus he-
clios era la mas grata.recompensa que podia ofrecerse al 
pundonoroso y dosinlei esado cai á c l e r e s p a ñ o l . ¿ Qaiénes 
prestaron mas impor tautes servicios al estado que los ai> 
liguos nobles denominados da solar conocido que disfru
tando sus antepasados de la liida guía en los siglos mas 
remotos por la pureza de costumbres reg imcutnron y sos-
tuv ie run á sus espeosas gentes de ai mas, y los acaudi
l la ron para defender á la patria y al t rono? ¿ N o rec i 
bieron en premio nuevos t í t u l o s de d i s t i nc ión sobre los 
que l levaban , resultando en ellos un derecho de p r o 
piedad que á su fal lecimiento r e c a y ó en sus hijos? Hemos 
hecho esta corla d ig re s ión para probar aunque superfi
cialmente la c r imina l idad que pesa Si bre el desnatural i
zado que sepulta en rancios pergamines las glorias de sus 
mayores sin consagrarlas un leve recuerdo de amor y 
v e n e r a c i ó n , y para asegurar que en nuestro sentir no es 
una a r i s t o c r á t i c a imper t inenc ia la del hombre que osten
ta sus blasones , s iempre que para apoyo luzcan en él 
p r o b i d a d , el m é r i t o y la v i r t u d . ¿S i los duques , ma r -



queses , condes y barones perpetúan sus t í tu los en sus 
sucesores, ¿sultán de peor c o n d i c i ó n los d e m á s IIDU'CS? 
opindinos que est.is disliociones como recau dos h i ton
cos y honor de 1 .s La i i l i a s deben consen arse y U as.ni-
lirse a los ven ide ios , pero nunca p^.ra vej;ir con ellas á 
la masa general del pueblo , W adqui r i r 4 su abrigo p r e -
rogativascoQ perjuicio de las d e m á s clases de la sociedad. 

Establecidas 1 K reg'as de a r m e r í a , y reducidos á le-
yes sus preceptos se p e r f e c c i o n ó la grande i.bra del U'a-
son dh ig ida por los heraldos y bajo los auspici s de los 
soberanos; y desde entonces dejaron de ser vagas como 
hasta aquella é p e c a las facultades con que cada cual se 
inves t ía para blasonar ¿us hechos. Los heraldos que hoy 
se nombran cronistas y reyes de armas , eran jueces en 
la ma te r i a , y sus d i c t á m e n e s y reaoluciones tan sagra
das como ahora se contemplan á pesar del trascurso de 
algunos siglos. 

Los metales, colores , forros y figuras de animales y 
o í r o s objetos por sus incl iuariones y usos respectivos f o r 
man la par te mas p r inc ipa l de esta ciencia heroica. L : á -
manse esmaltes al oro y á la plata correspondiendo al 
p r i m e r o el color amar i l lo , y al segundo el b anco. Los 
colores se dicen Gules por el r o j o . A z u r per el a zu l ; Sa
ble por el negro ; P ú r p u r a por el violado y Sinople por 
el verde. Y los forres son , y l r m i n l o s por el blanco y 
negro , y P'eros por el blanco y azu l : d i f e r e n c i á n d o s e 
estos metales, colores y forros s egún la d i r e c c i ó n de las 
l íneas de su sombra. 

Los metak-s y colores tuv ie ron diferentes denoroina-
ciones eti tre los reyes y los t í t u l o s H a m á n d o s e p o r los p r i 
meros, según el orden con que van estampador ^Ü/, L u n a , 
Mai ' l e , J ú p i t e r , Sa lurno , M e r c u r i o y f e n u s , y por los 
segundos T o p a c i o , P e r l a , Ixabi , Z á f i r o , .Diamante , 
A m a t i s t a y Esmeralda 

E l Oro significa j o s l i c i a , benignidad , c lemencia , n o 
bleza , r iqueza , caballerja , g ravedad , a m o r , larga vida, 
poder y constancia; y los que le usan en sus armas es-
tan obligados en ley de buenos caballeros á hacer bien á 
les pobres y defender á lus p r í n c i p e s . 

La ^ / « / a indica v i r t u d , lu imi ldad , ¡necenc ia , f e l i c i 
d a d , pureza, templanza , v e r d a d , l impieza , in tegr idad y 
vencimiento sin sangre ¡ siendo obligados los que de este 
meta l blasonan ú defender Jas doncellas y ambarar los 
h u é r f a n o s . 

E l gf/feí ó rojo la caricb.d , v a l e n t í a . nobleza, m^g 
n a n i m i d i d , v a l o r , a t r e v i m i e n t o , in t re j . idez , a l eg r í a , v i c 
toria , ardid , honor , generosidad y vencimiento con san
gre ; y los que le esta , pan en su escudo deben socorrer 
á los oprimidos por i n j u s l i c i . . 

E l a z u r ó azu l , la justicia , alabarza . dulzura , noble
za, perseverancia, y lealtad 5 y Ips distinguidos con el es-
tan obligados á servir con d e s i n t e r é s á sus Reyes. 

, ó neg ro , p rudenc ia , duelo, s a b i d u r í a , c i en 
cia, h o n e s t i d a d , c o n s t a n c i a , secreto y m u e r t e ; y los que 
e usan deben socorrer á las v iudas , á los h u é r f a n o s y á 

la geulede letras . * 

n o b ! ^ r^K'''1 6 VÍ0lad0 s!8nifica la templanza, d e v o c i ó n , 
á\eJu\ Á S u b , í , a n i > i , " " " q > e n s a de h o n o r , t r a n q u i l a d , 
la S Í avUl0r,dad ;- y 1"S ^ ,e USan debea s o — * 

d a n c U ^ ? 1 ; Ver f le ' eSper t inZa 'h0Dra ' Cortes- . 
sonan d 1 ' * ^ 1 0 ' * ,0S ^ de ^ t i 
l o s ^ r i amparar ' Pa!áan0S y ^ d o ^ s , h u é r -

l \ y_P reS ^ae eS,an ' Priuiidcs. 

aDd"!e por de buen agüero . 1 hallar uu diu Sobr 

USA 
l i v o 
e su 

En el b lasón mgniüci ' 
t ie r .a V Eemando V ^ A'"Í;"" • " • ' " ' " y u n » o r d c i í 
en qué los caballeros usaban un ro l l a r con un a ruamo y 
Q\ Cni<n-A'e M a l a m o r i ( i t i a n i f u i d a n . , • , • 

Los Veros parecidos A """9 0 1,0 m r j £ > 
traen su origen de . . . . animal do varios colores f rm.qan lo 
aun gato de quien los 1..linos digoron r a d a s a m i US co
la r ibas y <\m per coi rupc ion tic la voz d e g e n e r ó en i » 
de r < r o s . Significan d ig .ddad , y C á r l o s Mar le l i n s l . l u y o 
una orden de cabdler ia de F c r o s cuando v e n c i ó á A b -

der ramen. , . . , 1 1 
Los animales representan dist intos hechos s e g ú n las 

part iculares inclinaciones dc cada cual . _ , • . 
E l v i g i l a n c i a , au to r idad , d o m i n i o , magnnnmn-

dad , magestad y t e r ro r . 
El leopardo va^or y esfuerzo guerrero, l a p a n t e r a , 

braveza, fiereza , | igei e/,a y variedad, l i l g r i f a (fabuloso) 
fuerza, p r o n t i l u d y a r d w i t e v i g i l . n c i a . £ / c / f í f o p r o n t i 
t u d , l igereza, temor y recelo. E l un i co rn io \ n castidad, 
fuerza y velocidad. E l y 'a tWí el a l r cv imicn to y valor i n 
considerado. E l l o b o , el g u e r r e r o y encarnizado devora -
dor de enemigos con vencimiento y despojos. E l oso , e\ 
hombre msgt á n i m o y generoso. La z o r r a la sagacidad 
y entendimiento. E l caballo es s í r n h o ^ de gue r r a , p r o n 
t i t u d , imper io , y mando. E l camello el Irab j o y la r i 
queza. R l b u e y , el t rabajo , abstinencia y f e r i i l i d s d . E í 
c a rne ro , e v i j a y cabra , guerra y a t revimiento porque 
los antiguos hacian arrojar en las fronteras po»' mí;no de 
un heraldo un carnero cuando declaraban guerra A o t r o 
re ino . El ^ c / r o la vigi lancia, fidelidad y celeridad. El g a í o r 
el conejo y la l iebre la l i b e r t a d , t e m o r , fecundidad y 
soledad. E l e / e / a / í / e , la du lzura , opulencia , fuerza y m a -
gesUid. Y /d aves en general {» a b e r l a d , l igereza , p r o a » 
l i t u d , presteza y temor . 

Los objetos inanimados dan t a m b i é n materia para i lus
t r a r e l b l a s ó n de las,familias. 

Los instrumentos de m ú s i c a son gerogl í f icos de la con- ' 
c o r d i a . t imor y al. banza que debemos á Dios. 

Los casti l los grandeza y e l evac ión , asilo y sa lvaguar
dia. Las to r res constancia, magna . Jmid í jd y generosidad. 
E l puente la alianza. E l p i n a la perseverancia. E l rob le 
la mas venerable a n t i g ü e d a d . L a pa lma vic tor ia1 Los 
á r b o l e s en general lealtad y fidelidad. Las llaves reposo, 
seguridad, y t ranqui l idad . Los m a r t i l l o s la guerra . Las 
c a W e r a í descendencia I t j í l ima de r icos-homes, hoy g r a n 
des de E s p a ñ a . E l á n c o r a , esperanza, seguridad y firme 
confianza. Y el c o m p á s la equidad, sab idur ía y p i udencia. 

Las figuras q u i m é r i c a s t ienen t a m b i é n su significado 
como el centauro que demueslra el silencio. La h a r p í a 
la avar ic ia , pleitos y c i zañas . Y la r e u n i ó n de muchos 
animales, el amor lascivo, 

l^ara reducir á t é r m i n o s t écn icos las voces que pueden 
usarse en el b lasón se f o r m ó un diccionario tan eslenso 
como el c u i i o s o p o d i á ver en la cieñe ¡a heroica de A v i l e s 
y en la adarga cala'ana de Garma y Duran . Díjose a f r o n 
tado áe lo que se pone de ÍVenlc: ajedrezado ó j aque lado 
oque guarda figura de agedrez: batu.a/lo de lo que tiene 

bandas : t-orr/rtf/o de Jos instrumentos de cnerdas y arcos 
de flechas, y un s i n n ú m e r o de palabras por este esti lo. 

Las d e m á s partes de ^ se compone el arte h e r á l d i c a 
exigen para su c o m p r e n s i ó n un estudio detenido , siendo 
neoesar iús sus cotiucimienlos al p o l í t i c o , al l i tera to y Á 
cuantos quieran aclarar las revelaeiones que el b l a s ó n no» 
'nuestra en misteriosos gerog l í f i cos . 

E l b lasón ense a á no co.ucar nunca esmalte sobre 
esm.Ue n, color sobre co lo r , y á d is t ingui r los cscmlo» 
por sus d .htnbudones . ( V é a s e la 1.a v iñe ta ) 
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E l escudo se coloca sobre una targeU ó adorno cua l 
quiera al gusto del que le usa, en a t e n c i ó n á haberse asi 
acostumbrado de un siglo á esta p a r t e ; pero la insignia 
que le corona no deja esta l ibe r t ad , porque cada clase 
l leva la suya. Los r eyes , grandes y t í t u los usan corona. 
L o s nobles de sangre y solar conocido morriones abier
tos ; y los de p r iv i l eg io y egeculoria cerrados pero a m 
bos adornados con plumas y colocados mirando al frente 
ó á la derecha del escudo , porque siendo á I» izquierda 
se llama contornado, y pertenece solo á los hijos bastar
dos. Las coronas y morriones propios de cada c a t e g o r í a 
e s t á n demostrados en la 2,a v i ñ e t a . 

E l arte del b l a s ó n es de la mayor u t i l i d a d , y los que 
se dediquen á su estudio h a l l a r á n satisfechos sus deseos 
en los tratados de Av i l e ' s , Garma y D u r a n , Argo t e de 
M o l i n a , O t á l o r a , F e r n á n Mej ia , Moreno V a r g a s , Ocariz, 
Castro y Salazar, Guardiola , P. Menestr ier y otros m u 
chos. De su e x á m e n pueden deduci rse , como dejamos 
no tado , consecuencias m u y interesantes y noticias d i g 
nas de saberse y perpetuarse. Por lo mismo es de l a 
mentar que siendo una ciencia tan necesaria y que tanto 
i l u s t r a , no haya merecido un lugar entre las c á t e d r a s del 
ateneo ó de l ins t i tu to e s p a ñ o l . Bien conocemos que son 
m u y pocos los que se ha l lan adornados de los requisitos 
indispensables para regentarla, porque la c o m p l i c a c i ó n del 
arte h e r á l d i c a presenta al parecer inf ini tos o b s t á c u l o s , 
pero estos logran vencerse, sin graves dificultades, como 
nosotros lo hemos conseguido con el estudio y la cons
tancia . 

E n una é p o c a feliz para E s p a ñ a , porque las acciones 
distinguidas y caballerescas de sus hijos la inmor ta l i za ron 
é h ic ie ron respetar del mundo que con a d m i r a c i ó n la 
contemplaba , se estimaba en mas una d i s t i nc ión de ar
m e r í a que cuantos tesoros se han estraido de las en t ra 
ñ a s de la t i e r ra . Las vicisitudes de las cosas humanas nos 
l i an hecho conocer por la esperiencia lo perecedero de 
las riquezas con que los hombres pretenden elevarse so
bre sus semejantes, y al p rop io t iempo nos acreditan que un 
nombre sin mancilla y una r e p u t a c i ó n adquir ida entre lau
reles pasa a la posteridad aun combatiendo con la mise
r i a , porque á pesar de cuantas reflexiones quieran ha
cerse , estamos convencidos de que el m é r i t o personal 
hace mas par t idar ios que el que nace de la pose s ión de 
caudales, porque el p r i m e r o se sobrepone á la muer te , y 
el segundo arrastra en su d e s a p a r i c i ó n todas las consi 
deraciones que d isper taron sus respetos. 

ANTONÍO DE IZA ZAMÁCOLA. 
^ - E ^ 

E S T U D I O S HISTÓRICOS. 
S N T R A D A I>S F E L I P E I I E N S E V J E I . A . 

a r e b e l i ó n que los moriscos del reino de 
Granada suscitaron por los años de 1569 
o b l i g ó á que el rey D . Fe l ipe I I m o v i e s ¡ 

ns t ropas , y e n v i ó para la apac igua ron á su hermano 
D o n Juan de Aus t r i a ; e l rey bajó basta C ó r d o b a en don
de c e l e b r ó cortes ; estando en dicha ciudad rec ib ió aviso 
de Sevilla , i n s t á n d o l e para que con su presencia honrase 
una de las mas ricas capitales de su m o n a r q u í a . E l rey 
agradecido al regimiento y cabildo de tan i lus t re ciudad 
c o n t e s t ó que concluidos los trabajos de la guerra b i s a r í a 
• Há; con efecto por a b r i l del a ñ o de 1578 se e m p e z ó i 
susurrar la visi ta del r e y , y entonces se empezaron todos 

los preparativos de tan solemne rec ib imien to ; anuncio que 
se hizo en la plaza de S. Francisco con atabales y t r o m p e 
tas. Por aquellos dias e n v i ó el rey desde C ó r d o b a para que 
fuese asistente de Sevilla á D . Fernando Car r i l l o de M e n 
doza, conde de Priego : habiendo llegado á la ciudad con
su l t ó á su cabildo el que comis ionó para cuanto hubiese 
que disponer de adornos y d e m á s regocijos , al ve in t icuat ro 
Francisco Duarte , factor de la caja de la c o n t r a t a c i ó n . 
D e t e r m i n ó s e que la entrada fuese por la puer ta de Goles 
(desde entonces rea l ) , pues hubo varios inconvenientes 
para que fuese por la de la Macarena , por donde h a 
blan entrado siempre los reyes. 

E l s á b a d o 29 de a b r i l de l año de 1570 d u r m i ó el rey 
D . Fe l ipe I I en la Rinconada , pueblo p e q u e ñ o ; y al d o 
mingo dia siguiente p a s ó á S. G e r ó n i m o en donde o y ó m i 
sa y c o m i ó . Cuando el asistente fue el s á b a d o á besarle la 
mano en la Rinconada, le m a n d ó tuviese barcas en el r i o , 
para navegar por él hasta la Be l l a . f lo r ; todo se puso en ó r -
den de modo que á las cuatro de la tarde del domingo flota
ba una magn í t i ca barca jun to á la o r i l l a que d á á S. G e r ó 
n imo. E m b a r c ó s e el r e y , dió un buen paseo en el barco , y 
vo lv ióse á dormi r a l espresado conven to ; mandando al 
factor Duarte que le pguardase al dia siguiente en el m i s 
mo s i t i o , dia p r i m e r o de mayo. L l e g ó el nuevo d i a , y 
el r ey vo lv ió á embarcarse , a c o m p a ñ a d o del p r i o r D o n 
A n t o n i o , caballerizo mayor ; e l duque de F e r i a , c a p i t á n 
de la guardia ; el conde de C h i n c h ó n , mayordomo ; D o n 
Rodr igo de Mendoza , y D . Diego de A c u ñ a , gent i les-
hombres de c á m a r a , y el factor D u a r t e , el cual era e l 
que esplicaba al r e y todo cuanto se d e s c u b r í a desde la 
barca , ya de edificios ó de t ierras. D e s e m b a r c ó toda la 
comi t iva en la otra banda donde es el monasterio de car
tuja de nuestra Sra. de las Cuevas , sal ió la comunidad 
con el p r i o r D . Fernando de Pantoja á rec ib i r al su se
ñ o r , el que o y ó all í misa, concluida v o l v i ó á embarcarse; 
l l egaron al puente de barcas el cual estaba c o r t a d o , pa
ra que no impidiese el t r á n s i t o ; pasado el puente apare
c ieron todas las ori l las cubiertas de naos empavesadas, 
que al pasar la barca hic ieron sucesivamente la salva , y 
al l legar á la to r re de Oro la h ic ie ron trescientos arca
buceros que h a b í a colocados en el la . S igu ió su marcha 
el barco hasta llegar al r i n c ó n de Tablada , pasada la B e -
l l a - í l o r ; en cuyo sitio d e s e m b a r c ó el rey y su acompa
ñ a m i e n t o : allí le tenia á la br ida D . Diego de C ó r d o b a , 
teniente caballerizo m a y o r , un caballo m o r c i l l o ; todos 
puestos á caballo fueron hác i a Bella-f lor á la casa de 
p lacer , l lamada las aceñas de d o ñ a U r r a c a , cuyo edificio 
estaba suntuosamente adornado, y p e r t e n e c í a á D . M a n 
r ique de Z ú ñ i g a , hi jo de la duquesa de Bejar : D . Juan 
de Sandoval , teniente de alguacil mayor fué el encargado 
de adornar esta casa y hacerla digna del monarca espa
ñ o l ; en donde d e s p u é s de haber comido , sin duda , b ien 
aderezadas viandas, se prepararon para en t ra r en S e v i 
l l a . A la una del dia l legaron los p r í n c i p e s Ernesto y 
Wences l ao , sobrinos del r e y , y el cardenal D. Diego de 
Espinosa, presidente del consejo, que desde S. G e r ó n i m o 
atravesaron á Bel la - f lor . 

Cuando se supo la venida de Fel ipe I I d ió comis ión 
el cabildo á Juan G u t i é r r e z T e l l o , caballero del orden 
de Santiago, y a l fé rez mayor de la ciudad que levantase 
gente de i n f a n t e r í a , para el l ec ib imien to de S. M . : e l 
al lercz, que por su destino le tocaba tal empresa, l l evó la 
á cabo r á p i d a m e n t e , y por medio de bandos hizo la con
v o c a c i ó n . E l dia de la entrada á las ocho de la m a ñ a n a 
se j un t a ron en la plaza del Salvador , al sonido de doce 
tambores y dos p i fa ros ; todos vestidos y armados salie
ron en ó r d e n , en n ú m e r o de mas de tres m i l hombres: 
á poco se j u n t ó la gente de Tr iana que eran unos q u i -
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nientos Marcharon bác ia B e l l s - f l o i - , y el rey los estuvo 
viendo desde una ventana. A las dos y medid de la lar
de salió el rey para la ciudad con su a c o m p a ñ a m i e n t o , 
y antes de l legar al toldo de la Bel la- f lor , dispuesto 
para que los tribunales le besasen la mano : l legó el de la 
Inqu i s i c ión con todos sus famil iares : d e s p u é s el Gober
nador del arzobispado con sus juezes: en seguida la au
diencia. Se recog ió el rey al toldo , y e n t r ó p r i m e r o el 
cabildo compuesto de los ve in t i cua t ros , jurados , juzga
do de los ejecutores y los alguaciles de los veinte; p r e 
sidido por el asistente que le a c o m p a ñ a b a el alguacil ma
y o r y el conde de O ivares, alcaide del a l c á z a r . A l pun to 
b e s á r o n l a roano los regidores , entre los cuales venia el 
duque de Arcos y el sucesor de la casa de A l c a l á . L l e 
garon en seguida los procuradores y los escribanos del 
rey y p ú b l i c o s ; los corredores de lon ja , el cabildo ecle
siást ico todos montados en sendas m u í a s ; cuando el d e á n 
Don Cr i s t óba l de Padil la p i d i ó la mano al rey , el rey no 
se la d ió . 

Iba á salir S. M . del t o l d o , y l l egó la hermandad; 
d e s p u é s la universidad de Santa Mar ia de J e s ú s . M a r c h ó 
en seguida la comi t iva Ins ta San Te lmo en donde el rey 
p a r ó á refrescar y descansar; entonces l legaron los jue
ces y oficiales do la casa de la c o n t r a t a c i ó n ; d e s p u é s el 
p r i o r y c ó n s u l e s del comercio. S igu ió la marcha por la 
to r re del Oro , y se r ep i t i e ron las salvas por los arcabu
ceros de la tor re y por las naos, en las que hab ía 300 
piezas de a r t i l l e r í a de bronce y por t ie r ra colocadas en 
diversos pun tos ; de h i e r ro 400 ; en la puer ta real ha 
bía sesenta piezas de grueso ca l ibre . Cuando l legó el 
r e y cerca del puente se c o r r i ó la seda en barcos, para 
lo cual hab ía dispuesto tres p remios , que estaban en una 
de las barcas del puente : y co r r i e ron tres cuadri l las 
á cuatro barcos cada una. Siguió el rey por el lado del 
r i o d i r i g i éndose á la puer ta de Goles en donde lucia el 
ornato que dír i j ió Duar te , el jurado Francisco C a r r e ñ o y 
el ve int icuat ro B a r t o l o m é de F lo re s , obrero mayor d é 
la ciudad. A l llegar á la puerta h ic ie ron salva las piezas 
de a r t i l l e r í a : estaba aquella adornada con soberbios arcos, 
hechos de madera y adornados de columnas d ó r i c a s , me
dallones, estatuas, ge rog l . í i cos é inscripciones latinas y 
castellanas: rematando en un grupo colosal que r ep re 
sentaba el Parnaso, con A p o l o y las Musas. No sabemos 
que artistas e j e c u t a r í a n las piezas y e s l á t u a s de este y de 
los d e m á s adornos, pero es de presumir atendiendo al 
estado entonces de las artes en la capi ta l andaluza, que 
serian de m é r i t o . L l e g ó el rey al arco y c e l e b r ó i n f i n i 
tamente la traza y el buen gusto da toda la obra. Se p i n 
t a ron por la mural la para hacer mas lujosa la puerta 60 
figuras que representaban los lugares y vil las de la j u 
r i sd i cc ión de Sevi l la : y se ignoran igualmente los p i n t o 
res que las h ic ie ron . 

Habia d e s p u é s un segundo arco que distaba del p r i 
mero ochenta varas ; era t a m b i é n u n cuerpo de arqui tec
tu ra dó r i ca adornado de e s t á t u a s é inscr ipc iones , y su 
e l e v a c i ó n era ex t raord inar ia . 

Toda la jente habia pasado el camino de los arcos, 
cuando é n t r e l o s ve in t i cua t ros , rejidores y jurados se 
r epa r t i e ron las varas del p a l i o , bajo del cual hab í a de 
en t ra r el rey : que al l legar á la puer ta fue cerrada con 
í m p e t u , a c e r c á r o n s e á é l D . M e l c h o r Maldonado , y Don 
Francisco Manuel veinteicuatros ; D . Gaspar , Suarez y 
H e r n á n P é r e z , jurados , que h ic ie ron presente a l r ey ; 
que los reyes sus antecesores h a b í a n pe r mi t i do que Se
v i l l a lie vase delante de su regimiento dos mazas de plata 
con las armas y sellos reales. En seguida salió el asisten-
**» y dijo al r t y : Sevil la suplica á S. M . j u r e los p r i 
vi legios , buenos usos y costumbres que t ienen p o r sus 

antecesores los reyes de buena memor i a . E l rey respon
d i ó : P l á c e m e de m u y buena v o l u n t a d , porque lo merece 
Sevi l la . E l teniente del escribano de Cabildo T o m é S á n 
chez Doria pasó al a l t a r , que I n b í a dispuesto para l o 
mar el j u r a m e n t o , que l o m ó sobre un m i s a l , y una cruz 
de esmeraldas dorada. A l conclui r r omp ie ron varias ban
das de mús ica colocadas en diversos s i t ios , el asistente le 
p r e s e n t ó las llaves de o r o , pero sin e n t r e g á r s e l a s ; e n t r ó 
el rey bajo el palio, y las puertas fueron abiertps; al entrar 
po r la puerta se r e p i t i ó la salva de las naos y de las p i e 
zas. A p a r e c i ó la calle de las armas adornada suntuosa
mente de brocados, telas de ero y p l a t a , y de seda. L a 
carrera fue por la plaza del duque de Medina , calle de 
las S ie rpes , plaza de San Francisco, á donde salieron á 
rec ib i r al rey mas de cuatrocientos frailes de dicha o r 
den , sentados en e scaños ; calle de G é n o v a hasta la ca
t e d r a l , cuya puerta mayor se hallaba adornada y en ella 
un a l t a r : se a d e l a n t ó el Cabildo presidido por el Dean, 
unido á él toda la c le rec ía y cruzes de las parroquias de 
la ciudad. L l e g ó el rey á la puerta , y tomado el j u r a 
mento de guardar las inmunidades y pr ív í le j ios de la 
ig les ia , e n t r ó en el la . E n gradas hubo fuegos a r t i f i c í a l e s ; 
a! t iempo de llegar el r ey que ya iba anocheciendo. E n 
seguida pasaron lodos al a l cáza r , y al l legar desde una 
tor re empezaron otros fuegos , y el rey fue aposentado 
aquella noche en el a l c á z a r ; la j i ra lda y catedral a p a r e « 
ció toda i l u m i n a d a , como la -ciudad entera. 

Es tuvo el rey D . Fel ipe 11 quince días en Sevilla en 
los cuales le obsequiaron con fuegos, to ros , c a ñ a s y con 
toda clase de regocijos: estuvo tres dias re t i rado en San
ta Mar ía de las Cuevas. V i s i t ó la catedral , venerando e l 
cuerpo de San Fernando. P a r t i ó de Sevilla para J a é n e l 
día 16 de i m y o del espresado a ñ o de 1 5 / 0 . 

J . C . Y C . 

**mím!mi-**!s--

Ó A E T U A S i U C S S T SS i l BJ C E-I S G O S , 

• 

• • .. 

ra un m e s ó n como todos, ancho de pa l io 
y de aposentos estrechos, falto de regalos 
y sobrado de t e l a r a ñ a s ; con su banco de 

herrador en la p o r t e r í a , y su despacho de v ino en e l 
recibimiento. T e n í a su muestra á manera de gal lardete 
donde dec ía en letras gordas , Posada p a r a los a r r i e r o s 
de A n d a l u c í a y la M a n c h a ; y un l ibre te de asientos en 
la mesa de la cocina con esto encabezamiento, « c u e n t a 
de lo que dejan los ñ l a n c h c g o s y A n d a l u c e s . » Pues en 
esta venta ó m e s ó n , situado á la ori l la de un camino de 
h e r r a d u r a , se hallaban reunidas cierta noche diferentes 
personas, todas las cuales, á escepcion de dos , se ocupa
ban con ahinco en resolver el problema mas i m p o r t a n t e 
de la v i d a , esto es, en rel lenar los e s t ó m a g o s de suerte 
que no quedase u n solo hueco, un so'o aposento v a c í o ; Á 
cuyo fin eliminaban de una enorme cazuela sendas tajadas 
de bacalao, cual si fues-en iucógi i i tas , aunque ninguno de 
ellos habia saludado jamas el á l g e b r a n i oído el nombre de 
e c u a c i ó n . Pintoresco era por cier to el cuadro que presen
taba este corro de glotones, donde callaban todas las l e n 
guas , y solo los ojos y las quijadas se m o v í a n ; donde los 
dedos hac í an oficio de tenedores y cucharas; donde el sucio 
mantel r ecog ía lodos los desperdicios de las espinas, y d o n » 
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de el v ino saltando en vasos de verdoso c r i s t a l , rcg.ilja 
de vez en cuando la mesa, y se cs tcml ía á manera de 
i n u n d a c i ó n Justa humedecer las Asperas cortezas del pan, 
profusamente esparcido eu pedazos por el campo de ba-
tal la. Frentes ceñ idas con p a ñ u e l o s de a lgodón ; cabezas 
forradas de vedijas de lana; melenas incrustadas de pa
j a s , granos de cebada y polvo de los pesebres; rostros 
Cobrizos ; barbas borrascosas ; tezes cunidas y arrugadas 
por el calor y el v i e n t o ; cerdosos pschos medio cubier
tos por camisas de estopa, y manos callosas de aspecto 
t e r r eo , color ferruginoso, tacto á s p e r o y dureza de cuar
z o ; he a q u í e l conjunto de objetos que á p r imera vista 
fijábanla a t e n c i ó n , a! examinar aquel cuadro de T c n i c r s , 
aquel plebeyo a m b i g ú . 

Y porque no faltase alguna pincelada dulce que con
trastando con las m o n ó t o n a s sombras, ocres y tierras ro
jas del l i enzo , hiciese mas grato y variado el color ido; 
habia deparado all í la casualidad una moza manchega de 
ojos pardos, t r i g u e ü a te?, garganta medio desnuda y m e 
dio cubierta con un p a ñ u e l o fondo p u n z ó y ramos b l a n 
cos, pendientes de v i d r i o amar i l lo y boca de c a r m í n , 
peq>ueñuela, graciosa y orlada de dientes, sigo grandes 
pero iguales y semejantes en el esmalte á la cu t í cu l a i n 
ter ior del cascaron de un huevo. Esta uinf^ se hallaba 
situada frente á frente de un jaque andaluz de buena 
estampa, ar r iero r i c o , eterno cor te jador , el cual no la 
quitaba o jo , si bien no se a t r e v í a á d i i i g i r l a la mas i n o 
cente chanza ; por respetos á un paisano de la moza que 
Cenaba á su l a d o , la habia t r a í d o consigo, y pa rec í a cus
todiarla como un marido celoso ó como un hermano de 
los tiempos de C a l d e r ó n y Lope de Ve£¡a. 

Los dos personages, que sin tener par le en la cena, 
la tomaban muy acliva en r ecoger los chispazos , y d i s 
f ru ta r el benéf ico calor de un roble que a rd í a en el h o 
ga r , eran nada menos que el castellano de la fortaleza, 
hombre g o r d o , bebedor, soi iol ieuto , or iundo de T a r r a 
gona; y el forjador de her raduras , que tenia su banco 
en el por ta l del casl i l 'o , y e n t r e t e n í a los ocios de la no
che en rasguear las cuerdas de un g u i t a r r i l l o , y en dar 
al viento su destemplada voz entonando seg.ndillas p i 
cantes y r o n d e ñ a s salpicadas de tabernaria mostaza. 

Mediada estaba ya la cazuela del r ancho , y casi a p u 
rado el pellejo del v i n o , cuando e n t r ó en la'escena un 
nuevo i n t e r l o c u t o r , que con p e r d ó n sea d i c h o , era 
Pascua l , el mozo de paja y cebada; quien d i r ig i éndose 
al ar r iero andaluz de que dejamos hecho m é r i t o , le ha 
b l ó nnas cuantas palabras al oído y d e s a p a r e c i ó , d icho 
ixx a p a r t e , sin d i r i g i r al audi tor io otra frase mas que la 
consabida de buen provecho. ~ Co to , c e ñ o r e z , coto — e x 
c l a m ó el jaque l e v a n t á n d o s e repentinamente de su asien
t o , y sumergiendo en la salsa del bacalao un zoquete de 
p a n . - V u e l v o al m o m e n t o ; - y echando de reojo una m i -
rada á U moza y otra á su paisano y g u , r d i . n . s iguió los 
pasos de Pascual, no sin muestras bJS..antes de t u r b a c i ó n 
y de co era. 

Sabi lo es d . todos cuantos han comido ó visto comer 
en comunidad, que el co ío es una bandera blanca un con 
v e m ó de tregua un armist icio que suspende' por un 
t iempo dado las host.lidades g a s t r o n ó m i c a s , embotando 
el aguzado diente del mas hambriento comedor. Apen . s 
el co ío se ha fijado en el caldero del g a ñ a n , eu la ortera 
del segador, e i l la fuente del v i a g . r o , todo ciudadano 
ora su-gue, ora camine, que tenga un incontestablr J 
recho á meter la m;ino ea e) rauc l i0 
y se resigna á esperar á que el fatal ent redicho se 
J Ja suspen ion de armas ¡«e te rmine . 

Fieles observadores de esta p r á c t i c a , los g a s t r ó n o 
mos de « « t r t r o mQHua «-eliraron s i m u l t á n e a m e n t e K s t r i a -

t i ra la cuchara, 
alce. 

chantes dedos de la ca/.uula , y entablsron tuntas conver 
saciones parciales , cuantos eren los grupos do paisanos 
amigos , ó conocidos antiguos que c o m p o n í a n aquel todo 
e l e r o g é n c o . A q u í se lu bla del valor del aceite y de lag 
probabilidades de que suba de p r e c i o , a l l í de las enfer
medades comunes á L s m u í a s y su plan c u r a t i v o ; allá 
se refiere una historia de posada d e ? p o r l í l l a n d o el c a r j o -
mido c r é d i t o de la moza, y a c u l l á se cuenta finalmente 
una aventura de ladrones, otra i d . de sorpresa de con t r a 
bando , y otra t a m b i é n del atasco de una galera. E l man~ 
diego y su moza eran los ún icos que observaban el mas 
profundo si lencio, m i r á n d o l a él de soslayo con u n as
pecto s o m b r í o , y fijando ella sus lindos ojos en la puer ta 
p o r donde hab ía desaparecido el cortejante andaluz. 

N o se hizo este esperar largo t i e m p o ; pero ¡ g r a n 
Dios! c u á n dist into y demudado v o l v í a ! — Su rostro b r o 
taba fuego, sus rnanos temblaban de c ó l e r a , el c a l añés 
estaba hundido hasta las cejas, los dientes rechinaban 
como los goznes de una pue r t a ; toda su traza, en fin, era 
la de un e n e r g ú m e n o , de un enramé ó para hsblar mas 
propiamente la de un O/e/o, si alguno ha visto represen
tado este papel por el barbero de m i lugar . 

A l verle tan descompuesto, d ió media vuel ta en su 
as iento, no sin harto t rabajo, el craso c a t a l á n , poseedor 
del cas t i l lo ; y le p r e g u n t ó con s o ñ o l i e n t a voz que era l o 
que le sucedía? — ¡ M e han robado; e x c l a m ó fuera de sí 
el a m e r o » echando una mirada indagadora sobre cada uno 
de los circunstantes. — ¡ me han robado!, y voto á Zan Ca
co que c i llego á dezcubrir el l a d r ó n , rne he de hacer nnoz 
bol inez de zu p ie l , y he de colgar za cabeza en lo maz a l 
to de la Clralda para que ce cure al z o l . — ¿ Pero como ha 
sido eso, p r o r r u m p i e r o n á la vez algunos de los pasage-
ros alarmados con las palabras del jaque. — Como ha é 
c e r , dijo este, c o l u m p i á n d o s e sobre un pie en muestras 
de impaciencia y despecho; que tenía recogioz en un 
pecebre loicos los avioz de los machoz y me fal ten doz 
cabezaaz nuevecicaz guarneciaz de cazcabelez y campani 
l los , con zuz oregeraz de g rana ; una manta c in eztrenar 
y una cincha que no la ha gaztao maz rica n i el rey de 
JEzparia con r c r r e y . — Aneni , ¿mem , dijo el posadero 
volviendo á r . > estarse en su asiento para d o r m i r , y abr iev-
do un palmo ;,; boca: mol ta vegadas t inc d i c q u e no p o 
sen arreas en el estable y no me valen c r eu re . . . . ¡ I r a 
de V e n q u é son t incW. . . y sus ojos se ¿ e r r a r o n al i m p u l 
so de pertinaz modorra . E l her rador gu i ta r r i s t a , recor
dando en aquel instante una copla que en su concepto 
cuadraba bien al asunto; cogió la vdiucla , y e m p e z ó 4 
cantar con desteinplbda voz ' 

Si en el sesto no hay p e r d ó n . . , . 

Pero i n l e r r u m p i é m l o l e bruscamente el andaluz, á 
quien la sorna del ventero h bia i r r i t ado aun mas que 
el h u r t o de su cincha y de sus campani l los , le dijo con 
acento de có l e ra ; calla , dezpuntaor de clavos, c iño q u í e -
rez que le dezpunte yo las narices de un zoplamocoz? 
Con que le ponez á ch i l l i r cuando vez que tengo el alma 
r e g ü e l t a de i r a , y que estoy á pique de hacer una 
que cea zonáa ; voto á Zan Caco! — Caba l le ros , p r o -
i u ; n p i ó en seguida v o l v i é n d o s e á los d e m á s circunstantes 
— Cig • la r o n d a , que yo ya he c e n á o por esta noche , y 
sumergiendo los dedos en la cazuela, sacó de ella el t r e -
mei do coto , a r ro jó i e á los hocicos de un m a s t í n que lo 
d e v o r ó con ansia v salió de la cocina confundiendo y 
amalgamando al lá en su lenguage las votos al c i e l o , las 
maldiciones al l a d r ó n y los denuestros ni S e ñ o r de la for 
taleza , que sin o í r l e seguía entregado al mas profundo y 
reposado s u e ñ o . 

http://viag.ro


S E M A N A I U O P I N T O R E S C O K S P A N O I , . 183 

• 

« í t . 

( 

• 

• 

• 

• 

5 

n. 
Eslá serena la noche , 

pu ro y despejado el c i e l o . 
Las estrellas en su sitio 
Y la posad-i eu si lencio. 
La luna en menguanle cuar to 
Lanza pá l idos reflejos, 
Y e i seco farol se apaga 
Que estaba en la cuadra ard iendo. 
Oyese el c á n t i c o agudo 
Del s u l t á n del gal l inero , 
Y el masticar de las m u í a s , 
Y el ronco g r u ñ i r del per ro . 
Mas las mozas y zagales, 
E l he r rador y el ventero , 
L o s yeules y los vinieutes , 
Los f á m u l o s y ios d u e ñ o s ; 
Todos rendidos descan-aa 
E n t r e picantes insectos; 
Estos en duro pestbre , 
T e n blando gergon aquellos, 
"üna doncella gan ida 
Nacida en mancln go suelo , 
Con dos ojos de c a r b ó n 
E n lo inflamables y negros, 
Es la sola que no duerme , 
Sin duda porque en el pecho 
La ¡ r e b u l l e n los amores , 
La pei l izcan los deseos. 

E s l á silenciosa y sola 
Asentada en un caldero 
Que sirve para dar 8gua 
A m u í a s , astios y p e r r o s , 
E n t r e la pi la y el poao 
Teniendo por techo el c íe lo . 
U n a ci ta diz que ha dado 
E n aquel sitio á un m a n c e b o , 
Y el c o r a z ó n la pa lp i ta 
A l s imple r u m o r del v ien to . 
Escucha , y siente pisudas; 
M i r a , y descubre á io lejos 
ü n a sombra que se mueve , 
Y poco d e s p u é s un cuerpo . 
Fija eu tsle sus mi radas . 
R e p r i m e el molesto a l i e n t o , 
Y oye que la dice el b u l l o , 
a No te azuztez, dulce d u e ñ o . 
¿ E z t á e l pá jaro d o r m i d o ? - ^ 
— Roncando como un podenco,. —-
— ¿ Ez tu marido , ó tu padre , 
O ac í un: cacha de cor te jo . ? — 
— ¡¡Gá . , . si es solo u n conocí© 
Que vive en mi mesmo pueblo. — 
— ¿ Y á que vaz en zu c o m p a ñ a ? -
— Por ver si en M a d r i d encuentro 
U n acomodo en la casa 
I?e m i p r i m o el esterero. —^ 
— Tienez pa i ien lez? 

— No tal ; 
Porqne á m i padre hace t iempa 
Que de resullas de un lance 
Le ahorcaron por el | escuezo. 
Y M probecica madre 
T o m ó el Unce tan á pechos , 
Que no ha g i>Uo á ver el sol 
Desdo aquel instante mesmo. — 
— ¿ Y diaie , p r enda , quicieraz 

tomarme por c o m p a ñ e r o . ? •— 
— ¿ P o r q u é n o , dijo la moza 
Baj nido la vista al siu lo.^— 
— Yo te l l e v a r é á Ceviya 
Que ez la reina de los reinoz ; 
Te e n c e ñ a r é la G i r a l d a , 
Te r e g a l a r é p a ñ u e l o z , 
Vezt idos y zarandajaz 
Y otraz cozaz qua uo cuento 
T a n hermozaz , que al mirar laz 
T e haz de rechupar los dedoz. 
— ¿Y cuaudo hemos de marchar? — 
— A la madrugada .— 

¿ Y luego 
Si m i paisano nos sigue 
Y me machaca los huesos.? — 
— Ci tu paizano noz cigue 
Ya puede rezar el Credo. 

De tono la v o z bajaron 
En este punto los dos , 
Porque á este punto notaron 
E l ronquido de una los. 

A c e r c ó s e e l a r r iero 
A la moza un poco IÍIAS , 
Y t r o p e z ó en u n amero 
Que estaba de e l la d e t r á s . 

A r m ó un l igero ru ido 
E l maldi to t r o p e z ó n , 
Y u n espantoso ladr ido 
S o n ó a l pun to en el m e s ó n . 

¿ Q u i é n v á a l l á ? dijo un zagal 
Que de la cuadra sa l ió . — 
T e n d i ó s e t r á s e l b roca l 
E l andaluz , y c a l l ó . 

N o es Eadte , dijo entre sí 
E l in terpelante mozo , 
Y e n t r ó en el z a q u i z a m í 
Vo lv iendo la espalda al pozo. 

T o r n ó s e el h i lo á anudar 
Del coloquio i n t e r r u m p i d o , 
Mas t o r n ó e l c a n á a t ronar 
M i mesón con su ladr ido . 

A l a r m a d o u n tanto el jaque 
E c h ó s e mano á la faja , 
Preparando la n s b a j a 
Para el caso de u n ataque. 

Mas la t í m i d a donce l l a , 
L lena de susto y pavor , 
Le c o n j u r ó por su amor 
Que evitase una q u e r e l b . 

¿ N o ezcuebaz , dijo el amante,. 
Las pizadaz al iá dentro , 
Y el rezoplido de un hombre 
Que viene hácia ; q u í de quedo? 

Pues ciu duda ez el pa izano 
Que ha echado en el car ro m c c o i 
A la paizeinita , y anda 
l í i u c á u d o t a por luz zucloz. 
— ^ J e s ú s , j e s ú s ! . . D i - s me va lga . . . . 
H a s U l i u g > . . . nos veremos. . . . 
E s c l a m ó lu pobre n i ñ a . 
De SH escond í i ju sa l iendo.— 
— Aguarda . ~~ 

— No puede ser. — 
~ Eitcucba, — 

• 
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— ¡ Chis ! . . . por S. Pedro. 
— ¿ P o r q u e t iemblaz? 

— Por m i honor , 
Por t í . . . . por e l . . . . hasla luego. — 
Y sa l tó como una l iebre 
Dejando solo á su d u e ñ o . 

Quedó el andaluz en guardia 
Esperando largo t iempo 
L a llegada del r i v a l ; 
Rías con asombro estupendo 
V i o que el motor de la alarma 
E r a un humilde j m n e u t o , 
Que solicito buscaba 
( D e s p u é s de apuiado el pienso) 
La pila , donde otras veces 
H a l l ó fresco ref r iger io . 

G u a r d ó s e en la faja entonces 
E l homicida i n s l r u m c n l o j 
E s c u p i ó por el c o l m i l l o , 
Y dijo mirando al c ielo ; 
j¡ A y C e ñ o r , que caro cuezta 
Quebrantar tuz mandarnientoz !! 
A pique e z t ü v e ezta noche 
De echar al oyó un maztuerzo 
Y de p e r d e r m e — tan zolo 
Por tropezar en el cezlo. 

U n cuarto de hora f a l t a r l a , minu to mas ó menos, 
para que la rosada aurora abriese las puertas del or iente , 
y preparase los flagelantes caballos del rub icundo Febo, 
cuando el mozo de la posada, que de todo tenia menos 
de r u b i o , d e s c o r r í a los cerrojos del p o r t ó n para dar sa
l ida á la recua de un a r r i e ro . F á c i l es colegir que el que 
tanto madrugaba , no podía ser o t ro que el enamorado 
andaluz, al cual las aventuras do la noche anterior no 
habian dejado p f g a r los ojos , y q u e r í a ganar t iempo pa
ra poner en salvo á su Elena , antes de que la saliese al 
encuentro el e n g a ñ a d o Menelao. Apenas hubo salido del 
mesón hizo alto y se puso á esperar á que llegase su 
n in fa ; P r e s e n t ó s e por fin es ta , y s a l u d á n d o l e con una 

graciosa sonrisa, le d i j o : — P r o n t o , p r o n t o , A monta r , . , , 
el paisano e s t á despier to , y anda arreglando las colleras 
á toda p r i sa . . . . yo me he salido del car ro siu que me 
viese , pero no t a r d a r á en v o l v e r , y Dios nos asista si 
llega á encontrarnos, coa el genio que gasta ]No he 
podido recoger otra cosa que m i rop i l l a y esta manta 
para arroparme en el c a m i n o . — ! Ezta manta ! c sc lamó 
el andaluz dando una patada en el suelo , y mirando cpn 
ojos f r ené t i cos á la moza.... ¡Ezta man lu ! . . . y q u i é n te ha 
dado á tí ezta manta ,? rezponde. . . . ¿ d ó n d e la haz cogi 
do ? ¿ d ó n d e e z t á m i cincha , miz c a b e z a á z y miz campa-
ni l loz? V o t o á zan Caco que c i ñ o me rezpondez. . , . — Yo 
no he visto nada, e s c l a m ó la a t r ibulada donce l l a , sin sa
ber lo que la pasaba; yo no he visto nada la manta 
es de m i paisano que la tenia en el carro ; y o se la he 
cogido porque me parece que la ha ganado bien en e l 
t iempo que hace que le estoy cosiendo y remendando, sin 
contar otras f r io le ras . . . . ¿ p e r o adonde vas , amor m i ó , 
oye . . . . espera.. . . ¿ q u é vás á hacer . . . . V i r g e n S a n t í s i m a , 
ese hombre se ha vue l to l o c o . — 

U n momento d e s p u é s la venta era una Babi lon ia , un 
cahos , una L i o r n a . E l ventero daba voces , las criadas 
c o r r í a n , los arrieros gr i taban . E l manchego reclamaba á 
la moza , el andaluz le llamaba l a d r ó n y le pedia sus ar
reos , los perros ladraban , las m u í a s sa l í an de los pese
bres despavoridas ; c r e c i ó el r u m o r , e m b o r r a s c ó s e la 
con t ienda , los r ivales se desafiaron, la puer ta del m e s ó n 
se c o n v i r t i ó en campo de Mar t e , t r a v ó s e la escaramuza, 
comenzaron los cachetes, y entre el estruendo de los gol
pes , los ayes de los combatientes , los ronquidos del ca
t a l á n que pugnaba por separar los , y los gri tos de la 
doncella , se de jó perc ib i r la e s t e n t ó r e a pero robusta voz 
del her rador que t r anqu i lo sobre su yunque entonaba ai 
son de la vihuela el siguiente cantar . 

Si en el sesto no hay p e r d ó n , 
Y en el s é p t i m o rebaja , 
Bien puede nuestro Secor 
Llenar el cielo de paja. 

DÍAZ. 

M A D R I D , I M P R E N T A D E D . TOMAS J O R D A N 
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XiA LOKTJA D E P A L M A . 

unque en 12í(5 el r ey D . Jaime I ya 
c o n c e d i ó á F e r r e r de Granada el local 
para la f á b r i c a de la Lonja de Palma, 

no se l e v a n t ó esta hasta mucho t iempo d e s p u é s . El p r o 
yecto fo rma l de esta obra estupenda data desde 1409 
( ¿ p o c a en que la isla se hallaba escas í s ima de recursos), 
como l o prueva el real p r iv i l eg io de D . M a r t i n de A r a 
g ó n , dado en Barcelona á 23 de marzo de aquel a ñ o . Co r 
riendo la empresa por un cuerpo tan pudiente entonces 
como el del comercio maUorquin que tanto t iempo habia 
que deseaba tener su casa de c o n t r a t a c i ó n , como ya la te
n í an en aquella capi tal los genoveses, inglesesy otras na
ciones, no es de dudar que desde luego se empezase á 
trabajar en la nueva lonja; pero el colegio de mercaderes, 
deseoso de adelantarla, l i rmó una con t r a t acn 11 de mar 
zo de 1426 ante Bernardo Sala , Nota r io con el insigne 
arquitecto Gui l l e rmo Sagre ra , el cual se obl igó á c o n t i 
nuar y conc lu i r la f áb r i ca de la lonja por el precio de 
22.000 libras inal lorquinas (292 .318 rs. de v e l l ó n ) y tajo 
el plano por el antes presentado, con las condiciones s i -

S e g u t u h i serie,—TOMO 11. 

guientes : 1.a 2.a y 4.a promete conclui r la obra hasta ¡a 
cubier ta de las b ó v e d a s en los doce años siguientes con 
la a l tura de 8 canas d e M o m p e l l e r (17 varas castellanas), 
y en los 3 años siguientes á los 12 hacer y t e rminar las 
tor res , almenas, y d e m á s obras superiores: 5.'1 y 6.a se 
obliga ;'i hacer todas las colummis , claves y pav imen
tos , de piedra de S a n t a ñ y ; y las pendientes ó enjutas 
de las b ó v e d a s , de la de S o l l e v i c h : por las 4 siguientes 
se obliga á hacer para decoro de la obra diferentes orna
tos ; uu solemne t a b e r n á c u l o sobre la puer ta p r i n c i p a l 
que mira al Ebro con la efigie de la V i r g e n ; en cada uno 
de los otros tres frentes un á n g e l con u n t a b e r n á c u l o en
cima y las armas reales y de la ciudad á los lados, y en 
los cuatro á n g u l o s del edificio las e s t á t u a s de S. Nico lá s , 
San Juan Baut i s ta , Santa Catalina y Santa Clara , [todas 
las cuales y las d e m á s que antes he d i c h o , se conservan 
en el dia perfectamente . 

Terminada ya la o b r a , parece que en 1448 Bu autor 
que se hallaba en N á p o l e s (l lamado por el rey D . A l o e -
so V ) , empleado en la del CasUlnuovo, puso por medio «1« 

14 de ¡unió de l í l f t . 
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apoderado demanda de agravios al colegio de mercaderes 
de Mal lorca . E a ella espone: que por no haberle satisfe
cho los plazos acordados, ha tenido que e m p e ñ a r s e p a a 
l l eva r á Cabo la empresa, cargando sus bienes en 5U6 l i 
bras (4065 rs. 5 a ms. v n . ) de censo anual ; que él y sus 
hijos Francisco y M i g u e l , ademas de haber cumpl ido lo 
es t ipu lado , han trabajado por espacio de 20 años á ho 
ras ex t raord inar ias , para conc lu i r y perfeccionar ios 
adornos y esculturas de la lonja que no e s t án en la con 
t r a t a , cuyo trabajo, s e g ú n el ju ic io de los per i tos , i m p o r -
tava 2250 libras (29 .896 rs. 6 mrs. vn . ) , y que los v e n 
cidos que habia satisfecho del citado censo a s c e n d í a n á 
948 l ibras ( 1 2 . 5 9 6 rs . 8 mrs . ) Y pide que se le paguen. 
S i g u i ó el l i t i g io hasta 1456 en que se p a r a l i z ó por haber 
m u e r t o Sagrera en Ñ á p e l e s á 19 de agosto de aquel a ñ o . 
S u h i jo Ü . Francisco, prior y beneficiado en esta catedral 
en 1504, trataba de con t inua r lo , pero se redujo á transa-
c l o n por; haberle satisfecho el gremio de mercaderes 
2500 libras (33 .217 rs . 33 m r s . ) á buenacuentade l oque 
cont ra sus fondos alcanzaba. De los documentos que de jó 
citados, se inf iere ssr autor de nuestra lonja el arqui tecto 
G u i l l e r m o Sagrera, pues aunque este en su contrata pro
m e t i ó c o n t i n u a r l a , parece que ya se habia empezado por 
e l croquis que¡ é l p r e s e n t ó ; y p o r otra escri tura de 19 de 
marzo de 1 4 5 1 , autorizado por los honorables R a m ó n 
Zaforteza y Bernardo Co tone r , G u i l l e r m o Vi l laso la r l a 
p i c i d a , civis ma jof ica rum. se o b ü g ó á hacer dentro de un 
a ñ o todas las claravoyas y coronas de la lonja , de piedra 
de F e l a u i x , á saber; dos plaravoyas s e g ú n el dibujo que 
é l habia presentado , y las ostras y sus remates, s e g ú n es
taban empegadas por G u i l l e r m o ¿ a g i e r a , po r cuyo t r a 
bajo le habia de abonar el colegio mercan t i l 280 libras 
( 3 7 2 0 rs . 14 mrs . ) 

Este ed i f ic io , acaso e l mejor y el mas gaUardo que se 
conoce en E s p a ñ a del g é n e r o g ó l i c o - g e v i n á n i c o , es cua
d r i l ongo , tiene su fachada al Oriente y uno de sus costa
dos al Sur cerca y frente de la mura l l a que cae al mar: 
e l o t ro mira al N o r t e , su espalda al Poniente , y es tan 
recomendable por su noble sencillez CQHÍO po r la sahia 
d i s t r i b u c i ó n de su orna to . 

Los muros e s t á n cortados perpeudicularmente, por, p i -
lastrones o c t ó g o n o s , que resaltados de ellos los d iv iden al 
f rente y espalda en t r e s , y á los costados en cuatro igua
les compar t imentos . Estos pilastrones tienen sus á n g u 
los cubiertos de hermosos junqui l los delicadamente enta
l lados. U n a cornisa ó imposta de escaso realce pero de 
agranadas molduras, corr iendo orizontalmente por todo el 
edif ic io le divide en dos partes iguales. Cuatro torres oc
t ó g o n a s , de u n solo cuerpo m u y esbel to , y cortadas en 
toda su. a l tura po r varias fagitas t a m b i é n o r i z o n í a l e s y oc
t ó g o n a s flanquean sus á n g u l o s descollando moderadamen
te sobre ellos , y una grandiosa y bella balaustrada ó 
cornisamento (que no se sabe que nombre d a r l e ) , le co
rona y esconde su domo-

N o es fácil esplicar cuanto le ennoblece esta corona 
S o s t i é n e l a un ancho friso resaltado en lo al to del muro v 
apoyado en graciosos modillones ; sobre él se levanta una 
m a g n í f i c a c r u g í a de grandes recuadros perforados qi,e á 
guisa de ventanas cor ren por todo e l edificio. S e p á r a n l o s 
de cuatro en cuat ro los pilastrones que arrancando desde 
el^ centro del t a lu s , suben atrevidos , no solo á cortar el 
fr iso , sino t a m b i é n á penetrar por el balaustre y deseo-
l l a r sobre él en la forma de torreci l las , aunque sin oana¡. 
t an ta a l tura como las torres angulares. Unas y otra" es 
U n coronadas de merlones y almenas triangulares ñ e r o 
sm agujas m chapiteles. O t r a serie de merlonci l los t í 
guiares co r r e sobre los dinteles de los recuadros ó y, 
Sanas, coronando todo el balaustre y completando esta 

lan-
ven-

pecle de gran cornisamento, que asi por sus proporciones 
como por su e s t r a ñ a y caprichosa forma , es del m„s gra-
,c¡oso efecto y ennoblece considerablemente el edificio. 

Para que no chocase al eslerior su grande a l tura , le 
d iv id ió el autor en dos cuerpos , cuando en realidad t ie 
ne uno solo : t a m b i é n para supl i r la falta aparente de 
luces, pues que no tiene ventana alguna sobre la cornisa 
n i aun debajo , por lo menos en furnia de ta l dió al cor 
nisamento aquella hermosa pero e s t r a ñ a forma de v e n t a , 
nage, que disipa esta idea sin que por eso deje de concur-
r i r á la belleza de la obra. 

Pero la mayor p ro fus ión de ornato se v é en las r i q u í 
simas portadas que son tres al frente , tres á la espalda 
y dos á cada uno de los costados; mas se debe adver t i r 
que cuatro de las seis primeras y las dos de l ¡costado me
r id iona l , aunque con apariencia de puertas tienen e l uso 
de ventanas, dando luz al in te r io r por lo alto de sus ar
cos t r ip les y apoyando sus umbrales y jambas sobre el ta
lus que abraza el pie del edificio. Grandes torres eleva
das hasta tocar la imposta con la cresta de sus cabeceras, 
rellenas pero perforadas en la luz alta de los arcos pun 
teados con graciosos arabescos y emiquecidas con todo 
el lujo y delicadeza de la antigua c r e s t e r í a , i parecen i n 
ventadas de p r o p ó s i t o para ostentar l a opulencia de la 
p r o f e s i ó n á que se destinaba este edificio. ' S i pues se 
agrega á tanta riqueza la de seis estatuas colocadas en 
sus á n g u l o s y p u e r t a s , y adornadas coa be l l í s imos tor -
napolvos , la g a l l a r d í a de las c i u t r o torres con sus altas 
cabezas coronadas , y la de tantas lorrezuelas, que r o m 
piendo la m a g n í f i c a balaustrada descuel lanmoderadamen-
te sobre ellos, no se rá de e s t r a ñ a r que se cuente á la lonja 
de Mal lorca entre los mejores edificios civiles que conser
va Espana del gusto g ó t i G o - g e r m á n i c o ó u l t r amar ino . 

Su in te r io r no es menos m a g n í f i c o ; consta de una sola 
pieza, part ida en naves por altas y hermosas columnas 
estriadas en espiral . Estas columnas corresponden á los 
pilastrones esteriores y les s i rven de estrivos. Son por 
consiguiente seis. No tienen capiteles n i aun impostas; 
sino que. las espiras de las estrias mueren- en el pun to 
en que arraucan los, junqui l los ó medias cañas j que unidos 
en haces forman los arcos. Son estos en gran n ú m e r o ; unos 
de columna á columna; otros que se cruzan y encuentran 
en los centros de las b ó v e d a s ; otros que van á buscar 
su apoyo y esconderse en el plano esterior de los muros, 
y todos nacen del t ronco de las columoas como del de 
una erguida palma las magní f icas plumas que se encorban 
en torno de él y le coronan. La base de la columna solo 
se distingue del fuste por su mayor d i á m e t r o , b u s c á n 
dole las eslrias con una ligera i nc l i nac ión ; y luego sigue 
él misino a d e l g a z á n d o s e hasta el nacimiento de los arcos. 
Por esto se vé que las seis columnas d iv iden el todo del 
edificio á lo largo en tres, y á lo ancho en cuat ro altas y 
hermosas naves. 

H o y dia solo sirve la loiíja de un m e l a n c ó l i c o ' r e c u e r 
do de la antigua prosperidad y opulencia de Mol lorca , pues 
desde el golpe mur t a l que los portugueses d ieron al comer
cio de las Baleares, cuandoabr ie ron una nueva senda por el 
A t l á n t i c o á las preciosas m e r c a d e r í a s de Or ien te , que ve
n í a n desde Ej ipto y Siria á los puertos del M e d i t e r r á n e o , 
á t iempo que el de Mal lorca era una escala do arribada 
y de descanso , p e r d i ó la isla todo su esplendor y cayo 
cu el ú l t i m o desaliento. 

Tanta grandeza no es p é r d i d a sin embargo paiN» el (P" 
c imiento , puesto qne c o n g r e g á n d o s e allí con permiso del 
gobierno y del consulado las m á s c a r u s de c a r n a v a l , 
o t ra diligencia que loside i luminar le b i e n , ofrece el i"aS 
magní f ico sa lón de baile que puede concebirse. 

~~bmmnmF— 
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as fiestas relijiosas se han celebrado siem
pre en la capital encantadora de A n d a l u 
c ía con cierta magnificencia y entusiasmo 

cr is t iane , que pocas ciudades de E s p a ñ a han rivalizado 
con.el la en esta p a r t e , si es que alguna lo ha intentado. 
Esto p a r e c e r á ar rogancia , pero la o b s e r v a c i ó n mas de
tenida, é imparc ia l no p o d r á menos de confesarlo, cuan
do vea al pueblo sevillano cor re r en t rope l á presen-
ciar .su nombrada Semana San ta , la p r o c e s i ó n jeneral del 
Corpus , la fiesta de la C o n c e p c i ó n , y otras solemnes que 
cadaanes se t r i bu t an en casi todos los templos á los mas 
caros y sagrados objetos de nuestra r e l i j i o n . E l c a r á c t e r 
andaluz es piadoso por naturaleza, fácil á conmoverse, 
efecto del c l ima que le al imenta y le forma. E l que vive 
respirando siempre el aire de Sev i l l a , de la que di jo u n 
poeta : 

Centro de la hermosura y b i z a r r í a 
v ida de Espaaa, sal de A n d a l u c í a ( 1 ) . 

Y mira de dia y de noche un cielo c l a ro , el sol p u r í 
simo y abrasador ; no puede dejar de que se entusiasme 
su c o r a z ó n cuando ve pasar, por e jemplo , en la Semana 
Santa, esas representaciones de ¡a P a s i ó n de J e s ú s , l l a 
mados Pasos , cuyas imá jenes suelen estar llenas de la 
suma pe r f ecc ión que á estos objetos dieron las artes en 
los siglos X V I y X V I I , Cuandb el pueblo sevillano se p r e 
cipi ta ansioso á adorar estas imájenes , y cuando concurre 
al t emplo , no puede menos de al imentar poderosamente esa 
necesidad de re l i j ion que su c l ima le hace l levar á un g ra 
do sobresaliente sobre ¡os d e m á s pueblos. En todas las é p o - . 
cas y c i r c u n s t a n c i ü s en que se ha encontrado Sev i l l a , ya 
de decadencia ó de opulenc ia , ya de guerras y t ras to r 
nos c iv i l e s , siempre ha sido y es relijiosa po r excelencia. 
L a ceremonia , el boato y la o s t e n t a c i ó n portentosa con 
que se daba en la catedral t r i b u t o de a d o r a c i ó n al Dios 
Supremo, la que en el dia (efecto de las angustias dé la 
n a c i ó n ) apenas es sombra de su anter ior gloria y lus t r e ; 
ha sido y es una fuente perenne en la que los sevillanos, 
recojidos en aquel soberbio edificio y cubiertos de aque
llas a l t í s imas b ó v e d a s sacian abundantemente su piadoso 
pecho. A l pisar el pavimento de la catedral nadie deja 
de ser re l i j ioso ; n inguno nos n e g a r á esta s e n s a c i ó n , tan 
naturalmente esperimentada por todos, aunque negada 
por muchos. 

La c e l e b r a c i ó n de la solemne P r o c e s i ó n del Corpus en 
Sevilla es una prueba de todo cuanto l levamos espuesto, 
y la r e s e ñ a que hagamos de ella a f i rmará mas y mas nues
t r o p r o p ó s i t o . L a describiremos s e g ú n salia en el siglo 
X Y I I I , s i r v i é n d o n o s para ello de un documento que para 
en nuestro pode r , reducido á una t i ra de papel de 2 1 
vara de l a rgo , y cuarta de ancho , en la que e s l á d i b u 
jada con p luma y dado colores toda la p r o c e s i ó n , obra 
pro l i j a de escaso m é r i t o a r t í s t i c o , ejecutada por Nico lás 
de L e ó n Gord i l lo en 1747. A l mismo t iempo iremos ad 
v i r t i endo lo que ha desaparecido, y asi r e s u l t a r á como en 
la actualidad ceUbra Sevil la una de las pr iucipalcs fes
tividades de la r e l i j i on cr is t iana. 

Precedia á esta p r o c e s i ó n , como en todas las ca 
pitales del r e i no , y en casi todos los pueblos de a l 
guna c o n s i d e r a c i ó n , la l lamada Ta ra sca , m á q u i n a co -

f l ] Cristoval de Monroy , auto sacramental las grandezas de 
Seyilla .• impreso en 1696. 

losal de pasta y madera , quo figuraba un monte so
bre el cual descansaba un enorme monstruo alado con 
siete cabezas, que a lud ía s egún algunos á los siete pe-4-
cados morta les , ó á los vicios que h u í a n despavoiidos & 
la salida t r iunfante del S a n t í s i m o . E n c i m a de la espalda 
del monstruo se elevaba una torreci l la con dos cuerpos 
por el ú l t i m o salia el l lamado T a r a s q u i l l o , figura de dos 
caras, y puesta en un palo vestido de ropas sueltas y 
largas , lo meneaban en las paradas los conductores [de l a 
Tarasca , que Iban colocados en el hueco que hacia e l 
figurado monte . Los continuos movimientos y saltos r e 
petidos de este m u ñ e c o entre tenian á los muchachos , y 
á los de los pueblos; aquellos pedian algunas v e c é s á g r i 
tos que bailase. { V é a s e e l g r a b a d o . ) 

Seguía el P a d r e P a n d o y la M a d r e P a p c i ^ h u e v ó s , des
p u é s los H i j i l l o s ó los Pand i l lo s , que eran entre todos 
cuatro figuras estrafalarias con cabezas descomunales , á 
cada una las c o n d u c í a un hombre el que miraba p o r l a 
boca de tan r id icu la f a m i l i a : los Pandillos l ievavan en las 
manos algunos juguetes , ella abanico y v a r i t a , y é l lá
t igo y pandereta. Iban á c o n t i n u a c i ó n los gigantes que 
t e n í a n cuatro varas y media de a l t o , eran seis, t res 
parejas de hombre y m u j e r , nna de ellas negra. Su ves
t ido era t a l a r , y de medio cuerpo arr iba á la usanza de 
la época , siendo e s m e r a d í s i m a la pai te de peinados, 
pues de ellos tomaban modelos , á guisa de figurines las 
damas y galanes. A c o m p a ñ a b a á esta danza de los g í -
g a n í e s , asi l lamada, u n t ambor i l y dos hombres e n 
mascarados vestidos de ar lequines , con una vara en la 
m a n o , en cuyo estremo estaban tres bejigas hinchadas: 
l lamaban á estos \as M o j a r r i l l a s , y daban á los m u c h a 
chos y á los que se quedaban embobados viendo aquellas 
feas caricaturas. Servia el t ambor i l para hacer son á l a 
danza que los gigantes tenian en la ig les ia , ó en algunos 
sitios seña lados de la e s t a c i ó n . Costeaba e l ayun tamien to 
del fondo de propios cuanto era necesario para las figu
ras que l levamos referidas. — 

Sea lo que se quiera de la s ignif icación de tales 
personajes , es lo c ier to que l l egó u n t iempo en que 
eran la p iedra del e s c á n d a l o estos t í t e r e s , en uno de 
los actos mas solemnes del crist ianismo. La g r i t e r í a , 
la risa y la algazara mas descompasada precederla a l 
rededor de aquellos objetos , produciendo un contraste 
singular con la magostad y reverencia con que c a m i 
naba pausadamente todo lo d e m á s de la p r o c e s i ó n . N o 
podemos dar la r a z ó n de la influencia que podia tener 
en la devoc ión de los fieles esta pacte m í m i c a , que tan 
estendida estaba por toda E s p a r a ; cuando muy al c o n 
trar io , la hallamos indecoroso é i m p r o p i o de nn acto 
sagrado. L l e v a r unos mascarones j tengan la s ign i f icac ión 
que qu ie ran , para que sean objeto de risa y de chacota, 
no podemos concil iar estos hechos , que nadie desment i 
rá , con esa d e v o c i ó n , con ese e s p í r i t u tan desusado de 
r e l i g i ó n , que nos dicen de nuestros antepasados. ¡Cua l e s 
no serian las tristes consecuencias de l levar en p r o c e s i ó n 
estos estrafalarios figurones, que el gobierno los p r o 
h ib ió sabiamente por c é d u l a de 21 de ju l io de 1 7 8 0 ! A l 
gunos c r e e r á n que p o d í a n ser testos de los llamados a u 
tos Sacramentales , pero és tos eran otros de los adornos 
profanos que llevaba la p r o c e s i ó n é independiente de los 
referidos. E n la de Sevil la iban cuatro carros , y á fin 
del siglo X V I I quedaron reducidos á dos, estaban m a g 
n í f i camen te dispuestos y c o n d u c í a n á los representantes 
con todas las tramoyas , aparatos y apariciones, con que 
se representaban las piezas de esta clase , eran sumamen
te cos to s í s imos . E l gobierno los p r o h i b i ó en 3 de jun io 
de 1765 , 

S e g u í a n á los gigantones todos los estandartes de las 

http://ciar.su


i 88 M M \ \ l>IN l O U K S C f ) I M ' W o l 

cof rad ías de la c iudad , como van en el d ía . La cof rad ía 
de Santa Justa y K u í i n a , con paso de estas dos v í r g e n e s 
seTÍ l tanaS, y sale ahora t a m b i é n . La col ' radía de S. D i e 
go de A l c a l á , con paso de d icho santo, que no hace es-
tacron , asi como la cofradía de S. M a t e o , anl iquis ima 
en Sevilla y conduela la i m á g e n de N t r a . Sra. de los R e 
yes, con estandarte que fue d á d i v a del rey San F e r 
nando. Salen ahora las a r c h i c o f r a d í a s de l S a n t í s i m o , que 
s o iban en lo ant iguo. D e s p u é s la del Sagrario de la ca
t ed ra l con paso de l n i ñ o J e s ú s . S e g u í a n los estinguidos 
religiosos regulares , cuyo n ú m e r o solia ser exorbi tante , 
en esla fo rma . Capuchinos , mercenarios descalzos , agus-
tiaos descalzos , m í n i m o s de S. Francisco de P. , merce
narios calzados , carmelitas calzados, agustinos calzados, 
Sen Francisco de la observancia con los recoletos y des
calzos, y Santo Domingo. V a n en seguida las veinte y 
C : G C O cruces de las iglesias parroquiales de la ciudad. E l 
juez de la iglesia con su juzgado iban en este l u g a r ; pero 
por estar unido al provisor van en el sitio que se se
ñalará. Todps los cle'rigos de las parroquias , presididos 
por eí provisor y vicario g e n e r a l , que forma con su 
t r i b a n a l unido al juzgado ec les iás t ico . En tres pasos, acom
pasados de sacerdotes, se ven varias reliquias de S. Lean
dro, de_ la corona de espinas , y l i gnum crucis ; en lo 
«s í ígwo ihau trece pasos: delante del ú l t i m o se coloca

ba una du las cuatro danzas de n i ñ o s que ves t ía el a y u n 
tamiento con ciertos trages par l iculares y e s t r a m b ó l i c o s -
l levaban palillos y t ambor i l con lo que se a c o m p a ñ a b a n 
en sus bailes. Los capellanes del c o r o , los veinteneros 
y la universidad de Beneficiados , interpolados entre ellos 
tres danzas , de diferentes trages . una con espada y t a m 
b o r i l , o t ra cou v ihuelas , y la ú l t i m a con pali l los y c la 
r i n e t e , hace muchos a í o s que fueron desterradas de la 
p r o c e s i ó n . V a n á c o n t i n u a c i ó n de los beneficiados dos ca
n ó n i g o s de la iglesia co l eg i a l : el cabildo de la Santa igle
sia, en cuyo centro marchan los colegiales con grandes 
c i r i o s , y la capilla de m ú s i c a con los seises cantando v i 
llancicos ; y danzan en algunos puntos de la carrera 
restos, sin duda , de las comparsas que en lo antiguo sa
l l an . Sigue la custodia , obra de tanta nombradla a r t í s t i c a 
de la que haremos d e s c r i p c i ó n ; vá rodeada de doce c l é 
rigos con ornamentos sacerdotales , d e t r á s el preste ; y 
si asiste el prelado v á de pont i f ica l con sus familiares y 
d e m á s a c o m p a ñ a m i e n t o . Cuando existia el l lamado t r i b u 
nal de la i n q u i s i c i ó n , iba en seguida y d e s p u é s el a y u n 
tamiento. Cierra la p r o c e s i ó n u n piquete de tropas de la 
g u a r n i c i ó n , que s e g ú n ordenanza e s t á tendida po r toda 
la 

{Se c o n c l u i r á . ) 
J . COLON Y COLON . 

• 

* A TARASCA. 



SEIVIANAIUO P I N T O R E S C O ESPAÑOL. 189 

CRÍTICA L I T E R A R I A . 

N o podemos menos de recomendar a n ú e s Iros lecto
res e l siguiente a r t i cu lo que debemos d la amis t ad de su 
a u t o r D - J o s é M a r í a Quadrado, vecino de P a l m a en M a 
l l o r ca , e l cua l con una c r í t i c a i m p a r c i a l y j u i c i o s a ha 
llegado d nuestro modo de ver d s e ñ a l a r los j u s to s l i m i 
tes en que deben contenerse las encontradas calificaciones 
que los diversos p a r t i d o s l i t e r a r i o s se l i an nuevamente 
p r o d i g a d o . 

V I C T O R HUGO 

Y SU ESCUELA 

G 

• 

LITERARIA. 

f g Z M f e k l a his tor ia de la l i t e r a tu ra y de las artes, 
' V ^ V T t í í j asi como la de los estados y de los i m p e -

r io s , no es para el atento observador sino 
la l i i s to r ia de las reacciones. Los e s t r a v í o s de una epocri 
ó escuela hal lan siempre su or igen en los abusos de la 
antecedente; y la o p i n i ó n y la r a z ó n humana parecen 
condenadas como el pe 'ndulo, á oscilar de u n estremo á 
o t r o , sin poder fijarse j a m á s en su aplomo y verdadero 
Centro. Nadie en verdad sufre los efectos de esta fluctua
c i ó n , que revela mas que cosa alguna lo l imi tado de nues
t r o entendimiento y lo apasionado de sus fallos , como 
aquellos genios á quienes sus hechos ó escritos han p r o 
curado un nombre durante su v i d a , sujetos ademas de 
las eternas variaciones del e s p í r i t u ó de la o p i n i ó n , al 
embate y choque de las pasiones y part idos ; y mucho 
mas en una e'poca en que es viejo lo de ayer , y en que 
l a t ierra y cuanto nos rodea parece gi rar sobre si, con tan
ta velocidad que en pocos años vemos empezado y c o n 
c lu ido el c í r c u l o , durante cuyo periodo diez generaciones 
antiguamente se s u c e d í a n . T a l se nos presenta VÍCTOR 
HUGO, gefe de la moderna escuela de l i t e ra tu ra , ayer ado
rado como un Dios , y hoy condenado sin defensa po r 
muchos l i teratos ; ayer l eón t r iunfante que e s t r emec í a 
las selvas con su r u g i d o , y hoy conculcado en el po lvo , 
aguardando solo la coz del asno para espirar. 

Cinco años ha que nuestra aletargada p o e s í a , mudos 
ó envejecidos sus mas gloriosos alumnos , pero asaz abun
dante en versos casi siempre menos que medianos para 
seguir con sus lisonjas el impulso de las circunstancias, ú l 
t i m o periodo á que l l egn-puede la l i t e ra tu ra en su decre
p i t u d , d e s p e r t ó por p r i m e r a vez al nombre y á la voz de 
V í c t o r Hugo ; ora sea que la fama de este hombre , en ton-
cesjmas que nunca pujante, no pudiese por mas t iempo de 
ja r de salvar los Pi r ineos ; ora que varios l i teratos vueltos 
ya de su e m i g r a c i ó n , quisiesen ensayar en su pat r ia lo que 
con tanto c r é d i t o y alabanza h a b í a n visto acogido en Pa
r í s ( 1 ) . A l p r inc ip io solo hubo silencio para admirar p r o 
fundamente, y voz para ap laud i r ; secóse en aquel punto 
la abundante vena de los poetas, y sus l i ras enmudecieron, 
porque desde aquel dia ya no hubo l i r a s n i Parnaso. Ha
b l á b a s e mucho entonces con énfasis y enigmas de la mis ión 
social de la poes ía y de su e m a n c i p a c i ó n , de la necesidad 
de destronar los ídolos de la v e n e r a c i ó n ant igua, y de la 
nueva r e g e n e r a c i ó n que el mundo aguardaba, v de la 

P í i) Los drarnas La conjuración de renecia y Aben Humera 
Sr . M a r t í n e z de la R o s a , y D. Mvaro del Sr . duque de 

A l T U j los primeros que adoptaron, á nuestro j u i c i o , las mo
dernas formas, fueron escritos por sus autores en paij exlranie-
ro. uasta el año 1834 no aparecieron en M a d r M las obras de 

T ictor Hugo. 

cual V i c l o r Hugo dcbia ser el Mesías . Poco d e s p u é s los 
admiradores quisieron ser autores á su vez , y lo h i p e r 
bó l ico y monstruoso de sus producciones c o r r e s p o n d i ó 
por lo c o m ú n á lo ex.gerado de sus pr inc ip ios . Por fin 
todos los secretos de la nueva escuela , con el nombre 
de romant ic ismo , pasaron de sus pr imeros adeptos al 
vulgo de los poetas, y de estos al vulgo de los lectores; 
y ¡ ay de las obras y escuelas l i t e ra r ias , cuyos misterios 
v u l g a r i z á n d o s e se profanan ; cayos ocultos resortes i n o 
por tunamente se descubren, como la mano del maquinis
ta en los e s p e c t á c u l o s ; y en las que la gente de mundo 
y la turba de aficionados se encargan de representar el 
papel de protagonistas! Part icipando en su voga del es
p l é n d i d o t r iun fo de una moda re inante , sufre á poco la 
r idiculez y el desprecio que a c o m p a ñ a á una moda a n t i 
cuada, y como á moda se la juzga siempre estremada-
J.Arí** v ñ o r cap r i cho , y no con la imparcia l idad y r a -

U J u i : - en el ju ic io de las obras I f -
zon eterna que debe prenufe ' > 
terarias. 

Si por los esfuerzos de a l g ú n ind iv iduo , y n ó por e\ 
orden y naturaleza misma de las cosas , h u b i é s e m o s de 
esplicar la r e a c c i ó n que al presente no tamos , á nadie me
jor que al Sr, L i s t a , a l filósofo re l ig ioso , al decano, per
m í t a s e n o s el dec i r lo , de nuestra moderna l i t e ra tu ra , a t r i 
b u y é r a m o s la caida de esta m o d a , á cuya sombra el m a l 
gusto y la inmora l idad empezaban á cund i r temiblemente . 
Sus a r t í c u l o s l i t e r a r i o s , publicados en diversos p e r i ó d i c o s , 
en los que tan noble y victoriosamente se de fend ía la cau
sa de la r a z ó n , han dado r n á r g e n á las sensatas observa
ciones que hemos visto d e s p u é s casi generalmente r e p r o 
ducidas; la seria re f lex ión ha concluido lo que la s á t i r a 
e m p e z ó , y actualmente en teor ía á lo menos, andan p ros 
cri tos aquellos escesos que eran poco hace el encanto de 
las imaginaciones, Pero como si hubiese prohijado V i c t o r 
Hugo los abortos todos de algunos cerebros febr i l es , so
bre é l ha r eca ído p r inc ipa lmente toda la h ié l y v iolencia 
de la r eacc ión ; se le ha designado como gefe de u n c lub 
de jacobinos l i terar ios , y como padre de una escuela i « -
J e r n a l y desorganizadora , y no han aparecido desde a l 
g ú n t iempo acá sepulcrales coplas , romances del feuda
lismo , y escenas de veneno ó p u ñ a l , de que no se le ha
ya hecho responsable. ¡ Tr i s t e cond ic ión de los genios i n 
ventores , la de ver invadido el camino que abr ieron por 
una turba de secuaces que desacreditan con sus abusos 
al mismo que adulan servi lmente con su i m i t a c i ó n ; p l a n 
tas rastreras y p a r á s i t a s que socaban el edificio al cua l 
se a r r i m a n ! Pe ro , injusticia t a m b i é n manifiesta de la c r i 
tica , la de no juzgar de un g é n e r o por sus originales y 
obras maestras , sino por miserables copias y ridiculas pa 
rodias. Cuando tanto se ensalza á C a l d e r ó n , no se cuen 
tan ciertamente las embrolladas farsas y las absurdas l i 
cencias de los que le siguieron en el camino que con t an 
ta gloria r e c o r r i ó . 

Acaso estas observaciomes s e r á n ya inoportunas y 
d e s d e ñ a d a s , porque para muchos el romanticismo de 
V i c t o r Hugo en l i t e ra tura es una COSÍ tan rancia y j u z 
gada como el pacto social de Rousseau en p o l í t i c a , y e l 
material ismo de Des tu t t T r a c y en filosofía; y esta pa la 
b ra ranc la es la censura mas amarga , y la sentencia de 
muerte pat a cualquier objeto en este siglo de novedades. 
Pero la analogía que se ha c r e í d o descubrir entre los p r i n 
cipios disolventes y a n á r q u i c o s del siglo X V I I I con la 
a n á r q u i c a l i t e ra tura del X I X , entre los horrores de los 
jacobinos y los horrores de los r o m á n t i c o s , es á nuestro 
ver mas ingeniosa que exac ta , porque nosotros no pode
mos a t r ibu i r á las bellas letras tan profunda y grave sa-
t e n c i ó n en sus concepciones, n i tanto poder en su ínfluio 

i p l l r el objeto de Sl,s tendencias. para realizarla y cumj 
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P e r m í t a s e n o s con esta ocas ión examinai ' ca general esta 
idea de tendencia , palabra que en su genuino senlklo 
equivale á d i r e c c i ó n hacia un objeto remoto, y que en su 
acostumbrada ap l i cac ión se toma p o r el e s p í r i t u e i n t e n 
c i ó n presente con que se obra : improp iedad e s l r a ñ a , co
m o lo fuera el l lamar tendencia bác i a una enfermedad á 
los s í n t o m a s que la mauifiestan. 

Como quiera que sea , esta palabra es una de las pre
dilectas en la época a c t u a l , y con r a z ó n porque en ella 
nos parece ver grabado uno de sus pr incipales caracte
res , á saber : la espectacion y la i nqu i e tud . Este siglo en 
efecto siempre temiendo ó esperando, cree todo ver lo 
tender hacia un fin de t e rminado , y presta á las cosas el 
color é impor tancia que les dan sus esperanzas ó t emo
res , como el enfermo de a p r e n s i ó n que cuenta los latidos 
de su pulso atento siempre á la menor mudanza , ó como 
aquel pueblo que en su profunda a b y e c c i ó n veia en cada 
profe ta levantarse su Mes ías . As i que en cada nota d i p l o m á 
t ica cree ver transformada la Europa , y borrados los l imi tes 
de los imperios; en cada m á q u i n a que se invente cree asegu
r a r s e el dominio de la naturaleza; encada sistema que se 
formule cree haber conquistado el dominio de la verdad. 
E l mismo achaque se ha pegado á la l i t e r a t u r a : ya no 
se pregunta solo al poeta , como an t iguamente , si sus 
versos son armoniosos, su f ábu la interesante , sus carac
teres bien sostenidos; p r o c ú r a s e adivinar ademas su pen
samiento dominante , la filosofía de sus ideas, y los p r i n 
cipios d sentimientos que se propone ac red i t a r ; nuevo 
m é t o d o de juicios de mas e m p e ñ o y d i f i cu l tad que el a n 
t i g u o , pero t a m b i é n de mas provecho y d ign idad , cuya 
p e r f e c c i ó n grandes deberes exige de parte del c r í t i co co
m o de la del l i t e r a t o , y que entrambos han aceptado con 
p l a c e r , aunque ta l vez con t emer idad , aquel por el ma
y o r luc imien to y gravedad que presta á su siempre á v i 
do o f i c io , este por el ins t in to na tu ra l con que apetece el 
hombre se le a t r ibuya en cualquier objeto una profunda 
i n t e n c i ó n . Si la nueva c r í t i c a , pues, ha descubierto v e r 
dades y relaciones impor tan tes , ha inducido t a m b i é n en 
errores é inexact i tudes , que los mismos por ella juzgados 
se han guardado de desvanecer, hablando ellos los p r i 
meros de sus tendencias sociales , y d á n d o s e por consa
grados al cu l to de una ¡ d e a , cuando lo estaban al de la 
gloria esclusivamente , ún ica deidad á la que los l i teratos 
comunmente sacrifican. Confesamos en verdad que no 
podemos comprender al mismo Y i c t o r Hugo n i dejar de 
sonre imos , cuando en sus p r ó l o g o s nos habla de una m i 
s i ó n que c u m p l i r y de un edificio que l evan ta r , del cual 
solo debe juzgarse en su conjunto. Cuando terminado el 
dra ma ó la novela ha agitado deliciosamente el c o r a z ó n 
en encontrados sent imientos , y ha dejado indeleble sello 
en la i m a g i n a c i ó n , para nosotros su mis ión e s t á ya c u m 
pl ida , y su edificio levantado. 

I m a g í n e s e cualquiera que campo h a b r á n abier to las 
obras de ta l autor tan nuevas en su fondo , en sus formas, 
y hasta en el fin misterioso que é l mismo les a t r ibuye, 
á esta mezcla de recuerdos , conjeturas, comparaciones y 
sentencias que en el dia se l lama c r í t i c a l i t e r a r i a ; como 
se h a b r á querido encontrar la esplicacion y e sp í r i t u de 
ellas en el sangriento trastorno de 1792 , ó en la p o p u 
l a r i n s u r r e c c i ó n de 1830 ; como se las h a b r á mirado co 
m o u n catecismo de imprecaciones contra los reyes y 
los sacerdotes; como aquellos horrores y muertes de tea
t r o se h a b r á n comparado con los sanguinarios e s p e c t á c u 
los del c i r c o , que encrudecen á un tiempo y c o r r o m 
pen á las naciones ; como á la voz de inmora l idad ó de
senfreno l i te rar io cada cual pronuncie en sus adentros el 
nombre de V i c t o r Hugo . Pero ya que tan aparte entran 
los hechos y c a r á c t e r de cada autor en el ju ic io de sus 

obras , ya que la c r í t i c a y la biograf ía son por ahora ¡n» 
separables, no comprendemos por de p ron to porque sea 
demagogo y terrorista el hijo dol general H u g o , el j ó v e n 
pensionado de Luis X V I H por un t i t u lo el mas honroso 
para él mismo y para el monarca (1 ) , el c é l e b r e e sc r i 
tor cu cuya casa cuelgan los dones de los p r í n c i p e » 
reales que lo vis i taron (2 ) . E ignoramos ademas como por 
esos c i i t i cos tan severos se nos proponga como modelo e l 
d e m ó c r a t a y fogoso De lav igne , y se ensalcen hasta las 
nubes los cantos republicanos del l í r ico Beranger . , 

No menos grave y general es la acusac ión de i n m o 
ral idad que contra V í c t o r Hugo se d i r ige . La i n m o r a l i 
dad puede estar en la esencia de una obra , cuando e l 
c r imen se vé en ella patrocinado y defendido; ó b ien en 
sus formas accidentalmente , cuando se p in ta e l v ic io 
mismo que no se recomienda ó t a l vez se reprende con 
colores har to vivaces y h a l a g ü e ñ o s á la humana d e b i l i 
dad. De la p r imera cu lpa encontramos inocente á Y i o . 
tor H u g o : de la segunda apenas encontramos quien e s t é 
exento. Pocos en electo son los escr i tores , r o m á n t i c o s Ó,, 
c l á s i c o s , i d ó l a t r a s ó cr is t ianos, que no hayan hecho apa
recer , ó bien en el fondo de sus cuadros , ó bien á u n 
lado y como apartada, alguna figura vo lup tuosa , a l g u 
na escena en que el c r i m e n hiera los ojos rodeado de una 
aureola de encantos. Pero si los ojos deben cerrarse a l 
guna vez en ta! cual pormenor de los cuadros de V i c t o r 
H u g o , el alma puede contemplar los en su conjunto sin 
que descienda á ella la c o r r u p c i ó n , defensa que no nos 
a t r e v i é r a m o s á estender á otros que se hacen pasar como 
de su escuela , á los de S u u l i é y de Jo rge Sandpov e jem
p lo , porque L e l i a y las Memor i a s del D i a b l o son de aque
llos l ibros que enrojecen la f r en te , y que son un c r i m e n 
en la mano de una doncella. 

La mas c é l e b r e de las obras de V í c t o r H u g o , asi po r 
su m é r i t o como por su c o n c e p c i ó n o r i g i n a l , es Nues t r a 
Seriara de P a r í s , p i n t u r a amarga y á vuel ta de algunas 
inexacti tudes h i s t ó r i c a s , verdadera de unos tiempos que 
desgraciadamente no ca lumnia ; l i b r o singular en que u n 
edificio es realmente el p ro tagonis ta ; y que semejante 
á este edificio cuyo nombre toma y cuyas gigantescas f o r 
mas an ima , se presenta imponente y sencillo en su con
jun to y p ro l i jo y variado en sus adornos ; obra menos del 
arte que del capn- h o , en que todos los g é n e r o s se c o n 
f u n d e n ; mole aéren y s o m b r í a que pesa sobre el alma y 
á un t iempo ia s u b ü a i a , en cuyos cuadros y relieves enig
mas terr ibles se ad iv inan , cuyas figuras y persouages, 
deformes en su mayor parte y mut i l ados , como las c s t á -
tuas de aquel t e m p l o , no repugnan á la vista en su de 
fo rmidad sino que la atraen y fascinan con encanto m i s 
terioso. La v i r t u d , ó mas bien la debil idad v candor , es 
all í presa del iner te ; pero la pervers idad , ó mejor las 
pasiones, l levan en si mismas una t e r r ib l e espiacion, po r 
que ¿ q u i é n quisiera ser Claudio F r o l l o ? A veces el co
r a z ó n aterrado coa el rugido de las pasiones, y con toda 
la miseria de la humanidad , y con toda la p o m p a de 
los supl ic ios , reposa en emociones har to puras y de
liciosas , y encuentra l á g r i m a s de t e rnura que der ra -

(1) V í c t o r Hugo escr ib ía á l̂ i adre de un amigo suyo com
prometido en una c o n s p i r a c i ó n , ofreciendo á su hijo un asilo; 
«soy muy realista, dec ía , para que se p íense en venir á buscar
le á m i cuarto.» L u i s X V I H , á cuyas manos l l e g ó esta carta, 
e s c l a m ó : <. Conozco á ese j ó v e n ; oi.edcce en cato a las inspiia--
c íanes de su l i o n o r , » y conced ió á V í c t o r Hugo una p e n s i ó n , 
que el poeia a t r i b u y ó al é x i t o de sus odas re ientcmenle publ i 
cad a. 

(2) F,n 18JÜ nuestro autor c u c o u t r ó un día de vuelta á su 
casa un maguHico cuadro don del prLncUM 

de Orloans y de su 
augusta esposa niie en su ausencia le habian honrad.) con un* 
v i s i ta , y ea cuyo marcu se leía esta i n s c r i p c i ó n : SÁ íhi'¡UJ X i<* 
« « f « 0 l ele VrU-ans ú Kic w Hugu. 
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aar. ¡ Q u e candoroso es aquel amor á Febo de la Es
meralda ! q u é heroico el de Cuasimodo á la Gitana ! I g n o 
ramos si Nuestra S e ñ o r a de P a r í s s e r á üu l i b r o que no se 
]ea de aqu í á veinte años , como afirma un ce'lebre l i t e 
rato , el ún i co qu izá á quien se podia perdonar lo aven
turado de la p r o f e c í a ; pe ro creemos que el que lo lea 
una vez con algo de ardor en el a l m a , y de poes ía en la 
i m a g i n a c i ó n , no b o r r a r á de ella mientras v iva aquellos 
caracteres de fuego. 

¿ Y quie'n o l v i d a r á E l l i l t i m o dia de un reo de muerte, 
m o n ó l o g o admirable de u i i hombre solo y de una sola 
idea , en el que se ven los s í n t o m a s de la agonía del alma 
con mas cer t idumbre que los vé el m é d i c o en el rostro 
de l m o r i b u n d o ; p á g i n a s t e r r ib les por las cuales una y 
o t r a vez giran los ojos, como la mariposa al rededor del 
fuego , po r mas que sepan que han de dejar en el cora
z ó n largo peso de dolor y de amargura? Gran fondo de 
sensibilidad y c o m p a s i ó n h á c i a la humanidad dol iente , l a r 
gas vigilias pasadas en la c o n s i d e r a c i ó n de sus miserias, 
arguye en su escri tor esta obra á la c u á l no d u d á r a m o s 
a t r i b u i r grandes efectos morales , si fuésemos fáci les en 
concederlos á las obras de i m a g i n a c i ó n . 

Como poeta l í r i co no podemos hablar de V i c t o r H a 
go , porque no han llegado á nuestras manos L a s o r i e n t a 
les , en l a s q u e , si hemos de juzgar por algunas muestras 
y p o r e l aplauso de los l i t e ra tos , luce un sentimiento y 
nna poes ía verdaderamente o r i en ta l . 

Menor alabanza, a u n q u é fama no menor, merece como 
d r a m á t i c o , porque la e x a g e r a c i ó n da los caracteres y la i n 
ve ros imi l i t ud de la trama aparecen en las tablas mas v i s i 
bles y chocantes; aunqus en nuestro concepto, por lo gene
r a l , e s tá lejos de merecer las amargas acusaciones que bajo 
o t r o aspecto) se l e d i r i g e n . Solo dos vicios consideramos pe
ligrosos sobre el teatro, la lubr ic idad y la i r r e l i g i ó n ; p o r 
que el pudor y la re l ig ión son hermanos, y basta á veces 
una palabra para e m p a ñ a r su pureza y esplendor. Acerca de 
l o p r i m e r o , sobrado l ib re ha andado nuestro autor eu 
algunas escenas, y en esto no le escusamos; en lo segun
d o , si no b r i l l a la r e l ig ión como alma de sus invenciones, 
tampoco corre en ellas el riesgo de verse ofendida ó p r o 
fanada. Por lo dernas, sáquese á luz enhorabuena la a m 
b i c i ó n , la venganza, el par r ic id io con toda su ferocidad 
y sangre f r i a , m u l t i p l i q ú e n s e los ho i ro re s y los p u ñ a l e s 
á cada escena, corra la sangre hasta les' espectadores: el 
drama p o d r á ser muy malo, l i t é r a r i a m e u t e hab'ando, pero 
no moi a l í ñen t e ; m e r e c e r á s i lbidos, pero no a b o m i n a c i ó n , 
Y mucho menos que un fia inmora l a t r i b u y é r a m o s un fia 
a n t i - m o n á r q u i c o á los dramas de V i c t o r H u g o , porque 
en é l aparezcan algunos p r í n c i p e s manchados de sangre, 
ó encenagados en vergonzosos placeres. T i e m p o a t r á s 
Shakespeare h a b í a ya Concebido su Rica rdo 111, y su 
A t r e o G r e b i l l o n ; y desde la infancia del t e a t ro , el papel 
de t i r a n o l l egó á hacerse p rove rb i a l , A d e m a s , aquellos 
hechos , personajes y costumbres tan apartadas de las, 
nuestras, no pueden escitar mas que recuerdos de un si-1 
glo ya d i f u n t o , n i ejercer en los á n i m o s el poder t e r r i 
ble de los dramas po l í t i co s de la ú l t i m a mi tad del siglo 
X V 1 1 I , en que solemnemente y en abstrato se v e r t í a n 
aquellos axiomas disolventes, aquellas declamaciones t r i 
bunicias que r ecog ía con entusiasmo un auditorio medio 
cor rompido . Y si estas reflexiones no se toman cu consi
d e r a c i ó n , ¿ q u i é n a c u s a r á á V i c t o r Hugo de h;tber hecho 
de nuestro C á r l o s I u n mozo atolondrado en los pr imeros 
actos del H e r n a n i , y de Francisco I un seductor en el 
Rey $e d i v i e r t e , que vea y aplauda á los re) es de Ca l 
d e r ó n y de Lope de Vega i r escalando de noche los b a l 
cones, y penetrar aun en las alcobas nupciales? 

Creemos haber sido bastante e sp l í c i t o s hasta ahora 

para que nadie ¡ n j u s l m n e n t o nos suponga defensores de 
ese c ú m u l o de absurdos morales y l i terar ios que no sa
bemos por q u é ha de llamarse roman t i c i smo , n i aun fcfe-
gos sectarios del autor que , sin saber tampoco por q u é , 
es l lamado su gefe, y de quien hasta a q u í nos hemos o c u 
pado ; pero q u i s i é r a m o s que se le juzgase, no vaga y de
c lamator iamente , sino con respeto é imparc i a l i dad , se
g ú n el e s p í r i t u ^ las bellezas y los defectos de sus obrfls, 
como se juzga á B y r o n y á Goethe , al lado de cuyas ce
nizas aguarda u n lugar á las de V i c t o r H u g o : q u i s i é r a 
mos que , dejando la c r i t i c a de ser h i p ó c r i t a , no a s q u e á -
ran tanto los horr ib les dramas del autor f r a n c é s , los que 
a p l a u d í a n el D . A l v a r o ó l a f u e r z a del s ino , y se estasia-
ban ante el R e y M o n g é ó ante Carlos 11 el hechizado: 
q u i s i é r a m o s que guardaran nuestros l i teratos , sino mayor 
v e n e r a c i ó n , mayor g r a t i t u d al menos con aquel que a b r i ó 
en su c o r a z ó n tantas fuentes de p o e s í a , á quien deben 
tantos castillos almenados, tantas gó t i cas catedrales, t a n 
tas p á l i d a s y a é r e a s hermosuras , y cuyo yugo , sin que
rer y qu izá sin saberlo, pesa todav ía sobre sn imagina
c i ó n . Sin embargo, en esta r e a c c i ó n , annque laudable en 
su o r i g e n , injusta y apasionada en sus e s t r e ñ i o s , noso
tros d e s c ú b r i é r a m o s u n bien t o d a v í a , si nuestra l i t e r a t u 
ra , s u s t r a y é n d o s e á favor de ella á todo influjo t i r á n i c o 
que la d o m i n á r a , quisiera ser de una vez e s p o n t á n e a ; si 
hubieran desaparecido esos vulgares poetas que siempre 
se cobijan á la sombra de un gran n o m b r e ; y si e n m u 
deciera el coro de i n ú t a d o r e s , para que nuestros j ó v e n e s 
pudieran seguir los vuelos de su p rop io genio , y escu
char en el silencio las inspiraciones de su c o r a z ó n . Pero 
en los elogios desmesurados que á nuestros cómicos a n t i 
guos, y á C a l d e r ó n en especial se p r o d i g a n , y en las for
mas y asuntos prestados de sus obras que nuevamente 
prevalecen, se descubre la p r e t e n s i ó n de s u s t i t u i r á la l l a 
mada escuela de V i c t o r H u g o , ot ra escuela, que no p o r 
e s p a ñ o l a es menos agena de nuestras costumbres y p a 
siones, n i c i rcunscribe menos e l c í r c u l o abierto á la i m a 
g i n a c i ó n . Y cuando vemos que no se destrona u n ído lo 
sin que o t ro se levante sobre sus ruinas ; que los poetas 
no abandonan u n camino sin abalanzarse á o t ro de t r o 
pe l como r e b a ñ o ; que á las grandes pasiones, á los e n -
venenamieutos, á las mujeres angé l i ca s y á las medi tac io 
nes sepulcrales, van á suceder los grandes enredos, los 
duelos noc tu rnos , las damas lapadas, y los conceptos su
tiles ; nos saltan á la raeinoria, y de a l l í á la lengua, 
aquellas palabras del moro Farax en el A b e n H u m e y a ; 
Ya b u s c á i s o t ro j u g o \ E n c o r é u n m a i t r e l 

Cuando llegue á la posteridad (porque l l e g a r á sin d u 
d a ) , el nombre de V i c t o r H u g o , se d u d a r á que eu cinco 
años baya sido sucesivamente reputado como Mes ía s r e 
generador del mundo y de la p o e s í a , y como A n t e c r i s t o 
de la l i tera tura aparecido en d ías de sangre y de deca
dencia para anunciarle su r u i n a ; se b u r l a r á n de tan r i d i 
cula apoteosis y de d e c l a m a c i ó n tan f u r i b u n d a , y no se 
c o m p r e n d e r á esta especie de maniqueisrao l i t e ra r io d e l 
dia, s e g ú n el que se a t r ibuye al poeta f r a n c é s cuanto hay 
de malo y de fo rme , y cuanto de bueno y perfecto ex is 
te se hace proceder de C a l d e r ó n . La posteridad á quien 
p a s a r á n las obras de entrambos , y cuyo juicio a for tuna
damente por este mot ivo no p o d r á prevenirse , j u z g á n 
dolas por sus defectos y bellezas, d i r á : que V i c t o r Hugo 
fue de una i m a g i n a c i ó n v iv í s ima , y que á veces por e x a l 
tada puede parecer del i rante ; de har ta tendencia á lo 
t é t r i c o y ho r r ib l e , aunque no c s c é p t i c o n i s a r d ó n i c o en 
su melancol ía1, en la a n i m a c i ó n de los seres insensibles, 
y relaciones del hombre con la naturaleza , sin par n i se
mejante ; gran conocedor del c o r a z ó n h u m a n o , e spec ia l» 
mente en las grandes luchas y grandes afectoa; en \a8 
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situaciones, mas feliz que en !a i n v e n c i ó n de caracteres I 
ó en la d i spos ic ión y trama de la acc ión ; en los senti
mientos casi siempre asombrosamente n a t u r a l ! en la es-
presion de ellos in imi tab le . Y de C a l d e r ó n d i r á , que fue 
de i n v e n c i ó n br i l l an te y r i c a ; uniforme en la acc ión y 
personajes, pero va r i ad í s ima en los inc identes ; represen
tante cual ninguno de las pasiones y costumbres de su s i 
glo, aunque poco cuidadoso y exacto en la p in tu r a de los 
d e m á s ; so l í c i to mas bien en t raer suspensa la i m a g i n a c i ó n 

•con maravillosos enredos y complicaciones , que en c o n 
mover el c o r a z ó n con el lenguaje de los afectos; desco
lo r ido y m o n ó t o n o generalmente en los caracteres , mas 
p o r negligencia que por falta de h a b i l i d a d ; en saspeosa-
mientos agudo y o r i g i n a l , algunas veces filosófico, y r a 
ras t ierno ó sublime ; en la espresion har to amenudo h i n 
chado y conceptista. Entonces n i C a l d e r ó n o c u p a r á el 
altar á que ha subido desde el po lvo en que los p recep
tistas lo sepultaron , n i V í c t o r Hugo y a c e r á en el po lvo 
en que c a y ó desde aquel altar con mas r á p i d a v ic i s i tud ; 
sino que entrambos o c u p a r á n su lugar entre los genios de 
cada siglo; y sus i dó l a t r a s y detractores no o c u p a r á a n i n 
guno , porque no t e n d r á n nombre en la poster idad. 

_ _ _ _ _ J . Q. 

Fi) lE®IA, , 

• 

.ES. MOMENTO. 
(Dedicada á D. José Zorrillcw} 

11 

• 

Lay para el l.oiubre un niomento 
en q iu cuenta horas perdidas , 
cual si tuviera mi l vidas 
destinadas al placer. 

U n momento en que del iran 
entre fantasmas y ensueños 
los pensamientos r isueños 
del hombre y de la mujer. 

Momento en que inquieta bulle 
una idea en nuestra rnente, 
en que absorta el alma siente 
misteriosa t u r b a c i ó n . 

E n que los dias son h o r a s , 
y las horas nos halagan , 
y los pensamientos vagara 
á merced del c o r a z ó n . 

Momento que ha de faltarnos 
sin saber que le perdemos, 
momento que apenas vemos 
para l lorarlo d e s p u é s ; 

Que ea medio de los placerea 
detenemos nuestra p l a n t a , ' 
con la risa en la garganta 
y la copa á nuestros pies. 

Porque l l egará un momento 
para angustiar el p r i m e r o , 
otro momento postrero , 
sarcasmo del que pasó, 

Y en él l lorará el dichoso 
presa de amargo tormento , ' 
el^desdichado momento 
que el segundo le robo. 

Y correrán á porfía 
Iras de soñadas venturas 
marchitadas hermosuras 
en silencioso tropel. 

Y ha l larán de sus amantes 
las frentes antes erguidas, 
mustias después y abatidas 
por ct fastidio cruel . 

Que aquel momento de amores 
de esperanzas y de l ir ios , 
en momenio de martirios 
convier;e U r alidad. 

L a realidad es la muerte 
para el hombre que delira . 
y lo pasado mentira . 

y lo presente verdad. 
I Cuántas miserias c r e í d a s , 

qué de contentos soñados 
se confunden apiuatlcs 
en un momento fatal 1 

Al l í la risa y el l l a n t o , 
la v i r t u d , la h i p o c r e s í a , 
ha de igualar a l g ú n dia 
la campana funeral. 

Los pensamientos livianos , 
los impuros devaneos, 
los criminales deseos 
aguardan un mismo fin. 

Y el mismo t é r m i n o aguarda 
el infeliz pordiosero , 
que el altivo cabal lero, 
que brinda en r é g i o f e s t ín . 

1 As i un terrible momento 
nuestras miserias iguala ! 
Y qué! ¿ N o valdrá hacer gala 
de riquezas y poder ? 

Y los dorados ensueños 
de un momento maldecido , 
m o r i r á n en triste olvido 
para nunca renacer? 

¿ E l hombre borrar no puede 
de sus infames pasiones 
las alegres ilusiones 
con llanto del c o r a z ó n ? . . . . 

¡ A h ! sus lágr imas amargas 
l l e g a r á n al l í t a r d í a s , 
que están contados los días , 
sin dias de a p e l a c i ó n . 

Y a l t é r m i n o decretado 
del hombre el paso v a c i l a , 
y la bri l lante pupila 
empieza triste á cerrar. 

Y sacude torpes sueños 
su turbada f a n t a s í a , 
que el sueño de la a g o n í a 
hace a l hombre despertar. 

Y en torno de si los ojos 
faltos de luz vagos gira , 
y le parece mentira 
que tan pronto ha de morir . 

Y alargar la vida quiere , 
y la vida le abandona, 
cuando la muerte eslabona 
su pasado y porvenir. 

i ' - ;• 

Por un momento de placer corremos , 
al placer nuestra mente abandonamos , 
porque miedo á la muerte no tenemos, 
y en el otro mortiento no pensamos. 

L a risa y el fest ín son nuestra vida ; 
ruede e l l i cor , porque e l amor provoca : '. 
y la mano se encuentra entorpecida , . 
f in que pruebe el l icor la inmunda boca. 

Y frenét i cos vamos de comparsa 
todos siguiendo el bacanal bullicio , 
hasta que llega á deshacer la farsa 
la sentencia fatal que asusta al vicio. 

Porque aquí corre el hombre disfrazado , 
para hacer su ventura mas completa , 
y blasona -virtudes el malvado, 
cubierto con la pérfida careta. 

E l amigo al amigo infame vende, 
que a n h e l a , miserable , su tesoro, 
y horribles zelos en su pecho enciende 
el h i p ó c r i t a v i l con falso lloro. 

Y el esposo voluble finge amores 
á la incauta doncella seducida , 
y el ru in estafador brinda favores, 
y amparo generoso el homicida. 

Mas ¡ay! que cuando llegue otro momento, 
caerán hechos añicos los disfraces, 
y los buenos al l í t endrán contento 
y penas roedoras los falaces. 

De aquel festiu se a p a g a r á n las luces , 
y á oscuras nuestros vicios lloraremos , 
y á otro fes t ín de tumbas y de cruces 
todos , uno tras otro, bajaremos. • • ii 

Y el momento de orgias y de gloria 
en momento de l u r r o r se habrá trocado: 
que es la muerte del hombre nueva historia, 
nueva i r r i s i ó n de su esplendor pasado. 

J. M . DE ANDUIUA: 

M A D R I D : I M P R E N T A D E D O N TOMAS J O R D A N , 
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X A P d C C E S I O N D E L COBPUS ERT S E V I E E A . 

L A C U S T O D I A . 

{Conclusión. Véase el número anterior.) 

traza de la famosa y c é l e b r e custodia 
fue presentada al Cabildo en el a ñ o de 
1 5 8 0 , por su autor Juan de A r f e , n a t u 

r a l de L e ó n , maestro de nombradla en el arte de la p l a 
t e r í a : todo fue aprobado, se puso al pun to manos en la 
o b r a , y fue concluida en 1 5 8 7 . A r f e , que ademas de ser 
a l p r i m e r a r t í f i c e que en su j t ínero b a h í a en E s p a ñ a , era 
al mismo tiempo docto escri tor de su p r o f e s i ó n , nos 
d e j ó un l i b r i t o , que i m p r i m i ó en Sevilla en el citado a ñ o 
de 87 describiendo la cus todia ; obra r a r í s i m a que posee
mos. La ded icó al Cabi ldo, y dice que este eiijió al c a n ó 
nigo l icenciado Francisco Pacheco, para que entendiese 
en las f iguras, ge rog l í f i cos é historias que hahian de es
parcirse por toda la custodia. 

La traza de es t» admirahle pieza es redonda con los en-
casamentos resaltados ; tiene cuatro varas da alto , e s l á d i 
vidida en cuat ro cuerpos proporcionados, cada uno de ellos 
tiene veinte y cuatro columnas, las doce mayores labradas 
de rel ieve, y las otras doce son menores y s i rven de impos
tas á los arcos: e s t á n istriadas. Todos los adornos son del 
gusto plateresco, en su je'nero de los mas completos que 
produjo el feliz siglo X V I . Toda es de plata. La e j ecuc ión 
de cada una de las piezas es digna de las alabanzas mas 
ponderadas , y solo el ojo in te l i j sn te que examine la custo. 
dia de la catedral de Sevil la detenidamente, p o d r á esplicar 
aquel sobresaliente é inespicabie m é r i t o ea las e s i á t a a s , en 
los bajos re l ieves , y adornos de imaj inac io t i esparcidos con 
p r o f u s i ó n y acierto por las columnas, pedestales y frisos. 
E l p r i m e r cuerpo es j ó n i c o ; en su cent ro e s l a b á (como 
diremos d e s p u é s ) la estatua de la Fe representada por una 
matrona con las insignias correspondaaules, á sus pies 
la. h e r e j í a , significada por un m o n s t r u o : á sus lados las 
e s t á t u a s del entendimiento y de la s a b i d u r í a humana ; y 
la de San Pedro y San Pablo •.. en lo alto de la c l a v e ' de 
la b ó v e d a el E s p í r i t u Santo. E n los seis asientos del c i n -
basamento hay e s t á t u a s de media vara de a l t o , que re 
presentan los cuatro doc tores , Santo Tomas y el Papa 
U r b a n o V I H . E n los respectivos encasau.entos que hay 
ent re los arcos , van en a l ego r í a seis de ios sacramentos-
son estatuitas. Las bases ó pedestales de las columna^ 
ofrecen otras tantas historias de bajo relieve i Ins e n j u t a 
de los arcos e s t á n embutidas con á n g e l e s que tienen u b á s 
y espigas. Por encima de la cornisa corre una barandil la 
con postes qne reciben á doce á n g e l e s n iños con a t r i b u 
tos de la p a s i ó n . E l cuerpo segundo es c o r i n t i o ; las co
lumnas de fuera e s t á n adornadas en sus dos tercios y 
e l de enmedio esta is t r iado obl icuamente. En su cent ro 
v á la sagrada forma en u n v i r i l de valor exorbitante por 
sus piedras preciosas y adornos de o r o : se ven á su rede-
« o í u l 1 0 3 cua1lr01eVan8eJ1ÍStaS: P01' fuera entfe " l u m n a y 
c o l u m n a , y de dos en dos , hay e s l á u , u s de varios santos. 

Los pedestales e s t á n t a m b i é n adornados de relieve como 
el friso : encima de la cornisa de este cuerpo hay doce 
figuras que representan los dones y frutos de l S a n t í s i m a 
Sacramento, s e g ú n Santo Tomas. 

E l cuerpo tercero es compuesto; en su cent ro e s t á 
el cordero de los siete sellos con cuatro animales del apo
cal ips is : en los pedestales, frisos y coluninas hay re l i e 
ves y adornos caprichosos. E l cuarto cuerpo es t a m b i é n 
compues to , es tá la T r i n i d a d sobre un arco I r i s , todo en
r iquecido de los adornos correspondientes; sobre este 
cuerpo descansa una cupu l i l l a que l leva una campanil la , 
y remata la obra con una cruz . 

Esta es la elegante custodia de la catedral de Sevilla, 
s e g ú n la dejó A r f e ; pero la desgracia que parece persigue 
tenazmente á las obras de esta naturaleza , hizo que en e l 
siglo X V I I se hiciese la p r o f a n a c i ó n a r t í s t i c a que vamos á 
re fe r i r . M a n d ó el cabildo al p la te ro Juan de Segura (que 
aunque de m é r i t o estaba muy distante del de A r f e ) que h i 
ciese una estatua de la C o n c e p c i ó n para colocarla en lugar 
de la de la F é : que los ánge l e s n iños del cornisamento del 
p r i m e r cuerpo, los hiciese á n g e l e s mancebos, y eu el rema
te quitase la cruz; poniendo en su lugar la e s t á t u a de laFe': 
obra que e jecu tó el citado Segura desde 1668 á 16S9 ; e n 
tonces se colocaron estas piezas alterando la traza y sabia 
d i spos ic ión que d ió á su mejor obra el i n m o r t a l p la tero 
de L e ó n : a ñ a d i e n d o ademas un sotabanco con jarras de 
azucenas. Para hacer estas fatales innovaciones es p roba 
ble que se f u n d i r í a n las piezas que se qu i ta ron . ¡ B o r r ó n 
imperdonable ! T a l es tá la custodia en la ac tua l idad , y 
asi la g r a b ó en l á m i n a el p i n t o r Juan de V a l d é s Lea l eu 
la espresada é p o c a . 

E l peso de plata de solo la custodia es en e l dia de 
2174 mareos , 5 onzas , y 6 ochavas (43 ar robas , 12 l i 
b ras , 5 onzas y 6 ochavas). 

Se adornan las calles de la e s t a c i ó n con grandes toldos 
que las defienden de l sol ardiente de A n d a l u c í a ; las casas 
aparecen desde la tarde anter ior á la función colgadas de 
damasco y otras telas, cubriendo casi toda la fachada, lo 
que produce una vista.asombrosa. Ea la catedral se coloca 
en el t rascoroun al tar de plata para los oficios, y todoaquel 
espac ió se cierra con rejas: delante de la puerta grande 
e s t á una gran colgadura de terciopelo c a r m e s í que tiene 
3038 varas de g é n e r o ; con ga lón de oro fino, lo mismo 
e s t á colgada la parte que mira á la calle : las columnas de 
la nave de enmedio e s t á n t a m b i é n vestidas de terciopelo 
del Uiismo color y ga lón , p u d i é n d o s e asegurar que el cos
to de todas las espresadas colgaduras p a s a r á de 800,000 
reales v n . : la custodia es tá colocada en medio del espa
cio cerrado , sobre unas parihuelas con sus ricos frontales 
bordados, y con cuat ro colosales y bien trabajados can-
deieros en cada uaa de las esquinas. Eu este sitio del 
trascoro se colocan bancos de espaldar tallados de oro y 
forrados de terciopelo c a r m e s í j aunque no del mejor gus
t o , y s i rven para el cabi ldo, mús ica , e tc . : se estrenaron 
en el a ñ o de 1778 ; todo el cabildo se traslada á este si
tio para cantar las v í s p e r a s , hacer los oficios del dia d i 
lu f es t iv idad , y desde este pun to parte la p r o c e s i ó n . 

J . COLON Y COLON. 
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F I E S T A S EÍI M A D R I D E N 1 6 3 7 

a 13 de enero de 1637 , recibiendo el rey 
Fe l ipe I V la feliz nueva de la e l e c c i ó n 
del rey de romanos del s e r e n í s i m o F e r -

dinando I I I su cr is t ionismo p r i m o h e r m a n o , d e t e r m i 
n ó hacer una p ú b l i c a demoslracion de su contento , que 
fuese b e n e m é r i t a de él y de su grandeza, en esta manera. 

P l á n t e s e una plaza de madera fuera del nuevo y l u 
c id í s imo palacio del Buen- re t i ro en un eminente sitio que 
tenia 6u8 p íes de l a rgo , 4S0*de ancho , y en toda su c i r 
cunferencia 408 balcones de gran capacidad , al fin en 
que trabajaron mas de 30Ü0 h o m b r e s , cubrie'ndose la 
f á b r i c a de tejados fingidos de madera, t e ñ i d a en ro jo , que 
mi raba por la par te del m e d i o d í a á lo mas vistoso de 
esta Cor te , asi por la copia de edificios, como por la f res
cura de su prado y arboledas. Por la del S e p t e n t r i ó n 
te rminaba la puer ta de A l c a l á y monasterio de religiosos 
descalzos de San A g u s t í n . A l oriente el real de los de San 
G e r ó n i m o y al occidente el de los carmelitas descalzos. 
Estaban los balcones por la par te esterior con barandi l la 
de plata y oro y por dent ro perfectamenje colgados de 
Variedades de sedas y tapices. En cada p i l a r que los d i 
v id ía dos hachas blancas, corr iendo por toda la c i r c u n 
ferencia sobre el friso y cornisa 900 faroles de hermosos 
v id r io s y graciosa forma , labrados para solo este efecto, 
en los cuales h a b í a inumerables luces porque t e n í a n á 
cuat ro cada u n o , d e m á s de 30U que con ventajosa g r a n 
deza se s e ó a l a b a n de espacio á espacio breve , quedando 
entre uno y o t ro tres menores. 

A la par te septentr ional estaba fabricado un b a l c ó n 
de mayor eminencia para las personas reales, de h a r a n d í -
llas doradas y lo mismo el techo con gran p r i m o r , t e ñ i 
do de agradable verde perf i lado de o r o : r o m p í a la co r 
nisa un hermoso globo del o r b e , á un lado el 4 . ° p lane
t a , r e m a t á n d o l o todo una corona imper i a l y debajo de 
ella esta letra : l l tustrat et fovet. Adornaban tan vistosa 
estancia muchas vidr ieras cristalinas , desde las cuales r e -
ververando esa m á q u i n a de luces, hac í a dudar de la p o 
sibilidad de reducirse á n ú m e r o , y asi quedaba la c l a r i 
dad de la plaza en modo que podía preguntarse si h a b í a 
amanecido con estrellas ó anochecido con sol. 

Par l ian desde los estremos de la cornisa de este b a l 
c ó n en grande espacio sobre la de toda la fábr ice los es
cudos y a rma» de los reinos que felizmente e s t á n unidos 
á esta m o n a r q u í a . 

A la mauo derecha a p a r e c í n n el real consejo de Cas
t i l l a , el de la ioqu is ic íou , el de las Indias , el de ó r d e n e s , 
e l de hacienda y la d i p u t a c i ó n del re ino. 

A la mano izquierda el consejo de A r a g ó n , el de I t a 
l i a , el de la cruzada, el de Por tugal , y U V i l l a de M a d r i d . 

As is l ian el Nuncio do su Samidad , el Patriarca de las 
Ind i a s , el embajador de la Mageslad Cesárea , los de los 
reinos y d í e r e n l e s r e p ú b l u a s . Cuando el domin"o 15 de 
febrero quiso dar S. M . p r inc ip io á esta pompa ,0(coii sa
l i r de casa de C á r l o s Strata. Caballero del h á b i t o de San 
t iago , que vivía entre gos italianos y los c l é r i g o s meno
r e s , adonde fae á vest i ise) hallada con e l aparato y l u -
Cimieulo posible á ta i o c a s i ó n , desde a l lá hasta la puer ta 

del real convento do S»ii G e r ó n i r a a , p roce t l i " una MWl 
pi í s ima calle con dos hileras do luces cncendidus isn v a n 
rias y copiosas materias y agradables correspondencias, 
con que se manifestaba lodo desdo un eslremo al o t r o , 
asi como pudiera de dia. . 

Sobre la p r imera puerta estaba fabricado un h a l c ó n , 
guarnecido de lo p rop io que la p laza , en que so puso hr 
r e i n a , e l p r í n c i p e su hi jo y la princesa de Carinan COR 
los suyos , empezando luego á componerse la fiesta c » 
este modo. 

I b a n delante ocho tambores á caballo vestidos de lana 
blanca y sombreros de l o mumo-. segu ián los cuat ro t r o m 
petas t a m b i é n á caballo con baqueros de le rc iopelq ca r 
mesí guarnecido de plata y sombreros de lo propio : dispr, 
taban poco las c h i r i m í a s con los d e m á s instrumentos so
norosos, dispuestos p o r su orden , l lenaudo el aire de 
a r m o n í a inmensa , á quien stguian quince cuadri l las de á 
doce caballeros, con la de S. M . diez y seis, todas c o n 
formes en los vestidos de terciopelo liso negro , bordados 
de velo de plata b l anco , tocados, plumas y jaeces de las 
mismas colores , puestos todos en vistosos caballos de dos 
en dos en la Carrera de San G e r ó n i m o con sus. hachas 
de cera blanca en las manos y con otras los segu ían gran 
n ú m e r o de lacayos de la misma l i b r e a , siendo los p a d r i 
nos de esta fiesta el A l m i r a n t e de Cas t i l l a , e l p r í n c i p e de 
Esqui lache, el duque de Hi ja r y D , Cár los Coloma. Es 
tando todos puestos, como se ha dicho , sal ió S. M . de la 
casa de C á r l o s S t ra t a , a c o m p a ñ á n d o l e su cuadri l la , ves
tidos del mismo c o l o r , si bien el de! rey y conde de O l i 
vares, bordados de r ica y vistosa labor . De las d e m á s 
fueron cuadr i l leros y en t ra ron en ellas los s e ñ o r e s y c a 
balleros siguientes: 

Cuadril la de S . M . 

M a r q u é s de B e l m o n t e , hoy duque de Maqneda , m a r 
q u é s de C a ñ e t e , m a r q u é s del Espinar , conde del Puer to , 
conde de A g u i l a r , conde de Barajas, conde de Fuensa-
lida , conde de la M o n c l o a , conde de la Corzana, conde 
de O s í d u s y D . Francisco M a s c a r e ñ a s . 

Cuadri l la del conde duque. 

E l conde duque , el m a r q u é s de Palacios, el conde de 
V i s a v e n , D . Rodr igo de C á r d e n a s , D . Luis Puerto Car
r e r o , D . Lope de Hozess, D . Diego de Z á r a t e , D . Diego 
R a m í r e z de H a r o , conde de Bornos , D . Luis Carnero, 
conde de L a y ó l a del P r í n c i p e , D . Juan de Yargas , D o n 
R o d r i g o P i m e n t e l , y D . Juan de Silva. 

O l r a cuadril la del conde duque. 

E l conde de Y i l l a l v a , D . Francisco de V e a m o n t e . D o n 
L u i s G e r ó n i m o de Conlreras , D . A n t o n i o Bonal, D . G a r 
cía d e B r i z u e l a , D . Juan de Lujan , D . F r a n c i s c o de B a l -
cazar, D . Juan de Prado, D . Gaspar de Prado, D . F r a n 
cisco de Bojas V i v a n c o , D . Gaspar de Robles y D. Juan 
Mej ía . 

Cuadril la del condestable de Castilla. 

E l condestable, m a r q u é s del F r e z n o , su ' í i e n m n o 
m a r q u é s de Cuel |ar m a r q u é s de Stabara | C0U(le j ' 
Grajal , conde de la Rivillí» . Vizconde de ft|olina, Don 
An ton io Mesía de T o r v a r , su hermano D , Alonso O r l b 
de Velasco y D . Pedro de C a s t a l v í . 

Cuadri l la del duque del Infantado, 
E l conde de Tendi l l a por u ^ mar<lu¿8 (je San 

ttoman. m a r q u é s de la Fuer . te , m a r q u é s de Autona con-
de de G r u ñ a , conde de Y i l ] a i . ^ coudtí de 1Jl.anli .„ 
Don Esteban H u r t a d o de Mendoza , D . Baltasar de /4.' 
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fiiga, D. Bernardino de Ayala , D. Lui s de Mendoza, y 
Don Gaspar Mantilla. 

Cuadri l la de l m a r q u é s de l Carpió . 

Marqués del C a r p i ó , marques de Povar , conde de 
Castri l io , conde de L o d o s a , conde de Zed i l l a , conde de 
la Torre' , D - Sancho de la Cerda , D . Fernando B a r r a 
das, D. Cristóbal Guard io la , D . Francisco de L e r m a , 
Don Martin de Saavedra y D . Luis de Peralta. 

"Íií> cofeiltaT a !Uds i»¿ IJIUühÉtJ a í ' J i sífelf1^' a ^ 
Cuadri l la del duque de P a s t r a n a . 

Duque de Pastrana, duque de C iudad-Rea l , marqués 
de la Alameda , marqués de Almenara , marqués de la 
Mizeda, marqués de Mirallo , D , Francisco Luzon , Don 
L u i s F r e j o , D. Gaspar Bonifaz, D . Francisco de Angulo 
v D , Juan de Morales. 

Cuadrilla del duque de H i j a r . 

E l duque de Hijar , m a r q u é s de la Conquista , mar
qués de Castro fuerte, conde de T a r o c a , conde de F i -
gueiro , conde de Vi l lamonte , D. Francisco G u r r e a , Don 
Alberto Coloma, D . Francisco Enriquez de S i lva , Don 
Juan Ramirez , D . Pedro Nico de Castro , y D. José 
Strata. 

O t r a cuadrilla del duque de H i j a r . 
. 

E l conde del R e a l , D . Francisco Valenzuela, D . Pe
dro de Yasconcelos , D . Diego de Quiñones , D . Diego 
G u a r n a n , D . Alonso de P a z , D . Rodrigo de Herrera , 
Don Gaspar de Guzman , D . Pedro de Alva , D . Geróni
mo de Carvajal y D . Baltasar de la Cueva. 

Cuadri l la del duque de P e ñ a r a n d a . 

Duque de Peñaranda , marqués de Fromista , conde 
de Montezuma, D . Juan de Cárdenas , D. Fernando, de la 
Cerda , D . Francisco de la Cerda , D. G e r ó n i m o de V e 
r a , D . Gonzalo Manrique , D . Pedro de V e g a , D . G a r 
cía de C á r d e n a s , D . Rodrigo de T a p i a , D . Pedro Reyno-
so y To ledo , señor de ü t r i l l o . 

Cuadri l la del conde de Oropesa. 

E l conde de Oropesa , marqués de Vi l la mayor, mar
qués de Tovar , marqués de las Navas, marqués de M a l -
pica , marqués de Sal inas , conde de Montalvan Don 
Francisco Garnica , D . Manuel de Arriarán y Cambra 
Don José de Castrejon, D . Alonso Lancol y D. Agastin! 

Cuadril la de D . L u i s de H a r o conde de Moren te . 

Conde de Morente , marqués de Gomares , D. Luis 
Ponce de León D Francisco Mejia , D. Fernando Baznn 
D . Cosme de M é d i c i s , D. Fernando de Alarcon , Don 
Francisco Ibar-e. D . Diego de Salcedo, D. Francisco 
V.vanco , D . Martin Forres y D . Vicente Zapata. 

Cuadri l la del conde de Riela. 

E l conde de Ricls — „ , marqués de 
t o r r e s , conde de Concentaina 

Marun Alonso de Ataide 
IbaSez de Segovia , D . Salvad( 

de Valenzuela y D . Gabriel 

Cuadri l la del Conde + ^ ¿ ¡ ^ ¿ 

C o n d e d e A l r . d e Liste , ^ r q u é s de la Adrada , con-

Malagon , marqués 
D, Alvaro de L u n a , 

D . Juan de Borja , D . M«tco 
tado de Curruera . ' n f ^ f ? ' -Correa ' - Pedl0 
de S i lva . 

de de Vi l la Franquea» , conde de Peñallor , D . Manuel 
Enriquez , D. García P a r e j a , D. Lui s de C ó r d o b a , Don 
Pedro N i ñ o , D. Fernando Riyadeneira C a l d e r ó n , Don 
Pedro de la Mota Sarmiento , D . Pompeyo de Tassis y 
Don Luis Enriquez. 

Cuadril la de la coronada villa de M a d r i d . 

E l conde de Montalvo , su corregidor Francisco , E n 
riquez , Fel ipe S i e r r a , D , Gaspar de V a l d é s , D . G e r ó 
nimo Casanate, Claudio de C o s , D . Diego Ordoñez , Don 
Lope de Porras y C a s t r o , D . Francisco Sardoneta, Don 
Francisco Méndez T e s t a , D . Juan del Castillo y D . Luis 
Z a ñ e s Montenegro. 

O t r a cuadril la de la V i l l a , 

Marqués de Cusario, D . Cristóbal de Medina, D . G e 
r ó n i m o Carmenas, Manuel Cortizos de V ü l a s a n t e , Pedro 
M a r t í n e z , D . Rodrigo de la C a s t r a , D . Bernardo de S a 
las , D . Mateo Alonso de Ortega, D . Pedro Rodríguez de 
V i ü a r r o e l , D . Gonzalo Pacheco, D . Diego Merás y Don 
Pedro Romero. 

Luego se seguían dos carros triunfantes de maravillo
sa y apreciable traza, pintura y adornos hechos por Cos
me L o t , industrioso arquitecto florentino, que tenian 22 
pies de ancho, 30 de largo y 46 de alto. E n la parte 
eslrema de cada uno se levantaban dos p i r á m i d e s , en cu
yas puntas iban tremolando tafetanes carmesíes : a lum
brábase cada uno con cien hachas , cargados de lucidís i 
mas figuras con varias insignias é instrumentos mús icos 
distribuidos con gentil orden. Cada uno iba tirado de 24 
bueyes cubiertos con paños rojos , guarnecidos de plata 
y alumbrados con multitud de hacbas, puestas en manos 
de hombres vestidos de velillos de plata de varios colores 
á la turquesa, crecia el n ú m e r o de las luces. 

Cuarenta salvajes llevando en las manos grandes ma
zas encendidas como hachas. Con este orden iban andan
do hasta el ba lcón en que dijimos estaba la reina, en
trando en la plaza en donde se hallaba cuando por ella 
entró S. M. gobernando su cuadri l la , el conde de Oliva
res la suya y cada uno de los demás la que le tocaba, 
formando varios laberintos de escaramuzas, compasados 
con los escudos de gerogl í f icos que para divis ión de las 
cuadrillas estaban en diferentes puestos. 

Fueron entrando los carros dando vuelta á la plaza, 
empezando las figuras á sonar los instrumentos, acompa
ñándolos con su misma m ú s i c a , que llegando en frente 
del balcón de la re ina , representaron un coloquio de la 
Paz y de la Guerra . 

A l pie casi del mismo balcón estaban plantadas las 
vallas y el estafermo , adonde S. M. ejecutó la destreza 
que en esto tenia superior á todos , de c o m ú n aplauso, 
conl inuándolo los señores y caballeros. Dejó el rey la pla
za subiéndose al balcón de la reina , después de haber da
do tanto que admircr ; estuvo mirando el resto de la 
fiesta , que fueron reprefentaciones , músicas innumera
bles , gente varia natural y extranjera, de cuantas na
ciones frecuentan su corte j y ú l t i m a m e n t e oyendo re
petir las voces de tanta multitud junta, viva la felicidad 
de Felipe I T , v i v a , viva ; conque los reyes se retira
ron á las once á palacio del Re t i ro , dando fin á la fies
ta , siendo de tal calidad , que la pudieron envidiar los 
mas pomposos frutos que celebran las memorias del mun
do en siglos pasados y han de celebrar en los futurol. 

http://CondedeAlr.de
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uando débil y vacilante el poder real eu eme i su costa se hiciese esta torre ,» que por este motiva 

_.MI * . i .1 . . . i • 3 i . :JL Cast i l la , apenas pedia sostenerse contra 
las intrigas y manejos sediciosos de los r i 

cos-hombres que hacían descaradamente la guerra á su 
r e y , al mismo tiempo que detrozaban el país con sus 
parcialidades , conv ir t i éndo lo impunemente en teatro de 
sangre y de d e s o l a c i ó n , no eran mas respetados los bie
nes y las vidas de aquellos á quienes declaraban su enojo 
y su enemistad; de lo que no son pocos los ejemplos que la 
historia nos cfrece, y la misma autoridad real que no era 
bastante á volver por sí y hacerse fuerte contra la arro 
gante osadía de los señores , podia menos vindicar las iu-
jarias é insultos hechos á los vasallos mas débi les , á quie
nes no les quedaba arbitrio para defenderse de la mal
dad y de la injusticia. Si alguna vez llegaban en aquellos 
calamitosos tiempos á castigarse los delitos y desafueros 
de aquella engreída y altanera nobleza, era con unas pe
nas tan livianas que serv ían mas bien de es t ímulo para 
que se cometiesen nuevos cr ímenes , que de saludable es
carmiento á la perversidad. 

Esto se vio en Córdoba , y no por cierto en uno de 
aquellos reinados mas fecundos en maldades y turbulen
cias cual , fue el de D. Enrique I I I que tan amante nos 
lo pinta la historia de la rectitud y de la justicia. A pr in
cipios del siglo X V cierto caballero de Córdoba pose ído 
de una pasión que tan precipitada es, y tan poco conse
jo admite , como son losze los , dió , sin causa bastante 
justa, muerte á su mujer , y « e l rey , dice un» memoria 
antigua, hecha la c o m ú n prueba mandó por condenación 

llamaron de l a m a l - m u e r t a , es dec ir , de la que m u r i ó 
injustamente. E n e l la , debajo del arco que la une al mu
ro de la ciudad , en una l á p i d a , en cuya parte superior 
se ven las armas de Castilla y de L e ó n , se grabó la ins
cr ipc ión siguiente : 

« E n el nombre de dios. Porque los buenos fechos de los 
«reyes no se olviden, esta torre m a n d ó facer el muy po
nderoso rey D . Enrique , é c o m e n z ó el cimiento el doctor 
«Pedro Sánchez corregidor de esta ciudad, é comenzóse á 
» sentar en el año de nuestro S e ñ o r Jesu-Cristo de M C C C C V I 
«años é sendo obispo D . Fernando Deza é oficiales por el 
«rey Diego Fernandez, mariscal, alguacil mayor, el doc^ 
»tor Luis Sánchez corregidor, é regidores Fernando Diaz 
«de C a b r e r a , é R u i G u t i é r r e z . . . . é R u i Fernandez de 
«Castillejo é Alfonso.. , , de Albolafia ú F e r n á n G ó m e z é 
«acabóse en el año de M C C C C Y U I . « 

No es este de aquellos antiguos edificios que por las 
señales de su ancianidad, por ocupar sitios tristes y apar-
lados de la habitación de los hombres y otras circunstan
cias de las que hieren vivamente la fantas ía , debiera dar 
materia á las consejas y cuentos en que para el vulgo con
siste toda la historia de estos edificios. E s una fuerte y 
gallarda torre (1) bien conservada y construida en sitio 

' >|« 
(1) AcorcUnJoae de estas condicione! el ingenioso autor del 

Muro espótito compara con esta decantada torre de m patria «a 
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muy frecuentado por el pueblo ; pero el nombre de la 
m a l - m u e r t a y estar ya i legible la i n s c r i p c i ó n l ia dado 
m á r g e n para que el vulgo finja á su placer las f ábu las y 
maravillas que tanto b a l a g á n su credulidad. Para este es 
una tor re que sin duda fabr icó un moro encantador donde 
de jó escondido un gran tesoro. E l que al pasar por bajo 
del arco corriendo un caballo lea el le t rero de que ape
nas queda vestigio , ese s e r á e l afortunado á quien e l 
sabio encantador d e s t i n ó la poses ión del escondido teso
r o ; cond ic ión que por desgracia h a r á que és t e pe rma
nezca sepultado hasta el fin de los siglos. 

La to r re de la m a l - m u e r t a , como otras de esta y de 
otras ciudades, s i rv ió por mucho t iempo de pr i s ión para 
los caballeros que no podian ser puestos en 1.» c á r c e l p ú 
bl ica . U n o de los que en ella estuvieron encerrados m u 
r i ó al l í mismo t r á g i c a m e n t e en castigo , milagroso dicen, 
de su de l i to . Tenia enemistad con c ier to hombre á quien 
Labia resuelto dar m u e r t e , y no ha l l ó ocas ión mas opor 
tuna que la que le d ió la p r o c e s i ó n y visita del S a n t í s i m o 
Sacramento, que sé celebraba en la pa r roqu ia l de S. M i 
guel. E l caballero v ió á su enemigo entre la gente que 
habia c o n c u r r i d o , Je acomete, y no teniendo este o t ro 
efugio se acoge á uno de los sacerdotes que iban en la pro
cesión ; pero no le val ió e l sagrado , porque el caballero 
l e dió muerte all í mistno sin reparar el lugar en que 
Cornelia el homicidio . Fue llevado preso á la tor re de la 
m a l - m u e r t a , y ya habia estado a l g ú n tiempo en ella cuan
do un dia l levando el v iá t ico para u n enfermo que viv ía 
en el campo de la Merced cerca de la t o r r e , el caballe
r o preso se puso de rodil las sobre el arco que dá paso 
á ella desde el m u r o , y ¡ c a s o maravi l loso! la piedra so
bre que estaba , aunque firme, se d e s p l o m ó , y cayendo á 
t ie r ra s o b r e é l q u e d ó muerto allí mismo. Este suceso con
taba el veint icuat ro de C ó r d o b a D . Juan de A r m é n t a , pa
r iente del caballero homicida , a l doctor Enr ique Vaca 
de A l f a r o en 1682 . 

L u i s MARÍA RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA. 

R E V £ S T A D R A M A T I C A . 

CONSIDERACIONES GEVERALES SOBRE EL TEATRO Y EL INFLUJO 
EN EL EJERCIDO POR EL ROMANTICISMO. 

l i ceo de Madr id — L a Cabeza encantada ó el español en Venecia, dra
ma en c i . iooactüsy ea verso. Su autor ü . Francisco Martínez de! 
la \ko&a..—Teatro del P r ínc ipe — Garcilaso de la Vega , drama en 
cinco actos y en verso de ü . Gregorio Romero y Larrañaga. E m i 
l i a , drama en cinco actos y en prosa escrito por D . ftamou INavar-
rete y Lauda. 

• 

1 teatro v á decayendo por instantes. E l 
r a y o f u l j e n t e q u e i l a m i i j á r a a u n dia á Esqui 
lo y á l i u r i p i d e s , á Shakspeaie y Calde

r ó n , Sch.ler y Comedie despide boy sus ú l l imos reflejos 
y acaso en breve se apague y eslinga para siempre. Hace 
d,ez auos parec.o luc i r para la l i l e r a l u r a d r a m á t i c a un 
auevo d .a , un nuevo y b n l l a n t e p o r v e n i r ; pero ese dia 
n e c i d l P 7 eSperaaZa eU el P ^ e n i r e s t á desva-

c i s m o t y ^¿irJlT ' CUmI,,Ír el r o m a n l ¡ -
nna cneí C ̂  f^a ' .^A^"! ™ VEMOS EU EL « e í o . m a s solamente, porque nosotn 

«1 
ros no 

romance tercero al f,,,.,.. i 77 I ' ' •— 
L a torre de .na var Sancl'ez cuando d i o : 
Guando la . e n l ^ 7 , * ^ r ' 3 

Y en ar. el E U ^ S Í ^ b « ' > « / « v a n o , 

podemos n i aun imaginar que por e s p í r i t u no mas de ban
der ín se a l i s t á run en las filas de la nueva escuela hombres 
tan i lu i t r e s como L a i i i a r l i u e , W a l l e r Scot y Chateaubr i 
and. S í ; el romanticismo tuvo uua mibion g rande , e l eva» 
da que l lenar. La Francia en un instante de de l i r io y fie
bre habia lanzado lejos de ella un pasado de diez y siete 
siglos, la patr ia de Carlo-Magno y de San Luis habia des
t ru ido cu un momento de v é r t i g o tronos y altares , i l u 
siones y creencias. Una cosa, e m p e r o , q u e d á r a en p ie , 
y ella sola pudo e n s e ñ o r e a r s e sobre e l campo sembrado 
de sepulcros ; el d rama! pero el drama de V o l t a i r e filo
s ó f i c o , p o l í t i c o . Y no p o d í a menos de ser asi. E l pueblo 
que quiso hacer la gran parodia de Atenas y de Roma , 
el pueblo que en su sed de l i b e r t a d , en su anhelo de 
igualdad mentida habia arrancado la corona de la frente 
de sus reyes para levantar sobre ella á los nuevos t r i b u 
nos , no podia menos de aceptar con entusiasmo los d r a 
mas de V o l t a i r e , dramas en que los acentos de l i b e r t a d , 
de g l o r i a , se escuchaban, dramas en que los recuerdos 
de la antigua Grecia y de la augusta Roma se encon t ra 
ban juntos . No les bastaba á los ardientes republicanos 
del pueblo f rancés ver trasladados los comicios a l campo 
de M a r t e ; necesitaban asistir en el teatro á esa lucha 
entre el pueblo y e l senado, entre e! t r i b u n o y Coriolano, 
entre T a r q u i n o y B r u t o . 

A esa bandera levantada en nombre de la igualdad 
debia oponerse otra bandera apoyada en las tradiciones 
de los siglos, en los p o é t i c o s recuerdos de ¡a edad media. 
Y esa e n s e ñ a d e b i ó levantarse en A l e m a n i a , al l í donde 
cada ru ina de los desnudos castillos es un r ecue rdo , al l í 
donde todo ofrece al alma la memoria de esos siglos pa 
sados ya . Los l ibres y valientes Germanos, los descendien
tes de aquellos i n d ó m i t o s guerreros que h u m i l l á r a n las 
águ i l a s romanas, que vencidos en u n instante do desgracia 
por el infeliz G e r m á n i c o debian mas tarde levantar su 
frente para sacudir el yugo de la a l t iva Roma , los Ge r 
manos que hablan l levado sus armas á les desiertos de 
la Palest ina, que baldan derramado su sangrei en el siglo 
X V I p o r la r e l i j i o n , sangre que debia pres ta r nueva 
vida al á r b o l de las creencias de sus padres, los G e r m a 
nos se presentaron en la l i d para combat i r con las hues
tes de Jos hijos de Gar lo -Magno , que hablan renegado 
de su pasado, de su his tor ia . 

Pero no bastaba c o m b a t i r , vencer en el c a m p o , era 
preciso l idiar y t r iunfa r con las ideas. Era preciso decir* 
le a l pueblo que en su del i r io habia querido vestirse c o » 
el manto de Atenas y de R o m a , al pueblo que habia 
destruido todas las clases, al pueblo que habia arrojado 
lejos de sí la r e l i j i on de sus padres « Nosotros tenemos 
t a m b i é n un recuerdo en esos sig os en que unidos á voso
tros l i d i ábamos para conquistar el sepulcro del l eden lo r 
d i v i n o ; nosotros respetamos aun á los nobles hijos de los 
valientes cruzados: en vez de vuestro ayer de Roma y de 
Atenas , nosotros tenemos la memoria de lu edad media, 
de esa edad de f e , de entusiasmo, de nobles y elevados 
sentimientos; en vez de vuestro cu l to á la r a z ó n y á la 
jus t i c i a , nosotros tenemos la re l i j ion de tmesli os mayo
res, la re l i j ion que tiene á Sion y al Go!g) ta por templo, 
á A b r a h a m , Moi sé s , á Jesucristo por a p ó s t o l e s . « Esta y 
no otra fue la m ú i o n del romant i c i smo , mis ión por cierto 
grande y gloriosa. Y t r i u n f ó , s í ; y la Francia luimilló 
su ullivíi frente, y e l l a , la patr ia de V o l t a i r e y Helvecio 
a d m i t i ó l i l i te ra tura de Sbakspeare y Cii lderon. 

La novela tuvo á W a l t e r Scot y á Cbateaubriaild q«o 
crearon el uno el romance de la edad media, el otro ia 
epopeya relijiosa ; la poesía l í r ica Im tenido á Lamai tine. 

U n poeta de genio y de t a l e n t o , un joven venido de 
la V t n d c e debia hucer estensiva al drama la londeucia de 
la nueva escuela. Ese joven do l a l i m l o , esc poeli« du Sc~ 
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de nio fue f i c t o r Hago , el inspirado y entusiasta autor 
las odas , de las orientales y del I l e r n a n i . 

Porque prescindieudo de los defectos que no negare
mos ¿que era Hernan i , sino la magnifica novela d r a m á l i c a 
de C a l d e r ó n , el b r i l l an t e reflejo d e l drama de Corneilie? 
Porque preciso es d e c i d o , aun cuando parezca e s t r a ñ a se
mejante amalgama : C a l d e r ó n y Cornei l le deben maichar 
reunidos. S í , porque es necesario d is t ingui r la escuela 
de Cornei l le y de Racine de la de Vo l t a i r e y A l f i e r i 
( p e r m í t a s e n o s poner entre los d r a m á t i c o s franceses al 
autor de A g a m e n ó n ) . R o m á n t i c o fue Corne i l l e , r o m á n 
t ico fue Racine en el sentido que esta palabra t i ene , en 
la ún ica a c e p c i ó n posible: r o m á n t i c o s como lo fueron Ca l 
d e r ó n y Lope. ¿ D o n d e hay mas destellos de esa lucha en
t re la pas ión y el deber , el a m o r y la r e l i j i o n , lucha que 
creara el c r i s t i an i smo, donde c a r i ñ o mas p u r o , pasiones 
mas nobles , sentimientos mas elevados , a b n e g a c i ó n mas 
sublime que en el autor de l C id y de Polyeuta , en el 
poeta de B iyace to y Ata l i a? 

Pues bien , Hernan i no es mas que eso a la lucha del 
acnor contra el honor , de la pas ión con su juramento te r 
r i b l e , e l reflejo del honor espaiiol (acaso un tanto exage
rado) tan sublimemente presentado en la escena francesa 
p o r e l autor del C i d . 

¿ P e r o era posible en el siglo X I X , en este siglo filoso 
fico, en el que marchitas las grandes pasiones de la j u 
ven tud de los pueblos, el alma no se eleva en alas de la 
fe', en el que el c o r a z ó n gastado no puede seguir los vue
los de la ardiente fantas ía del poeta , entusiasmarlo, c o n 
mover lo con los recuerdos de una edad en que el amor 
era un cu l to , en que la re l i j ion , el honor y todos las g ran 
des y elevados sentimientos llenaban el c o r a z ó n ? Yo no lo 
se; pero para que V i c t o r Hugo hubiera podido ser el 
a p ó s t o l de la humanidad era preciso que se a le já ra de la 
a t m ó s f e r a en que vivía , y que se hubiera re t i rado al pais en 
que n a c i ó . Y allí , en medio del pueblo que con tanto de
nuedo, con t a m a ñ a d e s e s p e r a c i ó n habia l idiado contra la 
r e p ú b l i c a , allí á la sombra de los bosques , á la or i l l a de 
los r.ios, allí bajo el techo donde p a s ó los dias pr imeros 
de su j u v e n t u d , haberse abandonado & la p o é t i c a inspi
r a c i ó n de su alma joven y entusiasta, á los sentimientos 
p u r í s i m o s de su c o r a z ó n . Y entonces , cuando hubiera es
c r i t o un drama ó un l i b r o , apoyado en su fama enca
minarse ^ cual Goruc i l e , hác ia P a r í s , subir al tea t ro , y 
conmover aquellos corazones, haciendo v ib ra r las cuerdas 
de sus almas. 

Por desgracia no fue asi : el aire de la, qapital de la 
Francia secó las fuentes de p u r í s i m a poes ía que abr iga
ba en su c o r a z ó n uno de los i m s grandes é inspirados 
poetas del siglo X I X , y difícil será recono.cer hoy en el 
autor de ¡as f oces i n t e r i o r e s y de E l r e y se d i v i e r t e el poe
ta de las o d a s y o r i e n t a l e s , el autor de H e r n a n i . É l d r a 
ma se ha hecho po l í t i co , y la pol í t i ca mata la poes ía . 

U n a r t í c u l o que honra á su joven autor y que todos 
h a b r á n tenido el placer da leer en el ú l t i m o Semanario, 
ha hecho nacer en m i las reflexiones que preceden. 

Acaso en ninguna n a c i ó n el romanticismo (y ya he
mos dicho lo que por esta palabra tantas veces parodia
da entendemos) pudo hallar mas favorable acojida que en 
E s p a ñ a , en la n a c i ó n que tenia á un C a l d e r ó n , ú un L o 
pe de Vega, y á un More te . Porque ¿ que otra cosa son los 
dramas de nuestros grandes poetas que b e l l í s i m o s , mag
níficos poemas donde el amor , la r e l ig ión , el honor , t o 
dos los sentimientos elevados y caballerescos se encuen
t ran por do quier ? 

E l dis t inguido l i t e ra to que t r a s l a d ó , y de una raane-
r» tan sublime , á nuestra escena una de las mas grandes 
creaciones de l teatro g r i e g o , el autor de Edipo conoc ió 

; lambien que una nueva era habia llegado para el drama, 
y bajo el influjo de esc sentimiento e s c r i b i ó la C o n j u 
r a c i ó n de F e n e c í a , cuadro terr ible , donde al lado del 
iamor y de sentimientos du lc í s imos es tá la desgracia y l a 
venganza, donde al lado de la v i r t u d es tá la t i r a n í a ; cua

d r o de b r i l l an te co lor ido , y en el que las pinceladas sua
ves se p ierden entre los rasgos s o m b r í o s y profundos de 
nuestro poeta. 

E n t r a ñ a b l e c a r i ñ o , manifiesta p r e d i l e c c i ó n tiene á 
Venecia el Sr M a r t í n e z de la Rosa, La Ital ia y la Espa
ña son hermanas: el mismo sol luce en el cielo de G r a 
nada y Sevilla que en los de N á p o l e s y Venecia : el sue
lo de I ta l ia regado es tá con la sangre de e spaño le s ; e l la 
ha hecho crecer las flores que b ro tan en su sue lo ; l a 
poes ía de V i r g i l i o y Garcilaso , del Tasso y Her re ra es 
una misma ; uno es nuestro pasado , una la his tor ia de 
ambos pueblos. 

Y á m á s de eso Venecia para e l alma del poeta es 
un sueño de inagotable p o e s í a . T e r r i b l e , sombr í a por u n 
•lado , la capi ta l de la poderosa y temida r e p ú b l i c a de 
la edad media , la reina y señora de l A d r i á t i c o , t iene 
su plaza de S. Marcos cubier ta de sangre , la boca d e l 
l eón que se traga las delaciones , los s o m b r í o s s u b t e r r á 
neos donde se ahoga la voz del desdichado , el t r i b u n a l 
de los diez , e l puente de los suspiros, las aguas de ese 
lago vasto cementerio ; pero tiene t a m b i é n su carnaval 
i n t e r m i n a b l e , sus belUs italianas ardientes y enamoradas 
cual las hermosas nacidas en la A n d a l u c í a ; tiene tambiea 
sus m á s c a r a s y gondoleros, sus trovas apasionadas, sus 
c á n t i c o s du lc í s imos , su sol de fuego , su luna Cándida y 
luciente , sus noches de i lusión y amores. 

« D e j e m o s , ha dicho nuestro poeta , á la tr iste , á l a 
sombr í a Venecia , pues ese cuadro ya le hemos dibujado; 
pintemos á la Venecia feliz y venturosa ; en vez de la bo
ca de h ie r ro que delata , los labios que hablan amores, 
en vez del aire fé t ido que se respira en los l ó b r e g o s 
calabozos , la brisa que m u r m u r a y mece las banderas de 
las g ó n d o l a s , en vez de la desdicha y del i n f o r t u n i o , 
cantemos el a m o r , cantemos el p l a c e r . » 

Nada mas sencillo y l i g e r o , y nada mas vivo y a n i 
mado que el cuadro del E s p a ñ o l en P^enecia. I n é s , nacida 
en S e v i l l a , en la encantadora Sev i l l a ; Inés q u é ha sent i 
do los rayos del ardiente sol de A n d a l u c í a ; I né s apasio
nada y amorosa cual lo son las hermosas de la ciudad que 
b a ñ a el Guadalquiv i r ; D . Luis , espafjol y sevillano t a m 
b ién que tiene de D . Juan Tenor io lo gdante v ve le ido 
so ^ sin lo te r r ib le y s o m b r í o : Strozzi , noble i t a l i ano , que 
ama t a m b i é n y que es celoso como todos los venecianos, 
y S a l p i c ó n , que es digno de ocupar un puesto entre los 
graciosos de T i r so y de M o r e t o , h é aqui los personageS 
principales del drama de l s e ñ o r M a r t í n e z de la Rosa. 

Bello es el p r imer acto en el que la esposicion se des
liza sin sen t i r , enmedio de una noche de carnava l ; cuan-
dro que nos ha recordado el be l l í s imo t a m b i é n de la Con
j u r a c i ó n de r e n e ia ; bella la escena doce del segundo 
acto en que hay tanta p o e s í a , tanto amor ; pero mas be 
l lo que lodo eso es el tercero que nosotros no vacilamos 
en tener cual el mejor acto del drama. H a y tanta poes ía , 
tanta a n i m a c i ó n y viveza en los be l l í s imos versos de las 
escenas segunda , tercera y cuar ta , que no podemos r e 
sistir al deseo de reproduci ' - aqui algunos de ^llos , pues 
dicen masen su abono que lo que espresar pudieran nues-

• elogios. tros déb i l e s 
As í habla e l veleidoso D . L u i s . , . . 

ISoi-.he placida y terena , 
j Coroo me lietdma tu calina 

dcl¥¡fQsa! 
o el pecho ác pena, 
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Gutt«ndo i placer el alma 
pal sabrosaj 

Solo se escucha el rumor 
d«l agua y brisa suave 

dulce y blando; 
O el canto del pescador , 
O el ala fugas del ave 

revolando. 

Gima preso de un cabello 
Quien de amor se rinde al yugo , 

Tril cautivo ; 
Yo libre óslenlo mi cuello ; 
Libre al cielo hacernn plugo ; 

libre vivo.. 

Inconstante corre el rio , 
Inconstante sopla el viento , 

hierve el mar j 
Y fuera gran desvarío 
Voluntad y entendimiento 

esclavúar . 

De los cielos las estrellas 
Y de los campos las flores 

contar quiero. 
Y en igualándose á ellas 
Mi» galanteos y amores 

feliz muero. 

No sabemos si hay en nuestra poesía algo mas dulce 
qae esta armoniosa y suavísima música que se desliza sm 
sentir. 

Y si quieren nuestros lectores una escena digna de 
Calderón y L o p e , una escena en que cada verso encieira 
un be l l í s imo pensamiento , l lena al mismo tiempo de gra
cia y de v iveza , de poes ía y de imaginación , lean una y 
«Úl veces los siguientes versos. 

E S C E N A I I I . 

Don L u i s y D o ñ a I n é s d una ventana. 

Inés { c a n t a n d u ) . Farol de muchos colores 
E n un galán sienta mal; 
Que tal vez es la señal 
De tener muchos amores...! 
Uno solo, 
Uno $i, 

ese para mi D . Luis. Para vos , seííora mía , 
Para vos sola será.... 

I . <;Quién me grita desde allá? 
D.j L . Que lo adivinéis querria ; 

¿ nada os dice el corazón ?. 
1. ¿ Elazon ?... Tenerla procuro...c 

Como está tan alto el muro , 
Llega muy confuso el son... 

D . L . Decirme habéis ofrecido.,,,1 
í. ¿Ido? 
I ) . L . Cual es vuestro nombre. 
1. Que me fie yo de un hombre 

¿ Y si es falso y fementido? 
D. L | Os juro que será fiel.... 
1. j I l ie l ! Eso si rae dará..... 
D . L . Esclavo vuestro será. 
L Será lo que quiera él, 
D . L . La voz se la lleva el yienlov 
1. Por eso no hay que fiar; 

Que miede el viento llevar 
T«<nbiétl vuestro juramenfo. 

D . L . Cou la sangre de mis venas. 
I. ¿Penas? Las queme traeréis, 
ü . L . Mientras viva me tendréis 

Cautivo en vuestras cadenas. 
1. ¿ Acaso no tenéis dueño ? 
V>. L. Nunca di mi libertad. 

I . ¿ Y ahora en esta oscuridad 
Queréis lornrtr tal empego ? 
D. L , Por efas luces divina* 
Que alumbran el lirmainenlo.... 
I . Vuestra voz se lleva el viento 

A casa de mis vecinas. 
D. L . Donosa sois por demás. 
I . ¿ M a s quisierais todavía ? 
D . L . Una tan sola querria. 
I . Y las que vengan detrás. 
D. L . Un Dios , un rey y un amor > 

Esa señora es mi ley. 
L . Pero antes que muera un rey, 

Y a le ponéis sucesor. 

Bien se conoce en estos versos al poeta que ha bebido 
la inspiración en nuestros galantes dramáticos para los que 
el amor era una re l ig ión y fuente inagotable de poes ía . 

¿ Y por qué no ha dado rienda suelta al sentimiento, 
á la pas ión que abriga su alma , porque su sensible cora
zón no ha dibujado con brillante colorido alguna otra dé 
estas escenas que llevan al espectador á un mundo mas 
bello , á un cielo de i lusión y amores 7 

A esto nos re sponderá el distinguido literato de quien 
nos ocupamos , que no ha querido escribir un drama de 
pas ión y sentimiento, ni dibujar un cuadro lleno de fuego 
y entusiasmo , y sí solo retratar uno de esos paisages 
floridos y amenos en que la naturaleza ostenta su sencilla 
y purís ima belleza. 

Y nosotros diremos también : añadid á toda esa poe
sía las dulces canciones que se escuchan en la callada 
noche, al rayo incierto de la tibia l u n a , los gritos de 
los marineros, las luces de los faroles de mil colores, 
todo el aparato e s c é n i c o , y podré i s adivinar tal vez el 
cuadro dibujado por el señor Mart ínez de la Rosa . 

S i pedís un pensamiento á su d r a m a , el poeta os d i 
rá que ha querido hacer triunfar el amor de la incons
tancia , el c a r i ñ o , la pasión á la veleidad, la mujer aman
te y cariñosa del hombre inconstante y galanteador. ¿T 
quién por mas veleidoso que fuera no se prender ía en los 
lazos de amor, si quien los tege es tan bella y adora 
con tanto delirio como Inés? 

No concluiremos este art ículo sin felicitar al ilustre 
poeta, á nuestra España y á nosotros mismos. Sí , no
sotros lo decimos con a l egr ía ; al ver á uno de los bom-
bres mas dignos de nuestra patria , á uno de los nombres 
mas ilustres de nuestra nación al frente de la Academia 
Española y del Ateneo de Madrid, cautivando en este con sus 
elocuentes acentos á una juventud ansiosa de enseñanza y 
gloria , al verle diputado del pueblo español llevando su 
noble acento á la tribuna, al verle cual distinguido poeta 
contribuir entusiasta y ardientemente á las glorias del 
Liceo de Madrid, no podemos menos de consignar el tri
buto de nuestra venerac ión al orador elocuente, gratitud 
y alabanza al distinguido literato. 

Muy tarde llegamos ya para rendir también gracias á 
las bellas y socios del Liceo que tan felizmente compren
dieron la obra del señor Mart ínez de la Rosa. Tanpoco 
como vale nuestro elogio , gustosos se lo damos. 

Contra lo que habíamos pensado nos hemos ¡esten'l'^0 
tanto, que no cabe en este art ículo el juicio de los dra
mas de los Sres. Larrañaga y Navarrele. E n nuestro pr0 ' 
x í m o a r t í c u l o analizaremos las obras de estos dos jóve* 
nes poetas. 

DIEGO COELLO y QUESADA. 

M A D R I D ; lMI*REPITA D E D O N TOMAS J O R O A N . 
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• 

D O N P E D R O CAIDEROHT HH 1 A B A R C A . 

• 
• 

l e L T r n - 0 r T^05 ^8111" de IaS i n0S; cu™do 18 n ' í s m a c o r p o r a c i ó n munic ipa l de M a d r i d 
glonas espauolas d .ngen una mirada de en un ión con las sociedades l i terarias y con l u „ a s n ^ 
mteres bdc.a la oscura tumba donde des- sonas celosas de su gloria , combinan el „ ^ 1 ^ d e d ^ I 

T o r u n o d ' rt0S 61 8raD Tv1*^ 1Eur0.P? reconoce 8 ^ e ] l o s r w t o . « u e y V é o l o í . c i c n " y m ^ u ^ t o ] [ * 

28 de junio de 1850. 
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«jue t a m b i é n ha de desaparecer coa la p r ó x i m a ruina de 
la iglesia de S a n S a l v a d o r ; parecenos de l caso ofrecer 
a q u T á nuestros lec tores , cuando no un a m í c u l o c r í t i co y 
filosófico sobre las obras de nuestro g, aa poeta d r a m á t i c o , 
p o r lo menos una sucinta r e s e ñ a d é l o s pr incipales sucesos 
de su v ida , de aquella vida dedicada al servicio de su pa 
t r i a , y á la gloria y prez de las letras e s p a ñ o l a s . Sin e m 
b a r g o , no desistimos por esto de presentar mas adelante 
auestr'o modeStO' j^cio. acerca de aquellas obras, que la 
moderna Europa a<imira boy acaso con mas entusiasmo, 
y a p r e c i a i q u i z á con mas ju ic io que su p rop io siglo y el 
que lessuoedid. P ú e » no es justo queea tanto que la F r a n 
c i a , la I n g l a t e r r a ; y mas ©speGiaimente la A leman ia , 
estudian y comentan al autor de La- : vida es s u e ñ a , y 
E l T e í r a r c a á e J e r a s a / e « , .permanezcan indiferentes los 
c r í t i cos e s p a ñ o l e s ante uua r e p u t a c i ó n que acata y e n 
noblece la voz u n á n i m e deUodos los pueblos cu l tos . 

CALDERÓN, en fin v á á salir de su oscuro sepulcro 
para ser coleado por el respeto nacional en o t ro mas d i g -
no de su nombre j y el pueblo de M a d r i d , bajo cuyo c ie 
l o vio la luz el p r imer poe*a de su s ig lo , y p i n t o r de l i -^ 
cado de la sociedad e s p a ñ o l a ; los hijos de M a d r i d , ,qae-
pueden alzar sus frentes con o r g u l l o , contando t a m b i é n 
entre sus compatriotas á an Lope de Vega y á un Que-
tredo, á un Tfrso de Mol ina y á un? M9re /0 j á i un p o l í 
t i co Antonio P é r e z y á u n miVilaiV Rámipez d é ' Orena, 
á xmÁlonso de E r c i l l a y ú., na M o r a t i n ; los hijos dé M a 
d r i d en quien la modestia propia ó la e m u l a c i ó n ageca 
parece hoy mantener peregrinos en su p a t r i a , especta
dores impasibles en su propia escena, s a b r á n aprovecharesta 
ocas ión de t r i b u t a r el justo obsequio á la memoria de su 
compat r ic io el gran CALDEROX DE LA BARCA , y demostrar 
á propios y e s t r a ñ o s que no son indiferentes ú las glorias 
de su p u e b l o , n i m i r a n con e s t ú p i d o desden á los que con 
sus servicios ó talentos supieron i l u s t r a n l e j y hacerle 
digno de ser e l i p r i m e r o ent re losi.de la e s p a i o k . m o ^ 
a a r q u í a . 

D o n Pedro C a l d e r ó n de la Barca Henao y R i a ñ o , na 
c i ó en M a d r i d á 14 de febrero del a ñ o devl6í)0vj y fue 
bautizado en la parroquia de San Mar t ina fueron sus pa
dres Diego C a l d e r ó n de la Barca secretario de la c á m a r a 
del consejo de Hacienda , y s e ñ o r de la casa de C a l d e r ó n 
de l Sot i l lov y D o ñ a A n a M a r í a de Henao y R i a ñ o , n a t u 
rales ambos de esta v i l l a y de conocido c r é d i t o en el la , 
loscuales t r a t a ron desde luego de dar á su hi jo aquella es
merada e d u c a c i ó n correspondiente á su i lus t re l inage. E n 
su consecuencia, y d e s p u é s de haber seguido los pr imeros 
estudios e i i el colegio impe r i a l de M a d r i d , p a s ó D . Pedro 
& cont inuar los á la univers idad de Salamanca , donde 
a p r e n d i ó las m a t e m á t i c a s , fiíosofia , geograf ía , c r o -
aologia , h is tor ia po l í t i c a y sagrada y ambos derechos. He-
gando á tan alto grado sus conocimientos en estos ramos, 
que á la edad de 19 a ñ o s era ya tenido por uno de los 
asas distinguidos alumnos de aquella c é l e b r e univers idad. 

Ademas de esto , su na tu ra l é irresist ib 'e afición á 
la poes ía h a b í a l e dado ya á conocer ventajosamente en el 
orbe lue ra r io . y desde 1619 que dejó á Salamanea y v ino 
& M a d r i d hasta 162o en que e n t r ó en la mi l ic ia para 
• e r v i r en los estados de M i l á n y de Flandes , sus p r i r a e -
M S producciones d r a m á t i c a s le s e ñ a l a r o n en el concepto 
p ú b l i c o como el digno sucesor de l feoix de los ingenios 
Lope de Vega C a r p i ó . La p ro fe s ión de las armas no le es-
t o r v d tampoco d e s p u é s para seguir ardientemente en el 
ealturo de las musas, llegando á ta l punto su justa r e p u -

que el r ey D . Fel ipe I V . decidido protector de los 

« s c r v K i o d e las reales fiestas que por aquella é p o c a con-

v e r t í a n el palacio de M a d r i d en un magní f i co L i c e o ; y en 
premia de sus buenos servicios y de sus admirables es
cri tos le h o n r ó por decreto de 3 de ju l io de 1636 coa 
la merced del h á b i t o de Sant iago, que v is t ió en 28 de 
ab r i l del año s iguiente , á v i r t u d del t í t u lo que le fue es
pedido por el consejo de las ó r d e n e s mi l i ta res . 

Cuando en e l año de 1640 salieron estas á c a m p a ñ a , 
Don P e d r o - C a l d e r ó n r e c i b i ó la espresa orden de S. M . 
para parinanBOer en M a d r i d , e n c a r g á o d o l e la c o m p o s i c i ó n 
de la c é l e b r e fiesta que se r e p r e s e n t ó en e l sitio, de Bueu 
R e t i r o con el t í t u l o de Certamen de A m o r y Celas; pero 
el c a r á c t e r generoso y el dist ingHido ingenio de C a l d e r ó n 
le p e r m i t i e r o n c u m p l i r ambas obligaciones coaiot poeta y 
como cabal lero, y concluyendo en breves dias la come
dia, se e n c a m i n ó á C a t a l u ñ a , donde sentó plaza en l a com
p a ñ í a dé l conde-duque de Ol ivares . P e r m a n e c i ó en e l 
e j é r c i t o algunos a ñ o s , hasta que habiendo regresado á M a 
d r i d avanzado en edad y d e s e n g a ñ a d o de Lv vida munda 
na, s iguió el ejemplo de otros muchos ingenios del su é p o c a , 
y se acog ió á la iglesia abrazando e l sacerdocio e n 1 6 5 1 . 
E l r e y c o n t i n u á n d o l e como siempre su p r o t e c c i ó n le con
firió á poco t iempo una de las cape l l í in ías de los reyes 
nuevos de T o l e d o , y en dicho empleo y c iudad p e r m a 
n e c i ó bastantes a ñ o s , hasta el de 1 6 6 3 , en que cansado 
el rey de tenerle lejos de su persona, le n o m b r ó su c a 
p e l l á n de honor con r e t e n c i ó n de la c a p e l l a n í a de Tole
d o , c o n c e d i é n d o l e ademas una p e n s i ó n en Sici l ia . 

Duran te mas de 37 a ñ o s , e s c r i b i ó C a l d e r ó n los Autos 
Sacramentales , que se representaban en la octava del 
Corpus en M a d r i d , T b l e d o , Sevilla y G r a n a d a , l legando 
s e g ú n se dice al n ú m e r o de 100 que fueron legados por 
é l á su muerte a l ayuntamiento de M a d r i d , en d ó n d e se 
guardaron hasta 31 de marzo de 1716 qne la v i l l a los ce
dió á D . Pedro de Pando y Mie r , vecino de esta cor te , pa
ra su i m p r e s i ó n , como se ver i f icó en 6 tomos en 4 . ° que 
comprenden 72 autos con sus loas. 

Las comedias heroicas y de capa y espada que esc r i 
bió C a l d e r ó n desde la edad de 13 anos hasta su muer te 
no son todas conocidas, y se asegura pasaron de 1 2 0 . L a 
misma fama de l ' a u t o r , su desprendimiento y escesiva 
modest ia , d ió lugar á m u l t i t u d de impresiones parciales 
fu r t ivas é incorrectas , en que in t rodu je ron unas a p ó c r i 
fas, mu t i l a ron otras, y dejaron de insertar las mas; como 
asi l o afirma e l mismo C a l d e r ó n en el p r ó l o g o á la p r i 
mera par te de sus autos, ú n i c a impresa durante su v ida . 
Su hermano D . J o s é C a l d e r ó n i m p r i m i ó en M a d r i d en 
1610 la p r imera parte de estas comedias recogidas y sa
cadas de sus verdaderos originales , y su amigo D. Juan 
de V e r a Tasis c o n t i n u ó con su a p r o b a c i ó n hasta el n ú 
mero de 9 tomos en 4.° cu 1691 , inc luyendo en é l una 
lista de las comedias verdaderas de D . P e d r o , y en el 8.° 
la de las supuestas. D . J o s é G a r c í a de la Plaza hizo otra 
ed ic ión de estos 9 tomos en 1 7 2 6 , y en 1760 se p u b l i c ó 
ot ra en Madr id en 10 tomos por D . Juan Fernandez de 
Apontes , alterando su co locac ión aunque sin aumentar co
medias. Posteriormente se han hecho otras ediciones par 
ciales en E s p a ñ a y en el e x t r a n j e r o ; p r o la mas nota
ble por su ebgancia y buen gusto es la que se ha v e r i 
ficado ú l t i m a m e n t e en L e y p s i k , y comprende cuatro 
tomos ( 1 ) . 

Ademas t r aba jó C a l d e r ó n otras muchas en coiap&ñia.' 
de otros autores, y e sc r ib ió inf in idad de composiciones 
sueltas, tanto p o e s í a s , como discursos c r í t i c o s y pane~ 

(1) Después de escrito este artíaulu, ha llegado á na«lr»í' 
manos la primer entrega de otra edición de Calderón que ia 
empegado en la Habana el editar .D. Ramón Oliva , qu<S ^1" sU 
buen gusto , calidad de papel , letra y corrección' no duoamo» 
en colocar muy superior a U do Aleiuauia. 
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' r i cos , qUe se bai lan inlercalados en dife ienles obras de 
aquel la ' época , y que le acreditaron de gran conocedor en 
todos los ramos de la bel la l i t e ra tu ra . 

En 1666 fue elegido c a p e l l á n mayor de la venerable 
¿ r d e n de sacerdotes naturales de M a d r i d , que g o b e r n ó con 
mucho ac ie r to , y en que e m p l e ó el r e s t ó l e sus dias ocu
pado en buenas obras , hasta que el domingo 25 de m a 
y o , d ía de pascua de P e n t e c o s t é s del aiio de 1 6 9 1 , m u r i ó 
C a l d e r ó n con sentimiento general de la corte y duelo 
universal de la r e p ú b l i c a l i t e ra r i a . Dióse le sepul tura en 
SU parroquia de S. Salvador , el lunes 26 á las 1 1 de su 
m a ñ a n a , l levando su cuerpo los sacerdotes naturales de 
M a d r i d con un vistoso s é q u i t o , y c o l o c á n d o l e con g r a n 
des ceremonias los capellanes mayores que h a b í a n sido en 
la b ó v e d a p rop i a de aquella c o n g r e g a c i ó n á los pies de 
la iglesia. 

Por el testamento cerrado que o t o r g ó en 20 de mayo 
ante Juan de Burgos, escribano del n ú m e r o , y u n cod ic i -
lo en 23 del mismo mes , m a n d ó que d e s p u é s de c u m p l i 
do y pagado todo lo que en él era contenido, fuese su he-
rtd^ra la venerable c o n g r e g a c i ó n de S. Pedro , con cargo 
de que por los dias de la vida de d o ñ a Dorotea C a l d e r ó n 
Su he rmana , monja de Sta. Clara de T o l e d o , se la habia 
de acudir con los r é d i t o s que diese de sí el remanente de 
su hacienda empleado á sa t i s facc ión de la c o n g r e g a c i ó n , 
y d e s p u é s de los dias de esta s e ñ o r a fuese todo de la mis 
ma c o n g r e g a c i ó n . 

La doña Dorotea fa l lec ió al a ñ o siguiente de 1 7 5 2 , y 
la c o n g r e g a c i ó n agradecida f u n d ó un aniversario p e r p e 
t ú o po r el alma de D . P e d r o , y le hizo á los pies de la 
iglesia y lado del evangelio un bello sepulcro de m á r m o l 
negro con su re t ra to de tres cuartas de alto p in tado al 
oleo por D . Juan de A l f a r o . p i n t o r de c á m a r a del S r . D o n 
Cár lo s I I , y debajo una l á p i d a con la siguiente i n s c r i p c i ó n : 

D . O . M . 
D . Petrus Calderonius de 1» Barca. 

Mantuae U r b e natus , M u n d i Orbe Notus . 
R u b r o D . Jacobi Stemmatae auratus eques. 

Cato l icorum Regun T o l e t i . 
P h i l i p i I V et Caroli I I M a t r i t i ad honorem flamen. 

Camoenis o l im d e ü t i a r u m amoenisimun flumen. 
Quae summo plausu vivens scr ipsi t . 

Mor iens prescribendo despexit . 
- M i x t a r u m ex indigens coe tum. 

Haeredem hac lege r e l i q u i t . 
U t verae gloriae cup idum tumula t i n g l o r i u m . 

M u n í f i c o tamen gratus benefactoi i , 
Hoc marmone condid i t 

Oc togenar ium. 
A n n o D o m i n i M . D C L X X X I I . 

N e c r e g u m plausu Jide , nec ingenio. 
L a venerable c o n g r e g a c i ó n de sacerdotes naturales de 

esta villa puso aqui esta in scr ipc ión , coa permiso de D o n 
Diego L a d r ó n de Guevara , caballero del hábi to de C a -
h t r a v a , p a t r ó n de esta capil la, J ñ o de 1082. 

C O S T U M B R E S P R O V I N C I A L E S . 
I.A3 Y E G U Í Í D A 3 N U P C I A S . 

• 

o lejos de las m á r g e n e s del Eb ro se l e 
vantan Fas déb i l e s labias de un pueblo 

— desconocido en las geograf ías de Plinio 
y Estrabon , y nada c é l e b r e en las modernas cartas. All í 

vivía hace algunos años un honrado i n f a n z ó n , que poir 
su noble alcurnia era respolado de lodos sus vecinos , i 
lo cual c o n t r i b u í a no poco^ su dcscorcado semblante , y 
su prolongada coleta recogida con una g r n n red de sed» 
ne"ra que caía sobre su espalda. A p e l l i d á b a s e este b¿lI<J 
s e ñ o r D . Lesmes Bobadi l la , descendiente po r linea recta 
de un escudero del rey D . Jaime , á quien este en p r e m i o 
de sus buenos servicios d o m é s t i c o s de jó varios f e u d o s ^ K 
aquel pueblo p s r B é l y sus descendientes. Por luengos 
años fueron eslos felices con la for tuna de su respetable 
abuelo: á ella debieren el e m p u ñ a r casi de cont inuo la 
vara de la a l c a l d í a , sonar el e s q u i l ó n en los concejos p o 
pula res , y ocupar él lugar preeminente en los fes té jos 
p ú b l i c o s . Pero como nada hay duradero en este mundo, 
hizo la picara suerte que los bienes de for tuna camina
sen en r a z ó n inversa de los honores , menguando aquellos 
conforme se acumulaban estos j á lo cual c o n t r i b u í a no 
poco 'e l haber sido los ascendientes de Lesmes m u y poco 
laboriosos y e c o n ó r u í c o s , y m u y mucho s i s t e m á t i c o s j 
orgullosos. 

E l mismo Lesmes d e s p u é s de haber seguido u n largo 
p le i to sobre ciertas t i e r r a s , que á causa de su suelo i n 
fecundo y a c í a n er iales , p e r d i ó e l p l e i t o , las t ierras y 
otras varias fincas que le fueron embargadas y vendidas 
para el pago de costas y proceso. Esto e x a s p e r ó hasta 
ta l pun to la fibra har to i r r i t a b l e de nuestro p ro tagon i s 
t a , que estuvo para marcharse al o t ro b a r r i o , por no 
ver las iniquidades que en este se c o m e t í a n ; pe í o h a b i é n 
dolo reflexionado m e j o r , y d e s p u é s de haber filosofado 
por a l g ú n t iempo (merced al vac ío de sus t r i p a s ) ; e n t r ó 
en cuentas consigo mismo, y v ino á sacar en l i m p i o que 
era cier to aquello de trabajar para comer. T o m ó pues d i 
ferente r u m b o que sus p rogen i to r e s , y d e t e r m i n ó s e á 
c u m p l i r lo que h a b í a ofrecido cuando le baut izaron , de 
renunciar al mundo con sus pompas y vanidades: pa ra 
ello m e t i ó en u n r i n c ó n los t í tu los y pergaminos , y eo 
lugar de la vara de la justicia tan cara& sus mayores , 'em
p u ñ ó con mano fuerte la esteva de u n arado. A l p r i n c i 
pio tuvo no poco que sufr ir en escuchar las indirectas de 
la gente v u l g a r , y las p a t é t i c a s esclamaciones de Jas v i e 
jas que recordaban las ya marchitas glorias de su l i n a -
ge ; pero Lesmes constante á fuer de buen a r a g o n é s 
l l e v ó adelante su honrado p r o p ó s i t o , y gracias á su r e 
so luc ión tuvo a l g ú n t iempo d e s p u é s con los restos de sn. 
hacienda para pasarlo mejor que la mayor pa r l e de sus 
ascendientes. 

P r i n c i p i á b a l e á s o n r e í r la f o r t u n a , pero como esta se
ñ o r a es tan incons tante , cansóse luego de sonrisas y 
e n s e ñ ó la c a l v a , a g u á n d o l e al bueno de Lesmes toda 
su prosperidad con la muerte de su cara consor te , fiel 
c o m p a ñ e r a en sus adversidades, la cual se m a r c h ó d e ' á n -
do lé para memoria cua t ro pedazos de sus e n t r a ñ n s . S i n 
t ió lo mucho Lesmes, pero ref lexío; ando en el consejo 
de uno de sus amigos , que tratando de consolarle h a 
bía dicho « que todavia quedaban hijas de Eva » sepilió 
ta l prisa á obsequiarlas y pasarlas revista que antes de 
concluirse el lu to ya le casaban lo menos con cuatro m u 
jeres, pues tenía otras t n n t s s ó mns novias , s e g ú n se d e c í a 
en el pueblo. Pero la que p r e v a l e c í a sobre todas , y Is; 
que verdaderamente arrebataba el c a r i ñ o del v iudo ¡ era 
una muchachona del mismo lugar que sobresa l í a entre.las 
otras mozas 

« Quantum lenta solent inter viburna cupressi .* 

L l a m á b a n l a vulgarmente la i í o ^ a porque tenía el pelo 
r u b i o , y por consiguiente los ojos azules, m o t i v o por e l 
cual las envidiosas la l lamaban « ojos de ga to : » como sí 
fueran verdes y no azules. Es de saber que los inaldic ieu-
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les del pueblo (que eran casi tantos como personas de 1 
ambossexos)contaban á l a R o y a una larga cáfila de udora-
dores , entre los que figuraban en p r i m e r t é r m i n o un c i 
ru jano , que hab ía estado de par t ido en el l uga r , y tuvo 
el negocio bastante adelantado, un estudiante sobrino 
del c u r a , y hasta cinco ó seis notabi l idades mas, tanto del 
pueblo c ó m o de fuera de él. Estos eran los descubiertos, 
pues hab í a otros mnchus pretendientes ocultos que no se 
h a b í a n a t revido á llegar á sus aras. 

Pero entre todos los ocultos y manifiestos el ve rda 
dero pred i lec to de la R o y a , e l que por mas tiempo ha
b ía merecido sus favores, era el hi jo del s a c r i s t á n . E r a 
esteun joven de 26 a ñ o s , de raras prendas ó; como v a l -
« a r m e n t e se dice , un estuche de habilidades : tenia p r o -
fundqs conocimientos en l a t i n , y le hablaba tan sublime, 
que e l cura mismo no lo enlcudia cuando le ayudaba á 
misa : era ta l su destreza en escribir que el mismo T r i t e -
mio con todas sus claves d i f í c i lmen te d e s c i f r a r á sus 
escr i tos , y hay quien dice que T o r i o no hacia le t ra como 
la suya. Pero en lo que mostraba sobre todo los quilates 
de su talento precoz era en la m ú s i c a , p r inc ipa lmente 
en la gu i t a r r a , la cual tocaba con ta l hab i l i dad , que su 
nombradla era vu lgar por todos los pueblos á la r edon
da ; mot ivo por el que sus mismos é m u l o s que le odiaban 
á causa de su genio insul tante y quimeris ta , se ve í an 
precisados á rendir le p a r í a s , cuando se trataba de dar 
alguna ronda (vu lgo serenata) en obsequio de sus q u e r i 
das. Por lo d e m á s su físico nada tenia de remarcable, pues 
apenas llegaba á la marca , m o t i v o por el que se eximia 
de quintas ; inda mais tenia los ojos ribeteados de gra
nos , y las narices bastante romanas: para completar 
las noticias que se han podido r eun i r acerca de este i n 
teresante personage solo resta decir que en el pueblo se le 
conoc ía con el alias de C h u p a l á m p a r a s , con el cual i g u a l 
mente le designaremos nosotros. T a l era el antagonista 
de Lesmes. 

T i e m p o hacía que los dos aspirantes á la Pvoya se 
miraban de reujo como perros que t ra tan de abalanzarse 
á u n hueso: dudoso era el é x i t o , y nadie se atrevia á de
c id i r á que par t ido se incl inar/a la v ic tor ia , y hasta el 
bueuazo de J ú p i t e r se estuvo mirando á la balanza espe
rando en que v e n d r í a á parar la fiesta, como en o t ro 
t iempo cuando andaban á trompazos los griegos y tro-
yanos. Luchaban por uua par te los antiguos amores, con 
el í n t e r e s ; la nobleza del v i u d o , con la j u v e n t u d del so-
t a s a c r í s t a n , y la pobreza de este, con los cuatro hijos de 
aquel. T r i u n f ó por fin el í n t e r e s como es de uso y cos
tumbre , y dec id ióse la suerte á favor de Lesmes. 

¡ O h y quien se rá capaz de contar lá d e s e s p e r a c i ó n de 
C h u p a l á m p a r a s al saber Ja h o r r i b l e infidel idad de su ama
da! A r r o j ó las s i l las , se t i r ó los pelos, p a t e ó el sombrero, 
didse á sí mismo estupendas p u ñ a d a s en la barr iga y en 
la f r e n t e , y saliendo al campo se a r r o j ó en u n sembrado 
d devorar su d o l o r como dicen los r o m á n t i c o s . A l ver le 
en ta l estado cualquiera le hubiera tenido por u n Orlando 
furioso cuando supo la inf idel idad de su amada A n g é l i c a 
Ya hacía largo rato que hab ía anochecido, y en vano los 
piadosos vecinos esperaban oir el toque de oraciones: 
pasóse en blanco igualmente que el de á n i m a s , con no 
p e q u e ñ o e s c á n d a l o del pueblo . Noticias de tanto bu l to no 
p o d u n estar por mucho t iempo encubier tas: así es que al 
día siguiente no se hablaba de o t ra cosa ni en la c a r n í -
cena n i en la plaza del l u g a r , qUe de las calabazas, y el 
despecho del repudiado amante de la R o y a , d i v i d i é n d o s e 
las op.niones en distintos bandos s e g ú n eran sus intereses 
L í o s "a T I P r o v e ^ ° "o, diferentes e s p e c . á -
U Rova TreC,an 183 ,naeanas en las ventanas de 

m y a , ptteS unas a m a n e c í a n adornadas de ramas, y 

con hermosas guirnaldas de (lores , otras por el contrar10 
se veía pendiente de ollas un enorme ca rdo , ó el desear ' 
nado c r á n e o de un b o r r i c o , s e g ú n las diferentes pasione5 
de los que h a b í a n rondado la noche an t e r io r : á vece3 
estos e n c o n t r á n d o s e unos con otros en la calle , y en me
dio de las tinieblas de la noche se endosaban mutuamente 
sendas palizas, con notable de t r imento do las gu i t a r ras , y 
mucho mayor de las costillas de los beligerantes. 

Por fin Lesmes , para quitarse de ruidos y salirse con 
la suya , d e t e r m i n ó dar al traste con la viudez , y tapar 
con esto las bocas maldicientes: des ignóse pues para el 
dia de la boda el de las calendas de j u l i o , (que aquel 
año cayeron en m a r t e s , ) á pesar de las repetidas adver
tencias de las sibilas del pueblo que ya desde aquel mo
mento auguraron los mas funestos resultados. Bien h u 
biera querido Lesmes por evi tar ruidos haberse casado 
fuera del pueblo , lo cual ten ía á su parecer grandes ven
tajas, p u d í e n d o de este modo evi tar las burletas que son 
indispensables en tales casos, pues pensaba permanecer 
una temporada fuera del p u e b l o , dando lugar á que se 
desahogasen los que p e n s á r a n d iver t i r se á sus espensas: 
pero algunos amigos oficiosos con quienes lo c o n s u l t ó , 
consultando ellos q u i z á roas á su v ien t re que al bienestar 
del novio le ponderaron los graves inconvenientes de una 
boda hecha d cencerros tapados como ellos d e c í a n ; y las 
habl i l las , y el que d i r á n del p u e b l o , que por l ó m e n o s l o 
a t r i b u i r í a á flaqueza de b o l s i l l o , ó á que se habia vue l to 
zicatero. Cedió al fin Lesmes á tan ponderadas razones 
d e c i d i é n d o s e por e l estremo opuesto á ver i f icar su boda 
con ta l aparato y solemnidad que deslumhrase á sus con
t r a r i o s , y nada dejase que desear de las tan c é l e b r e s de 
Camacho. A l efecto y en p r i m e r lugar se h ic ie ron g ran 
des aprestos de cocina y municiones de boca , enra
m ó s e vistosamente el c o r r a l ó n de la casa solar de Boba-
d i l l a , en donde se habia de dar un baile genera l , con
ceptuando este lugar como el mas á p r o p ó s i t o atendida 
la e s t a c i ó n , y ademas se h a b i l i t ó para comedor un enor
me granero t a m b i é n de la casa, a l i s á n d o l o posible las 
protuberancias de las paredes en j a lvegándo le s sus bar
bas con va r í a s capas de c a l , y a d o r n á n d o l o con los m e 
jores muebles de la casa, y algunos de las vecinas. E n 
t re estos y otros preparat ivos los s o r p r e n d i ó el dia de la 
boda. 

No es para m í nove l p luma el refer i r a q u í el un iver 
sal regocijo del p u e b l o , con tan plausible m o t i v o ; los 
bri l lantes vestidos de la n o v i a , y el soberbio traje de 
Lesmes ; traje con que se h a b í a honrado su bisabuelo 
en ¡gua les circunstancias, y que recordaba los principios 
de los dos siglos X V U I y X I X : con ha r to dolor tengo 
que o m i t i r su prolongada t izona , con honores de v i r g i 
n i d a d , su bien empolvada coleta recogida con una gran 
red de seda c a r m e s í a l uso del pais , las enormes he-
villas con diamantes como garbanzos , alhajas todas vin
culadas en la f a m i l i a , y finalmente aquel gran sombrero 
t r i c o r n i o , que marchaba en batalla por las plazas, y en 
columna cerrada por las calles, pues que de o t ro modo 
no c a b í a . 

El a c o i n p a o a m í e n t o era igualmente numeroso y galán: 
las mujeres l levaban sus basquinas azules, los hombres 
entrados en edad l levaban sus capas de p a ñ o de SU»***» 
de color de pasa que tiraba á p a r d o , pues asi lo exigia 
el ceremonial á pesar de la e s t ac ión ; pero los jóvenes 
iban mas á la l igera adornados con sus calzones de p a a « 
a z u l , amen de las fajas moradas que les c u b r í a n desde loS 
pechos b á s t a l a s corbas , ocultando las asentaderas: c 0 ™ ' 
pletabaneste adorno ocho veras de h í l ad i l lo azul encada 
p a n t o n illa para sujetar la a lparga ta , las anchas cinta8 de 
escapulario, y el sombrero de quitasol . 
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Dir ig ióse pues el a c o m p a ñ a m i e n t o á la iglesia , en la 
que C h u p a l á m p a r a s mas re.-iguado ya con su suer te , tuvo 
que pasar por el ho r r i b l e to rmento de ayudar á ia misa 
n o p c i a l , Ín te r in que su padre , que ademas de las func io 
nes de s a c r i s t á n , e je rc ía las de maestro de c i ñ o s y orga
nista , hacia resonar las b ó v e d a s del templo , y re temblar 
sus vidrieras con las sonoras trompas del ó r g a n o , recor
dando aquel dicho vulgar . 

Quod déficit i n sc ien t ia , suplelur i n t rompet is . 

11. 
E n uno de los salones de l antiguo solar de Bobad í l l a , 

de que ya hemos hecho m e n c i ó n , se ve ía un gran n ú m e r o 
de g a s t r ó n o m o s ocupados en roer los huesos de un o p í p a 
ro banquete y menudear tragos del t in to de la C a ñ a d a , 
que arrojaban de su seno las denegridas paredes de seis 
grandes c á n t a r a s con honores de tinajas. E n t r e tanto otro 
g r u p o mas fogoso y m o v i b l e , se e n t r e t e n í a en pre ludiar 
un ba i l e , a j u s t á n d o s e las c a s t a ñ u e l a s , y ensayando lucidas 
cabriolas. 

Desgraciadamente la a t m ó s f e r a estaba cargada de ne
gros y espesos nubarrones que amenazaban una p ron ta 
tempestad , por l i cual fue preciso conve r t i r e l comedor 
en sa lón de baile con ha r to dolor de Lesmes, que desea
ba hubiese sido en el si l lo destinado , para que todo el 
pueblo hubiese disfrutado de é l . Pero como nnnca una 
desgracia viene sola , s u c e d i ó para mayor dolor de los 
nov ios , que los gaiteros, que h a b í a n sido t r a í d o s espresa-
mente para solemnizar la func ión , se hal laban impos ib i 
l i tados de t oca r , merced al mucho t i n to que h a b í a n 
traspasado con permiso del casero, y fue op in ión gene
ra l de cuantos los v i e r o n c o m e r , que d e b í a n haberse es
tado purgando siete días antes, según la gran cantidad 
de comestibles que e m b u t i e r o n , y ia sed devoradora que 
cont inuamente t ra taban de apagar. 

Entonces fue cuando Lesmes vió á las claras lo h o r 
r i b l e del p rec ip ic io en que el mismo se habia colocado, y 
lo mal que h a b í a procedido en desechar el consejo de las 
personas sensatas que le hablan adver t ido que no celebra
se su boda en mar tes : pero ya no tenia r emed io , y era 
preciso luchar i m p á v i d o , y a r ros t rar con serenidad el 
maléf ico influjo de so fatal estrel la. E n fin, por compla 
cer aquella honrada concur renc ia , hubo de aceptar, aun
que con gran repugnancia , la oferta que d e s ú s h a b i l i 
dades le hizo C h u p a l á m p a r a s , el cual como es de supo
ner era uno de los convidados por r a z ó n de su sagrado 
empleo ; y él fue tan filósofo que se r e s i g n ó á c o n c u r r i r 
al convi te n u p c i a l , nada mas que por mostrar su bene
volencia á las provisiones de los novios. U n a vez pues 
aceptada su oferta m a r c h ó presurosamente á su casa, de 
donde condujo en peso toda su orquesta , compuesta de 
gu i t a r r i l l o y g r i t a r r o n , pues no se le puede dar o t ro 
nombre á aquel c é l e b r e i n s t rumen to vera efigies del arca 
de N o é : a ñ a d i é r o n s e una b a n d u r r i a , un par de y e r r e c i -
l l o s , y una gran pandera con cascabeles, con lo cual que
dó organizada una mas que decente orquesta. 

D e s p u é s de una inedia hora larga que d u r ó el templar 
y afinar los i n s t rumen tos , arreglar parejas, y colocarse 
los espectadores, r o m p i ó la orquesta con toda solemnidad 
dando p r i n c i p i ó con una j o t a rasgada que s i rv ió de ober 
t u r a , é incon t inen t i salieron los novios á estirar las p i e r 
nas: f u é r o n s e enseguida mezclando las parejas, y a l t e r 
nando la orquesta todo su r eper to r io de jotas ; ¡a j o t a 
a l t a , la es tudiant ina , y la j o t i t a a l a i r e . 

Notábase ya desde el p r inc ip io en el d i rec tor de la 
orquesta cierto aire de sa t i s facc ión , y como de triunfo, 

mezclado con una son r r í s a insul lanto que daba margen 
para vat ic inar un desenlace nada pac i f i co : en e fec to , no 
tardaron mucho rato en sentirse los pr imeros s í n t o m a s 
de alarma, semejantes al sordo mugido precursor del t e r 
remoto . Lanzaba de cuando en cuando algunas copli tas 
que á pesar de su vulgar idad eran altamente ofensivas a l 
decoro de los nov ios , t o m á n d o l a s como suele decirse, ^ o r 
donde queman , y mas estando los á n i m o s tan poco ave
nidos. Una de ellas fue aquella tan manoseada cuar te ta 
que dice : 

Supuesto que no me quieres 
no me da pena ma ld i t a , 
que la mancha de una mora 
con otra blanca se qu i ta . 

Oiga e s t é , seor m ú s i c o , ¿por quien va eso?—Por n a i 
de .— Es que á m í no hay que ven i rme con endiletas .— 

— ¿ L e he nombrado y o á o s t é , pues?— 
— Quesque á raí parienta y á mí no nos ha de hacer la 

bul ra dengun hijo de la r echo ta .— 
— E l que se pica, ajo come, cuanto n i mas que y o n á a 

he dicho que p ú a ofenderles, que lo que yo canto lo pue 
cantar cualsiquier hi jo de vec ino .— 

—Pues tengamos la fiesta en paz , y no andar con m i -
cerias , que ya se me va subiendo á m i la mostaza á las 
nar ices .— 

— H a y a paz, s e ñ o r e s , g r i t ó el t ío T r i p e t a , que h a b í a 
sido padr ino de la boda y d e s e m p e ñ a b a en comis ión e l 
oficio de bastonero, y diciendo y haciendo dio uu fuerte 
palo sobre la mesa, causando tal estruendo que sobreco
gió á todos los espectadores, ob l i gándo le s á guardar si len
cio mal su g r a d o , con lo cual se r e s t a b l e c i ó la t r a n 
qui l idad i n s t a n t á n e a m e n t e ; entonces los mús icos v o l v i e r o n 
á puntear su jota como antes. 

A todo esto la novia p e r m a n e c í a i m p á v i d a como sí á 
ella no le fuera nada, d e s e n t e n d i é n d o s e de las risitas c o m 
primidas que se dejaban t ras luc i r al t r a v é s de los aban i 
cos , y de las tosecitas forzadas de sus é m u l a s , que t r i u n 
faban de gozo á cada reproche que se d i r i g í a n l o s c o n t e n 
dientes : lodo lo observaba la Roya de reo jo , y nada se 
la escapaba, pero reservaba para otra ocas ión la venganza 
de estas p e q u e ñ a s injurias j que jamas se pe rdonan las 
mujeres. 

Lesmes por su par te estaba t a m b i é n notablemente 
a l te rado: y p a r e c í a luchar con a lgún pensamiento , ó m a 
quinar en su mente a l g ú n p royec to de despique. E n t r e 
tanto el baile habia vue l to á p r inc ip i a r , y C h u p a l á m 
paras se preparaba á cantar otra vez , cuando de repente 
Lesmes se puso en p í e d i c i e n d o — « A l g u n a vez h a b í a yo de 
echar m i carta á espadas : aura me loca á m i . » 

— « B o m b a , b o m b a » g r i t ó el numeroso concurso sor 
prendido de tan inesperada p r o p o s i c i ó n ; viendo el nov io 
tan favorables disposiciones, t o s i ó , e s c u p i ó , f ro tóse las 
manos, y con voz algo alterada al p r i n c i p i o a r r a n c ó de 
su pecho la siguiente c o p l i l l a . 

¡ A y del p r o b é que no tiene 
con que salir á la plaza! 
se t e n d r á que m o r i r de hambre 
si no traga calabaza. 

Grandes fueron los aplausos que el bando deLesraes , 
ó como si d igeramos, el pa r l i do m i n i s t e r i a l , le p r o d i g ó 
por su c a n c i ó n ; c e l e b r ó s e con estrepitosas carcajadas y 
furibundo palmoteo, y «un algunos por aumentar la z a m 
bra idearon el dar con les palos en e l suelo , como si pi-
dieran que se alzase el t e l ó n . No fue menor la vergüen-



206 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 

xa del a t revido monago 
para é l una indi rec ta 

la c a n c i ó n del novio habia sido 
del Padre Cobos; se la habia 

echado en cara su miser ia , su h a m b r e , y sobre todo sus 
mal digeridas calabazas. M o r d i ó s e los labios de corage, ras
c ó desaforadamente la gu i ta r ra , y con voz desentonada 
y presurosa se v e n g ó de su c o n t r a r í o con la siguiente co-
p l i l l a . 

U n viejo rec ien casado 
guardaba mucho su v i ñ a , 
y se h a l l ó con el rebusco 
cuando c r e y ó hacer vendimia . 

¡ O h v á l g a m e Dios! y c u á n grande fue la fur ia que 
a b o r t ó en aquel momento el generoso pecho del hidalgo 
a r a g o n é s ! l e v a n t ó s e furioso del asiento, e s t i r ó los p u ñ o s , 
a r q u e ó las cejas, mientras que sus movimientos convu l s i 
vos indicaban la có le ra reconcentrada : e m b i s t i ó denoda
damente á su compe t ido r , y h u b i é r a l o este pasado mal , 
á no haberse interpuesto algunos de sus amigos, y la 
misma Roya temerosa de que Lesmes hiciese a lgún des
m á n . M i r ó l a este con to rvo c e ñ o y adusto semblante , co
mo si le p r e g u n t á r a « ¿ q u e dices á eso? »; sufr ió la Roya 
aquella mirada con a l t a n e r í a , bien persuadida de lo pe
l igroso que le hubiera sido bajar la v i s t a ; y aquella a l 
t a n e r í a pa rec ió l e á Lesmes que decía — « m í e n t e , es una 
calumnia » — y se d ió por satisfecho. 

Pero entre tanto que pasaba entre los novios esta c o n 
v e r s a c i ó n muda , esta escena p a n t o m í m i c a é í n s t á n t a n e a , 
algunos amigos suyos menos sufr idos, se d i r ig i e ron h á c i a 
e l m ú s i c o procaz con ademanes hostiles y amenazadores, 
y le hubieran metido la copla en el cuerpo á gar ro ta 
zos, á no haber é l puesto pies en po lvorosa , favorecido 
de otros amigos suyos, ( c o m o si d i j é r a m o s los de ¡a opo
s ic ión) , los cuales con achaque de evi tar r i ñ a s y de me
ter paz , se pusieron por de lan te , y le l i b r a r o n del p r i 
m e r í m p e t u : pero viendo que los parciales de Bobadil ia 
se dispooian á perseguir le , tornaron pos ic ión y se decla
r a r o n las hostilidades d i r i g i é n d o s e mutuamente apodos y 
reproches : iban ya á venir á las manos, ó po r mejor de
c i r á los gar ro tes , cuando de repente un estruendo h o r 
r í s o n o y te r r ib le a t ó las manos y s u s p e n d i ó los brazos 
de los part idarios de Bobad i l i a , h e l á n d o l o s por un i ns 
tante de pavor. Entonces los c o n t r a r í o s inferiores en n ú 
mero , abandonaron e l c a m p o , t ra tando de mejorar de 
posiciones en la cal le . 

n i * 

E l hi jo de l S a c r i s t á n al propasarse á insu l ta r al res
petable novio no h^b ía procedido tan inadver t idamente 
que no hubiera procurado autes tener bien guardadas las 
espaldas. 

E n efecto h^b ía reunido una gran t ropa de descon 
lentos , compuesta de los antiguos adoradores de la Roya 
cnenngos suyos personales en otro t i e m p o , y que ahora 
hab.au trans.grdo con e l . grac.as á lo bien parado que 
hab.a quedado en sus amores: a g r e g a r ó n s e l e s algunos que 
por d.ferentes mol.vos eran desalectos á L e s m e l y otros 
muchos alborotadores de of ic io , que nunca fal tan en los 
pueblos Mancomunados todos ellos bajo las ó r d e n e s de 
C h u p a l á m p a r a s , hablan recibido ó r d e n de permanecer 
sileuc.osos en la ca l l e , como lo verif icaroa hasta el mo 
m e n t ó en que se p r e s e n t ó su gafe con el rabo entre nier 
ñ a s . hatonces pa. a celebrar su llegada y saludar 4 loS „ „ ' 
Vios s e g ú n an t iqu í s ima costumbre en las segundas m ,n 
c í a s , ensayaron un ruidoso desconcierto de cencerros" 

instrumentos de este jaez, 

Di r ig ia cstq cencerr i-cornada un mozancon de forina$ 
a t l é t i c a s y m i r a r e s t ú p i d o con mas trazas de Fauno ó de 
Centauro que de persona humana : conocido en él pueblo 
con el alias de Camorra era este el segundo géfe de )4 
cuadr i l la , y hac ía el oficio de maestro de cornetas en 
aquella in fe rna l charanga, soplando un enorme cuer. 
no cuya habi l idad pose ía en t a l grado, que en atención 
á ella se le habia provis to en el empleo de D u l e r o , qUe 
equivale á d i r ec to r de la machedumbre mular , é ins. 
pec tor de los prados concejiles. No dejaron de asomarse 
á la ventana mas de cuatro envidiosas que repicando Iat 
sonoras almireces c o n t r i b u í a n p o r su par te á la cencerril 
asonada. 

¿ P e r o q u i é n s e r á capaz de p in t a r la fur ia de Lesmes 
a l o í r la d iabó l i ca serenata con que le o b s e q u í a h a n . 
r ig ióse al b a l c ó n en un momento de fu ro r como si {qui
siera caer r á p i d a m e n t e sobre sus c o n t r a r í o s , peroidete. 
nido por sus amigos a r m ó s e con la espada de sus p r o g e n í . 
l o r e s , y seguido de sus parciales que manejaban sendss 
estacas , se l a n z ó en la calle v ibrando furioso su tizona. 

T e r r i b l e fue la embestida de los de su pa r t ido que 
obl igó á cejar a l g ú n tanto á sus c o n t r a r í o s , pero reht íciéu. 
dose estos de aquel ataque brusco dispararon sobre sus 
agresores una nube de sopas de a r r o y o , que causaronial-
gunos chichones y no pocas escalabraduras: en seguida 
ambos part idos se estrecharon mutuamen te , y pr incipió 
una r e ñ i d a pelea. Lesmes furioso busca por todas partes 
al objeto de su co le ra , y se abre paso con su tizona gor 
entre los grupos opuestos: d e s c ú b r e l o por fin, no de citro 
modo que cuando Eneas e n c o n t r ó á T u r n o por entreme
dio de los escuadrones de los Rulu los . Estaba Chupa-
l á m p a r a s á retaguardia y como huyendo el b u l t o de los 
p a l o s , cuando se h a l l ó de manos á boca con su tenríble 
compet idor : vióse enteramente perdido; pero con todo, reu
niendo sus fuerzas e n a r b o l ó el palo que por su natural 
gravedad y el impulso que se le c o m u n i c ó debiera cjaer 
sobre l a cabeza del novio á no haber este huido el cutr-
p o ; pero con todo no pudo evi tar el que cayera sobre 
sus hombros d e j á n d o l e de paso una oieja en camino para 
la e n f e r m e r í a . 

A p r e t ó Lesmes los dientes de dolor y c ó l e r a , y an
tes de que su con t ra r io segundase o t ro golpe quizá mas 
e fec t ivo , le p e g ó tan estupendo t izonazo, que e l infeliz 
v ino mal de su grado á medir e l suelo con sus espaldas. 
Entonces Lesmes p o n i é n d o l e un pie encima , y vibrando 
su espada cual retablo de S. M i g u e l , se preparaba á eje
cutar una sanguioolenta venganza. Al l í se iban á perder 
las esperanzas bien fundadas de innumerables sacristías, 
allí estuvo espuesta á un i n m í n c n l e riesgo la flor y nata 
de los monagos aragoneses; y hubiera sin duda perecido 
v í c t i m a de un resentimiento c o n y u g a l , si el feroz Camor' 
ra no hubiera venido en su socorro descargando sobre J» 
cabeza de Lesmes tan estupendo garrotazo que se la dej0 
abierta como granada de J á t i v a . 

Dudoso era el éx i t o de la refriega , y ya habia bastan
tes heridos por una y otra p a r l e , cuando a p a r e c i ó el a • 
calde a c o m p a ñ a d o del cura p á r r o c o : á su vista los >f' 
voltosos huye ron despavoridos d i s e m i n á n d o s e por las ca^ 
lies. Entonces sal ió t a m b i é n el escribano, que des e 
p r inc ip io de la paliza habia p e r m mecido aoaz ,P í ' ^0 ^ j ' . 
de una esquina; y con corteses y bien P0"^*5™^115 ^ . ¡o -
nes munifes tó la gravedad de t a m a ñ o d e l i t o , su p ^ 
sa influencia , y la perentoria necesidad de enla M^J. 
el acto una sumaria. E l cura bien penetrado de los • 
t r ó p i c o s y justificados deseos del signatario de a 1 
b l i t a , le m a n i f e s t ó que la gente del pais era muy -
para tratada con r i g o r , pues en vez de abatirse, se 
peraban y v o l v í a n contra la mano que les casllgaba• 

http://hab.au
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« Sin qae sea visto, le dijo, que yo me oponga ni aun 
remotamente á las medidas que juzgue oportunas la j u í -
ticia, creo, señor secretario, que debéis reprimir vuestros 
deseos de e s c r i b i r — ¿ N o v é i s aquella cruz ? . . . . « C u a n t o 
ni mas ( i n t e r r u m p i ó el a l c a l d e ) , y perdóneme el seí ior 
regente que le atage su palabra honrada» que una paliza 
no es cosa de mucho aquel por aqui . , . . porque al fin c a 
da uno es dueño de sus costillas, y el que no quiera pol
vo que no vaya á la e r a . » " A t ó n i t o el escribano como 
ai le hubiera caido nn rayo á los pies , apenas podia dar 
oídos á los discursos del alcalde: las ú l t imas palabras del 
cura hablan herido vivamente su i m a g i n a c i ó n , r e c o r d á n 
dole el trágico fin de uno de sus predecesores que habia 
sido muerto allí de un trabucazo por creerle, y no sin fun
damento , principal motor é instigador de una cansa h a r 
to ruidosa que habia arruinado algunas familias, con au
mento notable de la suya. 

Sacóle de estas l ú g u b r e s reflexiones la voz de la tía 
Carpanta que asomada á su ventana con un candil en la 
mano preguntaba al alcalde con interés fufli había cosa de 
c u i d í a o . » — « N o es cosa, c o n t e s t ó aquel. Chupalámparas 
tiene una mojada tal cual , el hijo del tío Panduro tiene un 
garranchazo en la pierna, y se ha descoyuntao un brazo, y 
« l tío Lesmes tiene una gusanera en la cabeza ; pero no 
ha sido cosa de cuidíao porque todos ellos aun pueden 
andar en dos p ies .» — 

No ha sido tan poco, rep l i có el t ío Tr ipeta , porque 
la pérdida del enemigo ha sido superior, s e g ú n el rastro 
desangre que han dejado en la calle. «¡ Bendito sea Dios, 
dijo la estantigua cerrando su ventana, bien decía yo que 
los chicos de estos tiempos no tienen la cabeza tan dura 
como sus a b u e l o s ! » 

V . D E L A F . 

-

• 

F L O R I C U L T U R A . 

Sin flores y sin hermosas 
¡ Qué fuera de los mortales!. 

J . ARÓLOS. 

n todos tiempos y países han sido las flo-
^y^jrj res uno de los principales goces del hom

bre y uno de los mas privilejiados y d u r a 
deros adornos de l a mujer. El las proporcionan al orien
tal los deliciosos perfumes que envidiamos aunque apenas 
conocemos; entapizan el suelo por donde ha de pasar el 
poderoso gefe de los sectarios de A l á , y adornan y per
fuman el interior de las casas turcas. No son desconoci
das estas costumbres en E s p a ñ a ; consérvanse aun en las 
proTincias del m e d i o d í a , donde no hay fiesta sin flores 
y en la singular Sevilla que con ellas, los mármoles y 
fuentes convierte sus portales en E d e n e s , y logra com-
batir el angustioso calor del verano. Nada se parece en 
t a p a u . ni fuera de ella á estos jardines árabes i m p r o v í 
s a o s , donde la elegancia, la comodidad, la belleza y la 
i r« i cara se r e ú n e n para halagar al que llega agoyiado 

del insoportable calor. No son menos estimadas las flores 
eo el Norte! de Europaf; en Inglaterra , Bélgica y Holan
da hay bel l ís imos jardines y colecciones suntuosas ; en P a 
rís han imitado esta moda con esmero, y las hermosas, 
amando por s impatía la belleza de las flores, las han adop
tado por adorno y por emblema, y no se creería ataviada 
en forma una señora para ir á un baile ó una soiree esco-
j ida , sin ir acompañada de un elegante ramo de las flores 
mas raras y de moda. 

Por esto el mercado de flores de Par ís donde hay á 
veces 200 mujeres vendiendo produjo en solo un día (e l 
14 de agosto úl t imo) 50.000 francos, la venta de flores en 
solo un invierno unos 20.000 francos, y el terreno e m 
pleado en flores para vender unos 30 millones de francos 
al año, y dá ocupación á 5000 personas. 

Asi se promueve en aquel país el gasto de las flores, 
que es también promover la agricultura; asi se ven sus 
bellos jardines ricos de flores y frutas de todos tiempos 
y p a í s e s , mientras en el nuestro, que con mas facilidad 
produce las unas y los otros,> apenas se ven variedades de 
gustó ni colecciones de m é r i t o . 

Maá parece que la sociedad económica de Va lenc ia , 
infatigable en promover todo lo út i l en aquella prov in
c i a , celebra hace algunos años dos esposiciones públ icas 
anuales una de flores y otra de frutas, que son las únicas 
de esta clase de que tenemos noticia en E s p a ñ a , y que 
desearíamos ver imitadas en otras provincias. 

E n el Bolet ín enc ic lopéd ico de dicha sociedad, c o r -
respondiente a l mes de mayo, se halla la re lac ión de esta 
esposíc ion que se c e l e b r ó en los días 1 5 , 16 y 17 con 
mucha concurrencia y sat isfacción del públ i co . F u e g r a n » 
de la variedad de flores escojidas ; y aunque por haberse 
retardado la esposícion con motivo de los fríos de abril y 
marzo no pudieron mostrar sus galas las elegantes canter 
l i a s , los rhododendros, y muchas hermosa a m a r i l i s , UO 
faltaron flores de gusto y hermosura , y plantas de gran 
méri to introducidas recientemente del extranjero y c o n 
servadas con inteligencia y esmero. L a sociedad ha dis», 
tribuido premios y menciones honoríf icas á varias p e r 
sonas. 

Nosotros nos complacemos en dar al públ ico esta no» 
ticia, porque introducido en Valencia el gasto de la flo
r icul tura, creemos se e s t enderá con facilidad por toda 
la costa del medi terráneo en donde hay tanta ciudad r ica 
y aficionada á̂  los jardines. Entonces se verán en estos 
las mas hermosas variedades que se podrán obtener con 
seguridad y baratura en la indicada ciudad ; y nuestras 
hermosas cuando reciban el homenage de un ramo, no 
será de flores vulgares y comunes, como ahora, sino de 
estimadas y quizá no conocidas del extranjero, y siendo 
las flores imagen de las mujeres, justo es que en un pa ís 
donde son bellas se procure tener flores hermosas. 

Los aficionados á la floricultura pueden ver en los 
boletines de la sociedad e c o n ó m i c a de Valencia de los 
meses de abril y mayo un catá logo de flores y precios 
á que las vende un jardinero de aquella ciudad. 

No podemos menos de recomendar á nuestros lecto
res esta interesante publ icac ión á que se suscribe en M a 
drid en la l ibrería de Boix. L a sociedad económica de 
Valencia dá con ella un ejemplo que deberían otras i m i 
tar para estender el fruto de sus tareas. 
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M A D R I D A R T I S T A C O . 

• 

-
-

-

• 

i. 

E l . P U E N T E D E TOEEDO. 
• 

unque antiguamente exist ía en este mis 
nao sitio ot ro puente de cuya forma ar
q u i t e c t ó n i c a no tenemos noticia , el cual 

deb ió ser reconstruido por los anos de 1682 s e g ú n un l a r 
go informe de la v i l l a á i M a d r i d , que se inserta en l a 
No t i c i a sobre la arqui tectura e s p a ñ o l a de los s eño re s L l a -
guuo y Cean, d e b i ó desaparecer del todo para dar lugar 
al n u e v o , que es el que hoy ex i s t e , construido á lo que 
parece por los años de 1735 , siendo corregidor el m a r 
ques de V a d i l l o , é p o c a celebre en esta v i l l a por las m u 
chas obras que en ella se r ea l i za ron , si bien con la des
gracia de haber sido dirigidas por el mal gusto de los ar
quitectos Rivera , Chur r igue ra y sus imitadores . 

Sin embargo , la impor tancia y solidez de esta obra 
no merece pasarla en silencio. C o i n p ó n e s e este puente 
de nueve ojos , y sus pilares y arcos tienen grandeza y 
regular idad y e s t án exentos de los e s t r a v í o s de l ingenio 
que le condujo ; no asi los remates de los pasamanos ó 
antepechos , las torreci l las que hay á la entrada y á la 
salida , y los pabellones de enmedio en que e s t á n c o l o 
cadas las efigies de S. Is idro y Sta. M a r í a de la Cabeza, 
en todo lo cual campea á su sabor aquella p u e r i l deco
r a c i ó n g ó t i c o - p l a t e r e f c a que ha quedado sancionada con 
e l nombre de su após to l Chur r iguera . No obstante el 
gusto va r í a cada momento en las bellas ar tes , y camino 
las vemos llevar en el dia de alabar con entusiasmo muy 
en breve lo que hace medio siglo m e r e c i ó la justa i n 
d i g n a c i ó n de los c r í t i co s . Por eso somos de parecer de 
que deben respetarse los monumentos a r t í s t i co s que s i r -
• e u como el presente á la esposicion de la his tor ia del 
arte en sus diferentes periodos. Hablamos de aquellos en 

que en medio del e s t r a v í o de la i m a g i n a c i ó n se descubre 
alguna centella de gen io , alguna or iginal idad en el ar t i s 
t a ; á los cuales sin duda d a r í a m o s la preferencia sobre 
la m u l t i t u d de remedos de los buenos modelos de que en 
el dia nos vemos inundados p o r la turba de r a q u í t i c o s 
copistas. 

S O N E T O . 

L A E T E E l l K I S A I } S E DIO?. 

J e h o v á ! J e h o v á ! yo anhelo tu presencia ; 
Soy un gusano que sacude el c ieno: 
M i vista entre la a tmós fe ra del t rueno 
Se b a ñ a en t u i n m o r t a l omnipotencia. 

T u aliento es l u z ; la e ternidad t u esencia, 
Mientras l ó b r e g o abismo de h o r r o r l leno , 
Ar ra s t r a y quiebra en su insondable seno 
Del v i l m o r t a l la m í s e r a existencia. 

Los anos que con años se confunden 
De l t iempo m ó v i l á la p lanta alada 
Mas rapidez en su carrera in funden : 

Y á l o s ojos de Dios la hora pasada, 
Los millones de siglos que se hunden 
Menos son que u n m o m e n t o , son la nada-

SALVADOR BEKMUDEZ DE CASTUO. 

M A D R I D : I M P R E N T A DE D O N TOMAS J O R D A N . 
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L a Montana avtiíioial en el Retiro. 

I O S J A B D I N E S R E S E R V A D O S D£I> B E T X U O . 

8 . 

Na p r imera ¿ p o c a de l reinado de FERNAN
DO V H , á contar desde su regreso de 
Franc ia en 1814 hasta la muer te de 

su segunda esposa DOÑA MARÍA ISABEL DE BRAGANZA á 
fines de 1817 , fue s e ñ a l a d a para M a d r i d por una p r e d i 
l e c c i ó n singular que tanto e l r ey como la reina mostraban 
h á c i a su heroica c a p i t a l ; c o m p l a c i é n d o s e en permanecer 
constantemente en e l l a , visi tando todos los estableci
mientos p ú b l i c o s y par t i cu la res , pasando revistas l u c i d í 
simas , asistiendo á pie y sin ceremonia á los tea t ros , pa 
seos y d e m á s puntos de r e u n i ó n , y poniendo en fin, especial 
cuidado en reparar los deterioros que la guerra con los fran
ceses Labia originado en la v i l l a del JJus de M a y o . Es
pecialmente e l breve t iempo que d u r ó el reinado de D o ñ a 
María I s abe l , se d i s t i n g u i ó notablemente por aquella p r e 
d i lecc ión á M a d r i d , datando de dicha e'poca muebos p ro
yectos para su embel lec imien to , de los cuales el mas ú t i l 
fue el de la r e p a r a c i ó n del Museo del P rado , y su dest i 
no á galena de p in tu ra y escu l tura ; p royec to que se-

Segunda série.—lom II. 
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guido d e s p u é s con el mayor t e s ó n p o r F e r n a n d o , forma 
b o y sin duda alguna la mas bella p á g i n a de su reinado. 

Los monarcas anteriores babian cada cual manifestado 
al ternat ivamente su i n c l i n a c i ó n y c a r i ñ o á una de los sitios 
reales ó residencias campestres donde suelen ret i rarse d u 
rante la buena e s t a c i ó n . Cár los I de A u s t r i a d io el primer 
impulso al embellecimiento de Aran juez , y r e n o v ó e l 
palacio de los Maestres de Santiago. A la severa y 
poderosa voz de su sucesor Fe l ipe I I se e l evó e l so
berbio monumento del Escor ia l . E l poderoso valido c o n 
de duque de Olivares supo aprisionar en su capital 
á Fe l ipe I V , haciendo desplegar den t ro de su recinto 
los magníf icos ja rd ines , las encantadas fiestas de l U u c n -
Ret i ro . Felipe de B o r b o n , siguiendo su a n t i p a t í a á s u 
antecesora la casa de Aus t r i a , a l zó sobre las ruinas d e l 
antiguo a lcázar de M a d r i d u n nuevo y magn í f i co palacio, 
y huyendo de los recuerdos de Aranjuez el Escorial y 
Bueu-Rel i ro hizo aparecer por encanto á la falda de ug 
escabrosas sierras carpelanas un nuevo E d é n en los jaro 
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d iñes de San I ldefonso. Su hi jo y sucesor Fernando V I 
v o l v i ó á renovar el perdido enlusiasmo por B u e n - R e l i r o . 
Cár los I I I g e n e r a l i z ó á Madr id y todos los sitios reales 
las grandiosas muestras de su p r o t e c c i ó n y Cá r lo s I V c o n 
t i n u ó e m b e l l e c i é n d o l o s hasta que á su calda del t rono vino 
la guerra de los franceses, y todas aquellas reales mansio
nes t uv i e ron mucho que padecer. Pero n inguna en los 
t é r m i n o s que el B n e n - R e t i r o , que const i tuido por su s i 
t u a c i ó n en una especie de cindadela para tener en res
peto al arrogante pneblo de M a d r i d , p e r d i ó de ta l modo 
su c a r á c t e r de sit io de recreo, que á la salida de los f r a n 
ceses solo presentaba, dande antes sus vistosos palacios, 
sus jardines , bosques y paseos , una inmensa m u l t i t u d 
de escombros , parapetos , zanjas, parques de a r t i l l e r í a , 
y efectos de guer ra . 

Fernando á su regreso al t r ono p r o y e c t ó restaurar 
aquel hermoso r e c i n t o , y r e s t i t u i r l e su pasado esplendor; 
mas desgraciadamente no se p e n s ó en vo lver le su c a r á c t e r 
de sitio r e a l , con su animada p o b l a c i ó n , sus f á b r i c a s , pa 
lacio, teatro y d e m á s circunstancias que le d ie ron aquella 
v i ta l idad que d i s f r u t ó en los siglos an ter iores ; y guiado 
mas bien de consejos apocados p r e f i r i ó d iv id i r l e en dos 
partes , una destinada esclusivamente á paseo p ú b l i c o ; y 
la o t ra á jardines r e s e r v a d o s para recreo de la famil ia 
real . De aquella p r imera pa r l e hablamos ya en o í r a oca 
sion ( 1 ) , y hoy nos proponemos t ra ta r aunque l igeramen
te de esta u l t i m a . 

Los jardines r e s e r v a d o s de S. M . se eslienden d.sde 
la puerta de A l c a l á hasta la esquina de la tapia sobre la 
que se eleva la m o n t a ñ a a r t i f i c i a l , y luego siguiendo por 
la derecha todo e l espacio comprendido entre dicha ta 
pia y el estanque grande hasta la c a s a d e fieras; lo 
cual viene á ser casi una mi t ad de el r e t i r o ; h a l l á n d o s e 
d iv id ido tan dilatado espacio en varios trozos de j a r d i n 
de diversas gustos, bosques, paseos y huer tas , todo bas
tante frondoso para la escasez de aguas que esperimenta 
este real s i t io . 

H á l l a s e ademas adornado todo el!o con diferentes obje
tos de recreo, tales como fuentes, cascadas, grutas , m o n 
t a ñ a s y templetes , en lo que se han inve r t ido cuantiosas 
sumas y desplegado un lujo de d e c o r a c i ó n , á p a r q u e una 
pue r i l i dad de ideas, que entretiene agradablemente , sin 
Causar en el á n i m o del observador sentimientos mas ele
vados; de suerte que d i f i c i l u eute p o d ¡ i a lucirse mayor 
e m p e ñ o en sembrar el oro para dar por resultado una 
cosecha mayor de m a g n í f i c a s superfluidades. 

Con efecto, a l ver al poderoso Monarca de E s p a ñ a é 
Indias (porque entonces lo era) al poseedor de los mag
níficos vergeles de Araujuez y San I ldefonso, de los p a 
lacios de Madr id y el Escor ia l , de la A l h a m b r a de G r a 
nada, y de los A l e á a a r e s de Sevilla y de T o l e d o , d i spen
sando sus tesoros en manos de sus aduladores, para que 
estos á fuerza de di l igencia improvisasen una cabana r ú s 
t i c a , ó unacascadil la de nacimiento ; una m o n t a ñ a de a l 
gunas toesas de a l t u r a , ó un templete sin c a r á c t e r a r 
q u i t e c t ó n i c o ; una-miserable parodia de un sa lón or ienta l 
ó un estanque soi disatit ch inesco/no sabe uno si reir i ró 
nicamente de los r a q u í t i c o s esfuerzos d« la a d u l a c i ó n ó 
l l o ra r con amargura la m a l v e r s a c i ó n de tantos capitales 
en una n a c i ó n pubre y desgraciada. 

«n ^ / r í 0 5 ' y. l0S PeyeS (dice V í c t ^ - H u g o ) escriben 
en piecha la historia de su c iv i l i zac ión . y consignan los 

adelantos de su é p o c a . » C á r l o s I I I la de jo ' s in duda i m ! 
m-esa en los magn.ficos caminos de S i i r r a M o r e n a , 1 
^ s u n t u o s o s edificios de M a d r i d . La é p o c a á que a J a 

0) ^ « e la página 51 del toaxo I f ^ ^ ^ 

nos referimos q u e d ó escrita en el R e t i r o , en techos de 
caria p in t ada , en torreci l las de cascabeles, en piedras y 
y coi ales imi tados , en gabinetes de talco , y en una casa 
de fieras, 

Los forasteros provinc ianos , sin e m b a r g o , no dejan 
de contar á los jardines reservados de l r e t i r o entre las 
maravi l las del mundo , y acometen con á n i m o sereno y 
decidido las m i l y una diligencias iudispensables para p r o 
porcionarse una targeta de entrada en aquel rec in to de 
A r m i d a , en aquel Oasis encantador. E m p e ñ a r á n , (por 
e jemplo) a l d iputado de su p rov inc ia para que hable a l 
m i n i s t r o , á fin de que este se interese con el mayordomo 
m a y o r , el cual d a r á una c a r U para que el G e n t i l - h o m b r e 
in te rponga su inf lujo con el conserge , con el objeto de 
que espida una papeleta de entrada á la drden de l p o r t a » 
dor . M a d r u g a r á n luego una m a ñ a n i t a , y previa la convo-
cacion de lodos sus par ien tes , amigos y allegados, mar 
c h a r á n en columna cerrada hác ia el R e t i r o , p r e s e n t á n d o s e 
humi ldemente á uno de los guardas del Santuario ; e l 
que ( cumpl idos que sean los requisitos de l v is to bueno, 
y d e m á s necesarios para tan solemne acto ) e m p e z a r á á 
conduci r á aquel pasmado grupo p o r tan bel lo laber in to , 
d i r ig iendo su especial so l ic i tud á las s e ñ o r a s m a m á s y 
hermanas de aquellos Anachars i s , las cuales no d e j a r á n 
de corresponder con sus gr i tos y ademanes de sorpresa, 
y sa t i s facc ión , cada vez que e l guarda les d i r á que e n 
aquel banqui l lo acostumbra S. RJ. á sentarse de vuelta de 
paseo; que en aquella piedra t r o p e z ó un dia el in fan t i to 
D o n T a l ; ó en aquel arbol i to c o g i ó un « i d o de gorriones 
su augusto p a p á . Luego d a r á cuerda á una fuentecil la de 
conchasque hay á la en t rada , ó á la eascadita del r i n c ó n , 
y r e t r o c e d e r á n con g ran algazara todos los honrados es
pectadores a l ver saltar el agua en d i r e c c i ó n de sus som
breros , y los mas p e q u e ñ u e l o s c o r r e r á n , y g r i t a r á n a l 
borozados , preguntando por donde sale el c h o r r o , y 
como es que se h * n mojado; con otras varias i n t e r p e l a 
ciones que no p o d r á n menos de lisongear la V3nidad de 
los directores de aquella magní f i ca sorpresa. Mas adelante 
e n t r a r á n en las g r u í a s s i lvestres , y e n c o n t r a r á n grandes 
s i m p a t í a s con su r ú s t i c a na tura l idad ; ó a l a r g a r á n los j u n 
cos y bastones por entre las rejas de la pajarera, ad
m i r á n d o s e de ver como vuelan lodos los pajaritos, ó echa
r á n miguilas de pan á los cisnes del c h a r c o , y al escu
char su graznido , bajo la fé de los poetas, c r e e r á n oír los 
can ta r . 

A todo esto e l guarda encargado de la e n s e ñ a n z a ha 
b r á ya endosado como le t ra de cambio á nuestro g r u 
po p r o v i n c i a l , p o n i é n d o l o á la orden de o t ro segundo 
guarda para cont inuar su curso , y recibiendo á su des
pedida una moneda argentada por via de quebranto ; e l 
segundo guarda les c o n t i n u a r á la esplicaciou otros cuan
tos pasos mas , y d e s p u é s la misma o p e r a c i ó n de trasie
go , e l misino endoso á un tercero ; y luego este á un cuar
to ; y luego á o t ro y á o t r o ; todo con una p r e c i s i ó n de 
movimientos admirable , aunque no sin grave deterioro 
de las bolsitas de seda ó de abalorio de * los s e ñ o r e s v i 

se i n t e r rumpe la m o n o t o n í a de los 

sitantes. 
De vez en cuando . . 

jardines por algunos edificios aislados, reducidos por la 
mayor parte á gabinetes de descanso , en todos los 'cua
les se echa de ver la p r e d i l e c c i ó n que e l d i r ec to r de la 
obra (que sin duda debia de ser r o m á n t i c o ) tenia por los 
contrastes; pues todo se reduce á o a b a ñ i t a s r ú s t i c a s » • 
troncos y p e ñ a s c o s por fue ra , y que en su par te i n t e « o r 
se convier ten en lindos retretes alhajados con todos los 
adornos y menesteres necesarios para descansar a g r » d a ' 
b lemeii le de l paseo, y . . , , ¡ o h p r e v i s i ó n admirab le ! hasta 
para pagar t r i b u t o (si necesario fuese), á una fácil J'W 

. ... 
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minada d iges t ión . — Recintos misteriosos y fa t ídicos , que 
reproducidos con p ro fus ión en semejantes sitios y des t i 
nados á tan elevados persooages , vienen á ser, á pesar de 
sus pr imores en espejos y Ergenteria , uo recuerdo c o n 
t inuo de su flaca naturaleza., un Memento hamo, muy fi-
lo íóf ico , aunque no del mejor o lo r . 

Preciso es hacer BB grato descanso CH e l bello s a l ó n 
o r i e n t a l , que siguiendo el mismo sistema de contraste ofre
ce en su esterior un tosco edificio de troncos y c a ñ a s , al 
paso que en su i n t e r i o r ostenta una elegante d e c o r a c i ó n 
al gusto persa; que aunque pudiera achacarse de algo h i 
p e r b ó l i c a en sus detalles (puesto que no hayamos estado 
en Ispahan para saber si los salones de l Shaa se ha l lan 
revestidos de perlas como nueces , ó de r u b í e s como m e 
lones) , sin embargo produce un conjunto verdaderamen
te a l h a g ü e ñ o , o r ig ina l y sorprendente. Tiene ademas este 
Salón u n tanto mas de c o m p a r a c i ó n con las p i r á m i d e s de 
E g i p t o ; y es que á pesar de las eruditas controversias, 
todavia no se ha podido averiguar de c ier to cual fue el 
objeto de su c o n s t r u c c i ó n . 

A l menos, en la m o n t a ñ a a r t i f i c i a l que se m i r a de 
a l l i á algunos pasos ; ya se inf iere que e l levantar al l í 
á costa de espuertas de t i e r ra y de onzas de oro una ele
v a c i ó n semejante, fue con el objeto (á todas luces razo
nable) de c u b r i r con una be l l í s ima b ó v e d a una nor ia que 
p o r mas secas se h u n d i ó á poco t i empo , y elevar sobre 
SU a l t iva cresta una especie de mi rador de forma a m b i 
gua, desde donde se dominan los tejados de M a d r i d y las 
deliciosas t ierras de pan l levar del camino de A l c a l á . Esta 
m o n t a ñ a que po r entonces hizo mucho ru ido sobre cual 
Seria su ob je to , suponiendo algunos nada menos que la 
edi f icac ión de un casti l lo ó fortaleza inexpugnable donde 
poder ret irarse en caso de ataque toda la p o b l a c i ó n de 
M a d r i d y sitios reales , q u e d ó desde entonces conocida 
p o r el nombre de la m o n t a ñ a r u s a , y á k verdad que 
ignoramos la r a z ó n , pues que mas que de Rusia tiene cier
to sabor de la A l c a r r i a ; y nadie hasta ahora que sepa
mos ha pre tendido resbalarse po r ella en í r e n e a u x . E n 
cuanto al edificio que la corona la op in ión general ha sido 
mas justa , y ya que no ha podido ha l la r le objeto se ha 
atenido á la fo rma ' , cometiendo una figura r e t ó r i c a que 
l lamamos c o m p a r a c i ó n , y a p e l l i d á n d o l e por s imi l L a E s 
c r i b a n í a . 

Hay o t ra casi ta de pescador con su p e q u e ñ a r ia , bas
tante pintoresca ; o t ra de l p o b r e , con sus diversos c o m 
par t imentos , l indamente imitados á la verdad, alhajada con 
r ú s t i c o s u tens i l ios , y hasta con r ú s t i c o s d u e ñ o s , figuras 
graciosas de mov imien to , que consisten e » una mujer que 
h i l a y mece la cuna donde duerme u n c h i q u i l l o , y un 
pobre enfermo en su cama ; los cuales saludan cortesmen-
te al que entra á vis i tar los , no sin asombro de nuestro ya 
olvidado g rupo recien ven ido , que no puede comprender 
que todo aquello no sea arte del diablo. E n o t ro t i empo 
estaba aumentada esta pobre famil ia con un bel lo grana
dero de realistas , h i jo de la casa, el cual sin duda mar 
charla á batirse á las facciones, y sabe Dios cual h a b r á 
sido su suer te , sino se ha dado pr isa á conver t i rse en 
pa t r io ta . 

E l embarcadero chinesco al frente de l estanque g r a n 
de es de lo mas bel lo y digno de e logio , no solo po r su 
l inda p r o p o r c i ó n y elegante adorno , sino porque al fin 
tiene su ob je to ; si bien no ha cumpl ido su m i s i ó n sobre 
el agua , sino alguna que otra v e z , y eso hace muchos 
años y solo en la é p o c a á que nos referimos , cuando 
Fernando V I I y su esposa doña Isabel se andaban surcan
do las pacíf icas ondas del estanque en una bella g ó n d o l a 
que se conserva en el a s t i l l e ro , como testimonio de la úl< 
tirea de nuestras glorias m a r í t i m a s . 

F ren te por f rente , ó por mejor decir , frente de las es
paldas del embarcadero , al fin de una hermosa calle de 
á l a m o s , se eslieude una placeta en cuyo t é r m i n o medio 
se halla colocada sobre un mezquino pedestal la m a g n í 
fica e s t á t u a ecuestre de Felipe I V conocida en el pueblo 
de M a d r i d un poco p r o s á i c a m e n t e con el t í t u l o de E l 
caballo de bronce. Todo el mundo sabe , y por si acaso no , 
ya se lo digimos nosotros en otra ocas ión ^1) que esta h e r 
mos ís ima e s t á t u a , una de las primeras de su g é n e r o en Eu 
ropa, fue egecutada por el c é l e b r e escultor florentino Pe
dro Tacca con arreglo al dibujo que de ó r d e n d e l rey le en
vió su p r i m e r p i n t o r de c á m a r a D . Diego Velazquez. La ac
t i t u d del caballo en s i t u a c i ó n de hacer una corbeta , y sos
t e n i é n d o s e sobre sus dos pies , ofrecía una inmensa d i f i c u l 
tad que p a r e c í a imposible de combinar con el enorme peso 
y v o l u m e n de la e s t á t u a ; pero el escultor supo vencer la , 
con asombro de los in te l igen tes , dando al caballo todo e l 
br io de que es suscept ible , y al ademan del r ey la m a y o r 
magestad y nobleza, y no descuidando ninguno de los deta
lles. Esta magní f i ca e s t á t u a que tiene pocas seBiejantes es 
colosal , pesa 18000 l i b r a s , y e s t á estimada en 40 ,000 d o 
blones. E n lo antiguo estuvo colocada á la entrada de l 
R e t i r o ; hasta que luego lo ha sido á donde se ha l la , 
siendo de lamentar que tan bel la obra no se ha l le en u n 
sitio mas f recuentado, ofrecida á las miradas del p ú b l i c o , 
y á la a d m i r a c i ó n de los intel igentes . 

Concluye la par te reservada con la ca ia de f i e r a s , 
ú l t i m o t é r m i n o del vis i tador , y non p lus u l t r a de su e n 
tusiasmo y a d m i r a c i ó n . E l edificio es be l lo , elegante y b ien 
dispuesto para el obje to , y no t e n d r á n mot ivo de quejar 
se los e x ó t i c o s h u é s p e d e s de este filantrópico est&bleci-
miento de que se haya escaseado aquella comodidad c o n 
cil iable con su á s p e r a y desabrida c o n d i c i ó n . Espaciosas 
y c ó m o d a s jaulas, b ien ventiladas y cerradas con dobles 
y fuertes rejas y t r a m p a s ; largos y hermosos corredores ; 
guardas dil igentes y serviciales; comida abundante y g r a 
t a ; b a ñ o s para la salud, y un sa lón ó emberjado de recreo 
(sala de c o m p a ñ í a ) . Todo esto y mas tienen las s e ñ o r a s 
fieras ; y ójala pudieran decir o t ro tanto los muchos des
graciados acogidos á los establecimientos de mendicidad 
en nuestra heroica cap i t a l . 

Los susodichos h u é s p e d e s fueron comprados ex p r o 
f e so para dotar esta casa, y t r a ídos no sin compromiso y 
grandes costos de l u e ñ a s t i e r r a s ; y aunque eran en ma
y o r n ú m e r o , ya por efecto de! c l i m a , ya po r t r anscur 
so de t iempo han desaparecido en gran parte , ó se os
tentan i n m ó v i l e s en los salones del gabinete de h is tor ia 
na tu ra l . Quedan todavia para consuelo de los aficionados 
diversos animales de distintas formas y condiciones aun
que todos comprendidos bajo el nombre un poco p o é t i c o 
d e f i e r a s ; por e j emplo : Pr imera fiera; tJn avestruz r a 
qu í t i co y cascado que h u i r á de un r a t ó n si le ve pasar á 
cien va ras ; 2.a fiera; un d romedar io que apenas puede 
moverse con el peso de los años ; 3.a fiera ; un m a n d r i l 
j u g u e t ó n y revoltoso que todo se le vuelve saltar y j u 
gar con la cola : hay ademas un elefante un l eón y una 
leona , varios osos extranjeros y del reino , una l inda 
zebra , una h iena , una pan te ra , y algunas aves de r a p i 
ña , un á g u i l a , un casuario etc. etc. etc. V é s e po r lo 
dicho que no somos tan pobres como era de suponer en 
fieras y e s t r a ñ a s a l i m n ñ a s ; y esto siempre es un consue
lo para los amantes de las glorias del pais. 

E L cun ioso PARLANTE. 

(I) Véase la página 73 del tomo 2 .° del Semanario. (1887) 
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R E V I S T A D R A M A T I C A [ l ] . 

T e a t r o d e l P r i n c i p e . — G a r d l a s o de l a V e g a , drama en cinco 
actos y en verso p o r D . Gregorio Romero y L a r r a u a g a . - ¿ / m -
/;„ J - , ^ - » »r. r l ^ r r , a r . i m . — i u autor D . R a m ó n INavarrete l i a , drama en cinco actos 
y L a u d a . 

f p ¡ ! « a i m a enl -leaohctttífA] BÍIIBI JIOO . b t t i n a ^ i i i eJae-tnoot, 

u i s ímos considerar en nuestro p r i m e r ar
t i cu lo el influjo que el romant ic ismo ejer
ciera en el pensamiento l i t e r a r i o , i n d i 

cando nuestro parecer sobre la mis ión que en el d i ama 
fue l lamada a ejercer la nueva escuela. La c u e s t i ó n de 
f o r m a s , si b ien menos elevada, no por eso desmerece de 
que le consagremos algunos cortos renglones. 

¿ Q u é v ino á hacer el romant ic ismo en la forma d r a m á 
tica? A nuestro entender lo mismo que ha dos siglos eje
c u t ó Lope de V e g a : romper las ligaduras ta l vez har to 
apretadas impuestas & la tragedia po r el clasicismo griego; 
dar mas l a t i t u d , mas espausion, mas vida y variedad de 
Colorido al cuadro d r a m á t i c o ; hacer en fin el drama mas 
novelesco. Y he a q u í la val la que separa el drama de Ca l 
d e r ó n de la tragedia de Corne i l l e , unidas en cuanto al pen
samiento, diferencia nacida no de idea capr ichosa, sino 
de tas diversas circunstancias de ambas naciones. A l p r i n 
c ip iar e l siglo X V I I > nuestro pueblo ardiente y entusias
t a , l leno de nobles y al t ivos recuerdos de su j u v e n t u d 
aun no m a r c h i t a , de su glor ia y poder aun no desvane
c idos , nuestro pueblo que recibiera en su infancia todo 
ese idea l i smo , toda la ga la , toda la i m a g i n a c i ó n or ienta l 
de los á r a b e s , era m i l v<"ees mas poeta que el p ú b l i c o que 
en el siglo de Luis X I V asis t ía á la r e p r e s e n t a c i ó n de las 
tragedias de Racine y Cornei l le . Por eso si la forma de l 
tea t ro f r ancés es mas ajustada, t a l vez mas bella, la i m a 
g i n a c i ó n , la ga la , el genio campea rnas l ib remente en 
nuestros sublimes d r a m á t i c o s que en los de la Francia . 
C o t é j e n s e las Mocedades de l C i d po r G u i l l e n de Castro, 
con el C i d de Cornei l le y se v e r á palpablemente esto que 
nosotros decimos. Mas cercanos á la infancia de las na
ciones, nuestros d r a m á t i c o s eran mas poetas , mas joven 
nuestro pueblo les seguía en los atrevidos vuelos de sus 
almas, y enagenado e l p ú b l i c o que as is t ía á la represen
t a c i ó n de los dramas de C a l d e r ó n y L o p e de toda la ga
la y br i l lantez de su genio , elevados en alas de su ardien
te f an ta s í a á una re j ion mas a l ta , cautivados por la ma
pa de esa poes ía que se desliza sin s en t i r , jamas p r e g u n 
taba al poeta si lo que les contaba sucedía ó no en el 
mundo. Lo que sus corazones s e n t í a n , los pensamientos 
que sus almas a b r i g i b a n , los recuerdos de g l o r i a , gratos 
siempre á un pueblo valiente y entusiasta , sus creencias, 
sus sentimientos, sus pasiones nobles y generosas, su pasa
do , su presente, todo lo hallaban en las obras de sus poe
tas. ¿ Q u é les impor taba que sus dramas no fueran mas 
que una magní f ica novela ó un poema subl ime? 

Dos siglos pasados, el romanticismo ha querido vest i r 
á sus obras con ese manto r ico y variado de nuestro an 
t iguo teatro . Pero en la patr ia de Corneil le y de Racine, 
de esos dos adalides del clasicismo s e r á esto hacedero? 
U n momento lo c r e í m o s , un instante abrigamos esa i l u 
sión hoy desvanecida. Porque en vano, s í , se pretende 
*>«cer vo lver los d ías de la infancia que pasaron va para 
1> Vieja Europa. V. ' :*! 

Pero en nuestra E s p a ñ a era m u y d i f e ren te : para u n 

(«) Víase la entrega del domingo 21 d« junio. 

pueblo que asist ía entusiasmado á la r e p r e s e n t a c i ó n de l 
Rico fwmbre de A k a l d ó á la del Desden con e l desden, 
el drama moderno no a p a r e c í a como ex t ran je ro : era como 
dijo muy bien un dist inguido l i t e ra to , un hi jo perd ido que 
tras largos años y lejanos viages vuelve al hogar Paterno 
mudados sus h á b i t o s , cambiadas sus costumbres, olvidado 
tal vez de su pa t r ia ; pero recordando todav í a los t iempos 
venturosos de su infancia. 

S í , cambiados sus h á b i t o s , mudadas sus costumbres, 
repel imos nosotros, y por eso no queremos la i m i t a c i ó n 
ajustada y esclusiva de nuestros antiguos y sublimes poe
tas , y por eso creemos r e a c c i o n a r í a la escuela que qu ie 
re volvernos á los d ías de More to y C a l d e r ó n . 

Y no porque nosotros, con toda la efusión de nuestra 
alma no d e s e á r a m o s v o l v e r , no; sino porque sabemos que 
no se detiene en su veloz carrera la vida de los pueblos,, 
porque no ignoramos que nuestra Juventud , que nuestra 
infancia ha pasado ya . Y prescindiendo de que u n drama 
mas de este g é n e r o solo ser ía una gota de agua en el i n 
menso O c é a n o , prescindiendo de que la copia no es e í 
cuadro , concediendo que hubiese u n gen io , que llegase 
á esa alta esfera donde se e l e v ó C a l d e r ó n ¿ d ó n d e es tá e l 
p ú b l i c o que ha de escuchar su obra? ¿ E s por ven tu ra el 
del sig'o X I X , que solo en el teatro mi ra u n pasatiempo, 
que tanto atiende al aparato e s c é n i c o , á la contestura de 
la obra d r a m á l i c a , el p ú b l i c o del t iempo de Felipe I V para 
quien el teatro era una necesidad y á quien nada i m p o r 
taba el mecanismo del drama? seguramente no. 

Porque á medida que las artes han ido saliendo de la 
infancia , la poes ía del drama ha ido abandonando el tea
t r o ; á medida que ¡os sentidos ganan terreno , la i n s p i r a 
c ión lo pierde ; mientras el genio p o é t i c o de C a l d e r ó n se 
ha alejado de la escena , el talento d r a m á t i c o de Dumas 
le ha subst i tuido. L o q u e la cabeza gana solo es á costa 
del c o r a z ó n . 

Pero esta r e a c c i ó n que lodos observamos, y que noso
tros queremos combat i r por exagerada, tiene un funda
mento ciertamente noble : el de poner un dique á los es-
t r a v í o s del roman t i c i smo; asi el joven que ve perder las 
ilusiones de su c o r a z ó n , vuelve sus ojos para con t r a r 
restar el to r ren te que todo lo des t ruye , á los bellos r e 
cuerdos de sus a ñ o s infanti les . 

T ó m e s e , s í , de nuestro antiguo teatro los nobles y 
elevados sentimientos de nuestos poetas, que siempre en 
c o n t r a r á n eco en los corazones e s p a ñ o l e s ; t ó m e s e toda la. 
gala toda la riqueza de su poes ía ; pero en vez de la n o 
vela riel siglo X V I I creemos el drama del siglo X I X , d<£ 
siglo X I X c r í t i c o y pensador. 

Hemos querido apuntar estas someras reflexiones , para 
ver lo que debemos esperar y lo que es preciso temer de 
esa tendencia que se advier te en muchos de nuestros poe
tas, por imi t a r nuestro r ico teatro an t i guo ; hemos q u e r i . 
do apuntar estas ligeras indicaciones porque uno de los j ó 
venes cuyos dramas vamos á analizar ha dado t a m b i é n 
en ese escollo , o l v i d á n d o s e que el siglo X I X no es e l 
de Lope y de C a l d e r ó n . 

G\ac iLAso , nombre tan bel lo para todos los amantes 
de la p o e s í a , G a r c í l a s o , e l V i r g i l i o e s p a ñ o l , que sino es 
el mas grande de nuestros l í r i cos , es ta l vez el poeta mas 
digno de nuestra g ra t i tud y « l o b a n z a , pues él fue el que 
e l e v ó á toda su a l tura la rica lengua castellana G a r 
cí laso , el p r í n c i p e de nuestros poetas de sentimiento, y de 
quien puede decirse, como del i n m o r t a l Cervantes que 
t a m b i é n l id ió p o r su p a t r i a e l buen p c e t a , es uno de los 
nombres mas be l los , que mas s i m p a t í a s produce en todo 
co razón e spaño l . ¿Y q u i é n al leer en nuestro Mariana «que , , 
l íos renglones consagrados al poeta no l u aplaudido e l 
acto de Cár lo» vengando la infel iz muerte de G a r c i l a í o ? 
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Pero bastaba nombre tan bello para un drama ? Yo creo 
que n o ; mas si el poeta hubiera querido presentar ^ como 
enTorcuato Tasso, la lucha entre el genio y la debilidad, 
Contra el poder y la fuerza, sucumbiendo en la lid el 
poeta ante el guerrero, acaso hubiera escrito un drama 
magní f i co . 

Entonces , es verdad, el poeta tenia que luchar con 
una inmensa dificultad : desde el instante en que se deci
diera á presentar en escena y como personsge principal 
& Cárlos I , ya Garcilaso tenia que inclinar su frente de 
poeta ante la cabeza del vencedor de Pavía . S í , la es-
periencia ha venido á demostrar que donde quiera que 
el poeta presente al monarca españo l , su colosal figura tie
ne que dominar á todas las d e m á s ; asi es que en B á r b a r a 
de B h m b e r g , en D . Juan de A u s t r i a , en H e r n a n i á pe
sar de los amores de Blanca y Rober to , á pesar de la fi
gura triste, s o m b r í a , pero grande también de Felipe I I , 
de la del nieto del emperador, de ese joven que un dia 
debia ceñir á sus sienes el laurel de Lepanto , á pesar de 
los amores tan bellos de Hernani y Doña So l , en todos 
esos dramas solo se v é l a colosal figura de Cárlos I . ¡ tan 
grande es el emperador y r e y , el César e s p a ñ o l ! 

Hora bien ¿ qué es lo que ha hecho el S e ñ o r Romero 
L a r r a ñ a g a ? Abandonado el poeta á su insp irac ión , perdido 
en el vas t í s imo campo que á su vista se es tendía , ha tomado 
la pluma , ha escrito bel l ís imos versos, ba bosquejado es
cenas dignas de Calderón , ha pintado caracteres bellos los 
mas; pero en vez de escribir un drama solo ha bosque
jado una complicada novela. 

De aquí la figura de Magdalena bel l ís ima tal vez en un 
poema y de mas en un drarna, de aquí todas esas entra
das y salidas de las que el púb l i co severo no podia dejar 
de pedirle cuenta j de aquí el que el poeta se haya visto 
perdido, abrumado tal vez por su imaginación ; al querer 
ajustar al molde de la escena* una obra que no se habia 
escrito para ella. 

Pero en cambio, ¡cuántas bellezas, cuantos destellos 
de talento, de i m a g i n a c i ó n , prendas seguras para su por
venir d r a m á t i c o , encierra la primera p r o d u c c i ó n del Se
ñ o r Larrañaga! E l acto primero es un cuadro de Calderón: 
la misma v i d a , la misma riqueza y variedad, la misma 
compl i cac ión de escenas, el mismo afán por enredar un 
nudo que desatar después ingeniosamente , la misma gala 
en el lenguaje, y belleza en las descripciones. No menos 
bellas son muchas escenas del segundo acto, el be l l í s imo 
episodio del 4 . ° en que asistimos á la coronación de nues
tro poeta. E l carácter de este, por lo general , está bien 
dibujado, y en el de Cárlos I hay rasgos que nos mani
fiestan que el Señor Larrañaga alguna vez se ha elevado 
á esa colosal altura en que sa encuentra colocado el ven
cedor de Pavía , figura que si bien bosquejada por Victor 
Hugo y^Delavigne, aun no ha hallado un poeta que la pre
sente digna, y noblemente en el teatro. As i no le hiciera 
escalar les balcones , cosa tan impropia del monarca espa
ñ o l , emperador ya de [Alemania, como el esconderse 
cuando rey en el Hernani en una alhacena. 

¿Qué ha querido probar, nos diráu muchos, el S e ñ o r 
Larrañaga con su drama? A esto responderemos que el 
poeta no ha .querido sostener ninguna de esas paradojas 
ImUanies pero fdlsas de la nueva escuela, que no se ha 
apasionado por n ingún principio social , y que siguiendo 
en esto á i* mayor parte de nuestros d r a m á l i c o s , se ha 
abandonacíado A s u rica y fácil insp irac ión , contándonos 
la vida de su héroe en bellos y dulc í s imos versos dignos 

Lrarcilaso. o " 
eleínteSCñ"0,i n ° m e r ° L a ' r a n a s a era ya conocido cual 
elegante porla ; en su drama se nos ha presentado como dul ct- 7 *P*sumado trovador. ¿Quiere ver el lector una 

prueba? Escuche estos ncenlos que se escapan de los la» 
bios del infeliz amante de El i sa . 

A l a r c o n . ¿Qué dec í s? 
Garci laso. Que en oscuro apartamiento 

vuelo á sumir mi abandonada vida. 
A l a r c o n . ¡Qué estraño pensamiento! 

¡Abandonar las armas! ¡qué locura! 
¿con tanta juventud, con tanta gloria? 

Garci laso . ¡ Y con tamaña y triste desventura? 
Amor , y solo amor forma mi historia: 
el me arrancóde mis tranquilos prados, 
de mi Toledo, de mi patria hermosa, 
y del blando dormir de mis cuidados. 
E l me ha impelido hácia el funesto estrueodc 
de guerra asoladora, 
y á trocar por los pá l idos claveles 
de mis ricos jardines 
los sangrientos laureles ; 
y por el dulce canto de mi aldea , 
el ruidoso brindar de los festines. 
U n ángel del amor, aqui en mi idea, 
un ánge l del amor, aqui en el a l m a , 
sostuvo mi ardimiento, 
y con su blanca palma 
ornar quiso mi sien del vencimiento. 
Y el ánge l me e n g a ñ ó ; y en noche umbría 
h u n d i ó su sombra hermosa ; 
y la palma feliz que me ofrecía , 
ceñida vi sobre la sien dichosa 
de otro morta l . . . . que no la m e r e c í a . 
Y a es un vac ío el porvenir lejano 
para quien nunca a lvergará esperanza, 
el tiempo que se h u y ó recuerdo vano 
de mentida bonanza. 
Solo el tiempo que pasa y condolece, 
solo el dolor que me atormenta es cierto ; 
y esta i lusión que en mi martirio crece 
como en tierra podrida el árbol muerto. 

A larcon . Ponedla e ñ el olvido ; 
breves años contais, y juveniles, 
de gloria hermosa y de esperanza llenos: 
una mujer de menos 
es una ílor perdida en cien pensiles , 
un eco solitario en mil cantares , 
entre estrellas sin fin solo una estrella, 
y es una gota en los inmensos mares 

r.onill 

, . , . « 

¿Y porqué ha trocado su laurel de poeta l írico por 1* 
incierta gloria de autor dramát ico? ¿Es menos bella por 
ventura la corona de Yirgil io y Garcilaso que la que ciñfi 
las sienes de Esquilo y de Calderón ? 

E l señor Larrañaga es aun muy joven, tiene ta
lento y fecunda imaginación : lo demás se adquiere con 
el tiempo. ¿Nos permit i rá que le demos un consejo? S i 
asi fuera le diriamos que ya que ha comprendido á C a l 
derón y Lope , que ya que ba podido seguirlos en los vue
los de sus ardientes y poét icas almas, vuelva les ojos á la 
tragedia de Racine y de Corueille para estudiar su admi
rable contestura. Tiempo es ya de que abandonemos todas 
esas niñerías de escuelas, y todos esos sofismas brillante*, 
y que aprendamos á colocar en una misma línea á C«t' 
deron y á Corneil le , á Moliere y Moreto- U ñ a r n o s , s*> 
los bellezas de nuestro rico teatro antiguo con las del t«'" 
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t r o c l á s i c o ; no desdeaemos las relevantes dotes del drama 
moderno creando así un teatro e s p a ñ o l , n a c i o n a l , digno 
d e l siglo X I X , y quq eual hermoso rami l l e t e r e ú n a las 
¿ e l l a s y esparcidas flores. (S,e c o n c l u i r á . ) 

, or»̂  o í a 
D. C . Y Q . 

A VK AMIGO l l f f pA DSIÍE&TIE B E S U 

E L E G I A 

. o h i f h si 

f Slt3í| l i l i 113 I 

I -

Vuelve los ojos : veras 
Destroncada la belleza , 
Pálida y triste la tíor, 
Jia.bermosa llama desheclia. 

Calderón. - - E l Purg 

I . 
de S. Pat. 

L a noche con sombras la tierra ennegrece; 
La luna entre nubes oculta el fulgor , 
Y el trueno los cielos luchando estremece , 
A l br i l lo del rayo , coa ronco c lamor . 

M i l sombras se miran que el vienlo arrebata, 
'Que eleva en los aires , que vuelve á dejar ; 
Y arroja la luna destellos de plata , 
Haciendo sus blancos sudarios temblar. 

Y todas las tumbas abiertas estaban , 
Escepto una nueva , d ó b r i l l a una l u z : 
Sus rayos funestos un hombre a l u m b r a b a n 
Q u e rez^-inclinada la frente en la c r u z -

Nada me queda ya , bajo esta losa 
Descansa en paz una mujer querida ; 
U n i c a antorcha que a l u m b r ó m i v i d a , 

Y á un soplo se a p a g ó ; 
E n la m a n s i ó n de muerte en que reposa 
L a l lama el c o r a z ó n , la invoca el alma ; 
Y oo responde.. . Y todo yace en calma , 

Tranqui lo , excepto yo ! 

U n lazo santo nos u n i ó en el ara ; 
E l mismo Dios bendijo m i ventura ; 
U n porvenir de paz y de ternura 

Contemplaba en su amor, 
3<a dicha que mi labio le J u r a r a , 
E l t á l a m o nupcial que le ofrecía , 
F u e r o n tan solo, oh cielos , tumba fría , 

L á g r i m a s de dolor! 

Y el mundo vive y goza en torno.mio ; 
Y aun turban m i dolor tiernos acentos ; 
Y protestas de amor y juramentos 

Resuenan ¡unto á m i ! 
S o l o , yo solo del deslino i m p í o 
Maldigo y lloro la inclemente mano ; 
Y en vano gimo , y le demando en vano 

L a esposa que p e r d í . 

C u a l pobre flor que m a r c h i t ó la tarde , 
C u a l dulce fuente que s e c ó el e s t í o , 
F u e corto tu vivir ¡ el llanto m i ó 

M a y o r que mi placer. 
Y en vauo es ya que s o l l u r í o aguarde 
La triste luz del venidero dia • 
Amo el silencio de la noche fría 

Donde la sueiio ver. 

D o s a e i í o ver su p á l i d o semblante 
U n m t a a r í e con mayor ventura-
D o se une á mis acenios su voz p u r a 

Vaci lanle de amor. 
'Mas pronto , oh B i 

l - > l . «-o.» ,, 
"esaparece de mis tristes o jos , 

v,s>on amante 

n f 

Y tan solo me quedan por despojos 
S u tumba , mi dolor. 

E l l á n g u i d o luc ir de triste luna 
Q u e entre las nubes lóbrega descuella ; 
E l moribundo brillo que destella 

E l f ú n e b r e b l a n d ó n ; 
L a l á m p a r a clavada en la coluna 
Q u e bri l la y muere ante la imagen santa; 
S o n las luces que adora en pena tanta 

M i triste c o r a z ó n . 

Y a g a r en solitario cementerio 
Mientras el viento en los cipreses zumba ; 
Y á la luz de los astros, de una tumba 

E l aliento aspirar; 
D e m a n d a r á los muertos el misterio 
D e nuestra vida inút i l de dolores , 
Siendo i l u s i ó n el gozo y los amores , 

Y e r d a d triste el penar ; 

E s t a es la í i i í íHé de Híl hmStfci vida | 
M i existencia sin d i c h a , sin consuelo , 
C u a l las hojas marchitas por el suelo , 

Gimiendo r o d a r á . 
Luego vendrá la muerte apetecida , 
Y mi existencia se unirá á la nada , 
Y nadie , oh Dios , sobre m i losa helada, 

Nadie á rogar v e n d r á . 

As i la c a n c i ó n con que llora 
E l cisne su muerte falal 
Se eleva á I " ' 

• cielos sonora 
A/ei lago de fini.plo cr i s ta l : 
SLafs plumas del pájaro flotaa ; 
* ' -« laoo alborotan , 
ous aias c. * 
Y pronto el doliente cantor 
N o es mas que cadáver errante 
^ u e arru l la la brisa Sonante 
t o n dulce suspiro de amor. 

Asi Irás su l ú g u b r e acento 
Contempla este esposo el fatal 
sepulcro , su triste lamento 
jTurbando el silencio morta l . 
L a piedra t o c ó su cabeza; 
Invoca la muerta belleza 
Lamenta su edad juveni l 
S i n ver que la rnuerle en 'su b r í o 
Marchi ta la mies del e s l í o 
•Cual flor olorosa de a b r i l . 

S i n ver que es humano destino 
G e m i r entre pena y dolor 
S i n ver que , infeliz peregrino 
T e n d r á que morir cual la flor.' 
S m ver en el tiempo pagado 
Aquel que otra niebla ha llevado 
E d é n celestial de placer; 
Que entonces amaba dichoso 
Y que era terrible y forzoso' 
Muriese tan dulce mujer . 

R a j ó , bajó del alto ciclo 
Querube de luz tutelar ' 
A dar á tus males consuelo, 
De perlas tu vida á s e m b r a r : 
Hermosa y (ugaz cual las flores 
Doro lus émtoeítos de amores . 
C u m p l i ó con amar su m i s i ó n • 
Y luego entre nubes de oro ' 
Querub , de querubes al c o r j 
L a n z ó s e á la eterna roansion.' 

Inspira su labio el acento 
Q u e eleva entusiasmo inmortal 
D e Dios al magnifico asiento ' 
A l oco del harpa elernal , 
Dejando la f ú n e b r e losa , 

• 
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Desde el í e p u l c r o en que reposa 
Se eleva su sombra hacia t í , 
Tu paso en el mundo guiando, 
l a n bella en su amor como cuando 
T e m b l ó entre sus labios el s í . 

I V . 
Ma las no escucha mi voz,. . . M í s e r o , l lora j 

L l o r a la esposa que la tumba encubre : 
T u llanto ingrato que al eterno implora , 
*Vo r o m p e r á la losa que la cubre . 

Mas Uriá niJ¥á atíf.,.. F r e s c o capi i í lo , 
L i n d o b o l ó n que la m a í i a n a abriera , 
¿ P o r q u é dejas del zefiro el m u r m u l l o , 
Y tu inocente asilo en la pradera ? 

L a s flores que en el campo mayo vierte , 

creeen aqm sin bntlo , sin roaute» % 
Mecidas al aliento de la muerte r 
Humedeciendo el llanto sus raices.. 

1 ¿Qui- buscas tú de noche y desolada , 
A l resonar del borrascoso viento? 
Ks fatal para t í , flor delicada, 
De los sepulcros tristes el aliento. 

Alzó la nina su semblante hermoso} 
Volvió los ojos al sepulcro frió , 
Y en los brazos se arroja del esposo , 
Pronunciando sus labios: ¡padre mío ! 

Prenda querida que á mi amor dejara , 
Murmura el padre, la que el alma adora! 
Y en m i pena un instante se olvidara 1 
T u eres el ángel de mi bien ahora» 

Alzó sus manos juntas hacía el cielo . 
Estrechóla á su seno con amor , 
Y un suspiro de paz y de consuelo 
Calmó por un momento su dolor. 

1835 . 

SALVADOR BERMUDEZ DE CASTRO. 

MMRfflMI • 

• 

. • 

L a casa del pescadoi' en el Retiro. 

A D V E R T E N C I A * 

Los señores suscritores á la segunda edi-
cionx pueden pasar á los puntos donde se ha

yan suscrito á recoger la primera entrega de 
tomo 2.° [1837]. La entrega segunda del mis
mo tomo se podrá recoger el próximo domingo 
12 del actual. 

M A D R I D ; I M P R E N T A D E D O N T O M A S J O U U A N . 
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A. . . . Casiíllo. 
B. . . . Iglesia arcipreilal. 
C. . . Convento de monjas. 
D. . . . I d . de San Francisco. 
£ . . , . Puerta del Estudio. 
P.... Torre de la plaza del Estudio, 
G..,. Torre de la pólvora. 

Segunda serie. —TOMO I I . 

I I . . . . Pnerla del F o r c a l l , 
í - . . T o r r e de F r e d c s . 
J . . . . Puerta de San Malea. 
IÍ.... T o r r e de Benedicto. 
M . . . , Puerta de la Nos. 
N . . . T o r r e de la V c l l a . 
O,... T o r r e de la fuente. 

P.. 
Q • 
B . . s.. 
T . . 
U . . 

i. T o r r e redonda. 
,. Puerta de San Miguel . 
,. Parroquia ile San Miguel . 
. Puerta de F c r r i s a . 
. Convenio de San Agusl in . 
,. Altura y E r m i t a de San P e d r o M á r t i r . 
• Arcos del Acueducto. 

12 de julio de 1840. 
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M O R I L L A -

omioante y o r g u ü o s a sobresale por cima 
de los a p i ü a d o s y estensos cerros que la 
c i rcundan la antigua ¡Morella, edificada so

bre un aislado y formidable p e ñ a s c o , con sus viejos muros y 
su imponeute cast i l lo . Velada con la densa niebla de su 
c ie lo s o m b r í o aparece á in tervalos su mole confusa d i b u 
j á n d o s e en el oscuro borizonte , como la v is ión fan tás t i ca 
de las m o n t a ñ a s y la soberana del desierto. Su terreno 
desigual y escabroso estiende •con maravil losa p ro fus ión 
al rededor dé los fuertes cimientos de las mura l l a s , los 
profundos bar rancos , los ancbos val les , los agrestes y e r 
mos y las desiertas llanuras.apenas cult ivadas po r la i n 
dustriosa mano del bombee. E l viajero que con templa 
por p r imera vez desde la a l tura de San Marcos ó desde 
la c ú s p i d e de otros elevados cerros cercanos , la vista por
tentosa de aquel ¡ u m e n s o y silvestre pais , le parece ver 
u n O c é a n o de montes dominado magestuosamente por la 
a l t iva M o r e l l a que en medio de estos se levanta . El la 
sola es la s eño ra de la t ranquila .soledad, y cuya cerviz a l 
tanera , c o n f u n d i é n d o s e can, las nuves, descubre podero
samente los mas escondidos senos da sus incultas y escar
padas c e r c a n í a s . A d m i r a b l e es la informe eslension de 
este suelo aglomerado de altos p e ñ a s c o s , negros bosques 
y anchos lomas; poblado de a l g u n o s - r ú s t i c o s colonos , y 
a c o m p a ñ a d o del escaso canto de las aves, el sordo m u r 
m u l l o del r i o , y el r u m o r estrepitoso de los torrentes que 
por las escabrosas desigualdades se p r e c i p i t a n ; pero mas 
admirable es aun el aspecto sorprendente de la caduca 
for ta leza , que , con su p o b l a c i ó n al pie rodeada de m u 
r o s , sus derruidas almenas, sus pardos torreones y sus 
inscripciones y monumentos de a n t i g ü e d a d fue en « n 
t i empo el opulento a l c á z a r de algunos i lustres e spaño les , 
y hoy ominoso baluarte de la asoladora guerra c i v i l . 

£ 1 remoto origen de la f u n d a c i ó n de M o r e l l a , s e g ú n 
l a t r a d i c i ó n de sus habitadores , es del t iempo ,de los mo
ros que ocuparon este t e r r i t o r i o , coa:io otros muchos de 
nuestra E s p a ñ a , fundando pueb los , creando colonias, y 
er igiendo castillos. La naturaleza misma parece que hab í a 
destinado el eminente lugar en que es tó situada esta 
v i l l a , para que fuese por su gig-mtesca a l tura y o r i g i 
na l a is lamiento, el fuerte mas seguro y f o n n í d a b l e del 
pais ; respetable por su firmeza e impor t an te po r su po 
s ic ión . E n la é p o c a famosa en que los- adalides cristianos 
acaudillados por el insigne D . K o d i i g o l l u y - D i a z de V i 
var conocido por el C id campeador , opusieron el esfuer
zo de su ardimiento heroico al embate furioso y des t ruc
t o r de las huestes sarracenas en el t e r r i t o i i o que b a ñ a el 
abundoso T u r i a , More l la fue el ún i co refugio que encon
t r a r o n los b á r b a r o s invasores contuaic l curso imponente 
y glorioso de los valientes que osaron contener sus c o n 
quistas. Este casti l lo fue el o b s t á c u l o insuperable y f u 
nesto que no pudieron en mucho t iempo vencer nuestras 
armgs, y donde se estrellaron desgraciadamente las afor
tunadas victorias del h é r o e i lus t re que las d i r i g í a . Segu
ros los feroces enemigos, al abrigo de estos muros , de la 
constante p e r s e c u c i ó n de los indignados contrar ios , d ieron 
mayor eslension al pueblo de M o r e l l a , fabr icaron los tor-
reones de su mural la y re formaron su casti l lo. 

E l terreno fragoso de las c e r c a n í a s les f avorec ía tan 
completamente para pode,- & encubierto de aquellos salir 
ae U for ta leza; que verificaban sus c o r r e r í a s por la parte 
ae t o u r de la p rov inc ia opr imiendo t raidoramente con 

vejaciones, robos é injurias á sus pacíf icos naturales. Eu 
el venturoso reinado do nuestros ca tó l icos monarcas Don 
Fernando y Doña Isabel , cuando se t e r m i n ó g lo r iosameu» 
te en todo el suelo e s p a ñ o l , por el esfuerzo de sus hijos 
la r e t i d a espulsion de los sacrilegos snrracenos. M o . 
rel ia q u e d ó en poder de los cristianos como el premio 
de su valor y preciosa sangre ver t ida . Desde enton
ces aquella ha sido impor tan te por su formidable estruc-
tura y pos ic ión topográ f i ca en todas las guerras que han 
op r imido nuestro pa i s , d i s p u t á n d o s e los part idos bel ige
rantes su pos ic ión . Colocada en el escabroso terreno que 
hemos descrito y eu los confines de las provincias de Ara -
gon y Valencia es el pun to mas ú t i l y e s t r a t é j i c o para 
las combinadas operaciones de la guerra . 

More l la era en otros tiempos una v i l l a de 1,180 ve
cinos , 6 , 0 6 ü habitantes, tenia tres pa r roqu ias , dos con
ventos suntuosos de f ra i l es , y uno pr imoroso de monjas, 
un pós i to y dos hospitales. La subida á la p o b l a c i ó n es 
larga y difícil por estensas y empedradas cuestas ador
nadas por algunas partes de á l a m o s y more ra s ; y sus 
calles violentas y pendientes , fo rman por la pos i c ión de 
la montana , arcos y s e m i c í r c u l o s que presenta el confu
so cuadro de sus edificios (muchos de ellos bellos y gran-
diosos) , en un vistoso anfiteatro que se d i l á t a por la par
te mer id ional d e T c e r r o . 

A l pie de la difícil y aislada eminencia en que M o 
re l l a e s t á situada se encuentran algunos mezquinos ber-
jelcs y pobres arbustos que cubren la falda de aquella 
e lc /ada sierra. Se hal lan en estos sitios solitarios y som
b r í o s abundantes manantiales y preciosas fuentes , sien
do de estas las dos pr incipales las conocidas por la Gaz-
pachera y la de S. L á z a r o . Por el c e n t r o i d e los p r ó x i 
mos barrancos co r r en los caudolosos r íos Bergantes y 
Chivas , cuyo r á p i d o y variado curso se estiende hasta el 
F o r c a l l (Horcajo) y o t r t s pueblos de sus c e r c a n í a s que 
adornan la t r is te y pedregosa r ibera . More l l a recibe sus 
aguas por un largo y magní f ico a q ü e d u c t o que tiene en 
sus inmediaeiones, sostenido por una serie-de grandes ar
cos y fuertes mural las de msgestuosa e l e v a c i ó n . 

Este es el pueblo c é l e b r e , el formidable a l c á z a r de 
la a n t i g ü e d a d , y la temible fortaleza de ominosa nombra -
día en la e'poca presente de nuestra dest ructora lucha , 
L s sangre .española que tantas ;veces ha regado su suelo 
aun bro ta en é l , qu i zá por perimision d i v i n a , para pa
t e n t i z a r . á los espantados ojos del hombre la cr iminal idad 
do su.fnatricida encono. ¡ O ja l á que la reciente y costosa 
v ic tor ia-que han visto los muros do este baluar te san
gr ien to sea la grata luz de la apetecida paz , el dulce la
zo de la cordia l u n i ó n de los e s p a ñ o l e s , y el anhelado te'r-
miao de la desastrosa guerra c i v i l ! 

Morel la , junio de {84O. 

JUAN GUILLEN BUZAUAN, 

R M I S T A D R A M & T I G i L . [1] 
Teatro cL-l P r i n f i f c . — E m i l i a , drama esi (inco actos.—Su autor Don 

Bamon Nav.irrete y L a n í a , — Del m a l el menos.—Comedia cu tres 
actos por D . Tomas Rutli iguez Ral / i . • 

\ Se. Navar re le , o t ro joven poeta que Ham-
bien por p r imera vez aspira al laurel es
c é n i c o , nos parece hab^r comprandifl0 e 

ig lo X I X . La tragedia de pasio*i y 
s e n t i m i e » ' 

( I ) V é a n s e los Semanarios anteriores. 



í o , noble , e levada, sub l ime , el drama de la sociedad 
c o ñ í e m p o r a n e a , el cuadro de, cos tumbres , en fin has
ta ia coinedia de c a r á c t e r sa t í r i ca y picante de Moliere 
toda ^ ¡ a t e n t a en EMILIV. Cuadro vas t í s imo , inmensa car
era que se ha impuesto el poeta al esci ib i r su p r imera obra. 
0 ¡E l drama de sociedad! ¡ e l cuadro de costumbres! y 
¡ c u a n d o ! E n el t i empo en que nuestro pueblo no es aun 
una sociedad, cuando en !a deshecha borrasca que hemos 
sufrido se ha destruido un edificio construido hace 14 s i 
glos, sin h-iberle sustituido aun con nada; cuando como dijo 
m u y b ien L a r r a , el poeta tiene que ad iv ina r las pinceladas 
aun no distintas en el cuadro. Porque si c ier tamente nues
t ra sociedad no es ya la que tan maestramente r e t r a t á r a el 
autor del S Í de las n i ñ a s , en verdad que no h a b r á n i n 
guno que se atreva á af i rmar que es la tampoco la socie
dad pintada eu Ange l a ó Clot i lde , en el P rosc r ip to ó 
A n t o n y , 

Y no era este el solo escollo que d e b í a encont rar e l 
poeta-en; su camino : a l decidirse á un i r la e l evac ión de 
la^tragedia con la gracia picante de Plauto y Mol iere se 
ia ipuso una carga superior á sus fuerzas. Para nosotros es 
casr indisputable que el c a r á c t e r de e l e v a c i ó n , de sen l i -
miento de ia t ragedia , es enteramente cont ra r io á la í n 
d o l e de la comedia, y creemos que n i Cornei l le h a b r í a es
c r i t o nunca una buena comedia, n i M o l i e r e un drama de 
p a s i ó n y sent imiento . 

Y sin embargo y á pesar de t a m a ñ o s o b s t á c u l o s , el se-
ñ a r i ' N a v a r r e t e ¡05 ha salvado cuanto era dable superar-
l o s i á un1 poeta que nos presenta su p r i m e r a ob ra , y sino 
ha<?ac0rtado á componer un drama perfecto , ha escrito 
una interesante novela d r a m á t i c a . 

Y es tan c ier to qoe el poeta ha escrito una be l l í s ima 
novela , que todos Jos defectos de su drama consisten en 
haber saltado la valia qne hay entre una y otra c o m p o -
l i c i o n ; en h .her dibujado u n cuadro que no cab ía en eh 
estrecho marco de la escena. 

A s i esos personages d e m á s en el drama , hub ie ran f o r 
mado bellisimos cuadros de costumbres en un l i b r o ; las 
transiciones un tanto violentas en la escena , transiciones 
qtle son la piedra de toque de los noveles autores, no lo 
hubieran aparecido ; y el cm á c t e r del joven entusiasta y 
candoroso amante de Emil ia p r i m e r o , querido d e s p u é s 
de Luisa , falso ea el t e a t ro , hubiera sido verdadero en la 
novela^ Porque el poeta nos hubiera podido decir a l l í los 
motivos de tan violenta t r an s i c ión y graduarla debidamen
te ; porque lo que no es posible e u un día puede serlo en 
u n mes; pero el p ú b l i c o que no es el lec tor que sigue 
arrebatado por la magia del estilo los vuelos de la i m a -
g i n a e í o n del poe ta , el p ú b l i c o que juzga , y casi siempre 
b i e n , por las sensaciones del momento , e l p ú b l i c o que 
ha recordado haber sido joven amante y entusiasta , y que 
nunca ha cambiado en un instante el amor puro y can 
doroso de un á n g e l po r la p a s i ó n de una cor tesana, no 
ha podido m « n o s de sorprenderse y ha gr i tado «Eso no pa 
sa asi en el mundo. » 

E n cuanto al desenlace, nosotros tenemos una op in ión 
diversa de la de muchos l i tera tos que han escrito so
bre este d r a m a : á nuestro entender deb í a t e rminar al 
exhalar el conde su ú l t i m o suspiro ; lo d e m á s es d e b i 
l i t a r e l efecto causado ya . Pero preciso era para esto que 
el joven y facundo poeta hubiera renunciado á hacer á 
Em.l.a hija de Luisa , y asi se lo h u b i é r a m o s aconsejado. 
Si no puede decirse que el drama tenga dos acciones per-
cepub.es , distintas como acontece en los Horacios de Cor-
ne»lle ó en el Edipo del teatro g r i ego , hay sí como en el 
t rovado,- dos acciones estrechamente unidas y que nc-
cesariameme tienen que producir dos desenlaces. Acaso 

08 el a u l ^ ¿ y el castigo de la culpable , y la m o 

ral idad del drama? A esto lo con les ln reinos. q«o Ja mora l 
no consiste eu que Luisa sea ó »0 mudre de J ü n i l i a , y quo 
el castigo que sufre la pr imera es bien l u n i b l e sin esto* 
No escachar una pah.bra de amor , un aconto d fe ' ca r iño^ 
ella que se nos presenta tan apasionada , adorando con 
tanto del i r io , r ec ib i r el p e r d ó n de mi nos de u n a . r i v a l ! . . . 
yo no sé si hay nada mas t e r r ib le pa ra ie l c o r a z ó n de Una 
mujer que ha sido querida con locura ; quo ama, aea por 
c a r i ñ o . Sea por o r g u l l o , puesto que el o rgul lo es una pa 
sión t a m b i é n . 

Hemos querido apuntar los lunares que á n u e s t r d i c n -
t e n d é r e m p a ñ a n la pr imera obra de un joven, y que ett esto 
encuentran su disculpa, para poder elogiar l ibremenlfe las 
bellezas que encierra. Y ¿ q u i e n no recuerda las bellas 
escenas del cuarto acto, escenas dignas de la e l evac ión su
b l ime de la tragedia, q u i é n no ha admirado el c a r á c t e r de 
Leoncio que tanto honor hace á su autor, figura que sent i 
mos no ver mas que bosquejada; y qu i én no ha dado rienda 
suelta á su risa al oír los c ó m i c o s acentos de la marquesa-? 
Emi l i a es un á n g e l , y las palabras que de sas labios salen, 
der raman u n colorido de pureza y t e rnura int í fables sobre 
el cuadro del señor Navar re te . En fin la e l o c u c i ó n es n o 
ble , e legante , pura y correcta c a á s i empre , y el poeta 
nos ha dado una prueba de que conoce la^ cul ta , y ele
gante sociedad. ¿ Y por q u é el s e ñ o r Nsvar re l e que sabe 
todo esto no ha supr imido la innecesaria escena del te r* 
cer acto entre la marquesa y Luisa? 

E n cuanto al pensamiento m o r a l , filosófico de E m i l i a , 
no hacemos mas que c u m p l i r con un deber al t r i b u t a r por 
él nuestras alabanzas al poeta. Los que hayan asistido á 
la r e p r e s e n t a c i ó n de E m i l i a , a b r i g a r á n como nosotros la 
esperanza de que su joven autor o c u p a r á un lugar d i s t i n 
guido entre nuestros d r a m á t i c o s : su talento e s c é n i c o se 
revela ya en su p r i m e r a p r o d u c c i ó n . 

Y sin embargo , la p r imera obra de un joven de ta 
lento no ha sido acogida, no ya con e n t u s í smo , sino con 
benevolencia y g r a t i t u d cual m e r e c í a . ¿ S e r á esta r eacc ión 
que hemos notado todos en el p ú b l i c o , efecto de esas 
ovaciones forzadas, de esos tr iunfos concedidos anterior*-
mente á obras dignas de d o r m i r en el polvo? Mucho r e » 
celamos que esto pueda haber influido en los t i l timos fa 
llos del p ú b i i e o ; pero nosotros debemos decirle que á él no 
deben llegar todas esas miserias; su puesto es mas elevado, 
y desde al l í , desde su a l to asiento debe decidir cual jurado, 
si justa , generosamente t a m b i é n . 

Condenar y ¿ á q u i é n ? A un poeta qne viene á presen
tarle su p r imera p r o d u c c i ó n , á un joven que al ofrecerle 
su drama no ha cometido mas falta que tener sobrada 
i m a g i n a c i ó n . Nosotros ( y tenemos derecho para decirlo 
pues siempre hemos acatado ia sentencia del p ú b l i c o ) r e 
chazamos ese fallo de unos pocos, de esos que aplauden 
al mismo tiempo las miserables farsas LOÍ dos zelosos ó 
el C a p i t á n azul . 

E s t a b l é z c a n s e mutuas concesiones en t re 'e l poeta y el 
p ú b l i c o si queremos que la E s p a ñ a posea un í e s t r o n a c i ó * 
n a l , y que la pa t i í i . de C a l d e r ó n y Lope do Vega no t e n 
ga que mendigar nada á extranjeras naciones. 

DIEGO COELLO V QÜESADA.. 

D e s p u é s de escrita la revista antecedente o t ro jorerii 
poeta , t a m b i é n nuevo en la c a r r e r a , ha presentado eu 
la escena en estas ú l t i m a s noches su p r imera ( bra d r a 
m á t i c a , y es preciso conveni r que aunque, por d i s t in to 
camino se ha hecho acreedor á los v iv í s imos « p l a u s o s 
con que el p ú b l i c o c o r o n ó su trnbajo. 

E l Sr. R o d r í g u e z l i u b i > en efecto, con modesM pre
t ens ión , no ha intentado desenvolver cu ¡m comodja U -

: 
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talada D e l m a l e l menos todo el c a r á c t e r de la socie
dad c o n t e m p o r á n e a , n i reduci r sus diversas fases á un 
punto único de vista , h i p o t é t i c o , b i i l l au le y a rmonio
so , si bien las mas veces falso y convencional . N o ; el 
autor de que hablamos ha sabido á nuestio ver conte
nerse en mas justos l í m i t e s ; h i vis to la sociedad en de
talle ; y ha considerado que una de sus fases, una de sus 
dolencias , era suficiente para su cuad ro , sin pretender 
sujetar todas las d e m á s en de r redor de un pensamiento 
f a t í d i c o . Este modo de m i r a r c l á s i c a m e n t e al mundo ha 
p roduc ido como era de esperar una comedia pertenecien
te al g é n e r o c l á s i c o ; con sus carscteres senci l los , su 
artificio v e r o s í m i l , su filosofía E a t u r « I y nada exagera
da. N i grandes recursos e s c é n i c o s , n i movimientos atre
vidos de p a s i ó n , n i figuras e x ó t i c a s é incomprensibles; 
n i contrastes ar t i f ic iosos ; n i sof ís t icas declamaciones; de 
nada de esto ha echado mano el Sr. Rubt en su comedia 
D e l m a l e l menos ; y sin embargo ha sabido escitar la 
s i m p a t í a de l p ú b l i c o p r e s e n t á n d o l e solamente la ve rdad ; 
pero la verdad p o é t i c a , f á c i l m e n t e ataviada con las galas 
sencillas del ingenio. 

Ademas de esta modestia en s u p l a n , tenia que luchar 
t a m b i é n el autor con la poca novedad de su argumento . 
M a r i d o jugader y descuidado; seductor viejo y poderoso 
que hace servir á sus intenciones la d i s ipac ión de aquel ; 
mujer bondadosa y amante que resiste noblemente á las 
asechanzas del v i c io ; hermano c a r i ñ o s o y venido espresa-
mentc de las Indias para preparar un desenlace m o r a l ; 
nada de esto era nuevo en la escena, todo estaba ya de
masiadamente prodigado; y si a l g ú n a t rev imiento supone 
en el a u t o r , s e r á sin duda el haber concebido la idea 
de v o l v e r l o á presentar con é x i t o . 

Pues b i e n ; á pesar de todo lo ha conseguido; y esto 
forma el mayor elogio de un ingenio que ha sabido p i n 
t a r con novedad , con grac ia , con delicada i n t e n c i ó n , lo 
mismo que cada noche ve el p ú b l i c o en la escena; lo p rop io 
que cada dia mi ra indiferente en el gran teatro del mundo. 

L o que hay que admirar mas en la c o m p o s i c i ó n del Se
ñ o r R u b í es la sol tura y desembarazo con que marcha 
l a a c c i ó n desde las primeras escenas; la pose s ión que to
ma del teatro un joven que le pisa po r p r i m e r a vez ; la 
rapidez y na tura l idad del d i á l o g o ; la felicidad en los ras
gos c a r a c t e r í s t i c o s ; e l chiste y vis c ó m i c a d é l a e locu
c i ó n , y los versos fáci les y cadenciosos. 

E u esta comedia no p o d r á n c ier tamente citarse aque
l los grandes vuelos del ingenio que caracterizan á m i autor 
eminente ; no se v e r á c ier tamente el espectador encade
nado á la i n t r i ga por un complicado l azo ; no s e n t i r á a l 
ternat ivamente aquellos violentos transportes del á n i m o 
que tanto se procuran en la moderna escena; pero en cam
b i o una placentera sonrisa, una sa t is facción h a l a g ü e ñ a se 
m o s t r a r á constantemente en su semblante, como en aquel 
que reconoce su semejanza en la tersura del c r i s ta l . 

Muchos rasgos e p i g r a m á t i c o s ; muchos pensamientos f e -
liCM de la comedia p o d r í a m o s c i t a r en apoyo de nuestra 
Opinión ; tampoco de j a r í amos de adve r t i r algunos pocos 
que DOS parecieron no de tan buen gusto; pero ser ía d i f c i l 
hacer comprender á nuestros lectores su respectivo m é r i 
t o , porque pende en su p r inc ipa l par te de los antecedentes 
de la opor tumdad en que e s t á n colocados; y esto no es 
« c i l apreciarlo no conociendo todo el p lan de la come 

i . - , J J , toda e,Ia es tá como impregnada en 
mulUtud de sales de aquellas h a l a g ü e ñ a s , o.igina'les y de 
W n sabor que hau podido hallar nuestras lectores e^ las 
composiciones de E t , * ^ 
P o í o s y Juramentos 

.1 . _ J 
p ú b l i c o por pr imera vez 

c^mposicones de E l j a q u e A n d a j u m ^ , 

- n u m e . gusto de ofrecer a| vúbriC0 ñ o r nnmpra va-r 
naos 

eo las columnas del Semanar io . 

A q u i concluiremos por ahora nuestra revista d r a m á 
tica , habiendo aunque l igeramente analizado las cuatro 
ú n i c a s producciones originales que en lo que va del año 
ha presentado nuestra escena. Y si b ien su n ú m e r o ha 
sido escaso t a m b i é n nos han revelado tres autores d r a m á 
ticos mas , todos j ó v e n e s , todos de c laro ingen io , y que 
hacen esperar m u y justamente que no se rá la ú l t i m a vez 
que habremos de ocuparnos en su elogio. M . 

C A S T A Ñ U E L A S E N P A B I S . 

asta hace pocos a ñ o s no se c o n o c í a n en 
P a r í s mas c a s t a ñ u e l a s que e l sonsonete 
que con cachos de pizarras hacian los p i -

í iue los para a c o m p a ñ a r e l baile de los monos ó las hab i 
lidades de los perros sapientes; y este ins t rumento espa
ñ o l era para los franceses uno de aquellos recursos r o 
m á n t i c o s , que como el toreador y la espada toledana Ies 
s i rven para dar color ido á toda novela ó viaje de los que 
pasan por peninsulares entre nuestros amables vecinos. 
— E l autor se apoderaba de la palabra Castagnettes cuan
do le venia á cuento , y d e s p u é s de haber jurado por San
t iago de Compostela ó por la V i r g e n del P i l a r de Z a r a 
goza , conc lu í a por rizarse el bigote y contonearse ha 
ciendo bailar el bolero á P a p i l l a la anda'uza con su cor
respondiente a c o m p a ñ a m i e n t o de c a s t a ñ u e l a s . Por su
puesto que el ta l viajero cuidaba de persuadir que h a b í a 
t ratado personalmente y aun con in t imidad á la t a l Papi
lla ; pero desgraciadamente no habia visto las c a s t a ñ u e 
las , si ha de juzgarse por la d e s c r i p c i ó n que de ellas 
h a c í a . 

U u a noche del inv ie rno de 1833 cuatro bailarines es
p a ñ o l e s ( las Sras. Se r i a l y D u b i á o n , y los hermanos 
C a m p r u b i ) se presentaron en el teatro de la Academia 
Rea l y revelaron al p ú b l i c o parisiense la cachucha y e l 
zapateado, el zorongo y las c a s t a ñ u e l a s . Desde los p r i 
meros compases se a larmaron los concurren tes , resona
ron los aplausos, se enardecieron las p u p i l a s , c o m u n i c ó 
se como por encanto aquel fuego que br i l l aba en las mi» 
radas de los bai lar ines , y estos se excedieron á sí mis
mos movidos de aquel entusiasmo general que hablan sa
bido p romover . El p ú b l i c o , como un león enfurecido, p r o 
curaba retener aquel e n s u e ñ o que se desvanecia, y lo 
que jamas se habia a l l i v i s to , p id ie ron á gri tos que se re 
pitiese ; y en efecto c o m e n z ó de nuevo el b a i l e , y aquel 
f u r o r , aquel entusiasmo voluptuoso, se renovaron d e s p u é s 
en todas las noches subsiguientes. 

Las c a s t a ñ u e l a s eran los pr inc ipales inst rumentos de 
un é x i t o tan fel iz; ¡que picante a l eg r í a ! que inquie ta viva
cidad ! A mas de esto mot ivabsn tan bien los graciosos y 
naturales gestos de los bailarines sostituidos á los fríos 
y pretensiosos gestos de la danza clásica francesa!.. Si 
á los boleros e spaño le s se les qu i tan las c a s t a ñ u e l a s , ha l 
l a r á n con grac ia , pero no se rá la b r i l l an te cachucha; sus 
manos q u e d a r á n desairadas, sus gestos s e r á n embarazosos; 
los espectadores ó no lo c o m p r e n d e r á n , ó f a l s ea rán el sen
t i d o ; los oidos no p e r m a n e c e r á n pendientes de sus dedos; 
la cachucha es en fin incomprcnsib 'e sin la cas tañuela-

M u y pocos dias d e s p u é s todo P a r í s herv ia en danzas es
p a ñ o l a s . L» c é l e b r e bailarina francesa F a n n y E l s s l er aca
b ó de popular izar las c a s t a ñ u e l a s y la cachucha. E l Pue ' 
blo acudia con f renes í á las Var iedades , luego al PalaCio-
R « a l , siguiendo constantemente á l a i parejas en todas íoS 



emigraciones teatrales. E l p r imer sonido de la cas t añue la 
comunicaba á toda la concurrencia un choque e l é c t r i c o : 
yenia en seguida una diver t ida farsa que figuraba un p r o 
ceso contra el fandango, y el alegato de las c a s t a ñ u e l a s ha
ciendo saltar al t r i buna l sobre su banco, aseguraba el é x i 
to del p le i to por la entusiasta compl ic idad de los buenos 
jueces, y el pat io ratificaba de buena fe su fa l lo , porque 
sus concurrentes t a m b i é n saltaban al acompasado chas
quido de la cas t añue la . 

Todos los teatros quisieron tomar parte en tan b r i 
l lantes resultados. E l Gimnasio tuvo su cachucha á tres; 
e l Boulevar t del c r i m e n o lv idó por un instante e l p u ñ a l 
po r la c a s t a ñ u e l a ; N a p o l e ó n , el mismo N a p o l e ó n , e l 
h o m b r e d e l s i g l o vencido por la E s p a ñ a , ced ió el Ci rco al 
fandango, y o lv idó el puente de L o d i por la jota ara
gonesa. 

La c r o t a l o g i a i n v a d i ó los conciertos ; e l sa lón de Y ¡ -
v í e n n e y el Casino resonaron con sus alegres y acompasa
dos traquidos. E m p e r o ese ins t rumento que tan fácil pa 
rece á p r imera v i s t a , requiere ser manejado por manos 
inteligentes é instruidas; tiene sus reglas y su m é t o d o . Una 
cosa es sonar bruscamente dos pizarras como lo hacia el 
p i i lue lo de P a r í s , y otra tocar con gusto y facil idad la 
graciosa c a s t a ñ u e l a e spaño l a que repele el esfuerzo y la 
b r u s q u e r í a del gesto, y que sin perder un áp ice de su v i 
vacidad se doblega con molicie bajo un dedo fáci l , p r e s t á n 
dose naturalmente á todas las exigencias de un a rmonio 
so a c o m p a ñ a m i e n t o . 

L a c a s t a ñ u e l a en fin cuenta h o y en P a r í s muchos en 
tusiastas , pero m u y pocos saben tocar este ins t rumento . 
Una de las mas bellas actrices del Gimnasio, y en verdad 
m u y buena bailarina , la s eño r i t a Natal ia , ataba las casta-
Suelas a l dedo de en m e d i o , y estendiendo hác ia arr iba 
los dos de los estremos, l u c i a al p ú b l i c o un ademan tan 
poco decente como fal to de gracia , sin que consiguiese 
de n i n g ú n modo rep roduc i r la faci l idad y molicie de las 
posiciones de F a n n y Elssler que colocaba las c a s t a ñ u e l a s 
«1 verdadero estilo e s p a ñ o l . 

Nos acordamos haber vis to en los conciertos M u s a r d 
ó J u l i e n á uno de los principales m ú s i c o s encargado del 
a c o m p a ñ a m i e n t o de c a s t a ñ u e l a s . A t á b a l a s al dedo de en • 
m e d i o , y volv iendo hác ia a t r á s la mano , movia el brazo 
como nn e p i l é p t i c o , y solo repetia un sempiterno sonso
nete cuya estrepitosa monotonia fatigaba prontamente el 
oido. 

E l Casino-Paganini fue mas feliz en este p u n t o : h a -
bi'asc asociado á un i ta l iano tan e s p a ñ o l en pun to de cas
t a ñ u e l a s como el mismo autor de la crotalogia. Nos parece 
aun estar viendo á aquel hombre sentado en un r i n c ó n de 
la orquesta: a l t o , seco y nervioso, con su frac verde, sus 
mangas ligeramente levantadas, y sus c a s t a ñ u e l a s de 'ma-
d e r a ó d e h ie r ro ocultas enteramente en su ancha mano 
Una ober tura abria el sarao, las c a s t a ñ u e l a s p e r m a n e c í a n 
« l e n c i o s a s . — ¿ Qu ién es aquel ext ranjero , preguntaban, que 
solo y ocioso permanece enmedio de aquella animada m u l 
t i t u d de m ú s i c o s ? Es un inspecior de teatros, un pe r io 
dista cur ioso , un m i e m b r o de alguna sociedad filarmónica 
que quiere escuchar la m ú . i c a de cerca, ó un p r í u c £ e r " 
«o que ha pagado un centenar de rublos porLtarPse por 

•d;rapc.gantird,a hora a l l4do ^ s i i i o n - - P - v S 

l i . n o l 0 - ! ? 1 ! ! 5 1 ' emPezÍ,ba "n ̂  \ la vista t r is te del i t a 
liano brillaba como el r e l á m p a g o - su cuerno „ i 
*os p e r m a n e c í a n descuidadam^^te^nmTb fs ^ 
f » o s S e m o v í a n animadas con una o l d i ! ; P • r / ? 

Cañuelas resonaban; repent inameo f ^ H ^ 1 ' ' ^ 1 
« - o s . , mientras u o ' s t a ^ r i i a t r ^ í f e 

ia dominando á los cien ios l rumonlos i qnc a c o m p a ñ a -
b m arrebatando la a t e n c i ó n de los concurrentes, y a r r an 
cando de ellos al terminar el wals repcluhsimns palmadas. 
Todos entonces á por f í a q u e r í a n ver A aquel hombre quo 
de un ins t rumento tan pequero sabia sacar tan ventajoso 
p a r t i d o : todos se p o n í a n en punt i l l a? , y el nombre de 
Sa'a co r r í a de boca en b^ca. 

Lo que la señor i t a Essler ha hecho por la danza es
p a ñ o l a , aquel hombre lo ha hecho por las c a s t a ñ u e l a s . 
Ambos cada uno á su modo han popularizado en Francia 
las danzas y la mús ica de E s p a ñ a , y los dos sin conocer
se, se han en cierto modo complementado en este apos
tolado de art ista; . LT s eño r i t a Elssler se hace apreciable 
por la danza; pero cuantas bailarinas en el teatro ó en 
los saraos han tratado de i m i t a r l a , se hubiesen visto i m 
posibilitadas de realizarlo si el Sr. Sala no hubiese acu
dido á su ausillo e n s e ñ á n d o l a s á servirse de la indispen
sable c a s t a ñ u e l a . E l Sr. S.da revelaba todo el poder de 
aquel ins t rumento en los concier tos , pero ¿ q u i é n se h u 
biera acordado de los conciertos con a c o m p a ñ a m i e n t o de 
c a s t a ñ u e l a s , sí la s eño r i t a Elssler no hubiese l lamado la 
a t e n c i ó n con su voluptuosa cachucha? 

E l S r . Sala ha sido y es el maestro de los bailarines 
y bailarinas de la academia real y de los teatros de P a r í s 
que ambicionan lucirse á la e spaño la . E n la actualidad se 
halla ins t ruyendo á una l ind í s ima d i sc ípu la , la s e ñ o r i t a 
B e t h o D Í , que se asegura debe reemplazar á Fanny Elssler 
que acaba de marchar contratada al teatro de Nueva-York . 

La propaganda del Sr. Sala ha descendido hasta á los 
salones; de dos años á esta parte ha ins t ru ido numerosos 
d i s c í p u l o s , y con su escelente m é t o d o bastan m u y pocas 
lecciones suyas para formarse r ivales. Empero cuida de 
conservar en su m o d o peculiar de sacar par t ido de las cas
t a ñ u e l a s , aquel m o d o in imi tab le del artista que const i tuye 
su personal idad, y le hace gefe de su escuela. 

l i emos delineado los pr imeros desarrollos de la casta
ñ u e l a en el teatro y en los saraos de P a r í s , Sí en alguno 
de los de Madr id resonase un instante tan r ú s t i c o i n s t r u 
mento b a s t a r í a para que toda la concurrencia fashionable 
tomase sus sehales y sombreros. ¡Cuáa cierta es aquella 
fabul í l la de I r i a r l e ! 

Que no hay nac ión alguna 
que á todo lo extranjero 
no d é con gusto aplausos y d inero . 

C R I T I C A L I T E R A R I A -

1AS P O E S I A S 2)3E D. JOSÉ B E EiPHOIffCEDA ( I ) . 

t ^ H . í i : ¿ j ' i t i T : r."" u"a ,ais,osa a g í ü d a d . 
iban sí 

lalquiera que observe el desarrollo y cre
cimiento de las artes en E s p a ñ a de pocos 
años á esta par te , no d e j a r á de tener lo 

por un f e n ó m e n o cur ioso , digno de atento e x á m e n . RJú-
sica, escultura y arqui tec tura se han rebul l ido s ú b i t a -
mente comenzando á dar inesperadas muestras de vida-' 
p in tura y poesía se han remontado como de un salto i 
tal a l t u r a , que su repentino progreso tiene sus puntas de 
maravil loso. ¿ C u á l es la mano que ha comunicado seme
jante impulso? ¿ Q u é causa ha podido produci r tan e s t r t , 
na mudanza? Eu vano nos lo p r e g u n t a r í a m o s , porque 

(1) U n lomo en 8 . ° p r o l o n g i d o . - V í n d c e «t, 1« | ; i j rer i l , 
t.«c»iiulla, calle de Carrelat, " " r e r n ae 
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nada en lo esterior seria capaz de satisfacernos. N i la na
c ión ha subido al a l io grado de esplendor en qwe un dia 
la vio y e n v i d i ó el m u n d o , y desde el cual rellejaba ra 
yos de gloria sobre el genio de sus h i jos ; n i la sociedad ó 
el gobierno dan á los talentos aquella clase de fomento 
rea l y posi t ivo que taulo con t r ibuye á fecundarlos y v i 
vif icarlos. Sonrojidos y orgullosos á un t i e m p o , podemos 
decir que las artes en E s p a ñ a v iven de sí propias y de 
sus recuerdos, y que de su seno han brotado esas chispas 
de luz que sin duda p r e n d e r á n en muchos ingenios , y l e 
v a n t a r á n en lo fu tu ro alta y resplandeciente l lama. L o 
ú n i c o que hasta el dia las ha desarrollado y las mantie
ne es el p r inc ip io de vida que á todas partes l leva consi
go cualquier pensamiento generoso y fecundo, la marcha 
incontrastable de las ideas y la tendencia i r res is t ible de 
la é p o c a . 

Tendencia i r resis t ible en v e r d a d , y que po r todas 
partes deja profundas seña le s y vestigios, ¡ R a r o suceso! 
Este siglo que ha recogido el legado de d e s t r u c c i ó n del 
an t e r i o r , que ha encontrado rota y destrozada por el 
suelo la f á b r i c a de lo que se l lamaban abusos, que ha 
debido alcanzar y disfrutar por entero lo que entonces 
se reputaba y tenia por fe l i c idad , es dec i r , el desarrollo 
de los intereses y medios materiales ; este siglo , decimos, 
se ha presentado animado de tendencias espintual is t / is , ha 
dado en ros t ro á los llamados filósofos con la vanidad de 
su universal panacea , les ha pedido cuenta de las i n s t i t u 
ciones antiguas que des t ruyeron sin reformarlas , del oor-
ven i r que le ofrecieron y que no han sabido d a r l e , y por 
ú l t i m o de la paz y contento de presente que se le ha 
huido de entre las manos. Del e s p í r i t u de indefinido a n á 
lisis in t roduc ido en todas las cuestiones, del movimiento 
y c o m p l i c a c i ó n incesante de los intereses , de la pugna y 
col is ión continua de IHS ideas , solo una ce r t idumbre he
mos venido á sacar hasta el dia , á saber : que el c o r a z ó n 
humano estaba necesitado de consueles y de l u z , que el 
alma tenia sed de creencias, y que lodos los esfuerzos de 
la r a z ó n orgullosa y fr ia , no h a b í a n sido poderosos para 
desc i f ra r la p r imera p á g i n a del l i b ro de la d icha . E n t o n 
ces por una r e a c c i ó n na tura l nos hemos refugiado en los 
dogmas y rudimentos mas sencillos de la conciencia , h e 
mos buscado la fuente de la esperanza con el anhelo de 
los sedientos, y nos hemos sentado á la sombra del á r 
b o l del sentimiento , para pedir al m u r m u l l o de sus h o 
jas inspiraciones con que l lenar el vac ío del c o r a z ó n y 
t empla r la sequedad y aridez del e s p í r i t u . Sin embargo, 
como era dificultosa tarea la de reconst ru i r el santuario 
de nuestros afectos en un terreno de cont inuo removido 
y socabütlo por la d i s c u s i ó n , estas circunstancias han da
do m á r g e n á infini tas dudas, desconfianzas y tristezas que 
han llegado á e m p a ñ a r el espejo del alma , produciendo 
al p rop io t iempo violentas luchas y vaivenes in ter iores . 
B e aqui dimana el c a r á c t e r vago , indeciso y hasta c ie r to 
p u n t o cont rad ic tor io que han tornado las arles de im3" i -
nacion , s e g ú n que esperaban en lo venidero , lamentnban 
lo pasado ó se quejaban y mnldechn d é l o presente; pero 
aun en este desdichado camino , faltos de guia y de luz , 
el querer l legar á los santos vuelos y religiosa tristeza de 
M i l l ó n y de León , hemos tropezado en el escepticismo 
desconsolado de C h i l d e - I I a r o l d y en la e x a l t a c i ó n insa
ciable y apasíon;1(ja j e Rentj Goete , B y r o n , Chateau
b r i a n d , Manzoni y hasta el mismo Beranger , poeta el 
mas festivo y amable de nuestra é p o c a , han par t ic ipado 
de esta Unta me lancó l i ca y opaca en que es tá empapada 
ia fant.Ma de la e d a d presente, que forma por decir io 
a i su , lp0 i y ie pres,a su c a v á t c r c¡al d ¡ - t ¡n( i 

n a óoei- ",tUra ^ ^ e] y "P'-esion de su 
para Corresponder á w miÚ0Q > g ^ J J * ™ * 

tra re t ra te las penas, los temores , las esperanzas y dis-
gustoi que si» cesar nos trabajan. De o l i o modo no la 
comprende riamos. 

Ñ o sin p r o p ó s i t o hemos estendido semejantes pre l ioú». 
nares porque con arreglo á ellos examinaremos el l i b r o 
cuyo t i t u lo vá por cabeza de este j u i c i o , ya que el n o m 
bre har to conocido d ú a u t o r , y las cualidades que ma
nifiesta , con t r ibuyen á su c r é d i t o y realce, asi por eU 
fondo de sus creaciones, como por las formas con que.las-
viste ; no solo por su variedad, siuo t a m b i é n por su unidad. 

A b r e n esta co lecc ión diversos fragmentos de un poe
ma é p i c o t i tulado P e l a j o , f ru to de los pr imeros traban 
jos p o é t i c o s del autor y par le mas bien de su entusiasmo 
j u v e n i l , que no de la madurez de su i n g e n i o , pues los 
a ñ o s en que le e sc r ib ió por ser los de la adolescencia an«f 
tes descubren las flores de la poes ía que no sus frutos sa
zonados y maduros. E n ta l edad mas se presiente y ad i 
vina que en realidad se siente, y de aqui proviene el pre» 
domin io de la i m a g i n a c i ó n sobre los movimientos mas bon* 
dos y serios del c o r a z ó n . Fal ta la esperiencia en las pa 
siones, y sobra la fuerza y pujanza en la fantas ía , fuerza: 
tanto m a y o r , cuanto que la lógica del sentimiento no v i e 
ne á t emplar la n i á d i r i g i r l a . Estos f e n ó m e n o s p s y c o l ó ^ 
gicos sobrado fáci les de demostrar todav ía se conf i rman 
con los fragmentos del Pe l ayo . Si se les p iden pasiones; 
e n é r g i c a s individuales y profundas ; si se buscan rasgos, 
de aquellos que de una sola plumada dibujan un c a r á c t e r , 
no acertariamos tal vez á encontrar los en ellos. Mas si 
lo que se desea son rapios de entusiasmo j u v e n i l , í m p e 
tus hidalgos y caballerescos , pasiones y caracteres ya que 
no lógicos y cabales , llenos de luz y do efusión ; y final
mente la r iqueza, gala y a r m o n í a de una ve r s i f i cac ión al 
p rop io t iempo castigada y correcta , lodo esto y aun mas 
podemos seilalar en este ensayo é p i c o . Y hemos dicho que 
mas que esto podian os aun m o s t r a r , porque el cuadro del 
hambre , el de) sueño del r ey , son trozos de una robustez y 
vigor poco comunes en ve rdad , dado que la i m a g i n a c i ó n 
abulte alguno do sus pormenores. Fuera de esto la des-s 
c r i pc ion del se r ra l lo , la p r o c e s i ó n , las quejas del anciano 
Teusis y la salida nocturna de Sevilla dejan poco que de
sear. E n suma la c r í t i c a severa y fria no de j a r á quizá de 
echar de menos en esta obra filosofía, madurez y profundi
dad; pero de seguro h a r á j u s l i c i a á las bellas y p o é t i c a s for
mas del decir, á !a c o r r e c c i ó n y castidad que le s i rven de 
basa, á los ricos dei tel los de imagiuacion que por donde 
quiera campean , y á la e n t o n a c i ó n pura y bien sostenida 
q a e e n t o d a ella se ñ o l a . De sentir es que con el p r inc ip io • 
que llevaba ó con o t ro mas digno de su autor y mas ade
cuado á t a m a ñ a empresa , no haya llegado este poema á 
g r a n a z ó n y cumpl ido t é r m i n o , porque á nuestro modo 
de ver , no se e n c o n t r a r á en la moderna h i s t o i í a n i n g ú n 
asunto mas digno de la t rompa é p i c a que la i nvas ión y 
conquista de E s p a ñ a por los á r a b e s ; si ya no es que en 
el estado presente de las ideas y de la sociedad la epo
peya es g é n e r o de dif íci l c u l t i v o , y poco acomodado á la 
filosofía del sentimiento : op in ión de que no distamos, pues 
que en nuestro en tender , la ún i ca epopeya compatible 
con el individual ismo de las naciones modernas es la no
vela , tal como la han entendido W a l l e r S c o l t , Manzúui 
y a l g ú n ot ro . 

Dejando, pues, el Ensayo Ep ico y pasando á Jas poe
s í a s l í r i c a s , diremos que nos pesa de encontrar con el ro 
mance A la noche , porque á csccpcioo de cierta U n í a ap3' 
gada y m e l a n c ó l i c a que resalla en lodo é l , lo encont 'am03 
escaso de estro , n ú m e r o y hasta de na tura l y v i g u oso en
lace ; de modo que solo podemos aceptarlo couio punto 
de par t ida para conocer el camino que ha andado des
p u é s el au to r , en cuyo caso no vacilamos en aprobar su 
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i n s e r c i ó n . Esta c ompos i c ión debe de sor uno de sús p r i 
meros pasos por el campo de la p o e s í a , y las siguientes 
confirman esta o p i n i ó n , pues nos recompensan con usura 
de la flojedad de la presente , y aunque desiguales en m é 
r i t o , todas e s t án á gran distancia de ella. L i m p i a , fáci l , 
t ierna y Heua de gracia y de frescura nos lia parecido la 
Serenata : maliciosa, l igera y de buena tonada la t rova 
del page Jimeno que ya h a b í a m o s leído en el Castellano 
de Cae l l a r , y apasionada y s o m b r í a , dado qae no tan 
bien sostenida como las anter iores , la c a n c i ó n de l a C a u -
i i v a . 

En el bello poemita de Oscar y M a l v i n a no solo imi ta 
el autor con feliz é x i t o el fondo de vaguedad m e l a n c ó l i c a 
y apasionada de Chcar , sino que t a m b i é n sus versos e s t án 
en completa a r m o n í a con aquellas i m á g e n e s descoloridas 
y suaves, como los rayos de la l u n a , y con aquellos acen
tos l á n g u i d o s y dulces 

Como el recuerrlo del amante t r is te 
de su amada en la tumba. 

Acaso no f a l t a r á quien tache de d e s a l i ü a d o y flojo a l 
guno que otro verso de este t rozo , pero en nuestro en
tender por ventura p a s a r á p la /a de bel lo lo que á otros 
p a r e c e r á ¡ n c o r r c c c i o n y desmayo, porque si hemos de te
ner en algo la a r m o n í a i n v i t a l i v a , y si en poes ía la gracia 
y la hermosura resultan de la perfecta concordancia del 
pensamientocon la espresion , no s e r á gran defecto img ca
dencia lenta y apagada, donde el sentimiento que revelg, 
descubre á t i ro de ballesta las mismas cualidades. 

Tras de los sencillos y delicados tonos del bardo escocés 
viene el H imno a l S o l , cual si con su i n s p i r a c i ó n a r reba
tada y atrevido vuelo quisiera el autor contrastar las que
jas sentidas de la musa de M o r v e n , y mostrar de este m o 
do la riqueza de su d i a p a s ó n p o é t i c o . Esta escursion por 
e l terreno de P í a d a r o p a r é c e n o s bien concebida , sus i m á 
genes elevadas, su vers i f icac ión tendida , robusta y a rmo
niosa , la e n t o n a c i ó n grave y sostenida y su conjunto p r o 
porcionado , regular y l leno de adornos. Sin embargo no 
e s c o g e r í a m o s para modelo esta p o e s í a entre las de nues
t ro joven , pues sin negar las prendas que la abonan , o p i 
namos que bien pudiera haber dado al cuadro una ligera 
veladura de sent imiento que templase la viveza de los co
lo res , y lo acercase mas al mismo t i empo á aquella des
nudez y candor de espresion que en todos los grandes poe
tas a c o m p a ñ a las creaciones mas altas y peregrinas. A s u n 
tos de este g é n e r o y lodavia mas tremendos y magn fieos 
se encuentran en diversos lugares de la Bibl ia y sobre 
todo en el A p o c a l i p s i , sin que por c ier to la sencillez y 
Cándido a l iño de la frase altere n i menoscabe su efecto; y 
el autor mismo en su comenzado poema t i tulado E l D i a 
blo M u n d o , l e ído en el Liceo de M a d r i d , ofrece pasages de 
i m á g e n e s mas fuertes y de pensamientos har to mas som
b r í o s que los del H i m n o al S o l , tratados sin embargo de 
t a l manera que el c o r a z ó n y la fan tas ía se interesac á la 
par . No de hemos echar en o lv ido que la poesía loma de 
día en día un c a r á c t e r mas general y p ro fundo , y que 
cnanto mas se acerque en sus formas á la verdadera na
turaleza del s e u l í m i e u t o de suyo fácil y modesto en sus 
a t av ío s , tanto mas derechamente se encamina al t é r m i n o 
de su viaje. 

A l conc lu i r el anál is is de la p r imera subd iv i s ión de las 
poes ías l í r i cas de este t o m o , nos sentimos descarados 
del peso mas grave de la c r í t i c a , que sin duda lo es la 
necesidad de poner tachas y encontrar defectos; y esto 
lo decimos porque e l crecimiento que desde a q u i I d c l a n -
te se nota á pocas enmiendas dá lugar . 

N o son nuevas fuera de E s p a ñ a las canciones popula
res , asi como dentro de ella los romances del mismo g é 

nero forman ona do las mas ricas mimis do gil IÍICIHIU-
ra. Sin embargo nadie negin á al p o d a liorangcr la gloii 'a 
de haber levantado y ennoblecido en la nac ión cercana 
este linage de p o e s í a , que gracias á su genio , v ib ra en o l 
dia con lodos los tonos del sent imiento , y presenta sus 
mas fugaces y delicados matices. La r evo luc ión que de es
te modo ha logrado i n t r o d u c i r en el arte es inmensa en 
nuestro j u i c i o , pues lo ha conver t ido en ins t rumento de 
c u l t u r a , de moral idad y de e n s e ñ a n z a . ¡ R a r a t ransfor
m a c i ó n ! La poesía que en los ú l t imos tiempos habia llega
do á ser el pa t i imon io de las clases instruidas y acomo
dadas, ha bajado con la musa de Beranger , semejante á 
un nuevo evangelio , á la oscura vivienda del pobre , y 
ha tomado á su cargo con generoso e m p e ñ o el enjugar l á 
grimas-desconocidas, y curar llagas ocultas y acaso des
preciadas. E l dia que la l hizo a c e r t ó á labrarse un p o r 
veni r de g l o r i a , r e c o n q u i s t ó sus perdidos fueros, y pudo 
con r a z ó n prometerse que cualesquiera que fnesen los 
yerros y trastornos de la humanidad, su influjo nunca de
jaría de guiarla á manera de estrella benéf ica . 

Esta musa que se acercaba á la m u l t i t u d desdichada y 
menesterosa ya para consolar la , ya para alegrarse, ya 
para quejarse con ella , hubo de crearse una lengua que 
sus protegidos entendiesen. Semejante necesidad trajo 
consigo indispensables mudanzas en cuanto al tono y ex 
p r e s i ó n de la poesía , y su lenguaje se ha hecho sencillo, 
noble y severo, no bastardo, . chocarrero , n i vil lanesco. 
De esta suerte ha ganado en grac ia , natural idad y vigor , 
al paso que su influencia y su c a r á c t e r se han estendido y 
elevado. 

A este g é n e r o pertenecen las canciones del Sr. E s -
pronceda , que tenemos por una preciosa adquis ic ión para 
nuestro Parnaso. E l desenfado, fluidez, casta d icc ión y 
variada a r m o n í a del P i r a t a , jun to con la 'f i losofía y v e r 
dad de su fondo , la convierten en una l ind ís ima tonada 
popular , bien acomadada al c a r á c t e r ardiente y aventurero 
de nuestra n a c i ó n . G r a n conocimiento y mf.eslr ía de la 
lengua suponen l;:s e s t r a ñ a s rimas que usa .y que tan 
agradable movimiento i m p r i m e n al tono de la c o m p o s i c i ó n . 
Esta es una de • las prendas mas aventajadas de esta c o 
l e c c i ó n , porque la a r m o n í a im i l a t i va y la lengua caste
llana han ganado mucho en elasticidad con las difíci les 
combinaciones m é t r i c a s que el autor ha i n t r o d u c i d o , no 
solo, en el Pirata, sino t a m b i é n y mas par t i cu la rmente en 
el Verdugo y ea el E s U i d i a n í e de Salamanca , sin t r o 
pezar siquiera en tan escabroso camino. 

La cancicu del Mendigo se separa de todo pun to de 
la de .Beranger , pues"lejos de= rebosar como ella encono y 
amargura , lejos do poner crudamente el dedo sóbro esta 
hedionda llaga de nuestra sociedad, se reduce á bosque
jar la mendiguez descuidada, holgazana, indiferente y 
en'cierto modo satisfecha con su Vf.gamunda l iber tad y 
sus poco envidiables goces.'Por lo d e m á s , aunque en nues
t ro entender , sus contornos no sean tan puros como lo& 
del Pirata, manifiestan la misma mano y or íge «. Las tres 
restantes encubren cierta iu tencion profunda-y un c a r á c 
ter social mas evidente. E l F m / w g o y cl Zíra de Muer te 
pertenecen á la escuela amarga, s a r d ó n i c a y desconsola
da de B i r o n , y son hijas de a p e l l a escena doliente y so
l i taria, que menospieciabi los consuelos, y se cebaba en 
sus propios dolores. E l mismo gi ro hos t i l y s o m b r í o , la 
misma tendencia rencorosa y d e s e n g a ñ a d a del poeta i n 
glés resalta en la t remenda poesía del verdugo. ¡ Q u é s i 
tuac ión tan bien imaginada! ¡ Q u é fondo de h ié l y de 
despecho! ¡ Q u é orden y enlace tan lógico de pensamien
tos! ¡ Q u é metro tan acerado y feroz! ¿ D ó n d e encon t ra 
remos una invec t iva mas mordaz contra la pena de muer 
te , donde descubriremos roas á las c lap»* e»a disoiuacia 
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tan de bu l lo que manifieslan nuestras leyes y nuestros 
seot i inienlos , nuestras costumbres y la c iv i l izac ión de que 
hacemos a la rde , que en eslas palabras del V e r d u g o ? 

A l que á muc r l c condena le ensalzan ! . . . . 
¿ Q u i e n al hombre del hombre hizo juez? 
¿ Q u é no es lioa)bre n i siente el verdugo 
Imaginan los hombres tal vez? 

Y ellos no ven 
Qae yo soy de la imagen d iv ina 

Copia t a m b i é n ! 
Y cual d a ñ i n a 

Fiera á que arrojan un triste animal 
Que ya entre sus dientes se siente c r u g i r , 

A s i á m í , ¡us lruraenlo del genio del mal 
Me arrojan el hombre que traen A morir. 

Y ellos son justos : 
Y o soy maldito : 
Y o sin delito 
Soy criminal ¡ 
V e d al hombre 

Que me paga una muerte! el dinero 
Me echa al suelo con rostro altanero, 

A m i , su igual!! 

{Se c o n c l u i r á ) 

ENRIQUE GIL. 

T E AGES F E O V I N C I A L E S . 

I O S C A T A L A N E S . 

MADRID; IMPRENTA Üli ü o x TOMAS JORDAN. 
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JtOVÍ GASPAR M E L C H O B D E J O F K I.J.ABíOS 

i i ; r e los e spaüo!e i ¡ lustres que mas honor 
han hecho á su patria en estos ú l t imos 
tiempos , m e r e c e r á un lugar muy distiu-

h T 13 P0816"01^ 61 Excmo. S r . D . Gaspar M c U 
«fl>r de Jove Llanos y R a m í r e z , ya se consideren sus 

Segunda séne.—ToMO II. 

virtudes políticas y morales , ya sus altos empleos y 
tinos, ya su próspera y adversa fortuna, y ya üL. 
mente su vasta instrucción y esquisitos conocimíentoí, w 
ja jurisprudencia , en las humanidades, en la histoMíS), «iti 
'» «conomia pública, bellas artes y otras cieneias. Eos 

i<) it julio de llfcQ, 
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que bayao Icido sus eruditns y elegantes OIJIMS en eslos 
r a a o s , especialmente el I n f o r m e sobre la L e y a g r a r i a , 
y los que l u y a n tenido conocimiento do su p rov idad , hon-
irade* y bondadoso c a r á c t r , de s > ardientb celo en me-
jo ra r y propagar la ios t ruccion de la j u v e n l u d , de las 
graves comisiones que le conf i r ió él gobierno, de su i n 
fausto minis ter io de Gracia y Just ic ia , de la injusta per-
secne íoa y atroz encerramiento que sufr ió en u n castillo 
de Mal lorca ' por espacio de siete años-, del afán y p d r i o -
ilsmo con que d e s p u é s tral iajó en la junta cen t ra l para 
« o n v o c a r las cortes del r e i n o , de las calumnias y auuir-
guras que le ocasionaron estos desvelos, y fuiahnente de 
los trabajos que suf r ió en el mar buyendo de los enemi
gas d« su p a t r i a , de que r e s u l t ó su lastimosa y preci-pi-
tada muerte , no pueden dejar de apreciar su memoria n i 
í f e r o i r a r con intere's cuantas noticias pertenezcan á la v i -
é s y becbos de u n bombre tan i lus t re y digno de perpe
tua alabanza. 

A s i lo ban conocido y publ icado muchos sabios es
c r i t o r e s , y las academias y sociedades de que babia sido 
j o á i v i d u o , de las cuales algunas acordaron escribií* su 
elogio en d e m o s t r a c i ó n de l aprecio que bacian de su rne-: 
r i t o y en justo desabogo de la pena que les c a u s ó una 
p é r d i d a tan i r reparable . La academia de la historia de
scosa de acertar en el que con ar reglo á sus estatutos 
seo?do que se escribiese , d e t e r m i n ó que el a c a d é m i c o 
ÍS . Juan A g u s t í n Cean Bormudez recogiese todas las n o -
liciss pertenecientes á la vida y obras del Sr. Jove; L i a 
ses por baber sido testigo inmedia to do sus pr imeros es-
tací ios y de sus progresos, basta que el destierro y las' 
persecuciones los separaron y por baber recuperado y 
p o s e í d o la mayor y mas preciosa parte de sus escritos, y 
A i dicho apreciable trabajo de l S r . Cean, hemos cstracta .-
á o ías noticias siguientes: 

D . Gaspar Melchor de Jove Llanos nac ió envía , v i l l a . 
é e J i jón en el pr incipado de Astur ias el día 5. dtei eneroi 
á e I 7 4 t , siendo sus padres D . Francisco Gregor io- de-
tore Llanos^ regidor y al férez mayor de dicha v i l l a » y ca 
mellero i lus t re de aquel p r i n c i p a d o , y Doña FraacisGa 
Apolsaaria Jove Ramirez , hija del m a r q u é s do S, Es te» 
i ¿ a de l Puerto. Agoviados estos s e ñ o r e s con el cuidkdo. 
4s s » numerosa prole , que cons i s t í a en nueve hijos; cinco 
W o o e s y cuatro hembras , cu ida ron sin embt i rgo 'de d á r - " 
Stes aquella e d u c a c i ó n cumpl ida que su cl&re 'exigi¡f>, y dé -" 
dKcando los d e m á s á varias carreras, p e n s a r o n / d e s t i n a r v á 
f í . Gaspar á la de la ig'esia j á cuyo efecto e n v i á r o n l e á 
©«fiedo á seguir sus estudios en aquella universidad. En 
m. consecuencia fué ordenado de p r ima tonsura á los 
trece a ñ o s de su edad, y obtuvo un beneficio s imple con 
í | » e poder continuar sus esludios, hasta que pasó á la de 
Á v i l a , en la cual obtuvo los grados de bachi l ler y l i c e n -
<«a<3o en c á n o n e s , g r a n j e á n d o s e por su ap l i c ac ión la p r o -
?l«ceioD y c a r i ñ o dol c é l e b r e prelado D,^ Bernardo V e l a r -

y Cienfuegos, que descubriendo en él las mas b r i -
I k u t e s disposiciones le t r a s l a d ó á la universidad de A l c a 
l i de l lenares , y le p r o p o r c i o n ó una beca canonista con 
w»8o en e l colegio mayor de S. I ldefonso. 

A q u i c o n t i n u ó D . Gaspar sus actos esco lás t i cos sus-
ísEoyendo varias c á t e d r a s , hasta que í -en , - l7f»6-se de ter -
wimé á hacer opos ic ión á la c a n o n g í a doctora l de T u y ; 
peco d e t e n i é n d o s e en Madr id algunos dias , sus muebos y 
lajeaos amigos y parientes ( entre los que se contaba su 
l i » e l duque de Losada, sumi l le r de Corps ) , le ob igaron 
fe átfsistir da su iu ten to de proseguir l a o r r e r a ec les i á s t i -
« • ^ • c o n s e j á n d o l e U^tlc la toga como' mas "análogj á sus 
« r c a m s t a urias. 

P » r iol lUjo da estws reUoiooes pudo obtener en o c t u 
b re «1« 1767 una plaaa de alcalde de la c u a d r a » d * la real 

au lioncia de Sevilla , d i s t i nc ión m u y singular en aquella 
é p o c a para un joven de 24 a ñ o s ; pero la justa y merec i 
da f u ñ a que ya disfrutaba por su talento y providad 1« 
i ecomeii liiba cumpl i i l i imcn te . A l tomar las ó r d e n e s del 
presidente del consejo, conde de A r a n d a , no pudo este 
s e ñ o r dejar de observar la gallarda figura y el hermoso 
pelo que adornaba la cabe.'.a del j ó v e n magistrado , y lnJ, 
r á a d o l e atentamente:—^«¿Con q u é V . , ( le dijo) e s t a r á ya 
« p r e v e n i d o do su blondo pelucon para e n c a s q u e t á r s e l e 
« c o m o lus d e m á s golillas? pues no s e ñ o r ; no se corte V . 
«el pe lo , yo se lo mando ; haga que se le rizen á la es-
« p a l d a c o m o los ministros del par lamento de P a r í s , y co» 
« in ience á desterrar tales zaleas que en nada con t r ibuyen 
«al decoro y d ignidad de la t o g a . » — Este es el origen y 
la causa de haber sido Jove Llanos el p r i m e r © que se pre
s e n t ó en los t r ibunales sin peluca , ocasionando^ por en
tonces muebos chismes y murmuraciones de los h i p ó c r i t a s 
ru t inar ios que hub ie ron de ceder sin embargo á la poderosa 
autor idad del conde de Aranda y á la amabi l idad , honra
dez, talento y gracia personal del nuevo togadoi 

Muebos y meri tor ios fueron los trabajos con que el 
j o v e n D . Gaspar se d i s t i n g u i ó en aquella audiencia , tanto 
enda Sala del c r imen como en la c i v i l á que a s c e n d i ó des» 
pues; a l ternando aquella impor t an t e ob l i gac ión con el 
cont inuo estudio de las ciencias po l í t i cas y e c o n ó m i c a s y 
de la l i t e r a t u r a , concurr iendo á empaparse mas y mas 
en estos couocimlentos á la t e r tu l i a del asistente de aque
lla ciudad D . Püb lo de O l a v i d e , y sosteniendo ademas 
impor t an t e correspondencia con los pr imaros hombres po
l í t i cos y l i teratbs de la n a c i ó n . 

A mediados de agosto de 1778 se r ec ib ió en Sevi l la 
con sent imiento universal ¡a noticia de haber sido ascen
dido el Sr; Jove Llanos á una plaza de alcalde de casa y 
c o í t e - , y el cinismo interesado v e r t i ó l á g r i m a s al separar
se en 2 de octubre de aquella hermosa ciudad. Llegado 
que-hub* á Mádí i d r ec ib ió las visitas de todo lo mas l u 
cido dé , la c o r t e , que miraban ya en é l uno dedos h o m -
b íes fnaas í i l u s t r c s de l pais j d i s t i n g u i é n d o s e en t re los que 
seiesmeraron en agasajarle el fiscal de l consejo D . Pedro 
Rodriguez Gampomanes, que le atrajo á su t e r tu l i a , ha
c i é n d o l e conocer en ella á los hombres mas instruidos de 
la co r t e ; entre ellos á D . Francisco C a b a r r ú s , cen quien 
e s t r e c h ó D . Gaspar u n a ín t ima y constante amistad. La 
sociedad e c o n ó m i c a mat r i tense , la academia de la His to
r i a , la de la Lengua y la de Nobles artes de S. Fernando, 
se apresuraron t a m b i é n á abr i r sus juntas al gran po l í t i 
co y l i t e r a t o , y en ellas c o m e n z ó aquella serie no inter
rumpida de trabajos que i lus t ran las memorias de dichos 
cuerpos , y que tanto habian de realzar su merecida r e 
p u t a c i ó n . 

- Nombrado d e s p u é s en 1780 'consejero d é l a s ó r d e 
nes mil i tares , una de las pr imeras y honrosas comisiones 
que se le conf i r ieron fue l a d e vis i tar el convento de San 
Marcos de L e ó n , y de autorizar con su presencia la solemne 
e l ecc ión de P r i o r ; m a r c h ó á dicha ciudad y en el cami
no tuvo el placer de ver salir á su encuentro á D- Juan 
Melendez V u l d é s , con quien desde Sevilla habia scg"i^0 
una larga correspondencia l i t e ra r i a . D e s p u é s de la vis»18 
del convento de S. Mtwcos p a s ó de nuevo á su pais COO*» 
objeto de d e s e m p e ñ a r una comis ión de t razar y comenzar 
u n camino de Oviedo á J i j ó n , y co locó por su.tnano la 
pr imera piedra de la puerta p r inc ipa l de dicba viltó- ^1"0" 
l i jo ser ía enumerar el celo y el entusiasmo con que D . Gas
par aprovecbando la ocasión en beneficio de su pais y «el 
reino de Galicia que t a m b i é n r e c o r r i ó ' , i m p u l s ó en e"os 
m u l t i t u d de obras de u t i l i d a d ' p ú b l i c a , v i s i tó sus camino?, 
monumentos y establecimientos c i e n t í f i e b s , desc r ib ién* 
dolos menudamente , y hasta fomentó1 e l amor 4 las WW* 



S E M A N A R I O PINTUlVESCÜ JÚSl'AJNUI.. 227 

í e t r a s y a' t e a t ro , pe rmi t i endo representar en su 
pueblo la tragedia o r ig ina l de E l P e l u y o , que tenia es-
efita en Sevi l la , y la comedia del Dcl incuenle honrado , 
obra t amb ién de aquellos cortos ratos que le p e r m i t i a n 
las obligaciones de su destino. 

De regreso á , ¡Madr id , y d e s p u é s de haber i u í W m a d o 
sobre el d e s e m p e ñ o d e s ú s varias comisiones, c o n t i n u ó 
trabajando incansablemente en el consejo de las ó r d e n e s 
como indiv iduo en las academias, sociedad e c o n ó m i c a , y 
bajo otra m u l t i t u d de conceptos. A q u i i e a l canzó poco des
p u é s una rá faga de la desgracia en que habia caido su í n -
t imo a t r i t o C a b a r r ú s , y á consecuencia de ella fue á Sa
lamanca bajo el preteslo de visi tar y arreglar los cole
gios mayores, y luego á A s t u r i a s , donde fijó su residen
cia durante once a ñ o s , acaso los mas felices y ú t i l e s de 
su larga y laboriosa v ida . Pro l i jo s e r í a ent rar aqui en 
la e n u m e r a c i ó n de las muchas obras que en ellos p r o 
y e c t ó , e m p e z ó ó l l ev ó á cabo , en beneficio de la i n 
dustr ia de aquel p r inc ipado , de l c u l t i v o de las ciencias 
y del progreso de las letras e s p a ñ o l a s . Colocado a l l i , en la 
v i l l a de J i jón , como un genio bené f i co é infat igable , al 
mismo t iempo que i n s t r u í a á sus paisanos en los medios 
necesarios para sus adelantamientos, influía con el gobierno 
para apartar los o b s t á c u l o s que á ellos se o p o n í a n ; visitaba 
las minas de c a r b ó n de piedra é impulsaba su e l a b o r a c i ó n ; 
trazaba caminos; levantaba mural lones contra las olas y 
embates de! m a r ; creaba establecimientos de i n s t r u c c i ó n 
y de beneficencia, y p r inc ipa lmente el lamoso I n s l i l u l o as 
tu r i ano , cuya memoria ha quedado para siempre asocia
da á su nombre ; d e s e m p e ñ a b a frecuentes comisiones 
:del consejo; hacia escursiones á las provincias da L e ó n , 
Z a m o r a , Astorga , Salamanca, V a l l a d o l i d , Palenci*, Bu r -
¡gos, R i o j a , Santander y las tres vascongadas, estudian
do sus leyes, sus costumbres y su aspecto f í s i c o , y con
signando todas estas observaciones en m u l t i t u d de t raba
jos que desgraciadamente no han vis to aun la luz p ú b l i c a . 

De t i » apacible y provechoso r e t i r o fue arrancado 
impensadamente , pues disipadas las nubes en el cielo 
cortesano, y reintegrado en el favor el conde de Cabar
r ú s , r e c i b i ó el Sr. Jove Llanos en ju l io de 1797 despa
chos del P r í n c i p e de la Paz en que ie encargaba va i ios 
i n f o r m e á , y cuando se preparsba á despacharlos, se ha 
l i ó sorprendido, con la noticia de haber sido nombrado 
embajador á Rusia. 

iDesde aqui p r inc i j i í an las desgracias de D . Gaspar, 
pues aunque algu-nos Jas cuentan desde que salió hones
tamente d e a t e r r ^ o á J i jón en 1790 , j u z g á n d o l e infe l iz , 
nunca futí lyas dichoso n i v iv ió mas contento que en 
aquella residencia. Los que con buena i n t e n c i ó n c o n t r i 
buye ron á arrancarle de ella para elevarle á mas a l io y 

.dist inguido des t ino , le p r ec ip i t a ron en la sima de las pe
sadumbres, do las persecuciones y de todo genero de ma
les que le siguieren hasta la muer te . 

T o d a v í a duraban en el pueblo de J i jón los regocijos 
y alegría ( ju i le insp i . a b i |a e l e v a c i ó n de su protector y 
padre , cuando L e g ó á el la noticia de haber sido n o m 
brado Jove Llanos m i n i s l i o de Gracia y Jus t i c i a , y es-
t end i endo^ r á p i d a m e n t e por toda la «ac ión p a r e c i ó anun
ciar á « t a una é p o c a nueva de v e n t u r a , y fueron «.ran
das las demosUacmnes con que cu toda ella se c e l e b r ó 
aquel aconteci .mento. Pe í o desgraciadamci.te no pi odm,, 
el r e s u l t ó l o que era de esperar , porque dominado e l t r o 
no por udlm acias superiores, se vió el nuevo m i i i U t n , en 
la i m p . s ^ i . d a d d e d ^ p V g a r M.S planes y en la p r ec i s ión 
de abandonar su pue j lo á los uu.ive mesos de haberle 
a c e p u j , . M .uciost le v o h . r á Astur ias á d e s e m p e ñ a r >ns 
comisioucs, y dea. M.barnzado de cuidados penaos M eu-
trego COK iud0 ahinco al fomento de tm amado i i i s l i t u i o 

y d e m á s establecimientos «lo su c r e a c i ó n , y preservarlasd<i 
las aceradas saetas que la emuladou y la envidia les d i -
r i j i a n . N o eran solo á ellos á donde se cncamiiiMban l a » 
cer teros . t i ros , sino al mismo fundador i lus t ro que CO« 
su gran r e p u t a c i ó n h a c í a sombra desda un r i n c ó n de A s 
turias á los magnates de la c o r t e , hasta (pie aprovechAts-
dose del r i d í cu lo pretesto ele u n í tc-aducion en casleUam® 
del Cont ra to socia l de Rousseau que falsamente le a t r i 
b u y e r o n , fue sorprendido en su cama en la madi:ugíH?a 
del 13 de marzo de 1 8 0 1 , y conducido con e scánda io 
por L e ó n , Burgos y Barcelona hasta M a l l o r c a , doads 
fue encerrado en la cartuja de Valdemuza , tres leguas de 
la ciudad de Palma. 

A l l i , en un encierro injusto y bajo el peso de un» 
desgracia no merecida, no le abandoraron su fortalczad<r 
á n i m o n i su amor al estudio, ded i cándose por entonces al d « 
la b o t á n i c a , hasta que fue arrancado con mayor b a r b a r i 
dad aun de aquel asilo sagrado y e n c e i r í i d o con e s t r é p i t o 
en el castil lo de Be l lve r , á media legua de aquella ciudad-
Fuera largo t a m b i é n el detenerse á esplicar el sin nume
ro de vejaciones que los sa t é l i t e s del despotismo comet ie 
ron con aquel i lus t re e s p a ñ o l , en tanto que este hac iém-
dose superior á ellas continuaba en su encierro aquellos 
trabajos que tan alto n o m b r e le dan entre los p o l í t i c o s 5r 
l i teratos de nuestra n a c i ó n . E n ellos siguió hasta que en S 
de abr i l de 1 8 0 8 , por una real orden del nuevo monar 
ca D. Fernando V I I se le l e v a n t ó el arresto y se le per • 
mi l ió volver á la cor te . Pero al l l e g i r á Barcelona en 2 6 
de mayo supo la ausencia de la familia r e a l , el levanta-
miento d e M a d r i d contra los franceses, y el nombramies-
to de Mara t para la regencia de Espaca. A su paso par 
Zaragoza m e r e c i ó 'os mayores obsequios del c a p i t á n ge
neral de aquel reino el Sr. Palafox, y conferenciaron juía-
tos sobre la necesidad de dar unidad al mov imien to n a 
cional con t ra los invasores. En t re tan to el gobierno de 
estos brindaba i n ú t i l m e n t e á Jove Llanos con el minis te 
r io del i n t e r i o r , y la j un t a general de! pr inc ipado de A s 
turias le n o m b r ó ind iv iduo de la cent ra l que iba á esta
blecerse. 

Decidido á d e s e m p e ñ a r tan espinoso encargo p a s ó & 
M a d r i d y Aranjuez á reunirse con sus c o m p a í ; e r o s j t r a 
bajar con e!los , hasta que el regreso de los franceses á 
la corte les obl igó á trasiadarsc á Sev i l l a , y poster ior
mente á la isla de L e ó n . Los trabajos que r ea l i zó en la 
junta pata la o r g a n i z a c i ó n del nuevo gobií-rno y la c o a -
vocac ión de las cortes generales de! reino han sido apre
ciados ya por la h is tor ia . Su deseo siu embargo de des
cansar de tan laboriosa vida era grande ; y aunque car
gado de años y de desgracias, eseso de salud y d e me
d ios , d e t e r m i n ó regresar á su p a t r i a , saliendo de C á d k 
el día 2G de febrero de 1810 en el bergant iu JNtlei,tra Se
ñ o r a de Cobadonga, y ar r ibando el (i ,1« marzo despucs 
de una pc ig .osa travesia á . la r ia d e M u r o s d e Noya Z 
Ga.icia. La pr imera not ic ia que a l l i tuvo fue la d - haber 
ocupado los franceses las A s t u r i a s , y posteriormente fe*, 
vo que u . l r . r bastantes disgustos por parte de ), j u u U 
p u n c i p a l de Santiago, Por ú l t i m o , l ibre J i jou del « u Z 
de los ennmgosse d e t e r m i n ó á salir con di ,ecc ion á a t ,uL 
Ha v. l la en 17 do ju l io de 1 8 1 1 , y pudo Umer ia ü l l i r a* 
sal . t laccion de entrar e n f i l a el 6 de agosto sig.dciile 4 

ifca voces de « F i v a nuestro ¡ ' a d r e r b i e n h e c h o r » conque 
l e a c l a m a h . e| puebla., y . en t re el r, p ¡quc ^ „ , { 4 « 
campanas y el estruendo de la a ' Ú H e . i„ de la plaza. MUfc 
desgracindarneute los franceses no U i d a r o n en r o l ver ¿ 
aparecer delaute de ella; emb.ueose pi eci^itadamente h o n 
Gaspar en nu peguero i>. r g . u l i u v u c i . m , sufriundo m ^ 
W i o r o . s a tempestad que d u r ó ucbo itias . al . i . ^ t|t. «. 
cuales pudo a , r ibur con mucho trabajo al miserable p u - ' 
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So Je la Vega en los confines de As tu r i a s , con i n t e n 
c ión de trasladarse d e s p u é s i una fragata inglesa , pe 
r o los elementos p a r e c í a n haberse conjurado t a m b i é n en 
SU contra; pues no pe rmi i i endo salir al mar le detuvo 
« a aquel miserable r i n c ó n de la Vega hasta que fue aco-
a e t i d o de una ejecutiva p u l m o n í a que en dos dias t e r m i -
sl<í sn existencia en 27 de nov iembre de 1811 á los 66 
años de su edad. 

M u y pronto se d i v u l g ó por toda E s p a ñ a la muerte 
dfcí E x c m o . Sr. D Gaspar M e l c h o r de Jove Llanos con 
general sentimiento de la n a c i ó n y pa r t i cu la r de sus I r i -
bonales, sociedades y academias cient í f icas ; y las cortes 
»eBerales y estraordinarias , reunidas en la isla de León , 
Queriendo dar un testimonio p ú b l i c o á la grata memoria 
«fe este i lus t re e s p a ñ o l , le declararon por un decreto es
pecial h e n e m é r i t ú de la p a t r i a . 

B L L A G O D S CARÜGEBO. 

T R A B I C I O S I P O P U X A K . 

I N T R O D U C C I O N . 

á c i a l o s c o n f i n e s de l fe ' r l i l y frondoso V i e r z o , 
en e! antiguo reino de León , siguiendo 
el curso del l i m p i o y dorado S i l , y de-

?ras de la cordi l le ra de montafsas que su izquierda m á r -
gea guarnecen, d i ' á t a s e un valle espacioso y risueoo, en
r iquecido con los dones de una naturaleza p r ó d i g a y abuu-
J a n í e , abrigado de los vientos y acariciado del sol. T e n -
iSído y derramado por su cen t ro , a l cánzase á ver desde la 
ceja de los vecinos montes un lago sereno y cr is ta l ino, 
•anidoy terso á manera de b r u ñ i d o espejo, en cuyo fondo 
« r e t r a t a n los lugares edificados en las laderas del contorno, 
esmaltados y lucidos con sus tierras de labor rogizas y 
listadas de co lores ; los nabales en flor que parecen me-
iroar en el espacio sus flotantes y amaril las cabelleras, 
mvao otras tantas nubes de gualda , y los blancos campa-
a a r í o s de las iglesias, que la i lus ión ó p t i c a producida por 
ía blanda osc i lac ión de las aguas convier te á veces en 
s í e t g a d a s , a l t í s imas y f rági les agujas. 

T a n agradable perspectiva sube de punto y embelle'-
gese mas y mas s e g ú n se va acercando el observador, 
porque los cortes y senos de las colinas que rodean el 
lago forman b a h í a s y ensenadas ocultas, donde las aguas 
parecen aun mas adormidas y quietas, y donde se p e r c i 
ben i n m ó v i l e s y como encallados barquichuelos del pais, 
q a o n o este nombre sino el de canoas m e r e c í a n , pues que 
se redacen á dos troncos desbastados y huecos, grosera-
mente labrados , unidos y sujetos por dos travesanos, sin 
proa, sin vela, sin qu i l l a y hasta sin remos la mayor par te . 
E n í r e nor te y ocaso l e v á n t a s e la p e q u e ñ a aldea de L a g o 
sobre n n altozano de suav ís ima i n c l i n a c i ó n que parece ba
jarse á beber las ondas, y sus casas p e q u e ñ a s y revocadas 
p o r defuera se mi ran como otros tantos cisnes en la rada 
que por allí entra en t ie r ra un buen espacio. Crecen en 
s n » huertos y en los del vecino pueblo de V i l l a r r a n d o , 
« t o a d o un poco mas a r r i b a , frescos y hojosos á r b o l e s 
qpe d rbu jándoáe en la l iquida l lanura á raiz de Iss cuestas 
y cimas á r idas y negruzcas del M o n t e de los Caballos 
«J ie toda aquella ladera domina , le dan toda la apariencia 
"ÍLíurlT 7 80 cuadro " c o r r . d o en un m . r c o 

Por el lado del Or iente e s l á asentado el pueblo de 
Cavucedo en una fé r t i l cuanto angosta l l a n u r a , y en 1» 
misma d i r ecc ión y sobre las crestas de los montes mas 
lejanos se dist inguen las almenas y murallas del castillo 
d e C o r n u t e l , casi colgado sobre precipicios que hielan de 
espanto , verdadero nido de aves de r a p i ñ a , que no man
sión de barones y caballeros antiguos. 

Los vioedos, sotos y sembrados del pueblolleganhastalas 
M é d u l a s , famosas en tiempo de los romanos por las minas 
a b u n d a n t í s i m a s de oro que abrieron y exp lo ta ron en su tér
m i n o , y de las cuales se conservan maravillosos restos; y 
cerca de sus ú l t i m a s casas y siguiet.do la or i l l a meridional 
del lago campean grupos de venerables, seculares y be
l l í s imas encinas, cu^as ramas, cual si estuvieran abruma
das de recuerdos, ba|an en festones y colgantes por de-
mas vistosos, á modo de á r b o l e s de desmayo ó de guir
naldas verdes y lustrosas ; las m o n t a ñ a s que caen hácia 
aquella mano es t án algo mas d í s v i ü d a s , y á diferencia de 
las que enfrente se e n c u m b r a n , por donde quiera y has
ta en la punta mas enriscada de los p e ñ a s c o s hacen alarde 
de gruesos alcornoques, robles corpulentos y mengua
dos m a d r o ñ o s . Por la par te occidental sujetan las aguas 
unos á r idos y descarnados p e ñ a s c a l e s , y un poco mas allí 
exticindense largas filas de c a s t a ñ o s y nogales que rematan 
la orla del h g o y hacen en el es l ío perpetua y deleitable 
sombra. 

S i á esto se a ñ a d e que m u l t i t u d de lavancos azulados, 
de descoloridas gallinetas y otras m i l aves a c u á t i c a s na
dan en ordenados escuadrones por la sosegada y relu
ciente l l a n u r a ; si se jun tan y agrupan en la imaginación 
el humo de las caleras que de ord inar io arden alrededor; 
el t r i na r y el revolar de los p á j a r o s , los rumores de los 
ganados, los cantares vagos y cafi perdidos de los barque
ros y pastores, y toda la quie tud de aquella vida pací
fica, concertada, activa y dichosa, fácil s e r á de adivinar 
que pocos paisages alcan/an á grabar en el alma imáge* 
ues tan apacibles y h a l a g ü e ñ a s como el lago de Carucedo. 

Era una tarde serena de las ú l t imas de marzo, en que 
el sol se acercaba á mas andar al t e rmino de su carrer») 

cuando un viagero j ó v e n , que largo t iempo habia estado 
contemplando coa embebecimiento tan r i co panoram»i 
e n t r ó en una barca donde armado de su largo palo W 
aguardaba un aldeano de las c e r c a n í a s , mozo , y robusto. 
Difícil cosa seria deslindar ahora y seña l a r camino al con
fuso t rope l de imaginaciones que se disputaban la aten
c ión de nuestro viagero ; y en verdad que nada tenia <M 
e x t r a ñ o el ademan de d i s t r a c c i ó n apasionada y roelancólici 

en que iba sentado á la punta de aquella p r ¡ m i ' i v a cra' 
barcacion. Estaba el cielo cargado de nubes de n á c a r q»* 
los encendidos postreros rayos del sol orlaban de dorada 
bandas con r i v o s remates de fuego : las cumbres p e U d » ' 
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s o m b r í a s del M o n t e de los Caballos enlutaban el cr is ta l 
del lago por el lado del N o r t e , y en su estremidad occi 
denta l pasaban con f a n l a s n m g ó i i c o efecto los ú l t i m o s fue
gos de la tarde por entre los desnudos ran os de los cas
taños y nogales, reverberando allá en el fondo un p ó r t i c o 
ae'reo y milagroso de esplendidas é imaginarias t intas, 
matizado y de prol i ja y maravillosa c r e s t e r í a enriquecido. 

Las manadas de aves a c u á t i c a s r e t i r á b a n s e en buen 
c o n c i e r t o , y calladas como el sepu lc ro : el á n g e l de ios 
e n s u e ñ o s dulces y virtuosos b a b i í enfrenado las armas 
mas sut i les , y apagado todos los rumores del d í a , cual 
sí b r í n d a s e al mundo un sueño de paz en su lecbo de 
sombras y perfumes; y una estrella pá l ida y sola que 
por cima del casi borrado casti l lo de Cornate l haLía co
menzado á despuntar en el conf ín mas remoto del o r i e n 
te, ca'rdeno y cor fuso á la s a z ó n , venia á embellecer aquel 
indefinible cuadro con la esperanza de una noebe pura y 
estrellada. 

E l Isgo i luminado por aquella luz t i b i a , tornasola
da y fugaz, y enclavado en med o de aquel pais^igs tan 
v a g o , tan agraciado y tan t r i s t e , mas que otra cosa pa» 
recia un camino anchuroso , encantado, sol i tar io , mís 
t ico y resplancieciente, que en derechura guinba á aquel 
cielo que tan claro se ve ía a l lá en su t é r m i n o , y que c r u 
zaba la i m a g i n a c i ó n en su desasosegado v u e l o , compla 
c i éndose en adornar lo con sus galas mas escogidas, y en 
colorar lo con sus mas hermosos matices. 

Delante de tantas maravillas y á solas con una na tu 
raleza tan t i e r n a , tan v i rg ina l y misteriosa, ¡ q u é mucho 
que los pensamientos de nuestro vingero flotasen indeci 
sos y sin c o n t o r n o , á manera de espumas, por aquellas 
aguas sosegadas! ¡ Q u é mucho que su c o r a z ó n latiese con 
ignorado c o m p á s , si por dicha se acordaba ( y así era) de 
haber visto el mismo país en su n i ñ e z , cuando su c o r a z ó n 
se ab r í a á las impresiones de la vida, como una flor al r o 
cío de la m a ñ a n a , cuando era su alma culera campo de 
luz y de a l e g r h , ver je l oloroso en que el rosal de la es
peranza daba al v ien to todos sus capullos, sin que la t e m 
pestad de las pasiones le hubiese l levado la mas l iviana 
h o j , , sin que ia iava (lel do|or hub¡e5e secado el mas 

tierno de sus ta l los! Hay ocasiones en que siente el hom
bre desprenderse de este suelo y elevarse por los aires la 
par te mas noble de su ser , y en que arrebatado á vista 
de un crepúscu lo dudoso, de un cielo c laro y de un l a 
go adormecido, cou los ojos h ú m e d o s y levantados al cíe 
lo y con el pecho lastimado, prorumpe y dice con el tier-* 
nísnwo y divino F r . Lu i s de León: 

«¡Morad» de grsndeza! 
¡ T e m p l o de claridad y de hermoJvr»? 
E l alma que ú lu alteza 

te lo he de 

N a c i ó , ¿ q u e desventura 
la tiene en esta c á r c e l b i j a , e s c u r a ? » 

A l tercer verso de tan sentida endecha l legar ía nues
t ro buen v iagero , cuando la voz desapacible del barque
ro 1c a ta jó en su vuelo celestial , d i c i é n d o l c : 

« ¡ A h s e ñ o r ! m i r e ; a l l í por bajo de laso h ú b o l e en 
o t ro t iempo un c o n v e n t o . » 

Aunque no m u y satisfecho el joven de ver asi c o r t a 
do el h i lo de sus pensamientos, m i r ó fijamente al bar
que ro , y como viese p in tado en su ros t ro un v ivo deseo 
de contar le algo mas acerca del convenio inundado y sor
bido por las aguas, le c o n t e s l ó : 

— Vamos , tu sabes algo de ese cueato, 
agradecer s i m e lo refieres. 

— Y o , la verdad que le diga , repuso el barquero , no 
le sé toda la h i s to r ia ; pero si quiere dep rende r l a , raí 
tío D . Atanasio el cura de jónos un proceso m u y grande 
de su le t ra todo que trae cuanto p a s ó bien por menudo . 

— Pe ro , vamos , le r e p l i c ó su c o m p a ñ e r o , t u algo has 
de haber oído por fuerza , y eso es lo que te p í lo que me 
digas. 

E n c a r ó s e con él entonces el barquero y estuvo eXá» 
m i n á n d o l e un buen r a t o , cual si á si p rop io se p r e g u n t a 
se si d e t r á s de aquella levi ta abotonada, de aquel co rba 
t ín y aquella gorra no habria escondida tal cual pun ta 
de i ron ía y de bur la . Por desgracia el viajero que encon
traba no poco de c ó m i c o en semejante e x á m e n , hubo de 
dejar asoma;' á sus labios una l igera sonrisa, con que descon
certado y mohino el barquero le dijo con aire de enojo: 

— Y o no le puedo decir mas sino que por un pecado 
muy grande se a n e g ó todo esto. 

— Pues v a y a , repuso el o t r o , endereza íiácía ia o r i l l a , 
que los papeles de tu tio me lo d e c l a r a r á n . s i n duda mejor . 

Yogaron con efecto h á c i a a l l á ; a m a r r ó su p i r a g u a e l 
aldeano, y tomando la vuel ta de Carucedo , v o l v i ó a p o 
co ralo con los papeles de su tio el cura diciendo ai v i a 
gero ; —Si los qu ie re , ah í los tiene, porque en casa solo se 
leer y o , y escribir t amb;en , a ñ a d i ó con é n f a s i s , que aun 
voy poniendo m i nombre ; pero como m i t io tenia cuasi 
revesada la l e t r a , c á n s a n s e m e mucho los ojos. Ademas 
que el diablo cargue conmigo sí algunas veces le ent ien
do una jota de cuanto dice. — 

A g r a d e c i ó l o el viajero el presente con corteses razo
nes, y sobre todo con un c o r t é s peso duro que hizo r e i r 
el alma del pauano ; el cual dando un mi l lón de vueltas 
en la mano á su sombrero de paja, y deseando á su c o m 
p a ñ e r o m i l años de vida con un cumpl imien to muy p r o 
li jo y enroscado, sin duda para probar que sabía algo de 
le t ras , se fué mas contento que el día que e s t r e n ó sus 
p r imeros zapatos. 

P a r e c i ó l e á nuestro viajero por estremo curioso e l 
manusc r i to , y acortando ciertas sutilezas escolás t icas que 
el buen don Atanasio no hab ía economizado á fuer de 
t eó logo , lo a d o b ó y compuso á su manera. Como es muy 
amigo nuestro y sabemos que no lo ha de tomar á m a l 
nos atrevemos á p u b l i c a r l o . 

ENRIQUE G I L . 
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S O B R E D E M O L I C I O N D E XOS 
ARTÍSTICOS. 

WCOIUUMENTTOS 

• 

J ^ N u y pocas c i u á a d e s ha habido en E s p a ñ a 
j ) J mas ricas en edificios magDÍf icos , e le-
—' gantes y de mayor i n t e r é s que Sala

manca. Aunque se considere lo ant iguo y c é l e b r e de su 
univers idad , causa a d m i r a c i ó n que una ciudad de es tcn-
sion tan mediana cuente tantos restos magn í f i cos de ar
qui tec tu ra , de escu l tu ray ental lado. Parece que de todos 
los á n g u l o s de ia p e n í n s u l a , de I t a l i a y de Alemania fue 
r o n á Salamanca escultores y tallistas á embellecerla en 
sus templos y colegios suntuosos, y aun en sus casas p s r -
t í c u l a r e s , con mág icas y afiligranadas facbadas donde pa
rece se han incrustado centenares de camafeos y adornos 
del mas esquisito gusto y belleza. 

Desde el siglo X I I basta el X V H I p o d r í a haberse h e 
cho una bis tor ia del arte en E s p a ñ a llena de datos b r i 
l lantes sin salir de su rec in to . Pues bien , en medio de 
tantos tesoros, en medio de tantas bellezas a r t í s t i c a s , La
bia un edificio reputado con mucba r azón por una de 
las maravil las de la ciudad, y decantado con el p robe rv io 
c o m ú n que data mas de un siglo-. «Media p laza , medio 
puente , medio claustro de San Vicen te ( 1 ) . » 

Y ¿ p o d r á creerse que esta ú l t i m a obra singular en 
SU g é n e r o , y d e s p u é s de tantas otras arruinadas y demol i 
das desde la guerra de la independencia basta nuestros 
d ias ; q u é este claustro y monasterio ituado en parago 
aislado y separado de la c iudad , por donde n i una ca
l l e debe pasar , n i una plaza debe prac t icarse , p o d r á 
creerse digo que lo veamos p r o n t o reducido á escombros? 

A s i ros lo han ascgm ado personas respetables, y la 
b r u t a l piqueta vuelve á aparecer t r iunfante « ¡ p o r q u e es 
preciso hacer una plaza de t o r o s ! » cuando la plaza mayor 
de Salamanca donde se celebran estas fiestas, hace un siglo 
es tan espaciosa, tan galana y tan a p r o p ó s i t o para e l lo ; 
y cuando en ninguna ciudad de la n a c i ó n se ha pensado 
t o d a v í a , no digo en construi r un colegio, una scademia, 
tina biblioteca n i museo, pero n i aun se han habi l i tado 
Veinte conventos para u t i l idad del p ú b l i c o , n i para p o 
ner á salvo las l i b r e r í a s saqueadas y diezmadífs escanda
losamente , n i los cuadros que nadie ba q u e r i d o , n i fi
nalmente tantas esculturas y primorosas s i l le r ías que ha
b í a en los conventos y se han quemado para el rancho 
de los soldados!!! 

Nada les impor t e enhorabuena que el m o n s s l e r í o de 
San Vicente sea de lo mas antiguo y venerable de la c i u 
d a d , que haya sido cuna de centenares de varones escla
recidos en v i r t u d y en le t ras ; n i sirva de pretcsto que su 
iglesia y todo lo restante del edificio e s t é muy d ü t e r i o r a -
d o , poi que ya nuestros enemigos del año do 1808 todo 
l o dt.-snioronaron en aquella ilus'.re p o b l a c i ó n , n i sa lg iu 
á re lucir las gastadas y artificiosas denuncias de ciertos 
arquiU;clos . . . .pero el precioso c l aus t ro , parte tan pe-
quena del edificio ¿ p o r q u é ha de demolerse? Quien tal 

( t ) Se ilice "inodi í i c l i iu s t rü" porque una mitad si bien cio-
S i lpor c! I"'s">u Rosto no ¡(;>iai;. con m u d i o I . esceiencía 
Ue l»3 .los primero, lados cjocuta.los á principios .leí SiKlo \ \ ¡ { 
parece obra d e . F u ^ de H a . ú j , ^ , autor del lamoso claustro dé 
íap ,r'11'" ,le S- Z"!' de Gorr ión JB los Coodes. V.\ l . a l lar -
« chclu. macsiro en S M a m a n c . en aquella é p o c a , la grai. Se -

' t t » . « * C ^ r « ! y '•"**rse en este d ¿ Salamanca c| 
fir.uL ,ui ' COn 6lra' r»Zor:" Ja'-6- «le enumerar c o n -Jpiñiuu. 

l inya determinado no ha contemplado una soloivez vía 
m u l t i t u d de medal lones esculpidos que parecen cataalVjos 
ya en las claves, ya etr todas las intersecciones ideólas 
elegantes aristas que adornan aquellas b ó v e d a s be l l í s i nus 
de los arcos. Pero s í ; todo debe destruirse , porque ouian-
do la fiebre haya pasado c a u s a r í a eterna confusion e l sa

ber que toda í iquel la riqueza a r t í s t i c a con todo el edificío, 
con sus puertas y ventanas, con su,hierro y con su p l o 
m o , todo se ha vendido por rmnos de 15,000 rs. de vn .Ü 
¿Y es esta la ilustrada é p o c a de lo posit ivo? y es posible 
que la n a c i ó n haya de desprenderse en favor de unos p o 
cos, de cosas que tanto valen por tan miserables.sumas? 
Y para qué? para cons t ru i r « o t r a plaza de t o r o s » con que 
embrutecernos mas. 

N o nos cansaremos en l l amar la a t e n c i ó n de l gobier
no , como otras veces lo hemos hecho para poner coto 
á estos setos del mas refinado vandal ismo. ¿ N ó ha h a b i 
do alguna ' real orden para esceptuar del anatema d e d e -
m o ü c i o n algunos monasterios c é l e b r e s y b r i l l a n t e s - m o 
numentos del arte nacional? ¿ N ó h a b r í a un espediente 
para salvar algunas capillas , altares , sepulcros ricos de 
bellos m á r m o l e s y labrados con singular p r i m o r , y que 
los propietarios de ahora no los aprecian mas que como-
ua m o n t ó n de piedra para cons t ru i r una pared? Se han 
espedido, verdad es, reales ó r d e n e s para que los objetos 
de arte sean propiedad de la n a c i ó n y se coloquen en m u 
seos provinc ia les ; mas la falta de orden y de fondos , la 
ignorancia y a p a t í a han abandonado en ia mayor par te de 
nuestras provincias todos los objetos a r t í s t i c o s aun los de 
fácil t ranspor te . Con tantas convulsiones po l í t i c a s desde 
el a ñ o 8 han desaparecido de los conventos la mayor par* 
te de las preciosidades de arte manuables, asi lo que 
quedaba en la ú l t i m a s u p r e s i ó n era m u y poco compara 
tivamente con lo que antes h a b í a . Este poco se ha des
cu idado , se ha abandonado, deteriorado y perd ido sobre 
todo en nuestras provincias del nor te y occidente, y aun 
mas en los monasterios distantes de las capitales y en 
despoblado. 

Y aunque todos los cuadros hubieran sido rel igiosa
mente recogidos, todos los que se han reunido de m u 
chas p rov inc ias , no equivalen á uno de los numerosos 
altares y monumentos funerar ios , obras sublimes de los 
Becerras , Junis , Ber rugue tes , Jordanes y H e r n á n d e z , 
que se han pulverizado estos ú l t i m o s años en V a l l a d o l i d , 
B u r g o s , L e ó n y otras ciudades del reino. Poco t iempo 
hace que se ha derr ibado un trozo be l l í s imo de la portada 
de la T r i n i d a d fuera de las puertas de Burgos , que des
de la guerra de N a p o l e ó n se conservaba aislada y p e r f i 
lado su magní f ico m e d a l l ó n como por encanto! para ad
m i r a c i ó n de los inteligentes y amantes de lo bel lo . T a l 
era su m é r i t o y efecto pintoresco, que M r . Roscoe en sus 
l i n d í í i m o s v o l ú m e n e s de las Escur; iunes por E s p a ñ a , ha 
dedicado para r ep roduc i r l a una estampa grabada en ace
ro con siugul .r p r i m o r , de las sol .s cuatro ó cinco que 
consagr » á la patria del gran R o d igo do V i v a r . Sin em
bargo , á pesar de su it isiguific. iute grandor no ba encon
trado gracia entre los s e ñ o r e s individuos de la junta de 
a rmamcnlo y defensa de aquella plaza!! Tampoco la en
con t ra ron n i la portada de s m G b r i e l en Val ladol id , 
modelo | c iTer t í s imo de arqui tec tura . omana , n i la SU'j" 
tuosa capilla de F a b i o N e l l i , e m ¡ q u o c i d a con muy «M?P" 
mes pinturas al óleo y al fresco, á pesar de 
de la l ínea de la proyectad8 fui lifirac ion!! 

¡ A s i con 've r l í i nos el oro en polvo! ¿Por q u é la nación 
ha de renunciar á estas ^ r e c i o n á a d é s que con el P * 0 ? ® 
nos pueden atraer tesoros? ¿ N o vemos <p e tedas 
obras son t a m b i é n trofeos y muy grande- le.s'imonies e 
genio e s p a ñ o l ? Creemos pues que gobierno de S. !»• 

,,• fuera 
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debe proveer para que tales restos deescultura se salven, 
r ecc ieado los de los edificios cuya ensgeaacion pueda ha
cerse sin e s c á n d a l o de la n a c i ó n , ó al n enos poner c o n 
diciones al comprador , para conservarlos hasla queei i é p o 
ca de bonanza puedan recogerse y colocarse en los m u 
seos provinciales . V e i n t e n ú m e r o s de ese p e r i ó d i c o na 
b a s t a r í a n á denunciar los actos de vandalismo y de r a p i 
ña que en varios puntos de la nac ión se han comet ido . 
Por ahora los pasaremos en silencio por no fastidiar á 
nuestros lectores, sin qae por esto deje de recaer tarde ó 
temprano sobre tales dest ructores , y sobre los que ta l 
consienten, la general iudignaeion. 

v. c. 

G E I T I G A L I T B E A E I A . 

X . A S P O E S I A S D E J ¡ , JOSE B E S á P a & I ^ C E D A . 

( C o n c l u s i ó n . V é a s e el n ú m e r o anterior.) 

¡ Q a e sentimiento y que versos! ¿ P a r a que mayor anr.-
tema conlra esa p r á t i c a que por mas que con la necesidad 
se cohoneste y encubra-, no por eso deja de ser un sar
casmo del progreso de las luces? ¿ Q u é p o d r á a fadi r á 
esto la poderosa r a z ó n y las sabias investigaciones de los 
filóiofos? Poco en nuestro en tender ; poco cuando me
nos que mas a r r a s t r e , convenza y caut ive . Y d e s p u é s de 
aquella e m p o n z o ñ a d a y sangrienta d ia t r iva de un hombre 
qae arrojado de la c o m u n i ó n de los d e m á s , ha podido 
m u y bien perder los sentimientos de ta! , ¿ q u i é n sino u n 
verdadero poeta nos le p r e s e n t a r í a in taresante , descu
b r i é n d o l e á nuestros ojos po r e l lado de la paternidad? 

¡ O h ! ¿ p o r q u é te ha engendrado el v e r d u g o , 
T ú , bijo m i ó , tan p u r o y gent i l? 
E n t u boca la gracia de un á n g e l 
Presta gracia á t u risa i n f a n t i l ! 

. 

A esto p u d i é r a m o s l l amar jugar con el c o r a z ó n de los 
lectores , porque t r á n s i t o tan r epen t ino , y al mismo t i e m 
po tan lógico de la d e s e s p e r a c i ó n á la t e r n u r a , y de una 
vers i f icac ión nerviosa , constante y descarnada á otra llena 
de u n c i ó n , de amor y de suavidad , no es fácil de conce
birse , cuanto mas da ejecutarse. 

L a c a n c i ó n del Reo de M u e r l e pudiera considerarse 
como un a p é n d i c e de la a n t e r i o r , porque en realidad el 
drama no va r í a dado que v a r í e n los personajes. Como 
quiera.que. en el asunto algo se asemeje, el g i r o , da los 
versos y la s i t uac ión son bien dist intos , y aunque no e s t é 
templada por un tono tan rudo, de todas maneras aparece 
« o m b r i a , variada y empapada en desventura. La ú l t i m a 
caacion que nos queda por examinar es el Canto del Co
saco , canto l leno de nervio y de v igor salvage, filosófico 
en sus pensamientos, profundo en sus tendencias , y v a -
l í e n l e cuanto correc to en su ve rs i f i cac ión . Como la' amar
ga censura d é l a pol í t ica europea que envuelven los r u -
dos » c e o t o s del Cosaco ta l vez c u a d r a r í a mal en un pe
r iód i co como el'SEMANARIO, por mas pose ído que se halle 
el que esto escribe de las mismas ideas , nos dispensare-
mes de presentarlo por este l ado ; pero no sin recomen-
dar ¿ n u e s t r o s lectores s u a t e n t o e x í u n e n . Del mismo asunto 
h> tratado Beranger con igual objeto , c a r á c t e r y tenden-
c u , y para gloria de nuestro autor y nuestra debemos 

decir que ha sobrepujado á tan insigne poeta , no solo en 
lo á s p e r o y obscuro de las l i n l u s , sino t a m b i é n en el es
t ro y fuerza de verdad. T a l es por lo menos nuestra o p i 
n i ó n , que gustosos sujetamos á la mas aventajada de loa 
hombres de letras. ,: •_, . . 

Vienen detras las p o e s í a s que el Sr. Lspronceda ha 
l l a m a d o / u W m . - a s , t í t u l o que en nuestro entender algo 
mejor les cuadra que no el de p o l í t i c a s , porque si bien 
van todas enlazadas con nuestros sucesos y desdichas p o -
IÍIÍCHS, el autor ha tenido la suficiente d i s c r e c i ó n para ce
ñ i r s e á la idea general y luminosa de j a e m a n c i p a c i ó n 
c o m ú n , sin descender nucca á las miserias de los par t idos 
y á la ru indad de los intereses individuales. Por esta c o n 
duela merece el p a r a b i é n de cuantos tengan en algo l a 
dignidad del a r t e , pues si como hombre puede seguir e l , 
camino que le p lazca , como poeta p e r t e n e c e r á \A h u m a 
nidad y al porven i r . Por lo d e m á s el sen l imiento que 
respi ran estas poes ías es en te ro , alentado y r o b u s t o : l a 
e n t o n a c i ó n igual y sostenida, y los versos de un temple 
recio, sonoro y acerado. E l soneto á T o r r i j a s y c o m p a ñ e 
ros , ía c o m p o s i c i ó n que tiene por t í t u l o Guer ra y la d e d i 
cada á la muerte de Depablo (a) Chapa langar ra por t o 
dos sus pliegues y resquicios dejan asomar la l lama de l 
rencor y del ardimiento que nuestras desastradas disensio
nes han encendido en tantos pechos. Dos exceptuaremos 
sin embargo entre ellas que se apartan de las d e m á s : l a 
Despedida del P a t r i o t a Griego de la H i j a d e l A p ó s t a t a 
y la Etegia de la P a t r i a . La p r imera nos parece in fe r io r 
á las anter iores; m»s no as í la segunda, en que el autor 
con tanta delicadeza y m a e s t r í a ha remedado los tonos 
del tnas tr iste de los profetas, e n g a l a n á n d o l o s con todas 
los a t av íos de nuestra poé t i ca lengua. J i uguen lo nuestros 
lectores por la siguiente muestra. 

j 
¿ Q u é se h i c i e ron tus muros torreados, 
O h m i pat r ia querida? 
¿ D ó n d e fueron tus h é r o e s esforzados. 
T u espada no vencida ? 
¡ A y ! de tus hijos en la humi ide frente 
E s t á el rubor grabado: 
A sus ojos, ca ídos t r i s l e m e u l e . 
E l l lanto está agolpado, 

Y d í g a n n o s d e s p u é s de haberla le ído sino se las ha fi
gurado oí r un suspiro del viento entre las arpas de I s 
rael colgadas de los sauces de Babilonia. Toda la tristeza 
de la e m i g r a c i ó n , todo el amor y la hermosura de la pa
t r i a ausente e s t án pintadas en esta tierna elogia. 

En t r e l a s poesías que d e s p u é s vienen, l lama m u y par
t i cu la rmente nuestra a t e n c i ó n el soneto d la r o s a , p o r 
que no conocemos en la lengua castellana ninguno mas 
terso , l l e n o , Huido y acabado, Nos persuadimos de que 
nuestro ju ic io en el par t icu lar s e r á el del p ú b l i c o , y de 
todas maneras lo emit imos f rancamente , deseosos de en
mienda por sí erramos. Creemos asimismo que nadie l e e r á 
los blandos y sentidos versos d una estrella sin ceder á 
aquel impulso de tristeza que siempre inspira el e s p e c t á 
culo de las creencias j u v e n í ' e s deshojadas y marchi tas . 

La c o m p o s i c i ó n d J a r i f a s e r á la ú l t i m a en que nos 
detengamos, con tanto mayor mo t ivo cuanto que la t e 
nemos por la espresion mas cabal que so encuentra en 
este t o m o , de esa poes ía e s c é p t í c a , tenebrosa, fa l la de 
f é , desnuda de esperanza y rica de d e s e n g a ñ o y de d o l o 
res , que mas bien desgarra el c o r a z ó n que lo conmueve. 
Cond ic ión bien t r is te es la de una é p o c a que dicta tan 
desusados acentrfs, y cond i t i on p o r desgracia fureosa en 
la nuestra r u :que el hombre divisa el po rven i r cubier to 
de nieblas, y solo ve lo pasado al t r a v é s de la i nqu ie tud 
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y desasosiego presente. Este flisgasto y ansiedad de que 
si ya no s iempre, eu muchas ocasiones adolecen todas las 
almas vigorosas, es un hecho que mal p u d i é r a m o s negar, 
y la poes ía que lo traslade de seguro e s t a r á llena de ver
dad y c a u t i v a r á la s i m p a t í a de muchos. Necesario es pues 
aceptarla á despecho de sa desabr imiento , y aun cuando 
se hayan abierto sendas mas luminosas y enderezadas á 
mejor t é r m i n o eu el campo de la l i t e r a t u r a ; mas no por 
oso dejaremos de dec i r , que cerrar al hombre las puertas 
de la esperanza, equivale á falsear su índo le y cont rar iar 
sus mas naturales impulsos. Semejante filosofía n i per
fecciona, n i e n s e ñ a á la humanidad : hija del o rgul lo y del 
d e s e n g a ñ o , l lcgü á fo rmar de cada hombre un ser á par
te , y ro la la asoc iac ión de los afectos mas dulces del co
r a z ó n , sola conduce al indiv idual i smo y á la a n a r q u í a 
en mora l . Y cuenta con que no es esto lo que necesita 
u n siglo de suyo egoís ta y f i l o : consuelos y no sarcas
mos ha menester el c o r a z ó n de los mas: esperanzas y no 
desencantos es lo que nos deben ofrecer, porque la deses
p e r a c i ó n y la duda son impotentes para todo menos para 
el mal . Fuera de esto la poesía de Jar i fa , de c a r á c t e r ele
vado y ardiente , poblada de a r m o n í a s muy bellas , e s t á 
dotada de formas y proporciones regulares , y l lena de 
gala y soltura en su d icc ión p o é t i c a . 

Llegamos por í in al Es tud ian le de Salamanca, corona 
de este t o m o , y obra en que á nuestro sentir ha r econ
centrado el autor todo el poder de su ingen io , de su co
r a z ó n y f a n t a s í a . Su variedad ex t r ao rd ina r i a , su raro y 
maravi l loso asunto , su t r a b a z ó n ordenada y l ó g i c a , su 
temeroso desenlace, la verdad y o i i g i a a l í d a d de sus ca
rac te res , aquel b a ñ o de senci l lez, de natura l idad y efu
s ión que en todas partes lo rea lza , y por ú l t i m o el s ia -
m í m e r o de tonos porque es tá templado y de ricas a r m o 
n ía s que desenvuelve , levantan este cuento á una al tura 
t a l que sin duda t a r d a r á n i n g ú n o t ro en e l e v a r á e á el la . 
Las octavas de la p r imera par te en que el autor pinta y 
bosqueja á Elv i ra manifiestan gracia y dulzura inefables: 
en las quint i l las de la segunda parte salta el estro y el 
s e n t ú n í e n t o : m e l a n c o l í a , te rnura y pureza angé l i ca r eve

la la carta de la infe l iz , y finalmente pincel maestro, y 
figuras atrevidas y vigorosas se echan de ver en el cuadro 
d r a m á t i c o , que tan bella c o n t r a p o s i c i ó n ofrece con la va
guedad IVintáslica y medrosa , y con el t r á g i c o remate de 
la parte ú l t i m a . N o s e ñ a l a r e m o s pasages de este poema, 
pues n i s a b r í a m o s por donde comenzar n i en donde de
jar lo ; pero los ar r iba indicados nos parecen bastantes 
para mostrar y convencer que la musa castellana puede 
envanecerse de tan cumpl ida obra. 

La a p a r i c i ó n de este l i b ro es har to no tab le , y h a r á 
época en la historia l i t e ra r ia de nuestro p a í s , porque sin 
apartar la poesia de la g lor io ia senda por donde la l leva
ron los Herreras y Leones , sin despojarla de sus elegan
tes g i r o s , de su casta y numerosa d c c i o n , de su mús ica 
apacible, magestuosa y sonora, y sin desnaturalizar n i su 
o r í g m , n i su c a r á c t e r , el Sr. Espronceda la ha subido á 
la a l tura de la é p o c a , ha logrado darle el color ido y tras -
c e n d e n c í a propia de las ideas, y la ha conver t ido en e x 
p r e s i ó n fiel y gcuuina de nuestros sentimientos. De todo 
se e n c o n t r a r á n muestras en este v o l u m e n , porque todos 
los tonos del sentimiento e s t á n ensayados y r e c o r ú d o s 
en é l , desde los raptos de la f a n t a s í a , hasta los acentos 
mas hondos del c o r a z ó n . Su autor de consiguiente ha m e 
recido b ien de las letras y del pa ís donde ha nacido ; pero 
la e s t i m a c i ó n que le profesamos y nuestra hab i tua l f r a n 
queza nos autorizan para decirle que mas pudiera haber 
hecho por su u o m b r a d í a , y por el lustre da su n a c i ó n , 
que tiene puestas en é l muchas y muy hermosas esperan
zas. L a r e p u t a c i ó n que antes hab ía adqui r ido y que ahora 
conf i rman sus p o e s í a s , no debe se rv i r l e para d o r m i r so
bre su deliciosa a lmohada , sino para l l evar adelante los 
nobles e m p e ñ o s que tiene c o n t r a í d o s con el porveni r todo 
hombre que posee sus privilegiadas disposiciones. Desea
mos que estas palabras que tantos motivos tiene para 
creer sinceras, le s i rvan de e s t í m a l o para dar cima con 
brevedad á su poema E l D i a b l o - M u n d o , que en el sen
t i r de muchos le a f i anza rá en lo venidero u n nombre 
por mas da una r a z ó n envidiable . 

E.NKIQDE Gü. . 

E S T A D O de la situación de la caja de ahorros de Madrid en 30 de Junio de 1840 y comparativo con el 

del año 1839. 

ANO DE 1839, SEIS MKSES ÜE IS^O. TOTA! 
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M A D R I D : I M P R E N T A D E DON TOMAS JOKOAN 
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juego de las máquinas de vapor es lá fun
dado en dos pi i D c i p i o í , á sabei s el de
sarrollo de la f u e i / a elástica del vapor 

•cuoso por medio de! calor, y su precipitación súbita por 
«' fiio. L a utilidad de estas máquinas es una verdad r c -

Segunda série. -TOMO 11. 

conocida gt í iu i a l í ñen l e en 
cionts mult iplicadas son hi 
l i g t c i o n , h ibiendo llegado 
cion <|ue acaso no lu ib ie ion 
ventores. 

nuestro siglo, y sus aplica-
as de la mas acertada inves-
á obtener un grado de perfec 
de sospecliai^sus primeros í u -

36 de julio de 1840. 
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M u y larga y disputada ha sido en el mundo c ien l í f ico 
la a v e r i g u a c i ó n de quienes fueron estos , y apenas pue
de todavia fijarse, habiendo de r e c u r r i r para ello á la mas 
remota a n t i g ü e d a d . Heron de A l e j a n d r í a , llamado el an -
ciano, que v iv ía por los años 120 antes de Jesucristo, ima 
g i n ó un p e q u e ñ o aparato que ofrece sin duda por motor la 
ap l i c ac ión del vapor acuoso, y se halla descrito en el t r a 
tado que tiene por t í tu lo iS^íWta/ ía seu p n e u m á t i c a , y es 
conocido por el nombre de m á q u i n a de r e a c c i ó n . Pero esta 
ap l i cac ión del vapor , s i fué conocida en aquel iosremotoss i -
glos, q u e d ó completamente olvidada, y no la vemos apare
cer hasta mediados del X V I de la era cristiana, en que uno 
de aquellos genios insignes que preceden á una é p o c a de c i 
v i l izac ión , y pasan desgraciadamente i ncógn i to s por falta 
de apoyo en la op in ión de sus c o n t e m p o r á n e o s , a d i v i n ó el 
poder m á g i c o de aquel asombroso agente , y no solo ló 
i m a g i n ó sino que lo a p l i c ó espresamente á la n a v e g a c i ó n . 
Y este hombre i lus t re , casi desconocido en su é p o c a , y o l 
vidado del todo por las poster iores , era e s p a ñ o l . 

E n 1545 Blasco de G a r a y , c a p i t á n de la armada es
p a ñ o l a , propuso al emperador y rey D C á r l o s V una m á 
quina de su i n v e n c i ó n para hacer andar las embarcacio
nes sin el ausilio de velas n i remos, y ú n i c a m e n t e por el 
impulso del vapor . Y según ha demostrado nuestro e r u 
d i to y celoso compatr io ta el Sr. D . M a r t i n Fernandez 
N a v a r r e t e , consta que en 17 de jun io de dicho a ñ o se h i 
zo la esperiencia en el puer to de Barcelona en un buque 
de doscientas toneladas que tenia por nombre la S a n t í 
sima T r i n i d a d . Pero este admirable descubrimiento per 
m a n e c i ó sin resultado , como es uso y costumbre en nues
t r a n a c i ó n , donde tan d e s d e ñ o s o s solemos mostrarnos con 
los que a p a r t á n d o s e del camino c o m ú n , anuncian á n ú e s 
t ros entendimientos una nueva verdad . 

L o s franceses d icen que S a l o m ó n de Caus en una 
obra impresa en 1615 h a b l ó largamente de la influencia 
poderosa del vapor , y d e s c r i b i ó algunas m á q u i n a s m o v i 
das por é l , y el i tal iano Branca , en otra obra posterior, 
t a m b i é n t r a t ó de este asunto. La obra inglesa del mar
q u é s de W o r c e s t e r , que generalmente es conocida por el 
t í t u l o de Century o f invent ions , da t a m b i é n la descr ip
c ión de una m á q u i n a de v a p o r , y otros muchos m e c á n i 
eos y escritores ensayaron y describieron repefidas p r u e 
bas de a p l i c a c i ó n de aquel agente, hasta que el e scocés 
James W a t t , nacido en 1736, in t rodujo en ellas tales me 
joras que casi es tá reconocido por su pr inc ipa l inven tor . 

H á c i a el fin del sitio de 1 8 ü 7 los habitantes de A l b a n i 
(en los Estados-Unidos) agrupados á las oril las del H u d 
son, se d i v e r t í a n en mi ra r , no sin perui i t i rse algunas chan-
zonetas mofadoras, una p e q u e ñ a e m b a r c a c i ó n sin velas ni 
r e m o s , aunque provista de un c a ñ ó n ver t i ca l que exala 
ba humo por su abertura super ior , y ausiliada por en
trambos lados con dos ruedas de paletas, semejantes á las 
de un mol ino . Pues este juego, al parecer sin consecuencia, 
era la ap l i cac ión del vapor a la n a v e g a c i ó n , y el hombre 
que la bac ía y que escilaba la sonris • de los espectadores, 
era F u l t o n , á quien hoy reconoce el mundo por uno de 
sus mas benéf icos g é n i o s . [ Q u i é n hubiera d icho á aque 
l íos sencillos habitantes que de all í á t reinta años aquel m i 
serable esquife ascendido á navio de tres puentes > les lle
v a r í a en quince d ías á los habitantes de la Europa! T a l es 
la marcha de nuestro s ig lo ; las novedades se suceden, y 
lo que hoy es objeto de risa m a ñ a n a puede serlo de ad
m i r a c i ó n . Y no es solo el vulgo el que suele r e í r s e de las 
verdades que no comprende. Todavia podemos leer los 
epigramas que inspiraba por aquella misma é p o c a á W a l -
te r -Scot t la idea del nuevo alumbrado por el gas, y á los 
dos anos la respetable O i l -Gaz -Compan i v ino á poner eu 
sus manos el t i t u l o de su adminis t rador . 

Pero si hay e s p í r i t u s cuya prudencia se reusa á creer 
los progresos de las c i e n c i a » , tumbien hay otros que por 
una especie de i n s p i r a c i ó n alcanzan de muy lejos su f u . 
t u ro v u e ' o , á riesgo de pasar por visionarios entre sus 
c o n t e m p o r á n e o s , y uno de ellos fue F i s c h , de Filadelf ia , 
que d e c l a r ó eu 1788 que l l egar ía un día en que el vapor 
del agua p o n d r í a en c o m u n i c a c i ó n al antiguo con el nue
vo cont inente . No hay que es t renar lo ; las ideas una vez 
engendradas en la mente humana , necesitan algunos años , 
siglos á veces, para desarrollarse y nacer á la luz. 

Sea lo que quiera de las tentativas hechas an te r io r» 
m e n t e , hemos visto ya que F u l t o n , de Nueva-York , fue 
el p r i m e r o que a p l i c ó el vapor en 1807 á una embarca
c ión destinada á servir á los intereses mercant i les . E n I n 
gla terra el p r imer barco de vapor se c o n s t r u y ó en 1812 
para navegar sobre el C l y d e , y se llamaba E l Cometa. 
E n los años siguientes se cons t ruyeron varios para enta
b lar la c o m u n i c a c i ó n entre Y a r m o n t h y N o r w i c h , pero 
hasta 1821 110 pasaban de la fuerza de 80 cabal los; hoy 
son m u y frecuentes los de 140 y 200 caballos ; y la cons
t r u c c i ó n se ha mul t ip l icado en t é r m i n o s que cuenta la g ran 
B r e t a ñ a mas de 600 buques de vapor de todos t a m a ñ o s . 

Pero tocaba al nuevo mundo aprovecharse mas e f i 
cazmente de esta ap l i cac ión que le pertenece, y entregado 
esclusivamente al desarrollo de su prosperidad indus t r i a l , 
mientras que la Europa lucha aun con los dolores de su 
par to p o l í t i c o , los Estados-Unidos han elevado al mas 
al to grado la n a v e g a c i ó n por el vapor . Y era en verdad 
el mas grande beneficio que pudieran rec ibi r de la c ien
cia ; separados por grandes espacios, en una inmensa es
tancia de t e r r i t o r io , cruzados por r íos y lagos gigantescos, 
necesitaban de este prodigioso medio de c o m u n i c a c i ó n 
para dar fuerza y cent ro á su u n i ó n nacional. H o y se 
cuentan mas de 4 0 0 barcos de vapor solo sobre el Mis s i -
s i p i , y unos 50 sobre el lago E r i e ; por este dato puede 
juzgarse del admirable progreso de aquella r e g i ó n en este 
p u n t o . 

En el vecino reino de Francia pasan ya de ciento los 
barcos de vapor de diferentes portes , y hace ya algunos 
años que los paquevotes ingleses, napolitanos, au s t r í a cos 
y sardos cruzan el M e d i t e r r á n e o , desde G i b r a l t a r á Cons-
t a n t í n o p l a , y penen en c o m u n i c a c i ó n á Lisboa con Ing l a 
t e r r a , e s t ab l ec i éndose diferentes c o m p a ñ í a s que rivalizan 
en la comodidad ofrecida á los viageros y en la baratura 
de los precios de t rasporte . 

Si ha de designarse á cada é p o c a ó siglo con un n o m 
bre p a r t i c u l a r , hi jo del pensamiento que la d o m i n a , no 
podremos calificar al nuestro bajo o t ro t í t u l o que el de 
s ig lo d i vapor. La Providencia parece h .be r decidido 
que los pueblos eu adelante deben comunicarse y con
fundirse en u n o , y parece haber escogido el vapor como 
causa pr inc ipa l de esta marav i l l a . En la t i e r ra los cami
nos de h i e r r o , y en el agua los buques de vapor , com
ple tan ventajosamente esta idea , y responden al gratt 
pensamiento que p a r e c i ó anunciar la i n v e n c i ó n de la i m 
prenta . En tanto que aquellos ponen en c o m u n i c a c i ó n d i 
recta los pueblos mas apartados de nuestro antiguo con
t inente , estos cuidan de estrechar t a m b i é n los lazos que le 
l igan al nuevo inundo. Ya la Ing la te r ra por su comunicac ión 
ent re Londres y Bumbay por Suez, el Aus t r i a por la na
vegac ión del D m u b i o , esta gran a r t e r í a de la Europa, 
han puesto en r e l a c i ó n í n t i m a al Or iente con el Occiden
te. La t r aves ía de Londres á Bombay , que antes exigU 
por el CNbo de Buena esperanza cuatro meses á lo menos, 
ha quedado reducida á t reinta ó cuarenta dias por los bar
cos de vapor del M e d i t e r r á n e o y el mar Rojo , y gracias 
á la e n é r g i c a voluntad de M e h e m e t , aun se a b r e v i a r á esta 
comuuicacion con el estableciinieuto de un camino de 
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hierro en Suez. AHÍ, cerca del desier to , en el seno de la 
antigua cuna de las ciencias, el v « p o r vá bien pronto A 
desplegar sus maravi l las , y 180U0 á r a b e s preparan ya 
un camino espedito á los productos y á los botnbres de 
la c ivi l ización Europea. F i n a l m e n t e , un mes separa hoy 
tan solo á Marsel la de las orillas del Ganjes, y los ú l t i m o s 
viages del S i r i a s y del Grea l Pes le rn acaban de poner 
á Londres y L i v e r p o o l ó catorce dias de N u e v a - Y o r k . 

Eumedio de tan r á p i d o s adelaulamientos hechos por 
las d e m á s naciones en este y en otros puntos capitales, 
nuestra desgraciada E s p a ñ a ha permanecido simple espec
tadora del vuelo prodigioso de una i n v e n c i ó n que ad iv inó 
el p r imero uno de sus hijos ; y dos ó tres barcos p e q u e ñ o s 
sobre el Guadalquivir y otros tantos sobre la costa c a n t á 
br ica son los ú n i c c s de este genero sobre cuya popa se vé 
flotar el pave l lón nacional. ¡ Y sin embargo, d e s p u é s de 
la I n g l a t e r r a , uo hay nacicn alguna poseedora de mas 
ricas colonias , ninguna tan ventajosamente situada entre 
ambos mares para l levar á las mas remotas regiones los 
frutos naturales y los adelantes de la industr ia Europea! 

E L L A G O D E G A R U G B D O [ l ] -

I . 
L A P R I M E R F L O R D E L A V I D A . 

F u é m e l a suerte en lo mejor avara . 
Sombras fueron de bien las que yo tuve, 
Escuras sombras en la luz mas clara. 

HERRERA. 

ú l t i m o s del siglo X V a l zábanse t odav í a 
las torres del monasterio de monges 
Bernardos , llamado San Mauro de V ¡ -

l l a r rando , en el recodo que forma en el día el lago de Ca-
rucedo por entre norte y ocaso, y á la ju r i sd icc ión y se
ño r ío de su abad estaban sujetos los pueblos de aquel c o n 
to rno . Sin embargo, t en í an á buena dicha v i v i r bajo tan 
blando y u g o , poique era su seño r un santo hombre l leno 
de caridad y e v a n g é l i c a s v i r t udes , hasta tal punto que en 
toda aquella tu rbu len ta é p o c a las d e m a s í a s del po ler no 
habiau costado una lagrima á n inguno de aquellos vasa
l los . 

C o n t á b a n s e dos en t re ellos afortunados sobre todos y 
felices , porque se amaban con el p r i m e r a m o r , y no pa
recía sino que para eso solo los hab í a juntado all í la suer
te , pues que n inguno hab ía nacido en aquellos f é r t i l e s va 
l l e s ^ ademas un misterio impenetrable envo lv í a en den
sas sombras el or igen de entrambos. D e l joven que t e 
nia po r nombre S a l v a d o r , solo se sabia que siendo aun 
rapazuelo y con no poco recato hab í a l 'egado á la po r 
t e r í a de San Mauro en c o m p a ñ í a de un v i e j o , al parecer 
escudero, y desde entonces y sin otra r e c o m e n d a c i ó n que 
una carta sigilosa para el abad , hab íase criado á la som
bra de aquellos claustros , siendo por sus buenas partes y 
generosa índo le el amor de los religiosos y en especial del 
venerable F r . Veremundo Osor io , su santo prelado. Ha
bía cobrado este un c a r i ñ o verdaderamente paternal al 
joven Salvador , y ora dimanase de esta sola causa , ora 

0) Véase el Semanariu del domingo anterior. 

ajustase su conducta á las r eg l a» de la ya mencionada 
e p í s t o l a , lo cierto es que no contento con emplear U 
ap l i cac ión de su d i sc ípu lo en diversos e l u d i o s , a m a e s t r á 
bale ademas en toda clase de ejercicios guerreros y echa
ba en su alma los cimientos de un cumpl ido caballero y 
buen soldado. Y era asi, porque en verdad que nunca a l 
ma mas noble a n i m ó tan varoni l y hermosa figura: nunca 
c o r a z ó n mas valeroso la l ló en el pecho de un hombre . T a 
c h á b a n l e sin embargo los que le trataban, de adusto y de 
sabrido en ocasiones; pero nadie se lo llevaba á ma l , p o r 
que los mas discretos a c h a c á b a n l o al mister io de su v ida , 
y los d e m á s disculpaban estas mudanzas de genio con los 
vaivenes p r o p í o s de todo c a r á c t e r apasionado y ardiente. 

E l or igen y calidad de M a r í a , qae así se llamaba 1« 
doncella que amaba nuestro Salvador , no era menos obs
curo n i dudoso. Al l í hab í a llegado con una anciana, de 
nombre U r s u l a , que se decía su madre , y estas dos m u 
jeres, como sí se creyesen seguras en aquel apartado r i n 
c ó n de la t ierra , h a b í a n s e establecido en el pueblo de Ca-
rucedo, comprando en su t é r m i n o algunos bienes y ade
mas un escaso r e b a ñ o que la joven Mar ía apacentaba en 
aquellos recuestos. Sa lvador , que sin tregua p e r s e g u í a 
los a n í m a l e s montaraces, la vió y a m ó en la soledad; y 
esta pas ión que como una ílor c r ec í a al manso ru ido de 
las cascadas y entre el m u r m u l l o de las arboledas, t o r n ó s e 
con el iempo á r b o l poderoso que e c h ó en el c o r a z ó n d t 
entrambos p r o f u n d í s i m a s r a í c e s . 

S in embargo , estos amores que en boca de todos a n 
daban, no llegaron á oídos del anciano Osorio tan p r o n 
to como era de esperar , merced al recogimiento de sa 
v ida : pero la habi tual y me lancó l i c a d i s t r a c c i ó n en que 
vino á caer su d i s c í p u l o , su hi jo q u e r i d o , no t a r d ó ea 
revelar le que alguna profunda espina estaba clavada en 
su c o r a z ó n . Porque es de notar que el alma de nuestro 
Salvador , sedienta de c a r i ú o y de t e r n u r a , no se e n t r e 
gaba con todo á las bellas y alegres esperanzas de que 
sembraba el po rven i r la inocente y c r é d u l a M a r í a ; antes 
bien acostumbrado á la soledad y silencio del c l aus t ro , 
imagina t ivo y grave de c o n d i c i ó n , y abrumado ademas 
con el secreto de su nacimiento , secreto fatal que hasta 
c u m p l i r los veint ic inco años no era l í c i t o arrancar á c ie r 
to misterioso papel que el abad guardaba ; en su c o r a z ó n 
alternaba el resplandor de la dicha con las sombras de 
la duda y de la i n c e r t i d u m b r e , y un m i l l ó n de recelos á 
modo de aves agoreras , poblaban siempre el camino de 
sus pensamientos. Combatido de tantos y tan dolorosos 
vaivenes, amaba no obstante cada dia mas , porque si es 
dulce cosa el amor á los veinte años , en un c o r a z ó n l l a 
gado de amargura se convier te en un consuelo inefable y 
celestial . 

Como qu ie ra , el buen Osorio que solo hab ía llegado al 
puer to de quie tud al t r a v é s de los escollos y tormentas 
de las pasiones, leía ha r to claro en la frente de aquel 
joven el origen de su tristeza y la lucha de encontrados 
afectos que se disputaban su e s p í r i t u . Las semillas de v i r 
tud y de honor que en él hab í a derramado con mano p r ó 
diga , y que ya comenzaban á dar tan abundantes como 
sazonados frutos , pon ían su alma al abrigo de toda i n q u i e 
tud en punto á los intentos de Salvador ; porque bien sa
bia que sus senlimieutos podrian acarrearle en buen hora 
la desdicha, nunca empero la deshonra: no obstante, de
seoso de sondear su llaga , y aun de remediar la , si ya no 
es que llegaba larde , en un largo paseo que d ieron un 
dia al caer el sol por la huerta del monaster io, tendida 
á la sazón por el espacio que ocupan hoy las aguas del la
g o , sin duda hubo de sacar á plaza tan delicado asunto, 

j porque la c o n v e r s a c i ó n fue la rga , agitada y u i s t e r í o s a . 
Volv ían ya lenlamcntc á la a b a d í a , cuando antes de e n -
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t r a r s e oyó que Salvador decia con respeto al abad:—Si , 
padre «nio; cuanto me habé i s d i c h o , antes me lo he d i 
cho y o ; el sacrificio que de m i entereza r e c l a m á i s , ya 
hace t iempo que lo tengo yo resuelto , porque bian 
sé que el honor es de mas subido precio que la f e l i 
c idad y que la v i d a , y ese misero honor y la vene
r a c i ó n f i l ia l que os debo , me mandan aguardar el fa
l lo del ter r ib le papel ; pero dejar de amarla es i m p o 
sible , a ñ a d i ó con violencia , y mas imposible aun que vos 
me lo o r d e n é i s . Su amor es para m i como la l u z , como 
el a i r e , como la l i b e r t a d , y no tengo mas corazones que 
á m i se inc l inen que el ds un viejo cercano ya del sepul
c ro , y el de un á n g e l que me abre las puertas de ia vida. 
M i r a d , el o t ro dia soñé que un guerrero me la robaba, y 
cuando d e s p e r t é , me v i en pie en mi tad de nú aposento, 
coa los cabellos erizados y en la mano m i cuchi l lo de 
jno i i l e , con el cual buscaba el c o r a z ó n de m i enemigo. 
— El buen abad m e n e ó entonces la cabeza suspirando, y 
a p o y á n d o s e en el brazo de Sa lvador , en t ra ron los des 
muy despacio por un embovedado y estrecho pasadizo que 
guiaba á la escalera p r i n c i p a l , donde se separaron. 

Larga y desvelada fue aquella noche para el enamo
rado mancebo, que apenas vio los pr imeros destellos de 
la aurora blanquear en el O r i e n t e , con el arco á ia es
palda y su fiel cuch i l l o al l ado , t o m ó la vuelta de las M é 
dulas en busca de una deliciosa hondonada, donde solía 
i r María á apacentar su hato. Formaban los p e ñ a s c o s de 
alrededor una especie de media lana vestida de encinas 
enanas, de desnudos alcornoques y de urces en flor, y en 
una fresca gruta que en el costado derecho se d e s c u b r í a , 
entapizada de musgo y de olorosas v iole tas , estaba sen
tada la bella pastora fi esca y galana sobre todo encareci
miento . Las l íneas p u r í s i m a s de su ova l«do r o s t r o , sus 
rasgados ojos negros llenos de honestidad y de du lzura , 
su f rente blanca y apacible como la de un á n g e l , la ne
vada toca que recogía sus cabellos de é b a n o , el airoso 
dengue encarnado que l igeramente somoseaba su cuello 
de cisne, y su plegada y elegante saya, le daban una 
apariencia celestial. 

En aquel momento debía de pensar sin duda en sus 
amores , pues acariciaba con d i s t r a í d a mano á su leal 
pe r ro y.estaba casi m e l a n c ó l i c a de puro fel iz . Desarru
góse al verla la frente del gallardo cazador, y apre
suradamente se acercaba á su encuen t ro , cuando por 
c ima de las rocas que en frente de la g ru ta se esten-
dian , a c e r t ó á mecer el viento una pluma de águ i l a . Pa
róse entonces y mirando con cuidado, s in t ió que le daba 
un vuelco el c o r a z ó n al ver debajo de la piurna un gorro 
de ricas p íe les , y debajo del gorro un semblante adus
to y desabrido que con ojos codiciosos devoraba des
de a l l í las gracias de la descuidada n iña . C o n o c i ó l e al 
pun to Salvador , que har to conocido h a b í a n hecho á 
aquel hombre sus desafueros por todas las c e r c a n í a s : 
p e n s ó en su s u e ñ o , r e q u i r i ó su p u ñ a l , y de sus l á -
bios se escaparon confusamente no se que palabras que 
asi p a r e c í a n arrancad?s por una m o m e n t á n e a c ó l e r a , co
mo hijas de una r e so luc ión firme , inexorable y duradera. 
Entonces fue cuando los ojos del desconocido se encon
t r a ron con los suyos , y viendo aquel varoni l y denodado 
.semblante que con tanto « h i n c o le encaraba, bajó lenta-
jnente de su r i s co , l a n z á n d o l e antes una mirada de des
pecho, l u l e r n ó s e d e s p u é s eu la espesura, y á poco rato 
se oyó el son lejano y confuso de un cuerno de caza que 
locaba á recoger los dispersos cazadores. 

Púsose á pensar entonces en su s i tuac ión nuestro valiente 
mozo , y como por una i n s p i r a c i ó n súb í l a se le viniesen de 
t .opel á la memoria ciertas palabras sueltas y terr ibles de 
Gal ic iana U r s u l a , que revelaban no sé que misterios de 

p e r s e c u c i ó n y amargura , r e so lv ióse á dar parte de este su. 
ceso al venerable Osorio antes que á nadie ; pero como su 
c o r a z ó n acostumbrado á mostrarse todo entero á los ojos ele 
M a r í a , dífu l í m e n t e p o d r í a recatarle el nuevo secreto que 
le abrumaba , reso lv ióse á no hablarla en aquel d ía . Por 
otra parte ocupaban su i m a g i n a c i ó n negros recelos é ¡ a . 
quie tudes: asi fufe que se q u e d ó rondando á manera da 
vigi lante sabueso hasta la ca ída de la tarde , en que su 
amada recogiendo sus ovejas, se e n c a m i n ó al pueblo, no 
sin mi ra r muchas veces con desasosiego y tristeza al re
dedor cual si se viese burlada en alguna dulce esperanza. 
S iguió la á lo lejos su apesarado amante , hasta que la vió 
desaparecer bajo las encinas que adornan la entrada da 
Carucedo, y en seguida ace l e ró el paso hasta llegar á ta 
a b a d í a . 

Era la hora del c r e p ú s c u l o vespert ino , y aunque ha
bía aun b á s t a m e clar idad en el a i r e , ya tas objetos leja
nos iban perdiendo sus con tornos , envueltos eu los p i i , 
meros vapores de la noche: solo el castil lo de Cornatei , 
gracias á ¡as l íneas rigorosas de sus muros y á su situaciou 
que le hacia descollar sobre el fondo obscuro de los mon
tes lejanos, fsparecia aun claro y d is t in to . 

Tocio este paisage miraba el piadoso abad desde la lar-
ga azotea de su c á m a r a , cuando e n t r ó Salvador deseo-
l o r i d o , s o m b r í o y d e s g r e ñ a d o . — ¿Cómo as i , Salvador? la 
p r e g u n t ó Osorio sobresaltado ; no parece sino que has re
c ib ido alguna herida m o r t a l , s e g ú n lo pá l ido y turbado 
que llegas. 

— M o r t a l , en v e r d a d , padre m í o , r e s p o n d i ó es te ; mi 
sueño no era una ment i ra sino un presentimiento de mi le»l 
c o r a z ó n . Su fantasma ha tomado cuerpo á mis ojos y me 
la quiere robar. 

— C ó m o ! i n t e r r u m p i ó el abad asombrado, ¿ h a y por 
a q u í quien se atreva á semejante d e s m á n ? ¿ N o saben que 
á m i b á c u l o de paz a c o m p a ñ a la espada de la justicia? 
¿ Q u i é n es el temeri i r io? 

E s t e n d í ó Salvador el brazo hác ía el O r i e n t e , y '8 
m o s t r ó la masa del castil lo de Cornatei que todavía se al
canzaba á ver en la cresta de la m o n t a ñ a . 

— ¡ Don A l v a r o Rebolledo, el castellano de aquella for
taleza! e x c l a m ó el religioso con espanto. 

— El mismo, — r e p l i c ó Salvador con una frialdad que da
ba deii iasíado á entender la firme re so luc ión que alimenta
ba sualma.—' Hubo entonces una breve pausa, y era de ver 
al hombre de la edad y de la prudencia dolorosamente ' r a -
bajado por amor de sus h i jos ; y al hombre de las pasiones 
y de la j uven tud sereno y t r a n q u i l o , como quien ha He-
gado á uns de aquellas situaciones extremas y soleiimes, 
en que es imposible volver a t r á s la p lan ta . E l abad lúe e 
p r i m e r o á romper el silencio. 

— ¿Y q u é has pensado, Salvador? le dijo y a c e n calmi-
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He pensado, 
rasgados 

r e s p o n d i ó este m i r á n d o l e con sus ojos 
fijamenle, que soy h o m b r e , amante y 

sino por m i a l cu rn ia , á lo menos por 
girzos y 
caballero, 
r a z ó n . , 

y por tu alcurnia t a m b i é n , repuso gravemente Uso-
r i o ; que puesto que t u nacimiento sea t a m b i é n un miste
r io ' p a ra m í , t o d a v í a la carta del santo abad de C á r d e n a 
me declara que Dios te hizo noble como la pr imera luz 
que viste. . . 

Salvador a lzó los ojos al c i e lo , donde ya br i l laba una 
estrella r u i i l a n t e , y en jugó una l ág r ima de g r a t i t u d al 
versa igualado con su r i v a l . Osorio lo vió y le d i jo : 

Escucha, hijo m i ó , estamos á la boca de la caverna 
del t i T e , y si comparamos las nuestras con las suyas, mas 
desvalidos y flacos nos hallaremos que el ce rva t i l l o de los 
montes. Ese hombre , caudil lo de la d e v o c i ó n y bando del 
poderoso conde de Lernus, s eño r de Ponferrada , puede 
l lamar en su ayuda m u l t i t u d de hombres de armas de su 
g u a r n i c i ó n , y aunque y o armase todos mis vasallos, no 
alcanzar/amos á parar su í m p e t u y soberbia. Ya ves que 
todo p r o p ó s i t o de venganza nos p e r d e r í a sin remedio. 

— Pero , s e ñ o r , r e p l i c ó el mancebo, ¿ n i aun rescoldo 
y cenizas quedan en el pecho de ese hombre de la santa 
hoguera del honor? 

— N i aun eso queda, c o n t e s t ó el santo abad ; los vicios 
han empedernido su c o r a z ó n y secado en su alma la fuen
te del bien. Sus vasallos l lo ran h i lo á h i lo en la noche su 
h u m i l l a c i o H y desven tura , como el antiguo profeta ; y á 
•nodo de los cautivos israel i tas , por su dinero beben su 
pgua y coa su dinero compran su pan. S i n embargo si es 
cierto que aun el i m p í o se pone en pie delante de la ca
beza ca lva , yo i r é al encuentro de ese hombre y le ha
b l a r é en nombre de su Dios, que t a m b i é n es m i Dios. 

— ¿Y M a r í a ? repuso con angustia Salvador. 
— F í a t e de rai prudencia , contento el rel igioso, porque 

si algo llegase á entender la pobre U r s u l a , tengo por 
c ier to que n i tu misu o s ab r í a s el paradero de las dos y las 
perderiss para siempre. 

A l o t ro día muy de m a ñ a n a el santo abad con su bá
culo y su d iu rno e m p r e n d i ó el largo camino que mediaba 
entre el casti l lo y la a b a d í a . L l a m ó de paso á la puer ta 
de U r s u l a , y entrando por e la con no poca e s t r a ñ e z a de 
las dos mujeres , como viese á la doncella á pun to de sa
l i r con su h a t o , a p a r t ó un poco á la anciana y le dijo con 
sosiego:—No dejéis salir á Mar ía hasta que e s t é yo d a 
vue l t a , porque se ha levantado ple i to entre el s e ñ o r de 
Coruatel y rai abad ía sobre el s eño r ío de ciertos t e r r e 
nos , y hasta dejar or i l lado este asunto me p e s a r í a de ver 
que ninguno de mis subditos quebrantase la tregua que 
tengo determinada. A H á v o y , y pur la tarde os d i r é l o q u e 
resuelto dejemos.— 

Aunque el acento del piadoso v a r ó n rebosaba t r a n 
qui l idad y ca lma , no por eso de jó de mirar le con ansie 
dad mientras hablaba aquella mujer . — Padre rnio , le 
p r e g u n t ó con zozobra , ¿ n o s amenaza a l g ú n nuevo riesgo? 
¿ T o d a v í a no e s t á llena la medida de nuestras persecucio
nes? ¿ S e r i a c ier to que nos vemos asomadas á un abismo? 

— Couque s e g ú n eso, repuso el prelado s o m í e n d o con 
cier to aire j o v i a l , ¿ en abismo nos c o n v e r t í s á m i y á mis 
santos religiosos? Pues en verdad que no deberemos que
daros muy obligados por la t r a n s f o r m a c i ó n . — Y viendo 
que uí aun así quedaba t r a n q u i l a , a ñ a d i ó con gravedad: 
— Por ahora no hay que temer, porque esuis bajo mí 
guarda y amparo :—y en seguida e n d e r e z ó sus pasos hác ia 
el castillo de Corna le l . Hacia poco que había salido el sol 
tuando se puso á t repar el agrio repecho á cuyo t é r m i n o 
¿e levanta aun en el dia esta fortaleza; y cuando l l e n ó á 
U barbacana ya estaba bien al to . Los ballesteros que all í \ 

estaban de guardia , cuando VÍ.MOU llegar á un religioso 
de pe regr ino , « p i o s u r á r o n s e •* l i a n , 

i comandante cruzando con él ,-1 
solo con su bas tón 
anear la puerta , y -
L e n t e levadizo, y gu iándo le por una estrecha y obscura 
escalera de caraco l , le « c o m p a r o hasta una espec.e de 
antesala , donde unos hombres de desalmada p r e s e n c ¡ a 
se e n t r e t e n í a n en jugar á las tres en raya con un copioso 
ja r ro de vino y unos vasos de e s t a ñ o sobre la meso. Res
pondieron con algo de desabrimiento al saludo del «bad , 
y p id i éndo le d e s p u é s uno de ellos permiso con tono i r ó 
nico para cont inuar en su pasatiempo, mientras o t ro da
ba party al amo de la v i s i t a , sin curarse mas de su h u é s 
ped que si se tratara de un tonel v. cío , tornaron á su ta
rea. A poco rato vo lv ió el mensagero é in t rodujo al abad 
en el aposento de D. A l v a r o . 

¿Que diablos trae por aqui semejante ebejaruco? 
p r e g u n t ó uno de aquellos perdonavidas; ¿ s e r á que nues
t ro amo p íense convertirse? T ú , Tormen ta que has h e 
cho de i n t r o d u c t o r , d i , h o m b r e , ¿ q u é gesto puso don 
A l v a r o cuando le anunciaste la llegada del padre? 

— E l mismo que pones t u . Boca N e g r a , cuando por 
t u acostumbrada torpeza ves que te van l levando el d i 
nero bon i t amente , sin acertar á poner tres en raya una 
sola vez. 

— ¿Con q u é es decir que Dios no le Ra tocado todav í a 
el c o r a z ó n ? r e p l i c ó con a legr ía Boca Negra ; sea su n o m 
bre bendito y alabado! Porque en verdad os d i g o , mis 
ovejas, que sí al c a p i t á n se le antojase de repente t o r 
narse hombre de b i e n , no sé lo que habia de ser de n o 
sotros. 

— Sin embargo, ¿ q u i é n sabe, repuso o t r o , si este buen 
fraile h a r á con él lo que el Salvad i r hizo con el buen 
l a d r ó n ? que aunque en verdad no sea é l como Cris to , t a m 
poco nuestro amo llega [nnal pecado! n i á la sucia del za
pato del buen l a d r ó n . 

Rieron los valentones de la ocurrencia, y p » r a r emo
ver estorbos y qui tar amargores de boca, de te rminaron 
de t i r a r ni fraile , sí o t ra vez v o l v i a , por una ventana que 
daba á un precipic io de mas de cien varas , y vo lv ie ron á 
su juego. 

A b r i ó s e por fin d e s p u é s de largo ra lo la puer ta de l 
aposento de D . A l v a r o , y aparecieron en su d in t e l el cas -
tellano y el abad. Acalorada d e b e r í a de haber sido la p l á 
t i ca , pues que los semblantes de ambos venian alterados, 
si Líen el de D . A l v a r o no respiraba sino avilantez y o r 
g u l l o , mienfras el de Osorio revelaba toda la dignidad de 
u n alma elevada y de una conciencia pura. A c o m p a ñ ó l e 
el caballero con al t iva c o r t e s í a hasta la escalera de cara
col , y s a l u d á n d o s e a l l i f r iamente v o l v i ó s e . e l uno á su r e 
c á m a r a y e l o t ro salió paso á paso del cas t i l l o , turbado 
el á n i m o y lleno de m i l negi os pensamientos Sin embar
go , cuando l legó á casa de U r s u l a , compuso y s e r e n ó su 
venerable rostro para decirle que todav ía no quedaban 
aclaradas las dudas , y que de consiguiente cuando M a r í a 
sacase á pacer su r e b a ñ o , lo llevase á las lomas y valles 
vecinos el monaster io , hasta que por vías amistosas aquel 
l i t i g io se arreglase. T e n í a n ambas mogeres ciega conf ian
za en las vir tudes del abad , y así se pusieron en sus m a 
nos, como pudieran entregarse en las de Dios. A c e l e r ó 
en seguida el religioso sus tardos pasos , y ya el sol se 
poma entre nubes de o r o , de p ú r p u r a y morado , cuando 
l legó al a t r io de S. M a u r o , donde ardiendo en, inquie tud 
y vivas ansias le aguardaba Salvadfr . 

_ ¿ Q u é nuevas t r a é i s , padre y s e ñ o r m í o ? le p r e g u n . 
tó con acento t m b a d o , s i l i é n d o l e precipitadamente al 
encuentro y agorando desdichas á vista de su apesadum-
brado cont inente . 

— He soltado m i voz en el desier to , c o n t e s t ó el ancia-
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n o , y n i aun en aquellas b ó v e d a s he encontrado un eco 
que repi t iera mis palabras de paz y de amor. E l malva
do l ibra su esperanza en sus caballos y sus a rmas ; y harto 
claro me ha dejado ver sus inicuos planes. Salvador , dijo 
d e s p u é s resuel tamente, el honor de Mar/a cor re pe l igro 
a q u i , y es preciso que se marche. — E l joven se r e t o r c i ó 
las manos de d e s e s p e r a c i ó n . — Y a y o mismo la hubiera 
a c o m p a ñ a d o hasta ponerla en sa lvo , c o n t i n u ó el santo 
abad , pero el i m p í o ha tendido sus redes , y no levan
t a r á mano hasta consumar su p e r d i c i ó n . A s i que , m a ñ a 
na al romper el alba m a n d a r é un correo á m i hermano 
e l abad de Carracedo , que tiene aprestado cier to n ú m e r o 
de lanzas y peones para ayudar á los reyes en la guerra 
de Granada , y pedireie que me acorra en este trance con 
una fuerza poderosa para defender á Mar ía y á su madre 
en su v ia je , y sacarla de las garras del l e ó n . E n tanto 
aunque no es de sospechar que á nuestros mismos ojos 
suceda n i n g ú n d e s m á n , t u deber es guardar á la h u é r f a n a 
desvalida y mi ra r por e l l a : que Dios y tu derecho sean 
con t igo .—Dicho esto p a r t i ó aquel santo v a r ó n £ encer
rarse en su celda. 

— Que Dios y m i derecho sean c o n m i g o , « r e p i t i ó Sal
vador , y que la mengua y el oprobio caigan sobre el que 
solo se atreve á desamparadas m u g e r e ? . » — 

R a y ó la luz del siguiente dia y ya el mensagero de 
Osorio caminaba la vuel ta de Carracedo, cuando salía la 
j ó v e n zagala con sus ovejas en busca de las laderas del 
nor te , no poco sentida y aun enojada de la indeferencia 
de su amante , mientras este por su pa r t e , juguete de la 
esperanza y de la i n q u i e t u d , temblando por Mar ía y a r 
diendo en deseo de venganza, se encaminaba á un en
cumbrado pico que l lamaban los naturales la E s p e r a de l 
Corzo , y que s e ñ o r e a b a todo el pais. No muy lejos y en 
l a cumbre de una baja colina h a b í a un delicioso prado na
t u r a l , de u m b r í o s c a s t a ñ o s y espesos m a t o r r a l e s ^ jarue- 1 
c i d o , en mi tad de l cual brotaba una copiosa fuente que 
con sus aguas r e v e r d e c í a aquella a l fombra de esmeralda y 
flores, l lamada el Campo de la L e g i ó n , recuerdo sin duda 
de l antiguo dominio de los romanos en aquella t ierra . No 
bien acababa de apostarse nuestro cazador en su atalaya, 
cuando por entre los c a s t a ñ o s del Campo de la Legión apa
r e c i ó un r e b a ñ o y detras de él una muger de a é r e o talle 
y peregrinas formas. Conoc ió la al pun to y m u r m u r ó en 
voz b a j a . — ¡ Es ella ! — „ 

— S e n t ó s e la n iña á la m á r g e n de la fuente , y con 
pensativo y tr iste ademan p ú s o s e á mirar las frescas 
olas que entre la yerba se p e r d í a n : clara s eña l de que 
alguna nube e m p a ñ a b a el c íe lo azul de sus ilusiones. 
M i r á b a l a Salvador embebecido, y sin e m b a r g o , aten
to á su seguridad antes que á los impulsos de su propio 
c o r a z ó n , e s c u d r i ñ a b a con sus ojos de águi la todas las 
honduras y coliados • pero solo vio aldeanos desparrama
dos por los montes que sin duda iban á hacer leña. No 
dejó de l lamarle la a t e n c i ó n su n ú m e r o , pero el arreo le 
q u i t ó todo recelo. A s i se pa só la mañana , y ya estaba 
bien entrada la tarde, cuando Salvador viendo que por el 
camino del cast i l lo no asomaba el menor bu l to , y que to
do estaba t ranqui lo y en reposo, bajó de su risco para i r 
á consolar la pena de M a r í a , y torciendo á la izquierda 
presto l legó al pie de la colina por cuya mesa se esten-
dia el Campo de la L e g i ó n . Comenzaba á t repar su b lan 
da cuesta, cuando l legaron á sus oídos agudos y las t ime
ros ayes , y como conociese de cuyo pecho s a l í a n , voló 
en busca de la doncella como c ie rvo bei ido en busca de 
los arroyos del valle. L l egó desalado á los matorrales que 
guxruecian la p radera , y se q u e d ó confuso al ver á Don 
Alvaro, ¿ P o r donde habia venido? pero ¿ q u é le i m 
portaba saberlo? ¿ n o lo tenia all í á solas? Asi es que en 

aquel punto le p a r e c i ó mas hermosa su venganTa que |a 
misma María . Estaba la cuitada á los pies del feroz guer . 
r e ro , y en vano se esforzaba este en l evan ta r l a , mos
t r á n d o s e hasta c o r t é s y r e n d i d o ; poique la t r i s t e , des
hecha en l l a n t o , con los cabellos en desorden y la toe» 
caida , desolada y a r r a s t r á n d o s e de rod i l l a s , solo pensaba 
en desasirse de las nervudas manos de aquel h o m b r e , y 
para ello le conjuraba por lo mas sagrado. — ¡ O h ! por 
D ios , por Dios santo , noble caballero , le decia con an 
gustia , so l tadme, ¿ q u é honra sacareis de alropellar asi i 
una pobre muchacha , vos que d e b í a s p r o t e g e r l a , porque 
sois fuerte , porque sois noble?. . .sol tadme por amor de 
vuestra madre , por amor de la mia que se m o r i r í a de 
verse sola!. . . .soltadme y toda m i vida r o g a r é por vos de 
rodi l las , y no me a c o r d a r é sino de que fuisteis generoso, y 
d€ que os dolisteis del desval ido! . . . . . 

— M a r í a , r e s p o n d i ó el caballero a l z á n d o l a del suelo 
c o n violencia ; te amo tanto , que antes que sin t í volve* 
r í a sin vida á m i cast i l lo . 

— ¡ M e n t í s , cobarde, m e n t í s ! repuso la doncella encen
dida en có l e ra ; villano:! mal caballero ! Salvador , Salva
dor m i ó , g r i t ó con d e s e s p e r a c i ó n , ¿ c ó m o no vienes en 
m i ayuda ? 

• ^ A q u i estoy ! r e s p o n d i ó á su espalda una voz bien co
n o c i d a . — S o l t ó D . A l v a r o á l a n iña que casi e x á n i m e fue 
á caer á los pies de Salvador , abrazando sus rodillas y es
c l a m a n d o : — E l c o r a z ó n me lo daba! E l c o r a z ó n me lo 
daba que no me f a l l a r í a n Dios y t u b razo , vida mia! . . . . . 

— A h o r a piensa en t i , c o n t e s t ó Salvador: por la e n 
c a ñ a d a de los r u i s e ñ o r e s vas segura y d e s e n v o c a r á s en 
el conven to : a m p á r a t e de sus muros que y o al pun to te 
s íg0-

—No i r é t a l sin t í , r e p l i c ó ella : aqut mori remos jun ios . 
— N o es tu vida lo que buscan , sino t u honra , dijo 

Salvador. H u y e , añad ió con angustia , porque los band i 
dos de este hombre andan cerca , y sí viese que caias en 
sus manos, y o mismo te d a ñ a de p u ñ a l a d a s . — L a d o ñ e e * 
l ia h u y ó . 

Q u e d á r o n s e f rente á frente los dos rivales^ m i r á n d o 
se con ojos encendidos. A los pies de D . A l v a r o habia 
u n capote de aldeano que e sp l i có á nuestro j ó v e n el mis
te r io de esta aventura . Por al t ivez callaba el caba l le ro , y 
Salvador callaba t a m b i é n , porque apenas era d u e ñ o de 
los e s t r a ñ o s í m p e t u s que arrebataban su alma. R e p o r t ó s e 
sin embargo como p u d o , y di jo á su r i v a l : — En verdad, 
s e ñ o r caballero , que no hay plazo que no se c u m p l a , n i 
deuda que no se pague. Solos estamos y Dios es nuestro 
juez. 

— ¿ S o i s noble? le p r e g u n t ó Revolledo con i r o n í a . 
— S i á f é , c o n t e s t ó sin descomponerse Salvador; y 

prueba de ello es que pude y aun qu izá deb í pasaros en 
claro y á mansalva con una flecha , y no lo hice por bus
caros cara á cara. 

— V o y á l lamar á mis arqueros para que os prendan, y 
os hagan volar desde el mas alto t o r r e ó n de m i castillo al 
r iachuelo que pasa por debajo, y que t i e n e , s e g ú n d i 
cen , un agua tan fresca, que a l l í pod ré i s templar vues
tra c ó l e r a . — A u n q u e Salvador tenia el arco armado , de
jó le hacer; y aplicando el caballero su cuerno de caza á 
los labios s acó de él un punzante y prolongado gemido. 
A l pun to , aunque lejano, r e s p o n d i ó o t ro de igual especie. 
— Bien e s t á , dijo entonces, 

— ¿ C o n q u é t ené i s miedo? repuso Salvador p r o r u n i -
p í e n d o en sa rdón ica y destemplada carcajada, ¡Vive Dios 
que me maravi l la ! porque en este mismo sitio acabáis de 
dar tales muestras de vuestra persona y con tan formida
ble enemigo que el mismo Lancerote os hubiera envidiado 
por ellas. Sin embargo, la p r e c a u c i ó n es cuerda , porque 
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, me propuse que los cuervos se comiesen vuestro 
noble c o r a z ó n , antes pensaba hacer que os enterrasen 
con la debida honra ; pero una vez qoe vuestros arqueros 
T a n á tomarse ese trabajo, sacad vuestro puñal como yo 
el m i ó , y armas iguales, y á pr i sa , porque ya veis que 
tengo poco espacio. No os acobardéis , vive Dios, porque, 
como decimos por aquí los villanos, de hombre á hom
bre no va nada.— 

Perro! dijo el c a b í l l e r o desenvainando su p u ñ a l , y 
casi ahogado de c ó l e r a ; tengo de arrancarte la lengua y 
azotarte con ella el rostro:—y diciendo y haciendo se fue 
para Salvador. Comenzó entonces una porfiada l u c h a , en 
que por una parte la destreza y la c ó l e r a , y por otra 
la bravura y agilidad peleaban con igual esfuerzo. Y a 
hacia un ralo que batallaban sin ventaja , cuando á raíz 
d é l a colína oyóse ruido de armas y de gente. — T u fin 
se acerca , dijo Don Alvaro. — Y el tuyo l l egó y a , res
pondió Salvador, y dando un prodigioso y no pensado 
salto, derr ibó por tierra á su contrario y le hundió el c u 
chillo en el pecho hista la cruz. — {Socorro! socorro T gr i 
t ó don Alvaro r e v o l c á n d o s e en su sangre, en tanto que 
sus atónitos arqueros acudían á dárselo y Salvador huid 
por el opuesto lado .—¡Socorror confes ión! repetía con a n 
sia ; y en esto se le c o r t ó el habla y e s p i r ó apretando el 
puñal con fuerza convulsiva.—Por allí se e scapó el ase
sino, dijo uno de los a r q u e r o s . — E s Salvador el de la 
abad ía , repkierondos á un mismo tiempo;, y asomándose 
todos a l l í , ya uo vierou á nadie. A los pocos minutos en
traba Salvador en el aposento de Osorio palpitante y sin 
al iento.—Y María? le p r e g u n t ó , ¿dónde está. María? 

—¿Que es esto, Salvador? e sc lamó el abad espantado. 
E n breves y desordenadas razones le c o n t ó Sa lva 

dor lo ocurrido.—Huye , dijo entonces el abad , y e scón
dete en la cueva de las Médulas que llaman la Palomera^ 
que esta misma noche iré á buscarte y á llevarte noticias 
de María. Sin aguardar á mas salió el mancebo , c r u z ó rá
pidamente la huerta del monasterio, s a l t ó l a cerca y por 
un valle que llaman en el día F a y de B a r r e i r a , t o m ó el 
camino de las Médulas . 

A poco rato se dirigían pausadamente á Cornatel los 
arqueros del casti l lo , conduciendo el cuerpo de su señor 
en una camilla hecha de ramas 

Las once de la noche serían cuando una especie de 
sombra se d e s l i z ó por la boca de la Palomera.—Salva
dor! d i jo .—¿Quién me llama? r e s p o n d i ó e s t e . — Y o , res
pondió el afligido abad. Hijo m í o , a ñ a d i ó , cumpl iéronse 
mis desdichados pronós t i cos : Ursula y María han huido 
sin llevarse mas que sus alhajas, y aunque gentes de mi 
ccnfianzi las han seguido hasta la barca en que cruzaron 
el S i l , allí se han perdido del todo sus huellas. Por o í r » 
parte tu no puedes permanecer en el pais, porque los 
arqueros de D. Alvaro te han visto y te amaga la ven
ganza de un poderoso. — ¿Con q u é , es decir que en un 
mismo dia pierdo todo cuanto amaba en la tierra? con
testó Sa lvador .—Todo, respondió aquel varón piadoso, 
menos la honra y el amor de nuestro padre c o m ú n que 
está en el c íe lo . 

—Salvador sollozaba en la sombra, y el viejo sentía 
part írse le el a l m * . — ¿ H a n llegado ya los hombres de a r 
mas de Garracedo ? preguntó por 6n el joven. — Esta no
che han llegado.—¿Y cuando parten paia Andaluc ía? — 
Mañana volverán á su monasterio y pasado saldrán de allí 
la vuelta de C ó r d o b a . — C o u ellos me voy , padre mío: 
quiero morir bajo los estandartes de la cruz. 

Con esto salieron He la cueva silenciosos y tristes , y 
por trechas y veredas desusadas llegaron á la abadía. ' A 
la mañana siguiente antes de rayar el dia salió Salvador 
con sus nuevos c o m p a ñ e r o s , no sin recibir antes las lá

grimas y bendiciones del buen abad , amen de un bolsillo 
bien provisto que según dijo le habían entregado »1 con
fiarle su e d u c a c i ó n . C u a n d o llegaron á la cima del Monte 

los Caballos volv ió el suyo Salvador para mirar por 
última vez aquellos sitios. 

Derramaba el alba sus pálidas claridades por detrás del 
castillo de Cornatel , esmaltaba los rojos y agudos picos 
de las Medulas , y apenas blanqueaban á su escasa luz las 
torres de San Mauro : todo lo demás aparecía borrado y 
_onfuso. Pensó entonces en aquel santo hombre, guarda y 
amparo de su n i ñ e z , en aquel amor perdido, en aquellas 
esperanzas convertidas en humo, y con los ojos anublados 
e s c l a m ó : — ¡ O M ¿cuándo vo lverán á mi corazón la fres
cura y verdor que se han caído de é l ? — E n j u g ó s e en se
guida las l á g r i m a s , serenó el semblante y apretando lo* 
hijares de su palafrén , fue á reunirse con los soldados. 

• 
ENRIQUE G H . 

£ A F E R I A D E BEAITCAXBE. 

eaucaire , s i tuad» sobre la orilla derecha 
del R ó d a n o en el extremo del puente L e -
guiño que la une con T a r a s c ó n , es bas

tante menor que esta úl t ima c iudad, con la cual tiene 
muchos puntos de semejanza que resaltan á primera vis
ta. E n frente del castillo de Tarascón , sobre una emi
nencia á la izquierda , tiene también Beaucaire un cast i 
llo , donde van 4 visitar los extrangeros una capilla que 
fundó S . Luis »1 pasar por Beaucaire para ir á Aguas-
Muer ta» , donde se embarcó para la T ierra Santa. 

Seria Beaucaire una ciudad desnuda de toda impor
tancia & no ser por la feria que se celebra en ella todos 
los años. Esta feria asciende á una época antiquís ima. 
Guando'la civi l ización no había facilitado todavía las re la
c ione» comerciales f cuando carecían los mercaderes de 
todas la» ventajas que le» dan en el día la seguridad de las 
correspondencias, los adelanto» de la legis lación y el uso 
de las letras de cambio, eran estos mercados de absolu* 
ta necesidad, puesto que en e l los , como en las bolsas 
actuales , 9« reunían los mercaderes de todos los pueblos 
cercanos para negociar en una semana las especulaciones 
de todo un año. L a feria de Beaucaire , como otras mu<-
chas en Franc ia y en E u r o p a , ha sobrevivido á causa de 
su importaucia especial á las necesidades generales que 
presidieron á su establecimiento. 

Hácia fines de Junio , Beaucaire , silenciosa é ignora
da durante todo el resto del a ñ o , se anima repentina
mente de un modo extraordinario. A las orillas del R ó 
dano se extiende una vasta llanura cercada de árbo les , 
donde se construyen 400 barracas para depositar en ellas 
las- mercancías . L a ciudad se prepara á recibir en su se
no el comercio que va á invadirla ; los habitantes deso
cupan sus habrtacíones , y se acomodan como pueden eu 
los caramanchones y eu las boardillas, porque las casas 
que durante el resto del año valen apenas cien escudo; 
(oOO francos), se alquilan á veces por 1000 francos cuan
do llega a época de la feria. Por eso los comerciante, 
de León han comprado de algún tiempo á esta parte 
muchas casas en Beaucaire. 1 8 

Las mercancías llegan eu los primeros d¡aS de Julio, 
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y el 21 á media noche , conforme A una antigua cos tum
bre , anuncia un c a ñ o n a z o la aper tura de la feria; 
pero ya para esta é p o c a se han efectuado las mas i m p o r 
tantes especulaciones , y todas las casas fuertes han he
cho sus transaciones Sin embargo , desde el 21 hasta el 
fia del mes, t é r m i n o de la fer ia , t iguen h a c i é n d o s e ven
tas considerables , y empiezan á acudir los compradores 
y los curiosos : entonces empiezan á abrirse los almace
nes , y el e s p e c t á c u l o de la feria aparece en toda su ma-
gestad. Imposib le nos seria dar una idea exacta del as
pecto que presentan entonces Beaucaire y las oril las d e l 
R ó d a n o . 

Todas las m e r c a n c í a s del universo tienen un depós i 
to en esta feria . Las tiendas de la ciudad no contienen 
mas que tegidos; cada calle es tá destinada á la venta de 
un solo objeto de comercio , como las s e d e r í a s de L e ó n , 
las cintas de St. E t í e n n e , las indianas de R ú a n , los p a 
gos de Sedan, de E l b e u f y de Louvie r s . 

E n las orillas del R ó d a n o se establecen los genoveses 
con sus frutas secas y sus pastas ; los perfumistas de 
G r a í f e , los cerveceros de L e ó n , los jaboneros y corde
leros de Marsella , los especieros de Levante y los des
tiladores de Languedoc. En la pradera e s t á n amontona
dos los hierros de la B o r g o ñ a y del B o r b o n é s ; las ma
d e r a » de C ó r c e g a , y las pieles del Nor te ; los cobres , los 
tarros , las sillas , los cueros , las m á q u i n a s y los ins t ru 
mentos ara tor ios , las armas , los coches , los caballos y 
las m u í a s . 

Las alamedas situadas entre la pradera y el R ó d a n o 
cont ienen las mas elegantes y delicadas m e r c a n c í a s de 
la feria , como objetos de qu inca l l a , de p l a t e r í a , de m o 
das , cristales , porcelanas , l ibros , grabados , perfumes 
de Oriente , juguetes de A l e m a n i a , bronces , muelles, 
tapetes y todo lo que tiene r e l a c i ó n con el lujo y con 
las artes. En medio de todas esas m e r c a n c í a s c i rcula 
nna inmensa m u l t i t u d de personas de todas clases, de ino 
do q u é la feria presenta el aspecto , no solo de un mer 
cado sino t a m b i é n de nna fiesta. 

Las poblaciones enteras de N i m e s , de A v i ñ o n , de 
A i x y de todos los pueblos y aldeas cercanas á Beucai-
re acuden á esta solemnidad, y forman u n br i l l an te con
curso , en medio del cual descuellan por su hermosura las 
j ó v e n e s de M o n t p e l l e r , y las de A r l e s por su tocado. Las 
aristocracias de A i x y de A r l e s , tan orgullosas ambas, y 
tan ufanas de su nobleza , vienen á saludarse en este te r 
reno comercial . Los banqueros de L e ó n y de Marsel la , los 
agricul tores de Vancluae y los de Camarga discuten allí 
sus r e c í p r o c o s intereses. Los marineros de T o l ó n , acos
tumbrados á ver toda especie de e s p e c t á c u l o s curiosos en 
los diferentes paises del m u n d o , confiesan que no han 
v is to cosa semejante en ninguno de sus viages. 

Durante la noche , sobre t o d o , es cuando presenta la 
feria u n aspecto h e r m o s í s i m o . Entonces se i n t e r r u m p e n 
los negocios, y nadie piensa mas que en pasearse: la c i u 
d a d , el p rado , las alamedas, la p l a y a , todo e s t á i l u m i 
nado : la concurrencia se estiende por todas par tes , ale
g r e , r á p i d a y bul l ic iosa : los clamores desaparecen bajo la 
estrepitosa mús ica de los saltimbanquis y charlatanes , que 
nunca dejan de alegrar con sus habilidades la feria de 
Beaucaire. Esta hora es la mas propicia para las tiendas 

• 

de objetos agradables y de l u j o , porque entonces empie. 
zan los regalos y las g a l a n t e r í a s . Pero es lo mas gracioso 
en esta turba tan alegre y tan animada, que la mayor parie 
de las personas que las componen no saben donde pasai^,, 
la noche , porque el que no ha tenido cuidado de asegu. 
rarse un asilo muy de an temano, corre grave peligro dg 
d o r m i r á cielo raso. 

Beaucaire es lá l leno de m e r c a n c í a s , y apenas puede 
contener algunos pocos mercaderes : entonces Tarascones 
el ú n i c o refugio que se presenta para los mercaderes y 
los curiosos; pero seria menester que fuera 20 veces m» . 
y o r para contener la afluencia de los que le piden asilo. 
E n estas c r í t i c a s circunstancias todo se convier te en ca. 
sa; los coches y las carretas s i rven de alcobas ; los bar. 
eos amarrados á las ori l las del R ó d a n o se transforman en 
posadas, y para el que no tiene la fo r tuna de haTar 
uno de estos asilos provisorios , todo se reduce á pasar 
una noche de Ju l io bajo el sereno ciclo de la Provenza. 

En todas é p o c a s ha sido m u y frecuentada la feria de 
Beaucaire. Nunca ha prosperado mas que durante las guer
ras del imper io , porque entonces el comercio no tenia salida 
en el extrangero , y circulaba por consiguiente con mayor 
act ividad en el estrecho espacio á que se veia reducido. 
E n l 8 l 4 y 1815 fue la feria de Beaucaire una especie de 
tregua en medio de las conmociones que agi taron el Me
d iod ía . En 1830 d i s m i n u y ó a l g ú n tanto su act ividad k 
llegada repent ina de la r e v o l u c i ó n de Ju l io ; pero eu 1832 
in f luyó muy poco el có l e r a en esta feria , á pesar de que 
algunos m a l é v o l o s extendieron la voz de que se hab ía de» 
sarrolado en L e ó n esta funesta plaga. E l a ñ o pasado fue 
m u y br i l l an te la fe r ia : las m e r c a n c í a s que han tenido mas 
despacho son los p a ñ o s , los jabones y los h i e r r o s , como 
t a m b i é n los vinos de l R ó d a n o y los de Vancluse. 

E l domingo que precede á la feria el prefecto del Gard 
va de N i mes á Beaucaire y da u n magn í f i co baile. En los 
ú l t i m o s dias de Ju l io va disminuyendo progresivamente 
con suma rapidez la afluencia de los curiosos y de los com
pradores : los mercaderes encajonan los pocos efectos que 
les quedan, ó bien para evi tar los gastos del t rasporte , los 
ceden por poco dinero á algunos háb i l e s especuladores que 
esperan á este momento para hacer sus compras. Desde el 
1.° de agosto se empieza á deshacer las barracas ; la cia-
dad de madera desaparece , y la de piedra vuelve á sepul
tarse en su silencio y quietud habituales. ¡ B e a u c a i r e en
tonces se entrega á sus 11 meses de descanso! Pueblo d i 
choso , que gana en un mes con que v i v i r todo el año . 

Para dar una idea del inmenso concurso que acude á 
y la feria de Beaucaire , y de la suma de dinero que hace 
c i r cu l a r esta fe r ia , b a s t a r á decir que el puente Leguino, 
sobre 80,000 francos que produce al a ñ o , da 50 ,000 du
rante los 15 dias que dura la fer ia . 

E n cuanto podemos juzgar po r las pocas noticias qos 
nos han llegado hasta ahora , parece que entre los ar t í 
culos que han de tener mas salida este a ñ o ocupan el 
p r imer lugar los cueros , los objetos de modas y los pa
ños . Es indudable sin embargo , que puesto que el co
mercio ha quedado muy satisfecho del resultado de las 
ferias anter iores , todos los objetos h a b r á n tenido bastante 
buen despacho sin excluirsa los unos á los o t ro» . 

M A ü m i ) : I M P l l t N T A D E DON TOMAS J O I \ n \ N . 
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E L R E A L P A L A G 
* 

J y n la parte mas occidental de esta v i l l a , 
sobre una enÚDencia que domina la cam
piña regada por el Manzanares, y en el 

mismo sitio que ocupa hoy el Real Pa'acio , se eleva
ba el antiguo y famoso Alca'zar de M s d r i d , que fue 
consumido por un horroroso incendio en la Noche-bue
na del a ñ o de 1734. Fel ipe V , que reinaba entonces, 
d e t e r m i n ó cons t ru i r uno nuevo que escediese á aquel en 
magnif icencia , y para ello l l a m ó á su servicio al aba
le Don Felipe J u v a r a , na tura l de Mesina , el mas cé le
bre arqui tecto de aquella é p o c a : o c u p ó s e este en la t i s-
za del Real Palacio , y la e j e c u t ó s e g ú n el modelo que se 
conserva en el museo topog rá f i co del R e t i r o ; pero como 
la estension que debia tener segun aquel modelo era tau 
inmensa , elijió Juvara el sitio de los al 'os de San Bernar-
di-io ; mas el rey f o r m ó e m p e ñ o de que fuese edificado so
bre el terreno que fue el antiguo A l c á z a r , y se sacrifica
ron á esta idea los grandes pUnes de Juvara , y la i n m e n 
sa ventaja de hiberse eslendido por aquella Darte la po
b lac ión de NJadrid , como hubiera sucedido coa notables 
mejoras de sa lubr idad , conveniencia y hermosura. P re 
valeció pues el deseo del rey , y D Juan Bautista Sache-
l i i , natural de T u r i n , fue el designado por el mismo Jo 
vara antes de mor i r como el mas »p to para esta empresa. 
Vióse este precisado á t ra tar ot ro palacio sobre el siii> 
del an t iguo , aprovechando el declive y desigualdad del 

Segunda jeWe. —TOMO II. 

terreno con profundos cimientos para las oficinas y real 
s e r v i d u m b r e , de modo que lo que no pudo ser en e s t é n -
sion y anchura lo fue en profundidad y e l evac ión . Satis
fecho el r ey con este n r b i t i i o se a p r o b ó la trwza y comen
zó la obra que hoy existe , p o n i é n d o s e la p r imera piedra 
en 7 de a b r i l de 1737. 

Es un cuadrado de á 7 0 pies de l inca hor izonta l , y 100 
de al tura con salientes en sus á n g u l o s en forma de pave-
l lones , y dos alas aun no concluidas eu la fachada p r i n 
cipal , que fe empezaron en el reinado de Carlos I I I . Des
de el p ian terreno hasta la imposta del piso p r i n c i p a l se 
levanta un cuerpo sencillo a lmohadi l lado , que forma el 
zócalo ó basa del cuerpo super io r , hecho de buen g ra 
ni to c á r d e n o ó piedra b e r r o q u e ñ a , y las jambas y c o r n i 
sas de las ventanas de piedra blanca de Colmenar. Swbre 
dicho zócalo se eleva el referido cuerpo superior que i n 
clina al orden jón ico en muchas de sus par les , y es tá 
adornado de medias columnas y pilastras que sostienen la 
cornisa superior. L;is columnas son doce en los resaltos 
de los á n g u l o s , y cuatro en el medio de cada una de las 
fachadas, á escepcion de la nor te que son ocho : en los 
inléi valos hay pilastras cuyos capiteles se diferencian de 
los de las columnas , pues los de estas son jónicos y los de 
las pilastras d ó r i c o s . Todo el edificio e s t á coronado de 
"na biilauslrada de piedra que encubre el techo de 
p l o m o , sobre la cual eslt ibj colocada en otro t iempo 

2 d« »gosto de 1840. 
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« n a sér íe de e s t á t u a s los reyes de E s p a ñ a -desde 
A t a ú l f o hasta Fernando el V i , y en los resaltos de 
les á n g u l o s h a b í a otras que representaban varios rc;-
yes de Navarra , P o r t u g a l , A r a g ó n , Méjico , e l P e r ú , 
y otros soberanos y caciques ind ios , pero unas y otras 
se qu i ta ron hace t iempo y existen en las inmensas b ó 
vedas del palacio. Todo el edificio tiene seis puertas 
p r inc ipa les , cinco en la fachada del sur , que es la p r i n -
c i p a l , y una llamada del P r í n c i p e en la fachada de o r i en 
te. Las otras dos fachadas no tienen puertas. El pal io es 
cuadrado con 140 piss de á r e a , poco m a s ó menos, y ro
deado de un p ó r t i c o abierto de nueve arcos en cada l a 
do. E l segundo piso es una ga le r í a cerrada de cristales 
q u e d á entrada á las habitaciones reales y capi l la . E n t r e 
los arcos del patio hay cuatro e s t á t u a s que representan los 
emperadores romanos naturales de E s p a ñ a , Trajano, A d r i a 
no , Honor io y Teodosio, obras de D . Fel ipe de Castro y 
D . Domingo O l i v i e r i , cuyas e s t á t u a s estuvieron antes 
donde ahora las columnas debajo del b a l c ó n p r i n c i p a l . 
La escalera grande es muy suave, y consiste en un solo 
t i r o hasta la meseta ó descanso que hay á la media a l t u 
r a , volviendo d e s p u é s otros dos paralelos hasta la p u e r 
ta de entrada por el salón de Guardias ; toda la esca
lera es de m á r m o l manchado de negro : enfrente de ella 
hay una e s l á t u a de m á r m o l de C á r l o s 111, y en los i n 
termedios de las balaustradas dos leones t a m b i é n de már 
mol blanco. Por ú l t i m o , toda la fábr ica de este edif i 
cio es de una solidez estraordinaria por el espesor de 
sus paredes, por la profundidad de sus c imien tos , por 
U solidez de sus b ó v e d a s , y por el n ú m e r o de sus co-
lumoag. Todo es de p iedra , y en é l no se e m p l e ó mas 
madera que la necesaria para puertas y ventanas, c u 
j a mayor parte es de caoba ; y el aspecto esterior de 

este hermoso palacio ofrece una vista imponente y m i * 
jestuosa. As í le hubo de parecer á N a p o l e ó n cuando al su
b i r la escalera de esta real casa en los pr imeros dUs de 
diciembre de 1808 dijo poniendo la mano sobre uno de 
los leones de la balaustrada: « J e la tiens en fin, cette Es-
pagne s i des i r e ' e .» Y luego v o l v i é n d o s e á su hermano, el 
in t ruso rey de E s p a ñ a , le fe l ic i tó en estos t é r m i n o s : «Mon 

f r e r e , vcus serez mieux loge' que m o i , » 

XiL L Ü G O D E C A H U G E D O -

T H A D I C I O S I P O P Ü t A a . 

I I 
L A F L O R S I N H O J A S . 

V juicas vanivatum et omula vr.uilai. 

^ A i el corszon de Salvador no saliese tan ro
to y ensangrentado de su pr imera prueb». 
sin duda se hubiera estremecido de « n t " ' 

siasmo y de a legr ía al verse llamado al sublime juicio 
Dios , de que iba á ser teatro la Vega de Granada, y en qu 
la cruz y la media luna se aprestaban á pelear por el I'8 
perio del mundo y de los siglos; pero s í , como dice uD 
moso poeta , «la flor y verdor de la vida mor ta l pasa co» * 
dia , y por mas que torne a b r i l , no torna á verdear m 
florecer » no e s t r a ñ a r e m o s que el cazador de San 
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caminase la vuelta de Andnluc ia pensativo y d is te en 
medio de sus regocijados c o m p a ñ e r o s . L l a m á b a s e Juan 
Ortega de Prado el que aquel tercio acaudillaba ; y era 
natural del Vierzo : soldado de gran c o r a z ó n y altos pen-
s imiec tos , endurecido en las fatigas de la m i l i c i a , cod i -

' cioso de honra antes que de b o t í n . Afic ionóse por cstre-
mo de la gentileza y b r ío de nuestro Salvador , y cautiva
do de su t ra to apacible y c o r t é s , de su h i d a l g u í a , y has
ta de su misma t r i s teza , e s t r e c h ó con él amistad y bue
na correspondencia, en t é r m i n o s , que no poco suav i zó sus 
pesares y dolorosos recuerdos , ensanchando á sus ojos el 
camina de las armas y de U m i l i t a r nombradla . Como 
quiera , la saeta estaba fija y cnurbolada en su p e c h o , y 
á todas partes llevaba su dolor consigo; pero una espe
ranza lejana que á manera de c r e p ú s c u l o dudoso a l a m 
braba su alma por v e n t u r a , y ademas su na tura l denue
do y noble sangre le e n c e n d í a n en ansia de pelear. 

Aguijado de tan generosos í m p e t u s , l l egó con sus 
c o m p a ñ e r o s á C ó r d o b a á pr incipios de febrero de 1482. 
Estaba la t i e r ra toda alborotada y embravecida con la 
p é r d i d a y desastre de Zahara , acaecida en los ú l t i m o s 
dias del a ñ o an te r io r , y á fuer de capitanes esperimeuta-
dos a p r o v e c h á b a n s e Diego de M e r l o , asistente de Sevilla 
á la s a z ó n , y D . Rodr igo Ponce, m a r q u é s de C á d i z , del 
general encendimiento , juntando ori l las del Guada lqu iv i r 
buen golpe de gente con que tomar justa sa t is facción del 
d a ñ o y agravio recibidos. No d e s p e r d i c i ó Juan Ortega la 
ocasión que se le venia á las manos, antes con gran d i l i 
gencia e n c a m i n ó l e con su tercio á Sev i l l a , donde se p r e 
sen tó al m a r q u é s de Cádiz , que no poco se h o l g ó de l levar 
en su c o m p a ñ í a tan buena lanza, y le d e s p i d i ó con suma 
c o r t e s í a . H a b í a n venido nuevas de que la v i l l a de Alhama 
ten ía flaca g u a r n i c i ó n , y esa desapercibida, y de te rmina
dos de entrar la de rebato , con gran p r e c a u c i ó n y caute
la salieron ambos gefes de Sev i l l a , l levando consigo dos 
m i l y quinientos de á caballo y cuatro m i l peones. 

P a l p i t á b a l e el pecho de e s t r a ñ a manera á Salvador al 
ver cumpl ido uno de sus mas ardientes deseos. Caminaban 
con gran priesa y recato por sendas escusadas y tan á s 
peras , que la fatiga casi llevaba apagada la sed del bo
t ín y el odio á aquella gente d e s c r e í d a , cuando l legaron 
al fin del tercero día á un valle por todas partes cerca
do de recuestos y altos col lados, donde los soldados su
p ie ron que estaban á media legua de A l h a m a , con lo cual 
les vo lv i e ron las esperanzas y el b r í o . C o n c e r t á r o n s e el 
de Cádiz y el asistente s ó b r e l a manera de dar el ataque, 
y acordaron que Juan de Ortega y M a r t i n G a l í n d o ( s ó i d a -
do t a m b i é n de gran fama) se adelantaran con trescientos 
soldados p l á t i c o s y escogi ios , y vieran de apodcrai se del 
cast i l lo. Escusado nos parece decir que Salvador caminaba 
de los pr imeros al lado de su c a p i t á n , y que llevaba uno 
de los cargos mas atrevidos de tan atrevida empresa. Era 
una de aquellas noches templadas y serenas que est ien
den sus estrellados pabellones sobre la dichosa A n d a l u c í a , 
cuando nuestros aventureros se acercaban recogidos y s i 
lenciosos al castillo de A l b a m a . H i c i e r o n alto guarecidos 
de unas matas de á r b o l e s que all í cerca c r e c í a n , y en tan
to M n t i n G a l i n d o , Ortega y Salvador , ¡ l e g á r o n s e por 
diversos lados á raíz de la misma m u r a l l a , para ver si a l 
g ú n rumor por dent ro se escuchaba ; pero el fuerte cas
t i l l o a seme jábase á un vasto sepu lc ro , y n i los pasos del 
cent inela , n i el re l incho del caba l lo , daban á conocer la 
estancia de los guerreros. Estuvo nuestro j óven largo ra 
to con el oido atento y cuidadoso, sin escuchar sino los 
latidos de su c o r a z ó n : nada tu rbab ) el silencio del i n t e 
rior ni de Us afueras. A r r o d i l l ó s e entonces é bizo una f e r 
vorosa plegsi la á la ina'dre de Dios , de quien siampre 
babia sido muy d e v o l o , p i d i é n d o l e denuedo contra los 

enemigos de su n o m b r é Este nombre santo • ' • ' ) " , c ^ 1 s 
labios o t ro de dulce y doloroso recuerdo , y pensando q « . 
tal vez iba á mor i r sin que b a ñ a s e su I n ^ n ni «na so
la l ág r ima , s in t ió a p r e t á r s e l e el corn/.on. 

V o l v í a n en . s t o d c su ronda Ortega y Mnr t -n 0 * 1 * * . 
d o , y como le hal laran de binojos todavía , dí)o!c el p r i 
mero en tono bajo y un tsnto i r ó n i c o : — « ¿ O s o i r r r e n 
por caballero de la V i r g e n , Salvador, que «si os pone»,-, 
á o r a r antes de la ba ta t ín ? Pues por la de la Encinn , que 
c r e í que hab ía i s tenido logar para eso en San ¡Vlauro!» — 
Pesóle de la burla á Salvador , pero nada d i j o ; sino que 
llegando con gran priesa á donde el grueso de la gente es
taba , y arrebatando una escala, a r r imó la en seguida á la 
mural la y sub ió con valerosa d e t e r m i n a c i ó n , mientras O r 
tega y Gal indo h a c í a n lo propio por su lado. E s p a r c i é 
ronse los tres por los adarves mntando tal cual centine
la dormido que encont raban; pero Salvador ganoso de 
aventajarse á todos en aquella memorable f a c c i ó n , e c h ó 
por una escalera que guiaba al p a l i o , con i n t e n c i ó n de 
ab r i r la puerta á los de afuera y allanar la r e n d i c i ó n de! 
cas t i l lo . H í z o l o así bajando brioso por medio de aquella 
oscuridad y temeroso s i lencio , y ya casi alcanzaba el l o 
gro de su i n t e n t o , cuando al pasar jun to al cuerpo de 
guardia que estaba cerca del r a s t r i l l o , a c e r t ó á salir un 
moro descuidado y medio desnudo. S in t ió r u m o r de pisa
das y p r e g u n t ó con voz entera «¿qu ién v á ? R e s p o n d i ó 
le Salvador" h i r i é n d o l e de una punta que le hizo dar en 
t i e r r a , gr i tando con las ansias de la r m i e r t e : ~ A l arma! 
a l a r m a ! ios enemigos tenemos dent ro . — D e s p e r t ó s e á las 
voces la gua rd i a , y saliendo de t ropel , cer raron con Sal
vador que por su par te solo sentia el malogro de su e m 
presa. Procuraba ganar terreno hác ia la p u e r t a , pero cer
c á b a n l e por todas partes sus enemigos, y aunque sus g o l 
pes ca í an tan recios que no hab ía adarga que los parase, 
era poco lo que adelantaba. C o n o c i ó sus deseos el moro 
que allí mandaba, y g r i t ó entonces con todas sus fuerzas: 
— « E l r a s t r i l l o ! bajad el r a s t r i l l o ! » — P e r o no f iándose de 
nad ie , a b a l a n z ó s e á la escalera con in tento de hacerlo por 
si p r o p i o , mientras los d e m á s , viendo los d e s m e d i d o » 
esfuerzos que hacia Salvador para ganar la pue r t a , redo
b la ron asi mismo los suyos. Apurada era su s i tuac ión 
porque el estruendo que sonaba en los pasadizos del cas
t i l l o har to claro le daha á entender los peligros que sin 
duda c o r r í a n sus c o m p a ñ e r o s , y una vez ec í iado el ras
t r i l l o , p o d í a n los de dent ro acudir á la m u r a l l a , volcar 
las escalas, y entonces s o h les quedaba ana muer te g l o 
riosa y la pesadumbre de ver desvaratada una bazaña de 
tan venturoso p r i n c i p i o . A c o r r a l á b a n l e en tanto mas v 
mas sus enemigos, y aunque habla ya tres tendidos de
lante de é l , ciegos de i ra y de v e r g ü e n z a los d e m á s , a l ro -
pellabaa por todo temor con menosprecio de sus vidas 
E n este t iempo el gefe de la guard ia , puesto ya sobre un 
t e r r a p l é n supe r io r , les gr i taba.r—Aprelsdle ' , que va á 
caer el r a s t r i l l o y es nuestro! —cuando dando una Rran 
voz y d i c i e n d o — « M a h o m a , v a l m e ! » — c a y ó con la cabe
za hendida por el medio del t e r r a p l é n abajo. En segui
da y á modo de t o r b e l l i n o , sal ían por la puerta de la 
escalera dos guerreros que If/Am mal parados delante de 
si unos cuantos moros , y que sin reparar en el n ú m e r o 
a r remet ie ron con los contrarios de Salvador. Eran los ta
les M a r t í n Galindo y Juan de O r t e g a , y a p r o v e c l i á n d o . e 
nuestro mancebo de tan út i l d i v e r s i ó n , c o r r i ó á la puer 
ta del ca s t i l l o , a b r i ó l a de par en p a r , y dio larga e n t r a ! 
da á os de afuera que de r o n d ó n se p r e c i p i t a r o n ; r o m , 
picudo y destruyendo cuanto se les ponía por delante 
H e u m é r o n s e entonces los tres amigos, y puestos á la ca
beza de los suyos , poco tardaron en matar ó prender e l 
resto de la g u a r n i c i ó n , quedando d u e ñ o s y señores del 
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Castillo. A l clia siguiente d e s p u é s de una porfiad 
b a t e r í a , entraron asimisiuo en el pueblo los » 
acaudillados por los mijtuos capitanes de la noebe ante
r ior , que se aveulaj.uoB maravi l losamente á lodos Jos 
dem as. 

Puso esta p é r d i d a en gran conslerni ic ion á la mor is 
m a , como que viau á los enemigos en t i c o r a z ó n de sus 
t i e r ras ; y sobre ella se compusieron endecbas y r o m a n 
ces de t r i s t í s ima tonada. E l viejo rey Albohacen j u n t ó 
aceleradamente un e jé rc i to de tres m i l de á caballo y c i n 
cuenta m i l peones, y con ellos c a m i n ó la vuelta de A l b a 
nia. C o m b a t i ó l a encarnizadamente durante muchos dias, 
j aun l legó á sacar de madre el rio de que se provee 
aquella v i l l a , pero nada pudo cont ra el esfuerzo de los 
cristianos. Dis t ingu ióse Salvador en todos los lances y es
caramuzas, poco contento de la alta prez que ganara de 
an temano, de modo que el m a r q u é s de Cádiz c o b r ó l e 
gran e s t i m a c i ó n y le hizo muchas honras. 

Como quiera el apr ie to de nuestra gente era tal , que 
toda la A n d a l u c í a se a l b o r o t ó y c o n m o v i ó . C o n t á b a s e por 
el mas poderoso entre los s e ñ o r e s de esta t ier ra á D o n 
Enr ique de Guzman , duque de Medina-Sidouia , y en é l 
t e n í a n puesta todos la esperanza , si bien ñaca por andar 
r evue l t a y enemistado con el de Cád iz , pero era har to 
hidalgo para anteponer part iculares enojos al procomunal 
y á la ley de la c a b a l l e r í a : así fue que sacando el estan
darte de Sevilla y j u n t á n d o s e con D . Rodrigo Tel lez G i 
r e n , maestre de Calatrava j D . Diego Pacheco , m a r q u é s 
de Vi l lena , y otros s e ñ o r e s , a c u d i ó al socorro de sus her
manos. A l z a r o n el cerco los moros y se r e t i r a ron sin pe
l e a r , mientras los cercados sa l ían al encuentro de sus l i 
bertadores con l á g r i m a s de a l e g r í a en los ojos. E l de C á 
diz fuese con los brazos abiertos para D. E n r i q u e , y con 
palabras en sumo grado concedidas y corteses pusieron 
t é r m i n o á las desavenencias que t r a í a n divididas las dos 
Casas, sellando el pacto con el general (•Iborozo. Pasaron 
alarde al o t ro dia del e j é r c i t o c r i s t i ano , y á su vista fue
r o n armados caballeros por el de Cádiz Juan Ortega y 
Salvador , c a l z á n d o l e s las espuelas el de Medina-Sidonia . 

• . 

- • 

Por lo que toen á M<irl iu Ga l iudo , que ya lo era de San
tiago, h i c i é ron l c presente de una banda de huuur y de 
un r i q u í s i m o allange cogido en e l saco de A l h a m » . Todos 
aquellos señores les hum aron á poi fía , s a l u d á n d o l o s co
mo á hombres los mas arriscados y valientes que en aque
lla facc ión se hubiesen mostrado. E l de Cá.l iz sin embar
go no fue d u e ñ o de sí p r o p i o , y har to m o s t r ó la p r e d i 
lecc ión que le m e r e c í a Salvador , en los encarecimientos 
con que lo p r e s e n t ó á los d e m á s caballeros, maravil lados 
de ver tan relevantes prendas en tan cortos a ñ o s . Sacó 
entonces nuestro joven dos cartas de l seno y e n t r e g ó una 
al maestre de Calatrava y otra al m a r q u é s , aguardando 
en silencio el resultado. A los pocos renglones que hubie
ron l e í d o , v in ieron entrambos á abrazarle diciendo e l 
maestre: — i C ó m o as í l ¿ P o r q u é el deudo cercano del v a 
leroso Veremundo O s o r í o , del mejor amigo de m i padre, 
no viene á manifestarse á quien tanto le desea?—No menos 
c o r t é s se m o s t r ó el de Cádiz que amaba t a m b i é n y respe
taba a l santo abad, á quien alcanzara en el mundo d u 
rante su j u v e n t u d . Salvador a d i v i n ó al pun to todo, pues
to que nada supiese de antemano. E l amor del piadoso ce
nobita a c o m p a ñ á b a l e aun a l l í , y si le hab ía adornado coa 
un apell ido i lustre que en él se e x t i n g u í a , hab ía lo hecho 
para que el mundo le acogiese con mas honra . S i n t i ó e l 
nuevo caballero una e m o c i ó n p r o f u n d a , y sin embargo 
r e s p o n d i ó al maestre y al m a r q u é s que habla querido 
aguardar á que su brazo y su prosapia le abonasen a l 
mismo t i e m p o ; pero que sus favores de tal modo esce-
dian el valor de ent rambos , que no sabia como mos t ra r 
les su agradecimiento. — Escuchad , Salvador, le dijo e l 
maestre d e s p u é s de mi ra r le con a t e n c i ó n Urgo ra to ; a u n 
que n i vuestra cuca n i vuestros hechos os subiesen tan a l 
to , t odav ía hay en vuestra persona un no se q u é que 
habla en favor vuestro. Mucho me hab ía i s de honrar si me 
recibieseis por vuestro « m i g o y c o m p a ñ e r o de a rmas , y 
no tengo reparo en p e d í r o s l o , porque supongo, a ñ a d i ó 
con dona i re , que no sois enemigo de mi noble orden , n i 
que os d e s d e ñ a r é i s de vestir un dia su santo h á b i t o . — E l 
de C á d i z , que lo o y ó , dijo á Sa lvador :—El Maestre me 
ha ganado por la mano , y har to mas g a n a r é i s en los es
cuadrones de Calatrava que no en mis banderas; pero sin 
embargo debé i s saber, a ñ a d i ó a p r e t á n d o l e l a m a n o , que 
D . Rodr igo Ponce de L e ó n os estima y honra de ta l ma
nera , que le e n c o n t r a r é i s con sus hacieiidds y su brazo 
siempre que le h u b i é i eis menester. Los d e m á s caballeros 
h i c i é r o u l e t a m b i é n por su parte grandes of rec imien tos , jr 
d e s p i d i é n d o s e del bizarro Juan de Ortega , sal ió de A l b a 
nia con D . Rodr igo Tel lez G i r ó n , de l cual no se vo lv ió á 
separar. 

Resplandeciente era la aurora de la carrera m i l i t a r de 
Salvador , y n i él mismo pudiera esperar g a l a r d ó n tan a l 
t o . T r a t á b a l e el maestre con una amistad llena de m i r a 
miento y aun de t e r n u r a , que masque otra cosa- pa recia 
f ra terna l c a r i ñ o ; los caballeros de Calatrava t e n í a n l e asi
mismo en mucho , y la g lor ia le e n t r e a b r í a las puertas de 
oro de su encantado a l c á z a r . S in embargo no era fe l i í i 
de cont inuo se le v e n í a n á la menior ia las i ieotes praderas 
de San M a u r o , las soledades llenas de los acentos de su 
a m o r , y aquel vergel de recuerdos dulces y marchi tos 
que animaba la i m á g e n de Mar ía á modo de mariposa be
l l ís ima y e r ran te : tan c ie r to es que el amor en una alma 
nueva se convier te en una pas ión imperiosa y esclusiva 
que todo lo sujeta y subordina á su inf lu jo . 

l i i b i a n despachado un correo el de Cá' l¡¿ y el maes
t re al venerable Osor io , d á n d o l e cuenta de las h a z a ñ a s 
de Salvador y de la acogida que le h a b í a n hecho ; y e l 
mensageroque vo lv ió a l poco t iempo trajo cartas de g ra 
cias para los dos, y una mas larga para nuestro mancebo. 
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Decía le en ella que apesar de sus vivas (lilig.encias no ha 
bía podido dar con el paradero de Ursu la y AI .tría . pero 
que no por eso pensaba allojar en sus pesquisas. H a b l á b a 
le ademas con efusiun y orgtdlo de la a l eg r í a que recibiera 
con las nuevas de su p r imera c a m p a ñ a , y concluia con 
saludables consejos y paternal t e rnura . E-la carta que 
Salvador a b r i ó y l e y ó con indecible ansiedad, a m o r t i g u ó 
aquella esperanza pá l ida y débi l ya de suyo que relucia 
en su alma , y a b r i ó de nuevo las llagas de su c o r a z ó n . 
Afor tunadamente vo lv ió á resonar en A n d a l u c í a el e s t r é 
p i to de las armas, y á traer oportuna d i v e r s i ó n á sus pesa
res. S u c e d i ó por entonces el cerco de L o j a , y sabido es 
que habiendo entrado los moros de rebato de los reales 
crist ianos, c a y ó her ido mor ta lmente de dos flechas el 
maestre de Calatrava. Con el espanto d ie ron los nuestros 
las espaldas, y cobrando á n i m o los moros ar remet ieron 
con no vista furia contra el e s c u a d r ó n de la orden que al 
pun to se a g r u p ó en torno del c a ído maest re , y mantuvo 
solo la pelea hasta sacarle del campo ; empresa con q u é 
Salió al cabo Sa lvador , no sin rec ib i r antes dos heridas. 
Aquel la misma noche e s p i r ó D , Rodr igo Tel lez G i r ó n : 
l á s t ima grande para todo e l e j é r c i t o por ser personage de 
altas prendas, y en la flor de su edad, que no pasaba de los 
ve in t icua t ro a ñ o s . N i aun en la muer te d e s m i n t i ó la pa r 
t icular amistad que h a b í a mostrado á Salvador , y e s p i r ó 
t e n i é n d o l e asido de la mano y e n c o m e n d á n d o s e l o muy en
carecidamente á G u t i e r r e de Padilla, . c lavero mayor 
de la ó r d e n . 

Cuanto sintiese Salvador esta m u e r t e , y cuan hondo 
le pareciera el vac ío que en su c o r a z ó n dejaba, no hay 
porque ponderar lo ; baste decir que haLia mirado al 
ma i s t r e con un afecto e s t r a ñ o y mis te r ioso , que venia á 
ocupar en su pecho el lugar de los dulces c a r i ñ o s de fa
m i l i a , y que su falta ensanchaba sin medida aquel o r b o n -
te de soledad que por todas partes d e s c u b r í a . A l día s i 
guiente a lzó el rey sus reales y se r e t i r a ron en buena o r 
denanza de sobre Loja . A c u d i ó el m a r q u é s de Cádiz á con
solar á, Salvador en cuanto se lo p e r m i t í a n los riesgos del 
camino , y t o r n ó á hacerle los mas cordiales o f rec imien
tos f pero D . Gut ie r re de Padilla le d ió á entender que 
los adelantos y cuidado de aquel mozo eran ya deuda de 
la o r d e n , promesa de que no se a p a r t ó j a m á s . 

No le seguiremos por nuestra par te en todos los azares 
J peligros de esta porfiada guerra, durante la cual ninguna 
luz le t i ageron sobre la suerte de M a r í a las diversas cartas 
que desde San Mauro le enviaba el santo abad R e c i b i ó 
una cuando pusieron los reyes el cerco á la ciudad de Gra
nad» ,. edificando á su frente la v i l l a de Santa F é ; y en 
ella le decia que habi.i vue l to a t r á s de los l inderos mis 
mos del sepulcro hasta donde le l levará , una dolorosa en
fe rmedad , pero que recobrado a l g ú n tanto hab ía tornado 
á sus pesquisas sin alcanzar por eso mas que antes ^ y por 
ú l t i m o , que iba p e r d i é n d o l a esperanza de lograr n i n g ú n 
i n d i c i o , y BUII de vo lver á ver á su hi jo q u e r i d o , según 
la postracioii en que hab ía quedado. De esta suerte los 
años empujaban hác ia la huesa al hombre que le hab í a 
servido de padre ; el maestre que como hermano le habla 
mirado descansaba ya en su fondo, y aquel amor que un 
día le Hrviera de nor te y de f^nal , d e s a p a r e c í a en las som
bras del misterio ó de la muerte qu izá . M i r ó d e t r á s de s í ; 
al l í la soledad y el v a c í o : vo lv ió los ojos hác ia adelante; 
al l í los combates y su estruendo : a l e g r ó s e de verlos tan 
cercanos, y p r e c i p i t ó s e en ellos con de l i r io . 

Hab ía se escaramuzado reciamente una t a r d e , y Sal 
vador se e m p e ñ ó tanto en aquella ocas ión , que vino á 
dar en una especie de emboscada donde ma» de veinte 
moros le embist ieron á la vez. M a t á r o n l e el caba l lo , y 
aunque, haciendo espaldas de una p a i e d , se defendía vale 

rosamente, c i » y» «'» n iucr tc segura, cuando saliendo i 
galope de un bosquccillo de naranjos un cubti l loro c r i s 
tiano , c e r r ó de tal suerte con los moros, que dando con 
dos en t ie r ra y atropellando á los d e m á s , los puso en des
pavorida fuga. Cogió e n t ó n e o s de la br ida el caballo d t 
uno de los muer tos , y e n t r e g á n d o s e l o á Sal vador , ambos 
salieron de aquel lugar la vuelta de Santa F é . Camina
ban en silencio, y nuestro joven maravi l lado examinaba con 
suma a t e n c i ó n y curiosidad el arreo y apostura de su mis 
terioso c o m p a ñ e r o Era este alto de cue rpo , l levaba baja 

celada de su casco, una banda morada c u b r í a l e parte 
del pelo y espaldar, y t ra ía en el escudo por divisa un na
vio con las velas tendidas y en alta mar . Llegaban y a 
muy cerca de los reales , cuando Salvador r o m p i ó el s i 
lencio d i c i endo .—En verdad , s e ñ o r caba l le ro , que m e 
rec ía i s no ya un h á b i t o el mas calificado de E s p a ñ a , sino 
un reino por vuestra bizarra conducta . A l z a d , os r u e 
g o , la v isera , si que ré i s hon ra rme m o s t r á n d o m e el ros 
t ro de m i l i b e r t a d o r , y aun su nombre para grabarlos en 
m i memoria eternamente. — « M i reino no es de este m u n 
do, » repuso el desconocido con voz grave y sonora , y 
aunque he estado cerca de esta g e n e r a c i ó n muchos a ñ o s , 
ellos no han conocido mis c a m i n o s . » — S o r p r e n d i d o se que 
d ó Salvador al oír estas palabras b íb l i cas y solemnes, p r o 
nunciadas con un acento indecible de fuerza y de verdad . 
E l guer re ro p r o s i g u i ó con tono lleno, de afabilidad y de 
dulzura . — Pero vuestra cortesia me obliga t a n t o , que, 
puesto que en acorreros mas haya sido m i ganancia que 
la vuestra para hacer alarde de semejante acc ión , no solo 
os d e s c u b r i r é m i ros t ro sino que t a m b i é n es d i r é m í n o m 
bre . L l á m a n m e C r i s t ó b a l C o l o n . — Esto diciendo a lzó la 
celada y m o s t r ó á Salvador un semblante reposado y l l e 
no de autor idad. Eran sus ojos garzos, rub io su cabel lo, 
y su mirada de á g u i ' a caudal y poderosa. H a b í a en aque
l la cabeza un na sé que de i n s p i r a c i ó n , de fortaleza y de 
genio tan robusto y p ronunc iado , que Salvador se s i n t i ó 
penetrado de a d m i r a c i ó n y respe to , y como flaco rapas 
delante de un coloso. E n t r a r o n en esto en Santa F é , y se 
separaron cortesmente l levando nuestro mozo el á n i m o 
preocupado y l leno de la idea de aquel hombre mis te r io 
so. P r e g u n t ó á un caballero de Calatrava qu i én era C r i s -
tova l Colon, y coi . tdle al mismo t iempo la aventura. Dios* 
á re i r el caba l le ro , y le d i j o : — E s el loco mas hidalgo y 
mas valiente que he v i s t o ; pero son tan sandios los p r o 
yectos que revuelve en su i m a g i n a c i ó n , que le han mer 
mado el seso. H a b é i s de saber que pretende descubrir na
da menos que un nuevo m u n d o , y ha presentado los p r o 
yectos á la c o r t e ; pero aunque ha fascinado á algunos, 
los mas le han l á s t ima por su desatino. 

Poco se c o n t e n t ó Salvador de oír hablar con tan esca
so comedimiento de un hombre á quien sin saber por que 
tenia en mucho ; amen de que se le hacia d u i o de creer 
que la locura ejerciese t a m a ñ a super ior idad. Era su ca
r á c t e r naturalmente entusiasta, y so color de dar las g ra 
cias á C o l o n por su ayuda , pero en realidad para descor
rer algo del velo que le e n c u b r í a , e n c a m i n ó s e á su posa
da. Hay lazos secretos y s i m p a t í a s que ligan á las almas 
elevadas, y l«s r e ú n e n en un p u n t o , bien así como una 
m í s e r a luz atrae á dos mariposas que vuelan en distintas 
direcciones. Por otra parte Salvador hab ía cu l t ivado las 
ciencias entre los monges de San Mauro , y por una i n t e n 
ción pronta y feliz c o m p r e n d i ó los planes gigantescos 
del gran C r i s t o v a l : de modo q-ue el predominio del genio 
y el ascendienle de la r azón le caut ivaron al mismo t i e m 
po, con su s e d u c c i ó n i r res is t ib le . Desde entonces p r o h i j ó 
con ardor aquella idea milagrosa , y fue para «1 gran C o 
lon como un hermano ó como un h i jo . 

En t re tanto a m a n e c i ó el dia venturoso de la rendí-
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clon de G r n m d a . F.ra cosa de ver la pompa y mngeslail 
de los reyes y sus lujos , las armas y el ai reo de los g ran
des, la tristeza de los moros , y el júb i lo colmado d é l o s 
crist ianos. E n t r ó el rey en el castil lo de la Alhambra se
guido de la flor de la c a b a l l e r í a e s p a ñ o l a , y d e s p u é s de 
iiecba o rac ión en acc ión de gracias, Fray Hernando de Ta
layera , Arzobispo electo de «que l la c i udad , puso la cruz 
arzobispal , que delante de si llevaba el de T o l e d o , en lo 
mas alto de la tor re p r inc ipa l y del homenage con el es
tandarte r e a l , y el de Santiago á los lados. Siguióse un 
alarido inmenso de a legr ía que llegaba á los cielos: todos 
los ojos estaban arrasados en l á g r i m a s , y los corazones 
p a r e c í a q u e r é r s e l e s salir del pecho á aquellos soldados va 
lerosos. V o l v i e r o n los reyes á sus reales d e s p u é s de r e c i 
b i r el parab'en y homenage del nuevo r e i n o , y aquella 
misma tarde entre los diversos premios que se r epa r t i e 
r o n , puso D . Fernando de su propia mano el h á b i t o de 
Calatrava á Salvador, y Doña Isabel le r e g a l ó una cadena 
de oro ; lisonjero g a l a r d ó n de su valeutia y denuedo. 

No era cumpl ido sin embargo su gozo , porque los r e 
cuerdos que e n t e n e b r e c í a n su c o r a z ó n , casi cerraban el 
paso á la luz de esperanza y de gloria que des te l l í iban 
aquel dia las cumbres de la Sierra Nevada ; pero aun de 
este leve resplandor que le l legaba, pa rec í a ofenderse la 
suerte. Depart iendo estaba con Colon sobre el intentado 
v í age , cuando un correo que l l egó al rey de Ga l i c i a , le 
trajo la ú l t i m a carta de F ray Veremundo O i o r í o . L leno de 
t r i b u l a c i ó n n o t i c i á b a l e el anciano como hab ía descubierto 
el paradero de M a r í a , pero que mas se holgara de no ha
ber lo logrado j a m á s , pues que su t r i s te amante la hab ía 
perdido para s iempre, y deb ía rogar á Dios por el la . Des
de muy a t r á s se hab í a arraigado semejante idea en el á n i 
mo de Salvador, pero ta realidad desnuda y yerma a c a b ó 
de romper en su pecho un resorte que imaginaba ya que
brado , y c o r t ó el ú l t i m o h i lo que podía guiarle en el la • 
be i i u to de la vida. V i ó seca de repente la fuente del c o n 
suelo ; m i r ó en torno de sí y ha l lóse solo; b u s c ó el estruen
do de las batal las , y por donde quiera p a l p ó el silencio 
de la paz; nada encontraba finalmente donde saciar el a n 
sia de su alma calenturienta y desquiciada. C o l o n , que 
c o m p r e n d í a su amargura , le h a b l ó entonces de un viage 
por ten toso , de peligros y de h a z a ñ a s a l lá en el conf ín de 
la t i e r r a , de una gloria duradera mas que el inundo y que 
las edades; y la mente exaltada de Salvador gu ió sus alas 
hácia estos campos de luz que aquel grande hombre le 
mostraba. 

D e s p u é s de m i l trabajos y penas salió por fin Cristo-
val Colon del puer to de Palos de Moguer el dia 3 de agos 
to de 1492 , enderezando su rumbo hác ia Canarias, y 
aunque hasta allí pudo l levar sosegados los á n i m o s de su 
gente , su viage en adelante fue un tegido de sublevacio
nes y de pe l igros , en que á no haber contado con e l co
r a z ó n de Salvador , se hubiese hallado de todo pun to solo. 
La inmensidad de aquellos mares solitarios donde el ojo 
y el brazo del mismo Dios eran los uniros que pudiesen 
verlos y ampararlos, y la amistad de aquel hombre e x t r a o r » 
d i n a r i ü que caminaba al t r a v é s de los abismos en busca 
de una t ierra desconocida, der ramaron en el alma vacia 
y desconsolada de nuestro mozo un consuelo inefable y 
grande como su do lo r . Caminaban entre tanto, y su cami
no parec ía sin fin. Los á n i m o s mezquinos de aquella gen-
te sin fé 

e n c e n d i é r o n s e por ú l t i m o en tales t é r m i n o s , que 
ya n i la elocuencia y serenidad del a lmír . - in te , n i el de
nuedo de Salvador , p o d í a n impedir les que volviesen las 
proas hác ia E s p a ñ a . Colon en semejante ext remidad les 
p r o m e t i ó y j u r ó de hacerlo así con ta l que á los tres diíts 
no encontrasen t i e r r a ; pero apenas los conjurados 1c de
jaron solo cou su ún ico amigo, cuando desatinado y alzan

do los ojns y las manos al c ic lo , e x c l a m ó con el acento 
de la (tese p u r a c í n n — ¡ O h Dios m í o , Dios m í o ! ¿ M e 
vedareis como á Moisés la entrada en la t ierra p r o m c i í d a , 
á mí que nunca he dudado de vuestra grandeza, á mí que 
no he tenido mas consuelo en mis t i ibulaciones que una 
idea de gloria para vos y para mis hermanos? ¡ O h Dios 
m í o , Dios m i ó ! — S a l v a d o r fuera de sí se vo lv ía y r e v o l 
vía á todas par tes , como si pidiese ausilio al espacio y 
al s i lencio , cuando de repente y con el r o s t i ó inflamada 
Bs ióde l brazo al a lmi r an t e , y le m o s t r ó una bandada de 
p á j a r o s que b a t í a n sus alas h á : í a e l l o s . — V e d l a s , le dijo 
con entusiasmo: ved las palomas del arca santa! Dios os 
las e n v í a sin n ú m e r o cuando á N o é vino una sola. —Eran 
en efecto todas avecillas de poco v u e l o , claro indicia de 
t i e r ra cercana: pero aquel plazo fatal de los tres días era 
como la espada de Damocles para el desolado Colon . 

Aquel la misma noche á cosa de las diez velaban ambos 
amigos en el cast i l lo de popa, cuando l l a m ó el a lmirante 
la a t e n c i ó n de Salvador s e ñ a l á n d o l e una luz como de an
torcha que á lo lejos re lumbraba . Subia el resplandor, 
bajaba y escondíase como si lo llevase una persona en la 
mano , y los dos lo observaban pa lp i tando , hasta que Co
lon e x c l a m ó con voz de t r ueno : — E l Nuevo M u n d o ! E l 
Nuevo M u n d o ! He aquí que las tinieblas c u b r í a n su faz, 
y yo lo he sacado de las t inieblas! Yo soy el e sp í r i t u de 
Dios que era llevado sobre las aguas! — A l decir esto cen
telleaban sus ojos de tal modo y estaba tan sub l ime , que 
Salvador c a y ó invo lun ta r iamente de rodil las delante de 
aquel h o m b r e exclamando t a m b i é n : — S í , c a p i t á n , sois 
grande como el e sp í r i t u del S e ñ o r que cabalgaba en el 
t o r b e l l i n o . — A v e r g o n z ó s e Colon entonces de aquel m o 
vimiento de o r g u l l o , y dijo alzando á S a l v a d o r : — N u n c a 
el vaso de barro se l e v a n t a r á contra el alfaharero que 
lo f o r m ó : del Señor es la redondez del orbe y la p l e n i t u d 
del m a r , y nosotros no somos sino gusanos delante de é l , 
~ A b r a z á r o n s e en aquel punto los dos amigos, y largo 
rato estuvieron asi sin hablar palabra. Dos horas d e s p u é s 
ya las tr ipulaciones cantaban el Te Deum en a c c i ó n de 
gracias. 

L a t ierra que vieron al amanecer era la isla de G u a -
n a h a n í , á quien Colon puso por nombre San Salvador, 
tanto en memoria del Dios que le habia salvado, como 
de su generoso c o m p a ñ e r o . T o m a r o n t ierra en seguida en 
medio de los i s leños asombrados, y Colon p l a n t ó e l es
tandarte real y la cruz entre las aclamaciones de los suyos, 
que entonces le edorsban como á un Dios. Aquel los sal-
vages p a r e c í a n de cond ic ión blanda y pacífica , y Salvador 
se i n t e r n ó en la isla , porque su c o r a z ó n necesitaba l a t i r i 
solas. Ostentaba aquella t ie r ra todas las galas de la v i r g i 
nidad y de la j u v e n t u d : sus p á j a r o s , sus á r b o l e s , sus ( lo 
res , todo era nuevo y milagroso: sus arroyos c o r r í a n mas 
dulcemente que los pensamientos de una n iña de q u i n 
ce años : era aquello la p r i m e r sonrisa de la naturaleza, 
lía s u e ñ o de esperanza, de amor y de ven tu ra . Todos los 
pensamientos de su vida pssada a g o l p á r o n s e entonces de 
t ropel á la memoria do Sa lvador , c o r r i ó de sus ojos l a r 
ga vena de l l a n t o , y con el pecho hinchado de sollozos 
e x c l a m ó : — M a r í a ! M u í a mia ! ¿ P o r q u é no nacimos los 
dos en este pa ra í so , lejos de los poderosos de la tierra? 
Nuestras horas se des l i za r í an como estos cristalinos a r ro 
yos , é i r í a m o s á dar en el O c é a n o del sepulcro con toda 
nuestra fulícidaH d inocencia. Angel de luz que es tás j a u 
to al t rono de Dios! I l é m e aqui solo y errante en esl is 
playas apartadas, el c o r a z ó n sin amor y el a l m a s iJ teSpfl" 
ranza! ¡ O h Mar ía , M a r í c ! — M u r m u r ó en voz mas ba j i 
y se s e n t ó l lorando en la soledad con i tu ler ib le amargura . 
Recobróse ! por (in al cabo de una buena piezo, y e n j u g á n 
dose las l á g r i m a s fas á r e u n i ' se con sus c o m p a í i e r o s y con 
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Crisloval C o l o n , de quimi no se s e p a r ó Iwtsla su c a l á s l r o -
fe bien conocida de lodos. Sabido es que los gr i l los y una 
seulencia de muerte fueron el galaidou de sus servicios, 
Y auoque el rey le rec ib ió con d i s t inc ión d e s p u é s , y se 
enojó por d e m á s de la barbarie del juez Bobadilla , n i cas
tigó á este n i d e v o l v i ó á Colon sus honores y p r e r o -

galivas. . • j i i i 
Salvador p e n s ó entonces en la justicia de los hombres 

y en las mentirosas glorias del m u n d o : la h ié l que por 
tanto t iempo habia ido filtrando en su c o r a z ó n se derra
mó de él y e m p o n z o ñ o su alma. V i ó agostada aquella r i 
qu í s ima cosecha de fama y de honor que habia soñado ; se 
son r ió amargamente y e x c l a m ó meneando la cabeza: ¡ « V a 
nidad de vanidades y todo ts vanidad! » V o l v i ó entonces 
su c o r a z ó n al padre de las miser icordias , y diciendo un á 
Dios eterno al desgraciado C o l o n , t o m ó el camino de San 
Mauro de V i l l a r r a u d o , resuelto á aguardar la muer te 
bajo sus b ó v e d a s silenciosas. 

ENRIQUE G I L . 

C R I T I C A L I T E R A R I A -

S E 9 . R A M O M C A M P O A B I O B . ( i ) . 

scasas Como son hoy las ocasiones de s í n -
^ j cero encomio , que se le ofrecen al escr i -

f«< tor imparc ia l y desapasionado, aprove-
ehamos gustosos esta que se nos presenta de hacer j u s t i 
cia al talento de uno de los j ó v e n e s mas aprovechados de 
nuestros dias, y de l lamar la a t e n c i ó n del p ú b l i c o , que 
asaz perezoso y soño l i en to , ha siempre menester del 
acicate de la c r í t i c a para fijar su d e s d e ñ o s a vista sobre ei 
que descuella r i co en obras y en p o r v e n i r , en ese tan d i 
fícil como anchuroso campo de la l i t e ra tu ra . 

Hay una circunstancia que de por si a b ó n a l a s poe
sías del Sr. Campoamor ; que una c o r p o r a c i ó n , un in s 
t i tu to a r t í s t i c o y l i t e ra r io las haya impreso de su cuen
ta , dando asi p r i n c i p i o á la positiva p r o t e c c i ó n que ha 
de dispensar en adelante al saber y al gen io , c o n t r i b u 
yendo á la difusión de las obras que sean dignas de es
ta honra. F á l t a n o s ahora averiguar si la del j ó v e n poeta, 
objeto del presente a r t í c u l o , es digna de la prelaciou que 
h * obtenido, y si el Liceo ha andado cuerdo en dar p r i n 
cipio á su loable empresa, por el tomo que á la vista t e 
nemos. Corolario indispensable ha de ser del favorable 
fallo que arr iba emi t imos , la a p r o b a c i ó n del pensamiento 
p r á c t i c o de aquel i n s t i t u to . 

Abramos ahora el l i b r o al acaso y leamos la p á g i n a 
que se nos presente. Tiene por t í tu lo la c o m p o s i c i ó n en 
que hemos tropezado L a guirnalda , y es un f an tá s t i co en
sueño del poeta que cree ver á aquella suspendida de los 
nires, y aguardando á que la i m n o de una hermosa se la 
ciña blandamente á sus sienes. G ó z a s e con in fan t i l placer 
describiendo ora las oscilaciones de la floridi cadena, ora 
pensando quien s e r á la fortunada v i rgen que para si la 
logre: 

Palma del mejor modelo 
«era esa guirn.ilda l ienuosa, 
que al a!ie ondea graciosa 
mintiendo el iris del Cielo. 
Listadas do azul y gualda 

( l ) Un tomo en 8.° V é n d e s e en la p o n e r í a del Liceo. 

sus bc lU» llores (jtoUrODI 
jamás las p i j a » i( K¡crOn 
U p c c R r i n a Run nald... 

v e d las •• '"r"li"7r;;»-: ' , 
¡ c o m o vacando la mecen! 
l e d ¡que conformes ,.areceh 
entre los lirios las rosas! 

¡nómhi»! U * ^ I W i i M f e H * * * •: • • 

Y cuan gallardas las llores 
d a n , con gentil movimienlo, 
capullos y hojas al viento, 
frescura , esencia y colores! 
S i alguna entre tanta bella, 
aspira al don soberano, 
levante airosa la mano 
y cifia su sien con ella. 
M a j cuide no se la cií ía 
sin ser de beldad modelo, 
pues p a g a r á , vive el Cie lo , 
su inadvertencia de n i ñ a . 
Y fresca y suave y pura 
sobre los aires flotando, 
desde hoy la dejo esperando 
la R e i n a de la hermosura. 

Quien asi sueña gratamente , quien tan bellos del i i ios 
a l imen ta , ese no debe haber perdido ninguna de las i l u 
siones de la infancia , nada de ese r ico tesoro que un dia 
y o t ro van mermando , hasta quedar como uu tr is te r e 
cuerdo que mart i r iza al alma , porque manifiesta cuanto 
es amarga la realidad d e s p u é s de las dulces fan tas ías que 
con nosotros crecieron en la cuna. 

Nada hay de escepticismo en las frescas composic io
nes de Campoamor: su alma henchida de fe y de pureza, 
solo ve las rosas del m u n d o , porque aun no ha sentido 
sus espinas j mecido asi por las h a h g ü e ñ a s esperanzas que 
engendra, canta el inc ie r to vuelo de la mariposa, y e l 
afán de la n i ñ a , que i m á g e n del hombre corr iendo en pos 
de la f e l i c idad , se afana ganosa de coger el matizado i n 
secto: a q u í el poeta es filósofo, tal vez por i n s t i n t o , y 
donde no vió mas que la vana por f í a de una n i ñ a , hal la 
el pensador un punto de graves y amarga-s meditaciones. 

Y tiernas flores hollando, 
y frescas auras batiendo , 
la niña sigue corriendo, 
la mariposa volando. 

Corona este pensamiento final el de toda la compos i 
c i ó n , y termina dignamente aquella delicada alegoi í a , que 
presenta dos faces, no menos bella la una que la o t r a ; 
la apariencia y el f o n d o , la idea y el d e s e m p e ñ o ; que 
igualmente honran al filósofo que al poeta. C r é a s e este 
en sus del i r ios un mundo á la vez ideal y pos i t i vo , que 
tiene de lo p r imero la forma y de j o segundo la espresion; 
en cada f l o r , en cada a r r o y o , en cada onda levís ima y 
t ransparente , halla m i l gratas i m á g e n e s , que con eenlido 
acento, con suave franqueza, describe ligera y minuc io 
samente. N u t v o rey de A r c a d i a , posee verjeles, y p r a 
deras y dilatados bosques; en ellos no moran ya las pas
toras de o t ro t iempo: en ellos no suena ya la flauta amoro
sa de F i l eno , n i la z a m p o ñ a rús t i ca (!e B a t i l o ; si el teatro 
es el m i smo , los actores lian cambiado de trage y de nom
bre , que e s t r a ñ o anacronismo fuera pintarnos al blondo y 
amoroso pastor apacentando su r e b a ñ o , cuando otra tan 
diferente realidad tenemos. N o ; hoy el poeta no vti esas 
que podemos l lamar visiones; hoy nos cuenta á nosotros, 
torpes y d e s c r e í d o s cortesanos , los placeres y la poesía 
de la naturaleza , que es do suyo sobrado magnifica para 
necesitar de actores humanos, y sonlo de ella los rios, 
las á u r a s , las flores, los insectos, las aves, las marav i l l a» 
todas de >• c r e a c i ó n , j Y como al escuchar todas eajs bel 'c-
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zas que i g n o r á b a m o s , ¡convo resbala por nuestra mente 
un t a r d í o pesar, un sentimiento vago de amargura , y í a l 
Tez una loca envidia , al ver á quien supo descubrir 
á nuestro lado u n manantial de goces y de t r a n q u i 
los de le i tes , que nosotros no h a b í a m o s adivinarlo! 

Y si se duda de esto que asentamos , á b r a s e el l i b ro 
por do quier , y por do quier se h a l l a r á el testimonio de 
nuestras palabras ; n i tampoco se crea que no es verda
dera U poesía de Campoamor , n i que sea toda de ensue
ñ o s y de fantas ías ; si en el alba y en el anochecer no 
• emos mas que el dia que nace y el dia que m u e r e , c u l 
pa es nuestra que no contemplamos el e s p e c t á c u l o mag
nífico de la c r e a c i ó n , que no vemos sus galas n i sus p r o 
digios ; que miramos al sol cuando nos a lumbra ,y que le 
olvidamos en cuanto se esconde. E n las tres b e l l í s i m a s 
silvas á la luz es tá descri to con admirable verdad el m o 
v imien to de la naturaleza en tres é p o c a s distintas : el 
cuadro que presenta el poeta al despuntar la aurora , es 
grato , apacible y ha lagüeño, . 

Y a la luz raatulina, 
fantást ica , riente, 
se asoma peregrina 
por el rosado oriente, 
y r ica y esplendente 
entre risas y perlas se avecina. 
E n las auras pasando 
sus l ev í s imas huellas 
líjera va eslampando, 
las nubes matizando 
estas de nieve, de c a r m í n aquellas» 

• 

• 

• 

: 

Y a las t iñe nevada 
riendo bulliciosa, 
ya en sus limpios vapor,*! 
partida en mil colores 
las esmalta rosada, 
bellas , sí colorada, 
pero si blanca , hermosa. 
Y así pasando leve, 
fugaz, de nube en nube, 
pisando veleidosa, 
con su fulgida huella, 
esta con pies de nieve, 
con pies de rosa aquella , 
la luz de la m a ñ a n a 
por el oriente sube, 
derramando lozana 
con grata confus ión jazmín y rosa. 

• 

JLas despenadas fuentes 
su venida celebran, 
hirviendo transparentes, 
y con bullir sonoro 
entre las guijas de ora 
cuajando espumas , sus cristales quiebran 
E l amoroso bando 
de céfiros suaves 
-va por el valle errando, 
ski fin multiplicando 
los dulces ecos de las dulces ave». 
Saludan la alborada 
los arroyos corriendo, 
los pájaros trinando; 
aquellos las orillas 
de p las guarneciendo, 

al aire blando y estos 
plumas y sones dando. 

D e s c ú b r e s e aqui el profundo estudio que el joven 
poeta ha hecho de los buenos modelos en este genero, y 
bien á las claras se nota que ha sazonado su i n s p i r a c i ó n 
j» suave musa de Rioja. Con pesar renunciamos á s e ñ a -
Jar otras bellezas de esta y de otras composiciones ; que-

rdmoslas t a m b i é n dejar v í r g e n e s para que el lector mag 
goce h a l l á n d o l a s hermosas, sin que nadie sino su p r o 
pia r a z ó n se lo haya dicho. 

Pe ro , se nos o p o n d r á por a lgunos, « s e m e j a n t e escue
la , tan apacible es t i lo , « o es el que corresponde á nues
tra edad , no es el que reclama nuestro s ig lo , porque DO 
es tá en anuonia con sus pasiones v io len tas , n i con su es
p í r i t u fogoso y a r d i e n t e . » — Y que, ¿son menos bellas por 
eso las obras del Sr. Campoamor? ¿Ha de circunscribirse 
la poes ía á las pasiones humanas, ha de ser siempre ana 
epopeya, no ha de e n s e ñ a r l o s goces apacibles de la vida, 
pues que la otra e n s e ñ a sus borrascas y sus dolores?. . . . 
Para algunos , hoy solo es posible lá poes ía , que sino 
c r e ó , d e s e n v o l v i ó al menos B y r o n ; para a lgunos, todo 
ha de ser en ella profundo y amargo ; para algunos, con 
Argenso la , Garcilaso y G ó n g o r a , p a s ó la edad y el gus
to de sus obras. Errada como es , y perjudicial como nos 
parece esta op in ión , c r e é m o s l a con todo sobrado débi l pa
ra que nos esforcemos en combat i r la : fatales serian 1«$ 
consecuencias si se tratase de l i m i t a r el hor izonte por don
de puede revolar el genio ; si se le marcase el espacio 
que hubiese de recor re r , y si se le pusiesen vallas y d i 
ques. Concedamos que hoy dia el siglo de N a p o l e ó n ha 
variado nuestros gustos y nuestras creencias ; no s o ñ e 
mos con las zagalas , n i con los pastores amorosos que 
tan bien re t ra ta ron nuestros grandes poetas ; pero no 
prost i tuyamos los accesorios , los medios , los fines de sus 
obras con un loco e s p í r i t u de n o v a c i ó n y de progreso. 

E l Sr. Campoamor ha tomado de los eminentes mo
delos de nuestra poesía j lo que puede sin r ie go adop
tarse ; á ello ha unido su i m a g i n a c i ó n creadora , su su
t i l i n g e n i o , y se ha formado así u n g é n e r o que con ra 
zón puede llamar propio : en él hermana lo apacible coa 
lo sub ¡me ; la verdad con la belleza ; el sentimiento con 
la voluptuosidad. Rico en i m á g e n e s , exacto y claro en 
la l o c u c i ó n , terso en el estilo , se ostenta siempre v a 
riado y ameno: recorre el lector su l ib ro sin apercibirse 
de ello , y como la afanosa abeja que liba las flores mas 
frescas y galanas , asi pasa aquel de una en otra compo
sición , hasta que la ú l t i m a termina su grato é x t a s i s . 
¿ Y d e s p u é s de esto se nos d i r á por alguno que no res
ponde este g é n e r o é. las exigencias de nuestro s i g l o , que 
es en él pá l ido y opaco, que B y i o a , V i c t o r Hugo y L a 
martine le han hecho imposib le? . . . Nosotros mas e c l é c t i 
cos , mas tolerantes , aceptamos las obras y la escuela 
de esos tres poetas , porque en lo bueno no hay escue
la , y la belleza las comprende á todas; pero para des
cansar de les dolores de la vida , para olvidar sus penas 
y sus angustias , baya un b á l s a m o que aplaque el ardor 
de la fiebre ; haya una fresca gruta donde descanse la 
mente inqu ie t a ; haya en fin un floi ído p e n i i l donde se 
aduerma el á n i m o gratamente ; siquiera al despertar p a 
rezca la realidad mas á s p e r a y mas dura . 

DE NAVABUSTB. 

A D V E R T E N C I A . Los señores suscrilores á la segunda ed ic ión del Semanario , pueden desde hoy acudir á recoger la tercera y 
está tn prlns. ^ *«6"ndo (1837), con lo cual queda completo dicho tomo y abierta la suscricion al tercero ( 1 838) que 

M A D R I D : IMPUI-NTA D E DON TOMAS J O K O A N . 
I 
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E S P A Ñ A P I N T O U K S C A , 
• 
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-

E L A C U E D U C T O D E S E G O V I A • 

• 

n t r e los muchos monumentos antiguos que 
recomiendan á Segevia, el mas i m p o r t a n 
te por su objeto y por su grandiosa e j e 

c u c i ó n , es el acueducto romano. — Esta c iudad se l ia l la 
situada sobre dos col inas , y en el valle que las separa, 
posiciou que privaba del agua á una gran par le de sus ha
bi tantes . En una é p o c a remota que la mayor pa r l e de es
cr i tores fijan en el reinado de Trajano , t r a t ó de satisfa
cerse aquella necesidad por un acueducto, que aun en el 
dia es una de las obras romanas mas admirables y mejor 
conservadas. Empieza á n ive l de la t ierra recibiendo des
de luego el agua que conduce , sostenido por un solo o r 
den de a r c o s que en un p r inc ip io no escedea de tres pies, 
y siguiendo p o r un declive casi insensible va á ganar la 
cima de la colina que e s t á al estretno opuesto de la c i u 
dad , adquir iendo a l t u r a á m e d i d a que el terreno baja, He 
suerte que en la parte mas elevada parece un puente l e 
vantado sobre u n ubiMno. Hay dos ramales que forman con 
re l ac ión á la ciudad un á n g u l o bastante ob tuso ; y desde 
el p r inc ip io de este á n g u l o , es desde aonde en realidad se 
hace imponente . A l l i sus dos ó r d e n e s de arcos se elevan 
««•ajcstuosamenle uno sobre o t r o , y causa c ier la iueule 

Segunda séne. —TOMO 1L 

asombro al comparar con su e l evac ión su estrecha base. 
La solidez de este monumento c¡ue ha desafiado los es
fuerzos por lo menos de diez y seis siglos, parece ines-
pl icable cuando se examina de cerca la sencillez de su 
c o n s t r u c c i ó n , que se compone ú n i c a m e n t e de piedras cua
dradas colocadas unas sobre otras, sin apariencia e s t e r í o r 
de c imento alguno de argamasa, bien sea po ique efect i» 
vamente hayan sido colocadas sin aquel ausiliar , ó ya por 
que el t iempo las baya l impiado de él y dejado libres sus 
á n g u l o s . Dá c o m p a s i ó n el ver algunas miserables casacas 
aglomeradas en to rno de las jambas de aquellos arcos, bus
cando en sus robustos escombros un apoyo contra su p ro 
pia debil idad , y pagaudo este beneficio con la degrada
c ión de aquel grandioso monumento ; pero apenas se ele
van á la tercera p^r te de su a l t u r a , y s i rven para hacer 
resaltar mas y mas la nobleza y tuagnificencia del acueduc
to. Su vista, la del n iagní f icó a l cáza r y la de la catedral 
unidas á la general de la ciudad, que forma la figura de 
un ba rco , producen agradable sensac ión en el viagero 
que arr iba á Segovia , d á n d o l e á conocer la i m p o i laucia 
que en otros tiempos l u v o aquella c i u d a d , hoy tan t r i s -
lemeulo d iv iúda 

de agwlo Je 18Í0. 
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E L L i k G O D E C A R U C E D O -

T I I A D I C I O N P O P U t A I S . . 

I I I . 
H I E R R O Y C A S T I G O . 

Solo \ una mujer amabal . . . . 
que fué vordad oreo yo, 
por<luc todo sr acabo, 
j e&lo solo n(< se acaba. 

C\LBEao!f. — L a vida es s u e ñ o . 

n una hermosa m a ñ a n a de pr imavera del a ñ o 
1495, un caballero de Calalrava armado 
de todas armas se a p e ó en la p o r t e r í a de 

San Mauro de V i l l a r r a u d o , y ya pisaba el u m b r a l , cuan
do a c e r t ó á ver delante de si la pasmada figura del pa
dre A c e b e d o , p o r t e r o de la a b a d í a , que con a t ó n i t o s 
ojos le miraba. — ¿ T a n mudado vuelve un antiguo ami
go que no le conoce el padre Acebedo? le dijo el recien 
l l e g a d o . — ¿ Q j i é n os hab í a de conocer , Sa lvador , respon
dió el buen religioso a b r » z á n d o l e , tan ga lán y gen t i l como 
venía con esa cruz de caballero al l ado?—Har ta priesa me 
d i para ganarla con aquellos pe r ros , repuso Sal vador con 
aparente jovial idad ; pero decidme ¿y el santo Osario? 
«ñad ió , procurando encubr i r su zozobra.—¿Pero sabéis que 
Tenis flaco y malparado en tales t é r m i n o s que nadie d i -
r í» que erais vos? ¿Está is e n f e r m o ? . . . . J e s ú s ! y es este aquel 
mozo tan gallardo? vaya! si parece que la vejez le ha cogi
do de improviso en lo mejor de su camino!—Pero el ve
nerable abad?... r e p l i c ó Salvador con impaciencia. — ¡ A y , 
h i j o ! c o n t e s t ó el buen p o r t e r o , e s t á tan postrado con la 
carga de los años , que apenas se puede d e d r q u e v i v e . Ha 
mandado levantar una especie de e rmi ta con su vivienda 
en la Hondonada del JSaranco, y a l l i pasa las horas en la 
soledad sin venir nunca al monasterio. Estos dias pasados 
hab'aba mucho de vos y de la pesadumbre que le causa
r í a m o r i r sin que le c e r r á s e i s los ojos. Pero os poné i s tan 
p á l i d o ! . . . ¿ q u e r é i s tomar alguna cosa?—No, nada, r e p l i 
có Salvador , procurando ocultar su t u r b a c i ó n ; solo os p i 
do que le p r e v e n g á i s acerca de m i llegada , porque pod i i a 
hacerle mucho d a ñ o m i repent ina v i s t a .—Si por c ier to , d i 
jo el padre Acebedo, voy a l l á vo lando , pero venid vos 
t a m b i é n á aguardar la ocas ión de abrazarle en la huer ta 

E n c a m i n á r o n s e en efucto los dos hác ia a l l á , y el hon
rado por te ro con su priesa y su a l e g r í a u r d i ó con tanta sen-
eillez como torpeza una fábula , por entre cuyos hilos el 
buen abad vió har to claro lo que aquello quena d e c i r ; y 
l evan l á t i dose con no vista y maravillosa presteza, se enca
m i n ó á la puerta gr i tando: — Salvadui ! hijo m i ó ! por q u é 
no vienes?—Corr ió este desalado al encuentro csclanian-
d o : — O h , padre mió? padre m i ó ! v « " el misino din te l se 
abrazaron ambos sin ser poderosos á decir una palabra. 
Repuestos por fin y s o s e g ó l o s al cabo de una buena pieza, 
h a b l ó de esta suerte aquel v a r ó n piadoso — E l c i e ! o h a o i . 
do miserac iones , y ahora d e s p u é s de haberte abraznclo y a 
puede venir la muer te . Como los d i i s del hombre pasau 
semejantes á la flor del heno , y los míos cstnn contados, 
anhelaba ver le para descubrir le el secreto de t u familia y 
nacimiento. Largos años le aguardo; pero como r¡o v o l 
v ías y el pla/.o iUa ya vene do , y á mi diligencia estaba 
encomendado el abr i r el p l i ego , r o m p í el sello y lo v i l o 
do . Si en tu c o r a z ó n se anida la v»n idad mundana , r e g o c í 
jate y alza la cabeza , porque eres hijo de los poderosos de 

la t i e r r a . D o ñ a Ueatriz de Sandov»l fue l u madre , y el que 
le e n g e n d r ó mi c o m p a ñ e r o de j uven tud y dulce amigo 
Don Pedro G i m n , maestre de Cal i t l rava. — ¿ C o n q u é se. 
g o n e s o , p r e g u n t ó Salvador con ansiedad , el iu»eslre Don 
Rodr igo Te l l cz G i r ó n , que m u r i ó en el cerco de Loja , era 
m i hermano? —Si por c ier to : la misma sangre corr ia por 
vuestras venas.—Con q u é era m i hermano! r e s p o n d i ó Sal
vador con una voz i n t e r rumpida de sollozos, con q u é era 
m i hermano y m u r i ó en mis brazos, y no pude estrechar
le en ellos y decirle « ¡ h e r m a n o m i ó ! » ¿ C ó m o fui tan sor
do , que no e s c u c h é la voz de la naturaleza que tan al to 
hablaba en mi c o r a z ó n ? 

Salvador no habia Horado n i aun al despedirse de Cris-
tóva l C o l o n : sus ú l t i m a s l á g r i m a s hablan cor r ido en las so
ledades del Nuevo M u n d o , como testimonio de los dolores 
de un mundo antiguo. Desde entonces la esperanza vo ló de 
su c o r a z ó n : de su misma t r i s teza , solo quedaron heces 
amargas y desabridas, y al tocar con sus dedos el bello 
c a d á v e r de su amor y de sus i lusiones, solo e n c o n t r ó un 
esqueleto descarnado y f r ió . Como qu i e r a , la r e v e l a c i ó n 
de aquel secreto habia pulsado en su alma una cuerda que 
imaginaba r o t a , y que r e s p o n d i ó en son doliente á las pa
labras del abad : tan cier to es que a l l á en el fondo de l co
razón humano siempre hay un eco que responde á los dolo
res. Salvador habia nacido de un amor que no r e c i b i ó l a 
b e n d i c i ó n de la ig'esia , en la é p o c a revuelta y desdichada 
del reinado de E m i q u e I V ; sus padres mur ie ron cuando 
n i ñ o , y los zel )S de la madre de Don Rodrigo G i r ó n , que 
temblaba que el maestrazgo de Calatrava, concedido á su 
h i j o , no pasase á su he rmano , le a c o m p a ñ a r o n desde la 
cuna con ta l constancia , que de seguro hubiese ca ído bajo 
sus golpes , si el buen abad de C á r d e n a , pa i i en te de su 
m a d r e , no le hubiese puesto al abrigo de los i g n o r a d o » 
valU s de Carucedo. Era su suerte la de conocer la vida 
por sus amarguras , y los amores d é l a t ie r ra por los v a 
cíos que su p é r d i d a deja en e l alma. 

Pasado un buen espacio, y como el abad le viese ya 
mas sosegado, le h a b l ó del po rven i r que le aguardaba, de 
los deberes de su nacimiento y de la fortaleza y magnani
midad propia de los hombres , y en especial de los caba
lleros. Salvador le r e s p o n d i ó : — Escuchadme, padre m í o , 
porque m i r e so luc ión es seria y p rofunda , y quiero que la 
conozcá i s . Ya sabéis que en mis dulces años a m é con la 
pureza de los á n g e l e s á un ánge l que vino á consolary e m 
bellecer estos val les , y que aquel amor se d i s ipó como el 
roc ío de las praderas. Entonces me l a n c é por el camino de 
la g lor ia , y delante de la vencida Granada el rey rne v i s -
lió el h á b i t o que veis; pero m i alma estaba enferma de so
ledad y de ansia de mayor nombradla . B u s q u é con u n 
hombre enviado de Dios un nuevo mundo al t r a v é s de la 
inmensidad y de los abismos de! O c é a n o , y la t i e r r a p r o 
metida d e s p l e g ó á nuestros ojos todas sus galas y riqueza. 
La vista de aquellas playas solo trajo l á g r i m a s á mis p á r 
pados, vac íos á m i c o r a z ó n y d e s e n g a ñ o s á m i en tend i -
m i e r t o . Por p remio de nuestros trabajos el gran ¡Colon y 
yo hemos tenido gr i l los á los p í e s , y la cuch i la del ve r 
dugo sobre nuestra cabsza. Ya lo veis , padre m í o ; el 
amor es una flor del cielo que se agosta en esta t ie r ra 
empapada ei) l á g r i m a s , y la gluria no pasa de una dorada 
ment i r a . ¿Creé i s por ventura que un c o r a z ó n tan l laga
do como el mío se c u r a r á con el humo de las vanidades 
mundanas? ¿ N o era mas bello el nombre que l a b r é con 
m i espada, que el que la suerte t a r d í a rae ofrece ahora 
como por una bur la c rue l? Yo he venido á buscar el c o n 
suelo al pie de los altares y r n el seno de la o r a c i ó n : m i 
rcsohi r iou es i nva r i ab l e , y si m a ñ a n a mismo me a b r í é -
seis las pnei las del s mlua r io y recibieseis mis v o t o s , te
ned por c ier to que la bendsebu de m i padre ba ja r ía so-
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bre mi c»beza , cubierta con la cogulla de SHD Bemaido. 
Sigiilóse una larg» pausa á esta declai «cion, sin que ni 

el reli^osOt D' *' caballero te diesen priesa á romper el 
silencio.—Salvador, le dijo por fin el anciano, nim avillo-
do me dejas con tu reso luc ión , y aunque no seré j o quien 
le la reprenda, menos le encubriré las dudas que me 
asaltan. Dudas tremendas por cie.to; porque si el despe
cho 7 no la res ignación te traen al silencio del claustro; 
gi en ve¿ de un corazón humilde llevas á las aras de Dios 
ano lastimado de orgullo y de d e s e s p e r a c i ó n , por ventu
ra encontrarás la pelea donde pensaste hallar el descanso. 
C r é e m e , hijo mío, Dios no envia sus ánge les de consuelo 
sino á las almas que se desprenden y desatan de las afi
ciones de la tierra. Dime , ¿si llegases á encontrar un dia 
á U muger que amaste, no maldecirías de la hora en que 
naciste? 

Brilló entonces en los ojos de Salvador uno de aque
llos re lámpagos que dan muestres de las tempestades inte
riores, y dijo con suma zozobra: .—¿Pero no me dijisteis 
que m u r i ó ? — S í : murió para tí y para todos, aunque su 
alma vivirá eternamente para Dios! rep l i có el anciano 
prontamente.—Pues entonces, añadió Salvador con sor
do acento, tanto mejor, y por caridad dadme vuestio 
santo h á b i t o , que sino me juzgáis digno de él lo iré á pe
dir á la puerta de otro cualquier monasterio. — E l prela
da vacilaba t o d a v í a , hasta que el mancebo le dijo con en
t e r e z a . — ¿ Q u é teméis? ¿ N o veis que mi frente ha comen
zado ya á encalvecer, y que no hay ilusiones, ni enga
ños por dulces que sean, que resistan á treinta y tres 
años de pesares r — E l religioso entonces como vencido, 
alzó los ojos al cielo y e s c l a m ó : — H á g a s e la voluntad de 
Dios! 

A los pocos días tomó Salvador el hábito de San B e r 
nardo en la iglesia de la abadía , y asimismo p r o f e s ó ; co
sa en que vino el santo O so rio vencido d e s ú s ruegos, y 
usando de las facultades que tenia para dispensar el no
viciado. Fáci l es de conocer la admiración que causaría á 
todos los monges semejante suceso, tanto mas cuanto que 
el nacimiento del nuevo hermano ya no era un misterio, 
y que ademas todos le hablan visto llegar adornado con 
la cruz de una de las órdenes militares mas gloriosas de 
España . Miraron como un predestinado al hombre que en 
la flor de su edad de aquel modo tenia en menos la hala
güeña fortuna con que el mundo le brindaba , y desde en
tonces le mostraron una especie de respeto que su auste
ridad y d e v o c i ó n aumentaban y engrandecían sobre m a 
nera. De a l l i á pocos dias rcaec ió la muerte del vener&ble 
F r . Veremundo Osorio, que pasó á mejor vida consumi
do de caridad y con toda la paz y el sosiego del justo, y 
en su lugar y como testimonio de veneración á su memo
ria, eligieron porsucesor suyo á F r . Salvador Tel lez G i i o n . 

E l nuevo abad trataba con dulzura verdaderamente 
paternal á todo el mundo: el rigor y la penitencid solo 
consigo propia les usaba, y su mano no contenta con en
jugar las lágrimas que la muerte de su predecesor había 
hecho correr eo el pais, derramaba sin cesar beneficios y 
consuelos. A pesar do tanta caridad , los monges antes es
quivaban su compañía que la solicitaban. A veces encon
trábanle paseando en un claustro solitario, y aunque pa
sasen junto á él ni los sentia ni los salodhba , tan embebi
do andaba en sus meditaciones. Otras veces los que mas 
cerca de él estaban en el coro oíanle pronunciar eo vez 
de los vers í cu los sagrados, palabras incoherentes y sin 
sentido, cuya signif icación no comprendian, pero que 
por el acento con que sallan de su boca, sucedía que los 
dejaban helados de espanto. li^bitualmente permanecia 
•ncerrado en el orato io de la cámara abacial , donde se 
gaardaba la imágen de una Dolorosa de que afios antes 

habían hecho merced «I momistciioj y m rodillml.» ch í n a 
le de ella pasaba las horas. Parecia talidu aquella virgen 
del pincel afectuoso y puro de Alberto D u r o i o , «sí por 
la casta suavidad do la espresion , como por la correcc ión 
suma del dibujo y la delicada belleza de las l íneas . Había 
desaparecido de su rostro toda la flor de lozanía y de j u 
ventud con que los pintores han solido adornar á María , 
no quedi»b>.n mas que los misterios del dolor en aquella 
frente pálida y marchita, y la gracia y U m á g u pi iui i t i -
va , propia de la madre de Dios, oscurecidas por las n u 
bes del pesar. Salvador, que según pudimos ver en el 
asa l tod, ! castillo de Albania, era muy devoto suyo, a t a -
dió á demandarle su amparo y á mostrarle las heridas de 
su pecho: y en verdad que durante algunos dias c r e y ó 
que la reina de los ánge le s le miraba con amor, porque 
encontraba un inesplicable consuelo en contemplar su dul« 
c ís ímo semblante, manantial para su alma de suaves y 
desconocidas imaginaciones, que tanto se asemejaban al 
tecuerdo de las dichas pasadas, como á la esp> ranza de 
las venideras. Y sin embargo, «.bsorto en la contempla
ción de aquella i m á g e a soberana, poniéndola á manera 
de tal ismán sobre sus mas enconadas Hagas, y amándola 
con toda la efusión de su alma , sentía su corazón aparta
do de la paz del justo, y como codicioso y zeloso del a m 
paro de aquella pur í s ima virgen. Mas de una vez se p r e 
g u n t ó con la sangre helada de terror si las memorias da 
su vida pasada no venían á mezclarse, disimuiad-s é i n 
visibles en sus relig os>as meditaciones ; y si en aquel sem
blante angé l ico no le representaba la fantasía otro sem
blante que por largo tiempo se había aposentado en su a l 
ma.—Pero d ó n d e , se replicaba sosegándose , d ó n d e aque
lla belleza infantil y florida? ¿dónde aquella frente en qu« 
la alegría pusiera su asiento? Combates son estos del e n e » 
migo c o m ú n , añadía ya con c a l m a ; velemos y estemos 
en pie porque anda alrededor de nosotros como león r u 
giente buscando v íc t imas que devorar. Res i s támos le c o a 
pecho fuerte, y andemos con valor nuestra jornada, pues 
que peregrinos somos en la t i e r r a . — A s í lo ponía en v e r 
dad por obra; pero sus combales interiores hacían su sem
blante cada día mas adusto y sombr ío , y daban á su vos 
cierto eco duro y destemplado que alejaba las gentes. 

U n año se había pasado desde que le nombraron abad, 
y las cosas estaban en el estado que dejamos dicho, cuan
do una tarde que oraba delante de la Do luí osa de su ora
torio, acontec ió que nuestro conocido el padre Actbedo 
asomó presuroso por el cancel de la cámara, y se dirigió 
al lá . Abr ió la puerta con mucho l iento, y vio al prelada 
de hinojos en la tarima del altar, tan embebecido que no 
le s int ió . — S í : razón tenia aquel santo varón, decía en vo» 
baja y desconsolada ; los espíritus de la calma no han ve
nido á m í , y donde me fingí el descauso he palpado la ¡n-
cei tidumbre y la pelea. ¡ O h virgen pura ! ¿uó está limpio 
todavía mi corazón de las aficiones terrenas, y moriré sin 
que cierre mis ojos un sueño de p a z ? — L a sol. dad del l a 
gar , la luz oscura y apagada que entraba por una estre
cha y aguda ventana de vidrios de colores, y que apenas 
dejaba ver el bullo confuso del abad delante de la borra
da ímógen de la virgen , y el acento desolado de aquellas 
breves palabras, amedrentaron al buen portero ; asi e i 
que volv ió atr^s, hizo ruido y l lamó al prelado, temeroso 
de enojarle si le sorprendía . Salló este con aquel aspecto 
giave y recogido que tanto imponía á sus monges, y la 
p r e g u n t ó : — Q u é traéis , padre portero?—Padre nuestro, 
respondió este i n c l i n á n d o s e , de dos dias á esta parte c u n 
de en los alrededores una superst ic ión estraña. D í c e s e 
que una m^ga, ó bruja , ó no sé que v i s i ó n , \ iene por lat 
noches á la fuente de Diana , y laq araedientadus tiene á 
los paisanos que hasta loa misinos criados dtl mouMUna 
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se escusao de l levar a l l i sus bueyes.—¿Y >io haibfl» VOI 
p iocurado desvanecer semejantes menliras? p r o g u n l ó el 
abad con tono severo .—Si , padre nueslro , r ep l i có^ el 
p o r l e r o ; pero ¿ d e q u é puede servir m i humilde op in ión 
delante de supersticiones tan añe jas? — Bien e s t á , contes
tó el p re lado : id con Dios , que yo atajare semejaules des
varios. 

Por el camino que antiguamente guiaba á las Medulas , 
y que, s e g ú n digimos en la p r imera p a r l e , es un valle 
que en el dia l laman F o y de B a r r e i r a , se encontraba á la 
mano derecha la l inda y graciosa fuente de Diana en uqa 
especie de r e t i r o del icioso, que brindaba al pasagero con 
la sombra de sus á r b o l e s y la frescura de sus aguas. Los 
años y los hombres la habian , e m p e r o , destrozado, y so
lo se conservaba el pedestal de la e s l á t o a derecho en me
dio del p i l ó n a p o r t i l l a d o , y el torso m u l i ado de la Diosa 
misma ca ído por t ier ra á pocos pasos de distancia, y ves
t ido de musgo y de yervas silvestres. En aquel lugar ha
bían pasado las pr imeras p l á t i c a s de amor entre Salvador 
y M a r í a , y sin embargo a c e r c á b a s e aquel sereno y r e 
puesto á semejantes s i t ios , porque a l l i mismo hab í a ido á 
desafiar impor tunos recuerdos , y a l l i mismo e n t e n d i ó de 
jarlos vencidos. 

A lumbraba la luna desde la mi tad de los cielos es
p l é n d i d o s y azules, cuando Salvador l legó á la fuente. Sus 
argentados rayos pasaban t r é m u l o s por entre los sauces 
que amparaban el manant ial sagrado en o t ro t iempo , y 
con e l leve movimien to de sus hojas fingían un encaje 
a é r e o de reluciente plata que al dibujarse en la rizada 
superficie del p e q u e ñ o estanque, formaba un e s t r a ñ o m o -
s á i c o , l leno de formas caprichosas y vagas. Reinaba al re
dedor silencio p r o f u n d o , y solo el m o n ó t o n o m u r m u l l o 
del agua y el canto lejano y r i q u í s i m o del r u i s e ñ o r t u r b a 
ban la calina de las soledades. Como nada se divisaba por 
a l l í , el monge se s e n t ó sobre la e s t á t u a de la Diosa, cuan
do un r u m o r semejante al del aura de la noche , sonó á su 
l a d o , y v io pasar á la maga que, sin reparar en é l , sé 
sen tó á la o r i l l a de la fuente y se puso á mover las l i m 
pias ondas con su mano. Maga deb ía de ser en verdad, 
porque n i su b'anco y tendido v e l o , n i su estatura aven 
tajada, n i su esbelto y delicado t a l l e , n i su ropaje estra
ñ o eran de humana c r i a tu ra . L e v a n t ó s e Salvador como so
bresaltado , y c o r n e n z ó á observar los movimientos de 
aquella f a n t á s t i c a c r ia tura que vuel ta de espaldas hác ia é l 
pronunciaba al parecer misteriosas palabras, que se per 
d í an entre el ru ido de la fuente. L e v a n t ó s e á poco ra to , 
y e a c a m i n á n d o s e hác ia donde estaba el abad, q u e d ó este 
helado de un religioso t e r ro r , viendo delante de sí la 
v i r g e n misma de su ora tor io . V e n i a andando lentamente, 
y cuando ya l l e g á b i cerca p r o n u n c i ó con tr iste y apagada 
voz estas palabras del Cantar de los Cantares. — « S o s t e -
nedme con flores, coreadme de manzanas, porque desfa
llezco de amor .» — N o era la v i rgen ! Salvador d ió un g r i to 
de aquellos que hielan la sangre, y c a y ó sin sentido sobre 
la e s t á t u a de Diana. 

Cuando v o l v i ó en sí h a l l ó i la maga de rodil las jun to 
á él r o d á n d o l e la cara con agua de la fuente. L e v a n t ó s e 
entonces acelerado, quiso h u i r , y corno si la mano del 
destino le s u j e t á r a , p e r m a n e c i ó i nmóv i l mirando con ojos 
desencajados aquella blanca y m e l a n c ó l i c a v i s i ó n , hasta 
que al fin e sc l amó con una voz que p a r t í a las e n t r a ñ a s . 
— M a r í a ! M a r í a ! ¿Por q u é t u sombra en estas soledades? 
¿Qué has venido á pedir á los hijos de los hombres ?— 
¿Quién eres t u , r e s p o n d i ó ella con una par t icu la r sonrisa: 
l ú , cuya voz me trae á la memoria la i m á g e n de mis pa
sadas a l e g r í a s ? . . . . A q u í m i s m o , c o n t i n u ó yendo y viniendo 
con desatentados pasos; a q u í mismo fu i tan alegre y tan 
dichosa ! Pero todo p a s ó y hoy ando sola por medio de los 

bosques y en el silencio de la noche , como la sombra de 
los mue r to s , y la corona se ha caido de m i cabeta. S i l -
vador entonces fuera de s í , se a c e r c ó á ella y lo asió una 
mano sin que hiciese el menor ademan, antes le miraba 
con una in fan t i l y prol i ja curiosidad —Esto es verdad! d i -
jo Salvador; mis manos estrechan esta mano! esto no es 
un antoje de mi loca fan tas í a . ¿Con q u é eres t ü , M a r í a ! 
la misma María? — N o soy la misma, r e p l i c ó ella con grave
dad , porque antes era Mar í a la dichosa, la bien querida 
y hoy soy M a r í a la desdichada y la l lorosa. Y sin embar
go, a ñ a d i ó con una loca alegi ía , ha r to mas dichosa soy 
que antes , porque aquellas redes de h ie r ro me ahogaban, 
y ahora respiro el aire de la m a ñ a n a en las a l t u r a s , y veo 
ponerse el so l , y salir las estrellas, y me siento en la o r i 
lla de las fuentes á p la t icar con los á n g e l e s que bajan e n 
tre los rayos de la luna para consolarme. ¿ P e r o q u i é n eres 
tú que me has hablado con palabras tan dulces como las 
del hombre que a m é en mis primeros a ñ o s ? — E s que soy 
y o ! yo ! Salvador! m í r a m e bien! ¿nó me c o n o c e s ? — ¿ Q u i é n ? 
tú Salvador! repuso ella palpando su cabeza ; ¿ d ó n d e es-
tan , pues , tus hermosos cabellos c a s t a ñ o s ? ¿ d ó n d e t u ar
co y tus flechas? ¿ d ó n d e tu arreo de cazador y la gen t i l e 
za de tu persona?. . . .Y luego añad ió como reflexionando: 
tú no puedes ser , porque Salvador baja t a m b i é n algunas 
veces en los rayos de la luna y trae una ropa resplande
ciente, y no ese t r is te h á b i t o que t u v i s t e s . — E s t á loca, l o 
ca ! Dios mío ! e s c l a m ó Salvador r e t o r c i é n d o s e los brazos. 
— L o c a ! loca! repuso ella r ep i t i endo maquinaltnente sus 
palabras; bien pudiera ser que lo estuviese, porque h e l l o 
rado y sufrido tanto que las l á g r i m a s han consumido m i 
juven tud y m i a lma .—Dicho esto p ú s o s e á caminar al r e 
dedor de la fuente cantanto en voz baja v e r s í c u l o s de Job 
y de J e r e m í a s . Tra ia vestido el h á b i t o d é las novicias de 
San B e r n a r d o , y una corona de flores marchitas en la ca
beza ; estaba flaca, descolorida y mac i len ta : de tanta l o 
zanía y beldad solo quedaba el óva lo p u r í s i m o de su cara 
y sus rasgados ojos: y la Dolorosa del monasterio pudiera 
pasar por traslado de aquella marchi ta hermosura . Salva
dor estaba all í á un lado s o m b r í o y a m e n a z a d o r . — S e g ú n 
eso , dijo con amargura , mis meditaciones , vigilias y p l e 
garias han sido incienso quemado en los altares de la tier
ra ! S e g ú n eso mis armas se han vue l to contra m i , y las 
piedras del santuario se han alzado para her i r raí proster
nada c a b e z a ! — M a r í a pasaba entonces por delante de é l 
cantando el v e r s í c u l o de Job. — « H a b l a r é con amargura 
de m i alma : d i r é á Dios, « n o quieras c o n d e n a r m e : » m a 
ni f iés tame por que me juzgas a s i ! » — T e n i a r a z ó n el santo 
O s o r í o , dijo el monge d e s p u é s de una breve pausa; muer 
ta estaba para m í , pero no para los pesares. Y yo la l l o 
raba perdida en las soledades del Nuevo M u n d o cuaudo 
ella me llamaba qu izá desde el silencio del c laustro! . . .Es 
ve rdad , añad ió m i r á n d o l a ; las penas han secado el tal lo 
de la flor y el soplo de la muerte se l l e v a r á sus h ijas ama
r i l l e n t a s , como el viento de la noche sus palabras desor
denadas y d u l c í s i m a s . — L a monja p a s ó de nuevo entonan
do el verso de Job. — « P o r q u é me sacaste de la matriz? oja
lá hub!ese perecido para que yo no rae viera. Hubiera s i 
do como sí no fuera, desde el v ient re trasladado al sepul -
ero » — Y en seguida se p a r ó de'ante del abad y dijo con 
voz apagada.— « ¡ O h , vosotros todos los que pagáis por los 
caminos, atended y ved sí hay dolor seraejiute á m i do 
l o r ! » — S i g u i ó s e á estas palabras un profundo silencio en 
que el eco lejano y dis t in to de las rocas i v p i t i ó « seme jan 
te á m i d o l o r ! » — ¡ O h ! s í ; m u r m u r ó Salvador con voz 
sorda, dolores hay que no caben en el co razón del h o m 
b r e , y que solo d e b e r í a n llegar en las alas del á n g e l de la 
muer t e . 

Mar/a se h a b í a vue l to á sentar en el borde do la f ueu -
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te ymiraba á la luna con dis l racciou profunda. Recio r o m -
bale pasaba en tanto en el alma del monge, y clara mues
tra daban de él su agi tac ión incesante y viva y las som
br ías ojeadas que lanzaba a l r e d e d o r . — ¿ Q j e be de hacer, 
dijo por ú l t i m o en voz alta? ¿La he de abandonar cuan
do Dios la ha pr ivado de su razón y el mundo de su am
paro? M . r í a , a ñ a d i ó a c e r c á n d o s e á e l l a ; es preciso que 
dejes este sitio y vengas conmigo. — M i r ó l e ella fijamecte 
y le c o n t e s t ó : — S i i ré t a l , porque me hablas como quien 
se apiada de los in fe l i ces , y no me e n c e r r a r á s entre las 
redes de h ie r ro i ¿ n o es verdad? M i r a ; yo necesito ver 
]os campos, las aguas y la luna , porque en su luz bajan 
Jos e s p í r i t u s blancos que me hablan de mis pasadas a le
g r í a s . — E c h a r o n á andar en s i lenc io , y dado que la loca 
lo i n t e r r u m p í a alguna vez volv iendo al c á n t i c o de las sa
gradas poesías , y se paraba á sacudir las golas de roc ío 
que á manera de l íqu idos diamantes colgaban de las ramas 
de los abetos, t odav í a l legaron á la puerta del raonas'e-
r i o , cuando no bien el alba comenzaba á reir . P a r ó s e sin 
embargo la infeliz asustada, y di jo con desconsuelo : — ¿ Sa
bes que me m o r i r é si me vuelves á las rejas de hierro? 

— S í , r e s p o n d i ó el abad con c a r i ñ o ; y por eso te l l evo 
á u n o s campos llenos de flores y alumbrados por una luna 
resplandeciente. — L l a m ó en seguida al por te ro y a b r i ó 
este la puerta de par en pars ¿ p e r o cual fue su asombro 
al ver aquel fantasma de mujer que cruzaba el á m b i t o de 
la p o r t e r í a con paso lento y t r is te ademan? dió un g r i t o 
de h o r r o r , y se a r r i m ó á la pared para no c a e r . — ¿ E s t á i s 
en vos , P. Acebedo? le dijo e l abad a g a r r á n d o l e . — ¡ A h ! 
sois vos padre nuestro? r e s p o n d i ó el asustado por t e ro con 
indecible a l e g r í a ; ¿ c o n q u é parece que vuesa paternidad 
la ha conver t ido al gremio de nuestra santa i g l e s i a ? — ¿ Q u é 
es tá i s a h í hablando de c o n v e r s i ó n n ¡ de iglesia? r e p l i c ó el 
abad , no poco e n o j a d o . — S í , padre nues t ro ; á la maga ó 
b r u j a , ó lo que es que ha pasado por delante de m í . . . . 
—Necio sois en v e r d a d : ¿ n o r e p a r á i s que es hermana 
nuestra , y que viste nuestro santo h á b i t o ? E s t á loca la i n 
feliz y sin duda se h a b r á escapado de a l g ú n convento .— 
T a l vez e s t a r á endemoniada, y entonces entre los dos con 
sendos estolazos y conjaros la podremos l i b r a r del ene
migo malo y . . . . — A d e l a n t e p a f á r a en sus remedios, sí una 
co lé r i ca mirada de su prelado no le atajase á lo mejor. 
— I d , le dijo este f r í a m e n t e , y preparad el R e t i r o del A b a d , 
porque all í quiero que descanse esta desdichada, que tal 
vez la solpdad y el sitio la c u r a r á n har to nrujor que vues
tros consejos.—El pobre por te ro c a m i n ó á priesa para 
c u m p l i r lo que se le mandaba, no sin m u r m u r a r de la 
sab idur í a de los prelados que siempre han de tener r a z ó n , 
po r mas que á los subditos les sobre. 

E l r e t i r o del Abad era la morada solitaria que habia 
mandado construi r el santo Osorio para pasaren ella los ú l 
timos dias de su vida, y cons i s t í a en una reducida vivienda 
y una capilla en que se h a b í a n prodigado los pr imores 
del arte gó t i co . Dominaba esta graciosa fábr ica la H o n d o 
nada de l N a r a n c o , y á su v o z , aunque mas allá de la cer
ca de c lausura , la e n s e ñ o r e a b a n los negruzcos y descar
nados peñascos que en el día s i rven de l í m i t e occidental 
a l Lago de Carucedo. L l e g á b a s e al p e q u e ñ o edificio po r 
un largo y frondoso empan ado , y desde sus miradores 
se divis iban los frescos y floridos vergeles de la a b a d í a , 
las verdes colinas de los alrededores, y la masa grave y 
severa del monaster io; mientras á los p íes y en una de l i 
ciosa hondura se d i s t i n g u í a n grupos de granados y cere
ros , cuyos troncos d e s a p a r e c í a n entre romeros y retamas 
'jue por su parte h a c í a n sombra á u n reducido n ú m e r o de 
colmenas, cuyas abejas sin cesar susurraban entre las f lo
res. El ú i i i r o á r b o l co rpu len lo que al l í c r e c í a era un r o 
busto c a s u ñ o , en cuyo ramage anidaban las t ó r t o l a s y 

pa loma» torence». E n Bum» , era un sido aquel qi«« «*» 
prestaba á los b iBlcr ios de I» . . . e d i . y de l . e r o , - , 
mien to , como & la c o n t e m p l a c i ó n de las escenas grahrlcs 
V elocuentes de la naturaleza. . , . . 

A este lugar condujo Salvador á M a r í n , y se s e p a r ó 
de e l l a , d i c i é n d o l e . — T o d o lo que ve9 puedes disfrutar 
y co r re r cuando quisieres : t a m b i é n la luna platea estas 
soledades, y aquí tienes un altar para pedir á Dio» que 
vengan á tí esos á n g e l e s que te consuelan.— Dicho esto 
se alejó en c o m p a ñ í a del padre Acebedo , que por su par
te hab í a cumpl ido con los deberes de la caridad t rayendo 
del monasterio leche y frutas para alimento de la loca. 
Esta se hab í a quedado contemplando la salida del sol por 
entre los montes del Or ien te sin echar de ver la falta de 
sus c o m p a ñ e r o s , que por su par te l legaron á la abad ía 
sin hablar pa labra ; el abad á causa de la to rmenta que 
trabajaba su a l m a , y el po r t e ro amedrentado de su c e ñ o 
y ademan s o m b r í o . 

Nuestros lectores se s e r v i r á n volver a t r á s con nos
otros, y recordar el día en que M a r í a y sa desdichada m a 
dre salieron aceleradamente de Carucedo , sin que s u p i é 
semos quienes eran , adonde iban , n i que p r o p ó s i t o s eran 
los suyos. H o y que de todo estamos enterados, gracias al 
buen genio que a c o m p a ñ a la curiosidad de los his tor iado
res , podemos anunciar que Mar ía era hija de u n podero 
so señor , de A s t u r i a s , que D . Alonso de Q u i r ó s se l l a m a 
ba , y que de secreto se casó con nuestra U r s u l a , donce
lla de buen l inage , pero tan in fe r io r á su esposo en bie
nes de for tuna y en cal idad, que toda su parentela se des
a b r i ó con é l por d e m á s y comenzaron á denostarle sin 
recato n i miramiento . T a n adelante l l evó las injurias en su 
deudo le jano , que D . Alonso le p r o v o c ó á singular c o m 
ba te ; pero la f o r t u n a , que tan c e ñ u d a se le mostraba; 
tampoco de esta vez le f a v o r e c i ó , y q u e d ó muer to en e l 
campo dejando á su mujer y á su hija de pocos meses 
cercadas de viudez y horfandad esp&utosas. Temiendo que 
Ursu la reclamase algnn día la herencia de su b i j a , aquel 
linage orgulloso la p e r s i g u i ó y ve jó en tales t é r m i n o s , que 
la infeliz abandonada de lodos y por donde quiera rodea
da de lazos y de asechanzas se vino á refugiar al valle 
de Carucedo , a t r a í d a de la fama de las vir tudes del d i 
funto abad. Ya sabemos el t r is te fin de aquel descanso 
que imaginaba sól ido y seguro, y que la pobre mujer v i e n 
do á su hija expuesta á las persecuciones de u n hombre 
desalmado y poderoso, h u y ó sin esperar consejo de na
die y en alas de su t e r ro r á buscar la p r o t e c c i ó n de un 
caballero digno de este non b r e , y que la amparase de 
sus perseguidores. Pero las tr ibulaciones h a b í a n minado 
su v i d a , y la muerte la s o r p r e n d i ó en un pueblo de las 
m o n t a ñ a s de L e ó n , l lamado San M a r t í n del V a l l e . Con 
cuanta amargura cerrase los ojos esta desdichada, no hay 
porque encarecer lo , b sle decir que dejaba á su hija de
samparada y sola en el m u n d o , y juguete de los malvados. 
Sin embargo , como á veces la fuente del consuelo brota 
en el arenal mismo del d o l o r , a c o n t e c i ó que la abadesa 
de un convento de religiosas Bernardas , que babia en 
aquel p u e b l o , la as is t ió con todo el esmero de la caridad 
cristiana , y la p r o m e t i ó de mirar por su b i j a , con lo cual 
m u ñ o mas resignada, eucarguido á esta que buscase en 
el claustro un puer to cont ra las tempestades mundanas. 

M a r í a por su pa r t e , vuelta en sí de tan acervo golpe, 
d e c l a r ó el estado de su c o r a z ó n á la piadosa abadesa, su 
nueva m a d r e , y esta muje r , compadecida de la pobre 
h u é r f a n a , e n v i ó un roensagero al venerable Osorio n i -
diendole noticias de Salvador en una carta recatada. D u 
raba todav ía la guerra de Granada , y el buen religioso 
postrado por una larga enfermedad, estaba ya abandona! 
do por m u e r t o , cuando llegó el mensagero de 1« abadesa 
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de San M .1 i in. Viendo fuslrad.i el objelo de S Í vÍHge, 
procura esle al menos, como discreto, indagar el para
dero de Salvador, que para lodos era un ndslerio. Sin 
embargo , como donde quiera bay geule que lodo lo sabe, 
no fal ló quien le dijo que los arqueros de I ) . Alvaro R e -
•olledo le babiau preso y asesinado en su fuga, en ven
ganza de la muerle de su señor . Como quier que solo si-
BÍestros indicios recogiese en sus pesquisas, dió la vuelta 
á San M a r t i n , y á los pocos dias tomó María el velo y 
p r o f e s ó , cumplido su noviciado. Este velo sanio, empero, 
no ca lmó la ñebre de sus dolores, y aquel corazón que 
no coacebia mas que el amor, que solo para amar babia 
nacido, se secó cuando la esperanza se derratuó de él 
Gomo de vasija quebrada. E r a por cierto sobrado recio el 
combate que sin cesar trabajaba á aquella tierna y del i
cada cr ia tura , asi es que su razón se resint ió al cabo de 
poce tiempo , y vino por fin á perderla del todo. S in em
bargo, su locura era dulce y apacible, y de continuo h a 
blaba de las alegrías perdidas , de las aguas y de la luna. 
Vétase la pasear á veces repitiendo vers ículos de los libros 
«agrados que aplicaba casi siempre á su s i tuación , y solo 
se mostraba placentera mirando al astro de ta noche y 
comunicando, s e g u n d é e l a , con los ángeles blancos que 
venían á hablarle de las esperanzas del cielo. As i se pasó 
mucho tiempo, hasta que un dia su demencia pareció to
mar otro carácter mas sombrío , y cornenzó.á 1 orar amar
gamente quejándose de que aquellos rauntes la ahogaban, 
j d i c í e u d o q u e iba á morir. Estaba el tnonasteiio de San 
Martin asentado en un valle angosto, cercado de peñascos 

{' de silvestre aspecto , y como su s i tuación encrudeciese 
a manía de la loca, la abadesa de terminó trasladarla al 

de San Miguel de las Dueñas en el V í e r z o , que todavía 
se levanta , orilhis del rio Boeza en la feraz ribera de Bcm-
bibre , y en situación deliciosa. Aquel país ameno y 
pintoresco aquietó por algún tiempo su ansiedad , pero 
poco tardó en decir que aquellas rejas la sofocaban, hasra 
que upa noche escaló el muro de la huerta, y vagando por 
los montes, l l egó al termino de S^n Mauro, sin otro a l i 
mento que raices y /rutas silvestres. 

Volvamos ahora á Salvador, que c e ñ u d o , callado y á 
paso lento entró en la cámara abacial. E n c e r r ó s e en su 
•posento, y paseándose desatentado y como loco, y po
niéndose la mano sobre el c o r a z ó n : — ¿ C o n qué es verdad, 
e x c l a m ó , que siempre la he traído fija y clavada aquí 
como un dardo del infierno? ¿Con qué á ella me encomen
daba de hinojos ante los muros de Aihama , por ella llo
raba en los bosques de Guanah^uí , y delante de ella he 
venido á postrarme en el retiro del claustro? L a piedra 
busca su centro , sin poderlo evi tar; los ríos se arrastran 
al O c é a n o , y el hombre cumple su destino. E n vano vela 
y despedaza su cuerpo , porque la hora l lega, y todo se 
a c a b a ! — E n real¡ds.d era su suerte en demasía miserable, 
y no es de estrañar que dudase y se desesperase. 

De esta suerte se pasaron algunos dias, y los monges 
de San Mauro se preguntaban unos á otros : — ¿Qatí ten
drá nuestro buen prelado, que los ojos se le hunden, el 
rostro se le seca y de dia en día se consume? ¿Para qué 
asistirá siempre »1 coro sí acaso está enfermo, ni para que 
caminará de esa suerte el primero por la senda de la pe
ni tencia?—Enfermo estaba en verdad, y no poco, por
que su espíritu era un verdadero campo de batalla,'y sus 
fuerzas desfa.llecian de tanto pelear. A l contrario la monja 
se mejoiaba y sosegaba de dia en d í a , y muchas veces 
se le oía cantar con tono menos triste. V i s i t íba la siem
pre Salvador en compañía de a lgún religioso, y sus pala
bras , sí bien llenas de dulzura, eran graves y comedidas, 
verdad es que mas tarde, y en la soledad de su celda, se 
revolcaba por «1 suelo como San G e r ó n i m o en el desierto, 

pero sus monges nada adivinaban ; tal era su circunspec
ción y reserva. 

L» f ga de María a larmó , como era natural , á Us r e 
ligiosas de San Miguel, y por todas partes despxcbaron 
avisos y menswg<M'os en busca suya. Uno de ellos , d e s p u é s 
de haber corrido todas las m o n l a ó a s de la Guibna , l l e g ó 
por fin á San Mauro y e n t r e g ó al abad una carta , d á n 
dole ademas cuenta de su meusage. Púsose aquel pá ido 
como la muerle; pero reponiéndose al p u n i ó , respomiió 
al meosagero que la religiosa extraviada estaba a l l í , pero 
que de tal modo adelantaba en el recobro de su razón, que 
había resuelto guardarla por unos dias mas , después de 
lo cual é l mismo la acompañaría con dos monges y la dt» 
jaría en su casa. Otro tanto dijo por escrito á la abadesa, 
y con esto d e s p a c h ó al raensagero que sin perder tiempo 
dió la vuelta é. San Miguel. Largo tiempo p e r m a n e c i ó el 
abad sentado en su taburete, revolviendo en su encen
dida imaginación raíl encontrados y locos proyectos, como 
quien está en vísperas de una de aquellas crisis tremendas 
que deciden de la vida entera. — ¡ E s o no! dijo por fin le
vantándose como un león herido ; apartarla de mi es i m 
posible! He registrado los lugares mas secretos de mi co
razón , y en ninguno encuentro fuerza para llevar á cabo 
tan horrible p r o p ó s i t o . — S a l i ó en seguida de la celda , y 
solo y con acelerados pasos se e n c a m i n ó al Retiro del Abad. 
No estaba en él María , pero al punto la d iv i só sentada 
al pie de un romero y cerca de una cohhena, mirando 
con a tenc ión ia actividad de las sol íc i tas abejas. L l e g ó s e 
álel la y !c dijo: — Mar ía ! mírame bien! ¿ n o te trae mí 
voz á la memoria el recuerdo de tus días alegres.?— S í , 
re spond ió ella con ingenuidad; ya te lo he dicho otra vez. 
— Pero, no me conoces, añadió él con ansia! ¿ n o cono
ces á tu S a l v a d o r ? — M i d i ó l e la doncella de alto á bajo 
con sus lánguidos y hermosos ojos, y le r e p l i c ó : — No; tu 
no eres Salvador; porque mi amante había nacido para 
llevar el arco de los cazadores, ó e-l casco de los guer
reros y no el hábito de los monges.—Salvador se q u e d ó 
por un rato suspenso, y en seguida con la velocidad del 
rayo t o m ó el camino de la abadía. E n verdad que sí h u 
biera reparado en ta escena que á su alrededor se ofrecía , 
tal vez hubiera reflexionado mas la estrana resoluc ión que 
acababa de tomar , porque el cielo estaba cubierto de par
das y pesadas nubes, el aire caliente y espeso; los c i er 
vos corr ían bramando por las m o n t a ñ a s , volaban los p á 
jaros como atontados , y en las entrañas de la tierra o ían
se una especie de rugidos sordos y amenazadores. Otra no 
menor tempestad, empero, rugía en el alma del desdi
chado, y así sin hacer caso del trastorno que parec ía 
amagar á la naturaleza, l l e g ó á su ce lda, v i s t ióse por 
deb. jo de sus hábitos el irage de cazador que usó en sus 
primeros anos, o c u l t ó asimismo entre sus ropas el arco 
y flechas y su gorra con plumas , y tomando en las ma
nos su antiguo rabel , e n d e r e z ó de nuevo sus pasos hácia 
la Hondonada del Naranco. Poco tardó en oírse entre las 
retamas el son del instrumento que acompañaba una c a n 
ción de caza; y M a r í a , como si despertase del letargo de 
su locura , se l v a u t ó t r é m u l a , palpitante y escuchando 
con ansiedad, basta que por fin e x c l a m ó : —Salvador! 
Salvador ! — Salió este entonces con el gentil arreo de ca 
zador , y la doncella delirante y fuera de sí vino á caer 
desmayada entre sus brazos. Mucho tardó en volver en 
s í , hasta que por úl t imo repuesta ya , tornó á abrazar á 
Salvador dic iéndole con inefable t e r n u r a : — S s l v a d o r l 
alma m í a ! — M a r í a ! amada de mi corazón ! respondía este, 
cuando la gorra de cazador se le desprendió de la frente 
y descubrió la c»beza rasurada y el cerquillo de un mon • 
ge. L a doncella al verlo desa lóse de sus brazos como pu
diera de los lazos de uoa serpiente; miró con zozobra en 
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torno suyo y vio el h á b i l o de Salvador c a í d o eu l re los 
brezos: r e p a r ó enseguida eu su p rop io ropage ; l aa^ó uu« 
mirada errante y clesencaj-ida al c o n v e n t o , y como con 
«que l sacudimiento repeut iuo recobrase su r a z ó n , mi l ideas 
tan claras como espanloaas se agolparon en su m e n t e , y 
e x c l a m ó c u b r i é n d o s e la cara con ^mbas manos. — ¡ Ob des
graciado, desgraciado! ¿ C ó m o bas podido abusar »si de l 
in for tun io de una loca ofrecida á D ios , t u que t a m b i é n 
has becho tus votos deiante de los altares? ¿ C ó m o has 
podido arrojar á tus pies ese h á b i t o que para saul idcar le 
tomaste? V u é l v e m e á mi claus ' ro solitai i o , y dé j ame mo
r i r coa m i iuocc ncia ! —Salvador se q u e d ó confuso y como 
anonadado por un r a t o , m o r d i é n d o s e los lábios y con ios 
ojos clavados en t i e r r a , hasta que con lesulucion deses
perada le dijo , s e ñ a l á n d o l e sus h á b i t o c ^ i d o : — S i ; lo he 
hollado porque me separaba de t i , y porque lodo io a t ro -
p e l l a r í a para l legar donde t u estas ! ¿ Sabes que d e s p u é s 
que te p e r d í he sido poderoso y afamado , y que la n o m 
bradla y la riqueza me parecieron sin t í lodo desprecia 
b!e? ¿Sabes que por hu i r de t u memoria me acogí como 
t u á un a l t a r , y que el al tar me r e c h a z ó , y que el des
t ino con í m p e t u i r res is t ible me ha lanzado á tus pies? Pues 
b i e n ! c ú m p l a s e m i estrel la! ya nunca me s e p a r a r é de t í , 
y al que quisiera d iv id i rnos le a r r a n c a r í a e l c o r a z ó n con 
mis manos! — En esto un bramido sordo se o y ó a l l á en el 
seno de los montes , y la doncella dijo acong i jada.— ¿ N o 
temes que lu t ie r ra seab;a debajo de tus pies, y que tus 
palabras le separen de m i por toda la e t e r n i d a d ? — A u 
m e n t ó s e entonces el ru ido s u b t e r r á n e o , y el suelo comen
zó á temblar bajo sus pies: — ¡ O h ! a ñ a d i ó la v i r g e n con 
las manos jun tas ; v u é l v e m e al santo asilo de donde me 
a r r a n c ó m i locu ra , que tenemos al cielo i r r i t ado y la 
muer te nos cerca por todas p a r t e s ! — N o ; r e s p o n d i ó Sal
v a d o r , ciego de amargura y de despecho; j a m á s me se
p a r a r é de t i l y venga la muerte á sorprenderme á t u lado 
con ta l que ruede yo en tus brazos por los abismos ú a fin 
de la e t e rn idad !—No bien acababa de pronuncia r estas 
palabras, cuando es ta l ló el t e r remoto con la mayor v io 
lencia : v ínose á t ier ra estrepitosamente el R e t i r o del 
Abad í c ayóse igualmente la cerca de la c lausura , y de los 
p e ñ a s c o s que e n s e ñ o r e a b a n la hondonada, b r o t ó con f r a 
gor ho r r ib l e una catarata semejante á las del d i l u v i o , que 
se d e s p e ñ ó inundando y a r r a s t r á n d o l o l o d o . — ¡ O h , Dios 
m i ó . Dios m i ó ! e x c l a m ó María cayendo de r o d i l l a s , i per-
don para nosotros! — T o m ó l a Salvador en sus brazos y 
a b a l a n z ó s e á subir el repecho; pero un trozo del edificio 
que rodando venia , a r r a s t r ó consigo á los dos desdichados 
que desaparecieron bajo el r emol ino de aquella s ú b i t a 
inuudycion . Los monges asustados del t e r remoto y del 
e s t r é p i t o de la catarata que ya i n v a d í a los sotos y la h u e r 
ta del monaster io , salieron de t rope l y subieron al Campo 
de la L e g i ó n , donde de rodil las y con las manos juntas 
rogaban á Dios. A q u e l d i luv io s u b t e r r á n e o continuaba en 
tanto vomitando su enorme columna de agua, y en menos 
de una hora ya toda la abadía presentaba la superficie t u r 
bia y alborotada de un lago to rmentoso , por donde de 
t recho en trecho asomaban las cimas de los á r b o l e s mas 
altos y las torres de la ig les ia , como los m á s t i l e s de un 
navio colosal sorbido por las olas. 

Entonces fue curmdo un e s l r a ñ o e s p e c t á c u l o atrajo las 
miradas de lodos los monges, y era que un ropage blanco 
y negro como sus háb i t o s flotaba sobre las aguas, como el 
manto dol s e ñ o r cuando caminaba con pie enjuto sobre 
l á m a r i r r i t a d a , m i c n t i as un cisne de blancura resplan-
deciente, a l zándose del ngua y p o s á n d o s e en la cima de 
las rocas de donde brotaba la i n u n d a c i ó n , c a n t ó con una 
dulzura y tristeza infini tas como si á m o r i r fuese j d e s p u é s 
a« lo cual l e v a n t ó e l vuelo y se p e r d i ó en las nubes. 

A c o r d á r o n s e al ver esto del prelado á quien algunos h i -
b ían visto encaminarse al R e l i r o del A b a d , y de la pobre 
loca; y sobre ellos y sobre la a p a r i c i ó n del h á b i t o y del 
cisne se for i i i a ron e s l r a ñ a s conjeluros que cada uno glo
saba y coloreaba á gusto de su imag inac ión , si b ien todos 
estaban acordes en que un gran pecado d e b i ó p roduc i r t a 
m a ñ o t rastorno. De todas maneras, los monges conster
nados y privados de su as i lo , se r e t i r a ron á Cariacedo, 
r ico monasterio situado en la ribera del Q ü a ; y en el país 
q u e d ó la t r a d i c i ó n que acabamos de con ta r . 

C O N C L U S I O N . 

Y es l á s t ima en verdad que todo ello no pase de aum 
de aquellas maravillosas consejas que donde quiera s irven 
de recreo y de al imento á la i m a g i n a c i ó n del vulgo, a n 
siosa siempre de cosas milagrosas y ext raordinar ios s u 
cesos; porque el asunto despojado de la hojarasca t e o l ó 
gica de « mí l i o D. Anastasio el Cura » que dec ía el b a r 
quero ; y salva la flogedad y desa l iño del curioso viagero, 
no deja de ofrecer i n t e r é s . Por lo d e m á s el Lago de C a -
rucedo tiene el mismo or igen que la mayor par le de los 
ot ros , y lo ún i co que lo i n producido son las vert ientes 
de las aguas encerradas en un valle sin salida. Por otra 
parte es mas que probable que ya en t iempo de los r o m a 
nos existiese, porque las c e r c a n í a s e s t á n llenas de vest i 
gios de estos valerosos conquistadores, y suyo, y no de otra 
m a n o , parece el conducto s u b t e r r á n e o po r donde esta 
hermosa balsa de agua descarga en el Sil par te de sus c a u 
dales, v que desemboca por debajo del pueblo que l l a m a n 
P e ñ a Rub ia . T a l es la verdad de las cosas desnuda y fría 
como casi s iempre se muestra . 

ENKIQÜE Gifc. 

A L F I R M A M E N T O 

C o r r a la luz por tus eternos i n u n d o » 
E n tu bóveda inmensa disipada! 
S u cabeza frenét ica , humillada 

E l p l i é l a g o d o b l ó ; 
Y sus abismos l íqu idos , profundos 
P l e g ó ante ú n l e ñ o en su eslensiou p e n i ¡ d « 
Y cual Curioso toro , ya vencido, 
D ó c i l al triste yugo se p r e s t ó . 

Mas lú al hombre n l r e v í d o desafias 
C o n la bárbara voz del rudo viento;-
Y se esiremcce el m í s e r o al acento 

D e l trueno celestial: 
f.e niegas el abrigo de tus soles, 
E l ardiente volcan de tus estrellas; 
T a n SOÍO alcanza de sus luces bellas 
l l e í l e jo errante , rayo sepulcral . 

L a virgen eres tu del universo, • 
líl hombre en tus senderos no camina; 
TSo profana la b ó v e d a divina 

S u b á r b a r o furor. 
De tu seno de luego se despiden 
Mil c ó m e l a s , mil soles , mil estrellas; 
Que van luego á perderse , cual centella* 
Bníd el inmenso trono del Creador. 

Yo he sobado vivir como el a r c á n g e l , 
Llahilanlc del puro finnamenlo; 
Dirigiendo cien m u n d o » de mi »>ieulo 

D e catiro j rubí . 
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Y o levanti' tu velo de dinmanta, 
\ i los porlenlos que I u seno eficicrra ; 
Y la lu'M.vl , las (lidias ilc la l ierra 
E r a n c e t i i n \ lodo junio á l í . 

i "7 i - i - i ¡ Hora oe paz cuando la tilna luna 
Recorre silenciosa el í irmaincnto. ' 
Acalla entonce un dulce pensamiento 

Los ecos del pesar: 
Si lban entre los árbo les las auras, 
L u z p u r í s i m a y blanda do quier bri l la; 
Y entre los brazos de l i fresca orilla 
Duermen las ondas del tranquilo mar. 

-

• 

L a liumaMa m r n l c «lis miserias deja, 
Pflrt bailarse en tan •ublimo encanto: 
P a r a admirar el estrellado mantu, 

l 'ara lanzarme á ti: 
E r r a n t e vago por tu seno p u r o , 
No vivo ya sobre el odioso suelo, 
Y en alas de i lus ión dulce consuelo 
Desciende como un ángel sobre mi . 

SALVADOR BERMÜDEZ DE CASTKO. 

• 

• 

mm 

M 

• 

-

• 

rnTERIOB. D E l A BOI.SA D E F A U Í S . 

( H a b i é n d o s e hecho la d e s c r i p c i ó n de la bolsa de PÍUÍS en el tomo segundo del Semanario, no se a c o m p a ñ a a r t í c u l o á 

este grabado por no r epe t i r aquella.) 

la suscricion A D V E B T E K G I A . 

Los señores suscritores á la segunda edi
ción áei Senia?iario, pueden pasar á las res
pectivas librerías á recoger la tercera y cuar
ta entregas reuuidasdel tomo segundo [ 1837 j , 
con las cuales queda concluido este. Fn las 
mismas librerías se halla de venta este to
mo segundoj el primero y el cuarta [I83(^ 

1837 y 1839.] Y queda abierta 
para el tercero [1838] único que queda por 
reimprimir, que se está concluyendo y sera 
entregado de una vez en Y. 

dolé de esle modo al ofre-

por 
5erá 

el mes de seliembre 
próximo, anticipándole ( 
cimiento que se hizo al público de concluir 
la reim n-esiou en dieiembre. También sigue 
abierta a suscricion al año corriente de 1840 
que íormará el tomo quinto de la colección. 

MADKIDí I M P R E N T A D E DON TOMAS Jüt tOAN. 
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Segunda JM*.—TOMO 11 
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L A HABANzl. 

pccos mioutos del t r ó p i c o de C á n c e r se 
estiende la justamenle celebrada is/a de 
Cuba, reina de las A t i i i i l a s , por su i l -

queia j d i m e n s i ó n , impor taucia , r iv i l i zac ion y nouibradi'a. 
Situada á la entrada del seno mej icauo, c r é e l a el viajero 
la l lave de un v^sto con l inen le ; al mistno t iempo que, 
considerando sus campos estensos y feraces, sus ocho gra
dos de oriente á ocaso y uno de norte á s u r , parece colo
cada entre ambos mundos, por la mano de la naturaleza, 
para ser el deposito del comercio universa l . Heredera de 
la p r i m a c í a que tuvo un tiempo Sanio Domingo, ondea con 
toda su antigua g la y esplendor la bandera vencedora en 
Sau Qa in t in y Chumba. Hija mas amorosa que amaJa, sos
tiene el c r é d i t o de la c é l e b r e opulencia castellana, y su
fr ida , á la par que rica , muestra al mundo cuan firme
mente e s t á n anudados los lazos que la unen á la naciou de 
sus padres, á la cuna Je su grandeza. 

Pero tan vasto y celebrado t e r r i t o r i o , florón tan bel lo 
de la corona de Cast i l la , es en la p e n í n s u l a e s p a ñ o l a tan 
poco conocido, lan l ibiamente est imado, tan i ng ra t amen
te juzgado, cual pudiera serlo un pais remoto de e s t r a ñ o 
y enemigo dominio . As i es, que el mayor n ú m e r o de es
p a ñ o l e s que lleva á aquellos países el mandato del gobier
no ó el deseo del p rop io engrandecimiento , llega á ellos 
con ideas tan e s t r a ñ a s que se sorprende á v i j t a de cuanto 
le ofrece la real idad. As i es como el gobierno con t r i bu ve 
menos de lo que pudiera á los adelantos de aquellos p a í 
ses, porque suele carecer de datos para fo rmar su sistema 
de a d m i n i s t r a c i ó n , y no siempre es feliz en la e lecc ión de 
delegados. I n t e r i n en escritos mas serios y estensos que 
este manifestamos nuestros pr incipios acerca de c u e s t i ó n 
tan i m p o r t a n t e , descr ib i remos , imparc ia l v ia je ro , la c é 
lebre ciudad de la Habana, capi tal de la hermosa isla de 
Cuba. 

Cuando en \*s inmediatas horas al med iod ía sopla b e 
nigna la brisa del Or ien te , los numerosos buques que de 
todas las partes del universo se encuentran á la puerta 
de aquel r ico mercado , pueden desplegar sus anchas l o 
nas, y hacer rumbo liácia la estensa bahía de la H í L a n a . 
Desde luego se complace el viajero en notar la diversidad 
de banderas que a l l i di i r iameute concurre , siendo m u 
chas las e s p a ñ o l a s ó norte-americanas; el n ú m e r o in f in i to 
de vapores y barcos de vela que cruzan desde la Habana 
hasta el vecino y r ico puer to de Matanzas, y las muchas 
velas que en las tempranas horas del dia zarpan del 
puer to . 

A 1« izquierda d iv ísase E l M o r r o , impor t an te f o r 
taleza, coronada con la bandera de Castilla y el s i n n ú 
mero de seña les que anuncian á los habitantes de la p o 
b lac ión los viajeros que se acercan A sus limpias y frecuen
tadas costas. Inmediato á este cas t i l l o , la roja Cubana, 
vas t í s ima for t i f icación mas impor tan te todav ía , aunque do
minada p j r una inmediata eminencia. A la derecha del 
puer to y enfrente del M o r r o la P u n í a , que parece otro 
de los centinelas que guardan la extensa b a h í a , Y si la 
vista se di lata por los vecinos campos, hijos de una na
turaleza r iqu í s ima y j o v e n , se ven las delgadas y poé t i ca s 
palmas, los sombrios cedros, las colosales y robustas cei
bas , los a r o m á t i c o s naranjos y las ricas caobas. Se ven los 
á rbo les que producen el delicado ca imi to , el suave y er
guido mango, los torcidos cocoteros, las doradas c a ñ a s y , 
l e n d i d é i p o p el suqlo, esas frescas, vistosas, rega lad»» p i 

fias, reina de las frutas del urdvcMso. í e ven los mangles 
amorosos de Lis aguas, y el t é r m i n o de algunos rios (|ue 
traen d j lejos sus puros cristalinos raudales, lis l impia la 
entrada del p u e r t o , y no es necesario p i ác l i co para f r a n 
quear la ; y es goxo ver á menudo que pasan los buques 
bajo los c a ñ o n e s del M o r r o , tan opr imida d i jan la boca 
del puci to las numerosas velas que aprovechan para e n 
t rar el soplo blando de la brisa. 

Ya dt raro es o t ro y mas elevado el g é n e r o de ref le
xiones y sentimientus que e m b a í gan el alma y ocupan la 
mente. Si es e spaño l y joven el via jero, aquella s e r á p r o 
bablemente la vez pr imera que vea la bandera nacional so
bre el casti l lo de popa de un bajel apoyada por numerosos 
c a ñ o n e s ; a l l i probablemente v e i á p o r pr imera vez los res
tos de esa gloriosa marina e spaño la que p e r e c i ó en T r a f a l -
ga r ; v e r á naves, escasas en n ú m e r o , pero todavía o r g u -
llosas de su antigua r e p u t a c i ó n , siendo modelo de bueu 
gusto , l u j o , disciplina é intel igencia . Y le c a u s a r á sorpre
sa ver el p r imer puerto espariol en impor tanc ia , tan c o n 
cu r r i do y an imado , con esa m u l t i t u d de naves, de b a n 
deras, de botes, y esa confus ión de voces, f-iidos y t r a 
bajadores eu los espaciosos y c ó m o d o s muelles. Y el ver 
atracadas embarcaciones de tres m á s t i l e s á las gruesas ta-» 
blazones del muelle , haciendo así fac i l í s ima la carga y 
descarga de efectos. Aque l la confus ión . aquel l abe r in to , 
aquella animada ex s t e n r i á esparce o rgu l lo y alegria en e l 
a lma, y engendra tristes pensamientos si el viajero se d i -
rije á aquel puer to desde el c a d a v é r i c o abandonado de 
C á d i z . 

La H .baña es tá situada en una estensa l lanura , cons
t ru ida sobre mas de trescientas m i l varas cuadradas de ter
reno ,, tiene una inc l inac ión mas ó menos sensible desde el 
estremo terrestre de la pob lac ión hasta la bah í a , si bien 
el nuevo g é n e r o de c o n s t r u c c i ó n ha modificado mucho las 
escabrosidades. Es el terreno sobre que e s t á edificada la 
p o b l a c i ó n un banco Calcáreo grueso, de una dureza gene
ra lmente cstrema. Hay parajes, no obstante, ea que es 
desmoronable Esta s u p e r p o s i c i ó n es perfecta , sin vac íos , 
de manera t a l , que en algunos sitios estos pr incipios c a l 
c á r e o s han comenzado la f o r m a c i ó n de una piedra nueva 
de que h a b r á con el t iempo cantidades g r a ü d e s . 

La mala corr iente que se dá á las aguas en esta c i u 
dad hace su insa lubr idad , á ju ic io de algunos. Personas 
hay que opinan que pocas.ciudades existen cuyo suelo sea 
mas susceptible de comodidad y salubridad. O t r a s , por 
el c o n t r a r i o , imaginan que sin el auxi l io de cloacas, n i n 
guna mejora se podi á conseguii' j a m á s en la limpieza p ú 
bl ica . Lo cier to es que , á pesar de ser tan conocidos los 
estragos del v ó m i t o , no se ve al gobierno buscar bastante 
los medios de que esta plaga desaparezca —-Conviene que 
se tenga presente un hecho p r á c t i c o de suma i m p o r t a n 
cia en este asunto.— Una de las poblaciones del sur de los 
Estados-Unidos era diezmada anualmente por el v ó m i t o ; 
un celoso magistrado c u i d ó de que las aguas, hasta e n 
tonces mal repar t idas , sirviesen á la limpieza p ú b l i c a , y 
con este sencillo remedio , prudentemente ap l icado , ha 
desaparecido del todo aquella enfermedad, sin que se ha
ya repel ido un solo caso de v ó m i t o . 

El aspecto de la Habana es cu r ioso ; las calles son t o 
das liradas á cordel y en divisiones iguales; pero esta re
gular idad en el conjunto no e s t á igualmente observada 
en los detalles. Asi que sorprende el ver al lado de un 
suntuoso palacio una mezquina y asquerosa cas» , y l " 
c o n s t r u c c i ó n mas moderna y elegante «I lado de la m»s 
antigua é i r rac iona l . N ó t a s e en los edificios disparidad ¡ s " 
es t rema, pero sin sorprender po r c i e r t o , pues nuda es 
menos e s t r a ñ o que ver una iglesia a n t i q u í s i m a y un lea-
t r o moderno. 

I 



S l i V l A N A H K ) 1MNTOUI SCO KSPANOI • '.>f>:) 

La jjoblrtcioii cslA sembrada de i i inyiidlcas obras p ú 
blicas. El p a t é ó de T a i o n , el Campo ile M a r t e , la plaza 
de A r m a s , los dos Teatros, la casa de G u ü i e r n o , el J e i n -
p / e í e qati está en el sillo t a q u e se dijo la p r imer misa eu 
gquel p a í s , la Catedra l en que descansan lus restos de C u -
Lox. e\ Cementerio, maudado f j r m a r por el obispo l i s -
pada , cuya memoria es lat í amada en aquel pais , y el 
M a r q u é s de Someruelos, capi lan general tn luuces de la 
i s la , magnifico asilo cruzado eu lortas direcciones por ber-
mosas calles de á r b o l e s ; \aeasa de Beneficencia , obra pe
sada de a rqui lec iura de fines del siglo pas-d j . Este esla-
bleci in ie i i lo se hulla eu un estado aduiii r.ble de l impieza y 
a d m i n i s t r a c i ó n . Suele i n v e r t i r seseuta m i l duros anuales, 
y cuenta con uu crecido subraute. E l cou ren to ce San 
F iao t i sco es el monumento de a rqui tec tura mas i m p o r 
tante de cuantos tiene la Habana. Su a rqu i tec tura es 
pesada, maciza. Su nave p r inc ipa l tiene dus ó ' . ú t u e s de 
capillas , y sobre los cuatro arcos de la uVayor e l é t a s c un 
espacioso r i u i b o r r i o , desde donde §« estienden i u t e i i o r -
mente unas bellas g a l e r í a s piuladas de verde y oro . T i e 
ne su tor re 46 varas de ej.'evacion, y es la mas alta de la 
c iudad .—La siiJeria del coro es de caoba de la i s l a , y es
t á exquisitamente t a l í a d a . 

E l teatro de J 'acon, que llevamos d i c h o , es el mejor 
saque resuena la lengua e s p a ñ o l a , pero desgraciadameute 
la c o m p a ñ í a que all í representa es escasa por lo general 
en m é r i t o . La distaiKia á la p e n í n s u l a , el poco adelanto 
en este ramo aun eu los mas de los teatros de E s p a ñ a , y 
t i infundado temor al v ó m i t o y al m a r , es o b s t á c u l o pa
ra que nuichos buenos artistas se d i r i j an á aquellos p a í 
ses , en donde les e s p e r a r í a una for tuna regular . E l due 
ñ o de ( ste teatro es empresario de los dos pr incipales que 
tiene la Habana. Dos son las c o m p a ñ í a s que trabajan a sus 
ó r d e n e s : la i taliana de ó p e r a y la e s p a ñ o l a . La p i ime ra 
suele hollarse compuesta de artistas muy dist inguidos, 
buscados en I t a l i a : L a yi/Zx/zi que estaba al l í el ú t imo 
a ñ o fué escri turada en m i l duros mensuales, yiajes paga
do» y un beneficio que se puede valuar en dos m i l y q u i 
nientos duros. M o n t i c s o r era el aplaudido tenor de la 
«íppca. Y como la c o m p a ñ í a se hallaba tan completa y 
aun dob le , la empresa p e r d í a , pero en cambio ganaba cs-
t r a o r d í n a r i a m e u t e con la comedia. E l teatro de T a c ó n 
está muy concur r ido s iempre , y en este solo una vez por 
semana hay ó p e r a , asi como en el de La Habana solo una 
Tez hay f unc ión d r a m á t i c a . Pero es moda en este ú l t i m o 
abonarse, y la aristocracia toda del pais , que es mucha, 
r i c a j generosa, casi sostiene el teatro con sus palcos. 

{Se c o n c l u i r á . ) 

JACIHTO DB SALAS Y QUIROGA. 

M A R I A N O . 

KTOVSXA B E COSTUMElflEÍ. 

I coche ha pazao ya . 
— « M a l d i t a acá l a b o r a en que na-

zizte Chepe: ez una infame noticia 
la que me traez. 

— a Y q u é ! Pacencia y barajar. 
— « P a c e n c i a ! Y eze picaro D. Luí» ze r e i r á en miz 

toc icox dezpuez de haberme zoplao la nov ia . . . . No ; j u ro 

i D i o ! que no. M i r a : MOI el l o r t l i y o y á monta r . ¿ h h 
muy iejo/. el cocho? 

— ,< Coza do medio cuarto do legua. l»azó mienlrnz yo 
tfZthbl conzolando á In pobre Paca, que / . iempro os lá y o -
rando , como c i ñ o hubiera aprendido en la ezcuola otra 
COZH. 

— « Ya me tiene acr ibiyao con zuz l á g n m a z y zuz a r r u 
macos. 

E l que esto ú l t i m o dec ía era un hombre como de 
veinte y cinco a ñ o s , a l t o , bien fo rmado , cuyo rostro r e 
velaba hondos pesaros, y vestido con el trage que generaf-
mente acostumbran l evar los contrabandistas y majos 
andaluces: ca l zón c o r t o , botines de cuero bordados de 
sedas de colores , chaquet i l la adornada con bellol icas y 
alamares , faja encarnada , p a ñ u e l o de seda con b r i l l an t e 
sortija al cuello, y sombrero c a l a n é s . Ufta Cabana bien 
provista de municiones qne le rodeaba la c i n t u r a , una 
carabina de irías que regular t a m a ñ o y una manta demues
t r a , que le servia ya de defensa en un encuenl ro de a r 
ma b 'anca , ya de abrigo en rigurosa noche de inv ie rno , 
completaban su pintoresca y c ó m o d a vest imenta. E l se
gundo i n t e r l ocu to r que acababa de merecer del p r i m e r o 
una ma'dic ion y el nombre de Chepe, lucia el mismo t r a 
ge , aunque de menos l u j o ; y á juzgar per la confianza 
que entre ambos reinaba unas veces, y por el respeto que 
otras manifestaba Chepe á su c o m p a ñ e r o , cualquiera les 
hubiera tenido ó por dos amigos, ó por amo y cr iado. 

£ 1 sito en que se hallaban era la entrada de un c o r t i 
jo situado al lado derecho del c i m i n o real de Sevilla , so
bre una al tura desde la cual se divisaban y a p a r e c í a n como 
fan t á s t i c a s alfombras las verdes y olorosas c a m p i ñ a s de 
A n d a l u c í a . E l e v á b a n s e á su frente como en contraste a l 
gunos p e ñ a s c o s por cuyas grietas se de f l í z sban transpa
rentes ar royuelos , que se p é r d i a n é n t r e las desigualdades 
del ter reno, y vo lv í an á aparecer mucho mas lejos para 
pagitr su humilde t r i bu to al delicioso Guadalquiv i r . Era 
la larde de un día de noviembre ; el ciclo estaba despe-
j ü d o , la a l m ó s f e r a serena, y solo en el ^orazpp j |e 
desgraciado bramaba oculta tempestad, 

Mar iano era h i jo de un contrabandista de Málaga que 
se h a b í a enriquecido en el c o m e r c i o : su padre quiso darle 
una e d u c a c i ó n esmerada, y con este objeto lo e n v i ó á C á 
diz bien provis to de recomendaciones y de d ine ro . M a 
riano era incl inado á los placeres, generoso, val iente y 
c a r e c í a de esperiencia ; tenia hermosa f igura , rasgueaba 
con p r i m o r la gui tar ra , y no pensaba en el p o r v e n i r : con 
estas dispoiieiones p ron to se hal lo en Cád iz como en su 
cen t ro . Con efecto , algunas mús icas noc turnas , varios 
rn i , t e i ¡ ü sa s encuentros de la plaza de San A n t o n i o y de 
la alameda del C á r m e n , tal cual paliza dada y r ec ib ida s ] 
sa'ir del V a l o n ó en la M i r a n d i l l a , tres ó cuatro á m i g o s 
calaveias, y unos ojos á r a b e s llenos de fuego, elocuentes 
i r res i s t ib les , hicieron de puestro joven un h é r o e . — i De 
q u é te sirve pssar todo el dia como un buho sobre los l i 
bros? le dijo uti amigo ¿ N o eres rico? E l estudio se ha 
inventado psra los pobres. T ú no has de ser abogado, u i 
c a n ó n i g o . . . . V a m o s , quema esos mamotretos y aprende á 
v i v i r . — L a voz de un amigo es una cosa sagrada ; se i n 
troduce en el c o r a z ó n , lo domina; es 1« voz de Dios, pura , 
desinteresada.... ¿ Q u i e n se resiste á la voz de un 'amigo? 

No t a r d ó mucho t iem | )0 Mar iano en esperimenlar lo" 
efectos de aquella perniciosa sirena. IL.hia vis to en un 
paseo á 1« hermosa I n é s , hija del m a r q u é s de L * * * • 
v e r l a , adorarla, y poner en juego medios eficaces para ¡e r 
Correspondido fue para él obra de un solo dia Serenatas 
debajo de sus balcones, bil letes amorosos, seña» d i i i a i t , 
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por pie-

á las criadas, ñ a d í e scaseó Mariano para l l cgu- al logro 
de sus deseos. Siu embargo uiugona respuesta , n i e l i n m 
l ige ro favor habia recibido que le alentase en su empresa, 
y esto misino le obligaba á proseguir la , llegando á ena
morarse tan perdidamente de Inés que p r i m e r o hubiera 
.renunciado á la vida que á su poses ión . 

l í l e g o por fia el dia en que su suerte iba á decidirse 
Paseábase Mar iana pensativo y á la venrura por las 

calles de C á d ü una m a ñ a n a del mes de octubre de 1817 
cuando o y ó que le l lamaban por su nombre : p a r ó s e , m i 
r ó hác ia a t i á s , y r e p a r ó en una mujer cubier ta con un 
"Velo negro. Ci e y ó el j ó v e n al pronto que era alguna de 
sus conocidas aventureras y se d i spon ía á seguir su ca
m i n o ; pero ella se le a c e r c ó , y a s i éndo le del brazo le di jo: 

— « ¿ C u á n t o da r í a V . zeuor D . Mar iano , por tener eata 
noche u n » entrevista con la z e ñ o r i t a Inez de L***? 

— « A h ! r e s p o n d i ó nuestro h é r o e sorprendido : y V . 
puede. . . . Pero n o ; ¿ q u i é n ez Y . ? 

—.Zu donceya, zi V no lo toma á mal . 
— « ¡ Ez pozibie gran Dioz ! Y eya . . . . A h ! 

dad. . . . d í game lo Y . . . ¿ Me ama? 
— « Ez V . cor rezpondio , p e r o . . . » 
— « ¡ Q u é ! . . . 
— « H a y de por medio un r i v a l for tn i rable . 
— « Juro á Dioz que lo m a t a r é . 
— « B i e n hecho y mejor penzao. 
— a ¿ Y c u á n d o la he de ver ? 
— « E í t a mizma noche á taz nueve i r á Y . á eztacionar-

ze debajo de la v e o t a n í y a que hay detraz de la caza del 
m a r q u é z : eya e s t a r á arr iba, y h a b l a r á n Y Y . ; pero cuidao 
con D . L u i z . 

— « ¿ Q u i e n ez D . Luía r 
— « E i R i v a l . 

I I I . 
LÍS nueve de la noche daba el reloj de San A n t o n i o , 

Ikorsi en que reunida una b r i l l an t e te r tu l ia en el sa lón del 
m a r q u é s de L * * * presentaba el e s p e c t á c u l o de esos mag
níf icos Soire'es que modernamente hemos admirado y a d 
miramos en los grandes l ió le l s y palacios de P a r í s y de 
M a d r i d . Todos los concurrentes se esmeraban en c o n t r i 
b u i r á disfrutar lo que en esas reuniones de la alta socie
dad se l lama una noche de l i c iosa ; deliciosa que consiste 
en hablar de la ú l t i m a moda , en elogiar la voz y maneras 
de dama sop rano , en c r i t i ca r el enlace del conde H . . 
que vá á pagar sus trampas, en tocar una obertura al pia
no y en pasear un r i g o d ó n . En 1817 no c o n o c í a m o s r i g o 
dones, y los bailes de pr imera cUse eran mucho mas ani
mados pues no se habia escluido de ellos el wals por a l to , 
el nacional y airoso bolero y la espresiva contradanza es
p a ñ o l a . La te r tu l ia del m a r q u é s de L * * * era pues pre fe 
r ib le bajo este aspecto á las que hoy disfrutamos. 

E n aquella te r tu l ia reinaban t a m b i é n la a l eg r í a y la 
franqueza que los graves e s p a ñ o l e s hemos ido desterrando 
poco á poco , no se si á pre',esto de nuestras desgracias 
ó de nuestra orgullosa pobreza. Y con t o d o ; tan.bieu ha
bia al l í una mujer t r i s t e , una mujer con el ros t ro r i s u e ñ o 
y el c o r a z ó n despedazado, una v í c t i m a de la preocupa 
c ion y del despotismo paternal , que habla comprendido 
á fuerza de ejemplos la necesidad de hacer creer á todos 
que estaba a legre , porque hace v e i n t i t r é s años eran h i 
p ó c r i t a s las hijas de f a m i l i a , no por cá l cu lo como ahora, 
smo por ob l igac ión . I n é s , ún ica heredera de grandes vi-
quezas estaba ya destinada á saci if icarse, uniendo su ma
no con la de D l u i s , h i jo p r i m o g é n i t o de un t í t u l o de 
L»s t i l l a : era un pacto de f ami l i a , un tratado en que solo 
^s apariencias sociales, no las convenienci is , h a b í a n te-
aido par te . E l c o r a z ó n , la fel icidad de dos nuvios era 

un incidente secundario, unn cosa Btibaltorna : por ot ro 
l u d o , era CÍHIO que h a b í a n de sur dichusos una vuz que 
p o s e í a n g r a n d e s riquezas y dos t í t u l o s . ¿ P a r a q u é mas 
en este mundo? 

Don Luis am-iba á I n é s ; pero esta, al pnso que abor
rec ía en él una petulancia sin l ím i t e s y el insoportable 
o rgu l lo que h e r e d ó de su f ami l i a , habia notado las fugo, 
sas miradas que Mariano, nuestro j ó v e n enamorado, la d i 
r igía en los paseos y en la iglesia ; habia leído sus b i l l e 
tes llenos de entusiasmo y de p a s i ó n , y admiraba su ga. 
Ilardia y la fama de valiente que entre los guapetones d i 
la vida airada se habia adquir ido . Por mucha vanidad qm 
l e n g i una muj,er, siempre es sensible á estas prendas., 
I n é s pues amaba á Mar i ano , lo s a b í a , y aunque d i spues t» 
in te r io rmente á no vencer una pas ión que nunca es tac 
violenta como cuando es naciente , p r e s e n t í a los ter r ib le1 
o b s t á c u l o s , roas aun la imposibi l idad de r o m p e r los de 
teslables lazos que la uniau á D. L u i s . . . . p r e s e n t í a en fii 
que iba á ser desgraciada. 

Avanzaba la noche, y Mariano esperabi hac í a una ho
ra al pié de la ventani l la el cumpl imien to de sus deseos 
A r r i m a d o para no ser v i s t o , mas por decoro de I n é s qm 
por m i e d o , á un á n g u l o que formaban dos lienzos de pa 
r e d , proyectando en la calle negra sombra , se ent regnbt 
de antemano á la fel icidad que den t ro de pocos momentos 
iba á gozar. No le pa rec í a sueño aquella aven tu ra , porque 
estaba acostumbrado á creer todo posible , n i hallaba d i 
ficultoso que la hija de un grande , be l l a , joven y v i r t u o 
sa se enamorase de él , porque juzgaba á lodos los cora
zones por el suyo: el desencanto debia ser h o r r i b l e . Aso
m ó por fin una m u j e r , la noche estaba oscura , tanto me
jor para el misterio de una c i t a . . . . E r a e l l a . . . N i ¿ c ó m o 
duda r lo ? 

— « Buenaz nochez, p r o n u n c i ó una voz que p a r e c i ó á 
Mariano la de un á n g e l . 

— « Hermoza m i a ! l í e yegao por fin al t é r m i n o de miz 
ezperanzaz A h ! Z i zupieraz lo que paza en ezte c o r a z ó n 
too t u y o ! Miz cartaz te lo han dicho ya m i l vecez ; pero 
t ú , i ng ra t a , dezconocia, n i á una zola me haz contextao. 

— «No era ecente.. . .maz no por ezo merezco talez n o m -
brez. . .Yo. . . .ez precizo e c i r I o . . . . z í . . . . y o . . . . a m o á Y . 

— « B e n d i t a m i l vecez zea eza r eza l a í z ima boca. A h 
mona ! Z i pudiera apre ta ' t e a q u í cont ra m i pecho! A c a -
baz de hacerme el hombre maz fel iz . 

— « Y yo zoy la mujer maz d e z g r a c í á a . . . . M a ñ a n a . . . . . 
— « Q u é ! Q u é ! 
— « M a ñ a n a debo cazarme. 
— « ¡ Con quien!.! 
— « C o n D L u i z . . . . m i padre ze ha e m p e ñ a o y . . , 

U n rayo que cayera en aquel momento no hubiera 
desconcertado á Mar iano tanto como aquellas palabras. 
Ca l l ó largo espacio, pero recobrando ai fío su acost iuu-
brada sangre f. ía dijo á I n é s : 

— « ¿Ezláz rezuelta á zer mia? 
— « Z í . c o n t e s t ó e l la . 
— •< ¿ T i e n e z valor? 
— « No me fal ta . ¿ Q u e debo hacer? 
— « M a ñ a n a á las cinco s a l d r á z á miza; yo te e z p e r a r é 

con doz cabayoz en ezte mizmo zi t ío y h u í r é m o s de Caiz. 
— « ¡ M a l v a d o ! g r i t a ron al mismo t i e m p o ; I n é s desapa

r e c i ó , y un hombie con la espada desnuda se p r e c i p i t ó 
sobre Mariano. Hízose é s t e a t r á s , e m p u ñ ó la navaja, y d i 
jo á su cont rar io . 

— « ¿Ze yama Y . D . L u i z , rai amigo? 
— « S i , r e s p o n d i ó el de la espada ; D . Lu i s de Parede, 

es m i n o m b r e , v i l l a n o ; e n t r é g a t e ó te mato. 
— « Graciaz á Dioz que pueo c u m p l i r m i ju ramento 

e s c l a m ó el j ó v e n : dije que m a t a r í a á ü . L u i z , y lo muta 
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ré. A l mismo lieropo <lió un SHIÍO hác ia afielante y a l i " -
ycsó cotí el cuch i l lo el ped io de su r i v a l . C a y ó é s l e dan
do gri los, y Mariano se r e l i r ó paso á paso, p e r d i é n d o s e en 
¿ r e v é por las callejuelas de la c iudad. 

I V . 
U n mes d e s p u é s de este suceso se hallaba Mar iano á 

la entrada de un cor t i jo en el costado derecho del camino 
real de Sevilla ; á su lado estaba sentada una mujer l l o r o 
sa que al parecer imploraba su piedad. 

— «Ya te he i c h o , P-ca , decia é l , que me haz hecbo 
dezgraciao, y cuando un hombre corno yo lo i c e , ze le 
puee creer. 

— « Yo te amaba , r e s p o n d i ó la mujer sollozando. 
— « T a m b i é n rae i j izte que eya me amaba y men t i z t e . . . . 

¿Y q u é me i m p o r t a t u amor? H u i z l e del rezent imiento 
del n i a r q u é z cuando zupo que h a b í a n representado el pa 
pel de zu hija hablando conmigo desde la v e n t a n i y a , la 
noche que h e r í á D. Luiz , y me pedizte u n azi I o en ez-
toz andurr ialez. T e lo c o n c e d í por c a r i d á ; t ú cuidaz de m í 
y de m i c r i a o , en una pa labra , me zirvez en el cor t i jo 
como zerviaz al n i a r q u é z en zu gran caza de Cáiz . ¿ Q u é 
maz quierez? 

— « T u a m o r . . . . 
— « G a y a , perra de L u c i f e r . . . . M i amor ! ¿ Z a b e z t ú lo 

que ez m i amor ? . . -Ah ! ¡ Eya zola ! ¡ l u é z ! . . . 
Y Mariano se s e p a r ó de Paca, y p a s ó largas boras me

ditando en las consecuencias de un c r imen que hacia días 
habia concebido. 

D . Lu is no habia m u e r t o , n i su her ida presentaba el 
menor p e l i g r o ; el susto que á pesar de su valor le a s a l t ó 
cuando se vió acometido por Mariano , á quien suponia i n 
defenso, y una enorme piedra en que no habia reparado, 
produjeron su caida. Pocos dias t a r d ó en restab ecerse, 
y e l m a r q u é s agradecido al e m p e ñ o con que habia salva
do el honor de su h i j a , compromet ido por la i n t r i ga de 
Paca, a c t i v ó las diligencias mat r imonia les , y la u n i ó n de 
I n é s con D . Luis tuva efecto á entera sa t i s facc ión de t o 
dos sus amigos. S ú p o l o Mariano en su r e t i r o , y supo tam
b i é n que los nuevos esposos debian salir para M a d r i d c i n 
co dias d e s p u é s de la boda. En consecuencia d e t e r m i n ó 
observar el camino real con cuidado, va l i éndose al efecto 
de su criado Chepe , hombre como él resuel to , y que se 
h»b ia visto obligada á escaparse de Cá<iiz, por h a l í a r s e 
compromet ido en uu lance de p u ñ a l a d a s que habia p r o d u 
cido el resultado de dos ó tres muertes. A s i estos dos 
hombres , fuera de la ley por dist iutos m o t i v o s , se h a 
blan unido para hacerse mas fuertes contra la ley : el h o m 
bre desgraciado couiia , beb ía y d o r m í a coo el hombre per
verso , c o n f u n d i é n d o s e los dos en el seno de la l ibe r t ad , 
en los montes , del minino modo que la ley los confunde 
en las c á r c e l e s y en el p a t í b u l o . 

Cuando Mar i aou supo que el coche que c o n d u c í a á 
Inés y á D. Luis hab ía pas do por el camino r e a l , s in t ió 
una o p r e s i ó n violenta , como íi su c o r a z ó n se encontrase 
apretado entre dos plaui b i s de h i e r ro . Pero las emocio
nes duraban en él un m i n u t o ; sabia vencerlas y dominar 
todo sentimiento desde el iustanie que formaba una reso-
I j c i o n -. al f r u i l e de un imper io hubiera sido inatacable, al 
frente de un e j é r c i t o un conquistador. 

M o n t ó M n iano en su t o rd i l l o , y seguido de Paca y de 
Chepe se a d e l a n t ó por un atajo, calculando que antes de 
anochecer p o d r í a bajar al camino real por un punto á 
donde el coche no hubiese llegado a u n , á causa de una 
cuesta que t e u i i que bajar. Piecisamente se encontraba al 
fin de aquella cuesta el sitio en donde M a i i a n o habia de-
te r in í i i ado l levar á cabo su venganza. 

Cerca ya del camino dejó lus caballos ea el bosque al 

cuidiido de Chope , y so n d e l u n l ó con su enrubina. A po 
cos inomenlos d iv isó el cocho. Ardiendo entoners en i r a , 
y asomando á sus labios un» soniisa i rón ica . . Ya le t e n 
g o , e s c l a m ó , p é i f i d o D. L u i z ; no goznráz por mucho 
tiempo de tu d i c h a . — Y d i i i endo y bat iendo e m p u f i ó la 
carabina , cuando se s in t ió detenido por el brazo do Paca 
que le habia si guido sin ser vista. 

« ¡ Q u é t i aez a q u í ! dijo Mariano con desprecio. 
« Veogo á ev i ta r te uu c r i m e n , r e s p o n d i ó Paca, ya 

que yo zoy la cauza de tu dezgiacia . . . M i r a , añad ió coa 
entusiasmo, y s e ñ a l a n d o a l ( i i l o , ay í es tá el Dioz quenas 
ha de juzgar. . . t u c o r a z ó n ez bueno. . .perdona á D . L u i z . 

— « N u n c a , n u n c a , no hay peí d o n , g r i t ó Mar i ano ; y 
apartando bruscamente á Paca con su fuerte b razo , l e 
v a n t ó la carabiua , a p u n t ó al coche, y el t i ro r e s o n ó por e l 
bosque como el estampido de un seco t rueno. La p r i m e r a 
Victima de la venganza de Mariano fué el cochero. P r e c i 
pi tóse D . Luis al camino armado con dos pistolas, pero stt 
r i va l habia vuel to á cargar la te r r ib le carab ina , y el se
gundo t i r o a c a b ó cen la vida del esposo de I n é s . C o r r i ó 
Mariano al cocheen donde yac ía desmayada la inocente y 
desventurada causa de aquel i n f o r t u n i o , y abriendo la p o r 
tezuela la sacó en sus brazos al camino. Acud ie .on Paca 
y el criado con los cabal los , vo lv i e ron á montar , y se i n 
te rnaron por el bosque, l levando Mariano á I n é s desfa
l lecida. 

E l a ñ o de 1818 ahorcaron en Málaga á un famoso b a n 
dido l lamado Mariano ó por o t ro nombre E l s i n miedo: 
era natural de la misma c iudad , y hab í a hecho su nombre 
c é l e b r e á fuerza de del i tos . En sus ú l l i m o s momentos r e f i 
r ió al religioso que le ausiliaba la historia de su v ida : m u * 
r ió arrepentido de sus c r í m e n e s , y de jó declarado que al la
do del cor t i jo en que fue preso, se hal la i ia al pie de u n 
á r b o l una maleta l lena de onzas de oro , las cuales era su 
voluntad se entregasen por iguales partes a Sor I n é s y á 
Sor Francisca , re'ifjiosas hospitalarias de S. Juan de Dios 
de Cádiz , á quienes habia tenido en su poder po r haberlas 
sorprendido en un < a mino, y que h a b í a n huido de él ape
nas pudieron hacerlo. 

E l religioso citado a p u n t ó los pr incipales incidentes 
de esta historia , y su car tera me ha inspirado la idea de 
estractar un cuento que publ ico , no como interesante, sino 
como provechoso para la j u v e n t u d . 

J. M. DE ANDÜEZA. 

C R I T I C A L I T E R A R I A . 

X A S N O VEL1TA S F R A N C E S A S . 

yi l i t e r a tu ra novolera francesa va en deca
dencia: su gran seuescal el Sr. l l o n o r a l o 
Balzac , se planta ya en 800 ejemplares, 

algunas veces menos, muy pocas mas. Jorge Sand llega 
con dificultad á m i l . J l e j a n d r o Damas , de SQi) á 900 , y 
Ju.'io J a n i n para llegar á los luGO tiene que hacer sonar 
un mes antes y o t ro d e s p u é s de la p u b l i c a c i ó n la t r o m 
peta de la fama: t ó m e s e pues por t é r m i n o medio 70O 
ejemplares, y r e s u l t a r á uno solo por cada cuarenta y ocho 
m i l quinientos cuarenta franceses y francesas, y esto que 
las diez y n i e v e v igés imas parles de aquellos saben le*r , 
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escribir y c o n t a r ; lincéenos nbstraceion ile los bomados 
lectores y le i lorH» rusos, ingleses, a l e í n . n e s , 1)4VHIOS, 
suecos, n o r u e g o s c s p i í i o ! e s , 'HnÚttíei, « m e i ÍCHUOS , «siá • 
t icos , y o í r o s (ine l i cúen N b ó n d i d de cambiar su dinero 
á trueiiue de esas lindas producciones. 

Jorge Sand, con sus prelenil idas disertaciones fi losó
ficas con sus detalles de tocador y con sus descripciones 
agrestes, m a r d n cou uua l en t i t ud que fatiga al leí l o r . M r . 
B ^ l í ^ c es tan pesado y tan f s l id i j so como Jorga Sand, 
si bien suple á las disertaciones filosóficas de este con 
minuciosas observaciones y descripciones de antiguos mue
bles y adornos, de los que uo perdona ni siquiera un c l a 
vo La novela de Dumas es el reverso de aquel los ; e n él 
los hechos se prec ip i tan con una i apidez ex t raord inar ia . 
Abrese u n t t rampa bajo los p u s del h é r o e , y cae este e n 
el foso, y apenas sale de el se halla cou otra t rampa: 
camina 'dos pa.os mas , otra t rampa le espera; y asi de 
t rampa en t rampa llega el h é r o e trampeando hasla que 
dá en la ú l t i m . , que es por supuesto U mas ancba y mas 
p ro funda , y ó bien se hace añ icos U cabeza, ó sale t r i u n 
fante v va á gozar en paz del f ru to de sus proezas. 

f ío hay que buscar en esta lectu.a n i f i losofía, n i ob
jeto. Todo el i n t e r é s cousisle en acuu ular hechos sobre 
hechos: Eulalia, v . g , joven l i u d i s i m » ( y e » t o e s n t u y esen
cial) va á las T u l l rtas en busca de su hermosa amiga Cla
risa ; encuentra alh a un hombre de ojos verdes y de seis 
pies de estatura,: Eu la l i a , sin lener la mas m í n i m a idea 
del amor , queda perdidamente enamorada, y á pesar de 
que la muchacha tiene v i r t u d y e d u c a c i ó n , sin embargo 
se deja seducir , porque el hombre de los seis pies y de 
¡os ejos verJcs á quien hab'u tenido por un pa l»d in es 
un monstruo t a m a ñ o ¿ Q >é luce Eulalia? V a y se echa 
á l lorar : pero con stt educucion y su v i r t u d vuelve al cabo 
de algunas semsn^s en busca de nuevas aventuras y de 
nuevos monstruos que la lineen reir y rabiar a l t e i n a l i v a -
mente. T» l es la novela de Ale jandro Dumas , y en ella 
una situaciou hace olvidar á otra antes que la p r imera 
haya causado i m p r e s i ó n alguna. A l paso que en las de Jor 
ge- Sand y de B>lzac el lector s a l t a r á fastidiado veinte 
hojas de cada s i t u a c i ó n para haber de l legar á la p e r i 

pecia. 

Todos estos escritores pretenden ademas tener un es
t i lo elegante; pero ¿ s o b r e q u é estriban sus pretensiones? 
en general le vemos duro y afectado. En una p á g i n a la 
nube cierne los rayos del so l ó de la luna : las caí ial ides 
« salpican de sus pechos hilos de agua peí fumada que cae 
en el estanque y e m p a ñ a el cr is tal ino espejo con sus va 
porosas g « a s ; » ó bien «los ojos de la beroina sepultados 
en sus ó r b i t a s q u e d a r á n como suspensos en el glovo de 
l á g r i m a s ; » de forma que para comprender el lector esta 
gerigonza debe ser á la vez panadero, jardinero y ocu 
lista. Esto en toda t ierra de cristianos no es otra cosa que 
palabras zurzidas á otras palabras, ó en t é n n i n o s mas t éc 
n icos , mús ica celestial . 

Con palabras, es verdad , se habla y se efcribe ; en
horabuena ; pero si p«ra decir una j ó v e n hermosa nos t ie 
ne el autor durante diez p á g i n a s anatomizando la belleza 
de sus piernas, y la gracia de su c i n t u r a , el fuego de sus 
ojos y la trasparencia de su cutis ; si diez pág inas mas 
adelante emprende de nuevo, bajo el mismo tono, otra es-
cu r s íon por la m u c h í i c h a adelante , el lector no p o d r á 
menos de darse á los diablos, y digan lo que quieran los 
entusiastas, l i r a r á el l i b r o debajo de la mesa. 

E l estilo de Jorge Sand es ardiente como de mujer, 
y encierra be l l í s imos trozos; pero «n general cada palabra 
tiene su epi le to . K Los i ios tormentosos arrastran sus 
enardecidas aguas á t r a v é s de los p rofundos valles c i r -
cumbalados de rocas escarpadas, v Carece t a m b i é n de gra

d a c i ó n ; á Uti l pág ina llena de animaciun sigue ó precedo 
otra quu aunquo bien encrila upai ec< rá l á r g u i d a por lo 
brusco du\ c o n t m s l e , y d e s p u é s de buber eievacio al lec
tor basta las nubes, tiene gusto en dejarle ci.er de un golpe 
eu ê  duro suelo. 

Pero si esto decimos en cuanto á la f o r m a , ¿ q u é no 
p o d i á decirse en cuanto al fondo de todas estas obras? 
Sangre y cadalsos por do quier ; c r i m i n e s espantosos jus . 
t i f i tados ó convertidos en objeto de bur la ; la s e d u c c i ó n , U 
Vlulencia , el adulter io ^ el tuccsto; tales son los mate
riales eu que fundan el éx i to de sus obras aquel os au to
res. As i t i \ P a d r e G o l i a t (de l í i i z a c ) de spués de haberse 
ar ruinado por su b i ja , se desluce de la ún ica renta que 
le queda para proporcionar á esta misma hija la d u t r a c -
ciou de una cita a d ú l t e r a y secreta. A i en la Muje r v i r ~ 
tuosa el jue* G r a u d v i l l e , el b é r o e d é l a novela, compra 
una hija h unb r i en t ade m«nos de una madre h a m h r i e n U 
t a m b i é n , por la cu-Ise arruina y coocluye por e n g i r a r l a ; 
y eu L e l i a y León L e o n i solo se ven prosti tutas , ban
didos, m a n i á t i c o s , asesinos y estafadores. 

Una vez puestos á la ebra ios modernos noveleros en 
nada se detienen, y la fábula m0s c o m ú n que sirve de 
testo á sus novelas , suele ser e s t a ú o s r a temejunte. U u 
marido de 40 años toma por esposa á una doncella joven , 
t i e rna p a t o m a , á n g e l de dulzura y de belleza, c i i a t u r a 
ideal y vaporosa q^e no estaba formada para un marido 
t*n p r o s á i c o . — l u l i d e l i d a d obfgada de la mujer a é r e a . — 
Si el marido tiene la tontuna de l levar lo á m a l , entonces 
estocadas, p u ñ a l a d a s , pistoletazos entre el mar ido y el 
amante Si este es el que se enfada, t a m b i é n hay p u ñ a l a 
das y golpe que canta el c redo , cou la diferencia de q«« 
entouces es al marido á quien le toca recibirlas de mano 
de su substi tuto, que es exactamente el r e f r á n de i ras da 
c . apaleudo. Algunas veces hay un? completa a b n e g a c i ó n , 
uo p é i f e c t o estoicismo del mar ido , y aun suele el mismo 
est imular los amores de su muje r ; pero en todos los ca
sos la heroina siempre por supuesto es una c r i a tu ra d ó 
c i l , incomprens ib le , ánge l de otra reg ión mas elevada.— 
A h o r a b i e n , preguntamos á estos s e ñ o r e s au to res , si es 
que t ienen esposas, hijas ó hermanas ¿dán ustedes á leer 
sus obras á sus hijas y á sus mujeres ? 

¡ N o ! r e s p o n d e r á n ; porque n i n g ú n c o r a z ó n honrado 
puede dejar tales obras en manos de una doncella ó de una 
mujer j ó v e n sin temblar por su v i r t u d y por su fel icidad. 
Abramos cualquiera de sus p á g i n a s . — «Es casi imposible en 
Francia á una mujer casada el ser t i r t u o s a . » « dice M r . 
Bdzac ; lo cual no de jó de ser un agasajo par? las s e ñ o 
ras de su fami ia, y paralas d e m á s francesas. — « N o puerles 
entrar religiosa (dice Jorge Sand), aun tienes un recurso; 
hazte c o r t e s a n a . » — «La ley del l o a t r i m o u í o es d i r imen te 
ante Dios como el mat r imonio c i v i l es d i r imente ante los 
hombi es. » — « La fidelidad Conyugal es una escepcion , la 
m a y o r í a tiene otras neces idades .» ' 

¡Y quien asi escribe es una muje r ! ( 1 ) . Recorred ahora 
los diarios franceses y contad á cuantos desgraciados han 
conducido esas m á x i m a s al Sena ; cuantas seducciones, 
adu l t e r io s , violencias, separaciones han causado ; cuan
tos amantes se han dado la muerte mutuamen te ; cuantos 
hombres de m é i i t o se han dejado arrastrar de esta execra,-
h¡e m a n í a . 

O t ro inconveniente de lo ex t raord inar io es que no ha do 
ser manoseado; y precisamente ha sucedido todo lo con t r a 
r i o . Apenas hay cursante en cualquiera de las aulas f r an 
cesas que no sea autor de una ó mas de estas novelas te r 
r i b l e s , y muchas veces la componen á cuatro manos. La 

(1) Tod o el mnndd sahe que bajo ol pseiidoniiuo da Jor^e 
Sauii i«cucubr» la scuora baronesa de Duüevau!. 
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Sand forma es menos atrevida que las de las obras de Jorge 
y de B'|7.HC , pei'o en cuanto al fundo pudiera decirse (|ue 
l iaLi i in sido fundirlas en la IIIÍSIIIR t in quesa. La mina de lo 
estraoi diuai io se agota muy en breve ; una vez agolada se 
roba de los antiguos y de los modernos , de la E s p a ñ a y de 
Ja I n g l a t e r r a , de I ta l ia y de A l e m a n i a , y no pocas veces 
sucede que un autor se ruba á sí misino , siu acordarse ya 

e lo que e s c r i b i ó . 
De aqui esa inmensa cantidad de novelas f r - tnces ís en 

qlie nos abogmios ; cantidad tal que todo f r a n c é s parece 
haber naci lo novelista. El mancebo de una tienda forma 
su tomi to ; el oíici-d de sastre nos PeguU el suyo; la conde
sa , el i n i i i i ? r , el es tudiante , todos forman novelitas que 
es un p r i m o r . — ¿ C u á l es vuestra p ro fes ión , c a b a ü e r o ? — S i 
liaceis esta pregunta á doscientos j óvenes que veá is vagar 
p o r los paseos de P a r í s , los ciento noventa os responde
r á n r — « L i t e r a t o . » — Preguntadles que ramo de l i t e ra tu ra 
s iguen, y os r e s p o n d e r á n con énfas i s que saben hiicer de 
todo. Y no os e n g a s a r á n , porque seguramente no bay co
sa mas fácil que zu rc i r diez ó doce p á g i n a s de un l i b r o , á 
diez ó quince de o t r o ; diez ó quince del tercero á diez ó 
quince dol c u a r t o ; y de este modo hacer un tomo p r ime
r o : se fabrica del mismo modo el segundo, y luego se le 
pone un t í t u l o , y y a tenemos una novela mas. 

R S C U S R D O S POÉTICOS D E I i A E D A D M E D I A . 

. 

yi poes ía de i m á g e n e s , aquella que en la 
rudeza p r i m i t i v a de la sociedad se i d e n 
tifica con las sensaciones d á n d o l a s cuerpo, 

forma y movimiento ; que sirve á la vez de i n t é r p r e t e á 
un pensamiento re l ig ioso ; de conductor á un sistema i m 
perfecto de c i v i izacion , de norte á la g a l a n t e r í a y al va 
l o r , y raras veces á la r a z ó n ; esa es precisamente la poe
sía de la edad inedia. Y esa es la verdadera poesía ; po r 
que solo ella logra inflamar !a fantas ía del h o m b r e , enar
decer su c o r a z ó n , y abr i r la puerta al verdadero h e r o í s 
mo , l l ágase l a ins t rumento de las verdades en que se f u n 
da el orden social , y ya entonces, sin perder sus formas 
ideales, sin dejar de recorrer un mundo fan tás t i co po 
blado de i m á g e n e s grandes y subl imes , s e r á e l eco de la 
r a z ó n , porque la r azón , no d o g m á t i c a , a c o m p a ñ a r á fo r -
aosamenle á los hechos emanados de aquellas docir inas . 
¿ Q u i é n e s capaz de sostener que el idealismo de la poe 
sia de i m á g e n e s no h a l l a i á cabida, y aun preferencia , al 
Jado de la filosófica y yerta poesía de nuestro siglo? A r 
dua empresa ser ía por c i e r t o : ser ía lo mismo í o i t c n e r que 
un discurso d i d á c t i c o es prefer ib le por su estilo á un dis 
curso orator io . 

Cada vez que volvemos la vista á esa sima h i s t ó r i c a 
y t radicional en cuyo seno imtieuso se ha ido p r ec ip i t an 
do la m u l t i t u d de siglos que dejamos para siempre á es
paldas del nues t ro , la i inaginacion contempla absorta una 
serie de seres gigantescos , de seres poé t i cos , cuyas ca
bezas cubiertas del pesado a lme te , descuellan en medio 
de las generaciones pasadas como los h é r o e s de Homero 
entre la niuchedumbre de sus soldado» ; verdaderas figu
ras é p i c a s , engrandecidas por las i m á g e n e s robustas y 
atrevidas de l o i antiguos romanceros de Europa. A ellas 
deben sus formas h e r c ú cas, su brazo de h i e r r o , su valor 
indomable , su constancia en los pel igros, t u r e s i g n a c i ó n 
en los trabajos, su piedad religiosa, su g d a n t e r í a con las 
hermosas, su iaa l le rab ie amor y dec i s ión por la patr ia : 

y solo á los romances hei óicos, á los juglaies y t rovado-
rt-s con su inmensa l iber tad de imag inac ión y de poes ía , 
debieron indudablemente lo que de ordinal io omi t ía IA 
n a t ación lacónica y d iminuta de las anliguag c r ó n i c a s que 

veces hacen dudar de los h é r o e s raniadns por los ro
manceros. ¡ Q u e mucho i n c u r i i e r a n en e,-̂  o lvido , cuando 

I referir l^s nuestras el ineuiorable suceso de la reslau* 
ación de E s p a ñ a , han dado mot ivo á dudar de la existen

cia de Pclayo, h é r o e pr inc ipa l de aquella gloriosa empresa! 
Sin e m b a í go la t r a d k i o n poé t i ca ha podido mas e:n to

das partes que el silenci . de los cronistas; y al t r a v é s 
de m u l t i t u d de fábu las con que el o rgul lo supersticioso 

la humanidad se complace en adornar al tdoio q a e r c -
ve renc i i , se descubre un h o m b r e , y ese hombre estuvo 
dolado de prendas que no pudieran hundirse en el o lv ido , 
y l levando en derredor suyo 1» historia de la sociedad de 
su siglo con los vicios y v i r t u d e s , con las hazañas y de
sastres, con la creencia y el valor de donde tomaron o r í -
gen aquellas mismas fábu las . 

Por eso, y sin estendernos á c i tar muchos de los pe r -
sonages semif^bulosos ó tradicionales de la edad media,, 
haUauiOS en nuestros romanceros dos h é r o e s c o e t á n e o s 
uno f r a n c é s y o t ro españo l , iguales en las aventuras de 
su nac imien to , ¡guales en v a l o r , iguales en ser el apoyo 
de sus monarcas, iguales en lo dudoso de su existencia, 
y por ú l t i m o iguales en haber ocupado la rnusa de los 
poetas ép icos de I ta l ia y de E s p a ñ a : h a b i ó , pues, de R o l 
dan , Rolando ú Orlando ( 1 ) , sobrino del c é l e b r e Car lo-
nifigno, y de Bernardo del C a r p i ó , sobrino de Alonso e l 
Casto , rey de L e ó n . Sabido es que Pulc i , Boyardo y 
Ar ios to h ic ieron del p r imero el h é r o e de sus poemas, asi 
como el segundo lo fue riel poema que con el mismo nom
bre escr ibiouueslro c é l e b r e Balbuena; y ambos fueron am
pl iamente celebrados por nuestros romanceros e s p a ñ o l e s . 

¿ S e r á n estos htroes reales ó fduiásl ico.s? C u e s t i ó n es 
esta muy poco impor tan te para la p o e s í a , aunque lo sea 
de suma ent i lad para la his tor ia . 

Q u i m é r i c o s ó verdaderos, ellos por sí solos represen
tan un s ig lo , una época fecunda en cbservaciunes para el 
filósofo, en i m á g e n e s para el poeta. E ¡ Roldan de los 
cancioneros, el Roldan de las hazañas portentosas , es un 
guerrero terr ible de indomable va 'or y de invencible bra
zo; de costumbres austeras y religiosas y muy háb i l para 
conver t i r sgarenos; ese es precisamente el t ipo de la 
edad inedia ; la existencia m í s t i c a « p o y a d a en la fuerza 
b ru ta l y rodeada del d e l i t o ; el a r repenl imiento al acercar-" 
se la muer te . 

E l Bernardo da nuestros romances es joven , de rubios 
y ensortijados cabellos , de recios miembros , é ¡ g u a l m e n -
te atrevido y valeroso que el pa l ad ín f r a n c é s ; sobre estas 
prendas resaltan en g i an manera su te rnura para con su 
desgraciado padre el conde de S a l d a ñ a ; su inal terable fi
delidad al rey Alonso el Casto, de quien se veia al tamen
te ofendido. Pero la memoria de Bernardo , h i s t ó r i c a m e n 
te mas dudosa que la de Roldan , no ha dejado como este 
vestigios y aun testimonios visibles de su existencia t r a d i 
c ional . Por todas parles se presentan recuerdos del h é 
roe fancés : háb lase de su época como de la de los encan
tadores y jigautes. El viagero al recorrer los montes p i 
rineos vé la inmensa Zírcc/ía «te lioldan , representada cu 
el grabado que a c o m p a ñ a á este a r t icu lo , en donde las 
empinadas rocas parecen como hendidas por una fuerza 
prodigiosa. Los hubitaulcs de ese pais dicen que aquel f a . 
moso paladin s e p a r ó las enormes masas de grani to con la 
pujanza de su espada. S í . en efecto, hacia resonar los 

(t) Con estos tro» nombres el CQUQCÍJO 
cioncros. en nuestros catv 
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ecos de su trompa guerrera en la « - s i e a M o n do vcinle 
leguas á la redonda del Pirineo, bien podia su brazo de 
hierro hendir las monia- as mas elevatlas. Por l ü d . s par
tes las imágenes poéticas sirviendo de páginas á la bistoria. 

L a poesía, pues, se deleitaba en aumenlar las propor
ciones jigantescas del héroe de Cario M^gno, sin sospe
char que toda aquella grandeza sub ime h a b i a de servir 
de magnífico trofeo á otro héroe , y á otra poesía nutrida 
de imágenes épicas fogosas, como el clima en que se con 
ciben, Bernardo, por la tradición y los romances espa
ñ o l e s venc ió , y quitó la vida á Roldan en combate singu
l a r en la famosa batalla de Roncesvalles : según ellos toda 
la honra y prez del mas valiente de los paladines de C a r 
io Magno pasó á laurear las sienes del guerrero caste
llano. De aqui el c o m ú n estrivillo de nuestros paisanos: 

Mala la visteis franceses 
L a caza de Roncesvalles, 
D . Cárlos perdió la honra 
Murieron los doce pares , etc. 

E n otros romances se refiere el trájico fin de Roldan 
de la manera siguiente. 

A p e r c í b e n s e los reyes 
Con las gentes de su estado. 
Hal láronse en Roncesvalles 
Do muy recio han batallado , 
Mueren allí muchas gentes 
Franceses y castellanos. 
V e n c i ó el rey D. Alfonso 
Por el esfuerzo sobrado 
De Bernardo su sobrino p 

Que era el mas señalado. 
M»tó Liernaido por sí 
A Roldan el esforzado , 
Y á otros muchos capitanes 
De Francia muy estimados. 

Con mas eslil > poé t i co espresa lo mismo otro poeta 
anónimo en los siguientes versos : 

E l gran subiiuu de Alfonso 
F u i io.so busca al de Cárlos; 
Hál lale en sangre tef-ido, 
Y el viene eu ella bañado. 
L o s mas bravos corazones 
Que humano pecho ha encerrado 
Juntos á batalla vienen 
Con fuerza y ánimo osado. 
Para verla se suspende 
L a del uno y otro campo, 
Entre la esperanza y miedo 
Los corazones temblando. 
E l c íe lo que á Orlando espera, 
Fortuna que se ha camado. 
Dan y quitan la victoria 
De un francés á un castellano. 

He aqui la edad media: he aqui la poesía identificada 
con las sensaciones, he aqui al hombre de la sociedad n a 
ciente impulsado á la vez por el sentimiento religioso y 
por el iiistinto del valor. Diríjanse estas sensaciones á 
un centro de utilidad c o m ú n y será el hombre de la c i 
vilización y de la cu l tura , pero sin renunciar á su ten
dencia física y moral por ser obra d é l a náturaleza. 

• : 

(Vista de la bréela ¿ e K M a Q en J p , ^ ^ 

M A D R I D : I M P R E N T A D E DON TOMAS J O R D A N . 
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Segunda KVie.—TOMO 11. 
5« J «g ' i t lo Je ÍSio. 
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Si tMANABdO I'IMOIW SCO l/M'ANO|,. 

L A C A T E D R A L D E S E V I L L A . 

(Artículo primero.) 

s un magn í f i co edificio de la a rqui tec tura 
^ j g ó t i c a , y en su jenero de lo mejor y mas 

S " suntuoso que existe eu E s p a ñ a ; e m p e z ó 
i construirse á pr inc ip ios de! siglo X V , pues el auto ca
p i tu la r fue hecho en viernes 8 de j u l i o de 1401 , vacante 
la silla episcopal por muer te de D . Gonzalo ; y entonces 
se d i jo : « q u é se labre otra Egles ia , tal é tan buena, 
que no h?ya otra su i g u a l . » S é ignora que arqui tec to t r a 
zó tan admirable fáb r i ca que e m p e z ó en 1403 : algunos 
quieren a t r ibu i r tanfsmosa obra al arqui tecto Alonso Mar 
t í n e z , que siete años antes, en 1396 era maestro mayor 
del cab i ldo : otros á Pero G a r c í a que lo era en 1 4 2 1 : lo 
que se sabe fijamente es que en el a ñ o de 1462 d i r i j i a la 
obra Joan N o r m a n , al que siguieron otros maestros, has
ta Alonso R o d r í g u e z y su aparejador Gonzalo de Rojas, 
que pusieron á 10 de octubre de 1507 la ú l t i m a piedra 
del c imbor io . Esta parte del t e m p l o , cuya a l tura c o r r í a 
parejas con las campanas de la to r re , se v ino en c o m p l e 
ta ruina con tres de los arcos torales , por haber flaquea-
do uno de e l los , en la noche del día 22 de diciembre de 
1512. Se r e p a r ó el d a ñ o ce r rando , corno se ve en el d ía , 
con una b ó v e d a ; obra que estuvo bajo la d i r e c c i ó n del 
Maestro Joan J i l H o n t a ñ o n ; que c o n c l u y ó á 4 de n o 
viembre de 1519. 

E l t emplo es cuadr i longo , y tiene de largo 369 pies 
corr iendo de Or ien te á Poniente ; y de ancho de Nor t e 
á Sud 2 1 7 , sin contar el fondo de las cap i l l as ; que en
tonces es el to ta l de l largo 398 p ies , y el ancho 291 : es-
ceptuamos la capilla rea l , que queda fuera del cuadr i lon
go por la parte de su figura c i r cu la r . Tiene el edificio 
eiaco espaciosas naves, no contando la de las cap i l l as : la 
de enmedio con la que le a t raviesa, que son de mas a l 
t u r a , fo rman lo que l laman el c r u c e r o ; que tiene de an 
cho 59 p íes y de alto 134 ; las laterales 39 y medio y 96 
de a l t o : las capillas 37 de ancho y 49 de a l t o ; la a l tura 
de la b ó v e d a en donde estaba el c imbor io es de 158 pies. 
Las columnas que las forman grupos de varias c o l u m n i -
tas haciendo un l o d o , son 36 y sostienen 68 b ó v e d a s , 
•detaas de los medios pilares correspondientes á las b ó 
vedas que mueren en el muro del edificio. El adorno del 
templo es sumamente senci l lo , al par que todo el es ele
g a n t í s i m o , y de una esbelteza que enajena. Por encima 
de los «reos de las capi l las , y al pie de los arranques de 
las b ó v e d a s altas , cor ren andenes calados de un gusto es-
q u i s i í o : asi como los adornos de las ventanas que en n ú 
mero de 93 tiene cada una su v id r i e ra p in tada , que en 
nada ceden á lo mejor de este j é u e r o (si esceptuamos al
gunas que hay modernamente embadurnadas): fueron t ra -
bajauas por los c é l e b r e s artistas que en esta clase de 
obras florecieron en el siglo X V I . 

Se entra á la catedral por nueve puertas dis tr ibuidas 
en esta f o r m a : en la parte de Poniente es tá enmedio la 
p n n c i p a l o grande , á sus lados dos p e q u e ñ a s que dan en-
rrente de la pr imera nave ; enriquecidas de doscletes c ó -
«•cos y adornos de este j é n e r o , e s t á t u a s y medallones de 
Ifttl3ftrtS'Í'd" de barr0 COC¡do. obia de Lope M a r í n 
• « lodo es »llí bel lo y digno de aprecio. L a puer ta 

grande eslub» por c o n c l u i r , pero por los años de 1827 
se t i a l ó por el Oübildo y el prelado actual de acabar la 
p u e r t a ; obra que costearon m ú L u u m e u l e , y que l legó á 
concluirse ; solo le faTtan las estAluas y un gran m e d a l l ó n . 
E l mér-ilo de esta obra tanto en la parte de e j ecuc ión como 
en el d i s e ñ o de e l l a , la creemos bien infeliz. En cada uno 
de los brazos del c rucero hay dos grandes puer tas , que 
aun e s t á n por c o n c l u i r ; por la parte i n t e r io r han coloca
d o , hace pocos a ñ o s , dos magn í f i cos canceles de caoba 
inventados y d i s e ñ a d o s por D . I s id ro Velazquez , por el 
gusto g ó t i c o , son de bastante m é r i t o , y e s t á n ejecutados 
con m a e s t r í a y solidez. En la parte del Nor te ademas de 
la puer ta c i tada , hay una que d á al Sagrar io , con por 
tada del gusto r o m a n o ; y otra que d á á la nave del L a 
garto , que es tá casi tapada con un arco á r a b e , que era de 
la antigua mezqui ta , d e s p u é s ca tedral . E n el lado de L e 
vante hay otras dos puertas iguales á las de Ponien te , y 
e s t á n unas enfrente de otras , á los estremos de las naves. 

E l pavimento de todo el edificio es de magn í f i cas l o 
sas , y l laman la a t e n c i ó n por lo bien sentadas que e s t á n , 
como por las labores que hay en algunos s i t ios : obra 
que e m p e z ó en 1789 y c o n c l u y ó en 1 7 9 3 : algunos peda
zos estaban enlosados desde 1737. 

Nos parece opor tuno indicar las f áb r i cas que sucesi
vamente se han ido agregande á la catedral de Sevi l la , 
las que han hecho perder y oscurecer parte de la belleza 
y majestad con que se p r e s e n t a r í a á los ojos de los cur io
sos uno de los monumentos de mas uomhradia en nues
t ra E s p a ñ a Las oficinas de la c o n t a d u r í a ; las de la pa r 
te que d á á la lonja ; las capillas de San Leandro y San 
I s i d r o ; la capilla real , y otros edificios son los que afean 
el esterior de nuestra catedral o c u l t á n d o l a por algunos 
sitios. Por la parte del p a t i o de los naranjos se han cons
t ru ido al pie y arrimadas al muro del t emplo mezquinas 
é indecentes casillas, que parecen r a q u í t i c o s pigmeos. So • 
lo una crasa ignorancia ha podido sufr i r con paciencia 
que tales pegotes permanezcan aun unidos á la c é l e b r e 
catedral para mengua del buen gusto y de nuestra é p o c a . 

Nos ocuparemos en seguida de la capi l la m a y o r , coro , 
sala de cab i ldo , sacr i s t ía mayor , y j i r a lda : y 'dedicaremos 
un segundo a r t í c u l o para hablar de las capil las. 

Capi l la m a y o r . 

Ocupados b ó v e d a s de la nave p r i n c i p a l ; dejando una 
intermedia desde su espalda á la capi l la r e a l ; los tres i n 
tercolumnios de la ú l t i m a b ó v e d a e s t á n cerrados con un 
gran m u r o elevado á bastante a l tura , que hizo en 1522 
Gonzalo de Rojas: e s t á adornado con una guard i l la cala
da , en seguida hay dos ó r d e n e s de doseletes y peanas, 
que sostienen e s t á t u a s de bar ro cocido de sobresaliente 
m é r i t o ; parece una obra de filigrana : la ot ra b ó v e d a la 
c ie r ran tres soberbias rejas de gusto plateresco; la de en 
medio de doble m é r i t o , trabajada delicada y maestramen
te en 1518 por F r . Francisco de Salamanca, lego d o m i n i 
co : las otras dos e s t á n sobre un macizo de vara y media 
sobre el n ive l del t e m p l o ; la de enmedio tiene en su 
frente una puerta que por medio de la que l l aman c r u j í a 
se pasa al coro. Desde esta puer ta se andan 27 pasos en 
donde empiezan las gradas de m á r m o l , que en n ú m e r o 
de l ü , y de todo el ancho de la b ó v e d a , conducen al a l 
tar mayor . Ocupa este todo el frente de la n a v e ; es del 
j é n e r o gó t i co y de una al tura e x t r a o r d i n a r i a ; lo t r a z ó en 
1482 D a n c a r t , y muer to este , le siguieron otros artistas 
hasta que se c o n c l u y ó en 1564 El retablo contiene 44 
nichos encerrados eu seis pi lastras; e s tá representado en 
él en figuras y medallones de todos t a m a ñ o s la vida de 
J e s ú s y de la V i r g e n su madre , con algunos otros pasa
jes sagrados. La madera de que fue construido es la Ha-
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macla a lerce , y seyim duci i i i ienlos « n l i g u o s , t « la lurou 
para esta obra cuantos úi 'bo!es h. . l . i . . de esla especie en 
el campo llaiiia(io de Tcibluda. E l Sr . Ceau al hablar de 
esla cnpil la d ice : «Su adorno es el mas r i c o , el mas m e 
nudo y p ro l i jo (jue se conoce del jcnero g ó t i c o . » — El ve
lo que le cubre en la Semana Santa tiene 1360 vaias de 
l ienzo. 

Son de mucho m é r i t o el t a b e r n á c u l o y a t i i l e s de pla-¡ 
t a , que e s t á n sobre el a l t a r , obra del excelente pla tero 
Francisco A l i a r e . 

E l co ro . 

E n t r e él y el al tar mayor queda enmedio la b ó v e d a 
en que estaba el c imbor io : ocupa el coro dos b ó v e d a s del 
c rucero ; y se encuentra cerrado por todos los costados; el 
frente que dá al a l tar mayor tiene una reja de igual m é r i t o 
quelas del presbi ter io , con una puerta enmedio. A loslados 
colaterales se v e n , en los dos in te rcolumnios de la p r i 
mera b ó v e d a , un v e s t í b u l o de ricos jaspes formado de co
lumnas con bajes y capiteles de bronce dorado de mal 
gus to ; hay aqui dos puertecitas para ent rar al coro. Sos
tienen estas columnas un a r m a z ó n ó algaravia trabajado 
en madera para cajas de dos ó r g a n o s ; son de detestable 
gusto los espresados adornos que se encaraman basta to 
car el cer ramiento del arco ; á tanto se e l e v ó Luis de V i l -
ches, que fue su a u t o r , en 1724- Los ó r g a n o s son mag
n í f i c o s , y en su j é n e r o de lo mas esceleute que se oye; el 
del lado de la ep í s to l a lo t r a b a j ó D . Joi je Bosch en 1792, 
y e l o t ro que es tá enfrente el actual artista D . V a l e n t í n 
Verdalonga , d igno de memor ia . E l o t ro i n t e r c o l u m n i o lo 
c ierran po r cada lado dos cuerpos de ai qu i tec tura del gus
to pla teresco, ejecutados en alabastro con bastante p e i -
fecc ion , po r N ico l á s y M a r l i n de L e ó n en 1 5 3 1 á 1554. 
Son cuatro cuerpos , y en cada uno de ellos hay su cap i -
l l í t a , que nada tienen digno de notarse , á no ser algunas 
esculturas de Montanez. La espalda del c o r o , que mira 
á la puer ta grande , dejando un espacio de tres b ó v e d a s , 
es o t ro cuerpo de arqui tec tura de 27 p íes de a l to y 54 de 
a n c h o ; es de orden d ó r i c o , y e s t á formado con ricos y 
raros m á r m o l e s ; en el centro hay un altar de nuestra se
ñ o r a de los Remedios , p in tu r a de una a n t i g ü e d a d r e m o 
t í s ima , debajo una tabl i ta de Francisco Pacheco pintada 
en 1 6 3 3 : á los lados del altar hay dos rejas que dan al 
c o r o ; se ven d q u í cuatro bajos relieves trabajados en Je-
n o y a , de buena e j e c u c i ó n , y alguno que o t ro adorno de 
m é r i t o : e s t án en este sitio las subidas para los ó r g a n o s . 

Pasemos ya al i n t e r i o r del c o r o , cuya s i l l e r í a , que es 
f ó t i c a , e s t á ejecutada con m a e s t r í a é in tel igencia por N u -
f ro S á n c h e z en 1 4 7 0 , y la c o n c l u y ó el ci tado Danant en 
1479: las sillas son por todas 117 : la del prelado mas rica 
de adornos e s t á de frente j á sus lados las dos rejas ya 
mencionadas que dan al t i ascoro : hay encima dos buenos 
cuadros pintados en 1613 por Diego V i d a l , el V i e j o . E l 
facistol , obra de gran m é r i t o , lo e j e c u t ó en 1570 Bar
t o l o m é M ore l l ; en él se colocan los magn í f i cos y v o l u m i 
nosos l ib ros de coro , que suelen estar sembrados de v i 
ñ e t a s , letras y adornos, pintados por los nombrados a r 
tistas del siglo X V I Luis S á n c h e z Pad i l l a , A n d i es R a m i -
r e z , y los O r t a s ; en el X V I I A n d r é s R i q u e l m e , y otros 
excelentes minia tur is tas . 

Sala de Cabildo. 

Este departamento indispensable en todas las ca tedra
les , en la de Sevilla es una pieza digna de la mas deteni 
da m e d i t a c i ó n : la t r a z ó Diego de R i a ñ o en 1 5 3 0 , que 
m u r i ó antes de c o n c l u i i l a ; y la c o n t i n u ó Juan de M i u -
jares , en 1 0 8 4 , d i s c í p u l o aventajado de H e r r e r a , cuan 
do pasó á Sevilla á empezar la obra de la casa lonja . La 

sala de Cabildo lione su • B t r á U i por la cap i l l» que l l i imari 
del mai i sca l , de donde se pasa ni u n i ó - c a b i l d o , que C9 
una pieza de 46 pies de l a rgo , 22 de ancho , y 34 de a l to ; 
aparece en sus paredes un cuerpo jón ico á cada lado, com
puesto de diez co lumnas , en cuyos intermedios y c o r n i -
samentds hay e s l á l u a s y medallones, que representan 
pasajes de la historia sagrada; debajo de cada uno d í s t i 
cos latinos escritos por el c a n ó n i g o Francisco Pacheco. 
El c ie r ro de esla pieza es g r a c i o s í s i m o , pues forma u n 
c a ñ ó n de b ó v e d a figurando ai lesonaclo ; y tiene una C U -
pu l i l l a cuadrada: todo es de piedra. E u t i a m l o en el ante
cabi ldo por ui;a puerta que hay á la izquierda , se v á por 
medio c i r c u l ó cerrado hasta dar en la sala. Es una f á b r i 
ca de figura e l í p t i c a , cuya circunferencia es de 155 pies; 
su largo 5U ; su ancho 3 4 , y su a l tura 42. — E l pav imen-
to es de m á r m o l e s de colores haciendo un dibujo c a p r i 
c h o s í s i m o : enfrente la puer ta e s t á la sil la del presidente, 
y al rededor unidas á la pared hay bancas de madera fo r 
radas ; una colgadura llega hasta el las , que e s l á suspen
dida de una cornisa d ó r i c a , sobre cuy o c o r n i s ó n descansa 
un cuerpo de arqui tec tura jón ico con 16 columnas , y en 
sus in te rco lumnios se hal lan medallones de bajo re l ieve , 
que son de un m é r i t o singular y admirable ; fueron t r a i -
dos de J é n o v a , como los del ante-cabi ldo : t ienen t a m b i é n 
sus versos del citado Pacheco. Los basamentos de los m e 
dallones suelen estar p i n l a d c s ; y 8 lo e s t á n por el c é l e 
bre poeta Pablo de C é s p e d e s , que representan las cuat ro 
v i r t u d e s , y cuatro tarjetoues con n i ñ o s . Eu los 16 recua
dros de la pr imera faja de la bóveda hay siete claraboyas 
de vidrios d e c o l o r e s , y hay t a m b i é n 8 c í r c u l o s , que los 
ocupan otras tantas p in turas de la mano h e r m o s í s i m a de 
M u r i l l o . Desde la cornisa del cuerpo que llevamos hecha 
m e n c i ó n arranca ia b ó v e d a , que vá formando recuadros 
en tres fajas basta rematar en una l in te rna de la f igurada 
la pieza, adornada con 8 columnas corintias , é igual n ú 
mero de ventanas. Ademas de las pinturas referidas, exis
ten en la sala encima de la silla del prelado u n San F e r 
nando, de Pacheco; un re t ra to del Sr. Borbon , moderno, 
y una C o n c e p c i ó n de nuestro admirable M u r i l l o , de lo 
mas perfecto que p i n t ó el jenio andaluz. 

El p in to r P e d í o de Medina d o r ó los contornos de las 
repisas, y puso los perfiles negros, en 1668; y sin embar
go de esta p r o f a n a c i ó n es la sala del cabiido mas p e i f e c -
ta que existe en E s p a ñ a . 

S a c r i s t í a m a y o r . 

La t r a z ó en el año de 1550 Diego de R i a ñ o ; pero h a 
biendo fallecido á poco, M a r t i n de Gainza p r e s e n t ó al ca
bi ldo un modelo conformo en un todo á la traza de R i a 
ño ; fue aprobado : la obra c o m e n z ó en 1555, y estaba 
concluida á p r imero de oc tubre de 1543. l a entrada á 
la s a c r i s t í a e s tá por la octava capil la del lado de la e p í s 
t o l a , contando desde la de S. Lau reano : la portada la 
forman dos columnas de ó r d e n compuesto con su a r q u i -
t rave, friso y cornisa, y en medio un arco de figura o b l i 
cua adornado de platos con viandas y frutas; todo de p ie 
dra trabajado con sencillez , o r i j in^ l idad y gracia. G i ran 
a q u í dos puertas de bozue, y e s t á n llenas de bajos r e l i e 
ves con figuras y adornos de m é r i t o , obra de G u i l l e n en 
1 5 4 8 . el medio punto del arco lo cerraba un tab'ero que 
represenlaba la muer te de A b e l , el cual parece que a í o s 
pasados a n o c h e c i ó . La saci istia tiene de largo 7ü pies, de 
ancho 49, y de al to 120: su figura es el de una cruz g r i e 
ga con brazos iguales: rodea por bajo á todo id edificio 
un pedestal c o r / i d o , sobre el que se elevan ot ho grandes 
columnas, que sostienen la media naranja. Los brazos de 
la cruz presentan espaciosos lienzos de m u r o en los l a -
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dos de Ol i en te y PonicHte, y c o t u í e n e n dos p iUp l i a s de 
igual a l tura qud las columiJBS. t n medio de los do= cuer 
pos se levauta o l i o p e q u e ñ o de orden compuesto; dent ro 
de este hay o t ro mas neo cou arco ; en el ce i iUo de cada 
uno existeu dos lienzos de M u r i l l o , S . I s idro y S. Leandro 
del t a m a ñ o n a t u r a l , cuadros que son la a d m i r a c i ó n y el 
pasmo de cuautos los observan: fueron pintados en el año 
de 1 6 5 5 . Sigamos la obra de la t api l la que en los Indos 
de Nor te y SuJ nu tiene pilastras , eu el p r i m e r o e s l á la 
entrada, que no vieue en medio: en el lado del Sud hay 
tres arcos que dan a unas capillas de que hablaremos. T o 
das las columnas del edificio e s t á n embutidas de m i l ca
prichosos adornos y labores como todo el friso en donde 
lucen innumerables figuras y juguetes derramados con 
p ro fus ión por todas par tes : enc ima .de la cornisa se l e 
vantan cua t ro arcos , y en sus centros eslen las v i d r i e 
ras que dan luz á la sacr i s t ía : S'gue luego el arranque 
de la c ú p u l a , que es soberbia y elegante enriquecida de 
adornos y e s l á t u a s , cuyo n ú m e r o p a s a i á de 80 en todo el 
edificio : cierra la c ú p u l a una graciosa l in te rna con v e n 
tanas; en su centro se vé al Padre Eterno . — En lg par te 
de e j ecuc ión nada hay que desear; todas las labores, es
tatuas y adon.os e s t án trabajados con el mayor gusto é 
intel igencin por Lope M a r i n , Lorenza del Rao , Juan P i -
cardo y otros . Es ciertamente en su genero una joya que 
con d i f icu l tad e n c o n t r a i á compet idora . Felipe I I cuando 
estuvo en Sevilla , a ñ o de 1 5 7 0 , la p re f i r ió á la capi l la 
r ea l ; aunque la sacrisvia es un compuesto licencioso por 
sus adornos, mus que la cap i l l a . 

Hemos «efer ido que en el lado del Sud hay unas c a p i 
llas formadas de b ó v e d a s y columnas , á las que se sube 
por d i s gradas de m á n n o ! ; son cinco altares, el de enme-
dio tiene en su cent ro una t ab la estucada, sobre la cual 
es tá colocado el nombrado cuadro del descendimiento, de 
Pedio C a m p a ñ a , que existia en la pa r roqu ia l de Santa 
Cruz: por bajo del cuadro se abren dos puertas y se ha
l lan las reliquias que guarda y conserva esta catedral , 
cou la v e n e r a c i ó n que son debidas. En los o t i o cuatro 
altares hay otros tantos lienzos de poca estima que no 
merecen ni citarse. Los cuadros que cita Cean en el a l 
tar de la sac r i s t í a , y eran dn A n t ó n P é r e z , existen en la 
actualidad en la oficina de la t n a y o r d o m í a de f á b r i c a . En 
la ú l t i m a capi l la de la derecha e s t á n colocados un S. B r u 
no obra de M o n t a ñ e z , que era de Cartuja , y un S. Fe r 
nando d t l c é l e b r e escultor Pedro R o l d a n , 

Por bajode los dos mencionados cuadros de M u r i . l o es
t á n colocadas grandes c a j o n e r í a s eo las que se conservan 
los ornamentos, capas de las procesiones, p a ñ o s , e tc . , que 
s i rven para los sagrados oficios del minis ter io sacerdotal; 
en esta parte se admiran los famosos bordados de i m a j i -
neria del siglo X V I , y piezas que por su justo m é r i t o y 
valor son de un precio exorb i t an te . La ca joner ía era toda 
de bozne , trabajada por G u i l l e n y Pedro G a r c í a ; pero por 
ios años de 1822 se r e f u n d i ó , embutiendo en una nueva 
desairada y fria pedazos de frisos , adornos y puertas de 
la antigua. 

L a sac r i s t í a mayor de la catedral de Sevilla no solo es 
c é l e b r e por s u f á b r i c a , sino que en el día es verdaderamen
te un museo; riqueza que debe al celo é intel igencia que 
en las bellas artes tiene acreditado para con nacionales jp 
estranjeros el Sr. d i rec tor D . Manuel L ó p e z Zepero , ac-
tual c a n ó n i g o . 

Nombrado ind iv iduo de la comislou 
cojer los objetos a r t í s t i co s de 1 

encargada de re-
-os conventos suprimidos, 

coloco entonces (1836) en clase de d e p ó s i t o ; los cuadro^ 
que se ven en la catedral perteneciente & los espresados con-

pe í S. Isulro y S. Leandro Se han puesto cuatro lienzos co-

lósales de J u n n del Cus l i l lo , muestro de M u r i l l o ; y estabn" 
en M o n t c - S i o n . A l ludo derecho de In puerta , una Con
c e p c i ó n c!e M u r i l l o de lo mas b« l lo que pi i . ló • cerca du 
los arcos de las cap i l l a s , h .y dos lienzos de Z u r b a r á n , 
ademas otros muchos cuadros lodos de es l ima- algunos 
son del cabildo. Sobre la cajonei ía se hnu colocarlo las 
cua t ro vir tudes cardinales, (pie eran de Car tu ja , escul
turas de excelente m é r i t o , y que dicen de M o n t a ñ e z , sin 
tener presente que Ponz al hablar de ellas dice ser de 
un tal Solís , d i s c ípu lo de aquel c é l e b r e e scu l to r , s e g ú n 
vió en el archivo del e»pi esado Moncstei io de Cartuja. E l 
San Juan y la V i r g e n son de M o n t a ú e z . — A l lado izquier
do de la puerta de la sac r i s t í a e s t á un estante que guar
da la nombrada custodia de plata del ar t í f ice Leonés Juan 
de A r f e . — S o b r e dos pedestales de madera, que iguales á 
los de las columniis se han levantado á uno y o t ro lado 
de la capil la de enmedio , se han sentado dos c é l e b r e s 
o b a s : Santo Domingo medio desnudo d á n d o l a d isc ip l ina , 
de M o n t a ñ e z , y era de Por ta-ce l i . Eu el o t ro b d o la n u n 
c a bien ponderada estatua de barro cocido de Pedro T o r -
re j ínuo , que r e p r o e n t a á S. G e r ó n i m o en peni tencia , to
do desnudo. No queremos defraudar á nuestros lectores 
de una noticia que hace poco hemos leido, en una de las 
obras que en el siglo X V I p u b l i c ó nuestro doelor se v i l l a 
no Juan de Mal la ra ; dice as i , hablando del monasteria 
de S. G e r ó n i m o : »do: jde e s t á n dos figuras de bar ro á los 
« lados del altar mayor ; que s o n , á la mano derecha un 
«San G e r ó n i m o en la pen i tenc ia , y á la izquierda una 
« N u e s t r a S e ñ o r a , que las hizo el maestro P e d í o T o r r e j i a -
»no , y encarecer el ar t i f ic io de ellas , no es para m i raa-
»no , sino para los ojos de ¡os que lo v ie ran : y luego apro-
o b a i á n ser las mas raras que hay eu el m u n d o . » Esta nue
va estatua se ha perd ido , pues nadie la cita , n i habla de 
ella n i n g ú n escr i tor . 

E n un palio p e q u e ñ o que esta cont iguo á la s ac r i s t í a , 
se guardan en seguros estantes las alhajas de oro , plata y 
piedras preciosas ; entre ellas no dejan d é examinarse quo 
casi todas las piezas son mas apreciables por su va lo r 
esencial, que por el m é r i t o a r t í s t i c o . El pavimento de la 
sac r i s t í a es de m á r m o l haciendo labores, t i saltadero que 
tenía en medio ha sido trasladado á un lado de la pared . 

XiA JiM.Al.BA. 
«Pues de la torre mayor , que es 
>-yi de Santa María, miuhas son 
«las sus oeb.eyas, e la su grande-
»eia, é la su veldá, é la su alteza » 

Crónica j e n e r a l de D. Alonso e l Sabio. 

Este monumento es el mas ant iguo que se conserva 
en Europa de la a rqui tec tura de los á r a b e s , y fue f a b r i 
cado s e g ú n la op in ión de todos los autores en el a ñ o lOUl) 
de nuestra r e d e n c i ó n , en el reinado de B e n a b e t - A l m u -
canus; la c o n s t r u y ó el moro Guer re r ó I l e r b e r , hasta la 
a l tu ra de 250 p í e s . Tenia en el siglo X I V por remate un 
gran e sp igón de h ie r ro , en el cual estaban ensartadas una 
encima de otra cuat ro grandes bolas de bronce doradas, 
pero tronchada la espiga en el te r remoto que acaec ió en 
1395 , p e r m a n e c i ó en este estado. E l cabildo a c o r d ó po r 
auto del 5 de enero de 1558 oir el parecer de l maestro 
mayor de la iglesia F e r n á n Ruiz , que trataba de aumen
tar la to r re , contra el parecer de otros peritos en la ma
l c r í a . Pero l o g r ó premiso el F e r n á n para hacer la obra, 
y la e m p e z ó en I 5 6 0 c o n c l u y e n d o l a á los ocho a ñ o s ; obra 
que c o s t ó 5O,00Ü ducados , elevando la to r re á cien p íes 
mas de su a l tu ra . La j i ra lda es de figura cuadrada , y ca
da uno de sus lados l í ene 50 píes de ancho . E l c imiento 
es de piedra hasta la e l e v a c i ó n de un estado del suelo, lo 
d e m á s de ladr i l los de un t a m a ñ o y de un grueso exor
b i tan te . Es m u y probable que los cimientos de esta atre-
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viil ísima obra e s t é n formados de la ruina y ele la demo- j 
lición que de lo:; edif ic i ' s de la doini i iac ion romana l i i - | 
cierou los á r a b e s ; asi que antes que se hiciesen IHS g ra 
das, se descubi ian en los c imicn los de I» t o t r e , en aque
llas piedras que estaban á (ior del te reno, varias i n s c r i p 
ciones y tronos de otras que se conservan trasladados por 
Argote de Molina en su obra, que existe ¡VI. S., A p á r a l o 
p a r a la h i s to r i a de Sevi l la . 

L i d e m á s f á b r i c a con tó bcrnos d icho es de l a d r i l l o : á 
la a l tura de 87 pies empiezan los graciosos adornos ara
bescos; en cada fachada hay ventanas á r a b e s con sus c o 
lumnas enmedio y á los lados; delante t ienen un antepe
cho de m á r a i o l . — S e entra A la t o n e por una puer ta su 
mamente baja , y se sube por 55 cuestas , que e s t á n en 
un vano que coi re entre el m u r o esterior y el cen t ro , 
sostenidas por bovedil las. Las cuestas s e g ú n se sube van 
angostando, á causa que las paredes intet iores se engrosan 
p rog re s ivamen te , que parece debia ser al reyes. — A l 
conclui r las cuestas se llega al p r i m e r cuerpo , en que 
e s t á n colocadas 24 campanas, entre los arcos de este cuer
po , que concluye con una balaustrada y en sus cuat ro 
estremidades jarras de azucenas trabajadas eu h ie r ro . 
Desde a q u í empiezan los 100 pies a ñ a d i d o s por Ru iz , que 
son tres cuerpos que van en d i s m i n u c i ó n : el p r i m e r o t i e 
ne el mismo ancho que el macizo in t e rno de la t o r r e ; esta 
formado de cuat ro arcos con columnas d ó r i c a s ; tiene ba
laustrada, y en su friso se lee al rededor 2 \ t r r i s J o r i i s s i -
nía nomen d ó m i n i . P r o v . 8. En su centro e s t á la c a m 
pana del reloj , que á mediados del siglo X V 1 1 I t r a b a j ó 
admirablemente el lego fianciscano F r . J o s é Cordero . É l 
segundo cuerpo es jón ico de figura c i r c u l a r , con pilastras 
y ventanas prolongadas y con an tepecho: el tercero es lo 
mismo, y lo cierra una cup i l i l l a sobre la que asienta en 
un gran globo de bronce la estatua del mismo meta l , c o 
nocida con el nombre de J i r a l d i l l n t la cual ha dado n o m 
bre á la to r re , y es conocida en todo el mundo con el de 
J i r a ' d a . Dicha estatua que representa la fe la e j e c u t ó en 
1568 B a r t o l o m é L o r e l l ; es una gal larda figura, su a l tu ra 
de 14 pies, y su peso 28 qu in ta les ; en la mano derecha 
tiene un l á b a r o , y encima de él dos velitas ; en la i zqu i e r 
da una pa lma; la cabeza se vé adornada de casco guer re 
r o con p lumas : e s t á sobre el c i tado globo que tiene 5 
pies de a l t u r a , en d o n d ¿ j i r a por medio de una g r u e s í s i -
ma barra de metal , que atraviesa los cuerpos de la t o r 
re segundo y te rcero . 

Var ios sitios de la J i ra lda por la par te esterior en ios 
huecos de los arcos estaban pintados al fresco por el c é 
lebre Luis de Vargas , las ú l t i m a s obras que de esta clase 
hizo tan excelente p i n c e l : en el día casi lodo ha desa
parecido, y solo aparecen restos lastimosos , que poco á 
poco i r á consumiendo el t empora l y el sol de la c a n í c u l a . 

La a l tura total de la J i ra lda hasta las plumas de l ca
pacete de la ftí es de 350 pies. 

Sevi l la , l u a i í o 1840. 

J c i « COLON Y COLON. 

• 

• 

L A H A B A N A . 

(Conclusión. Wasc el n ú m e r o .inlerior). 

a riqueza del pais es g rande ; tiene su o r í -
gen en la a g r i c u l t u r a , aunque se cree en 
el esterior que aquel pais es rnerai i ie i i -

te comerc ia l . Los grandes propietar ios son !«s perso
nas notables del pa i s , al paso que les c o m c r c i a n t » s, ó 
son hombres desconocidos y vulgares que han hecho su 
for tuna á fuerza de trabajo y ecouomia , ó son depend ien
tes de casas estrangeras , salvo ligeras escepciones. Pero 
ent: e los comerciantes y los agricul tores hay poca u n i ó n . 
P>;r lo general aquellos d u e ñ o s del dinero opr imen á es
tos ; y ea o t ro sitio demostraremos la necesidad de p r o 
veer buenas leyes sobre la mater ia . 

La estraccion suele ser inmensa ; hay a ñ o que no baja 
de cuatrocientas m i l cajas de a z ú c a r y de un mi l lón de 
arrobas de c a f é , sin contar el tabaco en rama y t rabaja
do , los bocoyes de mie l de fuerza, las tercerolas mie l de 
abeja , la cera y las pipas de aguardiente. 

l i s t e estado de prosper idad hace que la indus t r ia e s t é 
p ro te j ida . Testigo y muestra de e l lo es el c é l e b r e camino 
de h i e r ro que va á G u i ñ e s desde la Habana. Tiene 48 m i -
l i a s , p u d i é n d o s e calcular que produce anualmente cerca 
de doscientos mi l duros entre carga y pasageres.—Son 
diferentes los caminos que se e:tan construyendo, y c ree 
mos que en breve la isla estará- ocupada, en ÍUS sitios 
mas impor t an t e s , de c ó m o d o s fe r rocar r i les . 

Este movimiento unido al de m i l y ochocientos buques 
que ent ran en el p u e r t o , y cerca de dos m i l que salen de 
é l anualmente , d a r á n una idea del adelanto de la Habana. 

Sus aduanas solas producen cerca de seis mil lones de 
d u r o s , con lo cual es faci l ís imo de esplicar como ascien
den las rentas de la isla á nueve mil lones de duros . 

Diremos dos palabras acerca del estado in te lec tua l de 
la Habana , y aunque tampoco es este el sitio de estender
nos sobre la mater ia , daremos una idea de él , diciendo 
que conocemos 10 imprentas en la Habana, fundadas t o 
das en un siglo, porque la mas ant igua , que es la de G o 
b i e r n o , es de 1747. Tiene esta 10 piensas y 59 ope ra 
rios. La mas moderna es la de O l i v a , fundada en 1838, 
por donde se ve que se i m p r i m e bastante en aquel pais. 
Y lo mas e s t r a ñ o es el lujo de las impres iones , al cual 
no podemos comparar las nuestras. Consiste tan notab'e 
d fereccia en el buen papel y t ipo que de losver inos Es-
lados unidos se l l e v a , y de la p r o h i b i c i ó n que esj e r imen -
latnos en E s p a ñ a de t a m a ñ a ventaja. 

Hay dos p e r i ó d i c o s , el uno de los cuales hace la f o r 
tuna de su e d i t o r , no por la novedad de las materias que 
trata en sus e s t ens í s imas columnas, sino por su a n t i g ü e 
d a d , y f i l i a de concurrentes . E l gobierno de la isla no 
es tá autorizado á conceder permiso para el es tablecimien
to de p e r i ó d i c o s , n i con la previa censura , rigorosamente 
observada en el pais. E l de la p e n í n s u l a no concede t a m 
poco semejantes permisos. Araba de negar uno á una res-
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pelable c o r p o r a c i ó n de la Habana para la í 'undaciou de 
uu p e r i ó d i c o de agr icu l tura y arles. 

La l i t e ra tura por lo tanto no t iene campo , porque, si 
bien esta ha existido siempre s in p e r i ó d i c o s y con censu
ra ; no obstante, ha habido siempre cierta tolerancia con 
el filósofo y poeta. Allí la h a y ó no , s e g ú n el capricho del 
censor. Veuse al l í por lo tanto m i l a n o m a l í a s , b e b a n to 
lerado frases a t r e v i d í s i m a s , y c o n d e n á d g s e otras casi 
inocentes ó inocentes del todo. 

E n t r e los e s c r i t o r e s de prosa que al l í mas lucen pue
den contarse los s e ñ o r e s Luis Caba l e r o , Delmonte y E c h e 
v a r r í a , que gozan de alta r e p u t a c i ó n ; y entre los poetas 
los s e ñ o r e s V e l e z , Mitanes, Andueza y algunos mas de 
menor H o m b r a d í a . E l i lustre Hered ia , que pertenece á la 
poes ía nacional , ha muerto recientemente en Méj ico . Pe
ro el poeta p r imero á mi en tender , sino en gusto, en 
genio al menos de aquellos paises , es un mula to de M a 
tanzas, l lamado P l á c i d o . Sus cantos revelan un c o r a z ó n 
de l e ó n , y una fronte de á g u i l a . Cuando analicemos las 
obras de todos estos escritores se c o n v e n c e r á n nuestros 
lectores de la verdad de nuestras observaciones. 

H a y igualmente en la Habana dos imprentas l i t o g r á -
ficas, recientemente fundadas, y es fuerza confesar que 
ese ramo es tá como el de la impren ta , y generalmente 
todo lo que es industria en mayor adelanto que en M a 
d r i d . P e r i ó d i c a m e n t e se publ ican al l í vistas hermosas de 
los edificios del pais , que muestran un gran estado de ade
lantos , lo CUÍII unido á las bellas ediciones que a l l í se ha
cen ,—actua lmente la de C a l d e r ó n . — L a i m p r e s i ó n de un 
Semanario en ingles para el comerc io .—Y otras mejoras 
de esta especie, podemos tener o rgn l lo los e s p a ñ o l e s de 
que sea provincia de E s p a ñ a la r ica isla de Cuba. 

Sus habitantes v iven con l u j o , pero es inexacta la 
idea que de su molicie se tiene. Todos los ricos al l í son p ro 
p ie ta r ios ; todos los p rop ie ta r ios , ag r i cu l to res ; y estos 
v i v e n continuamente en faenas y ocupaciones. Seis meses 
del a ñ o , es d e c i r , e l t i empo todo de la zafra ó cosecha, 
v iven en el c a m p o , y no siempre en sus deliciosas y ca
fetales, sino en sus product ivos y nada hermosos ingenios 

Las quintas no obstante que rodean h Habana son de 
u n gusto esquisito. Las de los condes de la Fernaudina . 
V i ü a n u e v a y Santovenia , la l lamada del Obispo son de 
an lujo y elegancia á que nada se puede comparar en las 
c e r c a n í a s de la m e t r ó p o l i . 

A ciertas horas del dia la Habana ofrece un aspecto 
realmente e s t r a ñ o ; en sus calles, poco cuidadas, rara vez 
secas, no descansa j a m á s el pie de las bellas americanas, 
y el foras tero , ignorante de los usos del pa is , ó poco 
acomodado para sostener un carruaje , ó curioso y obser
v a d o r , que discurre por aquellas ca l les , se ve casi solo, 
sin encontrar mas que hombres de c o l o r , ocupados en 
sus faenas, y muchedumbre inf in i ta de qu i t r ines , carrua
jes del pais que embaracen su marcha, Es tal el numero 
de estos, que es necesario la a t e n c i ó n mas cuidadosa para 
no ser atropellado por a lguno , si bien la destreza de los 
caleseros que los d i r i jen , g la c o n s t r u c c i ó n bien en tendi 
da , dan g a r a n t í a de seguridad. 

Pero estos carruajes escitau la curiosidad del viajero-
sus ricos estribos y adornos de p la ta , el radio inmenso de 
sus ruedas, el tapacete con que se pueden preservar del 
sol ó la l l uv ia los que den t ro van , e l traje curioso del ca
lesero, el bien enjaezado cabal lo , todo con remates de 
b r u ñ i d a p la ta , ofrece un e s p e c t á c u l o curioso. Cuando á 
cierta hora de la ta rde , el sol ha perdido su fuego y el 
calor d i sminu ido , si se ve d i scu r r i r las calles á uno de 
esos l igensimos qu i t r ines , caido el fuelle v tapacete l i e -
vaodo dos ó tres bel l í s imas cubanas, de que ve el obser
vador desde el breve y bien calzado pie hasta el r ico y 

abundante c u b c l l o , creo que n i n g ú n carruaje se puede 
inventa r mas elegante y l indo que aquel para pais de m u 
jeres ton hermosas. 

Pero , dolorosamente, es entonces solo cuando puede el 
viajero recrearse en la vista de aquellas interesantes c r i a 
turas ; poco aficionadas á la sociedad , rara vez se las ve 
en reuniones, paseos, bailes y teatros } las noches que des
tina en todas partes el joven al dulce y sencillo t ra to coa 
el sexo encantador , en la Habana es fuerza dedicarlo al 
blando y regalado s u e ñ o ; p o r q u e , el hombre mas re la
cionado en el pais no tiene á donde i r , ú se esceptua, 
en las tempranas horas , á los h e r m o s í s i m o s y grandiosos 
teatros , de los cuales el de T a c ó n es el mejor en que r e 
suena la lengua de C a l d e r ó n y Cervantes. 

A l propio t i empo , por una c o n t r a d i c c i ó n e s t r a ñ a , no 
hay pais ninguno mas afecto á novedades. Basta anunciar 
la func ión mas ins ign i f ican te , pero nueva, para que los 
teatros se l lenen de gente. Pero la un i fo rmidad seca, la 
i m a g i n a c i ó n viva de aquellos naturales , y el lujo hace dis
m i n u i r las fiestas ext raordinar ias . 

Cualquiera puede c r e e r , al recordar e l o r igen de 
aquella p o b l a c i ó n , su gobierno y relaciones, que son m u 
chos los puntos de contacto que tienen con nuestros h á 
bitos y costumbres las de aquellos paises. Sin embargo, 
nada hay menos parecido que nuestro c a r á c t e r moderno, 
y el de nuestros hermanos de u l t r a m a r . En nosot ros , el 
h a s t í o de la vida , el d e s e n g a ñ o de los sucesos nos ab ru 
m a , nos hace insensibles al entusiasmo; en e l los , por el 
c o n t r a r i o , la fé ejerce su indujo poderoso; nosotros so
mos frios porque v iv imos en el p r o s á i c o presente , ellos 
son entusiastas porque ven el p o é t i c o porven i r . 

A s i que , aman á los hombres que descuellan, creen 
en las ideas nobles , grandes, y abrazan con ahinco todas 
las empresas que prometen un porven i r r i s u e ñ o . Por eso, 
se ven mul t ip l icarse los planes para la c o n s t r u c c i ó n de ca
minos de h i e r r o ; por eso se adoptan todas las ideas que, 
desarrolladas, pueden dar felices resultados, y por ello 
ha l lan cumplida p r o t e c c i ó n todos aquellos que proponen 
algo nuevo, algo ú t i l . E n suma, bajo el aspecto material , 
la riqueza y p o d e r í o de la isla va creciendo considerable
mente , y es de esperar que c o n t i n u é progresando. 

B i j o el ó r d e n in t e l ec tua l , son muchas las considera
ciones que es preciso t t n e r presentes para imponerse del 
estado de aquel pais. 

Del sistema de gobierno der iva necesariamente e l de 
e d u c a c i ó n , y no es este el momento n i el s i t i o , en tan 
estrechos l í m i t e s , de analizar uno y o t r o ; preparamos 
para el p ú b l i c o o t ro trabajo mas serio sobre la isla de Cu
b a , y en él trataremos de probar que el estado de la ins
t r u c c i ó n p ú b l i c a de aquella isla no e s t á en r e l a c i ó n con 
su prosperidad y adelanto i n d u s t r i a l , y que si el gobierno 
no trata de establecer un buen sistema de e n s e ñ a n z a , es 
fuerza que se consolide de dia en dia mas el c a r á c t e r jus
tamente suspicaz de los americanos , y seamos responsa
bles al mundo del inmenso par t ido que no hayamos sa
bido sacar de un pais y de unos hombres en quienes ver
t ió el cielo sus mas preciosos y abundantes dones. 

JACINTO DE SALAS Y QUIRCGA. 
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A E L V I R A . 

T i m i a a virgen que la sncrle i m p í a 
Yogando lleva sobre mar incierto , 
Como la palma en medio del desierto, 
I n m ó v i l quedas en la mente mia. 

E l recuerdo amoroso todavia 
V i v e en un alma do el amor ha m u e r t » : 
Constante siempre del c adáve r yerto 
M i pecho guarda la ceniza fria. 

Asi pobre laguna llora i solas 
S i dejó el cisne por lejana bruma 
Sus orillas cubiertas de amapolas: 

Y como huella de su ausente p l u m a , 
Por un momento las tranquilas olas 
Conservan triste la flotante espuma. 

SALVADOR BEBMUDBZ D« CASTRO. 

_ 

U N A C A R G A D E C A B A L L E R I A . 

Ñas armas c a n t o , y el v a r ó n escelso 
pero no crean V V . que esto vaya á ser n i 
canto, n i aun poes ía , poi que para el asun 

to basta con que sea rezado, y como dice Berceo en la 
vida de Santo Domingo de S i l o s . . . . 

« Q u i e r o fer una prosa en r o m á n paladino » 
« en la que cada uno tabla á su v e c i n o . » 

V o y , pues, á r e fe r i r un hecho de armas de los mas 
atroces y estupendos que v ie ron los siglos, en que Pero-
tes el hijo de! tio Borrascas tuvo la temerar ia osadia de 
cargar á duplicadas fuerzas; y si no se c u b r i ó de i n m a r 
cesibles laureles fue no por falta suya , sino de la v i c to r i a 
misma , como dijo el o t ro general. 

Era una noche de las mas frias de o t o ñ o , y oscura 
como boca de lobo, ó por mejor decir como los conceptos 
de un r o m á n t i c o : el v iento con su helado soplo despojaba 
los á r b o l e s d e s ú s marchi tas galas, y arremolinaba á sus 
pies aquellas mismas hojas , que poco antes los a d o r n á r a n , 
t r is te remedo de las humanas pompas. En t re t an to doce 
individuos de los trece q'ie guarnecian el casti l lo de M a n -
delna (no se molesten W . en buscarlo por el mapa) se 
calentaban á la l lama que d e s p e d í a n unas gavillas de sar
mientos , que les ciaban luz y l umbre á un t iempo mismo. 

Este edificio , que no era ninguna plaza de p r i m e r or 
den (como t i ab ráp conocido nuestros lectores por el n ú 
mero de gente que lo guarnecia) se compouia de un ve
tusto t o r r e ó n qne en o t ra é p o c a edificaron moros ó r o 
manos, y en tiempos mas bouacibles habia venido á parar 
en pa lomar : peí o en la é p o c a á que nos referimos por 
efecto de una de las guerras , que con tanta frecuencia 
desgarran el c o r a z ó n de nuestra p a t r i a , habia vuel to á 
recuperar su p r i m e r destino. Unas cuantas aspilleras r e 
partidas en las cuatro casas del ed i f i c io , y á diferentes 
a l tu ra s ; una débi l empal izada, y un foso angosto y seco, 
atravesado por cuatro maderos t.avados entre s í , que de 
noche se rv í an da puerta , y de dia de puente levadizo 
« o n s t i l u i a n esto que. los defensores UatuabaD cas t i l lo , y 
los enemigos caserna. 

Y o no sé á punto fijo (n i i m p m ta para el caso) si l o i 
defensores evnu br igants ó j n r a f l o s , blancos ó negros, 
nai ionales de Isabel 11 ó realistas do I ) l l a m ó n ; pero lo 
c ier to es que se hallaban compromet idos , y que por mie 
do de a l g ú n golpe de m a n o , se r e c o g í a n todas las noches 
en aquel s i t i o : asi que cada uno puede l ibremente colgar 
el milagro á quien le d é la gana; pues la historia aun no 
ha pasado sobre este hecho de armas aquella l i n t e rna , 
que en lugar de l levar n ú m e r o como las de los serenos, 
tiene un r ó t u l o que d ice , an t igua revelo. 

Lo c ier to es que aquellos trece individuos qee asi e m 
p u ñ a b a n los ins t rumentos de M a r t e y Belona, como los 
de Ceres y T r i p t o l e m o se hallaban ya cansados de oi r y 
contar á la vez aventuras picantes, noticias exageradas 
y fazañas p ropias , y p r inc ip iaban á rendirse á d i s c r e c i ó n 
al Sr. Morfeo , que los iba encadenando uno á uno cuan
do vino á sonar en sus oidos el quien vive del cent inela 
que estaba á la puerta , y en seguida c rug i e ron las cade
nas , y se o y ó caer el puente levadizo. ¿ Q u i é n v e n d r á á 
estas horas? ¿ q u é novedad h a b r á ? se preguntaban unos 
á otros , cuando v ie ron en t ra r al tio Canuto con los ojos 
espantados y el paso t r é m u l o cual si todavia se h a l l á r a 
dominado de pavor . 

— ¿ Q u é traes t ú por a q u í ? le p r e g u n t ó Perotes , que 
era el gefe de la g u a r n i c i ó n , y comandante del fuerte . 

— Que hay moros en c a m p a ñ a . 
— L o que traes t ú no es moros , sino una buena tu rca . 
— No s e ñ o r , que entuadia no ha entrao en m i boca la 

gracia de D ios . 
— ¡Hijo de t u madre! ¡ ¡ p u f ! ! si echas u n tufo á bodega 

que se puede hacer sopa en vino con tu a l iento . . . vamos, 
despacha ¿ q u é es lo que hay ? 

— ¡ Q u e ha de haber! un m o n t ó n de enemigos en la 
vega. 

— ¡ ¡ E n la vega!! g r i t a r o n todos á un t i e m p o , y los 
que poco antes tenian los p á r p a d o s medio cerrados los 
abr ie ron de m o d o , que p a r e c í a que los ojos se les iban á 
saltar dé sus ó r b i t a s . 

¡ E n la vega ! ¿ d e veras? 
— Tan de veras que los he visto yo mesmo , y con estos 

mesmos ojos que han de dar cuenta á Dios. 
Vaya , como es tás as i , los dedos te se antojan h u é s 

pedes. 
— ¡Si se me a n t o j a r á n ! — sobre que me ha co r r i do 

uno de e l los , que l levaba unos vigotes que se los podia 
atar por la nuca , y una lanza mas larga que las varas 
del pa l io , 

— ¿ P u e s q u é son de c a b a l l e r í a ? 
— ¡Pues de que han de ser! . . y con unos trabucos que 

se los pueden poner por montera . 
— ¡ B á r b a r o ! si acabas de dec í , que te c o r r i ó un lancero. 
— S i es verda . . me e n t í v o q u e . . que eran lanzas y no 

trabucos. 
— ¿ Y c u á n t o s ? ¿ s o n muchos? 

No son mas que dos. 
— ¡Y para eso tanta bul la! ¿por q u é dices que habia un 

m o n t ó n ? un m o n t ó n son t r e s , y l ú no has visto mas q u « 
dos: ¿ lo s has contado bien? 

— ¡ P u e s no los he de contar !. . . y aun se me ha f i g n -
rao que el uno de ellos era el hijo del l ió Blas el emigrao. 
y en ese caso el otro debe ser F rancho el G a r r o t í l l o , que 
suele veni r con él algunas noches j un to á la noguera del 
t ronco go rdo , por hablar con su novia la hija de la tu. 
M a n g ú e l a . 

— Ya tenía yo noticias de esas v e n i d í s , ( d i j o Perote t 
requemado de los celos) y si tal supiera, por vida del d i o i 
Baco y baquero , que esta mesma noche h a b í a d« liacer 
ana c r iba del pellejo de G a r r o t í l l o . 
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— Pues si quics eucoutrai lo , uu l i cúes mas que i r dica 
la nugucra. 

Sí que voy al lá ¡ pero t a m b i é n como no le halle , voto 
que has de l levar una solana, que le acuerdes pa toa l u 
vida ; y e m p u ü a n d o su lanza con ademan furioso di jo: 
« vamos alia, c o m p a ñ e r o s » pero los compar eros que no l e -
niaa celos, y que mas se hallaban pose ídos de s u e ñ o que de 
eutusiasino, indicaron que c o n v e n d r í a estar á la defensiva. 

— ¡Cómo que á la defensiva! ¿y hemos de cousentir que 
esos dos bribones huel len con su inmunda p l a n t a este 
pais c lás ico de la lealtad? 

¿Y si nos e n g a ñ a ese b o r r a c h í n r 
— JNo nos e n g a ñ a , que yo sé que t a m b i é n ot ias noches 

han venido. 
— ¿ Y si son mas ? 
— N o s e r á n mas. 
— ¿Y si es alguna emboscada? 
— ¡ ¡ Q u e emboscada, n i que calabazas! ! 

y n i las protes tas , ni las amenna^s, rií las advertencias 
bastaron á re t raer de su e m p e ñ o al celoso Peroles. 

Poco rato d e s p u é s se o y ó en el piso bajo del fuerte el 
ru ido de cargar á d i s c r e c i ó n fusiles y escopetas ; eu t re -
l a u l o q u e Peroles a f i r m á n d o s e en los eslrivos arengaba á 
los bravos que le iban á seguir, a d v i r t i é i i d u l e s que iban 
á pelear p r o a r i s e l focis , es dec i r , á capa y espada; 
pues aunque en el aula de lat inidad uo hubid pasado del 
banco del quis vel q u i , r e l e í d a estas palabras de h a b é r 
selas oido frecuentemente al D ó m i n e L). Pre lon io . 

« E a . . . . vamos al avio: cuatro quedan aquí pa defen
der el j i u r t e , otros cuatro con migo v ía rauta al t ronco 
gordo , y esos otros tres van con el caho Mor l aco por 

airas de la p e ñ a de la rueca á coi tai les la rct i raa F i r -
mees. ..armas al hon franco d e r é . . . . m a r c h e n , a u i . . , . 
y se o y ó otra ve¿ caer el puente , y salieron los valientes 
á campo raso. 

A l llegar al sitio que liabia indicado el espía Canuto 
d iv i só efectivamente Perote dos b u l t o s , oyó pasosy ruido 
de armas. 

Entonces sin andarse en ch iqu i t as , con intimaciones 
ni c o n t r a s e ñ a s , e m b i s t i ó f r e n é t i c o de c ó l e r a con lanza 
en enr is t re , y á lodo el galope de su roc ín gr i tando «á 
e l los , á e l los , rendisus p i l l o s , j u d í o s , c o l l o n e s » y otros 
e p í t e t o s á esle tenur , ni mas ni menos que los que p r o 
digaba el h é r o e de la Mancha , al embeslir á los j ig«u-
tes de los campos de M o n t i e l . 

A v í n o l e bien el haber gr i tado para que la part ida del 
Oabo M o r l a c o que acababa de llegflr , (y cuyo ruido de a r 
mas y pasos era el que hsbia o ído) no le soplase una des
carga, pues aforlunadhinenie c o n o c i ó sus gr i tos , l í n t r e -
tanto P-rotes a l c a u z ó á uno de los b u l t o s , d i c i é n d o l e d a 
le t r a i d o r , le s a c u d i ó un bote de lanaa con tal fur ia aue 
c a y ó mal trecho con su j aco , y la lanza se hizo astillas, 
ni mas ni menos que le s u c e d i ó á D . Quijote «n su pesa
da aventura 

L l e g ó entonces la infan te i ia á paso de ataque , y al 
ir á reconocer el campo , y recojer los c a d á v e r e s adv i r 
t i e ron con asombro que Peroles bah ía muer to de una l a n 
zada á . . . la noguera de t ronco g o r d o , 

¡ S e g u n d a ed ic ión de la aveotura de los molinos de 
v i e n t o , hecha á oscurtis en el siglo de las Luces ! 

V . DF, LA F . 

y 

Se suscribe 4I Semanario F iuto ie sco en Madr id en U l ik ' . -Lt j J 1 , ñ " T ^ . 
f r e u l e . l a . C v a c U e l a s . E a Us p.ov i n c i a / c „ 1 L ; , ^ ' ' ^ ! ' ; \ d C ^ f " Calle ^ ^ W i ' . J 6,1 » ^ la Viuda de 
. « Madrid Por u a mes cuatro reales. Por Sei., m i L ^ t t S l g * * * ^ J . Pr '"c .pa lcs l í t r c r i . » . PrecTo de .u .cr icc io" 
de porte. Por tres meses catorce reales. Por .vi, , meses yeinte y c Z l r ™ T T í ^ t * " Ú H ^ í i FA Us Provincias y r ^ í . 

Las « r í a s , reclamaciones se d i r i g i r á » francas de porie / / u T i * * * * > ^ e i 
cuarto pr inc ipa l . 1 P 6 " U ¿ ¿ " " t ' s l r a c w n del Semanar io , calle de la V i l l a , n ú m e r o ti, 

E n tas mismas lib ertas se Italia abierta la suscrtncion i la vr lmem J r U A .1 c 
¿ l a y e van ya publicados l s ¿ o s primeros tomo's , , " l ^ c Z , d d S e m . a n a r , y t r " to"'Os en folio ( i*3f i . 1337 , I83S) 
* * * * a r m , ^mtdmmié f r m i n é é m t * ¥ é d ¡ i ^ i n ü , n antes d f l t í ^ ^ o Z t X ^ l p r o t L c t Í ^ " 'uscr i tor ' t á l ' r ¡ ' « : P " s d"1 P?** '"** 

MAISKID: LMPUENTA ÜK DON T<)MASJ(JRnAN. 
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C A T E D R A L D E S E V I L L A . 

( A r t í c u l o segundo.) 

D E S U S C A P X I i Z i A S a 

olo nos queda que hablar de esta parte 
de la catedral ; empezaremos por la ca
p i l l a de S. Pedro, é iremos corr iendo 

consecutivamente todo el m u r o de la iglesia al rededor, 
hasta ven i r á parar á la cap i l la real contigua á esta de 
donde par t imos . 

Capi l la de S. P e d r o . — Pertenece á los marqueses de 
Malagon á cuya sangre de Fardo Tavera la de jó su f u n 
dador D . Juan Tavera , chant re y c a n ó n i g o , d e s p u é s car
denal y arzobispo de To ledo . La capi l la e s t á adornada en 
su frente con altar de buen gusto, que c o s t e ó uno de los 
citados marqueses en 1625 . Consta de dos cuerpos ; uno 
jón ico , y o t ro cor in t io con inedias columnas , concluye 
la obra con remate sencillo y gracioso. Tiene este re ta 
blo colocado en nueve huecos otros Untos cuadros p i n 
tados por Francisco Z u i b a r a n en el espresado a ñ o : r e 
presenta el del cent ro del p r i m e r cuerpo S. Pedro ves
t ido de pont i f ica l y sentado; á sus lados pasages de la v i 
da del santo; en el segundo cuerpo una C o n c e p c i ó n en 
medio ; á sus lados pasajes , y lo son t a m b i é n los tres 
lienzos apaisados que rel lenan los basamentos: en el á t i 
co se vé un Padre E t e r n o de escaso m é r i t o , que parece 
fue suplantado en lugar del de Zarbaran . Cuanto deben 
rtpreciíirse estos cuadros no bay para que encarecerlo, e l 
nombre de su autor es la mejor r e c o m e n d a c i ó n . L o os
curo de la capi l la impide que se puedan conocer y estu
diar bien lo sobresaliente de estos lienzos. 

Capi l la d é l a C o n c e p c i ó n . — S u al tar es p e q u e ñ o , pues 
esta y la siguiente son dos capil l i tas que e s t án á cada uno 
de los lados de la puerta de los Palos. E l retablo consta 
de un medio relieve que representa á la V i r g e n , y á sus 
pies pintados varios santos , como en el basamento , ar
co y remates , todo ejecutado con gracia y buen color ido: 
se a t r ibuye á Alonso Fernandez que f loreció en el s i 
glo X V í . Se hallan retocados. 

Capi l la de la Magdalena .—Su re tab lo es de la cate
dral antigua; lo p i n t ó en 1499 Gonzalo Diaz. La tabla 
p r inc ipa l representa la a p a r i c i ó n de Cr i s to á la Magda
lena; hay ademas en otras la A n u n c i a c i ó n , y varios san
tos. Estos cuadros por su remota a n t i g ü e d a d han perd ido 
mucho y por las mal dir igidas restauraciones que han su
f r ido . Su autor era de lo mejor en aquella é p o c a . 

Capi l la de l P i l a r . — E s l d cortada por un costado para 
dar paso á la puerta del Lagar to . Tiene dos a l t a res , en-
frente el de Nuestra Señora del P i la r , obra de Juan M i -
Han, y á un lado el de Nuestra S e ñ o r a de las Angustias 
ó de la A l c o v i l l a , Sobre este al tar habia un lienzo de M u -
r i l l o que representaba un Ecce-homo , de medio cuerpo, 
p in tu r a de m é r i t o s i n g u l a r í s i m o , y que por la br i l l an tez 
de su colorido se c o n f u n d i r í a con las del Ticiano : esta 
joya inapreciable , quitada de aquel lugar donde n td ie la 
v e í a , fue colocada con un buen marco dorado en la sa
c r i s t í a de los c á l i c e s ; adonde todos los intel igentes iban 
á estasiarse delante de obra tan bien acabada, y de la 
que nunca se habia gozado. Pero por una lijereza ( per -
mi lásenos esta espresion , y no es nuestro á n i m o ofender 
á uadie) el £cCe-/10wo de M u r i l l o recibe el ambiente de 

Par l l , adonde fue d i r i j i do por el Cabi ldo á modo de 
regalo que hizo á L u i s Fel ipe Nosotros no hacemos mas 
que re fer i r el becbo, y dejamos las consecuencias que de 
él puedan deducirse para los in le l i jenles en las bellas ar
tes, y para los entusiastas de las obras nacionales y de la 
glor ia eterna de los pintores sevillanos. 

Cajyiila de los Evangel i s tas .—Tiene un al tar senci
l lo compuesto de nueve tablas que en 1555 p i n t ó en Se
vi l la Hernando de S t u r n i o , artista es l ranjero. Estos cua
dros representan á S. Gregor io diciendo misa, una resur
r e c c i ó n , los evangelistas y varios santos : todo pintado 
con buen dibujo y tintas rojas, hay nobleza en los c a r á c -
teres. No hace muchos años que les ha alcazado la res
t a u r a c i ó n . 

Capi l la de las D o n c e l as.—Nada tiene que merezca la 
a t e n c i ó n a r t í s t i c a . 

Capi l la de la A s u n c i ó n . — ^ S I A y la siguiente son p e 
q u e ñ a s y e s t án á los lados de la puerta del pat io de los 
naranjos. Encierra u n cuadro que representa la advoca
ción de la capilla p intado por Cá r lo s Mara ta , que apenas 
se dis t ingue por la luz escasa que t iene. 

Capi l la de Nues t ra S e ñ o r a de B e l é n (antes de la 
corona de Cr i s to . ) Hay un cuadro de Alonso Cano, el ú l 
t imo que p i n t ó , y lo hizo en M á l a g a para D . A n d r é s Cas
cante. Representa la V í r j e n de B e l é n de medio cuerpo 
con e l n i ñ o en los brazos; el dibujo de esta p i n t u r a es 
una m a r a v i l l a , admirable en el desnudo del n iño y en las 
manos de la V í r j e n ; todo l leva el sello de aquella exac
t i t u d en las estremidades que le dist ingue de los artistas 
de su é p o c a : las t intas son sumamente delicadas. Todo 
es all í bel lo . 

E n los dos muros que forman uno de los brazos de l 
c rucero e s t á n colocados los dos grandes cuadros que exis
t ían en el convento de Santo T o m á s ; uno de ellos r e 
presenta á este Santo en pie y en lo a l to sobre unas 
nubes ; ar r iba Cristo y la V í r j e n con S. Pablo y otros 
santos: rodean á Santo T o m á s los cua t ro doctores , y es-
tan en p i i m e r t é r m i n o C á r l o s V , el Sr. Deza y otros v a 
rios caballeros y rel igiosos, figuras mayores que el n a 
t u r a l . Es cuadro que tiene una nombradla europea : fue 
pintado en 1625 por Zu rba ran , celebridad que tiene j u s 
tamente adquirida , pues es una de las obras mas perfec
tas del arte ; allí se admira hasta donde es capaz el p i n 
cel de l levar la fuerza de l claro oscuro, imi tando exacta
mente á la naturaleza En frente de este cuadro e s t á el de 
S. A n d r é s , pintado por Juan de las Roelas, lienzo famoso 
con todos los toques de la escuela veneciana á quien i m i 
tó ; b r i l l an t e por su color ido y admirable en todas sus 
partes; a d m í r a s e en este cuadro el modo de agrupar las 
figuras. Encima de las capillas sobre el anden á una a l 
tura desproporcionada e s t á n los cuadros de S. Hermene-
j i ldo de Francisco Her re ra , el v i e jo : la c o r o n a c i ó n de la 
V i r g e n , de Juan del Cas t i l lo , maestro que fue de M u r i 
l lo , y una cena de m é r i t o sobresal iente, que se a t r i b u 
ye á Pablo de C é s p e d e s . Todo de los conventos supr imidos . 

Cap i l l a de S. Franc isco , — Se vé un cuadro colosal 
que representa al santo que sube á la g lor ía conducido 
por án j e l e s , perfectamente agrupados; en p r i m e r t é r m i 
no bay un lego que palmado observa al santo: este l i en 
zo lo hizo Francisco de Herrera , el mozo ; e s t á pintado 
cou gracioso color ido de tintas rojas y con a'gun fuego 
en la c o m p o s i c i ó n ; fue colocado en este sitio en jun io de 
1657. Mat.'as de Arteaga g r t b ó este cuadro al agua fuer
te en 1 6 6 1 , pero no puso el lego: estampa r a r í s i m a . Don 
Juan V a l d é s y Leal p i n t ó el cuadro que es tá encima del 
San F r a nc í sco : es S. l l d e í o n s o r ec ibbndo la casulla de la 
V i r g e n : es tá t a m b i é n grabado por Ar t eags . 

Cap i l l a de Sant iago.—Roelas ya mencionado p i n t ó 
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el cuadro ríe la a d v o c a c i ó n de esta capi l la en 1609) se vo | 
al sanio mayor que el natura l m o n t ó l o á caballo de s l i o - | 
¿ i n d o á l o i moros en la batalla de Clavijo : cuadro 
l leno de fueg) y de ruajesl^d. E l S. Lorenzo coloca
do encima de Santiago es de Valdes. Enfrente se ha l lan 
dos cuadroj y son: Santa Justa y Ruf ina , y la dego l l ac ión 
de S. Juan Bautista. 

Capi l la de E s c a l a . — D . Baltasar del R i o , obispo t i 
tular de Esca la , c a n ó n i g o y arcediano de N i e b l a , d o t ó 
esta capil la en 1518. Su altar es de piedra m á r m o l t r a 
bajado en I t a l i a con bastante m a e s t r í a y gusto. Presenta 
un cuerpo de arqui tectura plateresca con dos columnas 
corintias , emnedio un magní f ico m e d a l l ó n en que es tá de 
relieve la venida del E s p í r i t u Santo sobre los a p ó s t o l e s ; 
por bajo o t ro del milagro de pan y peces; ar r iba un Pa
dre E t e r n o con án j e l e s en e s t á t u a s . Debajo de l presbite
r io que es tá en alto hay o t ro cuerpo de a rqui tec tura en 
cuyo centro e s t á la urna c inera i ia del fundador con su 
e s t á t u a vestida de obispo. Toda la obra es digna d e ' l a 
mas detenida obseryacion admirable en todas sus partes, 
y sobre todo en la e j e c u c i ó n . E n el muro frente del a l 
ta r e s t án colocados un S. A n t o n i o , una A n u n c i a c i ó n de 
M u r i l l o , y un c r u c i f i j o , todos cuadros de m é r i t o . E r a n 
de los conventos. 

Capil la de S. A n t o n i o . —En 147 8 un c a n ó n i g o l l ama
do Fernando C a s t a ñ o d o t ó esta capil la á la que se trasla
dó la pi la bautismal que estaba en la inmediata , cuando 
Se a b r i ó puerta al sagrario nuevo. Luce en esta capil la el 
c é l e b r e cuadro de M u r i l l o ; una de sus mejores obras , s i 
no la p r imera , sobre cuyo lienzo m a n e j ó la c o n t r a p o s i c i ó n 
de luces y tintas de un modo inconcebib le , asi como el 
desleimiento de las tintas. Una mano humana con su p i n 
cel ha vencido á la misma real idad. T o d o es a l l i a d m i 
r a b l e , y el que atentamente no haya vis to á S. A n t o n i o 
a r rodi l lado en d i v i n o e x t á s i s ; el n i ñ o J e s ú s b r i l l ando en 
medio de luz verdaderamente ce les t ia l , rodeado de m u l 
t i t u d de ánje les ; en fin . e l que no haya clavado sus ojos 
en el S. A n t o n i o de M u r i l l o , y se haya adormecido á la 
influencia del sol y de la a t m ó s f e r a p u r í s i m a de Sevi l la , 
no puede conocer hasta donde llegaba el jenio del p i n t o r 
andaluz. E l cuadro fue pintado en 1656 y colocado en 
2 1 de noviembre del mismo a ñ o ; el cabildo le d ió 1 0 , 0 0 0 
reales. Encima hay un lienzo del baustimo del S e ñ o r de 
la misma mano. Ignoramos en que é p o c a t ra ta ron de l i m - . 
p iar el cuadro de S. A n t o n i o , y entonces le robaron 
par te de su br i l lan tez , de sus colores y inedias t intas, 
y estuvo en poco el que pereciese el cuadro. Estos son los 
resultados de la impruden te ignorancia . E l mal seria á 
f in del siglo pasado, s e g ú n ya se espresaba Ponz en su 
viaje, hablando del espresado cuadro de S. A n t o n i o . La 
capi l la se encuentra ademas enriquecida con los cuadros 
siguientes: á los lados de la ventana dos famosís imos l i e n 
zos, que representan á S. A g u s t í n Rdorando á la V í r j e n , 
y en o t ro á la T r i n i d a d , pintados por M u r i l l o en su me
jor é p o c a : debajo una Soledad de su pr i rne i t i empo. E n 
cima Santa Justa y R u f i n a , de buenos p a ñ o s , que pare
cen de Zurba ran ó de alguno de sus d i s c í p u l o s los Po-
lancos. E t i el muro de la capilla y que mira al a l ia r es tá 
Nuestra S e ñ o r a de las Mercedes pintada por Zurba ran , 
admirables p a ñ o s y cabezas de cartujos: debajo una Con
c e p c i ó n muy buena , de escuela sevillana , si no es de 
M u r i l l o . 

Capi l la de las A n g u s t i a s . — H a y un lienzo de Roelas, 
muy estropeado, representa á la V í r j e n con e l Señor 
muer to en los brazos. 

Capi l la de la V i s i t a c i ó n . — E l re tablo es tá formado de 
varias tablas piuladas por Pedro Vi l le jas Manno le jo , a r 
tista sevillano del f ig lo X V I de bastante m é r i t o . Los 

cuadros representan U v i s i t ndon de la Vír jen á Simia 
I t n b t l , del t a m a ñ o nu lu r a l ; á sus lados S. Hoque , S. Se
bastian y en el medio punto u n n iño J e s ú s ; m el hasn-
mento retratos de los fundadores: lodo tiene m é r i t o pnr 
l ieu larmente les ncti tudes y los escorzo» ; el color ido es 
agradable y d u l c e , imi tando á la escuela i taliana en d o n 
de e s t u d i ó . — E n una urna de cr is ta l es tá encerrado un San 
G e r ó n i m o , obra excelente del escultor sevillano del s i 
glo X V I G e r ó n i m o H e r n á n d e z que poseia grandes cono
cimientos en la p n a l o m í a . 

Capi l la del nombre de J e s ú s . — D e S. L e a n d r o . - De 
la P a s i ó n . Ninguna de estas Ires tienen nada que notar . 

Capi l la de Nuest ra S e ñ o r a del Consuelo (antes l l a 
mada de S. A n t ó n . ) Se vé en ella un cuadro de esta Se
ñ o r a pintado en 1720 por Alonso Migue l de T o v a r , de 
bastante m é i i t o sobre todo en el dibujo : sabia copiar 
felizmente á M u r i l l o , á quien se conoce imi taba con 
acier to . 

Encima del anden que cor re sobre la puerta grande 
á a l tura estraordinaria e s t á n puestos tres cuadros; la Con
c e p c i ó n de M u r i l l o , de efecto maravil loso y que fue p i n 
tada para el arco toral del convento de S. Francisco, 
por lo que e s t á en su a l tura , á sus lados una A s c e n s i ó n 
de Juan del Cas t i l lo , y un Santiago de Boelas, cuadros 
que para su r e c o m e n d a c i ó n no necesitan mas que el nom
bre de sus autores. 

Cap i l l a de l A n g e l de la Guarda . — Llamada antes de 
S. J o s é . Encierra el cuadro de M u r i l l o del An je l , pintado 
con suma d u l z u r a , y es admirable la t ú n i c a del n i ñ o , en 
donde se nota hafta la trasparencia de una manera i n 
c r e í b l e . 

C a p i l ' a d e S . A g u s t í n , — N a d a tiene que merezca la 
a t e n c i ó n . 

Capil la de S. I s i d o r o . — Esta c ap i l l a , la de las A n 
gustias y la de S. Leandro , de que hemos hecbo m e n 
c i ó n , fueron fabricadas á mediados del siglo X V I I , r o m 
piendo para ello el muro de la fachada de Ponien te , l o 
grando afear de este modo aquella par te de la Catedral . 

Capi l la de Nuest ra S e ñ o r a de l a C i n t a . — La efigie es 
antigua s e g ú n su estilo parece; su m é r i t o es mediano. 

C a p ü l a del N a c i m i e n t o , — Su al tar es tá enriquecido 
con ocho tablas del sevillano Luis de Vargas , y las p i n t ó 
en 1 5 5 5 : la de en medio representa el nac imien to ; á 
los lados los cuatro evanjelistas ; en el hasamento varios 
pasajes: todo pintado al gusto que trajo de I t a l i a , sobre
saliendo en los escorzos, en cuya par le es admirable , y 
en la c o r r e c c i ó n del dibujo. 

Capi l la de S. L a u r e a n o . — La d o t ó el arzobispo Don 
Alonso de G i a , que yace en e l l a , y m u r i ó en 1417 : en 
el á n g u l o de esta capilla que mira á S. M i g u e l , se colo
có la p r imera piedra del edificio en 1403. Nada hay que 
ocupe la a t e n c i ó n . Los cuadros son de Matias Ar teaga , 
medianos. 

Capi l lu de Santa A n a . — El retahlo es de la iglesia an
tigua , y era el llamado de S. B a r t o l o m é ; hay pinturas 
en tabla en nichos g ó t i c o s : es una antigualla que debe 
conservarse para que sirva de muestra de lo que era la p i n -
tura en A n d a l u c í a á mediados del siglo X V . Por bajo han 
colocado un lienzo muy mediano de escuela romana. Esta 
capil la tiene una bovedita que eleva el al tar para dar 
paso á las oficinas de t-quel lado de la catedral . —Por ser 
esta capil la una de las menos oscuras han colocado varios 
cuadros pintados por M u r i l l o , para Capuchinas; Santo 
T o m á s de Vi l l anueva , m a g n í f i c o lienzo y c é l e b r e por e l 
desnudo de un pobre: S. Francisco abrazando al S e ñ o r 
c ruc i f i j ado ; una C o n c e p c i ó n y un Nacimiento . De Z u r 
baran S, Hugo en el refectorio de la Car tu ja , cartujos 
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llenos de ve rdad , fuerza de claro oscuro. l l »y Bdeinnsdos 
cuadros que parecen de Valdes . 

Capi l la de S. J o s é . — A q u i se eucuenlra u u retablo 
moderno formado de jaspes, m á r m o l e s y bronces, trazado 
y concluido á pr inc ip ios de este siglo por D. Pedro A r -
nal . Es un cuerpo de arqui tectura senc i l l í s imo y elegan
te con columnas cor int ias ; concluye en un medio p u n 
to. D . José Esteve t r aba jó la e s t á t u a de S. J o s é puesta 
sobre un g ' upo de án je les . D . Alonso G i r a ldo la de San 
M i g u e l y d e m á s e s i á t u n s que adornan el al tar . En esta ca
p i l l a e s t án los cuadros de M u r i l l o que representan á San 
Juan Bautista S . J o s é , Santa Justa y R u f i n a , S L e s n -
dro y S. F é l i x de Cantalicio que entrega á ia V í r j e u el 
n iño Dios, la espresion del santo, la belleza del n i ñ o cuya 
carne es celes t ia l , la dulzura de la V i r j e n , unido á esto 
todas las dotes del p i n t o r sevil lano , ponen los i n t e l i gen 
tes á este cuadro por una de las primeras obras suyas. 
De Zurba ran un S. Bruno hablando con el Papa Urbano , 
de p a ñ o s asombrosos, y un Padre Eterno de medio cuerpo 
encima del a l t a r , de m é r i t o estraordinario. Hay ademas 
un nacimiento de Francisco Anto l inez , d i s c ípu lo de M u 
r i l l o , y buen imi tador de su maestro. 

Capil la de S. Hermene j l ldo . — Yace en ella el carde
nal arzobispo D . Juan Cervantes que la d o t ó . E s t á en un 
sepulcro de piedra m á r m o l , ejecutado por Lorenzo M e r -
cadante de B r e t a ñ a , escultor que floreció á mediados del 
siglo X V , eu Sevi l l a , á donde vino desde su pa t r ia . Su 
obra es tá colocada en medio de ia cap i l l a , 6gura una nr-
na sostenida por seis leones, y sobre ella tendida la es
t á t u a del cardenal vestido de p o n t i f i c a l : en las cuatro fa 
chadas hay anjelitos con escudos de armas y en las es
quinas estaluitas , todo del gusto g ó t i c o : su e j e c u c i ó n na
da dejt que desear. Ei te monumento se encuentra m u t i 
lad ís imo y en el abandono mas l amentab le ; á los p íes de 
la e s t á tun hay una cierva prodigio del a r le . El a l tar de 
la capil la es de p é s i m o gusto, la efijie del santo t i t u l a r de 
Juan M a r t í n e z Montare/ . . 

Capi l la de la ¿ ínLigua , —Basta para nuestra idea el 
indicar que la S e ñ o r a que con dicho t í t u l o se venera en 
esta capilla es de una a n t i g ü e d a d r e m o t í s i m a , pues a lgu 
nos la ponen en los godos , y que se c o n s e r v ó oculta 
mientras la d o m i n a c i ó n agarena. E s t á pintada la Señora 
en un trozo de m u r o que desde la catedral vieja se 
t r a s l a d ó milagrosamente al s i t io en que ahora existe una 
puer ta la teral enfrente de S. C r i s t o v a l . Habiendo de
jado esta capil la para su en te r ramien to el cardenal 
ü . Diego H u r t a d o de Mendoza , se e n s a n c h ó elevando 
su b ó v e d a ; y la S e ñ o r a fue trasladada al lugar que ocu
pa en el dia. T r a s l a c i ó n t a m b i é n admirable hecha á 18 de 
noviembre de 1 5 7 8 , siendo arzobispo D . C r i s t ó b a l de 
Rojas Sandoval. Se c o n s t r u y ó en el siglo X V I I I un r e 
tablo de m á r m o l e s y jaspes con dos cuerpos , que no 
merece que nos detengamos en é l . A l lado del evanje-
l io se encuentra el sepulcro del cardenal Mendoza , que su 
hermano el m a r q u é s d e T e n d í l l a le m a n d ó e r i j i r en 1509, 
y lo e j ecu tó el maestro Miguel F l o r e n t i n : es de mármol ' , 
de gusto plateresco, y e s t á ejecutado con m a e s t r í a é i n -
telijencia ; aunque en la parte de adornos suele estar car 

estim • I I'ÍNCÍIIH , cuadro que llama 1« ulencion por 
la fuerza de claro-uscuro , y por lo» pobres de pi iiner 
te rmino que e s t á n peí loclnmenle entendidos: no sabe
mos sus imlor ts- . de Lucas V a l d é s hay un lienzo apaisa-
do del Obispo L á z a r o con sus liermanas : y de Franc is 
co Pacheco una C o n c e p c i ó n con el re t ra to del poeta M i 
guel Cid á sus pies , que estaba antes en la puer ta del 
Lagar to . 

Capi l la de la Conc p c i o n . — Esta capil la y la s iguien
te e s t á n á los lados de la puerta que mira al Sud. Con
serva en su al tar un excelente cuadro de Luis de Vargas, 
que representa la jenealoj ía t empora l de C r i s t o ; los re
tratos de los fundadores , y en el zóca lo los cua t ro doc
tores : tiene fama casi popular la piel na de A d á n que se 
halla en dicho cuadro admirablemente escorzada. A l g u 
nos le l laman la capil la d é l a G a m b a , p o r c ier ta a n é c 
dota que parece p a s ó , y se cuen ta , entre Vargas y e l 
maestro Alesio. La escas ís ima luz de esta capil la hace que 
no'se vean y se estudien tan singulares obras. 

Capi l la de ta Santa Cruz. — El p in tor Sevil lano Pe
dro Fernandez de Guadalupe p i n t ó en 1327 las tablas 
de que se compone el r e t a b l o : representan la V i r g e n 
con el S e ñ o r en los brazos al pie de la cruz, S. Juan y las 
M a r í a s ; varios santos á los lados; en el zóca lo pasos de la 
Pas ión y retratos de los fundadores : todas obras aprecia-
bles. E n el muro que forma un á n g u l o con el que e s t á la 
c a p i l l a , p i n t ó al fresco en 1584 uu S. Cr is tova l tan c o 
losal que tiene de al to 11 varas y media, el maestro M a 
teo P é r e z A l e s i o , i ta l iano. Es digna de observarse eu esta 
p in tu ra ademas de la frescura del c o l o r i d o , la grande i n -
telijencia que m a n i f e s t ó en el d ibu jo : es obra de mucho 
m é r i t o 

Capi l la de los Dolores . — A d o r n a n esta capil la varios 
cuadros, y merecen n o m b r a d í a un S e ñ o r á la columna de 
bastante ap rec io , de escuela s ev i l l ana ; uqa H e r o d í a s , 
apaisado, de la escuela de Rubeus .— Esta capi l la d á pa
so á la sacr i s t ía que l laman de los Cál ices , pieza en su, 
forma de bella arqui tec tura gó t i ca , eu su frente e s t á e r i -
j ido un a l t a r , á sus lados orator ios . Las paredes de la sa
c r i s t í a e s t án cubiertas de cuadros, y entre ellos l l aman 
la a t e n c i ó n unas v í r g e n e s que hay de la escuela de Z u r 
b a r a n , tal vez de los Polancos , con otros dos religiosos 
domluicos : una excelente Magdalena, por sus ropas bien 
plegadas: una Dolorosa por el estilo de Mora l e s : el r e 
t r a to del P., Contreras de Va rgas : el de la madre Doro 
tea de M u r i l l o y la V i r g e n de la Servi l le ta de tanta n o m 
b r a d í a , aunque le pese á M r . de S a i n t - I I i l a i r e , cuyo n i 
ño es de lo mas concluido y gracioso en su clase que sa
lió del pincel de nuestro p in tor . U n Salvador y un cal
var io de Roelas: un famoso apostolado que se cree de 
B e r n a b é Ayala , d i s c í p u l o de Z u r b a r a n : y el nombrado 
cuadro de Goya de Santa Justa y Ruf ina . E n el altar de 
la s ac r i s t í a e s t á colocado el notable cruci f i jo de Juan M a r 
t ínez M o n t a ñ e z , que estaba en Ca r tu j a ; es la obra mas 
apreciable de aquel escu l to r , y eu su j é n e r u la conside
ramos como la mejor pieza que se conserva en E s p a ñ a . 

Capi l la de S. A n d r é s . — Eu su altar hay una copia del 
S. A n d r é s de Roelas , que estaba en Santo T o m a s , c u -

gado. A l lado de la epatóla Ubra ron en 1741 el sepulcro Vo c r i j i n a l existe ahora en la Catedra l , como dejamos d i -
u e a r z n h i s n n l i l .nie S o r o r l / í . ^ . K . . , . k: • r i - i ' " , : . . ' del arzobispo D . Luis Salcedo j obra bien infeliz y des
graciada. E l sevillano Domingo M a r t í n e z y sus d i sc ípu lo 
en el siglo X V I I I p in t a ron todos los cuadros que hay en 
esta c a p i l l a , y los frescos de la b ó v e d a : obras todas de 
escaso m é r i t o . 

La capi l la tiene una s a c r i s t í a , y en ella existen m u -
clms cuadros , entre ellos no debemos pasar en silencio 
un ora tor io del d iv ino Morales , que representa el Ecce-
" o m o , la Dolorosa y S. Juan : un S. G e r ó n i m o de aran 

Reyc t «.ho. Se conserva eu tabla una a d o r a c i ó n de los 
p in tu ra an t igua , que se cree de A 'e jo Fernandez. 

Cap i l l a de la Pur i f ica i o n . — T o d o el retablo es de 
mano del c é l e b r e M^ese Pedro de C a m p a ñ a , flamenco. 
Consta de diez famosas tablas, y no necesitan de nms e n . 
c o m í o s que el solo nombt e del p i n t o r . Representa el cua
dro de e n m e d í o la Pur i f i cac ión , digno de observaise p o r 
que al l í se d e s n u d ó del gusto flamenco; hay ademas va 
rios santos y retratos de los fundadores ; lodo es tá p i n -
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tado con suma c o r r e c c i ó n , con fuerza de c la ro-oscuro , y 
COD "lande espresion y elegancia en las cabexas y perso
najes: los retratos son « s o m b r o s o s . Este niagn.fico re ta 
blo ha sufrido la r e s t a u r a c i ó n . 

Capi l la de los Sant iagos. — O c u p a con la siguiente 
los dos lados de la puei la que mira á Levante . — La ador
naron los fundadores con dos e s t á t u a s de barro cocido de 
Santiago el mayor y el menor ; esta se dice que era del 
c imborio que se d e s p l o m ó . 

Capil la de Sania B a r b a r a . — Su retablo tiene diez ta-
blitas pintadas por A n t ó n R u i z , en el siglo X V I : son r e 
gulares , bien que e s t á n e s t r o p e a d í s i m a s . 

Capi l la de la C o n c e p c i ó n , — C o n c l u i d a la ca tedral 
d e s t i n ó el cabildo esta capil la para que sirviese de enter
ramiento á las cenizas de los caballeros que asistieron á 
la conquista de S e v i l l a , cuyos cuerpos estaban deposita
dos en la antigua c a t e d r a l , y la t r a s l a c i ó n se e f e c t u ó en 
el a ñ o de l 5 2 ü . Creyeron tan sagrados restos que ya p a 
ra siempre e s t a r í a n en paz ; pero l o g r ó removerlos en el 
a ñ o de 1654 D . Gonzalo N u ñ e z de S e p ú i v e d a , v e i n t i c u a 
t ro y caballero del orden de Santiago , hombre r iqu í s i 
mo, y como ta l d o t ó la fiesta de la C o n c e p c i ó n en ciento 
y cincuenta m i l ducados : todo se d o b l e g ó á tan p i n g ü e 
fundador , y l o g r ó cuanto quiso que fue remover de 
aquel lugar sagrado las cenizas y restos de tan vene
randos y valientes varones , que aun con trozos de sus ar
mas y armaduras fueron trasladados á la b ó v e d a de la sa
c r i s t í a de los c á l i c e s , donde aun permanecen: e o t ó n c e s 
la capi l la q u e d ó para enterramiento de los opulentos Se-
pu l redas . Hasta la l áp ida que tenian los conquistadores 
ha desaparecido, solo se conserva en algunos escritores 
que la copiaron antes de t a l r e m o c i ó n . M u e r t o á 24 de 
Noviembre de 1655 D . Gonza lo , su mujer D o ñ a M e n c í a 
de Andrade t r a t ó de adornar la c a p i l l a , cuya empresa la 
c o m e t i ó á Fracisco de Rivas , é hizo un al tar malo : las es
t á t u a s las t r a b a j ó Alonso M a r t í n e z , d i s c í p u l o de M o n t a -
ñez . — H a y en el retablo un cruc i f i jo colosal que antes 
estaba en la capil la pues era conocido en 1 6 3 5 , se a t r i 
buye á Alonso Cano , y otros á D o ñ a Luisa Roldan 

Capi l l a r e a l . — Consagrada la Mezqui ta de Sevilla por 
orden de S. Fernando para que sirviese de Iglesia c a t ó 
l i c a , estuvo sin a l t e r a c i ó n ninguna hasta que D . Alonso 
X la d i v i d i ó , s e ñ a l a n d o la par te que daba á la T o r r e pa
ra capil la r e a l , se puso enmedio un a l t a r ; se c o l o c ó la 
v i r g e n de los R e y e s , y el cuerpo de S. Fernando. La ca
p i l l a c o n t i n u ó en este estado hasta que D , Juan I I p e r 
m i t i ó se demoliese para que la obra de la catedral pasa
se adelante, o b l i g á n d o s e el cabildo á edificar una capi l la 
p rop ia y conveniente de la familia rea l . I n t e r i n no se con-
cluia la obra pasó cuanto habia en la capil la á la nave del 
Sagrario, a ñ o de 1432. La actual capil la e m p e z ó á cons
t ruirse s e g ú n la traza y d i s e ñ o que por acuerdo de l ca
b i ldo en 7 de setiembre de 1 5 4 1 , hizo el a rqui tec to M a r 
t i n de Gainza ; este m u r i ó y le suced ió F e r n á n Ruiz , que 
fa l lec ió en 1672, y l o g r ó conclui r la en 1575 Juan de M a e -
da. La capil la real tiene de largo 8 1 p ies , 59 de ancho, 
y su a l tura de 130 : la entrada es por un espacioso arco 
igual en su a l tura y ancho á la nave del c rucero . Toda la 
obra que es del gusto pla teresco, es famosa ; la rodea un 
z ó c a l o sobre el que se elevan o d i o g rá i ídes p i las t ras , con 
capiteles a r b i t r a r i o s ; sigue el coiuisamento , y en segui
da arranca la c ú p u l a , que consta de fajas con recuadros 
dent ro de los cuales se ven bustos de los reyes, de p ie 
dra ; en los ú l t i m o s hay cabezas de á n g e l e s . La capil la for
ma un cuadrado y d e s p u é s un medio c i r cu lo , que es d o n 
de es tá el al tar m a y o r , que se sube por d i t z gradas que 
ocupan todo el frente de la capi l la . E l re tablo que es de 
gusto g ó t i c o , es obra de Luis O r l i z en 1047 . a l l i e s tá la 

Víi 'gen de los Heyes: encima del a l l í r ompczando do la 
cornisa hasta el arranque de la c ú p u l a hay formada uní» 
caprichosa concha , y en sus canales í igu ias do An-
jelcs acomodados á aquellas angosturas que p r o d u c e » un 
efecto agradable. Toda la capil la es tá llena de e s t á t u a s 
rte piedra de grau m é r i t o ejecutadas por celebres a r t i s 
tas del siglo X V L A los pies de las gradas del presbi ter io 
esta colocada la urna que encierra el cuerpo del santo r ey ; 
es de plata sobredorada con cristales, y la cos teó D . F e l i -
l ipe V. Por dos puertecitas abiertas á los lados del altar
se baja á una b ó v e d a formada bajo las diez gradas m e n 
cionadas ; se encuentra un altar con la ¡majen que S. F e r 
nando traia en el a r z ó n de la s i l l a : á sus costados e s t á n 
los nichos de los cuerpos de D o ñ a Mar ía Pad i l l a , y de 
D . Fadrique , y una caja en la que estuvo San F e r n a n 
do. Ignoramos en ques i l l o e s t á n los restos d e l o s i o f a n -
tes D . Alonso y D . Pedro , cuando todos los autores es-
tan contestes que fueron trasladados y sepultados en es
ta c a p i l l a ; pero nadie indica el lugar . Dos arcos reba
jados en los segundos espacios dan entrada á dos capil las: 
en la del lado d é l a e p í s t o l a e s t á el coro y s a c r i s t í a ; y 
en la otra el a rch ivo y sala c a p i t u l a r : encima de los a r 
cos hay otros dos que dan luz á dos tr ibunas con sus an
tepechos calados. A uno y o t ro lado de la entrada de la 
capil la e s t án colocados los sepulcros de D o ñ a Beatriz , m u -
ger de D . Fernando y de D . Alonso el Sab io : las urnas 
e s t á n en al to cubiertas con p a ñ o s de seda ant iguos , con 
almohadones y sobre ellos corona y cetro. La capil la es
tá cerrada con una p e s a d í s i m a reja de mal gusto : obra 
del siglo pasado. 

Sevilla, 29 de Abr i l 1840. 

JUAN COLON Y COLON. 

• . 

; 

l E M G l T A S O R I E N T A S E S . 

Tyl estudio de las lenguas orientales y de las 
llamadas p r imi t ivas y sabias ha tenido en 
todos tiempos y pa íses un cor lo s é q u i t o de 

adeptos respecto de o í r o s ramos del saber humai.o. Las 
dificultades que ofrecen sus elementos y el cabal cono
c imiento de sus lespectivas índo lgs : el poco a t rac t ivo 
que tiene su cu l t ivo comparado con el de otros estudios 
mas amenos, y sobre lodo el co r to lucro que presentan 
al i n t e r é s ind iv idual son motivos poderosos para re t raer 
de semejante ap l i cac ión á muchos hombres estudiosos. 
Sin embargo seri-t hacer una p ro fe s ión de ignorancia la 
de calificar á estos estudios de i n ú t i l e s , c las i f icándolos en 
el n ú m e r o de las habilidades pu iamenle curiosas. .El co-
uocimieulo de l i lengua hebrea , y aun de la caldea y 
siriaca es sumamente interesante para la intel igencia de 
los sagrados l ibros, y por consiguiente muy del caso para 
formar un ramo p r inc ipa l en los estudios ec l e s i á s t i cos . 
Sin poseer un .s nociones regulares del griego ant iguo, no 
sé como se podran perc ib i r las bellezas esparcidas con 
tanta profus ión en los autores de los buenos dins de la 
culta G r e c i a , n i como nadie p o d r á apellidarse humanis
ta consumado. 

Todos saben cuan impor t an t e es la m s t r u c c í o n de la 
lengua á r a b e , y en Espa í ia debia reinar mas esta persua
sión que en otras uac ionc i ; sea que se considere ol grau 
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niu i ie i o fie ol)ras de diversas malerias con Ins que lian 
eni icjuecido mies l ia l i l c r a l u r a los á r a b e s - e s p a ñ o l e s , sea 
que nos conlraigaruos ú n i c a m e n t e á nuoslra Instona y á 
nuestro idioma mas usual que debe lauto á aquella a n t i 
gua , rica y figurada lengua. Por desgracia no esta d i fun 
dida, (cual debiera y merece) entre nuestra juven tud la 
afición á este ramo precioso del saber , que como otros 
varios se contemplan con una indiferencia que segura
mente bonra poco á la p re ien le edad. Empero no ba s i 
do lo mismo en las anteriores á las que con tanta a r r o 
gancia se acusa de ignorantes y atrasadas. E n la materia 
que nos ocupa se han dis t inguido notablemente los t spa-
« o l e s , p r inc ipa lmen te desde el siglo X I I I hnsta bien en
t rado el X V I I I en cuya é p o c a fue muy visible la deca
dencia de las letras en todos sus ramos. 

Los reducidos l í m i t e s de un pe r iód i co no pe rmi ten 
que nos esplayemos en un asunto tan interesante á nues
t r a historia l i te rar ia , y así nos contentaremos con dar 
una noticia sucinta acerca de los e spaño les que mas se 
han aventajado en las lenguas orientales y sabias, dan
do con eso una ligera prueba de lo que nos interesan las 
glorias de nuestros antepasados y el honor de la l i t e r a t u 
r a nacional. 

Alderete ci tando á S. A l v a r o de C ó r d o b a , dice que la 
juven tud cristiana del siglo I X era af ic ionadís ima al i d i o 
ma y á la l i t e ra tura á r a b e ya en prosa , ya en verso, t e 
niendo á sus l ibros en g r a n d í s i m a e s t i m a c i ó n . Este apre 
cio c o n t i n u ó en los siglos siguientes. En el X l l sobresa
l i e ron como eminentes g r a m á t i c o s á r a b e s Ahjrlcasem, se
v i l l ano y A lhased r i j a e n é s , lo mismo que la mora va len
ciana Thonais . 

Los progresos del siglo X I I I fueron aun mas nota
bles. D a v i d K i m c h i , judio e spaño l esta considerado como 
grande y eminente maestro en la lengua hebrea. D . R o 
d r i g o J i m é n e z arzobispo de Toledo , casi al mismo t i e m 
po p o s e y ó acaso mayor n ú m e r o de idiomas que n i n g ú n 
hombre de su siglo. D A l f o n s o el Sabio protegia y f o 
mentaba el estudio del á r a b e CH SUS domin ios , y varios 
maestros de la universidad de Salamanca correspondien
do al celo del monarca, t r a d u c í a n de aquella lengua á la 
la t ina no pocos l ibros de m a t e m á t i c a s y medicina que 
conceptuaron ú t i l e s para leer en las escuelas. Una socie
dad de religiosos dominicos se dedicaba t a m b i é n por en 
tonces y con el mas laudable e m p e ñ o á entender no so
lamente el á r a b e , sino el hebreo y el caldeo. 

Este g é n e r o de i n s t r u c c i ó n c o n t i n u ó con é x i t o en los 
tiempos posteriores. E n el año de 1414 G a r c í a Sarmien
to Alvarez de A l a r c o n era celebrado por su saber en el 
Hebreo y Caldeo como lo m a n i f e s t ó en Tortosa en la j u n 
ta que se tuvo en aquel año para la c o n v e r s i ó n de los 
judios , y en el de 14 45 asombraba á la escuela parisien
se el joven e s p a ñ o l Fernando de Córdova quien ademas 
de otros conocimientos propios de aquel siglo , poseia las 
lenguas hebrea, g r i ega , á r a b e y caldea. — A fines del 
siglo X V y pr incipios del X V I se r e u n í a n en A l c a l á de 
Henares no pocos hombres eminen tes , y son bien co
nocidos los nombres de A n t o n i o de JSehrija y Diego L ó 
pez de Z u ñ i g a por su intel igencia en el ¡a t iu y griego, 
Fernando de P i n c i a n o , Alonso de Z a m o r a , Ped ro Co
r o n e l y Alonso de Medina , por la que t e n í a n en el hebreo 
y otros idiomas orientales. Hasta las damas procuraban 
ins t ru i r se , y todos saben cuanto apreciaba la ap l i cac ión 
de las suyas la insigne reina D o ñ a Isabel la C a t ó l i c a , 
d í sc ípu la ella misma en el l a l i n de D o ñ a Beat r iz de Ga-
l i n d o : D o ñ a A n a de Cerva ton era excelente en dicho 
id ioma. Posterior á estas s eño ra s fué la toledana D o ñ a 
L u i s a Sigea que no contenta con saber con pe í l e cc ión 
e l l a l i n , poseía una intel igencia nada vulgar en el g r i e 

go y hebreo , l o m á n d o l a « d e m á s en el á r a b e y .siriaco, y 
IID sr que haya mujer ninguna con 1» que e^ta dama ¡ m e 
cía compararse respecto á este ramo. D o ñ i Juana M o -
re l l a tuvo t a m b i é n mucho ingenio para i s l o . Existia á 
fin del siglo X V I . 

Mucho antes F r . Pedro de A l c a l á , monge g e r ó n i m o 
habia compuesto un vocabulario y un catecismo á r a b e pa
ra oso de los moros , y por ó r d e n del ar/.obispo d« G r a 
nada el insigne Sr. Ta lavera . La inteligencia de las l en 
guas gr iega , hebrea y caldease fué haciendo bastante 
c o m ú n entre nuestros teó logos de aquel siglo , h a c i é n d o 
la servi r á beneficio de la p r o p a g a c i ó n de la fé c a t ó l i c a . 
F r u t o de esta loable ap l i cac ión fueron los catecismos que 
se pub l ica ron por entonces entre los coalas h-in llegado 
á nuestra noticia el que compuso Francisco Roig (creo 
era c a t a l á n ) no solo en idioma s i r iaco , sino t a m b i é n eu 
malabar. E l l i b ro crist iano de A n d r é s de Oviedo y el 
nuevo testamento de L u i s Ca lde i r a , ambos en E t iope . 
Diego Collado , Gaspar f i l íe la , L u i s Sotelo , Eduardo 
de S i l v a y Pedro Gómez escribieron g r a m á t i c a s , dicciona
rios y catecismos en lengua japonesa ; como en la c h i 
nesca trabajaron con tan buen é x i t o Francisco Diaz , Juan 
Mora les , M a r t i n de Bada o Baza , y H a y mundo de l f a 
l le ; y como en la B r a c m á c n i c a ó Hyndona Diego Rivera, 
Gaspar de San M i g u e l , Pedro Sánchez de A g i l i t a r y 
Pedro Escobar, ¿ y cuantos i lus t ra ron y conocieron la 
m u l t i t u d de idiomas del nuevo mundo? 

E l P. M a r t i n del Rio se dió á conocer en aquella é p o c a 
por su in le l i jencía en las lenguas or ienta les ; y b r i l l a co
mo astro de p r imera magni tud resplandeciendo su fama 
por toda Europa el c e l e b é r r i m o A r i a s Mon tano de quien 
dice Justo Lips ío (extrangero d o c t í s i m o ) que en el se ha
l laban congregadas lodas las doctrinas y lenguas que d i 
vididas se h a c í a n admirar en otros hombres. Ademas de 
su gran saber en varias ciencias y ramos de e r u d i c i ó n , 
poseia con p e r f e c c i ó n diez lenguas ademas de la mater
na , enlre las que deben contarse la hebrea , caldea, 
á r a b e y siriaca. Este hombre eminente vivía en t iempo 
de Fe l ipe 11 de quien fue sumamente apreciado por su 
v i r t u d y talentos. Omi t imos otros muchos hombres in te-
l í j en tes pero que son menos conocidos. E n los tiempos 
posteriores no han faltado e s p a ñ o l e s distinguidos en el 
estudio de las lenguas de esta clase singularmente en la 
griega y á r a b e , de las que se han hecho traducciones es
timables que c i t a r í amos con gusto sino fuesen tan cono
cidas de los sabios, y sí por otra parte no t e m i é s e m o s i n 
c u r r i r en la nota de proli jos en un a r t í c u l o , cuyos l í m i 
tes no pa rmi ten estenderse demasiado en esta mater ia . 
M i fin no ha sido o t ro que ofrecer un l igero bosquejo de 
esta par te de nuestras g lor ías l i t e ra r i a s , que acaso es de 
las menos conocidas , sacando del o lv ido nombres de es
p a ñ o l e s respetables, vindicando ¡̂1 mismo t iempo el sa
ber de aquellos siglos, tan superficial como í n j u s l a m e o l e 
juzgados en este , por falta de conocimiento en Ja h i s t o 
ria de nuestra l i t e r a t u r a ; y en fia para c o n t r i b u i r en lo 
posible á que este ramo del saber humano no decaiga 
enl re nosotros hasta el punto de desaparecer entera
mente con grave mengua de nuestra ap l i cac ión é i n l e l i -
gencia. 

F. FABRE. 
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Loa NIDOS DE TONQUIHT. 

\9 g a s t r o n o m í a , que diar iomenle va eslen-
dieudo su dominio , y ha hecho que con
t r i buyan á sus placeres ios conocimien

tos del na tura l i s ta , la in t repidez del mar ino y la ciencia 
del q u í m i c o ; la g a s t r o n o m í a que exige del m é d i c o rece
tas parra aumentar las fuerzas digestivas, e s t á t odav í a en 
Europa muy lejos de llegar al grado, no diremos de p e r 
fecc ión , pero sí de refinamiento que en la China . Sus ha
bitantes aprecian i n ñ n i l o muchos objetos que nosotros 
t e n d r í a m o s por poco delicados ; pero los cuales tienen 
para aquellos hombres estragados por la fácil sa t i s facc ión 
de todos los gustos materiales , e l m é r i t o de la rareza y 
el de satisfacer su vanidad por lo subido de su prec io . T a 
les son los nidos del t onqu in , a r t í c u l o muy impor t an te de 
comercio en la China, y que se presenta como un beca
do r e g a l a d í s i m o en las grandes mesas. Este manjar no 
es otra cosa que el nido de una especie de golondr ina , 
{arundo escalenta) medio ave y medio m u r c i é l a g o ; este 
nido construido casi del mismo modo que los de las go
londr inas , se compone de una sustancia viscosa y ag lo 
merada ; muy parecida á una masa de cola de pescado 
fibrosa y semitrasparente. Unos dicen que esta mater ia 
proviene del mismo animal , otros que la recoje en medio 
de las espumas del mar . 

En las cavernas de las costas , en las islas del O c é a n o 
es donde p r inc ipa lmen te se cogen los nidos del t onqu in . 
Para l legar á la entrada de estas cavernas batidas por el 
mar , hay que bajar una roca abierta á pico de muchos 
centenares de pies de a l tura , quedar colgado sobre el 
abismo mas de una hora , sin o t ro apoyo que las déb i l e s 
escalas de junco y de b a m b ú que de t recho en trecho 
entapizan las paredes. Cuando se llega á la entrada de las 
grutas se eneicnclen teas, y se procede á cojer los nidos, 
colocados por lo c o m ú n en grietas y hendiduras , á don
de es necesario ent rar con p r e c a u c i ó n . Reina a l l i una 
eterna oscuridad, y no »e oye o t ro ru ido que el bramido 
de las olas que se prec ip i tan con estruendo al fondo de 
aquellos abismos. Es preciso un pie muy firme y una 
cabeza muy serena, para escalar sin caerse aquellos peñas
cos h ú m e d o s y resvaladizos , porque un bamboleo ó un 
paso en vago ocas iona r í an una muerte infa l ib le j y estes 
accidentes no son raros. 

Los nidos mas estimados son los de las cavernas mas 
h ú m e d a s , y que los pá j a ros no han ensuciado todavía con 
la nidada : son mas b lancos , l impios y trasparentes que 
los d e m á s . 

La r e c o l e c c i ó n se hace dos veces al a ñ o ; y si se t ie
ne cuidado de no dest ruir las rocas ai coji r los n idos , el 
n ú m e r o de eslos es casi igual en cada vez. Se ha hecho 
la prueba de no b.ijar á las grutas mas que de a ñ o en 
a ñ o , pero no se lia encontrado al cabo de este t i empo 
mayor n ú m e r o de nidos que el que se coje de seis en seis 
meses. 

Antes de pasar estos nidos al comercio se tiene c u i 
dado de secarlos á la sombra, porque los rayos del sol los 
d e t e r i o r a r í a n en el color y cualidad ; y d e s p u é s se d i v i 
den en nidos de pr imera , segunda y tercera calidad , y 
se los coloca en cajilas de madera. Las cavernas esplo-

tadas con cuidado dan C H M un por l O d do nidos do 
pr imera c a l i d a d , ;'»;') de los de segunda, y H de los do 
tercera : eslos ú l t i m o s e s l án echados A perder por los 
excrementos de los p o l l m los. ¿Se c r e e r á que este a r t í 
culo le compran los chinos á r azón de GOO reales y mas 
la l ibra de pr imera calidad? Por este precio puede con
jeturarse la clase de consumidores. Una gran cantidad se 
destina á las mesas de la cor te . Los chinos dicen que uo 
hay cosa mas estomacsl , e s t í n m l a n l e y sana que este a l i 
men to ; pero su ún i co m é r i t o consiste en el p rec io á que 
se venden , porque lisongea á la vanidad de los ricos 
que los consumen. La cantidad anual de estos nidos que 
se impor ta en la china, asciende casi á 24.2000 l ibras , y 
dando á cada l ibra el precio medio de 200 reales, resul -
da que para este solo a r t í c u l o pagan los chinos á las islas 
el a r c h i p i é l a g o mas de 48 millones de reales. 

EX PUEBZ.O U B R E . 

Loivánta te Israel , alza la frente, 

sacude el sucio polvo de tus pies, 

que hallaste gracia ante el Seííor clemente , 

y tuyo es el desierto que allí ves. 

E l Dios de Isaac y de Jacob airado 

tus enormes delitos castigó, 

lloraste, y de tus culpas apiadado 

al gran Moisés por capitán te dio. 

¡Faraón! ¡Faraón! despierta y mira; 

el pueblo de Israel huye de t í , 

el mar ante Israel templa su ira, 

porque Isreal divisa el Sinaí. 

«Aírete, 6 mar ; el Dios dé Isaac me ampara, 
dijo Moisés , y el mar e n m u d e c i ó , 

y al estender 1& portentosa vara , 

en dos mares el mar se repartió. 

Bendice al Dios de Isaac, pueblo dichoso, 

indigno de sus dones y su amor; 

él es en tierra y ciclo poderoso, 

él es tu tuerte escudo protector. 

¿ Adonde vais sin detener la r ienda, 

esclavos del soberbio Faraón ? 

Corred , corred, la cristalina senda 

será vuestro sepulcro y perdición. 

Que el gran Moisés desde la opuesta orilla 

libre á su pueblo de cadenas v é , 

y dobla el pueblo entero la rodilla 

y adora á Dios con verdadera fe. 

Deten, oh Faraón , de tus vasallos 

el loco empeño , que á la muerte ván , 

y pronto sus indómitos caballos 

del rojo mar las víctimas serán. 
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¡ O h ! Y a se alza Moisés , ya el brazo fucile 

estiende liáeia las aguas otra vez. 

y las aguas se enjillan y á la muerte 

los satélites van de diez en diez. 

T devoran las hondas sus despojos, 

con espumoso y hórrido bramar, 

y Faraón también con turbios ojos 

arroja el manto y la corona al mar. 

Eres libre I srae l , alza la frente , 

sacude el sucio polvo de tus pies, 

que hallaste gracia ante el Señor elemente , 

y tuyo es el desierto que allí ves. 

XI . PACTO. 

¡ Gloria al Dios de Israe l ! de noche y día 

el pueblo libre sin cesar clamaba , 

y el sustento celeste bendec ía 

que en sus campos hallaba. 

Habló á Moisés del Sinaí en la cumbre 

CÍ Dios de Isaac terrible en su clemencia, 

postróse en confusión la muohfldumbre 

y esperó BU sentencia. 

<< Felii será tu puehlo si me adora, • 
dijo a Moisés y le mostró su faz : 

esa es la ley del pueblo Salva Jora , 
cúmplela; vele en paz.» 

Y de llamas el monte circuido 

contempló de Israel el pueblo yerto, 

y del horrible trueno el estallido 

resonó en el desierto. 

Centellas y relámpagos cruzaron 

del Sinaí los ásperos confines, 

y en el aire armoniosos resonaron 

ecos de mil clarines. 

Y vio Moisés angélicas visiones 

y harpas mil escucharon sus oídos, 

que esparcían de lo alto en las regiones 

de lo alto bendecía . 

fantásticos sonidos. 

Y el pueblo « Gloria al Dios de las alturas* 
atóni to y confuso repetía, 

v el Señor de Israel sus criaturas 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

Bajó Moisés y de la ley escrita 

al pueblo las dos tablas enseñó , 

observarlas juró el Israelita, 

y su pacto rompió . 

Ingrato á infames ídolos placeres 

ofreció desalado en sacrificio, 

y adúlteras pecaron sus mujeres, 

y adoraron el vicio. 

L a sangre del hermano derramaron, 

y á un impuro becerro altares dieren, 

á M o i s é s y sus tablas olvidaron, 

v al Señor ofendieron. 

• 

qu e también era grande el desacato ; 

pero quedóle el arca de la alianza 

en prenda de su amor al pueblo ingrato. 

Terrible del Señor fué la venganza. 

J M . DE ANDUEZA. 

M A D R I D : I M P R E N T A D E D O N TOMAS JORDAN. 
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U S O S Y T R A J E S N A C I O N A L E S . 

I.OS A&AGOKTESXS. 

otable es por c ie r to el contraste q u « se 
ofrece á la vista del que por p r i m e r a 

v vez entra en A r a g ó n po r la carretera 
que guia de M a d r i d á Zaragoza. D e s p u é s de haber atra
vesado los á r idos montes de la p rov inc i a de Guadalajara, 
y mas al lá una sierra misera y cubie r ta de r a q u í t i c a s ca r 
rascas, el viajero desciende á unos campos incul tos y de 
bastante estension que le recuerdan los versos de Juan de 
" e n a en su l abe r in to . 

En lo que pudie ron por m i ser leidos 
las guerras que ovo A r a g ó n ha l l a r an , 
los campos de Hariza y de Belamazan 
do no vencedores hal le n i vencidos: 

S e g u n d a f^-i'ff.—TOMO I I . 

• 

• 

y en efecto si aquella sierra es como una mura l l a que 1« 
naturaleza misma s i t u ó entre dos pueblos r ivales , estas 
l lanuras se pueden considerar como un vasto palenque 
entre dos campos enemigos , y que frecuentemente r e 
garon con su sangre castellanos y anigones. 

Pero al ent rar en A r a g ó n la escena va r í a en te ramen
te , y el viajero encuentra por fin el apetecido ve rdo r y 
la frondosidad por tanto t iempo deseada. Albania con sus 
batos tei males; y el puebieci to de Bubierca situado so
bre una colina en la entrada de un ameno val le , son los 
pr imeros que desplegan á su vista sus p e q u e ñ a s hereda
des cubiertas de hermosos frutales ; y desde al l í hasta 
Cala la vista del viagero descansa casi sin i n t e r r u p c i o a 

6 de ae'iembie de 
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sobre hermosas colinas cubiei las dé v i ñ e d o , y por el 
o t ro lado sobre la f é r t i l vega que fucuiidau las ¡iguas del 
J a l ó n . 

Pero dejando aparte la d e s c r i p c i ó n t o p o g i á d c a del pais 
para los g e ó g r a f o s , como U i u b i e n ÍQ de tu l i i s l o r i ^ i y fue
ros , p^ra en t ru tenimieuto de cronistas y p o l í t i c o s [ ¡asa
remos á observar las costumbres de este p;.ís? por Untos 
motivos celebres. 

Es bien sabido que la base del ca iac le r a r a g o n é s la 
fo rma cierta firmezn del á n i m o , que unos l lamau cons
tancia y e n e r g í a , y otros terquedad o testarudez t sin 
considerar si la acc ión sobre que recaen tales calificacio
nes, es ó no justa y prudente ; pues sí la acc ión es t a l ; el 
sostenerla s e r á constancia, y si por el cont ra r io s e r á t e r 
quedad. Pero sea de esto lo que quiera, lo cier to es que los 
aragoneses d i f í c i lmen te re t roceden de su p r o p ó i t o , si bien 
tardan á decidirse, de donde ¡se d e r i v ó aquel adagio que 
dice «al a r a g o n é s no deprselo-peasar. » 

Son los aragoneses g-aneralmente piadosos y amantes 
de su r e l i g i ó n : presc indiendo.de la ¡(milagrosa efigie de 
la V i r g e n del P i l a r , á la que no se p í i e d e menos de n o m 
b ra r hablando de A r a g ó n , por la singular d e v o c i ó n que 
le profesan,, hay a l l i t nas .v í r j enes aparecidas quiza que 
en toda E s p a ñ a , de modo que pudiera m u y bien disputar 
á Sevilla e l í t í l u l o d e l i e r r a de M a r í a S a n t í s i m a . 

Este ins t in to religioso hizo á los aragorjeses reunirse 
en cof rad ías y hermandades, de modo que ca i todos los 
gremios y oficios t ienen su santo t i t u l a r , cuya fiesta ce
lebran con mas ó r n e n o s solemnidad segun sus facultades. 

Para ello acostumbran en nlgooas partes el que sa l 
gan desde la v í spe ra por las calles la g d t a y tambor , para 
r e u n i r á los cofrades, los cuales van en corparac ion á 
o i r v í s p e r a s . 

A l dia siguiente van igualmente á ¡a func ión de ig l e 
sia precedidos de la gaita y tambor , y del p e n d ó n de la 
c o f r a d í a , qujBfies un gran g i rón de 4 ó S varas de damas
co blanco ó encarnado coa la efigi'.í del Santo y sus a. l r i -
butos , la vara del p e n d ó n suele ser de 7 ú 8 varas de a l 
tu ra , y po r .co tns íguiente tiene que c o n d u t i r l o uuo de 
ios mas jaques del g remio , pues ta l o p e r a c i ó n no os pa
ra p u ñ o s de poco mas ó monos-: marchan en seguida seis 
ó nueve de los mas condecorarlos de' la •cofradía , &H tres 
en t res , l levando én medio al p r i o s t e , cuya vara pintada 
sobresale de las d e m á s por j levar encuna una p e q u e ñ a 
efigie del Santo adornada de lentejuelas y flores. Con to
do á vueltas de esta piedad el diablo hace de las suyas, 
pues luego en t ran las comi lonas , el baile y otras profa
nidades en las cuales suele haber absurdos monstruosos 
que á veces a r ru inan á los mayordomos ó priostes. A pe
sar dfj eso, t ienen sus uti l idades, pues sobre promover el 
e s p í r i t u de a s o c i a c i ó n , se ha s o ü d o echar mano de ellas 
para los festejos p ú b l i c o s , pedidos y repartos vecinales 
pues se les cargaba un tan to , d e j á n d o l e s la facul tad dé 
r e p a r t i r l o entre sus i n d i v i d u o s , con p r o p o r c i ó n á sus ha
beres cuya e s t a d í s t i c a c o n o c í a n ellos mejor que nadie 

Para igual objeto de n ivelar las cargas sirve el catas
t r o que es un h b r o p ú b l i c o , en el cual e s t án consignadas 
las propiedades t e r n t o r i a l e s , y el haber de cada uno v 
esto cou gran minuciosidad y e s p e c i f i c a c i ó n , cosa ruuv 
necesaria y útil en un pais esencialmente a g r í c o l a . T a m 
b i é n hay en vanos pueblos un juez de c .mpo . que suele 
ser u n m d m d u o de a y u n t a m i e n t o , el cual t e n i a ve ! 
va lmeate las controversias de poca m o n t a , que se susci-
tan sobre asuntos r u r a l e s . haciendo los reatos p-.ra f s 
reaces de cazes v appim;^^ t • i • r 1 <• «wa 
r ieco v 1 .71! y CeCIUlas ' y designando las é p o c a s del 
c u / l V ,laS.í,0raS en ^ corresponde á cada u n o , lo 
c ^ u t ^ n . f ' ? neCeSar!o " « « en que f r e -
cuea lememe escasean las aguas. Y á pesar de estas P r 3 , 

canciones el riego suele ser la maOZana de la discordia en 
tre los labradores de A r a g ó n , y por lo c o m ú n estas cues
tiones se deciden en l í misma vega, conv i r l i cndo los ins
t rumentos de labor eu otras tantas armas ofensivas. 

Los labradores aragoneses e s t á n justamente repu ta 
dos por unos de los mas laboriosos de E s p a ñ a , pues c u l 
t ivan un terreno en estrerao duro al cual bucen p roduc i r 
ademas de los cereales necesarias para el consumo del 
pais, l.ortalizas y frutas de las mas sabrosas y v.uiadas, y 
que gozan de una r e p u t a c i ó n bien merecida. E n el bajo 
A r a g ó n se hacen escelentes vinos , entre los que tienen 
especial nombradla los de Car iñena y Cogucnda , y los de 
Borja y Ainzon y otros varios, pero por/lo c o m ú n los de-
mas vinos.de A r a g ó n son algo á s p e r o s y rdc mucho cuer
po , lo cual los hace muy á p r o p ó s i t o para los bautismos 
tabernarios : esta aspereza proviene en gran parte de la 
p r e c i s i ó n en que se ven algunss VCCL-S de coger el f r u t o 
an t ic ipadamente , y quiza t a m b i é n del m é t o d o de e labo
r a r l o . 

O l r o de los productos pr inc ipales de A r a g ó n es e l 
c á c a m o que se.creia escelente, en e í p e c i a l en !a r ibe ra de 
Jaloav, dondedlega á una a l tu ra cs t raord inar ia . 

Con este a m ú v n abunda en k t & ^ o n l a - g e n t e > d e ¡ l a es
topa que. son los alpargateros , sogueras y talegueros: co
munmente trabajan mezclados hombres y mujeres . sen
tados en la calle,á la puer ta de sus casas , y como s u ' o f i 
cio sedentario nodes impide el dar curso á su genio .íb-
gon y d ive r t i do , , sos tknen de un lado al o t ro de l a He
l io las coaversaciones mas animadas y chismogitáfiafls, 
haciendo objeto de.sus chanzonetas al pobre transsHinte. 

E l comercio de A r a g ó n lo hacen en gran parte ¡oata^ 
les y franceises , aquellos para los tejidos ; estos pairo la 
quincal la . Los almacenes y l i end«s de toda clase se.cono
cen con e l nombre de botigss , de doude =les viene á dos 
comerciaEtes el de hot igucros La indus t r ia consiste en 
algunos p a ñ o s gruesos y barraganes en A l b a r r a c i n , I l l u e -
c^, Tarazona y otros puntos ; f á b r i c a s de j a b ó n , baj i l la , 
cur t idos y algunas f e r r e r í a s . 

Los aragoneses son por lo c o m ú n muy aficionados á 
las corridas-de toros , ^para lo cual hay m u y buenas p l a 
zas en .Zaragoza, Csds tayud , Tarazona y otras . ¿ E n - m u -
chas p in tes acostumbran c o r r e r las reses en el mismo 
c o r r a l del matadero antes de matarlas , y aun personas 
acomodadas suelen tener gusto d é en t ra r á echar una 
suerte : en otras partes suelen t a m b i é n con mot ivo de a l 
guna solemnidad cor re r toros por las calles , aunque lo 
c o m ú n es uno solo y ensogado. Es to recuerda el chasco 
q u e . s u c e d i ó á c ie r to i l u s t r í s i m o personage, que yendo 
por una calle el dia 28 de d ic iembre , vio veni r c o r r i e n 
do una turba de mozos: p r e g u n t á n d o l e s porque covrian 
contestaron sin detenerse. « S e ñ o r que v ienen los inocen
tes. » ¡Cual se quedarla el buen s e ñ o r , cuando se encon
t r ó a l r evo lver la esquina , nada meaos que con una m a 
nada de toros! 

An te s solia haber por las noches corr idas que l l a m a 
ban j u b i l l o s : para ello ponian al toro unas grandes pellas 
de pez y resina en los cuernos, y en seguida les p r e n d í a n 
fuego y lo soltaban: aunque esta costumbre ha caido en 
desuso por los gfandes inconvenientes que acarreaba. 

Pero lo q u e - t o d a v í a conservan los aragoneses con mas 
ahinco soa sus rondas , á pesar de los esfuerzos que han 
hecho alguaas autoridades para a b o l i r í a s ; auaque es v e r 
dad que han d e c a í d o mucho, y lo mejor que han perdido 
aquel c a r á c t e r host i l , que en o t ro t i empo las hiciera f o r 
midables. J u u t á b a u s e antes cuat ro ú cinco valentones con 
sus trabucos naranjeros, y se r epa r l i an la custodia de las 
esquinas de la calle que escojian por teatro dq estos tf" 
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rojos bai bari-amorosos ; con lo c u i l les ciifidraba pe í fue
te aquella copl i l la que soliau dar al viento : 

Q lu bien paice un cuerpo g ü e n o 
j j l an la i co en una calle 
diciendo con su I r ; uco 
« p o r aqui no pasa n a i d e » 

y frecuentemente se sa l ían con la suya , y n i just icia , t/i 
a lguacüed , n i m i ñ o n e s eran suficientes para desalojarlos 
de sus inexpugnables esquinas, hasta que á ellos se les 
antojaba largarse. A veces r e t i r á n d o s e á su casa un pa
cífico vecino llegabu á sus oidos un t remendo a i r a s que 
de t en í a sus pasos; pero al querer retroceder sen t í a á sus 
espaldas e l quien vive de la just icia que le cortaba i g u a l 
mente la r e t i r ada : entonces a c u r r u c á n d o s e en el hueco 
de una puerta para ser bien á su pesar espectador de la 
r e f r i ega , no le quedaba o t ro recurso que encomendarse 
á todos los santos del cielo pera que le ¡ i b r a s s n de aque
llos Scilas y Car ibdis . Afor tunadamente este abuso ha de
saparecido ya , pero no asi e l de apalearse cuando se e n 
cuent ran dos rondas opuestas, ó dos amantes r ivales bajo 
unas mismas ventanas ; pues los aragoneses pref ieren las 
vias de hecho, á la p a l a b r e r í a impe r t i nen t e de otras p r o 
vincias : y al fin esto de sacudirse e l po lvo sobre la m a r 
cha y en un acceso de c ó l e r a es naas espaslol, que no los 
e x ó t i c o s dcsafios á sangre fr ia con su obligado de pa
drinos y b i l l e t e s , y el r i d í c u l o final de a lmuerzo en 
fonda. En A r a g ó n no , apenas han mediado dos ó tres 
contestaciones siente el que ha repl icado á un t iempo mis 
mo un p u ñ e t a z o y un amia que le pego. « 

E n el día para las rondas se r e ú n e n unos cuantos i n 
dividuos que cantan y t a ñ e n á la vez , y fo rman su o r 
questa «Ion un par de gui tarras , g u i t a r r i l l o ó bandur r ia 
yer rec i i los y pandere ta , annque esto como es de suponer 
admite mas ó menos l a t i t ud : hay algunos que locan la 
bandur r ia con mucho p r i m o r y lijereza de modo que sus 
sonidos agud í s imos hacé is en estos conciertos el efecto de 
u n v i o l i n , A l o í r pasar una de estas rondas á media no 
che , y durante las apacibles penumbras de l es t ío , no 
puede uno menos de incorporarse en ¡a cama , y da gus
toso la incomodidad de haber lo dispertado p o r el placer 
de oír aquellas voces l impias y sonoras que a c o m p a ñ a d a s 
del suave sonido de las cuerdas , se pierden á lo lejos con 
singular vaguedad. Entonces el desvelado observador si 
e s t á dotado de una i m a g i n a c i ó n v iva y entusiasta, se cree 
trasportado á oír las miter iosas serenatas de los á r a b e s , y 
a r r o j á n d o s e de su lecho para ver pasar los embozados ga
lanes, advier te d i s i p á n d o s e su r o m á n t i c a i lus ión que no 
son abencerrages con turbantes y albornoces, siseo a ra 
goneses con mantas y cacherulos. 

Algunas veces suelen d i r i g i r á sus novias en tales oca
siones cuartetas ó jotas compuestas po r ellos mismos, pues 
los aragoneses suelen estar dotados de alguna faci l idad 
para im prov i s a r : y mucha p r o p e n s i ó n para la m ú s i c a , 
Como es fácil de observar por la g ran cant idad de m ú s i 
cos aragoneses (en especial vocales) que hay en las cate
drales de E s p a ñ a . En todas las de A r a g ó n hay escelen-
tes orquestas (capi l las) y t a m b i é n aun en las colegiatas 
de las ciudades subalternas. Por lo que hace á las jotas 
es t a l l a m u l t i t u d de ellas que apenas h a b r á objeto so
bre que no haya la suya , de modo que con la mayor f a 
c i l idad e s t a r á una criada cantando todo e l dia y sin repe
t i r una sola : á veces no se les halla sentido alguno á es
tas cuartetas, pero en cambio otras le t ienen no m u y 
inocente. 

Observa un escri tor que comunmente los pueblos mas 
graves suelen tener la m ú s i c a y el baile sumamente a l e 
gres, y cita en su apoyo los walses de los alemanes, y las 

bailadas d« ol ios Víirío.'i pueb los , notables por la auste
r idad de sus costumbres. Esto mismo so puede observar 
en A r a r o n , pues sus jolas son d é l o mas alegre , Ion io 
eu el canto como en el ba i le , á pesar del c a r á c t e r g r a 
ve y serio de sus babitatltes. Ent re las diferentes jotas 
merece especial m e n c i ó n una t i tu lada la jota al aire, en 
que d e s p u é s de haber bailado dos parejas, toman los ba i 
larines á sus c o m p a ñ e r a s po r las c in luras y baib 'n soste
n i é n d o l a s en a l to . 

E n todos estos bailes las mujeres usan c a s t a ñ u e l a s 
qae en, algunas partes l l aman p u l g a r i l l a s , y las saben 
repicar con mucha gracia. 

Los juegos mas usuales en A r a g ó n son el t i r o de b a r 
ra la estornija y la p e l o t a , á la que suelen compet i r con 
los navarros , que son seguramente de los mas diestros. 

E n los grandes part idos en que á veces cruzan sumas 
no p e q u e ñ a s suelen jugar a / « r g o , p a r a l o cual e?cojen un 
camino derecho ó una ca l l ea p r o p ó s i t o : botan la pelota so
bre una banqueta de madera , y la bolean con unos guan
tes grandes do baqueta c ó n c a v a en el fondo. L a e s to rn i 

j a es un palo aguzado por los estretnos al cual sacuden en 
el aire con o t ro palo grueso que i la inau e l m a r r i l l o , y 
que le arroja á gran distancia. 

La o r g a n i z a c i ó n física de Jos aragoneses parece que í n 
dica hasta c ie r to p u n t o su c a r á c t e r m o r a l : po r lo c o m ú n 
son de buena es ta tura , robaslos y f o r n i d o s , m u s c u l a t u 
ra y facciones muy marcadas, g ran cabeza, p a n t o r r í l l a 
gruesa y bien torneada , y sobre todo una espalda ancha 
como v n t r i l l o , en una palabra, lo que se l lama un h o m 
bre cuadrado. 

Todas estes cualidades sobresalen mas y mas en los 
m i ñ j n e s , que son por decir lo as i l a flor y nala 'de los m o 
zos del A r a g ó n . Esta t ropa l igera , que desde mucho t i e m 
po estaba organizada para la p r o t e c c i ó n y seguridad p ú 
bl ica, parece ser en esta e'poca lo que eran ant iguamente 
los almugabares ea e l misino re ino . Vestidos casi al uso 
del pa í s con su chaquet i l la encarnada, su pis tola al lado 
y su carabina al h o m b r o , han sido siempre el t e r r o r de 
los malhechores. Cuando en 1836 se los trajo á la C o r t e , 
y se i n c u r r i ó en la r id i cu la torpeza de sust i tuir les el u n i 
forme extrangero á su trage holgado y nacional , fué t a l 
el h o r r o r que les i n s p i r ó esta brusca t r a n s i c i ó n , qoc en 
breve se desvandaron para vo lve r á su pais na ta l . 

Las aragonesas suelen ser por lo c o m ú n robustas y 
agraciadas, y lo que se l lama buenas mozas: soportan con 
faci l idad las fa t igas , y en algunas partes a l te rnan con Jos 
hombres en las labores del campo , p r inc ipa lmen te en la 
é p o c a de la r e c o l e c c i ó n . Pero lo mas chocante es el ve r . 
las conduci r sobre la cabeza enormes pesos y objetos s u 
mamente voluminosos : muchas veces se las ve l legar de 
la fuente con tres enormes cantaros , uno en la cabeza, 
y los otros dos sostenidos con los brazos sobre las cade
ras : igualmente cuando van al horno l l evan sobre le cabe
za una gran tabla l lena de panes para el consumo de una 
semana : otras veces a l ret irarse del mercado d e s p u é s 
de vender su ve rdu ra l l evan s ó b r e l a cabeza tres ó cua
t ro grandes cestas, de modo que parecen unas tor res 
ambulantes. E l trage de las mujeres es regu la rmente un 
j u b ó n negro ó de indiana , aunque frecuentemente van sin 
e l , en cuyo caso hace sus veces el c o r s é , p a ñ u e l o de p e r 
cal al c u e l l o , y de seda ó blanco los días de fiesta , saya 
ó basquina , que en verano suele ser de indiana ó p e r ca l 
azul celeste, y en e l i n v i e r n o de bayeta encarnada: m a n 
t i l l a de franela negra con un terc iopelo es t recho , pe ro 
demasiado largas , lo cua l las hace parecer por d e t r á s , a l 
go desairadas: comple tan esta trage una i m á g e n de p la ta 
de la v í r j e n del P i l a r , pendiente del cuel lo con un cor -
don n e g r o , un de lan ta l o s c u r o , m e d í a s de a l g o d ó n azul , 
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y a lpargatas, pues los zapatos se reservan para los dias 
de fiesta. 

Los hombres suelen l l eva r c a l z ó n y chaqueta de pa-
BO pardo ó negro pero mas frecuentemente de pana ó t e r 
ciopelo a z u l , y el chaleco de lo misino con botones de 
naelal. T a m b i é n suelen l l eva r en vez de botones unas 
Barreras de realitos de plata , como igualmente en la par
te in fe r io r del c a l z ó n ; una faja morada de estambre que 
les cubre desde la mi t ad del p e c h o , has ta mas a l lá de 
la mi t ad del v ien t re , la cual ademas de servir de abrigo 
en i n v i e r n o y verano y sostener las bragas, conduce en 
sus anchurosos p l iegues , la nabaja, el tabaco, lascar las , 
el p a ñ u e l o , la mer ienda , en fin cuantas menudencias se 
Colocan en los bolsi l los de chaquetas y calzones: pero lo 
que tiene lugar preferente en las fajas aragonesas, es el 
d ine ro , el cual e s t á en p o se s ión de ocupar una de las p u n 
tas de las faja, la qua para mayor seguridad se aprieta 
con una anilleta de metal . Son t a m b i é n de ordenanza el 
p a ñ u e l o de color en la cabeza , que l laman cachevulo el 
cna l no cede el puesto n i aun al mismo sombrero, de mo
d o que este tiene que situarse sobre lo que aquel no a l 
canza á c u b r i r ; y las medias de estambre ú a l g o d ó n azul 
las cuales no l legan mas que hasta los tobi l los , y c'esde 
al l í se sujetan por debajo de la p lanta del pie con una 
t r ab i l l a d é l a misma h i laza , p o r lo cual les dan el r :om-
bre de medias de puente . Este trago tiene como es fá
c i l de suponer muchas modificaciones en un pa í s tan vas
t o como A r a g ó n , asi es que hác i a la par te de A l c a ñ i z son 
mas comunes las medias blancas , y la faja azul y mas 
estrecha. 

E n otros pueblos e s t á n admitidos los calzones de l i en = 
zo pintados de achole a m a r i l l o , y algunas otras va r ia 
ciones que seria p ro l i j o enumerar . Pero las prendas de 
equipo que pueden considerarse como generales en todo 
A r a g ó n , son tres cosas : las alpargatas, la m a n t a y el som
b r e r o á manera de rodela. Las alpargatas son abiertas y 
con una p e q u e ñ a capellada donde apenas pueden entrar 
Sas unas de los pies: cuando u n mozo desea calzar su a l 
pargata con elegancia, pone dos ó cuat ro varas de i l a -
d i l l o a«ul en cada una, y en seguida rodea á su pierna y 
p a n t o r r i l l a todo aquel tejido manrresano con mas gracia 
y s imetr ia que pudiera jamas el mismo Sófoc les c e ñ i r s e 
su co tu rno . Es ta l la p r e d i l e c c i ó n de los aragoneses por 
sas alpargatas que las usan hasta los zapateaos. Pero es
t o no escluye e l usar zapatos en las grandes festividades. 

A c u é r d e m e con este m o t i v o que estando en una casa 
de campo á pasar una temporada se rne romp ie ron las bo
tas y zapatos que habia l levado, gracias al suave piso de 
los c e r r o s : en t a l confl icto p r o b é á ponerme unos za
patos que tenia el t o r r e r o (1) hacia mas de t r e in ta a ñ o s 
como que los habia estrenado el dia de su boda : pero 
h a b í a dos incovenientes para que y o pudiera l levar los , el 
« n o que me cabian los dos pies en un zapato , y el o t ro 
que estaban vinculados al cu l t o d iv ino , y es el caso que 
cuando los d ías de fiesta subia u n cura del pueblo inme
dia to á decirnos misa por p r i v i l e g i o que tenia el o ra to 
r i o de la casa , se quitaba las alpargatas, y se ponia los za
pa tos nupciales, para acercarse al al tar con mas decencia. 

Por esta r a z ó n los zapatos estaban situados al pie del 
ca jón que hacia de s a c r i s t í a , como destinados a d hoc 

Por lo que hace á la manta que l levan al h o m b r o se 
puede considerar como el f a c to tum de los aragoneses-
ella es á la vez su capa su cama , su as iento, su silla de 
m o n t a r , su cos ta l , su man te l , en una palabra su recurso 
universa l . 

~*Z$¿Si,la,nan ,orrcí á !as ,,,,ert3s' **fc*p* 

¿ Y que d i romoB d e l enorme sombreron ó rodela que 
cubre el v é r t i c e de sus trasquiladas testas? quitasol en e l 
c a m i n o , ptiraguas en t iempo de l l uv ia , vaso de beber al 
pasar los arroyos , mesa durante la comida , mostrador 
para con t a r l a s cuadernas ( i ) a l m o h a d ó n para ai rodilarse 
en la iglesia , mueble en fin aplicado á otros m i l objetos • 
¡ que mas! si se ha visto mas do una vez una de estas r o 
delas trasformada en hacia de afeitar . . metamoi fosis que 
no le ocurr ie ra al mismo narizotas de O v id io . 

E n cuanto á las monedas , pesos y medidas de A r a 
g ó n es de notar que son algo diferentes de las de Gas-
t i l l a . La l ibra aragonesa tiene 12 onzas, que equivalen á 
unas 14 de Castilla , porque la onza aragonesa es a'go ma
y o r que la castellana. Los cereales se miden por cah í ce s 
cada c a h í z tiene 4 fanegas, y estas se subdividen en m e 
dias : la fanega aragonesa es t a m b i é n mas p e q u e ñ a que 
la de Cast i l la . Las monedas de A r a g ó n eran l i b r a s Jaque-
sas (porque se a c u ñ a b a n ea Jaca ) sueldos y d ine ros : las 
l ibras han quedado reducidas á monedas i m a g i n a r í a s , y so
lo se mencionan ya en los documentos p ú b l i c o s , pero los 
sueldos y dineros e s t á n admit idos en el comercio ; el suel
do tiene ocho cuartos , y el d inero equivale al ochavo de 
Cas t i l l a : 

Esto suele dar m á r g e n para algunos lacees r i d í c u l o s , 
como el que s u c e d i ó en el mercado de Guadalajara , don
de habiendo comprado un a r a g o n é s unas lechugas pedia 
á la hor te lana que le volviese su d i n e r o : n e g á b a s e ella 
supuesto que se l levaba las lechugas, y hubiera pasado 
adelante la d i spu ta , si un in te l i jen te no les hubiera a d 
ve r t i do el valor del d inero a r a g o n é s . 

A pesar de estas ligeras variaciones de lenguaje el d i a 
lec to de A r a g ó n es el mismo que el de Castil la ; así que 
es m u y e s t r a ñ o que un hombre como el Sr. Moudejar, 
quiera reconocerle diferente or igen , asegurando que en 
A r a g ó n se hablaba el Lemosia , hasta que D, FerKando el 
C a t ó l i c o in t rodujo el castellano. Con solo ab r i r los anales 
de Z u r i t a , los fueros , ó cualquier documento p ú b l i c o po
d ran convencerse de lo c o n t r a r í o . Seria muy fácil el p r o 
bar por la c o n f r o n t a c i ó n de los escritos c o n t e m p o r á n e o s , 
y de distintas é p o c a s , que el lenguage a r a g o n é s estuvo 
casi siempre al mismo nive l que el de Castilla , y que fue
r o n bajando por iguales grados desde el l a t i n c o r r o m p i 
do por los godos, hasta el estado que tienen en la actua
l idad , á pesar del poco roce que hubo entre ambos rey-
nos por mucho t i empo . E l lenguage a r a g o n é s tiene toda
vía mas mezcla de palabras a r á b i g a s que el castellano 
hasta el pun to de que muchos nombres de establecimien
tos y oficios p ú b l i c o s son a r á b i g o s : asi se Uaman a l m u d i d 
y a l f o l i los d e p ó s i t o s de t r i go y de sal: Za lmed ina , mos-
tacafes, alrnogatacen eran nombres de empleos p ú b l i c o -
bajo el r é g i m e n fo r a l . 

Comunmente se divide á A r a g ó n en alto y bajo s i r 
viendo el Ebro de l ínea divisoria t el alto A r a g ó n compren
de la par te septent r ional , con los t e r r i to r ios de Cinco v i 
l l a s , Jaca, Huesca, Fraga y B a r b a s t r o , y los valles de 
Hecho y Anso cuyas costumbres y l i Egcs orij inales m e 
recen a r t í c u l o aparte . E l bajo A r a g ó n comprende la par 
te m e r i d i o n a l , y los t e r r i t o r r í o s de Zaragoza , Tarazona , 
Borja , Ca l a t ayud , D a r o c a , T e r u e l y A l b a r r a c i n . La par 
te de A l c a ñ i z y los t e r r i to r ios que baiian los rios M a r t í n 
y Guadolope se conocen vu lga rmente en A r a g ó n con el 
nombre de la t i e r r a baja. Todos estos te r r i to r ios p a r t i 
c ipan a l g ú n tanto, como es n a t u r a l , de las costumbres de 
los p a í s e s l i m í t r o f e s : asi ve rv i -g rac ia hác i a la par te de 
Tarazona y Calatayud las costumbres se asemejan á las 
de las Castillas y r ivera de Navarra ; hác ia Terue l t ienen 

(<) Las piezas de dos ciurtos. 
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ya cierto sabor v. i lcnciano , y en t ie r ra de Fragu y B i r -
bastro las costumbres y el lenguaje se resienten a l g ú n t a n 
to del c a t a l á n . 

De lo dicbo hasta a q u í se puede in fe r i r una cosa , á sa
ber , que el c a r á c t e r a r a g o n é s no es para t ratado con la 
superficialidad con que por lo cornun se lia hecho. De a q u í 
provienen los pareceres estremados y absurdos que de el 
se han f o r m a d o , pues considerando unos á los aragone
ses como unos Espartanos modernos , otros por el c o n -
í r a r i o se han propasado hasta el pun to de l lamar los a f r i 
canos de E s p a ñ a ¡ absurdo monstruoso! pues se v a l í a n pa
ra formar este ju ic io de dos ó tres costumbres aisladas y 
peculiares de un cor to n ú m e r o de ind iv iduos . 

La clase acomodada de A r a g ó n , el noble , el comer 

c ian te , el cc lcs iás l i co , el abogado cct . son tan i lustrados 
alli como en el resto de K s p a ñ a , y n i su traje , ni s u p o r 
t e , ni sus modales se diferencian do los desigual clase, 
y aun esceden en finura & los de otras provinc ias . Pero es
tos son Jos hijos de la c i v i l i z a c i ó n , y yo he c r e í d o que de
bía tomar por t ipo al a r a g o n é s sencillo y p r i m i t i v o , a l 
hombre de los campos , porque como queda d icho e l p a í s 
de A r a g ó n es esencialmente a g r í c o l a . Por lo d e m á s tomar 
por p u n t o de vista un p e q u e ñ o n ú m e r o de individuos des
moralizados, temerar ios , y sin e d u c a c i ó n alguna para j u z 
gar por ellos á lodo un r e i n o , seria lo mismo que juzgar 
del cuerpo humano por sus berrugas. ¿Que ju ic io forma
r la de la cor te de E s p a ñ a , el que tomase por tipo á los 
m a n ó l o s ? V . DE l k F . 

-iV'iljijií 

-

• 

• 

• 

(Sepulcro de Raimundo Lul io . ) 

B I O G R A F I A E S P A Ñ O L A , 
RAIMUNDO 1.171.10. 

• 

¡ 

^ y y ^ j r .acm este gemo asombroso en la ciudad 
T 6 C > < 3 .,• í"8 cerca 61 a ñ o i 2 V 2 ' de uua í« -

pnl A , . 1 UStre del Pr;ncipado de C a l a l ú -
*a enlazada con los barones de B o í l e s y condes de Bo-

x a d ó , 5 . Su padre que t a m b i é n se l lamo Buimundo , acom
p a ñ ó al rey D . Jaime en la conquista de esta i s la , y e l 
espresado monarca le a s ignó en el repar to general de las 
tierras las a lque r í a s B i n i a t r ó n y A l i e h i t i s u madre rae 
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Las ala-d o ü a Ana de H e r i l , s e ñ o r a no menos noble por su l i n a - j U Uhro p a r a los c l d n g o s . - J i l S n U a i a ; r i o . 
ie, que db t ing l t ida por sus v i r ludes . O b t u v o Uaimundo en b a ^ n (¡t la f ^ r g r u - L a t h y m l a dei c n l n u l u n i e n t o j 
Ln .r.n-n.laa I n , P n . n l p o ^ P naie v mavordomo del Uey <le l a J J . — L a o r Jcn de L i O a l l c r t a . — Las marav i l l a s de ta J 
su mocedad los empleos de paje y m a y 
M a l l o r c a , y d e s p u é s de haber tenido por mucho t iempo 
una vida desarreglada, dando un mal ejemplo 4 sus hijos 
y d e m á s f a m i l i a , se r e t i r ó al monte de /WHÍ/CI c é l e b r e en 
tre los mallorquines desde aquella é p o c a . A l l í consagra
do incesantemente á la o r a c i ó n y al estudio, t o m ó la p l u 
ma y e s c r ib ió un l i b r o i n t i t u l ado ¿ i r l e m a j a r y d e s p u é s el 
j [ r ¿ e general , los cuales l eyó p ú b l i c a m e n t e penetrado de 
la pureza de su doc t r ina . L l a m a d o á Mompe l l e r por Dou 
Jaima I I compuso el a r te demostra t ivo , y l o g r ó de aquel 
soberano la f u n d a c i ó n de u n colegio en el l u g i r de M i r a -
m a r en M a l l o r c a , para la e n s e ñ a n z a de lenguas or ien ta 
les. Este seminario que c o n f i r m ó y a p r o b ó el Papa Juan 
X X I en 1276 , es el p r i m e r o en su ciase que ha U n i d o 
la c r i s t iandad , y en él fue Ra imundo un operar io incan
sable , predicando , escribiendo y e n s e ñ a n d o la ley del 
verdadero Dios. E n la univers idad de P a r í s a b r i ó una es
cuela de orden de su cancelar io , y e n s e ñ ó en ella los 
comentarios de su J r t e general , obra que poster iormente 
puso en á r a b e y en 128S p r e s e n t ó á la santa Sede y al c o 
legio de cardenales. P a s ó o t ra vez á M o m p e l l e r , de a!l i 
á Genova , y ú l t i m a m e n t e á Roma donde á. presencia del 
pont i f ica p r o n u n c i ó una elocuente o r a c i ó n psra animar-
le á seguir la conquista de la t ier ra Ssn la ; al in ten to 
vo lv ió á G á n o v a y de a l l i á Pisa , en cuyos puntes j a n l ó 
cuantiosas limosnas para squella empresa. Pero como 
fueron muchos los o b í t á c n ' o s que se opusieron á que tan 
laudable conquista se llevase á cabo , y viendo Lu'lio frus 
tradas sus esperanzas, se e m b a r c ó p . ra T ú n e z donde p r e 
d i có el evange l io , sufriendo tormentos los mas crueles de 
los pocos á r a b e s que no respetaron sus vastos conoc i 
mientos en la h i s to r ia natura! , en la itnedicina y en otras 
ciencias humanas; conocimientos que le grangearcu des
p u é s una e s t i m a c i ó n e n t r a ñ a b l e de la m a y o r í a de los-
mismos infieles. Abandonados por nuestro paisano los do
minios s a r r a c é n i c o s se embarco para Ñ a p ó l e s , en cuya 
capi ta l en 1293 e n s e ñ ó su doc t r ina : p a s ó el año s iguien
te á Roma , y al l í a c a b ó su l i b r o de A n i m a r a t í o n a l i y 
compuso el A r t i c u l i s fidei y su A p o s t r o f e . En P a r í s d o n 
de se d i r i g i ó desde la corte r o m a n a , e s c r i b i ó la P h i l o s o " 
p h i a a m o r i s , c o n c l u y ó , las cuestiones dir igidas á T o m á s 
Atrebansese , y res t i tu ido á su pat r ia se e m p l e ó con bas
tante provecho en la c o n v e r s i ó n de muchos de los moros 
que aun permacecian en la isla. De esta p a s ó á la de C h i 
p re , donde e s p a r c i ó rasgos luminosos de su profundo sa
ber , a rguyendo en v i r t u d de real orden con los c i s m á 
ticos y nestorianos: poco d e s p u é s p a r t i ó para A f r i c a f u n 
dando en Bona una escuela de su doc t r i na , que delatada 
al gobierno agareno, hubo de salir de aquella ciudad pa
ra sustraerse á la muer te que le tenian preparada aque
llos b á r b a r o s . Por entre montes y malezas p e n e t r ó hasta 
B u j í a , l e v a n t ó all í su.voz anunciado la santidad de nues
t ra r e l i g ión y reprobando la nefarda secta mahometana, 
l o que le a c a r r e ó una penosa y dilatada c á r c e l , consi
guiendo ú l t i m a m e n t e el que se le mandase salir de Bujía, 
c o n m i n á n d o l e con la pena de muerte si volvía á en t ra r eií 
aquella c iudad. Pero L u l i o , d e s p u é s de haber repet ido 
sus viages á R e m a , P a r í s , Genova, C h i p r e , Jerusalen 
Mal lo rca y V i e n a , donde as i s t ió a l conci l io convocado en 

insistiendo en la coaquista de t ie r ra Santa v en 1311 

la f u n d a c i ó n de seminarios , que l o g r ó ver decretada, v o l 
v i ó al A f r i c a , y m u r i ó en Bujía apedreado por predicar 
la r e l i g i ó n , en 29 de d ic iembre de 1315. En t r e los es 
cri tos escojidos de este hombre grande , pueden contar" 
se los s.gu.entes : W. ami^o y e l a m a d o . - L a d i p u t a c i ó n 
*le Raimundo con H o m e r h . — E l á r b o l de la c iencia .— 

naturaleza. — G r a m á t i c a completa. — G r a m á t i c a breve 
A r l e de r e t ó r i c a . — L ó g i c a nueva —PéqMBÜm l ó g i c a . — 
L i m c n t i t c i o n f d o s ó j i c a . —Rudimentos f i l o só f i cos . — E l a l 
ma r a c i o n a l c o n t r a los errores de Averroes , y con t ra la 

f a l s a d o c t r i n a de l a e te rn idad del mundo .—Nueva meta
f í s i c a . — L a mi l i c i a s e c u l a r . — L a m i l i c i a c l e r i c a l . — A r l e 
de a s t r o n o m í a . — L i b r o de los p lane tas .— Tra tado de ta 
cuadra tura del c í r c u l o . — P r i n c i p i o s de la medicina t e ó -
r i c o - p r a c l i c a . — Pinc ip ios del derecho. — ect. Estas y las 
detnas obras de Ra imundo que fo rman el estenso c a t á 
logo qac trae e l P. Custurer en la p á g 598 y siguientes 
de sus disertaciones h i s t ó r i c a s , p o d r á verlas el curioso en 
la famosa ed ic ión que desde 1722 hasta 1742 p u b l i c ó en 
Maguncia el b e n e m é r i t o Ivo Zalzlnger en 8 tomos de mar 
ca i m p e r i a l , y si consulta el vo to pa r t i cu la r de sabios 
desapasionados que las han l e í do , c o n o c e r á f á c i l m e n t e 
que fue el hombre mas grande de su siglo y que tuvo 
sobre todas l i s ciencias miras m e l ó d i c a s , muchas acerta
das y h s mas sublimes. 

Nadie ignora que L u l i o antes que Bacon de V e r a l a -
mio. alzase el noble gr i to de l i be r t ad filosófica , y mucho 
antes que el c é l e b r e Erastno cu l t ivando con filosófico 
pulso las bellas letras diera al mundo l i t e ra r io dias de g lo
ria y honor, á las ciencias ú t i l e s ; datado por la na tu ra l e 
za de vastos y grandiosos p royec tos , de sublime talento y 
c o m p r e s i ó n universal , dió un agigantado paso enla escabro
sa senda del saber, y sepultando en el o lv ido las r i d i c u 
las f ó r m u l a ? del ergotismo e s t ú p i d o , al t r a v é s d é l a atmos-
fera de oscurantismo en que y a c í a n sepultados los p u e 
blos mas cé l eb re s de la E u r o p a , este p o r t e n t o de inge 
n i o , cul t i rando las lenguas orientales y observando el roa-
gestuoso y sencillo curso de las leyes que r igen el orbe 
fisico; dió el p r imer e jemplo , inaudi to entonces, y que 
s i r v i ó de pauta á los sabios restauradores de las ciencias, 
de establecer sobre la o b s e r v a c i ó n y esperiencia los cono
cimientos fisicos, que auxiliados d é l a s m a t e m á t i c a s , son 
deudores á L u i i o de los r á p i d o s progresos que N e w t o n y 
d e m á s sabios de p r imer orden h ic ie ron en el vasto c a m 
po de l estudio de la naturaleza. Incansable en sus tareas 
l i terar ias , y ardiendo en los mas vivos deseos de des t ru 
i r las sombras de la ignorancia y fomentar el comercio, 
canal seguro de la riqueza de los pueblos , ataca por t o 
das partes la absurda secta de M a h o m a , enemiga por 
p r í a c i p i o s de la i l u s t r a c i ó n , y presentando sus planes de 
ataques mil i tares para des t ru i r e l i s lamismo, al paso que 
fomenta las cruzadas, origen del comercio y de muchos 
bienes para la E u r o p a , demuestra en sus escritos i n m o r 
tales lo fino de su ju ic io y lo grandioso de su genio s ó l i 
do y emprendedor . Cuando la i n v e n c i ó n de \a aguja n á u 
t i c a , y del á c i d o n í t r i c o que lo d e s c u b r i ó estando dest i 
lando una mezcla de n i t r a to de potasa y arc i l la que se f o r 
ma en las habitaciones y se une inmediatamente á los á l 
calis que se [hallan cercanos de é ! ; no bastase para acre
d i ta r á Raimundo de un talento universal ¿ n o responde
r á n acaso las famosas universidades de R o m a , Bolonia , 
P a r í s y Salamanca, que le son deudoras de toda su g lo 
r ia y ornamento ?. E n ellas f u n d ó las c á t e d r a s de lenguas 
orientales con que se ha enriquecido el orbe l i t e r a r io de 
muchas producciones que y a c e r í a n en el p o l v o de l o l v i 
do. E n ellas dió lecciones de m a t e m á t i c a s y otros ramos 
c i e n t í f i c o s , abriendo el nuevo y desconocido sendero pa
ra las ciencias exactas , y con el objeto de evi tar ó m i n o 
rar los naufrajios , redujo á un sistema de doc t r ina n á u 
tica las p r á c t i c a s usadas y las observaciones hechas por 
los marinos de Levante y del Occeano combinadas con los 
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iocipios ¿ e la a s t i o n o i n í a que taulo hubiati cu i l i vado los 
á rabes v r i i l j i » o s l y e s c i i b i ó con su acostumhracla e r u d i 
ción saurCede navegar , en el cual habla dirusamonte de 
los vientos v de las causas que los producen . En olra de 
sus obras de n á u t i c a que e s c r i b i ó en 1295 dio excelentes 
documentos sobre h necesidad que tenia el ma l ino de c o n 
siderar el t iempo para navegar, los puntos á donde deb ía 
refugiarse, y sobre la estrella y el ¡a tan los rumbos y dis
tancias que andaba. Dijo en su g e o m e t r í a que de ella d e 
p e n d í a la n á u t i c a , y entre sus figuras se nota un a s l ro la -
hio para conocer las boras de la noche : y en su arle ge
neral no solo puso uu compendio de ciertas instrucciones 
para los marinos , siuo que t r a t ó espresa mente de la na
vegac ión , sentando que desciende y procede de la geo
m e t r í a y a r i t m é t i c a , y en c o m p r o b a c i ó n de ello traza una 
figura dividida en cuatro t r i á n g u l o s y const i tuida en á n 
gulos rec tos , agudos y obtusos 5 á semejanza de los quar-
l ieres , que hoy sirve tanto para la n a v e g a c i ó n , decla
rando por medio de esta i n v e n c i ó n cuanto anda una nave 
s e g ú n el v iento que r ige y el r umbo que sigue respecto á 
los cuatro puntos cardina'es j de lo cual deduce el l u 
gar ó paraje de l mar en que se hal la á una hora ó m o 
mento determinado , y trata ademas en dicha obra de las 
señales que pronosticaban la d i r e c c i ó n de los vientos . 

De lo dicho se deduce que el p r i m e r tratado de náu t i ca 
en la edad mediase debe á un e s p a ñ o l , á un ma l lo rqu in , al 
famoso L u l i o , honor i n m o r t a l de nuestra patr ia , cuyo 
m é r i t o por desgracia no hemos conocido hasta que los ex
tranjeros nos han dispertado de nuestro letargo , y á ejem
plo de Cervantes á quien tanto aprecian y respetan las 
naciones cu l t as ; á Lu l io le han prodigado elogies los sa
bios de p r i í n e r orden , y han colocado su e s l á t u a en Pa
r ís en e l sa lón de los grandes hombres que han honrado 
la especie humana por sus talentos y escritos en la larga 
serie de los siglos ; pero el servicio mas dist inguido que 
p o d r í a hacerse á la l i t e r a tn ra e s p a ñ o l a , seria e! que un 
sabio, l i b r e de todo e s p í r i t u de p a r t i d o , con la i l u s t r a 
c ión competente en las ciencias naturales y con uca c r í 
tica i m p a r c i a l , diese un ex t rac to de cada una de sus obras, 
declarase las genuinas, lo que t ienen de, nuevo para su 
e d a d , y de juicioso en todas : como asimismo que siste
m a , noticias y opiniones estravagantes , absurdas ó i m 
posibles se deben i m p u t a r al siglo X l l l y no á R a i m u n 
d o ; trabajo de que r e s u l t a r í a mucha gloria á la n a c i ó n , 
y que seria bueno d e s e m p e ñ a s e a l g ú n m a l l o r q u i n j u i c i o 
so é ins t ru ido en las cosas de su compa t r io t a . 

JOAQUÍN MAUIA BOVER. 

E ! grabado que va á la cabeza de este a r t í c u l o repre 
senta el sepulcro de alabastro que contiene las cenizas 
de Ra imundo L u l i o , de l mismo modo que se vé en la 
iglesia del convento de Franciscanos de Palma. Lo hemos 
p r e f e r i d o á c u a l q u i e r o t ro d ibujoque p o d í a m o s a c o m p a ñ a r , 
porque con este se muestra un exacto d iseño del m o n u 
mento que p e r p e t ú a el m é r i t o de su autor Francisco Sa-
gre ra cuya f á b r i c a e m p r e n d i ó en v i r t u d del cont ra to que 
le firmaron los jurados de M a l l o r c a en 23 de octubre de 
; l 487. —Este Sagrerafue h i jo del c é l e b r e ar t í f ice de la lon
ja de Palma á quien a y u d ó en esta obra y en la del casti
l lo del Ovo d e N á p o l e s , y no falta quien le a t r ibuya la fa
mosa testa de D . Juan V a l e r o de la s ac r i s t í a de d o m i n i 
cos, que tanto encarece el sabio Jovellanos. 

IUPIBUSH— -

pon AI.H.IAisimo DtMAS. 

1 dia 15 de agosto de 1769 n a c i ó en A j a c -
cio un n iño que r ec ib ió de sus padres el 
nombre de Bonopa r l c y del cielo el de 

NA-POLEOy. 
Los primeros d ías de su ¡uf i i ic ia t r anscur r i e ron en 

medio de aquella f e b r i l a g i t a c i ó n que sucede á las r e v o 
luciones. La C ó r c e g a , que medio siglo híicía t rataba 
do adqu i r i r su independencia, acababa de ser medio v e n 
dida , medio conquistada. S i hab í a salido de la esclavi tud 
de Genova solo hab í a side para caer en manos de la F r a n 
cia Paoli vencido en Ponte Nuovo habia ido á buscar 
con su hermano y sus sobrinos un asilo en I n g l a t e r r a d o n 
de A l f i e r i le dedicaba su T i m o l e o n . E l aire que r e s p i r ó 
el r e c i é n nacido estaba inflamado con los odios c i v i l e s , y 
la campana que a n u n c i ó su bau t i smo, v ibraba aun los 
rebatos populares. 

C á r l o s Bonaparte y Let ic ia R a m o l í n o sus padres, a m 
bos de sangre pat r ic ia y or iginar ios de la hermosa aldea 
de S. M I o h t o que domina á F lorencia , h a b í a n abando
nado el pa r t ido de su amigo Paoli y a ü á d o s e a l bando 
f r a n c é s . Marboeuf que volvía como gobernador á la isla 
á que diez años antes habia l legado como g e n e r a l , o b 
tuvo una plaza para el j ó v e n N a p o l e ó n en la escuela m i 
l i t a r de Br ienne , y a l g ú n t iempo d e s p u é s M r . B e r t o n sub
d i rec to r riel colegio i n s c r i b i ó en sus registros la nota s i 
guiente. 

« J l o j 23 de a b r i l de i 7 7 9 NAPOLEÓN de BONAPARTE 
e n t r ó en la escuela m i l i t a r de Br ienne~h-Chateau d la 
edad de 9 a ñ o s , 8 meses y 5 d í a s . « 

E l recien venido era corso , es decir , de un pa í s que 
aun en el día lucha cont ra la c iv i l i zac ión con una fuerza 
de inercia ta l que ha conservado su c a r á c t e r en defecto 
de su independeucia : no hablaba mas que su id ioma ma
t e r n o ; t e n í a l a tea tostada por el sol mer id iona l , y el m i r a r 
s o m b r í o y penetrante de u n m o n t a r i é s . Esto era mas que 
suficiente para escitar la curiosidad de sus c o m p a ñ e r o s 
y aumentar su n a t u r a l t i m i d e z , por que la curiosidad de 
la infancia es bur lona y desapiadada. U n profesor l l a 
mado Dupuis se c o m p a d e c i ó del pobre aislado y t o m ó á 
su cargo el darle en par t i cu la r algunas lecciones de i d i o 
ma f r a n c é s . A l cabo de tres meses sabia ya l o suficiente 
para estudiar los p r imeros elementos de l a t i n idad , pero 
desde luego se m a n i f e s t ó en é l aquella repugnancia que 
siempre c o n s e r v ó á las lenguas m u e r t a s , mientras que 
por el con t ra r io su a p t i t u d para las m a t e m á t i c a s se desar
r o l l ó desde las pr imeras lecc iones ; de aqui r e s u l t ó que 
por uno de aquellos coTivenios que tan frecuentes son en 
los colegios N a p o l e ó n encontraba la so luc ión de aque
llos problemas que no p o d í a n resolver sus c o m p a ñ e r o s , 
y estes en cambio le c o m p o n í a n los tesis y versiones de 
que n i siquiera q u e r í a hablar . 

L ^ especie de aislamiento en que hacia a l g ú n t i empo 
se callaba el joven Bonaparte debido á la impos ib i l idad 
de comunicar sus ideas, e l e v ó ent re él y sus c o m p a ñ e r o s 
una especie de ba r r e r a que nunca l l egó á desaparecer 
comple tamente . Esta p r i m e r a i m p r e s i ó n de jó en su e s p í 
r i t u un penoso recuerdo m u y semejante al odio que d ió 
origen á aquella m i s a n t r o p í a precoz que le hacia buscar 
recreos sol i tar ios , y en la que algunos historiadores han 
pretendido entrever los pensamientos profel icos de su 
genio naciente. Ademas , varias circunstancias que en la 
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vida de cualcjuiera hubie iBi i pc imuuecido ocullf is , dan »1-
gun í ' uuda inen lo á las a n é c d o l a s de aquellos que l ian que
r ido crear uua iufancia cscepcional á aquella j u v e n t u d 
prodigiosa. Citaremos dos de aquellas. 

U u a de las mas habituales diversiones del joven Bo-
naparte , era el c u l t i v o de un reducido j a rd in i to rodeado 
de empalizadas, al que se re t i raba por lo general á las 
horas de recreo. U n o de sus colegas deseoso de saber lo 
que hac ía solo en su j a rd in , le escalo y le vió ocupado en 
formar en batalla una m u l t i t u d de mor r i l l o s , cuyo g r a n 
dor indicaba los grados. A l ru ido que hizo el indiscreto 
se vo lv ió Bonaparte , y v i éndose sorprendido m a n d ó al co-
le j ia l que se re t i rase : este en vez de obedecer se b u r l ó 
de l j ó v e n e s t r a t é j i c o , que poco dispuesto á chanza, agar
r ó un m o r r i l l o de los mas gruesos y le e m b i ó bon i t amen
te al medio de la frente del b u r l ó n que c a y ó en t ier ra 
peligrosamente h c i i d o . 

Ve in t i c inco años d e s p u é s , esto es deci r , en los m o 
mentos de su mas elevada for tuna anunciaron á N a p o l e ó n 
que un sugeto que se decía colega suyo deseaba hab la r le . 
Como no era la p r imera vez que los in t r igantes se val ian 
de igual pretesto para l legar á su presencia el ex-colegial 
de Brienna m a n d ó al ayudante de servicio que p r e g u n 
tase el nombre de su antiguo c o n d i s c í p u l o ; pero aquel 
nombre tampoco d i s p e r t ó n i n g ú n recuerdo en la i m a g i 
n a c i ó n de N a p o l e ó n : vo lved , le dijo y p regun tad á ese 
hombre sino podria c i tarme alguna circunstancia que a y u 
dase á m i memor ia . E l ayudante vo lv ió diciendo como 
ú n i c a respuesta que le habla e n s e ñ a d o una cicatr iz en la 
f r e n t e : « ¡ A h ! ya me acuerdo, c o n t e s t ó el emperador , fue 
un general en gefe que le t i r é á la ctbeza. » 

Durante el i nv ie rno de 1783 á 1781 c a y ó una cant idad 
tan [considerable do nieve , que todos los sitios esterio-
res quedaron interceptados. Bonaparte obligado á pesar 
suyo á pasar en medio de los recreos entrepitesos de sus 
colegas las horas que solía dedicar al c u l t i v o de su j a r -
d in , propuso hacer uua salida, y po r medio de palas y 
azadones prac t icar en la nieve las fortificaciones de una 
ciudad que seria enseguida atacada por unos y defendida 
por otros . La p r o p o s i c i ó n era demasiado s i m p á t i c a para 
ser rehusada. E l autor del p royec to fue elejido como era 
na tu ra l para mandar uno de los dos par t idos . La ciudad 
sitiada por é l fué ganada d e s p u é s de una h e r ó i c a resis
tencia de par te de sus adversarios. A l dia siguiente se 
d e r r i t i ó la nieve pero aquella nueva clase de recreo dejó 
u n profundo recuerdo en la i m a g i n a c i ó n de los es tudian
te . Hechos ya hombres se acordaban de aquel juego i n 
f a n t i l de aquellas •murallas de nieve batidas en brecha 
por Bonapar t e , al ver las mura l las de tantas plazas caer 
ante la presencia de N a p o l e ó n . 

A medida que crecia B o n a p a r t e , se iban desarrol lan
do las ideas p r i m i t i v a s que por deci r lo asi l levaba en ger
m e n , é indicaban los frutos que a l g ú n dia debia p r o d u c i r 
L a s u m i s i ó n de C ó r c e g a á la Francia , le daba á é l su ún i co 
representante en el colegio la odiosa apariencia de un ven
cido enmedio de sus vencedores. U n dia que comía á la 

mesa del P. Ber ton , los profesores que ya antes habian 
adver t ido la susceptibilidad nacional de su educando, afec
taron hablar mal de Pao l í . E n c e n d i ó s e el ros t ro del j óven 
que no pudiendo contenerse di jo: « P a o l i e r a un grande hom
bre que amaba su pat r ia como un ant iguo romano y nunca 
perdonare á mi padre , que fué su ayudante de c a m p o , el 
haber cooperado á la r e u n i ó n de C ó r c e g a á la F ranc ia ; hu
biera debido seguir la suerte de su general y caer con é l » 

A l cabo de cinco años el j ó v e n Bonaparte habia a p r e n 
dido todo cuanto en m a t e m á t i c a s p o d í a e n s e ñ a r l e el Padre 
Pe t r au l t . Su edad era la designada para pasar de la escue
la de Brieuna á la de P a r í s ; sus notas eran buenas, M r . 
Hera l io inspector de colegios mi l i tares dir i j ió a l r ey L u i s 
X V I el siguiente i n fo rme . 

« M r . de Bonaparte ( N a p o l e ó n ) , n a c i ó e l 15 de agos-
(tlo de 1 7 6 9 , estatura 4 pies diez pulgadas y diez l í n e a s ; 
«ha concluido el cuar to a ñ o : es de buena c o n s t i t u c i ó n 
«y excelente sa lud ; c a r á c t e r sumiso, honrado y agrade-
«c ido ; conducta n iuy r e g u l a r : s iempre se ha dis t inguido 
« p o r su ap l i cac ión á las m a t e m á t i c a s . Sabe m u y b i e n la 
«h i s to r i a y la geograf ía : es bastante flojo para los e j e rc i -
«cios de placer y para el l a t í n . P o d r á ser un excelente ma-
« r i u o , y merece pasar á la escuela m i l i t a r de P a r í s . » 

E n consecuencia de esta nota el j ó v e n Bonaparte o b 
tuvo su entrada en la escuela m i l i t a r de P a r í s , y el dia de 
su marcha se hizo el siguiente asiento en los regis t ros . 

« E n 17 de oc tubre de 1784 sal ió de la escuela m i l i -
« t a r de Brienna M r . N a p o l e ó n de Bonapar t e , n a c i ó en la 
« c i u d a d de Ajaccio en la isla de C ó r c e g a en 16 de agosto 
«de 1 7 6 9 , hi jo del noble Carlos M a r í a de Bonaparte d i 
sputado de la nobleza de C ó r c e g a residente en la dicha 
«cu idad de A j a c c i o , y de la S e ñ o r a Let ic ia Ramol ino , se-
« g u n el acta unida a l regis t ro fol io 3 1 ; y rec ibido en este 
« e s t a b l e c i m i e n t o en 22 de a b r i l de 1 7 7 9 . » 

N i n g n n hecho pa r t i cu la r s e ñ a l ó la permanencia de Na
p o l e ó n en la escuela m i l i t a r de P a r í s , á no ser una me
moria qne diri j ió al P. Be r ton m a n i f e s t á n d o l e los defec
tos que hab ía adver t ido en la o r g a n i z a c i ó n de aquella es
cuela ; uno de dichos defectos y acaso el mas pel igroso 
era el escesivo lujo que rodeaba á los colegiales. « E n vez 
«de sostener un numeroso s é q u i t o de criados para los es-
«cola res , decía Bonaparte en lugar de darlos comidas ser-
« v í d a s con un lujo desmedido, de ostentar costosos t re -
«nes tanto para los caballos como para los escuderos ; v a l -
«dr i a mas obligarlos á s e r v i r s e por si mismos escepto en la 
«coc ina , hacerlos comer pande m u n i c i ó n ú o t ro semejan-
«te ; acostumbrarlos á c e p í l l a s e r la ropa, á l i m p i a r susbo-
« tas y zapatos. Supuesto que son pobres y e s t á n d e s t í -
« n a d o s a l servicio mi l i t a r no es ú n i c a m e n t e la e d u c a c i ó n lo 
« q u e debiera d á r s e l e s . Sujetos á pasar una vida sobria y 4 

• « s o s t e n e r su equipo e s t a r í a n mas robustos, s a b r í a n a r ros t ra r 
«las intemperies de las estaciones , soportar con resigna-
«cion las fatigas de la guerra é insp i ra r á los soldados u n 
« r e s p e t o y una a d h e s i ó n sin l í m i t e s . » Bonaparte tenia e n 
tonces 15 a ñ o s ; 20 años d e s p u é s f u n d ó la escuela m i l i t a r 
de F o n t a í o e b l e a u . (Se c o n t i n u a r á . ) 

A D V E R T E N C I A . 
Los Señores suscriLores á la segunda edioínn A*\ C o . ^ , , • -n- i • / i-. i . -i• i > , t j M M u « , e u j c j p a aei Semanario Pintoresco se servirán acudir a las respectivas librerías a recocer e í íomn í p r p ^ r ^ ,1^ i„ • i /iooo\ 

o ^ ^ r . i o r ^ •• • i i . - 0 • tcrceio de la misma obra ( 838) que se entrega completo anticipando asi el termino que se ílió P H o l i ™ ™ . , ™ » i i i i i 
ú \ t A Í - U c.ltw • t? i i . ^ ^ , ^ 11 0 en el PlosPecto; Y quedando desde hoy cum-i ^ S ^ í S S ^ K t e ? " T Í " * * * * 1 o " ' o s S " « l t 0 3 á precio de 36 reales cada 

f^Qo/".™6"10 Jel POrt* Los « & (ornaren U coleccoo 
« U ¿ o ícltl de I S^l T % * 1839 ^ ' " ' ¡ v e ) y se suscriban al quinto que es 

M A D R I D : \ m > R \ m ^ ' . i n ^ • m M v s W R . U * . 
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M O B A T I N 

oiubres hay verdaderamenle c é l e b r e s que 
por sí solos s e ü a l a n nna é p o c a de t r a n 
s ic ión , ya en el orden p o l í t i c o , ya en el 

m o r a l , ya en el l i t e ra r io : nombres en derredor de los 
cuales se agolpan precipi tadamente cuantos de antemano 
s e n t í a n su á n i m o dispuesto á ensayar aquellos sacudi
mientos sociales, aquellas reacciones que mas inmedia ta
mente nacen del incansable deseo de dar nueva d i r e c c i ó n 

Segunda serie.—TOMO II. 

á nuestras sensaciones, que no de la ausencia de los go
ces que estas nos p roporc ionan . 

No e s t á , por c i e r to , la l i t e r a tu ra exenta de esos v a i 
venes que son como esenciales á todas las obras humanas: 
lejos de eso se adhiere tan fuertemente á las varias mo
dificaciones sociales , que ó las precede ó las sigue muy 
de cerca, vistiendo sus mismos disfraces y preconizando 
sus aciertos ó sus desvarios. T a n exacto es, que la h u m á 

i s de seiiembre 4c ÍKW-
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nidnd colocada entre el e r ror y el a c i e r to , con igual l'a-
c i l idad adopta el uno con el o t ro , y con la misma los Tun
de, formando de su amalgama un m u v o orden de cosas, 
un nuevo sistema, no siempre conforme con la r a z ó n y 
la verdad. D e aqui el no haber n i n g ú n sistema acredi ta
do en todas sus partes, porque todos par t i c ipan de esa 
l iga funesta del e r ro r que es la divisa de las obras h u 
manas. 

Fác i l es in fe r i r po r lo d icho contraye'ndonos á la r e 
p ú b l i c a de las letras, que el nombre de M o r a t i n repre
senta una é p o c a de t r a n s i c i ó n l i t e r a r i a , por lo mismo que 
se ve ía muy cercana otra de t r a n s i c i ó n po l í t i ca , p repa
rada en una nac ión vecina h á c i a la mi tad del siglo ú l t i m o 
y l levada á cabo en la m i s m a , poco antes de comenzar 
el presente. No h a y , pues , que considerar solamente 

' n i en M o r a t i n n i en sus obras al c r í t i c o y al poeta que 
censura y ejecuta; con su jec ión á pr incipios dados no es
tablecidos por el mismo; sino al h o m b r e de un siglo de 
r e a c c i ó n l i t e ra r ia en pugna con otra l i t e ra tura desgasta
da y moribunda , que iba cediendo el campo á nuevas 
exigencias de una sociedad igualmente nueva. 

S i M o r a t i n hubiese nacido en el siglo de Lope y C a l 
d e r ó n , M o r a t i n dominado por aquel g u s t o , por aquella 
tendencia especial de la poes í a , preponderante á, la sazón 
en una n a c i ó n belicosa , galante , ardiente , rodeada por 
todas partes de visibles testimonios de su glor ia aun no 
amortiguada, precisado á seguir la r e a c c i ó n l i t e ra r ia que 
en aquel momento resolvia des t ru i r la parodia del teatro 
greco-lat ino verificada en las piezas d r a m á t i c a s de Lope 
de Rueda , Tor res Naha r ro , Castillejo y otros varios , 
hubiera con t r ibu ido como aquellos creadores del teatro 
nacional á su crecimiento y preponderancia , aun cuando 
como Lope de Vega, hubiera conocido los errores ó sean 
los estremos á que forzosamente conduce toda r e a c c i ó n , 
sea cual fuere el objeto á que se d i r i j a . Entonces hub i e 
ra conocido otra sociedad, otras cos tumbres , otras i n c l i 
naciones, otros deseos, en a r m o n í a con la vida , el calor y 
e l movimien to que percibimos en nuestro ant iguo teatro: 
M o r a t i n entonces no hubiera sido el autor de el C a f é y 
de el S i de las n i ñ a s . Pero nuestro teatro c o m e n z ó á de-
jenerar desde mediados del siglo X V I I , y dejeneraba conla 
misma rapidez que la nac ión en donde víó la luz p r imera . 
Las costumbres var iaban de í n d o l e y de ob je to , y v e r i f i 
c á n d o s e lentamente la r e a c c i ó n social , comenzaba á rea
lizarse igualmente la l i t e ra r i a : una ocasión faltaba, y esa 
la p ropo rc iona ron los franceses. Su teatro, imper fec to 
en todos t iempos hasta aparecer la e'poca memorable de 
Lu i s X I V , n e c e s i t ó acudir á la mat r iz de todos los tea
t ros europeos , á fin de r ep roduc i r bajo sus formas lo que 
hasta entonces habia vanamente intentado por sus propios 
medios. Mas ese t ipo de la sociedad greco-romana no p o 
día servir s in notables alteraciones para otra sociedad 
que aun cuando p r e s u m í a alguna vez asemejarse á ella, 
no po r eso evitaba e l irse colocando á mayor distancia 
de la misma. R e m e d á r o n s e ciertas f ó r m u l a s como cosa 
mas hacedera en lo l i t e r a r io ; y nuestra n a c i ó n asociada 
á la^ mas vecina por intereses mercanti les y v í n c u l o s de 
famil ia , si no pudo seguirla por el escabroso camino de 
l a r eacc ión po l í t i c a , c o a d y u v ó con todas sus escasas fuer
zas á la r e a c c i ó n l i t e ra r i a . I n t e r p r e t á r o n s e los preceptos de 
Ar i s tó t e l e s y de Horac io , sirviendo de comentadores los mis-
mos que propagaban la nueva doc t r ina , considerada como 
c a n ó n i c a en la p o é t i c a de Boileau; y nuestro L u z a n , eco 
fiel de la escuela de P a r í s , a s e n t ó l a s bases de 1« nueva 

ra espaSofa!11 del m a r c L Í l 0 camP0 de la W * * * * 

t a n ^ Í ! m0ment0 (*é condenado sin a p e l a c i ó n no 
t a n solo aquel teatro nu t r i do de un sentimentalismo m o 

n ó t o n o y l l o r ó n que impor tado do Alemania habia i n v a 
dido y acabado de desvir tuar y co r romper nuestra poe
sía d r a m á t i c a , sino que igunlmonlc lo fue , con inaudita 
in jus t i c i a , nuestro antiguo teatro no por otra causa sino 
por no hallarse ajustado al marco p o é t i c o prescr i to en 
los c á n o n e s del c r í t i co francos. 

C o m e n z á b a s e , pues, á presentar como ofrenda debi 
da á la nueva escuela, los nuevos frutos de los ingenios 
e s p a ñ o l e s ; y no faltaba quien calificase de verdaderas t r a -
jedias los yertos d iá logos que con tal nombre p u b l i c ó 
M o n t i a u o , y de buenas comedias las que sin ingenio , ca
lor n i movimien to pudo escribir á fuerza de arte y de 
l ima el apreciabil 'si ino autor de nuestras f ábu las l i terarias; 
pero la r e a c c i ó n comenzaba ; y sabido es que en sus p r i n 
cipios aun los mayores desaciertos merecen los aplausos 
del v u l g o . 

Nuest ro teatro en fin c a y ó de su elevada a l t u r a ; mas 
no á impulso del n u e v o , que de modo alguno podia c o m 
pe t i r con el n i en situaciones n i en poesia ; c a y ó porque 
una nueva sociedad reemplazaba á la an t igua , porque 
h a b í a n modificado las costumbres , los h á b i t o s , las i n c l i 
naciones y por consiguiente el gus to ; porque á la poesia 
de i m á g e n e s habia sucedido la filosófica y discurs iva; 
porque á unas generaciones festivas, galantes, embelesadas 
con el idealismo de su siglo , hablan seguido otras t é t r i 
cas mater ia les , especulativas, para las cuales la á r i d a 
lisonja de lo posi t ivo auyentaba la idea del pensamiento 
y de la e x p r e s i ó n . 

E n medio de esta crisis a p a r e c i ó en la palestra l i t e r a 
ria D o n Leandro Fernandez M o r a t i n ; poco diremos de 
su vida p r ivada , porque no h a r í a m o s otra cosa sino r e p e 
t i r la que al frente de la be l l í s ima ed ic ión de sus obras 
p u b l i c ó en 1830 la Academia de la Hi s to r i a . A ella r e m i 
t imos á cuantos deseen conocer con mas estension al M o 
ra t in de la sociedad, y por ahora hace mas á nuestro p r o 
p ó s i t o conocer al h e r ó e de nuestra r e a c c i ó n d r a m á t i c a . 

Este i lus t re l i t e r a to n a c i ó en M a d r i d á 10 de marzo de 
1760 . A su padre Don N i c o l á s , excelente humanista y 
buen poeta , d e b i ó casi toda su e d u c a c i ó n mora l y l i t e r a 
r i a . T a n escaso de fo r tuna como r ico de entendimiento 
hubo de ejercer en su j u v e n t u d el oficio de joyero para 
sustentar á su madre, aunque sin abandonar el estudio de 
las letras. D e s p u é s de haber fallecido aque l la , c o n t i n u ó en 
el mismo oficio y en igua l estado de oscuridad y pobreza 
no obstante haber obtenido el accessii en dos concursos 
de la Real Academia E s p a ñ o l a ; el uno en 1779 por su 
romance h e r ó i c o de la T o m a de G r a n a d a , y el o t ro en 
1782 p o r su L e c c i ó n P o é t i c a , s á t i r a contra los vicios i n 
troducidos en la poes ía castellana. 

La for tuna de M o r a t i n no v a r i ó por eso de aspecto 
hasta el ano 1787 en que el conde de C a b a r r ú s comisio
nado á Franc ia por el gob ie rno , le l l e v ó consigo en c l a 
se de secretario. V u e l t o á E s p a ñ a p u b l i c ó en 1789 la 
D e r r o t a de los pedantes , fol leto en prosa para r id i cu l i za r 
los malos poetas de aquel t iempo. Poco d e s p u é s , p r o t e 
gido por Don Manuel Godoy á quien deb ió un beneficio 
de 3000 ducados y una p e n s i ó n de 600 , c o m e n z ó en 1790 
á dar sus comedias al t e a t r o , p r inc ip iando por e l F'iej'o 
y l a N i ñ a , y siguiendo en el 92 con L a comedia nueva, 
vulgarmente E l C a f é . Apoyado en mejor fo r tuna r eco r 
r i ó d e s p u é s varias naciones extranjeras , observando y es
tudiando todo cuanto veia de notable en ellas. 

A su regreso en 1796 fue nombrado secretario de la 
i n t e r p r e t a c i ó n de lenguas, y en 1798 p u b l i c ó la t r aduc
ción del Hamle t de Shakspeare i l u s t r á n d o l e con notas c r í 
ticas fundadas en los p r inc ip ios c lás icos que é l profesaba. 

E n 1803 d ió al teatro de la C r u z , coa varia fo r tuna 
la comedia de E l B a r ó n , y al a ñ o siguiente L a Mogigata. 
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recibida con bastante aplauso: mas ninguna de sus c o m 
posiciones obtuvo tantos como E l s i de las N i ñ a s , cuyas 
primeras representaciones du ra ron ^6 dias consecutivos 
hasta que las i n t e r r u m p i ó la Cuaresma. 

M o r a t i n era hombre de genio t ímido y aun receloso; 
y esa fue la causa de haber hecho siempre vida oscura y 
ret i rada : y si medroso fue en t iempos de paz y de sosiego, 
m a l p o d r í a dejar de serlo cuando invadida la pem'nsui.i en 
1808 por las tropas francesas, en todos sus á n g u l o s t e-
sonaba el g r i t o de guerra . A s i es que acobardado pol
las circunstancias, c r e y é n d o s e rodeado siempre de p e l i 
gros y de males, estos absorvieron toda su a t e n c i ó n en 
t é r m i n o s que con poster ior idad á sus comedias no p u b l i 
có mas que los Ori jenes del teatro E s p a ñ o l , y las t raduc
ciones de la Escuela de los M a r i d o s y E l medico d palos 
de l c é l e b r e Mol i e re . 

Sus relaciones con varios personages de los que siguie
r o n el par t ido de N a p o l e ó n , le obl igaron por temor á de
ja r á E s p a ñ a cuando las tropas de aquel la evacuaron; y 
d e s p u é s de varias v ic is i tudes , quebrantada por los dis
gustos su sa lud , fa l lec ió en P a r í s á 2 1 de Junio de 1828 . 

Sus poes í a s l í r icas merecen buena acogida en nuestro 
Parnaso, si b ien no son el t imbre p r i n c i p a l de su repu
t a c i ó n l i terar ia 

Hecha esta breve r e s e ñ a de su vida , hablemos del 
poeta . 

M o r a t i n , adornado de los varios conocimientos de su 
á p o c a , e s t u d i ó y a p r e c i ó , como era j u s t o , nuestro a n t i 
guo teatro : de o t ro modo hubie ra dejado en duda su c r i 
te r io y buen ju ic io . Pero tan repetidas veces habia oido 

.los sarcasmos y diatr ibas lanzados por los c r í t i c o s france
ses contra aquel mismo t ea t ro , que tanta par te t uvo en 
l a reforma de l suyo ; r e p e t í a s e con t a ñ í a frecuencia la 
consabida cantinela sobre el desarreglo de L o p e de Vega , 
los embrol los de C a l d e r ó n , las m e t á f o r a s descabelladas, 
los e q u í v o c o s , los r e t r u é c a n o s y la a f e c t a c i ó n o r i en ta l de 
nuestros d r a m á t i c o s , que ya le costaba trabajo á M o r a 
t i n , asi como á los d e m á s c r í t i c o s de su t i e m p o , alabar 
algunas de las muchas bellezas de todas especies de nues
tras antiguas comedias; bellezas que hasta tolerables h a 
c í a n los desaciertos de imaginaciones lozanas, fomentados 
p o r e l gusto de una sociedad especial, que gozaba con 
ellos en igual grado que la i taliana con A r l e q u í n y P a n t a 
l ó n , y la francesa cou les Diahler ies en é p o c a s c o e t á n e a s . 
Y con tanta p r e c a u c i ó n se t r ibu taban las debidas alaban
zas á aquellas bellezas, que se procuraban al mismo t i e m 
po hocer resaltar con sumo cuidado los errores en que 
nuestros poetas i n c u r r i e r o n , para no ponerse en c o n t r a 
d i cc ión con el fa l lo irrecusable de los dictadores de la 
nueva escuela : fal lo que recusaba como blasfemias sque-
Uos e logios , asi como en la actualidad s e r á para algunos 
una h e r e g í a l i t e r a r i a el o í r ensalzar á M o r a t i n como uno 
de nuestros mejores poetas d r a m á t i c o s . 

M o r a t i n , fiel á los p r inc ip ios de la nueva d o c t r i n a , y 
admirador de Mol i e r e y de R a c i n e , aun mas que de Ca l 
d e r ó n y de M o r e t o , l l egó á persuadirse que la rigurosa 
observancia de las famosas unidades, piedra de e s c á n d a l o 
de la moderna escuela, la senci l lez, rayando en pobreza 
de la in t r iga d r a m á t i c a , y la e x p r e s i ó n p ro sá i ca en r eem
plazo de la abundancia p o é t i c a de nuestro antiguo teatro, 
eran las prendas mas recomendables en una buena come
dia. A s i l o c r e y ó , y lo p r a c t i c ó en sus composiciones, l l e 
nas por otra par te de bellezas c ó m i c a s de un ó r d e n supe
r i o r , á veces i n i m i t a b l e . 

La r e a c c i ó n l i t e ra r ia condujo á M o r a t i n á cometer un 
e r ror por condenar o t ro e r r o r : si lo fué en los antiguos 
d r a m á t i c o s i n f r i n g i r sin m o t i v o justo los preceptos de la 
buena c r í t i c a , y l l eva r á veces mas al lá de lo conveniente 

y necesario la i n t r i g a , las siluucioues y su <• j m K.H p o é 
tica , confundiendo lodos los g é n e r o s sin tener cuenta con 
aquellas, no es de menor c u a n t í a l i m i t a r las d í m e n a í o n e s 
de la fábula y la c o m p l i c a c i ó n de la in t r iga d r a m á t i c a á la 
reducida e s l ens íon de t iempo y do lugar determinados, 
violentando y encogiendo la a c c i ó n hasta encajonarla en 
un estrecho marco á despecho de la veros imi l i tud que se 
desea conservar i n t a c t a , y con notable per juic io de l , in te 
r é s c ó m i c o que no estriba exclusivamente en los Caracte
res y en la d i cc ión . Pero como escuela reaccionaria , la de 
M o r a t i n l l e n ó completamente su encargo en con t rapos i 
ción de la antigua , puesto que tocó en un estremo c o n t r a 
r i o , que es el t é r m i n o de todas las reacciones. 

: AJrora estamos presenciando otra n u e v a , que con 
obras y doctrinas ha declarado guerra al clasicismo f r a n 
c é s , sostenido por M o r a t i n y sus c o e t á n e o s . E n esa reac
c ión no hay pr inc ip ios fijos n i otros guias que la imag ina 
c ión entregada á sí misma : el p i r ron i smo l i t e r a r io Jia su 
cedido á la creencia supersticiosa en los preceptos: hemos 
tocado en un estretuo por h u i r del estremo opuesto ; y si 
por acaso se alzase otra bandera l i t e r a r i a , nunca de ja r í a la 
exajeracion de pr inc ip ios porque nunca de ja r ía de ser e x 
clusiva. Este es el ó r d e n invar iab le de las cosas; y nada 
en él debe sorprendernos po r ser bien sabido que el sis
tema de las reacciones es el sistema universal de la natura
leza : a se rc ión comprobada por la historia c ien t í f ica , m o 
r a l , po l í t i ca y l i te rar ia de todos los pueblos. La especie 
humana sigue el mismo i m p u l s o , en lo cual no hace o t ra 
cosa que obedecer sin conocerlo á una ley superior á su 
v o l u n t a d , cuyos efectos c ier tamente no causan sorpresa 
al hombre observador , acostumbrado á ver á losdetnas y 
aun á veces á sí m i s m o , no detenerse nunca en la m i t a d 
de la carrera á tomar de los sistemas opuestos lo esencial
mente bueno de cada uno de e l los , sino que apenas l l egan 
al estremo ret roceden por no poder caminar mas adelan
t e , y vue lven á emprender de nuevo su ca r re ra . Mas 
a p a r t á n d o n o s de estas consideraciones generales ¿ p o d r í a 
mos en materia de buen gusto llegar á conocer el delicado 
y esquisito sin el auxi l io de los contrastes que ofrece la 
versat i l idad del gusto mismo? Siendo la c o m p a r a c i ó n e l 
fundamento de nuestros j u i c i o s , asi como el graduador de 
nuestras sensaciones, ¿ h a b r í a alguno capaz de saborear las 
bellezas cómicas de M o r a t i n antes de conocer los desva
rios de Cornelia ? M o r a t i n aparece tanto mas grande , cuan
to mayores fueron los desaciertos de sus predecesores, 
puesto que no lograron p e r v e r t i r su gusto. 

JOSÉ DE LA HEVILLA. 
—iÍM»ap( ia>g)3n»i i j 

XiA J U V E S J T U D B E HAÜPOSISSOKT. 
POR ALEJANDRO DÍJMAS. ; 

( C o n c l u s i ó n . Y é a s e el n ú m e r o anterior.) . 

; n 1785 d e s p u é s de haber sufr ido e x á m e 
nes en que q u e d ó con todo luc imien to , fué 
nombrado segundo subteniente en el r e 

gimiento de La Fere de g u a r n i c i ó n entonces é n el d e l f i -
nado. D e s p u é s de haber permanecido a l g ú n t iempo en 
Grenoble p a s ó á Yalence i a l l í empezaron á b r i l l a r a l 
gunos resplandores de su fu turo sol en el c r e p ú s c u l o del 
ignorado j ó v e n . Bonaparte era p o b r e ; y tan pobre co
mo era c r e y ó que podia ayudar á su fami l ia j y l l a m ó 
á Francia á su hermano Luis que tenia 9 anos menos que 
é l . Ambos estaban alojados en casa de Madama Ben 
calle M a y o r , nú rn . 4; Bonaparte tenia una alcoba, y en-
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cima de esta alcoba había una buardilla que servia de h a 
b i tac ión al joven L u i s . Todas las mañanas despertaba á 
su hermano dando con un palo en el techo, y le daba su 
l e c c i ó n de matemát icas . U n día el j óven Lu is á quien este 
llamamiento servia de molestia, bajó con mas sentimiento 
y lentitud de lo que acostumbraba; iba Bonaparte á llamar 
por segunda vez cuando Luis entró en la habi tac ión . 

« Vamos á ver, ¿qué tienes hoy qae estás tan perezo
s o ? , le dijo Bonaparte. 

— ¡ A y hermano, le c o n t e s t ó el jóven , soñaba una cosa 
tan hermosa! 

— ¿ Y que soñabas? 
— S o ñ a b a que era rey. 

Entonces sería yo Emperador: dijo el joven subtenien
te l e v a n t á n d o l a cabeza «vamos á la obl igac ión.» 

Y en seguida el futuro rey r e c i b i ó l a l e cc ión diaria que 
le daba el futuro Emperador. E s t a escena pasó delante de 
M r . Parmentier médico del regimiento. 

E l alojamiento de Bonaparte estaba enfrente de la ca 
sa de un rico librero llamado Marco Aure l io , cuyo esta
blecimiento cuenta de ant igüedad desde 1530, y abunda 
en preciosidades literarias. E n él pasaba todas las horas 
que el servicio militar y las lecciones fraternales le deja
ban libres. E s t a s horas no las desperdiciaba como vamos 
á probarlo. 

E n 7 d e octubre de 1808, el Emperador Napo león dió 
una comida en E r f u r t h á sus convidados el Emperador 
Ale jandro , la Reina de Wesphal ia , los reyes de Babiera, 
Wortemberg y Sajonía, el gran duque Constantino, el pr ín
cipe Primado, el pr ínc ipe Guillermo de Prusia, el duque de 
Oldemburg, el pr íoc ipe de Mecklemburg-SchweriD, el du
que de Weimar , y eJ p r í n c i p e de Tal leyrand. L a conver
sac ión r e c a y ó sobre la Bula de oro que hasta el estableci
miento de la confederac ión del R i n había servido de cons
t i tuc ión y reglamento para la e l ecc ión de los Emperadores 
y el n ú m e r o y la calidad de los electores. E l pr ínc ipe P r i 
mado entró en algunos pormenores sobre dicho documento 
y fijó su fecha en 1409. 

—Creo que os e q u i v o c á i s , dijo sonr iéndose N a p o l e ó n ; 
la bula de que habláis fué proclamada en 1336 reinando 
el Emperador Carlos I V . 

— E s cierto, s e ñ o r , c o n t e s t ó el pr ínc ipe j ahora me 
acuerdo ¿ p e r o c ó m o es qne V . M . está tan enterado de 
estas cosas? 

—Cuando yo era teniente de ar t i l l er ía . . . . dijo Napo
l e ó n . . . . 

— A l oir estas palabras se p r o n u n c i ó un movimiento 
tan vivo de admiración entre los nobles convidados, que 
el narrador se v i ó p r e c i s a d o á interrumpirse, mas al cabo 
de un instante c o n t i n u ó : 

—Cuando yo tenia el honor de ser un simple segundo 
teniente de art i l lería, p e r m a n e c í tres años de guarnic ión 
en Valence : amaba muy poco el bullicio y vivia retira
do. U n a feliz casualidad hizo que me alojase en casa de un 
l ibrero instruido y complaciente ; leí y releí su bibliote
c a , y nada he olvidado ni aun de aquellas materias que 
ninguna re lac ión tenian con mi profes ión . Por otra par
te, la naturaleza me ha favorecido con la memoria de los 
guarismos; muchas veces me sucede con mis ministros el 
recordarles el pormenor y el conjunto numér ico de sus 
cuentas por antiguas que s e a n . » 

No fue este el ún i co recuerdo que N a p o l e ó n conser-
raba de Valence. Entre las pocas personas á quienes v i 
sitaba, se contaba Mr. de Tard iva , abad de S. Rufo cuya 
orden habia sido estinguida a lgún tiempo antes. E n su ca-
« v i o á l a señorita Gregoria de Colombier y se enamoró 

S m J r ?m, . , la de eV.a ÍÓVen hab't«b« en una hacien
da llamada B a s m n , media legua distante de la ciudad el 

joven fue recibido en la casad hizo en ella diferentes v i 
sitas. Pero se p r e s e n t ó un noble d e l í i n é s llamado Mr . de 
Bressieux, y Bonaparte conoció que era tiempo de de
clararse si no quería ser ganado por la roano; por con
siguiente escribió á la señorita Gregoria una estensa c a r 
ta manifestándola su amor y rogándola se la comunicase á 
sus padres. Estos, colocados en la alternativa de dar su 
hija á un militar sin porvenir ó á un noble propietario, die -
ron la preferencia á este y devolvieron la carta á Bona
parte por medio de una tercera persona que quiso encar
garse de ello , s egún se lo habia rogado á la persona á 
quien habia sido dirijida ; «conservadla , dijo Bonaparte, 
a lgún dia servirá de testimonio de mi amor á la señorita 
Gregoria y de la pureza de mis sent imientos .» Aquella 
persona guardó la carta, y su familia la conserva aun. T r e s 
meses d e s p u é s Gregoria era esposa de M r . Bressieux. E n 
1806 Madama Bressieux fue llamada á la corte con el t í 
tulo de dama de honor de la emperatriz , su hermano en
viado á T u r i n en calidad de prefecto, y su marido nom
brado barón y administrador de los bosques del estado. 

L a s demás personas con quienes Bonaparte se r e l a 
c ionó en Valence, fueron M M . de Montalibet fy Bachas-
son, los cuales llegaron á ser ministros de lo interior el 
uno y el otro inspector de provisiones de París . Los do
mingos se paseaban juntos los tres j ó v e n e s fuera de la c iu
dad, y solían detenerse á ver un baile que á cielo descu
bierto y mediante la cantidad de dos sueldos por caballe
ro y contradanza , daba un tendero de la ciudad que en 
sus ratos ociosos ejercía también la profes ión de violinis
ta. Este violinista era un militar que habiendo obtenido 
su licencia, se habia establecido en aquella ciudad donde 
ejercía pac í f i camente su doble industria ; pero como este 
no le bastaba, al tiempo de la creac ión de los departa
mentos sol icitó y obtuvo una plaza de encargado espedi-
cionario en las oficinas de la administración central. E n 
1790 los primeros batallones de voluntarios que se for
maron se apoderaron de é l y le l levaron consigo. Este sol
dado, tendero, violinista y encargado espedicionario, fué 
después el mariscal V í c t o r , duque de Bellune. 

Cuando Bonaparte salió de Valence , quedó á deber á 
su fondista, llamado Mr . Coriol , 3 francos y 10 sueldos. 
L legó á París al mismo tiempo que Paoli . L a asamblea 
constituyente acababa de asociar la Córcega al beneficio 
de las leyes francesas: Mirabeau habia declarado en la 
tribuna que era tiempo de llamar á los patriotas fugiti
vos que habían defendido la independencia de la isla, y 
Paoli habia vuelto. Bonaparte fué recibido como un hijo 
por el amigo de su padre, y el jóven entusiasta se ha l ló 
cara á cara con su héroe : este acababa de ser nombrado 
teniente general y comandante militar de Córcega . 

Bonaparte habia obtenido licencia, y se a p r o v e c h ó de 
ella para ir á visitar á su familia, de la que estaba sepa
rado hacia 6 años. E l general patriota fue recibido con 
delirio por todos los partidarios de la independencia, y el 
j ó v e n teniente asistió al triunfo del c é l e b r e desterrado: 
fue tal el entusiasmo , que el voto unánime de sus conciu
dadanos condujo á Paol i á un mismo tiempo á la cabeza 
de la guardia nacional y á l a presidencia de la administra
ción departamental. Durante a lgún tiempo estuvo en per
fecta inteligencia con la constituyente; pero una m o c i ó n 
que hizo el abate Charrier en que proponía que se ce
diese la Córcega al ducado de Parma en cambio del Pla-
sent ír , cuya poses ión estaba destinada para indemnizar al 
papa de la pérdida de A v i ñ o n , fue para Paoli una prue
ba de la poca importancia que la metrópo l i daba á la con
s e r v a c i ó n de su pais. Entonces fue cuando el gobierno 
i n g l é s que tan generosamente había acogido á Paoli du
rante su destierro, abrió comunicaciones con el nuevo pre-
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sldente. Paoli por su par le no ocultaba la preferencia que | 
conced ía á la cons l i tuc ion b r i t á n i c a sobre la cjue prepa- ' 
raba la legislatura francesa. Desde entonces data la d i s i 
dencia entre el joven teniente y el viejo genera l : Bona-
par te q u e d ó ciudadano f r a n c é s , y Paoli se hizo nueva
mente genera l corso. 

Bonapar te r e g r e s ó á P a r í s al p r i n c i p i o de 1 7 9 2 : al l í 
e n c o n t r ó á su antiguo colega B o u r r í e n n e que llegaba de 
"Viena, d e s p u é s de haber r ecor r ido la Prusia y la Polonia. 
N i n g u n o de los dos escolares de Brienna era afor tunado. 
U n i e r o n , pues, su miseria para hacerla menos penosa: el 
uno solicitaba servi r en la guerra , el o t ro colocarse en 
los negocios estrangeros; á n inguno de los dos despacha
ban , y entonces pensaban ocuparse en especulaciones 
mercanti les que su fal ta de fondos les impedia casi s iem
p re r e a l í z i r . TJn día t r a t a ron de tomar en a r rendamien
t o varias casas que acababan de construirse en la calle 
de M o n t h o l o n para subarrendarlas en seguida , pero las 
exigencias de los propietar ios les parecieron exageradas, 
y t uv ie ron que abandonar esta e s p e c u l a c i ó n po r la mis
m a causa que antes habian abandonado otras muchas. A l 
salir de casa del cons t ruc tor los dos especuladores, ad
v i r t i e r o n no solo que no habian c o m i d o , sino que no te 
n i a n de que comer, Bonaparte r e m e d i ó esta necesidad em
p e ñ a n d o su r e lo j . 

L l e g ó e l 20 de j u n i o , s o m b r í o p r e lud io del 10 de agos
t o . Los dos j ó v e n e s se habian citado para desayunarse en 
ana h o s t e r í a de la calle de S. Honora to : al conc lu i r el 
desayuno oyeron u n g ran t u m u l t o y las voces de v ivan 
los sans cu lo l t e s , abafo e l veto. E r a una t r o p e l de seis 
á ocho m i l hombres conducidos por Sauterre y el mar
q u é s de Saint Hurugues : « s igamos á esta g e n t e , » dijo 
Bonaparte, y los dos j ó v e n e s se d i r ig i e ron hacia las T u l l e -
xúas detenie'ndose sobre u n terrado : Bonaparte se a p o y ó 
en u n á r b o l , y su c o m p a ñ e r o se s e n t ó en un parapeto. 

Desde al l í nada pudieron ver de lo que pasaba , pero 
les fue fáci l ad iv ina r lo cuando v i e r o n salir á Luis X V I á 
una ventana que daba al j a r d í n y ponerse u n gor ro en
carnado que le presentaban con la pun ta de una pica . 

nCoglione , Coglionel » m u r m u r ó en su idioma corso 
el joven teniente, que hasta entonces habia permanecido 
mudo é i n m ó v i l . 

— ¿ Y q u é q u e r í a s t u que h ic iera ? dijo B o u r r í e n n e . 
— ¿ Q u é ? ba r re r á c a ñ o n a z o s cuatrocientos ó quinientos, 

y los restantes aun no hubie ran dejado de c o r r e r . 
E n todo aquel dia no supo hablar de otra cosa que de 

aquella escena que produjo en él una de las mas fuertes 
impresiones que nunca habia e s p e r í m e n t a d o . 

As i fue como Bonaparte v ió desarrollarse ante sus ojos 
los p r imeros sucesos de la r e v o l u c i ó n francesa. A s i s t i ó 
como s imple espectador á los fusilamientos de l 10 de agos
to y á los asesinatos del 2 de se t iembre: y viendo que 
no o b t e n í a entrada en el e j é r c i t o r e g r e s ó á C ó r c e g a . 

Las intr igas de Paoli con el gabinete i n g l é s h a b í a n t o 
mado ta l vuelo durante la ausencia de Bonaparte, que na
die p o d í a equivocarse en sus proyectos . U n a entrevista que 
tuv ie ron el j ó v e n teniente y el viejo general [ c o n c l u y ó po r 
una r o t u r a , y los antiguos amigos se separaron para no 
v o l v e r á verse sino en el campo de batal la . 

Paoli l e v a n t ó el estandarte de la r e b e l i ó n ; los p a r t i 
darios de Ing la t e r ra le nombra ron g e n e r a l í s i m o , y la c o n 
v e n c i ó n le d e c l a r ó fuera de la l ey , Bonaparte estaba au
sente: h a b í a conseguido su so l ic i tud de ser puesto en ac
t i v idad : nombrado comandante de guardia nacional a c t i 
va se hallaba á bordo de la flota de l a lmirante T r u g u e t , 
la que se a p o d e r ó en aquel t iempo del fuerte de S. E s t e 
ban , que los vencedores se v i e r o n obligados á evacuar á 
m u y poco t i empo . A l v o l v e r Bonaparte á C ó r c e g a , e n 

c o n t r ó la isla sublebndn ; los mhunbros do lo c o n v e n c i ó n 
encargados de l levar ú efecto <;l (fofir'eto rul tnimulo c o n 
tra el rebelde, se habian visto obligados á ret iraran A C a l -
v i ; Bonaparte se r e u n i ó á e l los ; t e n t ó un ataque contra 
Ajnccio que fue repel ido. E n el mismo dia se m a n i f e s t ó 
un incendio en lu c iudad; los Bonaparte vieron arder su 
casa, y un decreto pronunciado poco d e s p u é s los c o n d e n ó 
á destierro pe rpe tuo : el fuego les habia dejado sin asi
lo , la p r o s c r i p c i ó n los dejaba sin patr ia : vo lv i e ron los 
ojos bác ia Bonaparte , y Bonaparte hacia la F ranc ia , T o 
da aquella pobre famil ia se e m b a r c ó en una d é b i l na 
ve, y el fu tu ro cesar se h i z o á l a vela, par t ic ipando de su 
for tuna sus cuatro hermanos á tres de los cuales se pre_ 
paraban tres coronas, y sus tres hermanas una de l a s c u a . 
les deb í a ser reina t a m b i é n , 

D e t u b í é r o n s e en Marsel la y la Francia o y ó sus r u e 
gos: J o s é y Luciano fueron empleados en la admin i s t r a 
c i ó n del e j é r c i t o ; Luis fue nombrado sargento, y Bonapar
te p a s ó como p r i m e r teniente ; esto es, con ascenso, al 
cuar to regimiento de i n f a n t e r í a , entonces de g u a r n i c i ó n 
en Niza, y en el cual fue m u y poco d e s p u é s nombrado 
por a n t i g ü e d a d c a p i t á n de la segunda c o m p a ñ í a . 

L l e g ó el año 93 escrito con caracteres de sangre; me
dia Francia luchaba cont ra la otra media; el oeste contra 
el medio-d ia . León acababa de rendirse d e s p u é s de u n s i -
t ío de cuatro meses; Marsel la habia abier to sus puertas 
á la c o n v e n c i ó n , y T o l ó n habia entregado su pue r to á los 
ingleses. 

U n e j é r c i t o de 30 ,000 hombres se di r í j íó cont ra la 
ciudad vendida. L a lucha e m p e z ó en las gargantas de 
U l l i o u l e s . El general Dutheel que debia dí r i j i r la a r t i l l e 
r í a estaba ausente; el general D o m r a a r t i n su teniente h a 
bía quedado fuera de combate en el p r i m e r encuentro; e l 
oficial de mayor g r a d u a c i ó n del arma debia reemplazar le , 
y este oficial era Bonaparte L a casualidad estuvo en ton 
ces acorde con el t a l e n t o , suponiendo que bajo e l n o m 
bre de talento ó de casualidad no invoquemos á la p r o 
videncia . 

Bonaparte q ü e r e c i b i ó su nombramiento , se p r e s e n t ó 
al estado mayor y fue in t roduc ido ante el general C a r t a u r , 
hombre soberbio y cubier to de oro de pies á cabeza, que 
le p r e g u n t ó q u é t r a í a para su servicio: el j ó v e n oficial le 
p r e s e n t ó el pliego que le encargaba de presentarse á sus 
ó r d e n e s á d í r i j i r las operaciones de a r t i l l e r í a . « A r t i l l e r í a , 
c o n t e s t ó el general , no la necesito; esta tarde tomo á T o 
l ó n á la bayoneta, y m a ñ a n a quemo la c i u d a d . » 

N o obs tante , cualquiera que fuese la seguridad con 
que hablaba el jeneral en gefe, no pod ía apoderarse de 
T o l ó n ; asi es que t u v o paciencia hasta el siguiente dia: a l 
amanecer p a r t i ó en su c a b r i o l é a c o m p a ñ a d o de su a y u 
dante y del gefe de b a t a l l ó n Bonaparte , á inspeccionar las 
pr imeras disposiciones ofensivas. Con las observaciones 
de Bonaparte h a b í a renunciado, no sin trabajo, á la b a y o 
neta , y habia apelado á la a r t i l l e r í a ; en consecuencia d io 
sus ó r d e n e s j d i r e c t a m e n t e , y estas ó r d e n e s acababan de eje
cutarse é iban á p roduc i r el efecto. 

Apenas habian pasado las alturas desde las cuales se 
ve á T o l ó n reclinado e n m e d í o de su j a r d í n [semi-or ienta l 
y b a ñ a n d o sus pies en la mar , descendieron los tres del 
c a b r i o l é y se in t rodu je ron en una v i ñ a , den t ro de la cua l 
se d i s t i n g u í a n algunas piezas de a r t i l l e r í a colocadas detras 
de un especie de parapeto . Bonaparte miraba en deredor 
suyo, y no podía a t inar lo que pasaba : el general g o z ó 
por un instante de la a d m i r a c i ó n de su gefe de b a t a l l ó n , y 
en seguida v o l v i é n d o s u al ayudante, le dice con 1» S9nr¡Sí| 
de la sa t i s f acc ión . 

— « ¿ D u p a i , son esas nuestras b a í e n d s ? 
^ - S í , roí general . 
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— ¿ Y nuestro parque? 
— E s t á á cuatro pasos. 
— ¿ Y las balas rojas? 
—Las calientan en las bastidas u u n e c h a t a s . » 

Bonaparte que no habia querido dar c r é d i t o á sus ojos, 
hubo de creer á sus oidos. Mide el espacio con la vista 
ejercitada por la e s t r a t é j i a , y advier te que bay mas de 
una le^ua de distancia desde la b a t e r í a á la c iudad . Cree 
que el0geaeral quer ido esper imentar le , pero lá g ra 
vedad con que Car taux continuaba sus disposiciones no lo 
p e r m i t i ó dudar . No obstante quiso arriesgar alguna obser
v a c i ó n sobre la distancia , y m a n i f e s t ó su t emor de que 
las balas rojas no llegasen á la c iudad. 

— « ¿ L o crees tu? dijo C a r t a u x . 
— L o t emo , c o n t e s t ó Bonapar t e , y me parece que de

biera hacerse el p r imer ensayo en fr ió para asegurarse 
h i en del a l c a n c e . » 

Car taux hizo cargar y disparar una pieza , y mientras 
que é l miraba el efecto que baria en las mural las Bonapar
te le man i f e s t ó la bala á rail pasos de distancia t ronzando 
los olivos, rastreando la t i e r r a , y d e s p u é s de haber rodado 
ya fr ia a l g ú n espacio, parsrse á la tercera parte de la dis
tancia que el general contaba verla recor re r . 

La prueba era conc luyeme, pero Car taux no quiso ce
der , y c u l p ó á los a r i s t ó c r a t a s de Marse l l a que « h a b í a n 
adulterado la p ó l v o r a . » Pero adulterada ó no, el hecho es 
que no a l c a n z ó mas lejos, y los tres espedicionarios v o l 
v ie ron al cuar te l general . Bonaparte p i d i ó u n plano de 
T o l ó n , y d e s p u é s de haber estudiado u n instante la si tua
c i ó n de la ciudad y sus obras de defensa desde el red-ucto 
const ru ido en M o n t e F a r o n que la domina hasta los fuer
tes L a M a l g ü e y Masbousquet que pro tegen sus costados, 
e l j oven gefe puso un dedo sobre un nuevo reducto f o r 
mado p o r los ingleses, y di jo con la rapidez de la c o n c i 
s ión y del ta lento . 

« A q u í e s t á T o l ó n . » 
Car taux que no c o m p r e n d i ó el sentido de las palabras, 

dijo en voz baja á Dupai su ayudante . 
« P a r e c e que el c a p i t á n c a ñ ó n no es demasiado diestro 

en g e o g r a f í a . » 
E n este momento e n t r ó el representante del pueblo , 

Gaspar in : Bonaparte que ya habia o ído hablar de él como 
de u n hombre , no solo buen pa t r io ta sino de un talento 
despejado , el gefe de b a t a l l ó n se d i r i j ió á é l . 

Ciudadano representante , le d i j o , yo soy gefe del ba
t a l l ó n de a r t i l l e r í a . La ausencia de l general D u t h e i l y la 
her ida del general D o m m a r t e n han puesto esta arma ba
j o m i d i r e c c i ó n . Pido que nadie mas que yo se mezcle en 
e l l a , ó d é l o con t ra r io de nada respondo. 

— ¿ Y q u i é n eres t ú para responder de nada? p r e g u n t ó 
el representante admirado al ver un j ó v e n de 23 años ha
b l a r l e con tal r e s o l u c i ó n . 

— ¿ Q u i é n soy? r e p l i c ó N a p o l e ó n r e t i r á n d o l e á u n es-
t r emo de la sala y h a b l á n d o l e en voz baja; soy un hombre 
que sé m i ob l igac ión y me ha l lo entre personas que i e n o -
r a n la suya. Pedid al general en gefe su p l a n de batalla v 
v e r é i s si digo bien ó mal . 3 

E l joven oficial hablaba con t a l convencimiento que 
Gaspar in no vacilo un ins tante : « G e n e r a l , di jo a c e r c á n 
dose á Car taux los representantes del pueblo desean que 
en el t é r m i n o de tres días los sometas tu p lan de batalla 

« E s p e r a tres minutos y te le voy á dar, r e s p o n d i ó C a r i 
t a u x . » Sen tóse á la mesa , t o m ó la p luma y e sc r ib ió el 
famoso p l an de c a m p a ñ a que ha llegado á ser un modelo 
en su g é n e r o : dice asiv 

« E l general de a r t i l l e r í a i n c e n d i a r á á T o l ó n durante 
tres d í a s , a l cabo de los cuales la a t a c a r é en tres c o l u m 
nas y me a p o d e r a r é de e l l a . » « C a r t a u x . » 

i l c m i t i d o este p l an á P a r í s y puesto en manos de la 
jun ta de ingenieros, é s ta le h a l l ó mas gracioso que dis
creto : Cartaux l'uo desti tuido y puesto cu su lugar D u -
g o m m i c r . 

E l nuevo general á su llegada e n c o n t r ó que su j ó v e a 
gefe de b a t a l l ó n habia tomado todas las disposiciones i era 
este uno de aquellos sitios en que la fuerza y el va lo r n a 
da pueden si la a r t i l l e r í a y los estrategia no lo han p r e 
parado todo de antemano. No habia n i un palmo de t e r r e 
no en que la a r t i l l e r í a no tuviese que h a b é r s e l a s con la 
a r t i l l e r í a . Por todas partes se o ían sus estallidos, y los r e 
l á m p a g o s se cruzaban como en u n violento h u r a c á n ; r e 
tumbaba en la mar y en la l lanura ; h u b i é r a s e c r e í d o que 
era á la vez u n volcan y una to rmenta . 

Enmed io de aquella m u l t i t u d de llamas fue donde los 
representantes del pueblo quisieron cambiar una b a t e r í a 
que habia colocado Bonaparte; h a b í a s e comenzado la ope
r a c i ó n cuando l l egó aquel y l o repuso todo en su lugar ; 
los representantes quisieron hacerle algunas observacio
nes. «Mezc laos en vuestros negocios, los c o n t e s t ó , y de
jadme á m í hacer m i o b l i g a c i ó n de a r t i l l e ro : esta b a t e r í a 
e s t á b ien , y respondo con m i c a b e z a . » 

E l dia 16 e m p e z ó e l ataque general. Desde entonces 
el s i t io no fue mas que un prolongado asalto. E l 17 se apo
deraron los sitiadores de Pas de Leidet , de la Crois F a r o n 
de Sa in t -Andre , de Pomets y de los San A n t o n i o s ; y p o r 
la noche i luminados por la tempestad y por el c a ñ ó n t o 
m a r o n el reducto i n g l é s : puesto al l í N a p o l e ó n se c o n t a 
ba po r d u e ñ o d é l a c iudad ; her ido de un bayonetazo d i 
jo al general Dugommier que se hal la herido de u n balazo 
en una rod i l l a y o t r o e n u n brazo: « M i general , acabamos 
de tomar á T o l ó n , i d á descansar que pasado m a ñ a n a 
d o r m i r é i s en la c i u d a d . » 

E l 18 se r i n d i e r o n los fuertes de la E g u i l l e t e y de 
Ba lagu ie r , y sus b a t e r í a s se d i r i g i e r o n cont ra la c iudad; 
las casas se incendiaban, las balas silbaban sobre la c i u 
dad, los aliados empezaron á disminuirse. Entonces los 
sitiadores que t e n í a n su vista fija sobre T o l ó n y su rada, 
ven declararse el fuego sobre varios puntos que no h a b í a n 
sido atacados. E r a n los ingleses que decididos á p a r t i r 
h a b í a n puesto fuego al arsenal , á los almacenes de m a r i 
na y á las naves francesas que no p o d í a n l l eva r consigo. 
A vis ta de las llamas se l e v a n t ó u n g r i fo general ; todo e l 
e j é r c i t o pedia el asalto , pero ya ora tarde : los ingleses 
se embarcaban bajo el fuego de las b a t e r í a s francesas ven
diendo asi á los que por ellos h a b í a n vendido su pa t r ia . 
L lega la noche ; las llamas que en muchos puntos se ha
b í a n elevado, se v e n apagarse en medio de grandes a l a r i 
dos : eran los presidiarios que h a b í a n ro to sus cadenas y 
apagaban el fuego que h a b í a n encendido los ingleses. 

E l d ía 19 e n t r ó en la ciudad el e j é r c i t o republ icano 
como Bonaparte habia p red icho , y el general en gefe 
d u r m i ó aquella noche en T o l ó n . 

Dugommier no o l v i d ó los servicios del joven gefe de 
b a t a l l ó n , que doce d ías d e s p u é s de su entrada en la ciudad 
r e c i b i ó el grado de general de br igada . 

.• 
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IX. 

Uomancc 2lní>aluj. 
i . 

I - ^ a manta al hombro terciada, 
y el calaüés en la ceja, 
votos y ternos arroja 
un hombre .de tez morena. 
Alta estatura, ojinegro, 
valiente cual lo demuestra 
su torvo y altivo ceño , 
su fronte oscura y soberbia; 
nada teme de los hombres 
y á su vista huye cualquiera, 
que es peligroso encontrarle 
en caminos y callejas. 

Lleva canana y trahuco, 
viste calzón de agujetas, 
y una chaqueta de majo, 
y una corbata de seda. 
Cuando dice; alio a ¿a gente, 
todo el mundo á su voz tiembla, 
como tiembla el marinero 
al ver llegar la tormenta. 
Y todo el mundo se para, 
y todo el munda le ruega 
que deje al menos la vida, 
ya que la bolsa no deja. 
Y él deja lo que le place, 

. sin que haya importuna lengua 
que de sus hechos murmure*, 
n i sus dictámenes tuerza: 
que su ley todo avasalla , 
y á ninguna ley sujeta, 
ora castiga al honrado, 
ora al malévolo premia. 

Wo nació para bandido 
un homhre de tales prendas, 
como pregona la fama 
desde Mclilla hasta Ceuta ; 
porque si estuvo en presidio, 
estuvo po'- culpa agena, 
que agenas culpas tal vez 
son causa de propias penas. 

Mataron á un hombre en R o n d a , 
por amores en pendencia, 
ocultóse el agresor, 
hallaron una arma en tierra, 
aquella arma era de Jaime, 
y.... Qué! ¿Se quieren mas pruebas? 
Jaime libró en el presidio 
del cadalso la cabeza. 

Tina mujer le acompaña 
en su triste soledad, 
halla el bandido piedad, 
sino justicia en España. 

Huyó de Ceuta el bandido: 
¿adónde vá sin consuelo, 
maldecido por el cielo, 
y del mundo aborrecido ? 

¿ Su conciencia destrozada 
pedirá perdón á Dios? 
¿Y de qué , si entre los dos 
está la cuenta saldada ? 

E l cielo no le maldijo, 
mentir^ fn.e de los hombres, 
que equivocaron dos nombres: 
Jaime el padre, y Jaime el lujo. 

i'roscriio y errante vaga 
á la ventura el bandido, 
y arroja ternos y votos 
contra los hombrei inicuos. 
- - «Zoy un ente abandonao 
á mi funezto deztino ; 
tarde ó temprano ezte cueyo 
adornará alto patíbulo. 
¿Y dónde eztán loz infamez 
que inventaron miz delitoz? 
¿ Dónde la juzticia eztái' 
Yo me la haré por mí mizmo. 
Que náa debo á loz hombrez, 
ni del mundo á loz caprichoz, 
náa al que vio zin vengarme 
miz ziete añoz de martirioz. 
Zolo eztoy, zolo en la tierra, 
ni tengo deudoz , ni amigoz; 
perezca la raza humana , 
y aunque me trague el abizrao. 
Una mujer le detiene 
— ¿ A dónde vaz , Jaime amigo ? 
le dice con voz cortada 
por sollozos y suspiros. 
—Voy á matar,... al que encuentre 
en el bozque, en el camino, 
en la ciudá, ó en la iglezia, 
tal vez en el cielo mizmo. 
—Yora luz dezgraciaz, /« iwe , 
zigue la virtú tranquilo 
y . . . . — ¡La virtú! !e replica 
el ladrón con regocijo. 
¡La virtú!.... ;Mázcara horrible, 
con que el magnate atrevió 
encubre zuz dezafueroz, 
revizte zuz torpez vicioz'. 
¡Pretezto del ambiziozo! 
¡Del zacerdote ludibrio! 
¡Pantaya de loz gobiernoz! 
¡De loz puebloz ezterminio!.... 
¿Qué ez la virtú?.... Una mancha, 
un juguete, un.... ¡Voto á Crizto 
La virtú ez un gran crimen, 
que arraztra al hombre á prezidio. 
¿Pienzaz acazo que miento? 
No, Paca , la verdá igo , 
puez ziete añoz en cadenaz 
miz brazoz he retorció. 

Paca al bandido adoraba 
y á presidio le siguió, 
sin su amor no respiraba; 
Paca era el bien que quedaba 
al que el mundo desechó. 

Con él de Ceuta huyó un dia. 
¡ Raro amor ! ¡ Rara mujer! 
Esa mujer ¿qué quería? 
Eajo el sol de Andalucía 
solo se quiere querer. 

/ Andalucía! De amores 
y de bellezas jardín , 
para calmar mis dolores 
dame alguna de tus flores, 
dame un bello Scr»' ;^ 

Y fera feliz el bandido 
¡Feliz! Ah ! no: la venganza 
con rencoroso latido 
llamaba al pecho oprimido ; 
era su dulce esperanza. 

Y se había de vengar , 
que jurado lo tenia, 
y era escusado pensar 
que Jaime pudiese amar, 
si RO mataba ó beria. 
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Y Paca (ksconsolada 
lloral)a su Irisle suerle; 
y Jaime con su mirada 

decía ; la suéi't» eohada ; 
ó rcciho ó doy lu muer lo. 

I I I . 
Vagaba Jaime al acaso 
por una sierra famosa , 
donde tiemblan los viajeros 
y de Honda el nombre toma. 
E r a la tarde de un martes , 
tarde obscura y borrascosa , 
en que el cielo encapotado 
de nubes pardas y rojas , 
amena/aba del caos 
representar la parodia. 

T a m b i é n un bombre al acaso 
por vereda tortuosa 
subía alegre cantando 
de la Rondcña una copla. 
Encontráronse los dos, 
y al mirarse con zozobra, 
Jaime e m p u ñ ó su trabuco, 
y el otro tentó la bolsa. 
—«Aquí eztá el oro que traigo, 
dijo al bandido el de Ronda, 
y el bandido respondió ; 
—« Guarde el dinero en mal hora, 
y dizpóngaze á morir, 
que ya la vía le zobra. 
• - « P o r D i o z , por la virgen zanta, 
zeñor ladrón. . . . -s«Dale bola, 
i tanto azpaviento por náa, 
cuando tiene la pachorra 
de cruzar por el camino 
donde Jaime rabia y yora !..., 
.'«\Jaime \ ¡ Qué ezcuebo ! ¡Hi jo m í o ! 
- - ¡Mi padre! ¡ Q u i é n ! . . . . . Y una sombra 
cruzó por aquella freuto 
desesperad* * ¡nig^j 

—«No puée zer, dijo luego-, 
no tengo padre, que el que obra 
como zu mercó conmigo, 
ez verdugo de zu honra. 
—« Z i , Jaime, tu padre zoy , 
y aquí me tienez ahora 
dizpuezto á darte mi vía . . . , 
—« Vamoz primero ¡i otra coza. 

¿Quién mató en Ronda á aquel hombre? 
— • Y o . . . . - ¿ P o r qué? . . . . - -Porque á Ildefonza 
tu madre, cierto domingo.... 
—«Bien muerto: ademaz me importa 
zaber, cuyo era el puña l , 
que zirvió para la obra. 
--Tuyo.,.."C; Y quién mi acuzaor 
cuando eztuve ya en chirona? 
—Yo....—Me alegro. ¿ Y en prezidio 
quién alivió miz congojaz ? . . . . 
¿ Gaya zu mercé? . . . . Paquita , 
aqui ezlá mi padre, hermoza. 

Llegó Paca , y un gemido 
se oyó salir de la boca 
de aquel desalmado padre. 
- - Y a eztaz vengao , Juan Rozaz; 
i nueztroz hijoz me maldicen , 
y en mi prezencia ze adoran!!! 
—»Zl, ziempre, ziempre aqui unioz : 
Paca ez mi amor, ez mi ezpoza; 
aquí empieza mi venganza.... 
• - " Y acabará, puez lo ignoraz , 
con ezta fiel puña láa , 
que á doz traidorez inmola. 

Jaime dió un beso en la frente 
á Paca, y luego abrazóla , 
y el padre en entrambos pechos 
hundió del puñal la hoja. 

E m p e z ó por una muerte 
cierto asesino ignorado, 
que en Ronda vivió envidiado, 
protegido por la suerte. 

U n hijo tuvo infeliz , 
á quien el mundo infamó, 
y por los montes v i v i ó , 
í in cometer un desliz. 

Y el cielo no le maldijo, 
mentira fué de los hombres , 
que equivocaron dos nombres 
Jaime el padre y Jaime el hijo. 

J . M. DE ÁNDUEZA. 

M A D R I D : I M P U E N T A D E D O N T O M A S J O R R A N . 



38 
S l . M A N A l l l O I M N T O H K S C O I . S P A N O I , 

-

• 

E S P A Ñ A P I N T O R E S C A . 

• 

(Visía inter ior del clííustro <le Lupiana.) 

XX M O N A S T E R I O D E L U P I A N A , 

N aquella par te de la p r o v i n c i a de Casti l la 
la N u e v a , conocida con el n o m b r é de la 
A l c a r r i a , e s t á situado el puebleci to de 

L u p i a n a , en el cen t ro de una hondonada que fo rman va
rios c e r ro s , dos leguas al E . de Guadalajara. Sobre uno 
de ellos se descubre, al trave's de algunos á r b o l e s f r o n 
dosos , el c é l e b r e monasterio de S. B a r t o l o m é , que fue 
el p r i m e r o de la orden de S. G e r ó n i m o que se f u n d ó en 
E s p a ñ a . 

An t iguamen te no Labia a l l í mas que una p e q u e ñ a 
e rmi t a dedicada á S, B a r t o l o m é , que d e s p u é s fue a m 
pliada por un ta l Diego M a r t í n e z de la C á m a r a ( l l ama
do asi por haber lo sido de D . A l fonso X I ) , como lo de
clara el epitafio que se le puso en dicha iglesia. 

Diego M a r t í n e z de la C á m a r a 
que Dios p e r d o n e , que finó D o m i n g o , 12 dias 

andados del mes de Setiembre era de M . et 
C.C C. et L X X V I auos , que fizo esta iglesia de 
S. B a r t o l o m é á servicio de Dios á su costa. 

E l convento de Lupiana uo tiene por la par te este-
r i o r cesa que caut ive la a t e n c i ó n , pues consiste en u n 
agregado de casas ; y ú u i c a m e u t e le ennoblece la t o n e 
que es toda de piedra y bastante airosa. 

_ Den t ro del convento hay dos c l á u s t r o s notables: el 
p r imero es de poca estension y estaba antes adornado con 

Seennda sene. i OMO IT. 

varios cuadros grandes que han sido trasladados á Gaa-
dalajara con otros varios efectos del mismo edif icio. 

E n é l hay u n l e t r e r o que en caracteres gó t i cos d i 
ce as i : 

« E s t e es el p r i m e r c l á u s t r o en el cual fue p r i m e r a -
« m e n t e fundada la orden del bienaventurado S. GerÓDÍmo 
»en E s p a ñ a , por el m u y Santo Padre Giegor io X I , d« 
«san ta m e m o r i a , en el a ñ o de l S e ñ o r de m i l trescientos 
« c i n c u e n t a y c u a t r o , á s u p l i c a c i ó n de los venerables p a -
» d r e s F r . Pedro Fernandez Pecha y F r . Fernando Y a -
»ñez de C á c e r e s , p r imeros frailes de la o r d e n , r ec ib iec -
»do nuestro h á b i t o de mano del d icho Santo Padre , el 
«cua l dicho c l á u s t r o fue er igido en este monasterio por 
»e l muy reverendo padre D . T o m é M a n r i q u e , arzobispo 
«de Toledo en el sobredicho año .» 

E n la parte opuesta y al rededor de la p a r e d , i g u a l 
mente que este, hay o t ro r ó t u l o que declara los b i e n -
hechoreg que reedif icaron este c l á u s t r o ar ru inado ; mas 
el mal estado del l e t r e r o , i n t e r r u m p i d o en muchas p a r 
tes , le hace casi i leg ib le . 

Pero lo mas p r i n c i p a l del Monasterio y digno de a ten
c ión es un hermoso c l á u s t r o que fue edificado el a ñ o de 
1472 por el Arzobispo de To ledo D . Alonso C a r r i l l o , 
c é l e b r e en los reinados de Enr ique I V y los Reyes Ca
tó l icos . 

Este c l á u s t r o , que es en grr.n par te de m á r m o l , per-

20 Je se iembre de 1840. 
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leoece ni gusto g o l i c o - g e r m í m i c o , dominante en aquella 
é p o c a . Cousta de dos cuerpos tle orden compues lo , con 
seis arcos en el frente de cada cuerpo y dos entradas 
para el p a t i o , adornados todos de Idchas, ninscaronci-
llos y otros adornos, todo lo cual , como t a m b i é n la ba
laustrada del p r imer cuerpo y los calados del segundo 
son de m u y buen gus to , y ejecutados con mucbo acier
to. Desgraciadamente uuo de los frentes es tá recargado 
con otros dos cuerpos de diferente gusto y arqui tec tura , 
y que son obra m u y poster ior . La parte in te r io r del claus
t r o es tá enlosada de m á r m o l , y en el centro hay enter
rados algunos generales, pr iores y otros monges, cuya 
vida y circunstancias se refieren en unos tatjetones p i n 
tados en la pared. Por eso cuando los monges pasaban 
p o r este c l á u s t r o se a b s t e n í a n de pisar por el centro 
donde estaban los sepulcros de sus predecesores. E l te
cho es todo de madera l abrada , y conserva aun algunos 
ves ligios de su hermosura . 

Por el c l á u s t r o de ar r iba se entra á la sala Capi tu lar , 
que en el dia no ofrece otra cosa: notable qo.e su techo 
de madera labrada : por las paredes e s t án ¡os r ó t u l o s que 
indican el asiento correspondiente á cada uno de los p r i o 
res. Como el monasterio de Lupiana fue el p r i m e r o que 
se f u n d ó en E s p a ñ a de la orden de S. G e r ó n i m o , tenia 
en memoria de esta p r i m a c í a la prerogat iva de ser el 
p u n t o s e ñ a l a d o para la c e l e b r a c i ó n de! Capi tu lo gese-
r a l , para la e l e c c i ó n de General de la o r d e n ; á cuyo 
efecto c o n c u r r í a n , no solo los pr iores de los monasteriss 
de E s p a ñ a , sino t a m b i é n de Por tuga l y A m é r i c a . 

E n estas ocasiones el monasterio de Lupiana tomaba 
u n c a r á c t e r de mov imien to y v i t a l i dad desconocidos fue • 
ra de aquella s azó n . V e í a s e l legar de todas partes á los 
reverendos Priores-precedidos de sus robustos mozos, y 
caballeros sobre poderosas m u í a s , semejantes á las 
que l levaban los encantadores de quitasol y anteojos que 
v e n c i ó el, h é r o e de la Mancha poco antes de la desco
muna l batal la con el V i z c a í n o . 

R e u n í a n s e mas de cincuenta Priores, los cuales, agre
gados á los monges de L u p i j n a que so l ían ser en n ú m e 
ro de cuarenta á c incuenta , c o m p o n í a n uoa respetable 
conVunidad. 

La solemnidad de este acto a t r a í a t a m b i é n muchos 
curiosos de los pueblos inmediatos que c o n c u r r í a n á p r e 
senciar aquel e s p e c t á c u l o , y á gozar de los relieves de la 
f u n c i ó n , pues á todos alcanzaba la p rove rb i a l esplendi
dez de los G e r ó n i m o s . 

Por uno de aquellos raros contrastes tan frecuentes 
en las cosas humanas , que in t roducen el r i d í c u l o al lado 
de lo mas grave y severo , como la tarasca en la proce
s ión del C o r p u s , los bufones al lado de los P r í n c i p e s , y 
al gracioso en una escena r o m á n t i c a de p u ñ a l y i cs ígo , 
e l C a p í t u l o de los PP. G e r ó n i m o s solía t e rminar p o r u ñ a 
escena m í m i c a y bur lesca, la c u a l , aun cuando no fuese 
de la esencia de la f u n c i ó n , con t odo , no era lo que me
nos llamaba la a t e n c i ó n de los alegres espectadores. 

E l tercer día del C a p í t u l o , l u rgo que el nuevo G e 
nera l quedaba instalado en su empleo , acoslumbridja re
galar á los mozos una onza de oro para que se d i v i r t i e 
sen aquel dia á sus espensas, y como es de suponer se 
i n v e r t í a en copiosas libaciones á la salud del electo. 
C o n s t i t u y é n d o s e en seguida los mozos de m u í a s en Cole
gio e l e c t o r a l , p r o c e d í a n . á nombrar un General de en
t r e e l los , como si d i j é r a m o s de corpore c a p i t u ' i . 

Para que s« vea lo sabroso que es el manda r , aun
que uosea mas que en b r o m a , habla t a m b i é n en 'aque
llas elecciones sus parcial idades, candidaturas , intr ipas 
p r o g r a m a » , y todo lo d e m á s que t o c a y a t a ñ e á ü u a s elec
ciones hechas en r e g l a , á pesar de su e f ímera d u r a c i ó n 

y de los ostrecbos l ími t e s eu que se hallaba c i r c u n s c r i 
ta su j u r i s d i c c i ó n . 

Adornado el General de los peatones con las bur les 
cas insignias de su mando , r ec ib í a las felicitaciones de 
sus electores y amigos, y para que la paredia fuese c o m 
pleta , ademas de las cauciones b á q u i c a s que s u p l í a n por 
Te Deum , babia lauibien predicado* que r e b a b a su ser
m ó n , en el que arrancaba frccuentcmcnite de su aud i to 
r io l á g r i m a s de risa. Por supuesto se escogia para e l 
s e r m ó n uuo de los mas discretazos, e l l c i w i l , adornado de 
un c a m i s ó n en vez de t ú n i c a , y otros varios arreos por 
el e s t i l o , se envanastaba en un c u é b f a o que s e r v í a de 
c ú l p i l o . E l s e r m ó n era a n á l o g o á las ;c i rcunstancias , y 
alguna vez solía salir á r e luc i r aquel tan c é l e b r e en los 
fastos t i i be rna r ío s de E s p a ñ a , cuyo tema es: 

Mitndus alienando p e r manducai ionem 
acarreavi t s i b i suam pe rd i t i onem , 

tema que el mismo Lougino ( e l preceptor de r e t ó r i c a ) , 
no lo h a l l a r á mas adecuado á la r e g l a , de « q u e salga de 
la naluraleza misma de l a o r a c i ó n . » 

Frecuentemente esta parodia daba lugar á p e q u e ñ a s 
ocurrencias , en que se d e s c u b r í a n antiguas r ival idades, 
celos compr imidos , y todas las d e m á s pasiopes de que 
es susceptible el c o r a z ó n de u n mozo de m u í a s , y no 
pocas veces acabaron t a m b i é n como el rosario de la 
au ro ra . . . . á farolazos. 

E n el dia el monasterio de Lup iana se hal la hab i t a 
do por un guarda , que ha reemplazado á su numerosa 
comunidad. ; Y c u á n t o s edificios de su clase y aun mejo
res le e n v i d i a r á n esta p e q u e ñ a f o r t u n a ! 

V . F . 

BISTE deber es el que hoy nos proponemos 
l l e n a r , anunciando á los amantes de las 
ciencias la i r reparable p é r d i d a que acaban 

estas de sufr ir en E s p a ñ a , con el fa l lec imiento del sábío 
f í s i c o , del escelente m a t e m á t i c o el l i m o . Sr. D . A n t o 
nio G u t i é r r e z , uno de sus mas nobles h i j o s , y digno r e 
presentante de las ciencias en la capi ta l del orbe l i t e ra r io . 

Si su dist inguido d i s c í p u l o D . V i c e n t e de Masarnau, 
ú n i c o que en los p e r i ó d i c o s de la capi ta l ha lamentado 
la infausta p é r d i d a de su maes t ro , la hubiera pasado eu 
s i lenc io , y no hubiese pedido al p ú b l i c o el sufragio de 
sus l á g r i m a s ; n i un solo acento h a b r í a i n t e r r u m p i d o s i 
lencio tan vergonzoso, n i el eco del dolor r e so t i á r a sobre 
la tumba de v a r ó n tan eminente para encomendar su 
nombre á la posteridad. 

Cuando acaudalado de saber y c iencia , y al cor r ien te 
de los mas modernos descubrimientos hechos en ambos 
mundos en los conocimientos f i s i c o - m a t e m á t i c o s , vo lv í a 
á su pa t r ia á regentar la c á t e d r a de física aplicada á las 
a r tes , de l Real Conservator io ; cuando una m u l t i t u d de 
personas de todas clases se d i s p o n í a n á oi r los acentos 
que en 1835 resonaron , al esplicar los impor tan tes se
cretos de aquella parte del ssber humano ; la muerte , 
cont ra cuya ¡osa se estrel laron los sublimes talentos de 
A i quimedes, el asombroso ingenio de K e p p l e r y de N e w 
t o n , acaba de arrebatar lo á su patr ia y á lodo el m u n 
do c i en t í f i co . Mur ió en P a r í s el 3 de Agosto de 1840 , A 
consecueucia de un accidente de apoplegia que le sobre
vino estando en casa de su c o n d i s c í p u l o y amigo el c é l e 
bre m e c á n i c o M r . Breguet . 
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Pocas son las nolicins qne hemos podido recoger acer
ca de su vida ; porque hermanando su encumbrada cien
cia Con la mas escesiva m o d e r a c i ó n , v i r l u d tan propia 
de un sábio como agena de las medianas repulaciones; 
de tal suerte supo consagrar su vida á la e n s e ñ a n z a y á 
la oscuridad del es tudio , que r o b á n d o l e aquella á los 
honores y dignidades, para que muchas veces habia sido 
p ropues to , o c u l t ó á nuestros o jos , como con un d u n -
so v e l o , la carrera de su v i d a , y solo nos dejó una lec
c ión en su modestia , y su ciencia para admi ra r l e . 

A D . V icen t e de Masarnau debemos, pues , los l ige
ros apuntes de que nos hemos val ido para fo rmar este 
a r t í c u l o , ú n i c o s datos que ha podido recoger de los a m i 
gos mas allegados del d i fun to D . A n t o n i o G u t i é r r e z . 

T u v o este su cuna en el Pr incipado de A s t u r i a s , en 
Soto de la Barca , h á c i a el a ñ o de 17 7 7 , naciendo de pa
dres pobres , pero honrados. Circunstancia notable que 
se observa en la mayor par te de nuestros hombres e m i 
nentes , justa c o m p e n s a c i ó n entre los fú t i les bienes de 
una for tuna m a t e r i a l , y los que dá al hombre la supe
r i o r i d a d de su ingen io , en medio de una naturaleza su
b l i m e y agreste. 

Poco mas hacia de medio siglo que habia espirado 
e l X V H , tan fecundo en acontecimientos c i e n t í f i c o s , tan 
r i c o de ingen ios , y de tanta u t i l i dad y adelanto para 
las leyes de la física y de la a s t r o n o m í a ; cuando nues
t ros sáb ios de E s p a ñ a daban con sus observaciones y sus 
trabajos u n nuevo impulso á la filosofía n a t u r a l , que 
N e w t o n habia s u s t r a í d o del yugo de las h ipó t e s i s , d á n 
dola una nueva forma g e o m é t r i c a , agena de las i m p e r 
t inentes discusiones del Per ipato . 

Y asi como por el ó r d e n constante y fijo que rige 
las leyes del universo m a t e r i a l , tanto en el globo como 
en la inmensidad del espacio , vemos los hechos suce-
derse p o r vias i n m u t a b l e s ; de l mismo modo entre las 
existencias mora les , hay una suces ión c o n t i n u a , iues t in -
g u i b l e , que uniendo los hechos posteriores á los r ec i en 
t e s , y estos á sus causas p r i m o r d i a l e s , f o r m a n , por de
c i r l o a s i , una cadena, cuyo p r i m e r e s l a b ó n , hablando 
de las ciencias f í s i c o - m a t e m á t i c a s , for jó la Grecia y á 
Ja que solo a ñ a d i r á el ú l t i m o aquella n a c i ó n que agote sus 
propiedades á la m a t e r i a , y su ingenio al hombre . 

Por esta r a z ó n , á los c é l e b r e s m a t e m á t i c o s de aque
l l a é p o c a habian de suceder otros t a m b i é n , no menos 
c é l e b r e s , y con cuyos nombres se h ü b i a n de honra r los 
anales de las m a t e m á t i c a s , a s t r o n o m í a y filosofía na tu ra l . 

Todas , ó casi todas las naciones de E u r o p a , acudieron 
Con sos sáb ios al g r i t o que r e s o n ó en la F r a n c i a , con 
mot jvo de l a r reg lo de pesos y medidas en 1 7 9 8 : y el 
I n s t i t u t o nacional v ió reunidas en su seno las notabi l ida
des de la é p o c a , enviadas á su vez por los reyes de Es
p a ñ a y Dinamarca , y por las r e p ú b l i c a s B á t a v a , Cisal
p ina , R o m a n a , L i g u r i a n a y de la Helvecia . D. Gabr ie l 
Ciscar y D . A g u s t i n Pedrayes fueron los enviados po r 
C á r l o s I V . Mientras resonaban los nombres de estos dos 
sáb ios con los de D . A n t o n i o U l l o a y D . Jorge Juan, 
no solo en los cua t ro costados de la P e n í n s u l a , sino en 
lodo e l mundo i lus t rado, G u t i é r r e z , estudiando las mate
m á t i c a s en los Reales Estudios de San I s i d r o , bajo la 
d i r e c c i ó n del c é l e b r e profesor D . J o s é R a m ó n de I b a r -
r a , se d i s p o n í a y a á ser el mantenedor de las glorias de 
E s p a ñ a , cuando hubie ran aquellos de pagar á su vez con 
la vida e l t r i b u t o que todos debemos á la naturaleza. 

Por eso instalada en 1802 la escuela de caminos y 
canales, de ta l modo l o g r ó elevarse sobre todos los de-
mas d i s c ípu lo s del escelente profesor D . J o s é Lanz ( 1 ) , 

(1) M u r i ó en P a r í s el a í ío 1839 en los brazos de Gutiérrez. 

que sabedor el gbMífBO « " ^ * 1 ' ,I<' " aiérHú y d ispo
siciones en la enrrera de ingeniero c i v i l A que se deaica-
ba , lo env ió inmcdin lamenle pensionado á l ' n r í s , do don 
de solo habia de v o l v e r en 1807 Con el c a r á c t e r de p r o 
fesor, á la misma escuela en donde antes luc ra a lumno, 
dejando el banco del d i s c í p u l o para ocupar la Cátedra 
del sáb io . 

S i le h u b i é r a m o s de seguir en todos los periodos de 
su vida , y hacer sobre ellos las reflexiones que nos su 
gieren su v i r t u d y sus ta lentos ; esta memoria , que solo 
tiene po r objeto lamentar la p é r d i d a de un grande h o m 
bre e s p a ñ o l , o c u p a r í a necesariamente muchas p á g i n a s , 
y pa sa r í a por lo tanto los estrecbos l í m i t e s de un a r t í c u l o . 

C a t e d r á t i c o in t e r ino en 1810 de la clase de física de 
San I s i d r o , que r e g e n t ó d e s p u é s en propiedad el año 
1 8 2 2 , estando en aquel edificio la univers idad c e n t r a l ; 
secretario en 1816 de la junta de p r o t e c c i ó n del Museo 
de ciencias naturales de esta cor le ; ganada por opos i c ión 
en 1818 la c á t e d r a de m a t e m á t i c a s de la real casa de Pa-
ges ; i nd iv iduo en 1820 de la junta nombrada para el res
tablecimiento de la escuela especial de caminos y canales; 
profesor en ella desde 1821 hasta su s u p r e s i ó n en 1822; 
estos son los impor tan tes servicios que D . A n t o n i o G u 
t i é r r e z hizo á su pa t r i a por espacio de 16 a ñ o s . In fa t iga 
ble y poderoso a t le ta , con su misma fuerza i n t e l ec tua l , 
con su asidua l abor ios idad , con su constancia l a b r ó el 
eterno monumento de su gloria que tuvo p r i c c í p i o en su 
c á t e d r a de 1 8 0 7 , y cuya c ú s p i d e deseamos ver coronada 
con la p u b l i c a c i ó n de sus escelentes y numerosos manus
cr i tos para honra del suelo que le v ió nacer. 

Pero sus impor tantes servicios no deb ían t e rminar 
a q u í . Creado el conservatorio de arles y la d i r e c c i ó n ge
nera l de estudios, no t a rdaron en contar á G u t i é r r e z , esta 
entre sus vocales mas b e n e m é r i t o s , y entre sus escelen-
tes c a t e d r á t i c o s aquel . Y cuando en 1835 la muer te de 
D . Juan P e ñ a l v e r hizo en él necesario el nombramien to 
de un d i r e c t o r , se le vió rehusar este honroso t í t u l o , t e 
meroso de que nuevas obligaciones le arrebatasen á la 
inmensa y variada concurrencia que de todas partes de 
la capi ta l acudia, ansiosa de penetrar los r e c ó n d i t o s a r 
canos de una naturaleza que á lodos rodea, que lodos 
observan , y que sin embargo tan pocos conocen. 

E n este t iempo fué cuando se v ió precisado á p u b l i 
car en cuadernos sueltos sus lecciones de f í s i c a , porque 
eran m u y escasos sus bienes de for tuna , y no q u e r í a po r 
o t ro lada p ros t i t u i r la dignidad de su ciencia á la t i r á n i c a 
a m b i c i ó n de u n l i b r e r o , que n i aun el papel hubiera p a 
gado de sus obras. 

Con el d u o d é c i m o cuaderno t u v o que suspender sus 
lecciones, porque (dicho sea con oprobio) todos los c o 
nocimientos adquiridos en 34 años de incesantes tareas, 
todo el estudio de u n hombre de gen io , todos sus viages, 
todas sus vigi l ias no produjeron los medios necesarios p a 
ra sufragar los gastos de su p u b l i c a c i ó n . ¡ T a n cor to fué 
el n ú m e r o de personas á quienes el deseo de saber h i 
zo adqui r i r la ún i ca obra de ciencias exactas que se p u 
blicaba en M a d r i d por aquella é p o c a ! Obra que lamentamos 
no tener concluida , para responder con ella á los sarcar-
mos , que allende de los mares y del o t ro lado de los P i 
rineos pudieran veni rnos . 

Los notables descubrimientos de estos ú l t i m o s a ñ o s , 
los impor tantes trabajos verificados por la r e s o l u c i ó n de l 
gran problema de la figura de la t ierra desde el P e r ú y la 
India hasta la pa r l e mas elevada del cont incule europeo, 
dejaban en conocido atraso e l c u l t i v o de las ciencias en 
E s p a ñ a ; al paso que la ciudad de P a r í s era el cent ro del 
mov imien to c ien t í f i co y l i t e ra r io de todo el mundo , b r i 
l l an te como «1 sol que y» á estender sus encendidos r e -
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fleios desde el polo del sur al helado setenlr iou. E l des
c u b r i m i e n t o de 1819 debido á M r . O - E r t c d en Copen-
l u g u e , conocido hoy en la física con el nombre de elec
t r o - m a g n e t i s m o , y que van enriqueciendo cada dia los 
modernos sabios de la Francia como un descubrimiento 
r ec i en te , solo p o d í a examinarse, sino en su cuna , en la 
par te al menos que ma.s ha con t r i bu ido á sus adelantos. 

B ien convencido de ello G u t i é r r e z , e m p r e n d i ó un 
TÍage á P a r í s en J 8 3 8 , habiendo sido antes condecorado 
con la c ruz de comendador de Isabel la Ca tó l i c a . 

Y i ó s e l e en aquella c a p i t a l , tanto en este viage como 
en todos los d e m á s que hizo para conseguir su objeto, c u l 
t i v a r la amistad de los hombres mas eminentes , recorrer 
las f áb r i ca s y talleres mas pr inc ipa les , vis i tar los estable
cimientos c ient í f icos , y acudir á las c á t e d r a s donde las 
explicaciones de A r a g o , Damas y Gay Lusac resonaban al 
descubrir los sublimes misterios de la ciencia de los astros, 
y los que á cada paso nos presenta la imensidad de nues
t r o globo. 

L a aper tura en este a c ó de las c á t e d r a s del Conserva
t o r i o no estaba lejos ; y cuando todos los amantes de las 
ciencias se daban el p a r a b i é n , lo mismo que á los amigos 
de G u t i é r r e z por su p r ó x i m o regreso , le s e p u l t ó la muer
te para siempre en un suelo ex t r an je ro , que no contento 
con los sabios que en su seno encierra , se muestra avaro 
de conservar hasta el ú l t i m o despojo de los estraaos. 

Ha m u e r t o , s i ; pero no para las ciencias : y aun han 
de resonar po r la rgo t iempo en la boca de los muchos y 
láñenos d i s c í p u l o s , que á su muer te nos deja como el mas 
precioso l egado , los acentos que en 1807 se oyeron los 
p r imeros para apagarse en 1840 . Q u é d a n o s entre tanto la 
pena en el c o r a z ó n , y eterno en la memoria el nombre 
del í l u s t r í s i m o S r . Don A u t o p i o G u t i é r r e z . 

F . DE M . 

A G R I C U L T U R A . 

C U I i T I V O D E I , A V I D , 

ESPDES del t r i go , la v i d es el vegetal que 
en E s p a ñ a ofrece el mayor i n t e r é s a l 
labrador que la cu l t iva ya desde la mas 

r emota a n t i g ü e d a d con el mejor é x i t o . E l mismo Fene -
l o n , que en sus bellas ficciones del Telemaco es como 
H o m e r o f ie l h i s t o r i ado r , no tiene reparo en decir , que 
n inguna t ie r ra produce racimos mas deliciosos. S in e m -
hargo , fuera de algunas provincias del Med iod í a los v í 
aos en general no son tan esquisitos como debieran , sien
do tan despreciables en algunos parages que n i de balde 
los quieren en el comerc io ; no siendo otra la causa que 
l a ignorancia del cu l t i vo de tan precioso a rbus to , y del 
arte de la v in i f i cac ión . ' 

A pesar de la doci l idad con que la v i d responde á los 
afanes del l a b r a d o r , no m e j o r a r á sus f r u t o s , n i mucho 
menos sus vinos sin un conocimiento c ien t í f i co de la natu-
ralezadela planta, del c l ima , localidad, terreno, c ípos ic ion 
labores , modo y t iempo de ap l i ca r l a s , y todas las d e m á s 
Circunstancias que pueden inf lu i r en la bondad de su p r o 
d u c t o , siendo pa r t i cu la rmente la o p e r a c i ó n de la poda lo 
que debe l l a m a r l a a t e n c i ó n del c u l t i v a d o r , porque d i r i 
gida con aeiertp y marcando la a l tura correspondiente á 
cada v i d , p e r f e c c i o n a r á la madurez de sus frutos y la ca-

de a c l a r a r V T 0 V ^ ^ ^ Í D l e r é s ' d¡fl'cíl ae aclarar. T o d a v í a se sigue prestando un r i d í c u l o heme-

noge ai iulhi jo de la luna para pract icar dicha o p e r a c i ó n , 
sin conocer el i i ion icn lo mas favorable de ver i f ica r la , que 
la misma planta i n d i c a , y es cuando empieza á en t ra r en 
savia,, ó bien sea al p r imer movimiento de sus l í qu idos : 
regla general para lodos los pa í se s . V a r i a r á el t iempo se
g ú n los climas ; pero cuando la p lanta p r inc ip ie la f o r 
m a c i ó n y engruesamiento de sus yemas , entonces se debe 
prac t icar . Sí se hace antes, la naturaleza no puede aten
der á la c i c a t r i z ac ión de las her idas , y espone al vegetal 
á pe r ece r ; sise pract ica mas tarde sobrevienen flujos de 
los jugos , y hasta la d e s o r g a n i z a c i ó n del vegetal . L a ope
r a c i ó n de la poda se funda en algunos pr inc ip ios que e l 
labrador t e n d r á presentes. E l jugo n u t r i t i v o sube desde 
las raices á las ramas lo mas v e r t í c a l m e n t e posible , acu
m u l á n d o s e en los brazos rectos con de t r imento de los 
otros. Las ramas , á las que afluye abundante savia , p r o 
ducen mucha madera y poco f r u t o ; y aquellas , á las que 
no acude tanto j u g o , dan mas frutos y menos madera. 
Toda rama vieja no da yema , sino obligada p o r la poda. 
Por esta o p e r a c i ó n d i s t r ibuye el ag r i cu l to r la savia con 
justo equ i l i b r i o , evitando que salgan ramas tragonas, que 
agolpadas en gran n ú m e r o en el t ronco de la v i d presen
t a r í a n una v e g e t a c i ó n muy lozana, pero con poco p r o 
ducto . U n a v i d abandonada á sí misma da r í a pocos r a c i 
mos y malos , y podada llega la p lanta á florecer mejor y 
sucesivamente, como le sucede á la v i d de I s c h í a que da 
f r u t o tres veces a l a ñ o . Se p r a c t i c a r á esta o p e r a c i ó n en 
día sereno y t i empo seco con los cortes obl icuos , escu-
sando las grandes cuchil ladas y las i n ú t i l e s por chicas que 
sean, c u b r i é n d o l a s si son grandes con los u n g ü e n t o s ^ d e 
F o r s h i t , para substraer las heridas del contacto del aire, 
y favorecer su c i c a t r i z a c i ó n . 

Examinando los varios m é t o d o s de podar la v i d mas 
usados en E s p a ñ a , no se ha l lan observaciones suficientes 
para p re fe r i r alguno de ellos. La poda en redondo tiene 
la desventaja de que los sarmientos salen rectos y casi 
ver t ica les , e l e v á n d o s e demasiado , y quedan espuestos á 
los embates del v ien to , y los f rutos distantes de la ac
c ión de los rayos ca lor í f icos no maduran con p e r f e c c i ó n . 
La poda de vasa ó, rastra es vencida por su p r o p i o peso; 
se encorva y arrastra por el suelo, atrae todo el jugo nu 
t r i t i v o , y los racimos caen desprendidos antes de m a d u 
ra r . Perturbado el equ i l ib r io de los l í qu idos y estancados 
en los tegidos , vienen ulceraciones que acaban con la 
p l a n t a , y si no una vejez anticipada la i n u t i l i z a . Ot ros 
m é t o d o s hay mas ó menos perfectos seguidos i n d i s t i n t a 
mente sin acomodarlos á determinadas circunstancias. 

Todos los intel igentes d e b í a n fijar la a t e n c i ó n en esta 
mater ia , que estudiada d a r í a los resultados mas ú t i l e s . A 
pesar de lo espinoso y difícil que es este asunto , s e g ú n la 
doc t r ina de A n d r é s T o n í n , d e s c r i b i r é los m é t o d o s mas 
adaptables á todas las circunstancias, siguiendo á la v i d 
desde el p r imer momento de su p l a n t a c i ó n . A l t iempo de 
su p l a n t í o , bien sea de acodo, de estaca, ó de v i d en ra i 
zada , se rebaja en el a c to , dejando solo dos yemas. A l 
a ñ o de su p l a n t a c i ó n no se poda con el fin de asegurar su 
comple to arraigo y el mayor desarrollo. A l segundo año 
se p r a c t i c a r á la poda muy corta encima de la yema mas 
p r ó x i m a á la t i e r r a , suprimiendo al mismo t iempo todos 
los sarmientos. Brotes desarrollados de esta p r imera p o -
d a : ( / g . 1.a) 

Segunda poda. Debe ser un poco menos cor la que la 
a n t e r i o r ; se opera sobre la p r imera , segunda y tercera 
yema , s e g ú n la fuerza del vegetal . Todas las d e m á s y e 
mas se raspan : {ftg. 2 . ' ) ; la tercera demuestra los b r o 
tes que han resultado í (Jig. 3.a) En esta época se apl ican 
tutores ó rodr igones , y es dañosa la o p e r a c i ó n del des
pampanado. 
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Tercera poda. Se pract ica sobre las pr imeras , segun
das y terceras yemas de los brotes quo resul taron de las 
del año precedente: (ftg. 4.a) Tiene por obgeto f o r 
mar la cabeza de la v i d ó ramas madres. Estas pueden 
var iar en n ú m e r o ; pero nunca p a s a r á n de c inco. 

• 

Cuarta poda. Se hace en los sarmientos del ú l t i m o 
c r e c i m i e n t o ; se qu i t an todas las yemas menos la p r i m e 
ra , y se sup r imen cuantos retal los salgan de las raices: 
(fig. 5.a) 

Quinta poda. F o r m a c i ó n completa de la cabeza de la 
v i d : { f i g . 6.a) L a o p e r a c i ó n de despampanar viene bien 
en algunos climas para apresurar y mejorar la madura 
c ión de la uva ; pero solí) se a p l i c a r á á los pies vigorosos 
y m u y inmediatos á otros. 

1 
-

A l l legar la v i d al sesto año de su p l a n t a c i ó n , y q u i n 
to de su poda , se debe hal lar con todas las partes que la 
han de cons t i tu i r . 

Las podas siguientes son modificaciones de las ante
riores , y resultado necesario de los diversos c l imas , t e r 
renos , especies de v i d , edad , esposicioa y variaciones 
a t m o s f é r i c a s , po r lo que d iv id i remos todas las podas en 
bajas, medianas y altas. 

La t e o r í a de l p r i m e r m é t o d o consiste en mantener las 
cepas m u y bajas , para que los racimos p r ó x i m o s á la 
t i e r ra , h a l l á n d o s e en una capa de aire mas cal iente , ma
duren m e j o r , y su jugo adquiera cualidades mas e sp i r i 
tuosas. Para l lenar este obgeto se el igen especies prontas 
de sarmientos de poca e x t e n s i ó n , racimos p e q u e ñ o s y sus 
granos poco apretados. Se p l a n t a r á n las cepas á las dis
tancias calculadas en el c rec imiento anual de los sar
mientos. Cada cepa t e n d r á lo mas cinco ramas, y en ca
da una de estas tres ó cuatro sarmientos , s egún la edad, 
v igor y circunstancias de la localidad. Vides rastreras' 
I-a cepa apenas sale de la t i e r ra echa l0s sarmientos ar

r a s t r á n d o s e por ol suelo i (fig. 
das de los montes y colinas pe 

7,B) <..mv 
ndientcs. 

ionen cu las f»l-

La poda , en que solo salen sarmientos de las ramas 
madres á la a l tura de uno ó tres pies, y se encorvan h á -
cia la t i e r ra formando una cubierta h e m i s f é r i c a , bajo la 
cual los racimos son garantidos de los rayos de un sol a r 
diente que seca r í a los f r u t o s , se prefiere en los climas c á -
l i d o s : C/̂ . 8.a) 

L a poda, que tiene po r obgeto r eun i r sarmientos de 
cuat ro cepas vecinas p o r su estremidad superior en f o r 
ma de p i r á m i d e cuadrangula r , se emplean para escusar 
escalas en donde son precisas para tener las vides e leva
das. Medio que se emplea en los pa í ses en que se n e 
cesita todo el calor de u n sol naturalmente d é b i l ; pero 
que reflejando en la t i e r ra sus rayos , h i e ran estos con 
mas ac t iv idad toda la superficie del t ronco de la v i d : 
(fig. 9.a) 

Se pueden podar las vides colocando los sarmientos 
al rededor de la cepa , sostenidos por tutores en forma de 
ficldos, t ienen la ventaja de que los frutos gocen de las 
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influencias del a i re , de la luz y del talor del c l ima: 

• 

La poda en figura de cono es la r e u n i ó n de muchas 
cepas colocadas c i rcu la rmente cada una con su tu to r : 
( /%• Conviene en los collados escarpados para 
aprovechar las p e q u e ñ a s porciones de t i e r ra cu l t ivable 
que se halla esparcida entre las rocas desnudas. A p l i c a 
b le esclusivamente este m é t o d o en los pa í ses meridionales 
para que los racimos no sean abrasados por los rayos d i 
rectos del sol , cuya r e v e r b e r a c i ó n es m u y e n é r g i c a en 
los terrenos á r i d o s y blancos. Los vinos que dan estas 
vides son m u y generosos, y se conservan largo t i empo. 

H a y t a m b i é n podas en que las vides e s t á n sostenidas 
p o r escalas, arcos y l íneas de á r b o l e s que fo rman u n es
p e c t á c u l o gracioso. 

La e s p e r í e n c i a nos ha manifestado, que si se deja de 
podar una v i ñ a bro ta numerosos y largos sarmientos; sus 
f rutos pocos, y la mayor par te a b o r t a n ; los que quedan 
son p e q u e ñ o s , y maduran d i f í c i l m e n t e , y en los años su
cesivos pierde sus ramas madres. Las varas delicadas mue
r e n , y las que n o , caminan a l estado salvage, sobrevi 
viendo s o l ó l a s r ú s t i c a s . Cuando el pie de una v i ñ a es m u y 
v i e j o , ocupa mucho lugar , sus racimos son mas p e q u e ñ o s , 
y el n ú m e r o de yemas se d i sminuye , entonces se podan 
muy cortas las vamas que han de ser reservadas, A l g u 

nos años d e s p u é s so r eco r lnn Ins r n i n n s madres ; á los 
tres las secundarias, y si s o n ó l a la influencia do la vejez 
hasta la cepa á ras de t i e r r a . Por este medio se pueden 
conservar las cepas por mucho t i e m p o ; y esto es tanto 
mas impor t an te , cuanto en general las vides viejas p ro 
ducen mejor v ino . La o p e r a c i ó n de arrancar las hojas que 
sombrean los racimos é impiden su m a d u r a c i ó n , se p rac
tica al fin del es t ío cuando los granos de la uva tienen su 
g roso r , y p r inc ip i an á tomar co lor . T a m b i é n se l i m p i a n 
las raices superficiales, q u i t á n d o l e s todo lo malo ó t o r c i 
do para que las otras profundicen , lo que se hace del ter
cero al noveno a ñ o . Si la v iña se l lena de sarmientos d e l 
gados y de poco f r u t o , se qu i tan por enero y febrero, 
con lo que rejuvenece. 

U n año de superabundantes f rutos es seguido de otro 
de es te r i l idad , lo que se manifiesta mas sobre unas espe
cies que sobre otras. La r a z ó n es sin duda que los frutos 
consumen mayor act iv idad de sabia, y bajando menos á 
las ra ices , estas no crecen n i hay suficiente n u t r i c i ó n pa
ra los g é r m e n e s del aEo siguiente. 

Se previene este accidente aumentando las labores, 
colocando abonos al pie de la v i d , y podando mas cor to 
que en los años anteriores. 

Ot ra de las operaciones impor tantes es el arrancar e l 
epidermis del t ronco de las vides , porque s i rven de gua^ 
r ida á una m u l t i t u d de insectos, que resguardados del 
f r ío del inv ie rno se avivan á la p r i m a v e r a , y devoran los 
t iernos brotes con grave perjuicio del p roduc to de la v i d . 

Si este precioso vegetal ocupa el segundo orden en la 
escala de la riqueza ag r í co l a , ya es t iempo que los p r o 
pietarios se i n s t ruyan en la f ís ica vege t a l , y no se des
d e ñ e n ponerse al frente de los trabajos rurales , i n t r o 
duzcan sanas p r á c t i c a s , e n m i é n d e n l a s defectuosas, y 
desechen las absurdas. 

JOSÉ ECHEGAKAY. 

£L NACIMIENTO DE ZiOF£ D£ VEGA. 

L valle de Carriedo es uno de los sitios 
mas r o m á n t i c o s de la ver t ien te se ten t r iena l 
de las Astur ias . Parece que se han r e u n i 

do en é l todas las bellezas naturales para realizar á la vez 
lo ideal del poeta y del p i n t o r . Yejetacion vigorosa y a r o 
m á t i c a , selvas v í r g e n e s , ordenadas sobre gradas de r o 
cas de diversos colores ; torrentes espumosos que se p r e 
c ip i t an desde la cima de las m o n t a ñ a s como cascadas ar
t i f i c í a l e s ; jardines sin cu l t i vo suspensos para el placer de 
la vista fuera del alcance de las manos; caminos f a n t á s 
ticos que parecen escalas dirigidas hác ia las nubes , f r e 
cuentados ú n i c a m e n t e por la c ierva de los montes ó por 
el contrabandista que ha llegado á ser su i n t r é p i d o cora-
p a ñ e r o : nada falta á aquel paisage verdaderamente m e r i 
dional para formar uno de los cuadros mas grandiosos que 
puedan idearse. 

E n el centro de aquel admirable anfiteatro se presen
ta á la vista la v i l l a de la Vega , colocada de una mane
ra pintoresca en el centro de su cuadro na tura l , y aun 
ostenta en el día bajo aquel hermoso cielo, las perfumadas 
azoteas de un castillo ennoblecido por sus habitantes en 
el siglo X V I . 

E n una templada larde del mes de febrero del a ñ o 
de 15G2, se veía á alguna distancia del castillo un caba
l l e ro que á paso cor to subia una cuesta escarpada que ter-
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inaba eu un verdoeo t e r r a p l é n dominado por el compn-
nario de una capi l la . Esta capil la era la do Nuestra S e ñ o 
ra de la V e g a , patrona v e n e r á d a , cuya festividad acaba
ba de celebrarse. Las campana} anunciaban la conc lus ión 
del ú l t i m o oficio del d i a , y los piadosos m o n t a ñ e s e s r e 
gresaban á sus casas haciendo resonar sus c á n t i c o s . E l 
caballero era D . F é l i x de Vega , d u e ñ o y s e ñ o r del solar 
y de los cort i jos que formaban la mayor parte de la v i l la 
que se honraba con su nombre . Habi tante desde su naci
miento del pais , c reado, por decir lo asi , por sus antepa
sados, habia c rec ido , p rosperado , v iv ido sin conocer un 
solo momento de desgracia ó de m e l a n c o l í a , y la joven 
asturiana que c o m p l e t á i a su felicidad acaso no tuviera 
en toda E s p a ñ a quien la igualase en bel leza, en gracia, 
u i en ternura . Pero hacia quince d ías que por la p r imera 
vez , d e s p u é s de cinco años de mat r imonio , la hermosa 
EVaticisca Fernandez; se hallaba ausente de su noble espo
so , y be ah í por q u é D. F é l i x de V e g a , como digno y v e r 
dadero marido e s p a ñ o l , v ivía fastidiado en medio de todas 
sos prosperidades. Es c ier to que á escepcion de las be l l e 
zas naturales el t í t u lo de s e ñ o r asturiano ofrecía á su v i u 
dez m u y pocas distracciones. E n busca de estas, y como 
maquiualmente , paseaba en la c a m p i ñ a á aquellas horas, 
y la o rac ión que con ta l mot ivo d i r ig ió al á n g e l de su 
guarda , no fue escuchada sino por el genio de su mal . 

E n el momento en que D . F é l i x llegaba á la p la ta for 
ma de la colina , a trajeron su a t e n c i ó n unos clamores que 
sallan de la capi l la . D i s t i ngu ió un grupo de aldeanos en
coler izados, en medio del cual se de fend í a una pobre j o 
ven con un n iño en sus brazos. 

—Fuera , fuera , la g i t ana . . . . E l santuario no es tá abier
to para los z í n g a r o s condenados, clamaba la m u l t i t u d r e 
peliendo á la iufel iz fuera de la ig'esia, 

— Y o no soy jitana n i condenada, hermanos mios, con
testaba la j oven con ademanes suplicantes. Si mi marido 
«s un j i tano h e r é t i c o , no por eso dejo y o de ser espa
ñola y ca tó l i ca como voso t ros , y no me podé i s i m p e d i r 
que venga al t emplo á solici tar para m i hi jo el bautismo 
á que es tan acreedor como los vuestros 

— N o hay bautismo para los ma ld i tos , repl icaban los 
f aná t i cos sin car idad. V u é l v e t e á t u caverna de hechice
r o s , y si te place haz bendecir á t u hi jo por S a t a n á s . 

La pobre madre iba á ceder á la fuerza , y re t roce
día ya inundando con sus l á g r i m a s á su h i j o , cuando un 
sacerdote anciano, de blanca cabel lera , a p a r e c i ó reves t i 
do de sobrepelliz en el cancel de la p u e r t a , a t r a í d o por 
los clamores de ios m o n t a ñ e s e s j la madre se p r e c i p i t ó 
hác ia é l lanzando u n g r i t o de esperanza. Contenido por 
este incidente que complicaba la escena , D . F é l i x de V e 
ga r e p r i m i ó el mov imien to que habia hecho para conte
ner el t u m u l t o , y se a c e r c ó al teatro de la alarma para 
enterarse de los pormenores , y ver su desenlace. UÜ m i 
nu to de a t enc ión puso al pastor espir i tual al corr ientede cuan
to pasaba, y conociendo su deber mejor que e l . t rope l de 
amotinados, r e p r e n d i ó á estos su dureza para con la i n 
feliz mujer . Restablecido el s i lencio , el sacerdote pudo 
in ter rogar á la madre , que pedia el bautismo para su hi jo . 

' — ¿ Q u i é n sois? ¿ D e d ó n d e v e n í s , hija rn'a? la p regun
t ó con dulzura . 

—Soy Juana V a l d é s , mujer de u n j i tano errante eu 
este pais. M i mar ido,no es c a t ó l i c o : pero yo no he deja
do de ser lo , y vengo á ofrecer á Dios este h:jo que he 
dado á luz hace quince dias. 

— A u n cuando no fueseis cr is t iana, c o n t e s t ó el pastor, ' 
vuestro hijo t e n d r í a derecho á se r lo , pues asi lo deseá i s - I 
porque las fuentes sacrosantas del bautismo es tán ab i e r» 
tas para todas las criaturas de D ios . 

E u seguida, habiendo reconvenido nuevamente á los 

m o n l o ñ o s e s , los d e c i d i ó quo el ún ico medio do espiar flU 
falta era bendecir ellos mismos al n iño á quien « c « b a -
bao de maldecir . 

—Escojed ent te vosotros , c o n t i n u ó , un padr ino y una 
madr ina . . . . 

Apenas el anciano hab ía pronunciado estas p a l a b r a » , 
hubo de in t e r rumpi r se con dolor viendo que los a ldeano» 
recobrando toda su inhumanidad al oir su car i ta t iva p r o 
posic ión , hablan vue l to la espalda por un m o v i m í e a t a 
s i m u l t á n e o , y se re t i raban murmurando nuevas ma ld ic io 
nes contra la gi tana. 

— Q u é , e s c l a m ó el sacerdote indignado, os vais todos! 
¿ N o q u e d a r á uno siquiera para avergonzar á los d e m á s ? . . . 
No h a b r á una m u j e r , una madre , que se apiade de SU 
hermana en Jesucris to! . . . . 

E n el momento en que este car i t a t ivo l lamamiento 
acababa de pronunciarse sin hacer v o l v e r n i una sola ca
beza , una s e ñ o r a que llegaba á caballo por el lado opues
to á el en que se hallaba D . F é l i x , e c h ó prontamente 
p íe á t ie r ra ante el pas to r , d i c i e n d o : — Y o se ré la m a d r i 
na de ese n i ñ o . 

— Y y o el p a d r i n o , a ñ a d i ó D . F é l i x imi tando á la des
conocida. 

L a humanidad tuvo sin duda mucha par te en e l m o 
v imien to del Sr. de V e g a , que solo fue prevenido u n 
instante por la repent ina p r o p o s i c i ó n de su c o m p a ñ e r a ; 
pero o t ro sentimiento m u y humano t a m b i é n le habia apro
ximado á . l a hermosa dama , cuyos dos ojos negros h a 
bía visto b r i l l a r por entre los pliegues de u n elegante 
manto , como las estrellas veladas por la nube. 

E n t r a r o n en la capil la inmediatamente : el pastor hizo 
tocar á vuelo las campanas, y el n iño F é l i x Pablo V a l d é s 
fue debida y solemnemente bautizado, é inscr ip to su n o m 
bre en e l registro de nuestra s e ñ o r a de la V e g a , a' pa r 
de el del noble hidalgo D . F é l i x y de la s e ñ o r a Paula de 
los Montes . Nuestro caballero no pudo saber mas en 
aquel momento acerca de su bella y misteriosa comadre; 
y si quiso obtener el permiso de v i s i t a r l a , hubo de usar de 
¡a siguiente estratagema. 

Cuando descend ía r á p i d a m e n t e de la colina acompa
ñ a n d o á la s e ñ o r a y á la gitana , e n c o n t r ó á los aldeanos 
que se r e t i r aban , y puso su r igorismo á prueba , i n v i t á n 
doles para el dia siguiente á la cernida del bautismo del g i 
tano. T a n glotones como f a n á t i c o s , y sin r e p a r a r e n que 
se c o n t r a d e c í a n á sí mismos , aceptaron tan grato o f r e c i 
miento ; y d e s p u é s de haber murmurado un e p í t e t o que los 
caracterizaba e n é r g i c a m e u t e , D . F é l i x t r a n s m i t i ó con h u 
mi ldad su inv i t ac ión á su joven madr ina , que no pudo r e 
husar su presencia á un banquete dispuesto en obsequio 
suyo. 

Separa'ronse c i t á n d o s e para el siguiente día en el cas
t i l lo de la Vega , y D , F é l i x r e g r e s ó á su morada , admi ra 
do de que le hubiese abandonado aquel tedio que antes le 
pose ía . Una hora p s s ó en dar las ó r d e n e s mas minuciosas 
para el banquete ; a b r a z ó á sus tres hijos con una d is t rac
c ión inusitada , y se r e t i r ó pensativo , o l v i d á n d o s e de 
contestar á la ú l t i m a caí ta de su esposa. 

Ve in t i cua t ro horas d e s p u é s ya se habia celebrado la 
comida : la hermosa madrina hahia sido obsequiada como 
una reina en el casti l lo de la V e g a , y D . F é l i x habia 
hecho dos descubrimientos que deberemos consignar a q u í : 
el p r imero concerniente á la marquesa de la Puebla de 
los M o n t e s , de la cual habia aprendido cuanto d e s e á r a 
saber. E r a una gran s e ñ o r a de M a d r i d , viuda y l i b r e 
hacia algunos meses. E l segundo descubrimiento de D . 
F é l i x era re la t ivo á él m i smo : hab ía adver t ido , no sin te 
m o r , q«e se hallaba perdidamente enamorado de Paula, 
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I I . 
Lejos de los ojos t lejas del c o r a z ó n , ávea un antiguo 

proverbio e s p a ñ o l . Este axioma era tanto mas conocido 
d é l a hermosa Francisca Fernandez, cuanto que los celos 
h a b í a n tomado asiento en su c o r a z ó n desde el momento 
que se habia separado de su esposo.... Sabiendo que Don 
F é l i x era tan apasionado como d é b i l , habia emprendido 
con har to pesar suyo un «¡age indispensable para asuntos 
de fami l i a ; y al mismo t iempo que hacia todo lo posible 
por abreviar su ausencia, fingia prolongarla para dar á su 
noble esposo el placer ó la l ecc ión de una sorpresa— El 
mismo dia en que e m p r e n d i ó el regreso hác i a la Vega , 
habia escrito á D . F é l i x que no la veria aun en un mes. 
Pero fue' ella misma la sorprendida ú su llegada al casti l lo, 
en vez de sorprender al que queria hallar descuidado. 

D . F é l i x se habia ausentado el dia antes; habia des
aparecido sin decir donde iba n i cuando volverla ; sin 
abrazar á sas hijos á quienes habia abandonado á manos 
mercenarias. Sus mismos criados hubieran ignorado su 
ausencia , á no haber sido porque los habia encomendado 
el secreto. Habia contado en ello sin su h u é s p e d a , y f á 
ci lmente puede imaginarse c u á l e s serian las sospechas 
de Francisca. Preguntando á todo el que encontraba con 
aquella sagacidad propia de los celos , no t a r d ó en saber 
la aventura de la e sp i l l a , y este h i lo la condujo hssta la 
gitana. In ter rogada esta , c o n t e s t ó inocentemente la his
toria de sus bienhechores; la hablan visitado repetidas ve 
ces ; al pr inc ip io cada uno de por s í , y d e s p u é s juntos; 
uno y otro á por f ía la h a b í a n colmado de dones hasta el 
d ía en que la marquesa la h a b í a anunciado su marcha pa
ra M a d r i d . 

— Y m a r c h ó ? p r e g u n t ó la j o v e n , e s t r e m e c i é n d o s e . 
— A n t e a y e r , r e s p o n d i ó la gi tana, y a ñ a d i ó sin c o m 

prender el efecto que p r o d u c i r í a n sus palabras: el s e ñ o r de 
la Vega vino por la t a rde , y me díri j ió la misma p r e gun 
ta ; creo que t a m b i é n haya p a r t i d o , p e r q u é d e s p u é s no he 
vue l to á ve r l e . 

No neces i tó F r a c c ú c a oír o t ra cosa : nada t a r d ó en adi
vinar e). resto. A r r o j ó su bols i l lo á la gitana , y r e g r e s ó 
con p r e c i p i t a c i ó n al cas t i l lo . 

— Caballos! caballos! pa r to al i n s t a n t e , dijo á sus 
criados. Caballos y un car ruage , r e p i t i ó coa v iveza ; que 
si un padre en un acceso de pas ión puede olvidar á sus 
h i j o s , una madre t a m b i é n puede olvidarse de ellos en el 
fu ror de sus celos. 

I I I -

A la entrada de una calle estrecha de M a d r i d , c o n t i 
gua á la puer ta de Guadalajara , ana l á m p a r a suspensa de
lante de una i m á g e n de San Fernando d e s p e d í a una luz 
p á l i d a y vaci lante . A su resplandor ve íase na caballero 
de corta t a l l a , b ien po r t ado , con el sombrero sobre la 
v i s t a , la espada al costado, y enmascarado e l r o s t r o ; pa
seábase con l e n t i t u d , p a r á n d o s e a' cada momento para ad
v e r t i r sí alguien se le acercaba. La reducida calle de San 
Fernando estaba tan t ranqui la y s í l e a c i o s a , como agitadas 
las pr incipales de l a p c b l a c í o n . E l embozado empezaba ya 
á inquietarse de no ver mas que las tinieblas n i oír mas que 
s i lencio , cuando o t ro caballero, t a m b i é n enmascarado , de 
una talla y aspecto enteramente semejantes, se a c e r c ó 
con aire d e ' í b e r a d o , y echando mano á la g u a r n i c i ó n de 
su espada , 

— Q u é hacé i s a h í . cabal lero? p r e g u n t ó este al p r i 
mero con voz d é b i l , pero animosa. 

— Hago lo que no tengo i n t e n c i ó n de d e c i r , c o n t e s t ó 
el psseante con mas orgul lo que firmeza. 

— S i no t ené i s i n t enc ión de d e c i r l o , yo necesito 
berlo , r e p l i c ó el o t ro con tono amenazador. 

sa-

E l p r imero hizo u n m o v í i i i i c n t o de espanto , acompa-
fiado do un ademan de iudignacion , y p a r e c í a r eun i r lodo 
su valor para rogar á su in te r locu to r que se retirase. 

— Eso mismo os iba yo á p e d i r , cabal le ro , r e p l i c ó e l 
segundo: necesito estar solo en e»te s i t i o , donde espero á 
otra persona. 

— . T a m b i é n yo espero; y si no os parece mal , p o d e 
mos esperar los dos. 

— Es imposible os d i g o ! I d por vuestro camino de 
buen grado , y si no , lo h a r é i s por fuerza. 

— Esta amenaza pronunciada con un tono insul tante 
hizo sin duda subir al rostro del p r i m e r paseante todo e l 
fuego de la sangre e spaño la que c o r r í a por sus venas; p o r 
que sin asegurarse si sus fuerzas le p e r m i t i r í a n batirse con 
el p rovocador , sacó temblando su espada de la vaina. E l 
o t ro le i m i t ó inmediatamente como hombre deseoso de l l e 
var las cosas al peor estremo , y ambos caballeros se h a 
l l a ron en guardia al f í e n t e uno de o t r o , deseosos de v e n 
garse como dos rivales que se adivinan sin conocerse, y 
t i e m b l a n , sin embargo , de dar el p r imer golpe , como dos 
n iños á quienes causa h o r r o r la sangre derramada. U n o y 
o t ro manejaban la espada con tanta torpeza como audacia, 
y ceda uno se esforzaba á ocul tar su t u r b a c i ó n bajo la 
apariencia de la c ó l e r a . . . . U n agudo insul to lanzado por 
el provocador hizo cesar la indec i s ión : las do¿ cabezas no 
eran d u e ñ a s de sí mismas; los brazos se levantaron , y se 
c r u z á r o n l o s aceros.. . . 

Solo u n minu to d u r ó el combate : al cabo de é l el p r i 
mer caballero mid ió la t i e r ra , dando un gr i to que hizo es t re
mecer al o t ro . E l vencedor se a s e g u r ó de que su adversa
r io solo había sido herido en una mano, é i n c l i n á n d o s e á 
su o ído , le dijo con voz vacilante. 

— Marquesa de la Puebla de los M o n t e s , hemos des
e m p e ñ a d o nuestro papel como hombres verdaderos. 
Acordaos que os ha herido en la meno la mujer á quien 
h a b é i s herido en el c o r a z ó n . 

— U n instante d e s p u é s a p a r e c i ó un nuevo personage 
en la calle de San F e r n a n d o : Francisca , que r e c o n o c i ó á 
D . F é l i x , c o r r i ó á é l , le t o m ó la mano, y le m o s t r ó á l a 
marquesa desmayada, á quien dos criados re t i raban de su 
orden . 

— Una hora d e s p u é s la hubiera muer to , di jo la c e 
losa e s p a ñ o l a ; pero v o s , s e ñ o r , aun p o d é i s ser digno de 
m í : venid á pedirme p e r d ó n , y á ver á nuestros hi jos . 

Aba t i do por la sorpresa y confus ión D . F é l i x , se de jd 
conduci r por su consorte como un n i ñ o por su madre. L e 
c o n t ó c ó m o hab í a sabido su marcha de la Vega en segui
miento de la marquesa , c ó m o los hab ía descubierto y es
piado en M a d r i d en las funciones de carnaval c ó m o 
h a b í a sorprendido su pr imera ci ta en la calle de San 
Fe rnando , y de q u é modo habia consumado su v e n 
ganza, previniendo su deshonor. D . F é l i x , menos c u l 
pable que l i g e r o , m e r e c i ó ea la misma noche su p e r d ó n 
por su arrepent imiento. . . . y nueve meses d e s p u é s de esta 
r e c o n c i l i a c i ó n enteramente e s p a ñ o l a nac ió D . L o p e de 
Vega C a r p i ó , p r i m e r poeta d r a m á t i c o de su s iglo . 

Es te grande hombre se c o m p l a c í a algunas veces en 
re fe r i r como ey¿u^o en poco el no ser hijo de su madre; y 
a ñ a d i a que el hijo de la gitana de Carr iedo , educado á es-
pensas de su f a m i l i a , era el c é l e b r e F é l i x Pablo V a l d é s , 
el mejor i n t é r p r e t e de sus obras maestras, y el p r imer t r á 
gico de E s p a ñ a . 

E n cuanto á la marquesa de la Puebla de los Montes , 
aprovechando á su modo la t e r r ib le lecc ión de Francisca, 
se r e t i r ó á un convento de relijiosas de M a d r i d , del que 
l l egó á ser abadesa, y aun manifestaban en é l , poco 
t iempo hace, su r e t r a t o , fácil de reconocer por la p r o 
funda cicatr iz de la mano derecha. 

MADIUD; I M P R E N T A n P n o v TfWf 4$ JORnAN. 
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E S P A Ñ A P I N T O R E S C A , 

" I . A F I i A Z A M A Y O R . B E C O R D O B A , 

(vulgo la corredera). 

OCAS s e r á n las poblaciones de alguna con
s ide rac ión en E s p a ñ a donde no se encuen
tre a l g ú n buen edificio construido en el s i -

siglo X V I , t iempo en que progresaba la c i v i l i z a c i ó n , se 
afinaba el gus to , y adelantaban las bellas artes. 

E n t r e los varios que en la citada é p o c a se cons t ruye 
r o n eu C ó r d o b a se cuenta la plaza mayor llamada cor
redera por ser el sitio destinado para cor re r toros , y ce
lebrar otros ejercicios de c a b a l l e r í a en que frecuentemen
te se ocupaba la nobleza. F a l t á n d o l e á esta ciudad una 
buena p l aza , pues que la que tenia no era otra cosa 
que una calle mas ancba donde otras diversas desemboca
ban , desde 1551 p r i n c i p i ó la ciudad á comprar muebas 
casas para der r ibar las , y fo rmar la p laza , da'ndola una fi
gura regalar . Mas la d e c o r a c i ó n que ahora tiene no se 
c o n s t r u y ó hasta el año 1 6 8 3 , en que el corregidor Den 
Francisco Ronqu i l lo , á pesar de ser aquel t iempo muy 
calamitoso por la peste que se p a d e c í a , el terremoto y la 
baja de la moneda, p r o m o v i ó esta obra, venciendo todas 
las dificultades el celo y t e són de aquel magistrado y del 
ayuntamiento de la ciudad. Los d u e ñ o s de las casas, que 
no p o d í a n pagar el costo de la obra que les c o r r e s p o n d í a , 
v e n d í a n las vistas á los que s u p l í a n el gasto, que se des
quitaba d e s p u é s en funciones y corridas de toros. Por es
te medio se l a b r ó una plaza que puede sin duda ponerse 
en el n ú m e r o de las mejores de E s p a ñ a . 

Es c u ad r i l o n g a , y tiene de largo 372 p í e s : el ancho 
no es e l mismo por el testero infer ior que por el supe
r i o r , aunque la diferencia apenas se percibe. E l testero 
del frente, que presenta el grabado, tiene 168 balcones, 
y e s t á sostenido por 29 arcos. E l del frente superior , 11a-

Segunda je/ve,—TOMO 11. 

mado del arco alto por el grande que da entrada á la p l a 
za por aquella p a r t e , tiene 156 p ies , doce arcos sia e í 
g rande , y 78 balcones ; 27 en los pisos de l medio y a l to , 
y 24 en el in fe r io r . E l tes tero , llamado del arco bajo po r 
el o t ro grande que t i ene , se estiende 130 p ie s ; cons tada 
10 arcos sin el g rande , y de 23 balcones cada uno de 
los pisos medio y supe r io r , y de 20 el bajo. Todos estos 
lados tienen soportales. 

E l f rente que no se presenta en el grabado, no guar 
da un i fo rmidad con lo d e m á s , sino en la parte que c o r 
responde al p ó s i t o , que consta de ocho arcos con sopor
ta les , y tiene diez y ocho balcones en cada piso: d e s p u é s 
sigue el buen edificio de la antigua c á r c e l , que se cons-
t r u y ó por los años de 1570 , y mediando la boca de una 
calle l lamada en lo antiguo de los Odre ros , se completa 
el testero con algunas casas sin soportales n i balcones; 
pero sí con tres hi leras uniformes de ventanas sostenidas 
por columnas p e q u e ñ a s , á las que l laman de doña Ana Ja 
cinta por haberlas labrado una señora de este nombre y 
del apel l ido de A n g u l o . Estas ventanas son por todas 6 9 , 
23 en cada piso. 

S o n , pues, todas las vistas de la plaza que se ocupan 
en las corridas de toros 4 3 5 , y se pueden hacer en el la 
352 varas de andamio. 

Esta plaza , que es el p r i n c i p a l mercado de la c iudad, 
ha sido y es, como hemos d icho , e l sitio de los festejos]r 
regocijos p ú b l i c o s , y t a m b i é n , hasta hace p o c o , donde 
se ejecutaban los reos: y en o t ro t iempo donde se ce le 
braban t a m b i é n en ella los grandes autos del t r i buna l de 
la fe . L . M . R, 

• 

27 <]e setiembre de 1840. 
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E L C A L I F A Y E L A S m O L O G O . 

C i i e n t o g i a n . i ( l i i i > > . 

^ ^ ^ * N la cima de la elevada colina que cubre 
el A l b a u i n , se ven los vestigios de un 
antiguo palacio conslru:do poco d e s p u é s 

de la llegada de los p r imeros á r a b e s á E s p a ñ a . La casa 
de l ga l lo de v i en to ó casa de ( a v e l e t a era el nombre 
bajo el cual se couocian aquellos escombros hacia a lgu
nos siglos , á causa de la figura de bronce de un guerre
r o á caba l lo , antiguamente elevada sobre una de sus t o r 
r e s , can la pa r t i cu la r idad de que la d i r e c c i ó n del viento 
nada iní luia en sus movimientos , porque esta efigie fue 
por mucho t i empo un t a l i s m á n de gran v i r t u d , la que 
p e r d i ó d e s p u é s por las causas que vamos á refer i r . 

Hace algunos centenares de años que reinaba en G r a 
nada un rey llamado Aben-Habuz , el cual d e s p u é s de 
haber osligado , molestado y saqueado á sus vecinos d u 
rante su v i d a , la edad le habia hecho menos t u r b u l e n í o , 
y solamente deseaba disfrutar en paz los laureles que ha
bia recogido. Pero por desgracia suced ió que los hijos de 
los que é l habia robado y t i r an izado , c reye ron opor tuno 
apoderarse de los dominios que pertenecieron á sus pa
dres ; de forma que á su vejez Aben -Habuz se vió lodea-
do de encarnizados enemigos ; y como Granada se halla 
dominada por m o n t a ñ a s elevadas muy á p r o p ó s i t o para 
proteger las sorpresas, el desgraciado anciano estaba en 
una cont inua alarma temiendo alguna iuvasion. 

Mientras que por sí mismo esperimentaba una cala
midad que antes habia hecho sufrir á o í r o s j sa p r e s e n t ó 
un c é l e b r e rnddico á r a b e en su cor te . Aunque p a r e c í a de 
una edad avanzada venia á pie desde el centro de Eg ip to , 
donde por mucho t iempo e s t u d i á r a ias ciencias ocultas, 
h a b i é n d o s e hecho in ic iar en los misterios de T h e u t h : de 
a q u í el juzgarle tocios poseedor del secreto da prolongar 
la vida ; secreto que no habia podido menos de poner en 
uso para sí mismo. Ib rah im-ben-Ageeb (asi se llamaba el 
anciano prodigioso) fue recibido con mucha d i s t inc ión por 
el rey , á quien como á loilos los monarcas de edad avan
zada , le agradaban los profeso'-es de medicina. Le of rec ió , 
pues , una magn í f i ca hab i t ac ión en pa lac io ; pero pre f ino 
para su residencia una cueva ó gruta en medio de les 
jardines , en cuya parte superior hizo abr i r lucernas que 
le permit iesen observar , como desde el fondo de un pozo, 
el cielo y las estrellas. En seguida c u b r i ó ¡as paredes de 
la caverna de ge rog l í í i cos y figuras caba l í s t i cas cuyo s ig
nificado solo é l conocia. 

En muy poco t iempo l l e g ó á ser el sáb io I b r a l i i m con-
sejero í n t i m o del GaKfa , el cual siempre le pedia d i c l á -
men en los casos mas espinosos. U n dia que A b e n - H a 
buz se lamentaba de la p rec i s ión de maatenerfe incesan
temente en guardia contra las empresas cíe sus j ó v e n e s 
vecinos; — ¡ O rey ! le di jo e l a s t r ó l o g o , nada hay mas 
fácil que preservar te de esas alarmas — ¿ P o d r á s hacerlo? 
p r e g u n t ó asombrado el anciano monarca ; p o d r á s ? y 
c ó m o ? — C u a n d o yo estaba en E g i p t o hab ía u n p r í n c i p e 
rodeado de peligros semejantes á los tuyos , y uno de sus 
a s t r ó l o g o s le r e g a l ó un t a l i s m á n cuyo secreto poseo, y 
aun estoy en el caso de mejorar su c o m p o s i c i ó n . — - O h 
sábio hijo de A jeeb ! e x c l a m ó el rey fuera de s í ; c o u s t r ú -
yeme u n t a l i s m á n semejante, y s e r á tuya la d é c i m a parte 
de las riquezas de G r a n a d » . 

E l a s t r ó l o g o puso inmediatamente manos á la obra 
Hizo levantar en medio del palacio una elevada tor re eu 
l o r m a de observa tor io , cuya p la ta fon -ma era una especie 

| de tienda llena de nbei turas , en da una de las cuales cor 
r e s p o n d í a á otros tantos dcsfiluderos de las m o n t a ñ a s , y 
delante de Cfida ubertura se h « l l a b i una mesa , en la que 
se veian formadas, como sobre un juego de a l jedrez , m u l 
t i t u d de figuritas de mar f i l oi'rec'undo un simulacro de 
e j é r c i t o en m i n i a t u r a , con el r e t ra to fiel del potentado 
ó reyezuelo que reinaba y podia por consecuencia ame
nazar á Granada en aquella d i r e c c i ó n . Sobre cada una 
de las mesas habia fija una p e q u e ñ a L n z a de la a l tu ra 
de un alf i ler , en la cual parecian grabados caracteres 
caldeos. La c ú s p i d e de la tienda estaba por la parte es-
t e r io r adornada con la í t t lágen en metal de un centinela 
con el rostro vue l to hác ia Granada , cuando la c iudad 
no se hallase amenazada de enemigos ; pero tan luego co
mo alguno de estos se acercase á ella inmediatamente de
bía poner lanza en r i s t re y moverse h á c i a el pun to de 
donde viniere el pe l igro . 

Cuando el t a l i s m á n estuvo conc lu ido , Aben-Habuz 
deseaba con impaciencia esperimentar su eficacia , y p r o 
vocar la guerra con tanto calor como antes h a b í a emplea
do para conseguir la paz. Sus deseos fueron cumpl idos . 
U n a m a ñ a n a el guarda de la to r re le a d v i r t i ó que el ca
bal lero de bronce miraba á las m o n t a ñ a s de E l v i r a , y que 
su lanza indicaba el paso de L o p e . — « Q u e las t rompetas 
y tambores l l amen á las armas á todos los granadinos, 
e s c l a m ó A b e n - H buz. — ¿ P a r a q u é ? i n t e r r u m p i ó t r a n q u i 
lamente el a s t r ó l o g o ; el negocio puede concluirse sin 
tambores n i t rompetas . V e n i d y subamos solos á la t o r r e . 

Los dos ancianos subieron eu efecto mas deprisa de lo 
que acostumbraban; abr ieron y vo lv i e ron á ce r ra r la 
puer ta con cu idado ; co r r i e ron ú la mesa de la ventana 
que daba frente al paso de L o p e , y v i e r o n , con gran 
sorpresa del r e y , que las figuras del tablero estaban t o 
das en m o v i m i e n t o ; los caballos daban saltos y corbe
tas , los guerreros b l a n d í a n sus espadas; y si se escucha
ba atentamente podia dist inguirse como á lo lejos el so
nido de los añaf i les y trompetas y los re l inchos de los 
cabal los; pero tan confusamente, que p a r e c í a el z u m b i 
do de un enjambre de abejas en el fondo de la colmena. 

— Esto te indica ¡ oh rey ! que tus enemigos ent ran en 
c a m p a ñ a por esta pa r t e . Si quieres causarles solamente 
un t e r ro r p á n i c o y Uevt r los en ret i rada sin efus ión de 
sangre , no tienes mas que tocar esas figuras de m a r f i l 
con el mango de esa lanza m á g i c a ; pero si quieres des
trozarlos debes tocarlas con la p u n t a . » 

U n l ív ido rayo de venganza b r i l l ó en los ojos del ca
lifa , y su barba canosa temblaba de placer ; t o m ó con 
ansia la lanza homicida d ic iendo : — Hijo de A j e e b , creo 
que poca ó mucha derramaremos s a n g r e . » Y al decir es
tas palabras t ocó á algunas figuras con el mango del ins
t rumen to Y p icó á las d e m á s con la punta . Estas ú l t i m a s 
cayeron al instante como muer t a s , mientras que el resto 
c o m e n z ó á dar carreras sobre la mesa reproduciendo todas 
las circunstancias de una ret i rada en desorden. 

M u c h o le cos tó al a s t r ó l o g o imped i r que el belicoso 
monarca esterminase todos aquellos fugit ivos ya que tan 
poco le costaba: pero al fin l o g r ó sacarle de la t o r r e 
o b l i g á n d o l e á embiar batidores en descubierta á las m o n 
t a ñ a s . V o l v i e r o n estos con la nueva de que el dia antes 
habia penetrado un e jé rc i to por las gargantas de la sier
ra en d i r e c c i ó n de Granada; y que casi á la vista de la 
c iudad hab ía estallado una i n s u r r e c c i ó n entre los jefes, que 
d e s p u é s de haber venido á las manos unos contra otros, 
se h a b í a n re t i rado precipi tadamente y con mucha p é r d i 
da hác ia su t e r r i t o r i o . 

Aben-Habuz estaba fuera de sí de gozo al ver de aquel 
modo asegurada la eficacia del t a l i s m á n . — A l cabo, di jo, 
voy á disfrutar dias felices, y mis enemigos e s t a r á n pa-
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ra sioinpi e á mí d i s p o s i c i ó n . , . . O h sábio I b r a h i m , q u é 
i ecomp« i i s a de tu l ey b a s t a r á para re t imuerar tan 
grdU s e r v i c i o ! — L o s deseos de un filósofo son sencillos 
y l imi tados , r e s p o n d i ó A b e n - A j e e b ; proporcionadme ú n i 
camente los medios de cambiar mi gru ta en una habi ta
c ión mas c ó m o d a , y quedo satisfecho. — ¡ C u á n bella es la 
m o d e r a c i ó n del verdadero sábio ! dijo para sí el rey l ieno 
de contento po r haber cumpl ido á tan poca costa con la 
ley del agradecimiento; e inmediatamente dió orden f o r 
ma l á su tesorero de satisfacer todos los gastos que I b r a 
h i m hiciese para hermosear su g ru t a . 

E l a s t r ó l o g o entonces hizo tal lar en la roca numerosas 
y variadas estancias, formando una serie de habitaciones 
en correspondencia con la pieza del cent ro destinada á sus 
observaciones a s t r o l ó g i c a s . Las paredes de aquellas salas 
se cub r i e ron con las telas mas preciosas de damasco, y 
el suelo con las mas ricas alfombras de Persia ; los mue
bles pr incipales cons i s t í an en otomanas y divanes del 
gusto mas e s q u i s i t o . - — « S o y ya v i e j o , dec ia , y no p o d r é 
d o r m i r sobre las esteras como lo h a c í a en m i juven tud : 
estas paredes h ú m e d a s necesitan c u b r i r s e . » Baños sun
tuosos se cons t ruyeron t a m b i é n con par t i cu la r esmero; 
nada faltaba a l l í ; las esencias, los perfumes eran de p r i 
mera ca l idad .— « E l b a ñ o , d i j o , es necesario para vo lve r 
la l igereza, la elasticidad á las fibras desecadas por el 
e s t u d i o . » De las b ó v e d a s de aquellas salas se suspendie
r o n l á m p a r a s de p la ta y de cr i s ta l alimentadas p e r p é t u a -
mente con un aceite raro compuesto por una receta que 
se h a b í a descubierto en los sepulcros egipcios, y que es
p a r c í a una hermosa clar idad en aquellas deliciosas estan
cias.— « E l b r i l l o de l sol es demasiado v i v o , decia , para 
los ojos de un anciano, y la luz de la l á m p a r a es mas 
apropiada á las meditacioaes de un filósofo.» 

En t re tanto el tesorero suspiraba á cada suma que 
tenia que desembolsar para las obras y ornato de aquella 
m a n s i ó n sin i g u a l , y c o n c l u y ó por hacer presentes al 
rey sus q u e j a s . — « l í e dado mi pa l ab ra , contestaba este; 
paciencia: todo tiene su t é r m i n o , y probablemente le 
t e n d r á t a m b i é n esa obra para la cual sirve de modelo 
al a s t r ó l o g o el i n t e r i o r de las p i r á m i d e s de M e m f i s . » Y 
el rey no se e q u i v o c ó ; la gru ta q u e d ó conc lu ida , l l egan
do á ser un vasto palacio s u b t e r r á n e o . 

— A b a r a estoy c o n t e n t o , decia I b r a h i m ; creo que 
nada me f a l t a ; . . . . nada mas que un poco de d i s t r a c c i ó n ; 
alguna cosa que pueda delei tar mis ojos y refrescar mis 
ideasen los in tervalos del t r aba jo ; por e j emp lo , ba i la 
rinas.—- Bailarinas ? r e p i t i ó e l tesorero estupefacto.— 
Badar inas , repuso gravemente I b r a h i m ; mas en cor to 
n ú m e r o , porque soy filósofo y sé r e d u c i r m e : pero de 
todos modos cuidad de que sean j ó v e n e s y h e r m o s a s . » 

Este pell izco fue el ú l t i m o que se d i ó al tesorero de l 
rey por I b r a h i m , por aquel sáb io tan fácil de contentar , 
tan moderado en sus deseos. Desde el /nismo día se e n c e r r ó 
en su profunda morada para entregarse enteramente al 
estudio : y desde este dia t a m b i é n el belicoso A b e n - H a -
buz e m p e z ó c ó m o d a m e n t e sus c a m p a ñ a s , dando batalla 
sobre batalla sin salir de su to r re encantada, dispersan
do y aniquilando e j é r c i t o s enteros como quien espanta 
moscas ¡ provocando é insultando á sus vecinos para es
t imula r los á nuevas escursiones en sus t i e r r a s , hasta que 
p o r ú l t i m o los innumerables desastres que hablan sufrido 
y cuya causa no podian a t i n a r , los d e s a n i m ó en tales 
t é r m i n o s que no se a t r e v í a n á respirar fuera de sus 
dominios. 

Hacia ya muchos meses que el centinela de bronce 
permaneoia i n m ó v i l con el rostro vue l to hacia Granada, 
Jo q » e empezaba á parecer un poco m o n ó t o n o al digno 
monarca , cuando una m a ñ a n a la veleta g i r ó bruscamen

te rechinando sobre el enmohecido gozne, y su lanza o n -
ristrada hác ia la par lo do M u r c i a . A b e n - l l u b u z cor r i ó 
presuroso á la tor re ; pero los figurines de la venia na 
practicada en aquella d i r e c c i ó n p e r m a n e c í a n t r a n q u i l es; 
n i siquiera un guerrero se m o v í a . 

E l monarca, sorprendido de aquella c í r c u n s l a n c i a , e n 
vió un cuerpo numeroso de cabn l l e r í a para reconocer la s 
fronteras s e ñ a l a d a s . D e s p u é s de tres días de r eco r re r u n 
país desierto y asolado, vo lv ió aquella á la capi ta l sin h a 
ber encontrado mas que una hermosa joven que d o r m í a 
al lado de una fuente , y de la cual se apoderaron , j u z 
gándo la digna de un califa. Estaba vestida con el lu jo y 
esquis í ta delicadeza de las mujeres godas en t i empo de la 
conquista de los á r a b e s . Las mas hermosaa perlas de 
Oriente br i l laban enlazadas con sus cabellos de azabache, 
y el resplandor de su f rente alternaba con el b r i l l o de los 
diamantes que la adornaban : de su cuello p e n d í a una ca
dena de o r o , sosteniendo una l i ra del mismo m e t a l . 

« D i v i n a hermosura , e s c l a m ó A b e n H a b u z , cuya san
g r e , aunque amor t iguada , no h a b í a dejado de ser inf la 
m a b l e , ¿ q u i é n eres? ¿ d e d ó n d e vienes? — Y o soy , res
p o n d i ó , hi ja de uno de los p r í n c i p e s godos que reinaban 
en esta comarca. Habiendo sido destruidos en las m o n t a 
ñ a s los e jé rc i tos de m i padre como por encanto , sus sub
ditos sublevados le ar rojaron de sus estados, y su hi ja se 
ve hoy reducida á la esclavi tud. — « C u i d a d o , oh r ey , 
dijo en voz baja el a s t r ó l o g o al ca l i fa : esta p o d r á ser mas 
bien una de laji poderosas magas del n o r t e , disfrazada ba
jo esa forma seductora: he advert ido desde luego un sor
t i legio en sus ojos; y he ah í sin duda alguna el enemigo 
s e ñ a l a d o por el t a l i s m á n de la t o r r e . » 

— Posible es; pero su hermosura y encantos han ha
llado gracia en m i c o r a z ó n . — E s c u c h a , oh r e y , repuso 
Ajeeb , yo te he proporcionado grandes victor ias po r el p o 
der de m i magia , sin reclamar nunca la mas m í n i m a parte 
en el b o t í n . Por eso ahora te pido que me entregues esa 
cautiva , tanto para combat i r los maleficios de que la j u z 
go poseedora, como para recrearme con los sonidos de su 
l a ú d y los acentos de su voz. — ¡ Q u é ! aun quieres mas 
mujeres? e s c l a m ó A b e n - H a b u z : ¿ n o tienes ya ba i l a r ínas? 
— S í ; pero no tengo c a n t a r í n a s , y un poco de m ú s i c a , 
suspendiendo agradablemente las fatigas de m i e s p í r i t u , 
me p r o d u c i r á indecibles beneficios. —Pues por ahora 
haz tregua con tus necesidades filosóficas, repaso el m o 
narca con impaciencia. Esta cristiana me agrada en estre
m o , y la aprecio tanto como Mahoma á la hija de C o p t o . » 

E l a s t r ó l o g o ins i s t ió en su demanda ; pero solo le s i r 
v ió para rec ib i r del r e y otra negativa mas terminante , y 
ambos se separaron bastante incomodados; el p r imero 
para encerrarse en su s u b t e r r á n e o , y e l segundo para 
entregarse sin reserva á su r id icu la pas ión . Aben-Habuz 
no tenia juventud ; pero pose ía riquezas, y un amante vie
jo debe por necesidad ser generoso. As i fué que el Zaca
t ín , aquel opulento bazar de Granada , se vió puesto i n 
cesantemente en c o n t r i b u c i ó n para Sdlísfacer los numero 
sos caprichos de la princesa ; y las mas preciosas p roduc 
ciones del A f r i c a y del As ía no eran ya suficientes para 
satisfacerlos. Cada día se celebraban en la ciudad torneos, 
corridas de caballos, combales de toros y diversiones de 
todas clases ; de forma que la memoria de los hombres no 
recordaba otras fiestas mas suntuosas. 

La princesa las r ec ib í a como un homenage debido á 
su rango y he rmosura ; ó mas bien p a r e c í a no complacer
se en otra cosa que en e m p e ñ a r al califa en nuevos dis
pendios que agotasen su tesoro. Su conducta respecto á el 
cons is t ía en una completa ind i fe renc ia ; y cuando las i n s 
tancias del barbudo la impor tunaban , ó se manifestaba 
demasiado emprendedor , pose í a uu medio infal ib le de 



m 
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O ESPÁMOL. 

deshacerse de él coa solo tocar sencillamente las cuerdas 
de sn l i ra ; los p á r p a d o s del viejo enamorado se carga-
baD, su cabeza vacilante se incl inaba al p e d i o , ú i n m e 
diatamente cala en un profundo l e t a r g o , a c o m p a ñ a d o de 
e n s u e ñ o s deliciosos, de los cuales despertaba , de m u y 
buen h u m o r , es c i e r t o , pero sin haber adelantado un pa
so en sus amores. 

E n semejante estado de embriaguez Aben -Habuz se v íó 
repent inamente amenazado de un p e l i g r o , contra el cual 
era impotente el t a l i s m á n de I b r a h i m . E n el seno mismo 
de sa capi ta l e s t a l l ó una i n s u r r e c c i ó n cont ra el enamora
do monarca. E s t e , r ecobrando , al saber lo , la e n e r g í a de 
su j u v e n t u d , m o n t ó á caballo , y puesto á la cabeza de 
sas guardias, en un momento puso en fuga á los sedicio
sos. Restablecida la t r a n q u i l i d a d , fué al s u b t e r r á n e o á 
buscar al a s t r ó l o g o que aun le conservaba rencor , y apro
x i m á n d o s e á é l , le dijo en tono c a r i ñ o s o : 

— O sabio I b r a h i m , t ú me hablas prediebo los peligros 
qas roe amenazaban con aquella esclava cristiana ; pero 
dinas; ¿ n o h a b r á n i n g ú n medio eficaz para evadirme de 
el los?—Uno solo; renunciando al objeto que los suscita.— 
Antes renunciar la m i re ino . — E n ese caso te espones á 
perder uno y o t r o . — No seas inflexible ¡ o h tú el mas 
sabio de los filósofos! Considera la doble perple j idad de 
a n monarca y de un amante , y vue lva otra vez t u i m a 
g inac ión á serv i r de auxi l iar á mis deseos. Solo suspiro 
p o r m i reposo: no pido mas que una salvaguardia cont ra 
las agresiones de mis subdi tos , como la que poseo contra 
mis enemigos esteriores. Quisiera tener una especie de 
fortaleza inexpugnable — ¡ q u é sé y o ! u n redacto secreto, 
un asilo impenetrable donde pudiese conclu i r mis dias en 
«1 seno de la paz y de la t e rnu ra . 

E l a s t r ó l o g o m i r ó a l g ú n t iempo al monarca con aspec
t o grave. — « ¿ Y q u é rae d a r á s , le d i j o , si te p r o p o r c í o -
3 i © e l asilo que deseas? — T ú mismo s e ñ a l a t u recompen
sa , y cualquiera que sea, si se halla en m i p o d e r , te 
aseguro , á fe de rey de G r a n a d a , que la o b t e n d r á s . 
¿ L o prometes? , . . . Escucha ¡ o h r e y ! ¿ H a s oido hablar 
d s l palacio y de los jardines encantados de I r e m ? — Sí, 
seguramente; h á c e s e m e n c i ó n de ellos en el C o r á n , ca
p í t u l o in t i t u l ado E l alba del d ia . — Pues has de saber 
que durante mi permanencia entre los sacerdotes de E g i p 
t o tuve en m i poder el l i b r o de la s a b i d u r í a de Hermes 
Tremegisto , y es tá en m i mano el crearte para t í una r e 
s idenc ía semejante, una m a n s i ó n real como la de I r e m 
desde donde puedas ver lo todo sin ser visto de nadie 
— ¡ D i s c í p u l o i lus t re de los Jerofantes! e s c l a m ó el caliÍL 
trasportado de gozo : p r o p o r c i ó n a m e esa morada que me 
« f r e c e s , y desde luego te cedo la mi t ad de m i re ino . No 
soy tan exigente , repuso I b r a h i m ; solo te pido por p r e -
aaio la p r i m e r bestia de carga que pise el umbra l de 
aqael palacio con mas lo que l leve sobre s a l o m o . 

E l monarca c o n s i n t i ó , no pudiendo menos de elooiar 
«1 d e s i n t e r é s de l filósofo; y este dispuso lo conveniente 
ps ra sus operaciones m á g i c a s . Solamente hizo edificar en 
fo rma visible y palpable una inmensa portada sobre la 
cohoa situada encima de su h a b i t a c i ó n s u b t e r r á n e a v 
concluida que fué , se e n c e r r ó en su g ru ta para ent re
garse á sus ocultas operaciones. Salió de ella al tercero 
& » , y p r e s e n t á n d o s e á Aben-Habuz con el ros t ro pál i 
do todav ía á causa de las vigilias pasadas en la n r e r a . 
« c i o n de los e n c a n t o s - O h r e y ! le d i j o , m i tarea es tá 
tornnnada. La cima del A l b a i c i n se halla ocupada por 1 
M e n terrestre que te he p rome t ido . S í g u e m í , y % v e . 
r á s . . - Ambos se d . r i j i e ron inmediatamente á la colina 
•companados por solo U belleza goda , montada b ^ 
« « mala ricamente enjaezada. A b L l I buz miraba cu ! 
R o s a m e n t e desde bastante lejos para t ra tar de descub • r 

los p ó r t i c o s y las torres de su palacio encantado ; pero U 
por tada era lo ú n i c o que se d e s c u b r í a sobre la á r ida l l a 
nura de la col ina. — E s o es lo prodigioso, dijo I b r a h i m ; 
nada debe hacerse visible hasta d e s p u é s de haber pasado 
por debajo de aquel a r c o ; pero ya puedes d is t ingui r los 
c a r a c t é r e s mág icos trazados en su f ron t i sp ic io : son los 
talismanes que defienden la entrada de ese p a r a í s o . M i e n 
tras que A b e n - H a b u z contemplaba con la boca abierta 
aquellas figuras c a b a l í s t i c a s , la princesa impaciente p o r 
ver el in te r io r p i có de espuela á su m u í a , y p a s ó el arco. 
— « M i r a ¡ o h r e y ! e sc l amó con viveza el a s t r ó l o g o en 
aquel momen to , la p r imer bestia de carga ha pasado e l 
p ó r t i c o ; he ah í m i r e c o m p e n s a . » — E l califa se s o n r i ó a l 
oi r estas palabras , que consideraba como una chanza de 
su c o m p a ñ e r o ; pero cuando c o m p r e n d i ó que iba de veras, 
los pelos blancos de su barba se le herizaron de i n d i g 
n a c i ó n . 

« H i jo de A j e e b , le dijo en tono severo , q u é significa 
ese necio e q u í v o c o ? ¿ H a s querido por ventura so rp ren 
derme con las espresas condiciones de nuestro tratado? 
Si asi fuere, elije la m u í a mas fuerte de mis caballerizas, 
c á r g a l a de los obgetos mas preciosos que te p roporc ionen 
Granada y el Z a c a t í n ; todo s e r á t u y o , s e g ú n m i p r o m e 
sa ; pero g u á r d a t e de levantar tus pretensiones hasta la 
que forma las delicias de m i c o r a z ó n . — ¿ Q « é me i m p o r 
tan tus riquezas? repuso con a l t a n e r í a e l a s t r ó l o g o : ¿ n o 
poseo yo los secretos de la s a b i d u r í a eg ipc ia , y con ellos 
todos los tesoros de l mundo? Esta joven crist iana es la 
que quiero porque me per tenece , y para ello e m p e ñ a s t e 
t u palabra. 

Ind igno hijo de l des ie r to , cualquiera que sea t u c i en 
cia reconoce sin embargo á t u a m o , y no seas tan sober
bio que de esa suerte esperes b u r l a r l e d é t a r ey . — ¡ M i 
amo! ¡ m i r e y ! . . . ¿ E l miserable poseedor de u n m o n t ó n de 
tiera en la Iber ia mandar al que reina sobre los e lemen
tos? . , . . B u r l a ! c o m p a s i ó n ! . . . . A b e n - H a b u z , a d i ó s ; g o 
bierna y conserva si puedes t u p e q u e ñ o re ino de Grana-
n a , suspirando á la puerta de este p a r a í s o t e r r e n a l , en el 
que no e n t r a r á s , asi como el legislador de los hebreos no 
e n t r ó en la t i e r ra de p r o m i s i ó n ; que y o . despreciando t u 
impruden te f u r o r , vuelvo para siempre á los dominios 
s u b t e r r á n e o s que me he proporcionado á tus e s p e n s a s . » 

A l concluir estas palabras e c h ó mano á la b r ida de l 
p a l a f r é n de la princesa que se acercaba para oir el a l t e r 
cado de que ella misma era obgeto ; dió una patada en el 
s u e l o , y se a b i s m ó con su presa en las e n t r a ñ a s de la 

! t i e r r a , sin dejar rastro de la abertura por donde habla 
descendido. —Cuando el rey v o l v i ó en sí hizo l lamar m i l 
operarios con picas y azadones para cavar en la colina en 
el sitio de su d e s a p a r i c i ó n ; cavaron y c a v a r o n ; mas i n ú 
t i l m e n t e : aquellos instrumentos se hacian pedazos con t ra 
las rocas de g r a n i t o , ó si l legaban á hacer alguna esca-
vaciou á medida que se profundizaba el h o y o , vo lv ia á 
llenarse de nuevo. 

Entonces el rey b u s c ó la entrada de l palacio subter
r á n e o del a s t r ó l o g o ; pero en vano , porque j a m á s pudo 
encontrar la ; y lo que mas s in t ió fué que con la desapari
c ión de Ib r ah im Ajeeb se desvanecieron las propiedades 
d e l t a l i smán de la T o r r e , y el centinela de bronce per 
m a n e c i ó fijo y clavado sobre la cima de la tienda con sa 
lanza vuelta h á c i a el lugar de la colina que c o r r e s p o n d í a 
á la caverna del m a g o , como para indicar que all í estaba 
encerrado el enemigo mor t a l de Aben-Habuz . 

De cuando en cuando p a r e c í a penetrar la b ó v e d a de la 
montaíTa los déb i l e s sonidos de una l i ra y la voz de una 
maga. En cierta ocas ión un aldeano vino á decir al r e y , 
que habicudose in t roducido é l en la noche anterior por 
una r e n d i j a , de la que salia alguna c l a r idad , h a b í a pene-
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trado hasta una h a b i t a c i ó n tallada en la roca , en la cual 
Labia visto al a s t r ó l o g o sentado sobre un magn í f i co d i 
v á n , dormitaudo al sonido del l a ú d de la joven goda, que 
parecia t a m b i é n dotada de l poder m á g i c o de paralizar las 
facultades de su r i v a l en maleficios. 

Aben-Habuz c o r r i ó á la abe r tu ra ; pero esta desapa
r e c i ó á su l legada, y aun fa l tó poco para que dejase los 
pies entre la grieta de la roca que se habia cerrado al 
pisarla. 

Desde entonces e l lugar destinado á r ep roduc i r las 
maravil las de I r e m cont inua presentando el aspecto de 
una esplanada desnuda y desierta , ya sea que a l g ú n sor
t i leg io hiciese invis ible el E l í seo p r o m e t i d o , ó bien que so
lo fuese ana impos tura de l a s t r ó l o g o : esta segunda supo
s ic ión fué la que adoptaron car i ta t ivamente los granadioos, 
nombrando d e s p u é s aquel s i t i o , unos la, locura del r e y , y 
ot ros e l p a r a í s o del loco. 

Para colmo de la d e s e s p e r a c i ó n de A b e n - H a b u z , los 
vecinos á quienes tanto habia mal t ra tado y provocado al 
abr igo del t a l i s m á n de la t o r r e , no se descuidaron en l o 
mar la ofensiva por todas partes tan luego como supie
r o n que el encanto p ro t ec to r babia cesado; de forma que 
ios ú l t i m o s anos del desventurado monarca no fueron mas 
que una serie de alborotos y calamidades, en medio de las 
cuales p e r d i ó por fin la corona. Entonces se hizo derviche, 
y m u r i ó sobre una humi lde estera. 

• 

Dos tomos en 16 0 marqnilla (1). 

• • 

-

-v-s o& £on las clases á que corresponden las 
' poes í a s que dan mot ivo á este a r t í c u l o ; 

y es tanta la distancia que media entre 
sus diversas í n d o l e s , que nunca las h u b i é r a m o s creido h i 
jas de u n mismo autor á no constarnos que en efecto er 
asi. La una nos rebela al poeta l í r i c o eminente la o t r 
al eminente poeta s a t í r i c o . 

Bajo el e p í g r a f e de p o e s í a s l igeras j juguetes inserta 
e l s e ñ o r P r í n c i p e en el p r i m e r tomo una p o r c i ó n de com
posiciones l i nd í s imas , de entre las cuales sentimos que no 
se hayan el iminado L a r e c o n c i l i a c i ó n , A l amor > L a 
boda a ldeana , Suscripciones para un j a r d i n , L a J u r a r a 
y algunas otras del a p é n d i c e , por parecemos poco d i g 
nas de figurar al lado de las restantes. Es verdad que el 
nombre de juguetes las pone á cub ie r to de la severidad 
de la cr i t ica ; y verdad es t a m b i é n que la edad en que 
compuso algunas de ellas, s e g ú n manifiesta la fecha, y 
s e g ú n el mismo autor nos lo ind ica , exigen que se las l i a 
re con toda la indulgencia debida á los pocos años - pero 
juguetees t a m b i é n la bel l ís ima sk&c* A l p a j a r i l l o , jugue
te L a gresca es tud ian t i l , y juguete el soneto t i tu lado L a 

f r e s c u r a , y son sin embargo tres í lorec i l las preciosas, auu 
prescindiendo de la edad. L a gresca es tud ian t i l es una de 
las mejores a n a c r e ó n t i c a s que tenemos en castel lano, y 
tanto esta como la sáfica A l p a j a r i l l o creemos que no las 
recusarla Vi l legas . Dicha sáfica nos parece imi t ac ión de 

í1) Véndese en la librería de Boix , calle de Carretas 

la que con el mismo t í t u l o compuso JNoroño; pero i i n i l a -
c ion muy superior al o r i g i t m l , «hi como L a f r e s c u r a lo os 
del romance de I r i a r l o Como el poeta se quedó en blanco, 
si es que no estamos equ ivocado» . M u y seguros eran en 
J826 los pr imeros pasos del s e ñ o r Principo on la carrera 
p o é t i c a . Las le t r i l l as tituladas E l beso y A Bct issa can t an 
do e s t á n llenas de suavidad y fluidez , lo mismo que las 
a n a c r e ó n t i c a s Mi rosa maliciosa , E l a r r o y o y L a s ondas, 
en las cuales vemos perfectamente conservado el c a r á c t e r 
de este g é n e r o de poes í a . Las composiciones t i tuladas C o n -
t r a l a s ég logas vena tor ias y Pensamientos de un f u m a d o r 
tienen un fondo filosófico en medio de su aparente l i ge r e 
za ; y los romances Quince a ñ o s , E l c o r a z ó n en vela, L a 
l luv ia . Sobre p e r r o y E l y E l l a ^ ( p á g . 88) son donde 
quiera notables, ora por su s imp l i c idady candop , ora po r 
lo bien conservado del tono y por la c o r r e c c i ó n con que 
e s t á n escritos. Coronan esta p r i m e r a s ecc ión los sonetos 
imi tando el estilo de Camoens , que no sabemos porque se 
han inc lu ido en ella , cuando vemos en el segundo tomo los 
que l l evan por l í t a l o A m o r y desden, al lado de los cua
les pudieran figurar aquellos. Lo mismo decimos de las 
quint i l las á E d u a r d o y J u l i á n que cons t i tuyen la s e c c i ó n 
segunda, y que t an vivas s i m p a t í a s escitaron cuando e l 
s e ñ o r Z o r r i l l a las l e y ó en el I n s t i t u to e s p a ñ o l . Las l e t r i 
llas b á q u i c a s son t a m b i é n unos juguet i l los m u y bellos y á 
veces o r i g l n a l í s i m o s : ci taremos en prueba de nuestra aser
c ión la I I , la V , la X y la X V . Las oditas que l l e v a n po r 
e p í g r a f e L a lecc ión de g u i t a r r a son casi todas notables p o r 
su te rnura , por su m e l a n c o l í a , po r su gracia ó por la o r i 
ginalidad de sus pensamientos. Nos contentaremos con c i 
tar las I I I , I V , V I , V H , V I H , I X y X como mas dignas 
de a t e n c i ó n , si b ien no es t án todas in t imamente relaciona
das con el ins t rumento que les sirve de asunto. 

N o f a l t a r á quien diga que las p o e s í a s indicadas hasta 
a q u í son eco en gran par te de una l i t e r a tu r a que ya p a s ó : 
nosotros creemos que si el s e ñ o r P r í n c i p e se hub ie ra l i m i 
tado solamente á esta clase ae comp0B¡C19P§5, i ue r ecen* 
censura; pero h a b i é n d o s e propuesto á lo que parece da r 
nos una idea de su habi l idad en los diversos g é n e r o s á que 
se ha dedicado, consideramos o p o r t u n í s i m a su i n s e r c i ó n . 
Y bien mirado t o d o , ¿ p o r que ha de haber pasado e l 
t i empo de deleitarnos con el aroma de las í lorec i l las po r 
m u y humildes que parezcan? 

Pero lo que mas b r i l l a en este p r imer tomo es i n d u 
dablemente el g é n e r o epigramator io y el s a t í r i co . Preciso 
es confesar que el s e ñ o r P r í n c i p e ha conseguido resucitar 
la musa de Quevedo y de Iglesias con una felicidad ad 
mi rab le . No es un raudal tan impetuoso como aquel ; p e 
ro es mas correc to y mas p u r o : no es tan insinuante 
como el segundo; pero le escede en conocer al mundo y 
á los hombres , y en la e l e v a c i ó n de sus miras. Grac ia , l i 
gereza , mordac idad , t r avesu ra , filosofía, vers i f icac ión 
eminente . . . . tales son las dotes sembradas en estas p r e 
ciosas le t r i l l a s . Aunque no sabemos cual de ellas p r e f e r i r , 
citamos no obstante la p r imera como modelo de faci l idad 
y fluidez; la I I I en que cada verso es un concepto ó u n 
pensamiento feliz ; la I V di r ig ida á las n i ñ a s ; la V en que 
juega el autor con las dificultades del met ro y de la r i m a ; 
la V I I I en que con la s á t i r a mas punzante se zahiere el 
e s p í r i t u de francesismo exagerado que caracteriza nues
tras cosas; la I X l lena de travesura y or ig ina l idad; la 
X X I que ofrece el p r i m e r ejemplo de romanci l lo de cua
t ro silabas asonantado de que tenemos no t i c i a , donde l u 
ce el poeta su exac t i tud en el pensar y su habi l idad como 
versista; la X X I I , digna corona de las anteriores, aun
que diversa en el tono ; y ú l t i m a m e n t e las X I I I y X I V , 
en que el poeta combate las pretensiones y el e s p í r i t u de 
esclusivismo que distingue á dos l i teraturas r iva les , m o -
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tejando igualmente el de l i r io r o m á n l i c o y la f i i a abyec-
cioa de la escuela llamada clasica. 

E n cuanto á los epigramas, ¿ q u e dejan por desearlos 
siguientes ? 

Se queja de padecer 
Do lo r de cabeza I rene ; 
Mas no acierto á comprender 
C ó m o le puede dole r 
La cabeza que no l lene. 

-

• 

• 

Equivocando un alcalde 
L a s señas de Bal tasar , 
Puso : na r i z , cinco pies 

Y casi d i j o ve rdad . 

E l ciego mas desgraciado 
N o es amigo B e r n a b é , 
E l ciego que nada ve , 
Sino el que ve demasiado. 

U n a obra ha dado Ine's; 
Os lo ju ro por la cruz : 
Y o no d i r é q u é obra es , 
M as sí que la ha dado á luz . 

Corr i j i endo á su escr ibiente , 
Di jo un B a r ó n : ¡ a b e s t r u z ! 
Escr ibe B a r ó n con B , 
Que no soy V a r ó n con V . 

Cuando traduce á M a r c i a l , sus traducciones son f r e 
cuentemente modelos : i n ú t i l es detenernos en aglomerar 
mas c i tas , lo mismo que en encarecer e l m é r i t o de unos 
epigramas á favor de los cuales dicen mas los ejemplos 
traidos que cuanto nosotros p u d i é r a m o s decir en su abono. 

Hemos vis to al poeta jugar fug i t i vamen te , ó reirse á 
espensas de las ridiculeces Lumanas : v e á m o s l e abora ele
varse á o t r a r e g i ó n diferente con toda la p o m p a , con t o 
da la magestad, con toda la e n t o n a c i ó n que es dado a l 
canzar á los talentos superiores. E l segundo tomo comien
za con una hermosa c o m p o s i c i ó n ¿di estudio de l a p o e s í a , 
l l ena de entusiasmo y de f é , y sembrada de periodos 
ondeantes y armoniosos. Le sirve de base la m á x i m a f u n 
damen ta l : s i n i l u s i ó n no hay p o e s í a , sobre cuyo pensa
mien to g i ran t a m b i é n las dos que l l evan por t í t u l o 4̂ Z o r -
r i l l a y E l roman t i c i smo . Oigamos al autor en aquella. 

H u b o u n t iempo en que el hombre se alegraba , 
Y en el amor y la amistad creia , 
Y al t emplo en su aflicción se r e c o g í a , 
Y al numen en sus penas invocaba. 

Dios , su dama y su rey eran su emblema; 
Rel ig ioso , patr iota y caballero 
Por ellos desnudaba el l i m p i o acero; 
El los hacian su ventura estrema, 

¿ Q u é impor taba la a r g o l l a , el t r is te yuí jo 
L a in jus t i c ia , el b a l d ó n , la t i r a n í a ? 
E l hombre era feliz cuando creia , 
A despecho del hacha y del verdugo. 

H o y la suerte cruel bu r l a s a ñ u d a 
Su mejor esperanza y su deseo , 
Y el hombre es infeliz porque es a t eo , 
Y si ateo no es, cede á la duda. 

¿ Q u i é n del triste m o r t a l compadecido 
V o l v e r á al c o r a z ó n su paz p r imera? 
¿ S e r á la ciencia descarnada y riera? 
Pero los sabios ¡ a y ! nos han perd ido . 
Hi j a del c o r a z ó n , no de la mente 

La b i iü ihochora í'é br i l laba un ( l i a ; 
Hija del c o r a z ó n la poes ía 
Despertarla tal vez s a b r á elocuente. 

O i g á m o s l e en la segunda: 
Nuestra naciente musa 
E n cantos inmortales 
LIBRE á lo menos y ESPA.ÑOI.A. sea: 
Religiosa , no « lea 
N i faná t ica v i l : grande y sublime , 
Pero bella t a m b i é n , nunca espantosa: 
I . í e a l , no q u i m é r i c a : graciosa , 
N o afeminada: ené rg i ca y va l i en te . 
Nunca d u r á ó f e roz : siempre e locuente , 
Siempre cercada de i lus ión hermosa. 

Creemos que la poesía tiene que ser a s í , ó es i m p o s i 
ble que exis ta : la descarnada rea l idad , el pos i t iv ismo 
del s i g lo , a c a b a r í a n por asesinarla , si la j u v e n t u d no h u 
biera comenzado ya á oponer un dique á la moda que á 
pocos de jó de fascinar cuando esta c o m p o s i c i ó n se e s c r i 
b ió . Esta circunstancia pudo ta l vez in f lu i r en la dema
siada a c r i t u d con que el autor ataca á los par t idar ios de 
una escuela que en medio de sus delirios no por eso ha 
dejado de produc i r bellezas de p r i m e r orden. E l S e ñ o r 
P r í n c i p e es demasiado i 'us t rado para no reconocer lo , y 
ha hecho bien en prevenirnos en una nota que sus a ta
ques se d i r igen al romant ic ismo exagerado 6 f r e n é t i c o . 
Así lo dijo t a m b i é n en la d i scus ión que sostuvo en el L i 
ceo, con cuya d e c l a r a c i ó n la conferencia a c a b ó po r reco
nocer la l i t e ra tu ra de j u s t o medio como la ú n i c a posible . 

EL M E D I O , E L J U S T O M E D I O ! á mano diestra 
Precipicios m i r á i s ; á la s in ies t ra , 
Precipicios t a m b i é n : helado el p o l o , 
Tostado el ecuador, salvages solo 
Los pueden habi tar . ¿ Q u é nos i m p o r t a 
Que el iner te lapon ame su n ieve , 
O que desnuda por la ardiente arena 
E l á r a b e feroz la planta l leve? 
O t r a zona á nosotros, o t ro c l i m a , 
Ot ros placeres nos dispensa el cielo i 
E n nuestro amado suelo 
L a es t ac ión al m o r t a l mas placentera 
Es la gen ia l , la hermosa p r i m a v e r a . 
Media igualmente entre el calor y el f r ió . 

E n una cosa no convenimos con e l Sr. P r í n c i p e , y 
es en la lijereza ( p e r m í t a s e n o s la espresion) con que dice; 

¿ C u á n d o s e r á que por honor de E s p a ñ a 
L i t e ra tu ra nacional tengamos? 

Su pat r io t i smo le e n g a ñ a en esta p a r t e , porque ¿ c ó 
mo es posible desconocer el c a r á c t e r nacional de l r o m á n -
cero y de nuestra l i t e r a tu ra d r a m á t i c a en el siglo X V I I ? 
S i d e s p u é s adoptaron nuestros poetas el gusto f r a n c é s , 
h a c i é n d o l o suceder al i ta l iano de l siglo X V I , debe tener
se presente que en el siglo X V I I I no era posible hacer 
otra cosa, como dice Q u i n t a n a ; y por lo que respecta 
al t iempo presente, n i deja de haber escepciones h o n r o 
sas , n i aun cuando no las hubiera , de ja r í a de ser d i s cu l 
pable seguir en l i t e r a tu ra á los que con menos m o t i v o 
seguimos ciegamente en casi todas las cosas. L a m é n t e s e e ü 
buen hora e l Sr. P r í n c i p e de ese e s p í r i t u de ex t ran je 
rismo que todo lo i n v a d e ; pero no acuse á las letras de 
ceder á las circunstancias cuando no pueden hacer o t ra 
cosa. Por lo d e m á s convenimos en u n lodo con los p r i n 
cipios proclamados en E l romant ic ismo , cuya lec tura r e 
comendamos á la j u v e n t u d , no solo por el laudable fio 
á que se d i r i g e , sino por la habi l idad ext raord inar ia con 
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que el aulor ha sabido i t c k t par t ido poií l ico de un asun
to esencialmenle d o g m á l i c o , y po r consiguiente poco Ó 
nada á p r o p ó s i t o para lucirse. A l g o mas se acomoda ai 
tono festivo del Terna con var iac iones , capr icho or iginal 
l leno de travesura y de g rac ia , en el cual es digna de 
ser estudiada la opor tun idad con que el poeta cambia de 
metros, al mismo t iempo que cr i t ica el p r u r i t o de va r ia r 
los hasta el i n f i n i t o sin otra r a z ó n que la de cansarse el 
versificador del metro una y otra vez elegido. 

Las composiciones referidas pueden considerarse como 
]a p r o f e s i ó n de fii l i t e r a r i a del autor . E l poemita del 
á r b o l e s un ejemplo p r á c t i c o de esa poes ía de J u s í o medio, 
y una de las producciones mas bellas y mas originales 
que existen en la co l ecc ión . ¡Qué hermosa es la o c u r r e n 
cia de suponer un á r b o l plantado por dos esposos con
denados por el cielo á no tener h i jos! 

V o l e m o s , vo lemos , 
Y en medio del prado 
U n á r h o l plantemos , 
Y en él contemplemos 
E l f ru to anhelado. 

Y dias serenos 
Tendremos en b r e v e , 
Y hermosos y buenos, 
Si un ái bol al menos 
Su vida nos debe. 

Es i m p o í i b l e leer esta p r o d u c c i ó n sin amar al vegetal 
que le sirve de asunto. Aque l la i n s c r i p c i ó n , aquel á n g e l , 
aquella historia narrada por é l , aquellas consideraciones 
tan filosóficas y tan bien sentidas aplicadas al estado de 
los dos esposos, aquellos pensamientos que le sugiere el 
á r b o l , aquella ve rs i f i cac ión en fin tan opor tunamente va 
r i ada . , . , todo conspira á hacer de esta c o m p o s i c i ó n un 
poemita que á nada se parece sino á sí mismo. La u n i 
dad del p lan y la correspondencia de las partes á cons t i 
t u i r u n todo le hacen pertenecer al g é n e r o c lás ica : la 
or iginal idad y a t rev imien to de la c o n c e p c i ó n , el aire de 
mis ter io con que el autor sé i n s inúa y la variedad de sus 
formas , á la l i t e r a tu ra r o m á n t i c a . 

Nos hemos dilatado sin sen t i r , y es preciso acordar
nos de que escribimos en determinados l í m i t e s . ¿ Q u e r é i s 
o í r periodos i'otundoS y sonoros que se confunden á ve 
ces con los de Quintana? Leed la oda á la d i p u t a c i ó n 
p rov inc i a l de Zaragoza. ¿ Q u e r é i s m e l a n c o l í a y ternura? 
L a memoria d̂ e Abela rdo y Heloisa os b r indan con ellas. 
¿ A n h e l á i s un romacce filosófico bien hecho? Leed la edad 
media. ¿ O J placen los giros suaves y l igeramente tristes? 
E n la c o m p o s i c i ó n á unas l á g r i m a s los t e n é i s . ¿ Q u e r é i s 
una p r o d u c c i ó n religiosa y á la par p o l í t i c a ? Leed la 
oda á la a p a r i c i ó n del c ó l e r a a s i á t i co . ¿ A p e t e c e n la copa 
de l consuelo y los cantos de una u n c i ó n d iv ina? L a 
consolatoria á Don J . G . h a b l a r á á vuestro c o r a z ó n . ¿ Ó s 
placen finalmente los cantos de T i r t e o ? A h í los t ené i s 
en las odas al cinco de Marzo . 

H o y hace un ano que la gente imp ía 
Vues t ro recinto ho l l aba : 

Hoy hace un a ñ o que la chusma esclava 
A n t e vosotros maldiciendo hu ia . 

De t r is te noche y l ó b r e g a encubiertos 
Los siervos engreidos , 

Solo tardaron en quedar vencidos 
L o que lardasteis en estar despierlos. 

da para poder tp rec iu r debidumonlo las inngnííícBS es t ro 
fas que const i tuyen est» c o m p o s i c i ó n . 

No somos tan ciegos en medio del e n l u s í n s m o cou 
que hemos leido las poes ías del Sr. P r í n c i p e , que desco
nozcamos los lunares que mas de una vez oscurecen su 
m é r i t o . Versos reconocemos , bien que pocos, que n e 
cesitan volver al y u n q u e , y a r m o n í a s p o é t i c a s en que se 
descubre el ar t i f ic io mas de lo conveniente. Las desinen
cias de los periodos son coa alguna frecuencia bastante 
parecidas, y no rara vez par t i c ipan del sonsonete mas 
bien que de la verdadera a r m o n í a . L a r i m a no siempre 
es r i c a , n i siempre bastante variada. La cabeza domina 
de cuando en cuando al c o r a z ó n , y en algunos trozos de 
las composiciones ci tadas, y en otras que nos dejamos 
por c i t a r , no tanto vemos a l verdadero poeta l leno de 
i m a g i n a c i ó n y fan tas ía , como al razonador desabrido. Su 
estilo al tamente recomendable por su nobleza , d ign idad 
y e l e v a c i ó n en las composiciones s é r i a s , desciende algo 
mas que á la sencillez en algunas de las ligeras y s a t í r i 
cas; y ú l t i m a m e n t e se han insertado eo uno y o t ro tomo 
poes í a s que nada hubieran perdido en supr imirse . Y s in 
embargo , ¿ q u é i m p o r t a n estas debilidades inherentes d e l 
hombre a l lado de esas belleass superiores de vers i f ica
c ión y de estilo esclusivamente propias del genio? L a 
med ian ía nunca hará ' grandes cosas, pero lós talentos su 
periores pueden mas de una vez mostrarse desiguales á 
sí mismos. E l autor reconoce que no todas las compos i 
ciones le inspi ran confianza, y no se r í a e s l r a ñ o que las 
exigencias de su s i t uac ión ó las del l i b r e r o le hayan o b l i 
gado á issertar lo que nada con t r i buye á su g lor ia . Es 
preciso tener presente que el siglo es al tamente a n t i 
p o é t i c o , y que si ahora apareciera la Eneida, e l c í r c u l o 
de sus admiradores se r í a tan reducido como poco á 
p r o p ó s i t o para recompensar los once años de trabajo que 
le c o s t ó á V i r g i l i o . ¿ D e q u é le ha servido al Sr. P r í n c i p e 
su invencible v o c a c i ó n á las letras? La lec tura de su 
b iogra f ía es capaz de desconsolar al hombre mas l leno de 
f é ; y tenemos datos para creer que en ella no se dice 
todo. A l l legar a q u í , la p luma se nos cae de la mano. 
¿ C u á n d o s e r á pro tegido el ta lento en esta desventurada 
n a c i ó n ? S in p r o t e c c i ó n , sin s a l u d , sin t ranqui l idad de 
á n i m o , rodeado constantemente de desgracias , esclavo 
de sus ocupaciones para sostener una famil ia n u m e r o 
sa , perseguido en fin por la suerte desde que nac ió 

todo conspiraba á ahogar el génio del autor de estas 
p o e s í a s , y el autor sin embargo ha sabido aprovechar 
los escasos momentos que le ha pe rmi t ido su trabajada 
y laboriosa j u v e n t u d para dedicarse á hacer versos. 
¿ Q u i é n se a t r e v e r á á juzgarlos de un modo absoluto? 
A l que esto hiciera , al que prescindiese de las c i r cuns 
tancias en que se han escr i to , podria contestar el p o e 
ta con el sabido d í s t i co de O v i d i o : 

Carmina p r o v e n i u n t , animo d e d u c í a sereno; 
N u b i l a sunt suhi t is t é m p o r a nos t ra ma l i s . 

• * 

I X M E S I A S . 

Es necesario haber tenido parte en esa c é l e b r e j o r n a -

\Jcrusalcm! i Jerusalem impla! 
muerte das al Señor tic las alturas , 
y escarneces osada su agonía, 
hierro clavando en sus entrañas puras 
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Despullabas sus mléínbroi sin consuelo; 
nías ¡ay ! la sangro que el jVcsins vierte, 
apenas linmedccc el imislio suelo, 
en principio de vida se convierte. 

Y esa cruz , que en el Golgota levantas, 
flor es gallarda, cuyo suave aroma 
fortiOca en la fé las almas santas, 
y ahuyenta del pecado la carcoma. 

E s manantial precioso, que del mnudo 
riega sin fin la dilatada alfombra, 
fuente de insp irac ión , árbol fecundo, 
que á todos brinda con su dulce sombra. 

Deicida ciudad, ¿cómo vacilas 
en trance tan horrible é inaudito ? 

cómo brillan enjutas tus pupilas? 
t: desconoces acaso tu delito ? 

¿ N o sientes al influjo de las nieblas 
e c u r o el Sol y condensado el viento ? 
¿ no oyes entre el silencio y las tinieblas-
cual retumba la tierra en su cimiento? 

•Yes del templo las luces apagadas, 

i 

• 

y el milagro no ves, ciudad maldita? 
¿ n i en sus anchas cortinas desgarradas- '• 
cumplirse al fin la profecía escrita? 

S í ; mataste á tu Dios, y Dios potente 
castiga tus pecados sin ejemplo , 
y comboca naciones de repente, 
que arrasen hasta el pie tu santo templo.. 

/ Jerusalem ! f Jcrusalem.' tus muros 
desplomados es tán; piedad no esperes,, 
que el fiero vencedor ojos impuros 
clava ya deshonesto en tus mujeres. 

L a tierra que oprimían tus bastiones 
brota ya en su lugar zarzas y yedra , 
y escúchase la voz de las legiones, 
al esclamar : uo hay piedra sobre piedra. 

Llora , llora en silencio tus maldades 
raza proscrita que aborrece el mundo, 
ludibrio despreciable á las edades, 
pueblo en todos los pueblos vagamundo,. 

¿ D e qué tus leye< te valdrán un d ia? 
¿ de qué tus Fariseos y Doctores, 
si errante entre la muerte y la agonía 
serán todos los pueblos tus señores? 

Besa el polvo, ciudad, de tus escombros, 
que polvo tus señores te dejaron, 
al sustentar sobre sus fuertes hombros 
la venganza de Dios que en tí lanzaron. 

Que ya el dia se acerca venturoso 
de gloria y de salud para los hombres ? 
en tanto que sin trégua, sin reposo, 
huyen tus hijos á ocultar sus nombres. 

Huyen cobardes, la maldad les ciega^ 
y al fruto de salud vuelven la espalda, 
fruto que Cristo con su sangre riega^ 
y es del género humano la guirnalda. 

H u i d , que escrito e s t á , corred ingratos, 
los ojos de llorar secos y rojos, 
y al Mesías llamad, cuando insensatos 
resucitar lo miran vuestros ojos. 

¿ C o n o c e r l o queréis? Tiembla , Jadea,. 
vano es tu anhelo, tu esperanza vana; 
y escrito es tá , que tu nación no crea, 
mientras todas repiten el Hosanna. 

• 

• 

¿ Qué nueva celestial los aires hiende, 
y puro gozo al corazón derrama? 
¿qué ventura en placer el pecho enciende? 
¿ es la voz del Señor que acá desciende 
y la tierra y los aires embalsama? 

,1 A donde van con presurosa planta 
las hijas de alón , (pie antes lloraron ? 
¿cumpl ióse al fin la profecía gabtk? 
¿ augusto del sepulcro se levanta 
el que tres días antes enclavaron? 

Vedle allí sin les ión ; vedle triunfante 
destrozar con su pie la sierpe altiva; 
vedle del hombre compasivo, amante, 
quebrantar con su fuerza de gigante 
torpe opres ión, que de vivir le priva. 

Allí es tá; sus discípulos le admiran, 
y él deja su doctrina á las naciones; 
y tristes los discípulos suspiran, 
que indignos de su afecto ya se miran 
porque dudaron de él sus corazones. 

i 

Y el hijo de David dulce consuelo 
á sus hijos prodiga enternecido; 
que el hijo de David bajó del cielo 
para cubrir con misterioso velo 
los pecados del mundo arrepentido. 

• 

No á su lado de intrépidos guerreros 
falange fiel, cual capitán comboca; 
persuaden sus acentos verdaderos, 
¿ y para qué le sirven los aceros, 
si habla Dios desde el cielo por su boca ? 

Doce son los impávidos doctores , 
y al orbe entero humillará su ciencia; 
sufrirán del martirio los dolores, 
y olvidarán que fueron pescadores , 
al escuchar de muerte la sentencia. 

• • 

; 

I d , predicad, les dice, a los humanos 
lo que de mí aprcndisíe'uy habéis visto: 
y ellos con mas poder que los tiranos, 
convertirán los hombres en hermanos, 
al estender la religión de Cristo. 

J . M. DE ANDUEZA. 

MADRID: IMPRENTA DE DON TOMAS JORDAN. 
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E l . MARQUES D E J A V A I Q U J N T O . 

Cuento. 

iCHA. y grande debe sin dada haber sido 
9 / e l v i v i r en la coronada vi l la de M a d r i d , 
' durante el reinado estravaganle del Se

ñ o r D . Fe l ipe I V , de feliz r e c o r d a c i ó n para poetas y 
comediantes. A q u e l l a vida de talento y contentamiento 
p r o p i o , aquel sistema de desprecio u n i v e r s a l , de com
ple ta y admirable b u r l a , de francachelas y t r u a n e r í a s , 
p o r c i e r t o , no poco se prestaban á les ingeniosos enredos 
de la comedia y á los chistes agudos del epigrama. A s i 
es q u e , desde C a l d e r ó n , el g a l á n y caballeresco, hasta 
Quevedo, e! mordaz y s o c a r r ó n , de todos t intes y m a t i 
ces ha habido ingenios en aquella cor te p r iv i leg iada . E l 
r e y , in te l igente y bondadoso, no era el p ro tec to r de los 
poetas , como el glorioso t i ranuelo de Francia , Luis X 1 Y , 
sino su verdadero y entusiasta amigo. E l f r a n c é s bacia 
d o r m i r al grande, al eterno Hacine á los pies de su cama, 
Cual si fuese este un sabueso ; mientras que el e s p a ñ o l 
p e r m i t í a que Quevedo le hablase con el sombrero puesto 
y e l embozo echado, y le dijese p o r disculpa b u r l o -
naraente: 

E n estas m a ñ a n a s I r í a s , 
Los amigos ve rdaderos , 
N i se dan los buenos dias, 
Ni se qu i tan los sombreros. 

D e trescientos pasaban los escritores de aquellos dias, 
cuyos nombres y obras han llegado hasta nosotros ; y á 
bulen quiera mas menudamente enterarse de esta verdad 
y sus detalles , r emi t i r emos al L a u r e l de A p o l o , de l f é 
n i x Lope, y al P a r a Todos del exac to , sino subl ime, 
Montalvan. 

Segunda série.—ToJAO II. 

U n o de los poetas que por aquellos tiempos g o z a b a » 
sin la menor c o n t r a d i c c i ó n de los favores del p ú b l i c o era e l 
m a r q u é s de Java lqu in to , d i s c ípu lo y amigo de l e terna
mente sublime C a l d e r ó n , y amigo y un tanto maestro 
del ga l án poeta Coronado. L a sensatez de su r a z ó n , la 
exac t i tud de su g u s t o , el elegante tono de sus modales, 
la delicadeza de su alma , todo c o n t r i b u í a á que fuese 
generalmente amado, si b ien no siempre era e s t r ep i to 
samente aplaudido. Sus obras d r a m á t i c a s , de las cuales 
se conservan algunas, eran correctas y nobles , pero c a 
r e c í a n en general de esa sal c ó m i c a , en verdad , en v e r 
dad algo e s t r a ñ a á aquella é p o c a . En cambio, escepto C a l 
d e r ó n , nadie le escedia en conceptos altos y portentosos,, 
y n i n g u n o , incluso é l , le igualaba en afectuosidad amo
rosa y g a l a n t e r í a caballeresca. A s í , n inguno lograba 
atraer la buena v o l u n t a d y amorosos sentimientos de 
las hermosas, cual este noble poe ta , y t i e l mismo 
ga lán y afortunado V i l l a m c d i a n a se a t r e v í a á d isputar le 
la palma de la v i c to r i a en las justas y combates de amor. 
Y era lo mas e s t r a ñ o en esto que el m a r q u é s , aunque sa
tisfecho de su fortuna , no usaba de e l l a , n i mostrando 
vanag lo r i a , n i opr imiendo ó despreciando al sexo de la 
flaqueza. 

E n el día á que nos re fer imos , el ¡oven r r a r q u é s r e u 
nía á su mesa al ancidiio L o j x - , cuya fecunda musa es y 
s e r á el milagro de la naturaleza ; al conde de C o r u ñ a 
poeta t a m b i é n y hombre de gus to ; al b u r l ó n y s a t í r i c o 
conde de S í m e l a ; al calumniado M o n t a l v a n ; al m a r q u é s 
de J l c a ñ i c e s , cuyo voto en materias de gusto era B Í B 
ape lac ión ; y en suma á otros varios ingenios de la ¿p©. 
ca. Sazonaba dulce y alegremente la comida una conver -

4 de octubre de 1840. 
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aaciou chistosa y a l eg re , siendo el oLjelo de esta la co 
m e d i a , hoy perdida para el nsundo , de los le l ras que 
C a l d e r ó n acababa de publ icar con el t í t u lo de D . Quijote 
de la M a n c h a . Si liemos de juzgar del m é r i t o de esta p r o 
d u c c i ó n po r los entusiastas aplausos que m e r e c i ó , por el 
agudo chiste del a r g u m e n t o , y por el mér i to del autor , 
mucho ha perdido la corona l i te rar ia de E s p n ñ a perdien
do este b r i l l an t e floroc. Pero el siglo c o n t e m p o r á n e o , 
s iempre escaso aprec iador , no de jó al Kuestro mas que 
el l í t a l o de aquella obra , y ta l cual elogio en obras muy 
poco conocidas. U n a cosa parece; á locamente estraña á 
nuestros l ec to res ; y es , que t r a t á n d o s e de asunto t a l , no 
hagamos m e n c i ó n del engendrador de tan portentoso ar
g u m e n t o , de este Cervantes que su siglo dejó m o r i r de 
h a m b r e , como este siglo puede dejar perecer de pobreza 
á escritores t an insignes como é l , porque el siglo en que 
v iv imos nos juzga á nosotros , ve demaiiado nuestros d e 
fectos personales, nuestro rango y amabilidad , y no bas
tante q u i z á el m é r i t o de nuestras obras. Pues, si ni n o m 
brado hemos á Ce rvan te s , es de ello causa que en la 
mesa de Java lqu in to á que nos referimos , nadie se acor
d ó del i lus t re estropeado de L e p a n t o , del bu lde ro de 
Toledo , de l pro tegido de un S e ñ o r de buen c o r a z ó n . 

Los razonamientos agudos volaban de mesa ; ya uno 
decia de l m a r q u é s de Santa Cruz y con este e l chusco 
Vi l l amediana 

E l m a r q u é s de Santa Cruz 
Nunca c o m e t i ó desl iz ; 
U n d ía come p e r d i z , 
O t r o se acuesta sin luz . 

y a o t ro , igualmente s o c a r r ó n , hablando del gran duque 
de Osuna , dec ía s 

E l duque bienes á g e n o s ! 
F u e tan h u m i l d e , que el rey 
Le d i ó oficio de v i r e y , 
Y a s p i r ó á dos letras m e ó o s . 

Sarcasmo que fue bien r ec ib ido , á pesar de la amis
tad de todos hác i a el grande hombre ; pero era c o n v e n i 
do que todo al l í se p o d í a d e c i r , s iempre que se dijese con 
gracia. Refe r i r todos estos dulces coloquios fuera i n t e r 
minab le , y así solo haremos m e n c i ó n de lo que i m p o r t a 
á nuestro cuento. 7 ^ 

Conviene saber que el m a r q u é s de Java lqu in to que 
presidia la mesa, se hallaba de espaldas á una pue r t a , 
y como asi estuviese , t o m ó el vaso l leno de L a c r i m a 
C r i s t i , ú a i c a que all í habia , y d i j o : 

Con la de Cris to br indemos 
A l r e y que todos amamos , 
Y a que a q u í no lo tenemos. . . . 

Y al i r á cont inuar la r edond i l l a , fue i n t e r r u m p i d o 
el m a r q u é s por una voz que de d e t r á s de é l s a l í a , c o n 
c luyendo así la i m p r o v i s a c i ó n : 

Po rque no le convidamos. 
Era el rey mismo que con el duque de Sosa, su a u -

ciauo a m i g o , habia llegado hasta aquel sitio sin ser sen
t ido . Los v í t o r e s y aplausos l lov ie ron sobre la improv i sa 
c ión r e a l , tan opor tuna y cal inosa. L l e n ó el r ey poeta 
la copa de Jerez , y p r e s t á n d o s e á a p u r a r l a , d i j o : 

Y a que p e n s á s t e i s comer 
Sin haberme convidado , 
Mis amigos , lie pensado 
Solo esta copa beber. 

B e b i ó , en e fec to , solo por castigar á sus amigos, y 
cuando hubo conc lu ido , t o m ó Jel brazo al m a r q u é s , se
ñ o r de aquella casa, y l l e v á n d o l o á ot ra h a b i t a c i ó n , as í 
le d i j o ; 

—Vengo á vos , m i buen m a r q u é s , porque sois m i 
amigo, y quiero que me s aqué i s de un lance en que rae 
encuentro. 

— S e ñ o r , V . M.. . . 
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— M a r q u é s , ¡ n l e i r u m p i ó v ivamenle el r e y , S. M . el 
rey Je E s p a ñ a y de sus Indias v ive en el palacio del Buen 
Retiro. E l que viene á vos es un ingenio de esla c o r l e , 

—Pues bien , s e ñ o r ingenio , al r ey y al ingen io , á 
entrambos amo. D t c i a mageslad , porque sé que á los 
grandes y á los gatos es fuerza empezar siempre t r a t á n 
dolos con respeto , porque suelen sacar las u ñ a s cuando 
uno menos piensa. 

— T a m b i é n yo sé que á los amigos y á los perros es 
preciso tratarlos con c a r i ñ o , porque aunque l adren , siem
pre lamen los pies de aquel á quien aman. 

Abora b i e n , m a r q u é s , sabé i s á q u é vengo? H á m e su 
cedido una e s t r a ñ a aventura . Antes de ayer en m i rea l 
palacio del Buen E e l i r o e n c o n t r ó m e con la mujer mas 
l inda de la corona de Cas t i l l a ; su trage de comendado
ra realzaba portentosamente su hermosura . Por c a r i ñ o 
a m í me dejó ver el ros t ro mas peregr ino que haya j a 
m á s v iá to . E l l a no me conoc ía ; pero p a r e c i ó interesarte 
p o r m í . Quedamos citados para anoche, y anoche vo lv ió -
O h ! estoy loco de a m o r , m i buen m a r q u é s . 

•—Y t ené i s necesidad de hablar de ello para ser fe l iz ; 
propiedad de todo enamorado. 

— N o , m i buen a m i g o , vengo á t í po r necesidad. 
Anoche á ú l t i m a hora me ofrec ió ella poner u n lazo en 
su reja , y y o le d i palabra de posar y t o m a r l o , para 
que así me conociera. 

— Y q u e r é i s que os a c o m p a ñ e . 
— N o , que v a y á i s solo. 
— S o l o , S e ñ o r ! q u e r é i s e n g a ñ a r l a mas todav ía me 

p o n d r é el antifaz. 
— N o , m a r q u é s , i r é i s sin é l . Y o l o exijo de vuestra 

amistad. 
— S e ñ o r , no os entiendo. 
>—Tened paciencia , y me e n t e n d e r é i s . Cuando L e o n o r , 

que este es el nombre de m i amada, me daba tan de l i c io 
sa cita , la reina estaba inmediata á el la . O y ó l o casi t o 
do. Cuando nos re t i ramos á m i estancia d i ó m e quejas. 
Sabé i s c ó m o la d i s u a d í ? D i c i é n d o l e que erais vos el favo
r e c i d o , y rae lo h a b l á i s contado á m í . E l l a es ce losa , y 
q u e r r á ta l vez cerciorarse mas y mas. Sacadme, pues , de 
tan t e r r i b l e compromiso . Perdonad que me haya servido 
de vuestro nombre . 

— Pero es i n ú t i l , S e ñ o r , i r con ant i faz ; la reina os 
v e r á a' la hora de la c i t a , y v e r á á o t r o tomar el lazo. 

— Puede creer que es a l g ú n criado , y tiene de vos de
masiada buena o p i n i ó n para no creer que todas las m u 
jeres os den citas. I d , y si le h a b l á i s , decidle que la amo 
con d e l i r i o . 

— I r é , pues , S e ñ o r ; pero si el diablo se mezcla en es
te asunto, dadme desde luego vuestra a b s o l u c i ó n . 

— La l l evá i s . — Sois demasiado lea l . 
— Y vos sobrado m i amigo. 
— Esto d i c h o , se separaron el r ey y el m a r q u é s . 

I I . 

Eran las seis de la t a r d e ; el sol bajaba magestuoso á 
besar las aguas del Buen R e t i r o , y la estrella de Venus 
huia ya con su acostumbrada hermosura . N o lejos de la 
puer ta de la V e g a , en M a d r i d , una casa pintada de a lma
z a r r ó n miraba ¿ O r i e n t e como para r ec ib i r los rayos p r i 
meros de la m a ñ a n a . Seis rejas bajas, d ivididas en dos 
lados, p a r e c í a n centinela de una puer ta de her radura 
grande y antigua. En una de e l l a s , la ú l t i m a al no r t e , 
estaba sentada D o ñ a L e o n o r de M e n d o z a , entretenida en 
dulces coloquios con su madre vigi lante y anciana. E n la 
reja mas mer id iona l u n laso verde h a l l á b a s e l igeramente 
a tado, y este era el objeto de toda la a t e n c i ó n de la j ó -

ven c a s l e U a " » - ''09 cabellos do eita ernn negros y suaves 
como la seda destrenzada; sus ojos .sfdiontes y oscuros 
lanzaban al acaso unas miradas p r o f u n d a » , que solo un 
águ i l a podia sostener; su boca era lo boca casta del pía*, 
c e r , y lodo su p o r l e y elegancia p a r e c í a n formados ó 
para presidir el torneo mas e s p l é n d i d o , ó para servir da 
modelo a la mas perfecta de las creaciones. Su ros t ro re 
velaba una impaciencia en la hora aque l la , impaciencia 
cuya causa buscaba en vano la c a r i ñ o s a m a d r e , y que 
hubieran hallado f á c i l m e n t e nuestros lectores. Es c laro 
que la dulce y sabrosa b roma del rey le prestaba recuer-r 
dos deliciosos, y el deseo de conocer quien fuese caballe
ro tan g a l á n y entendido la movia mas y mas á desear 
con ansia el momento p r ó x i m o de la c i ta . A menudo 
creia que el m á s c a r a no acudia á po r el lazo , y este p e n 
samiento la angustiaba ; creia otras que , aunque tan l i e * 
no de talento y g rac i a , podia ser aquel caballero a l g ú n 
hombre de aspecto in f e r io r á su an t i f az , ó ta l vez m e 
nos gallardo de l o que ella podia desear. Pero se enco
mendaba ardiente á su buena estrella para que aquel es
perado caballero fuese tan apuesto y noble como ella lo 
habia concebido. 

No tuvo mucho que esperar la doncel la : á breve r a t o 
un gal lardo joven con negros ojos y cabellera neg ra , c o n 
miradas ardientes y paso noble se d iv i só á lo lejos. L l e 
vaba con mucho desembarazo u n abanico en la mano; 
so l tó e l lazo de la ú l t i m a ventana con acc ión impe r scep -
t ib le , y l leno de gracia se a c e r c ó á la bel la L e o n o r . Hizo» 
como que no reparaba en e l r o s t r o , escarlata de gozo y 
v e r g ü e n z a de la donce l l a , y d i r i j i éndose á su amada , le 
d i j o : ' 

— S e ñ o r a , perdonad se acerque á hablaros u n desco
nocido. E n el baile de palacio de ayer e n c o n t r é p o r acaso 
este delicado abanico; á duras penas i n d a g u é que era 
vues t ro , y vengo y o mismo á t r a é r o s l e . 

— D o y m i l gracias á vuestra c o r t e s a n í a , caballero. E s 
de Leonor, en e fec to , que lo de jó estraviado. N o sabé i s 
el placer que me da is , porque es un recuerdo de m i ama
da abuela. Si q u e r é i s e n t r a r , os daremos las gracias 
con mas espacio. 

— Pe rdonad , s e ñ o r a , sino os complazco. M i deber me 
l l ama . 

— A l menos q u e r r é i s dejarnos vuestro nombre? 
— No tengo en el lo reparo. Soy el m a r q u é s de J a v a l -

quin to . 
— Poe ta , m u r m u r ó Leonor . 
— Sea por muchos a ñ o s , c o n t e s t ó la ajiciana ; c o n o c í 

á vuestra m a d r e , que en paz descanse. A vos c o n o c í 
cuando n i ñ o ; jugabais siempre con m í n iña en casa de m i 
p r ima la de M a l p i c a . D e s p u é s las desgracias me han ale
jado del mundo . 

— L o ce lebro , s e ñ o r a , y v o l v e r é á daros las gracias. 
— Cuando g u s t é i s , h idalgo. 

Dicho lo c u a l , la joven , penetrada del dardo p r o f u n 
do de una voz m e t á l i c a y deliciosa , y prendada de aquel 
por te esvelto y magestuoso, q u e d ó muda sin a t e n d e r á 
las alabanzas que la buena madre daba á la marquesa de 
Java lqu in to . E l caba l l e ro , por su p a r t e , apasionado de 
las miradas de L e o n o r , l levaba en el c o r a z ó n el r e m o r -
dimiento de haber hecho ofensa a' su r ey y amigo. Y 
cuando á la m a ñ a n a siguiente le d ió cuenta de su c o m i 
s i ó n , a ñ a d i ó l e : « S e ñ o r , yo esta noche no a s i s t i r é á las 
m á s c a r a s . » 

— Sois un loco , m a r q u é s , le dijo el r e y . 
— S í , s e ñ o r , en l levar abanicos en nombre ageno á la 

mas bella de M a d r i d . 
E n t r ó entonces la reina , y entre bromas y coloquios 

sabrosos p a s ó la hora de las visites. 
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I I I 
E r a n las alias horas de la noche ; los eslensos salones 

del Buen R e t i r o estaban Henos de graciosas y elegantes 
m á s c a r a s . U n a entre todas, l levaba un disfraz e s t r a ñ o , 
y como puesto no para l u c i r s e , sino para ser conocida. 
U n lazo verde l levaba prend ido al lado i zqu ie rdo , y se 
conoce que lo llevaba con mas o rgu l lo que pudiera un h á -
feílo de A l c á n t a r a . S e n t ó s e en u n si l lón como fastidiado 
áe no haber hallado á quien buscaba ; pero á breve rato 
usa bella y elegante ma'scara , l igeramente c u b i e r t a , se 
l e a c e r c ó , y l o m á n d o l e medestamente por el b r a z o , le 
di jo al o ído . 

— No pude ven i r antes. 
— B e n d i t a , le fué contestado, os buscaba. Anoche 

l i e s o ñ a d o con vos. , 
— Y y o con vos eternamente. Desde que a n o c h e c i ó no 

Se hecho mas que repe t i r vuestros versos d iv inos . 
— M i s versos, y quie'n os d i j o ? . . . . q u i é n os los d i ó ? — 
— L o bueno es tan popular en estos t iempos! 
— Y lo admirable tan r a r o ! 
— Como vuestra g rac i a , m a r q u é s . 
— Como vuestra bel leza , reina. Por q u é me l l amá i s 

m a r q u é s ? 
— Porque l o sois. 
L o soy, es v e r d a d ; pero no acostumbro á o í r m e l o 11a-

aaar. L l a m a d m e Fel ipe fuera de a q u í , y a q u í D . J u a n , 
J>. P e d r o , como que rá i s mejor . 

— E s vuestro nombre Fel ipe? 
— E l mi smo . 
— Cosa e s t r a ñ a ! sois tocayo del r e y ! . , . . 
— D e l rey ! Os b u r l á i s , Leonor . 
•—Oh dejadme repe t i r vuestros versos. 

Son las flores de la vida 
Los pr imeros sentimientos ; 
A m a r l o s es m i delicia , 
Acar ic ia r los m i empleo. 
Besar las trenzas de seda 
De nuestro a n g é l i c o d u e ñ o . 
Estrechar su blanca m a n o , 
Conlemplnr su ros t ro b e l l o , 
Eso es v i v i r en la t i e r r a . 
Como se v ive en el c ie lo . 

— Estos versos no son m í o s , Leonor . 
— No son vuestros? Y o los l e í en vuestra comedia, 

Quien no sepa mas que aprenda. 
— Esa comedia no es rn ia , L e o n o r . 
— Pues un amigo v u e s t r o . S e ñ o r , me la d i ó po r vues-

tya . De q u i é n es , pues ? 
— D e l m a r q u é s de J a v a l q u i n l o . 
— D e l m a r q u é s de J a v a l q u i n t o l y q u i é n sois vos? Di jo 

asustada la e n g a ñ a d a doncel la . 
— E l m á s c a r a de las otras noches. 
— Pero , q u i é n sois vos^ q u i é n sois vos? p r o n t o . 
— No me dijisteis que lo s a b í a i s ? 
— Q u i é n sois, por los á n g e l e s . 
— Soy el que mas os ama en la t i e r r a . 
— S í , pero vuestro nombre? 
— Q u é os i m p o r t a ? 
— D e c í d m e l o , ó me voy para nunca v o l v e r . 
— Pues os lo d i r é . Soy el r e y . 

A l decir esto, la j ó v e n so l tó e l brazo de Felipe v 
ilena de dignidad , le d i j o : r > ! > 

- S e ñ o r , p e r d o n a d ; os e s c u c h é dos noches sin cono-
« r o , ; hoy ere. que erais e l m a r q u é s de J a . a l q u i n í o ; que 
a e í es á quien d i ese lazo. 1 

— Pero á m í fué á quien le ofrecisteis. 

— Pero él fué quien lo recogió . — A él d i yo el lazo. 
— Y sin duda el c o r a z ó n . 
— A s i es , S e ñ o r . 
— Pues l indo papel he hecho en esta comedia. 
— Consolaos, S e ñ o r ; en otras lo h a r é i s mejor . Os so

bran galanteos. 
— Pero no las hermosas como vos. 
— S e ñ o r , y o no os amo á v o s ; amo al m a r q u é s de Ja -

v a l q u i n í o ; aunque os a m á r a , nunca lo s a b r í a i s : sois ca
sado. 

— É l m a r q u é s de Java lqu in lo lo es t a m b i é n . 
— Infe l iz de m í ! di jo la joven aterrada. . . . y desapa

r e c i ó . 

I V . 
"ün mes d e s p u é s t o m ó el h á b i t o en las comendadoras 

de To ledo D o ñ a Leonor de Mendoza , la mujer mas be
l la de su s ig lo , siendo padr ino de la toma de h á b i t o el r e y 
Fe l ipe de E s p a ñ a , y h a l l á n d o s e presentes los caballeros 
todos de su cor te , escepto el m a r q u é s de J a v a l q u i n l o . 
Es te , durante un a ñ o , p e r m a n e c i ó l lorando en su casa, 
d e s p u é s de cuyo t iempo iba á menudo á orar á la iglesia 
de las Comendadoras: entraba á la iglesia antes que las 
religiosas al c o r o , y salia d e s p u é s que todas. D o ñ a Leonor 
y é l se vo lv i e ron á ve r una vez mas en la vida ; pero j a 
m á s se volv ie ron á hablar . 

J A C I N T O D E S A L A S Y Q U I R O G A . 

— J t D S ^ f ^ » — 

G E O G R A F I A . 

H E G I O M C A I i A I C A * 

OMO un a p é n d i c e de la r e g i ó n C a n t á b r i c a 
puede ser considerada la Calmea, separa
da solamente de ella a l s e p t e n t r i ó n p o r 

el g ran Sistema P i r e n á i c o hasta su hundimiento en los 
senos del O c é a n o por e l cabo de F i n i s t e r r e . Una cadena 
subalterna (acaso la p r i n c i p a l ) de esta enorme m o l e , que 
se desprende de ella en los l inderos de A s t u r i a s , al O c 
cidente de l pue r to de Pajares y á los 2o 10 ' O . de l 
meridiano de M a d r i d ; se di r ige obl icuamente ha'cia S. O . 
con los nombres de Rabana l , S. M a m e d y Jerez, dando 
or igen á otras ramif icaciones , una de las cuales s irve de 
c u m b r e divisoria entre los rios Tamaga y Ave para t e r 
minar cerca de la desembocadura del D u e r o , en los d o 
minios portugueses, y como para separar por el medio
día á esta reg ión del dilatado val le de aquel gran r í o . 

Atendidos estos confines na tura les , es fácil coaocer 
que esta reg ión física comprende la mayor par te de G a 
l i c i a , e l d is t r i to conocido con el nombre del V i e r z o , y 
una gran p o r c i ó n de la provinc ia que por su s i t u a c i ó n se 
denomina en P o r t u g a l , la de ent re Duero y M i ñ o . 

A t raviesan toda esta r e g i ó n seis ó siete cadenas p r o 
cedentes de las principales y compuestas de montes e n 
cumbrados y coronados de nieve la mayor parte de l ano, 
é i n t e r rum p idos con valles profundos regados por rios 
(ent re los que el M i ñ o ocupa el p r i m e r l u g a r ) , po r a r r o 
yos perennes, y á veces por t ó r r e n l e s impetuosos ( 1 ) , 

( í ) lisios países están muy bien regados. Ademas de la m u l 
titud de rlacliuclos poco conocidos que confluyen en el Mifíut 
se dislinguen por mas conocidos en Galicia los de Lcrcz , U l l a , 
Fnrnbre, y Fza ro ; y en Portugal , los de L i m a (navegable C l e 
guas) , el Cavado y el ^ ' c . Descargan en el O c é a n o sus aguas. 
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lo que presta al pa í s un aspecto, sí bien agreste en a l 
gunos p u n t o s , en lo general va r i ido , y le hace Con tem
plar por el naturalista como un fo r t í s imo p e ñ a s c o i n c l i 
nado al Occ iden te , que la Providencia ha dispuesto para 
for t i f icar aquel á n g u l o do la P e n í n s u l a con sus numerosos 
estr ibos, como se robustecen los esquinazos de un vasto 
y sólido edif icio. 

Las costas de efte poderoso vecino par t ic ipan de la 
desigualdad y variedad del t e r r e n o , y ningunas otras de 
]a P e n í n s u l a presentan tantas sinuosidades n i aun tan 
profundas algunas, como las que ofrece Galicia en las 56 
leguas que corresponden á la r e g i ó n de que hablamos. 
E n las 25 que tiene la p rov inc ia de En t r e Duero y Miño 
se v é una escotadura bastante profunda ha'cia el cent ro . 
E l puer to de V i a n a , cuyo muel le b a ñ a el poderoso L i 
ma j la desembocadura fronter iza del M i ñ o ; el puer to de 
JBafona ; la á m p l i a y l i m p i a r ía de V i g o ; la de P o n t e 
vedra ; la espaciosa de A r o s a ; la de R o y a y la de Cor -
cuh ion en la que se p rec ip i t a el r io Ezare por una bella 
cascadaj son puntos m a r í t i m o s m u y notables , que f o r 
mando todo u n l i t o r a l compuesto de entradas, p e n í n s u 
las y cabos, se halla guarnecido por mayor n ú m e r o de 
puer tos que otras provincias de nuestra P e n í n s u l a . 

Aunque el c l ima es frió en toda la par te cen t ra l por 
«Feclo de su e l e v a c i ó n ; aunque las continuas l luvias e n 
t r is tezcan no pocos d i s t r i t o s ; sin enibargo es apacible y 
templado hacia la costa, tanto por la i n m e d i a c i ó n del 
ma r como por los b e n é f i c o s influjos de !os gefiros del 
Occidente. 

Es l á s t i m a que su m i n e r a l o g í a no nos sea mas f a m i ü a r ; 
pero entre los productos de esta clase, es conocido en ¡a 
his tor ia e l oro que el S i l arrastraba en otros t iempos en
t r e sus co r r i en t e s ; riqueza agotada en su o r igen por la 
avaricia romana, y cuyos restos se manifiestan aun en a l 
gunas p a r t í c u l a s , que bien que escasas, se muestran de 
vez en cuando. 

Si la v e g e t a c i ó n no es tan r ica como en nuestras co 
marcas mer id ionales , no p o r eso es tan despreciable que 
no merezca fijar nuestra a t e n c i ó n . 

Las c a m p i ñ a s de Orense y R i v a d a v i a , L s de M o n f o r -
t e , T u y , Pentevedra y E n t r e Duero y M i ñ o , y el f é r t i l 
va l l e de M i ñ o x , son m u y feraces, y en muchas de ellas 
se v é ya la influencia de un pais templado. 

L a frondosidad de algunos sitios es notable ^ y no 
fa l la bastante madera de c o n s t r u c c i ó n n i pastos abundan
tes para sus ganados vacuno , caballar y de ce rda , que 
fo rman un ramo no despreciable de industr ia en el pais. 
O t r o a r t í c u l o impor t an t e es la pesca tan abundante c o 
m o esquisita en sus costas y r ío s . E l c o n g r i o , r a y a , m i e l 
g a , p u l p o y otras cien especies son c o p i o s í s i m a s ; siendo 
b ien conocida la fama de los s á b a l o s y lampreas del M i -
S o ; las t ruchas de otros r i o s ; las sardinas de V i g o ; las 
ostras de Redondela ; los salmones, m ó g i l e s , so l los ' r eos 
y lenguados del r io Le rez , afluente de la r ía de Ponte
v e d r a , y los pescados que de estas y otras especies p u é 
blase la mar ina y rios de la par te portuguesa que corres
ponde á estas regiones 

H a b í t a l a una n a c i ó n cé l t i c a de o r i g e n , brava labo 
nosa constante y dotada de la fuerza y robustez propias 
del N o r t e . Los hombres muestran siempre deseos de ocu
parse , y son intel igentes en la a g r i c u l t u r a : las mujeres 
les ayudan en las faenas campestres , y la rueca es para 
ellas una especie de a d o r n o , u n ins t rumento de o c u p a c i ó n 
cont inua . Unos y otras son aplicados á sus intereses y 
entienden bien la e c o n o m í a d o m é s t i c a . L a poblac iones 
numerosa, y no deja de l l a m a r l a a t e n c i ó n si se considera 
que no es grande la eslension de esta comarca j que m u 
cha par te de su superficie e s t á cubier ta de montes v 

p e ñ a s c o s ; que carece par le de ella do a r t í c u l o s esoncin-
les de subsistencia y de riqueza ; quo hny pocos p r o p i e 
tarios , y que no deja de haber bastantes emigraciones; 
pero lo c ier to es que á pesar do lodo esto cuenta cerca 
de dos millones de habi tantes , a l e n i é n d o n o s á un c á l c u l o 
p rudenc ia l . Solo la p rov inc i a de E n t r e Duero y M i ñ o , 
que no obstante su cor la eslension es pais po r o t ra p a r 
te de l omas fér t i l de esta r e g i ó n , cuenta en ella al p i é 
de 9 0 0 . 0 0 0 almas, p o b l a c i ó n que escede á la de los p a í 
ses mejor poblados de Europa . R e í p e c l o de la de Gal ic ia 
no debemos dejar de observar que ha ¡do lomando i n c r e 
mento desde el siglo X V I hasta nuestros dias ; lo que no 
es msnos admirable si se considera que desde la misma 
fecha ha ido á menos la de otras provincias aun mas f a 
vorecidas por la naturaleza. 

E l sistema p i i m i t i v o y pa t r i a rca l de casorios e spa rc i 
dos y p e q u e ñ a s aldeas que a q u í se observa , e l pastoreo 
unido á la labranza, la grande e l a b o r a c i ó n de l i n o , l a 
ap l i cac ión al cu l t ivo de la t i e r r a , la pesca y otros medios 
de subsistencia favorecen sin duda este aumento de p o 
b l a c i ó n . 

H á b l e n s e en ella dos dialectos hijos de u n idioma c o r 
r u p t o que nac ió en medio do la oscuridad de los siglos 
b á r b a r o s ; pero que a d q u i r i ó su perfecta f o r m a c i ó n n r n j 
á los pr inc ip ios del siglo X I I , cen t r ibuyendo á esto e l 
establecimiento de dos p r í n c i p e s franceses D , E n r i q u e y 
D . R s i m u ó d o de B o r g o ñ a , casados con I t s hijas de l rey-
de Castilla D . Alonso V i , y condes-feudatarios de esta 
co rp í i a . Muchos franceses, como es n a t u r a l , se estable
c e r í a n con e l los , s e g ú n las congetura.S de terreros y me
r i n o s , y de la i n t r o d u c c i ó n de muchos vocablos IprWMx. 
ses y h o r g o ñ o n e s de aquella é p o c a , con los la t inos c o r 
ruptos desde la d o m i n a c i ó n de los suevos y de los godos; 
con muchos de la lengua castellana que entonces se f o r 
maba , y con la a g r e g a c i ó n de no pocos modismos p e c u 
liares al pa is , se fué organizando este idioma que pos te 
r io rmente se d i v i d i ó , como hemos d i c h o , en gallego y 
p o r t u g u é s : este tuvo su origen en esta r e g i ó n , y d e s p u é s 
se p r o p a g ó á todo lo que se l lama Por tuga l cuando las 
armas cristianas fueron en lo sucesivo a p o d e r á n d o s e de 
sus dominios , y a r r a n c á n d o l o s del poder mahometano. 

Los hracaros y los ner ios habitaban esta r e g i ó n en los 
pr imeros albores de nuestra historia , y s e g ú n el t e s t i m o 
nio de Est rabon y de otros autores de la a n t i g ü e d a d eran 
belicosos , l e n s c í s i m o s en la defensa , sufridos en la a d 
versidad , y d i f i cu l tos í s imos de subyugar . A l fin de m u 
chos años de esfuerzos fueron sometidos por los romanos, 
quienes hicieron tanto caso de esta comarca que la pusie
ron á la cabeza de otras confinantes , estableciendo en 
ella dos colonias augustas { B r a g a y L u g o ) con audiencias 
[conventos j u r í d i c o s ) para adminis t rar jus t ic ia . D i s t i n 
gu íanse ya entonces, ademas de estos pueblos p r i v i l e g i a 
dos , I r l a Flavia { P a d r ó n ) A u r i u m {Orense) T y d e { T u y ) 
y Belgiduin en el V i e r z o : dos grandes calzadas faci l i taban 
las principales comunicaciones ; unn por los puntos p r ó 
ximos á la costa, y la otra por el i n t e r i o r ent re las dos 
Colonias- Audiencias . 

D e s p u é s de aquella d o m i n a c i ó n c o n s t i t u y ó este país 1? 
p o r c i ó n p r inc ipa l y mas permanente de la de los suevos, 
cuyos monarcas t e n í a n su cor te en Braga en el siglo }-
medio de su existencia p o l í t i c a . Los visigodos se apode
r a r o n de este reino bajo el reinado del activo Leovig i ldo , 
y le conservaron con vigi lancia hasta el infel iz ocaso de 
su poderosa m o n a r q u í a , en el que los sarracenos se p o 
sesionaron de la mayor y mejor parte de esta r e g i ó n si 
acaso no fué de toda el la . Su suerte en los pr imeros cinco 
siglos de aquellas p r o l o n g a d í s i m a s guerras e x p e r i m e n t ó 
no p e q u e ñ a s v ic i s i tudes ; y £í bien no t a r d ó mucho t ie rn-
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po d e s p u é s de la invas ión en restaurarse, la vemos no ^ clur« rc i i iu iulo Alfonso el Hueno. C o m p r e n d í a l í s l r c m a d u 
obslanle hasta fines del siglo X acometida con í ' r e c u e n t e s | ra todo el t e r r i t o r io do las m á r g e n e s del Duero desde So 
y á veces duraderas incursiones de los mahometanos 
temadas con las de los piratas normandos , aun mas fero
ces y devastadores que aquellos, y cuyas r a p i ñ a s y deso
lac ión se estendian hasta pueblos separados bastante de 
su l i t o r a l . 

Ademas de estas desventuras no de jó de esperimentar 
este pa ís bastantes inquietudes d o m é s t i c a s y al ternat ivas, 
motivadas unas veces por sublevaciones populares contra 
la autor idad de los reyes de A s t u r i a s , y otras por resen
t imientos de sus nobles y ricos hombres . Consti tuido p r o 
v inc ia de la corona de L e ó n , seguía por lo ordinar io la 
la suerte de esta m o n a r q u í a , aunque t a m b i é n en algunas 
ocasiones tuvo sus reyes pa r t i cu l a r e s , que sin embargo 
Bo t rasmi t ie ron á su posteridad este estado desmembrado 
de la diadema leonesa. 

Esta r e g i ó n fué d iv id ida de u n modo i n d e p e n d í e n t e en 
pa r t e e s p a ñ o l a y portuguesa en el siglo X I I . Hasta en
tonces esta ú l t i m a estaba sujeta á la m o n a r q u í a castellana, 
y Henr ique de B o r g o ñ a , ye rno de Alfonso V I , la h a b í a 
gobernado con t í t u l o de conde , aunque con mucha auto
r i d a d hasta el a ñ o de 1112 en que fa l lec ió . H e r e d ó este 
estado con el mismo t í t u lo y preeminencias su hi jo D o n 
A l o n s o , que fué uno de los h é r o e s de aquella edad y el 
fundador de la m o n a r q u í a por tuguesa , pues habiendo 
obtenido en 1139 la memorable v i c to r i a de Onrigne con
t r a todas las fuerzas de los moros confinantes , fué acla
mado rey por sus soldados en el campo mismo de bata
l l a , á cuya a c l a m a c i ó n correspondieron los pueblos ( 1 ) . 

E l nuevo monarca se dispuso á sostener su nueva d i g 
n idad , á pesar de la opos ic ión de Alfonso V I I de Cast i 
l l a , y esta comarca fué durante a l g ú n t iempo el teatro de 
nuevas hostilidades hasta que se t ransigieron estas desave
nencias mejor de lo que se c re í a y esperaba, L a s i t uac ión 
de este p a í s le hizo denominar p rov inc ia de E n t r e * D o u r o é 
M i n k o por los dos grandes r íos que le l i m i t a n al N . y al S. 
L a p r i m e r a cor te de estos p r í n c i p e s fué Guimaraens en 
esta misma p rov inc i a , ds donde se cree era n a t u r a l el 
mismo p r í n c i p e Alfonso E n r í q u e z . 

F . F A B U E . 

N O T I C I A H I S T O R I C A B E &OS A B E L A Ü T T A D O S . 

g n ó r a s c cuando se establecieron los A d e l a n • 
tados, aunque algunos fijan su or igen en 
e l reinado de l R e y Fe rnando I I I , l lamado 

e l Santo , pues antes de é l no se hace m e n c i ó n de este 
empleo . E l padre de este monarca tuvo por Adelantado 
de L e ó n á D . M a r t i n S á n c h e z su p r i m o hermano y su 
c u ñ a d o , h i jo de D . Sancho, R e y de Por tugal , y de D o 
ñ a M a r í a Fe rne los , s e g ú n Duar te N u ñ e z de L e ó n escri
t o r c é l e b r e . 

E n la his tor ia de S. Pedro de Ar l anza se refiere que 
N i ñ o N u ñ e z Rasura , justicia mayor de Cas t i l la , c a s ó con 
Theuda ó T o d a , hi ja de Teudo , Adelantado de L e ó n . 

D , Fernando Fernandez fue Adelantado de Estrema-

(1) S e g ú n dicen muchos historiadores, entre los trofeo 
nados en esta batalla se d i s t inguían cinco estandartes reales as 
les de los moros , que el rey t o m ó por b l a s ó n , y son los que h a s 
ta el día se ven representados en el escudo real de Portugal como 
monumento de su gloria. 

• 

S o -
l i a á Portugal ; por lo que los antiguos l lmnaron á So
ria puerta de Es t r ema i lu ra ; y por el lo se viene en cono
c imiento de que los Adelantados son anteriores á aquel 
p r í n c i p e . 

E r a esto empleo de tan elevada dignidad que las mis 
mas leyes lo engrandecen, en f é r m i n o s de conocerse por 
ellas que solo el Rey era superior á los Adelantados. 
La de P a r t i d a , l i b . 2 2 , t í t . 9 , Par t . 2 , d i ce : « A d e 
lantado tanto quiere dec i r , como Home metido adelante 
en a l g ú n Jecho s e ñ a l a d o p o r mandado del E e y . é p o r es
ta r a z ó n t i que ant iguamente era puesto sobre l a t i e r r a 
G r a n d e , l l a m á r o n l e en l a t i n Prceses P r o v i n c i c e . » Des
p u é s a ñ a d e . « E l oj ic io de este es m u y g r a n d e , ca es 
puesto p o r mandado de l Rey sobre todos los M e r i n o s , 
t a m b i é n sobre iodos los de las Comarcas , é Al foces , co
mo sobre los ot ros de las villas,y> Y mas adelante. « E l 
puede o i r las alzadas que Jiciesen los Homes de los j u i c i o s 
que diesen los Alcaldes de las V i l l a s con t r a e l l o s , de 
que se tuviesen p o r agraviados aquel los , que el Eey o í 
r l a s i en la t i e r r a f u e s e . » E n o t ra l e y , que es la 2.a, 
t í t . 9 , Par t . 2.a, l l á m a s e al Adelantado el c a p i t á n gene
r a l . S e g ú n estas definiciones era en paz como presidente 
ó just icia mayor de a l g ú n reino ó p r o v i n c i a , y en la 
guer ra el c a p i t á n general . 

Por todo se colije la alta c a t e g o r í a de los Adelantados , 
i g u a l á n d o l o s ot ra ley con los A l m i r a n t e s ; pero la 24 de l 
t í t . c i tado ordena sean los dos castigados con una misma 
pena si de l inquieren . 

H a y decretos que seña l an al Canci l le r m ^ y o r 600 ma
ravedises por los derechos de Adelantados (suma conside
rable en aquellos t i empos ) , lo mismo que por el t í t u l o 
de A l m i r a n t e y el de D u q u e ; con lo que se prueba que 
estas tres dignidades eran iguales en honores y emolumen
tos. E n los edictos y bandos, la f ó r m u l a de la p u b l i c a 
c ión era : «e l Eey y su Adelan tado ordenan se ejecute e t c . » 

E l p r i m e r Adelantado que se conoc ió en el reinado de 
San Fernando fue D . Alfonso P é r e z de Cast ro , que m u 
ñ ó en ocasión de l l eva r u n socorro considerable á C ó r 
doba p o r ó r d e n del Rey : d i s f r u t ó aquel empleo con e l 
t í t u l o de Adelantado de la f rontera y A n d a l u c í a . D e s p u é s 
lo fue u n hermano del Rey llamada D . Rodr igo Alfonso 
de L e ó n , con poder absoluto en paz y en guerra . E l i n 
fante D . Manue l lo fue igualmente de M u r c i a . 

E n e l reinado de D . Alfonso el Sábio hubo muchos 
Adelantados. En el de D . Sancho el Rravo los hubo t a m 
b i é n de todas las provincias l ibres de la d o m i n a c i ó n a r á 
biga. E n el de D . Fernando I V fueron 14 los Ade l an t a 
dos. Reinando D . A l f o n s o , ú l t i m o de este n o m b r e , se 
contaron mas de 17 , entre ellos el infante D . F a d r i -
que, h i jo del r e y . E n t iempo de Enr ique I I hubo t a m b i é n 
diferentes Adelantados de quienes hace m e n c i ó n la 
h i s to r ia . 

De todo lo refer ido se infiere que los empleos de 
Adelantados gozaron de grande honor y dignidad , p o r 
que cuando los Reyes C a t ó l i c o s conquistaron á Granada 
establecieron t a m b i é n o t ro Ade lan tado , ademas de los 
que h a b í a , con t í t u l o de la iglesia de T o l e d o , que desde 
aquel t iempo p o s e y ó la misma conservando la ju r i sd ic 
c ión aneja á este empleo ; d i f e r e n c i á n d o s e en esto de los 
d e m á s Adelantados que solo gozaban los honores de t a 
les. P e r m a n e c i ó d e s p u é s en la casa de los Duques de A r 
cos, como Duques de Maqueda . 

S E B A S T I A N H E R N Á N D E Z . 
• 

i 
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JbA C A R T U J A D3E V A t i D E M U S A . 
e i m*ifn ila 1 HO'i. v cu «11» osci ibió la» escelen-

A. v i l l a de Val ldemusa que antes de la 
conquista de la isla fue un c a se r ío que 
p e r t e n e c i ó á Musa , moro r ico y podero

so , es tá situada en lugar alto, entre elevados montes , y 
á distancia de 3 leguas de la c iudad de Palma. C é l e b r e 
desde la mas remota a n t i g ü e d a d por la f e r t i l i dad de su 
suelo, por su abundancia de ricas aguas, y por la pureza 
de sus aires, fue escogida por el rey D . Sancho I de M a 
l lorca para tener en ella uno de sus reales sitios. E n efec
to , con real p r iv i l eg io de 3 de ju l io de 1521 m a n d ó el 
refer ido monarca edificar un suntuoso a l c á z a r sobre el 
monte del P u j o l , cuyos planos y su e j e cuc ión conf ió al 
arqui tecto m a l l o r q u í n G u i l l e r m o Jordá , y terminado ya 
en 1324 se e n c a r g ó su custodia al honorable M a r t i n M o n -
taner que fue su p r i m e r alcaide. La impor tanc ia de este 
palacio no tan solo se deduce de haber sido el punto d o n 
de los reyes de Mal lo rca t e n í a n su a l c o n á r , sino t a m b i é n 

• de la multitud de reales ó r d e n e s que se espidieron para 
que los representantes del pa t r imonio de S. M . cuidasen 
de su c o n s e r v a c i ó n . Por ú l t i m o , D . M a r t i n de A r a g ó n y 
M a l l o r c a , ú n i c o soberano de su n o m b r e , con p r i v i l eg io 
de 15 de jun io de 1399 dado en la A l ja fe r í a de Za rago 
z a , d ió este a l c á z a r , con sus aguas, jardines y bosques, 
al P . D . Pedro de Solaues , j u r i i l a y monge profeso de la 
Cartuja de Scala Dei para fundac ión de un monasterio de 
su orden. L l evóse esta á c a b o , y en 8 de mayo de 144G 
el l i m o . Sr. D . F r . Juan de Aranda , obispo albaneuse, 
c o n s a g r ó la iglesia. Esta t i ra 28 varas de largo con 8 y 
media de ancho, se e m p e z ó su r eed i f i cac ión eu 1717 : su 
f á b r i c a es de buena p i e d r a , su b ó v e d a de hermosa oj iva , 
cuyos arcos cruzados apoyan sobre repisas en lugar de 
columnas. En ella es digna de a d m i r a c i ó n la hermosa s i 
l l e r í a de su coro; los 15 lienzos que representan los 
misterios de do lor y gozo pintados en 1676 por el sábio 
profesor F r . J o a q u í n Juncosa , car tujo c a t a l á n que m u r i ó 
en 1 7 0 8 , en los que se ve mueba fuerza de claro-oscuro 
y valent ia de d i b u j o : el a l tar de c a m p a ñ a del rey Don 
M a r t i n que c&nsiste en dos tablas á modo de l i b r o , una 
con la i m á g e n de la v i r g e n y o t ra con la de Jesucristo 

. siendo trabajo d e l i c a d í s i m o los encajes y flores del ropa 
ge , y de ua m é r i t o singular las dos a n t i q u í s i m a s p in turas 
Es muy regular que estas y las de F r . Joaquin Juncosa las 
baya recogido el I n s t i t u t o B a l e a r , sucesor de la desgraciada 
universidad l i t e ra r ia que tantos hombres insigQS3 p r o 
dujo al mundo c i e n t í f i c o , para colocarlas en el museo 
p r o v i a c i a l , establecimiento que si no nos han e n g a ñ a d o 
sao ha llegado á realizarse. En el al tar m a y o r se ven de 
b u l t o , una v i r g e n dolorosa , San B r u n o , San J u a n , y 
la beata Catalina T o m á s , todo obra bien ejecutada del 
esclarecido escultor A d r i s n o F e r r a n , y en la sac r i s t í a va 
rios lienzos de l citado Juncosa y de otros profesores c é 
l eb res , que s e g ú n un a r t í c u l o del P rog reso se e s t á n per
diendo eu el zaguán del estudio general de Palma. 

L o ún i co que existe del antiguo deslino da nuestra 
Cartuja , es la horrorosa cava en que se conserva algunos 
argollas, y una e levadís ima torre con varios falconeles 
y tercerolas que sirvieron para defensa del pueblo eu las 
distintas incursiones de los moros. 

V i v i a n en este monasterio el 12 de agosto de 183J, 
dia en que se d e c r e t ó su supfes ioo , 2"2 monges, que 
empleaban en l imoínas todo su crecido patrimonio. En la 
Cartuja estuvo preso el sapient ís imo Jovellanos, l u m b r e 
ra de la literatura e s p a ñ o l a , desde 18 de ab r i l de 1801 

hombres, y otras de sus escogidas producciones. 
Oigase como cantaba el erudito Rodovcda los m.lag 

de la amena Val ldemusa: 

ros 

E n el i b é r i c o mar 
una isla e s t á elevada , 
la mayor de las Baleares 
cuya capi ta l es P a l m a , 
que en m i l doscientos y t re in ta 
nuestra gente conquistaba. 

E n aquella un valle ameno 
Musa el moro gobernaba 
antes que Jaime el i n v i c t o 
lo cebase de él á lanzadas. 
V a l l e frondoso y profundo 
cercado de altas m o n t a ñ a s , 
cuyas cumbres eminentes 
de p é n a s e o s coronadas 
ofrecen raros caprichos 
e inaccesibles mural las . 

P r ó d i g a natura en ellas 
p o r sus faldas y quebradas 
de inmensas matas y encinas 
ostenta pomposa ga la , 
á favor de los canales 
que en pintorescas cascadas 
con agradable m u r m u l l o 
fo rman cristal inas aguas. 

A l a m o s , de lo mas hondo 
á la alta cumbre amenazan. 

E n los picachos se asoma 
a l g ú n roble de atalaya , 
y enjambres de pajar i l ios 
•conciertan en las cacadas. 

• A l l í Ies hijos de Aga r 
con gran arte c u l t i v a b a n , 
poniendo en ancbos bancales 
las t ierras desniveladas 
que sostienen gruesos muros 
de piedra bien ajustada. 

A u n hoy dia sus o l i v o s , 
c ó n c a v o s por edad larga , 
cuentan del aire impel idos 
a l agitarse sus ramas 
d e l t i empo de la conquista 
los encuentres y batallas. 

A q u í suenafj, es la peña 
d o Xena t t t r e m o l a b a ; 
retando al a r a g o n é s 
de Benzulema la banda. 

A l l í p e r d u r a Ahuhecar 
su tremenda cimitarra, 
traspasado el brazo diestro 
por una enemiga lanza. 

A q u í Ornar á tres cristianos 
man tuvo contienda l a r g a ; 
uno m a t ó , y de los otros 
r e c i b i ó dos estocadas. 

A l l í el fogoso a l a z á n 
que Z e / « / o / ' « / " m o n t a b a , 
a t repel lando enemigos 
* d v ó la insignia africana 

A q u í fué viuda M a r ó a , 
a l l í vencedor A h d a U a , 
y po r a q u í Bcnabet 
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á D i t r / ' o r l ilió l i l t re c n l r a d i i , 
soincl i i ndo á los cont i ni ins 
los pueblos de esta comarca. 

D e s p u é s en aqueste valle 
que del orbe se recata , 
se dio asilo á la v i r t u d 
y austeridad so l i t a r i a , 
cuyo camino entre p e ñ a s 
cipreses f ú n e b r e s marcan. 

Todo es silencio apac ib le , 
t ranqui la inocente caima 
que celebran r u i s e ñ o r e s 
y gilgueros á bandadas. 

A q u í b a t i ó Gua l de M u r 
el t rope l de gente armada 
con que feroz B a r h a r o j a 
á Vai ldemusa s a q u e á r a , 
y le q u i t ó los cau t ivos , 
saco y p e n d ó n que l levaba. 

A q u í cincuenta del pueblo 
comandados por Z a ng l a da 
reembarcaron la morisma 
del pue r to la f o r a d a d a . 
A q u í Jov ino e rud i to 
mas de diez lunas contaba, 
l lorando en adversa suerte 
los desaciertos de E s p a ñ a . 

A q u í t a m b i é n ciudadanos, 
que en Barcino se preciaran „ 
v í c t i m a s de sus v i r tudes 
condujo for tuna infausta. 
Con pecbo firme aunque t r is te 
buscando alivio á sus ansias , 
V en prolongados paseos 
eiicne'Hra consuelo el a lma. 
O.'a do nace el a r r o y e 
observan su l infa clara , 
y á la causa de las c i e n c i a » 
sus ideas las comparan , 
que en raudales divididas 
l l even el bien á su pat r ia 
Ora mi ran de la aurora 
el ca r ro y eje de n á c a r ; 
mas ta l vez nube interpuesta 
les impide con templar la , 
y se acuerdan de otra aurora 

poi 

• 

que al lá en su pueblo b r i l l u b i i , 
o t ro tanto oscurecidn 

ibes nglomcrudas. 
Canta el colono en el campo 

los romances de Rosaura, 
observan en la casita 
su mujer bajo la par ra 
bi lando jun to á su n i ñ o , 
y aderezando las bayas: 

¡ O h c u á n t a s veces su suerte 
por esta humi lde t r o c a r a n , 
que no conoce la i n t r i g a 
n i ingra t i tudes amargas! 
Encuen t r an la fresca yedra 
que con la higuera se abraza , 
y asi quisieran unidos 
lodos los genios de E s p a ñ a . 

En qui ta r la mala yerba 
ven cuadril las ocupadas , 
o t ro tanto ellos quisieran 
que entre los hombres se usara. 

N i n g ú n animal d a ñ i n o 
en cumbres n i sierras hal lan , 
mas nos cuentan que en su t i e r r a 
hasta en los palacios andan. 
De cuando en cuando en el monte 
se sientan á media falda 
de m a d r o ñ o s y lent iscos , 
y verde m i r t o adornada , 
do las aguas se despeaan 
al son de las alboradas, 
y el azahar llena el ambiente 
de su agradable fragancia: 
mas ent re los altos pinos 
un cuervo graznando pasa 
del modo que á sus placeres 
c á l c u l o s tristes asal tan, 
y en busca de distracciones 
t repan la cuesta encrespada. 
Desde all í la mar descubren , 
hay quien cree ver á E s p a ñ a , 
y entonces enternecidos 
¡ p a t r i a ! ¡ c a r a p a t r i a ! esclaman. 

JOAQUÍN MARÍA BOVEIU -

• 

(Vista de la Carluja <le Valldoumsa.) 

• 

• 

M A D R I D : I M P R E N T A i>E D O N T O A U S J O R O A N . 
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E S P A Ñ A P I N T O R E S C A . 
-

• 

l i l i 
i 

(Vista inter ior del monasterio de Ona.) 

E t M O N A S T E R I O B E S A V S A L V A D OH D E OÑA. 

Q ^ ^ ^ ^ ) AMIXAND0 enlre las altas y escabrosas m o n - d i b u j á n d o s e confusatne-.itc sobre la misma sombra de los 
^ C ^ Q ^ taEaS de Casti l la 'I116 conducen al i r á n - montes á cuya falda es tá situado. ¡ Q u é pobre vista p r e -

qui lo y escondido pueblo de Oaa , al de- senta al viajero el pueblo de O ü a ! Apenas se distingue á 

serabocar en uno de aquellos barrancos, se divisa á este lo lejos confundido con los escarpados cerros aue \e s!r 
Segunda sér¿e.—ToHO U . ' » j . 

11 de octubre de 1810. 



:vri 
veu de abr igo. W aproximarse mas se observa con solis-
faccion su oscuro recinto , sus pardas to r r e s , sus ende
bles muros y la mole s o m b r í a de su monaster io , tpic , á 
manera de la erguida y colosal palmera que se eleva so
bre el bumi lde vergel que la rodea , sobresale con mages-
luosa al t ivez por cima del ruinoso y viejo c a s e r í o . 

A la entrada de la p o b l a c i ó n se ven esparcidos en la 
falda de la fragosa eminencia los m ú s l i o s vergeles de su 
vega mezquina , y se percibe el sordo y grave m u r m u l l o 
del r io O m i n o , que con su estendido y r á p i d o curso ciEe 
respetu-osamente el escabroso cimiento del ant igua y o l 
vidado pueblo de Cast i l la , ¡ A b ! ¡ q u é portentosa es la 
vista de aquellas elevadas sierras! ¡ q u é grato el ambiente 
que en ellas se respi ra! ¡ q u é dulces los recuerdos que á 
la i m a g i n a c i ó n o f recen! , . . . A l m i r a r el aspecto imponen
te de aquellas agrestes regiones, la t iv ia luz de l sol que 
apenas b r i l l a en un cielo s o m b r í o , las m o n t a ñ a s nevadas 
de lejano hor izonte , la tu rbu len ta coi r iente del caudaloso 
r i o , V é l sosiego inspirador de la apacible soledad; al 
m i r a r , d i g o , estos por tentos de la naturaleza reunidos 
en tan reducido y b r i l l an te cuadro , no puede menos de 
elevarse el alma al Criador á la c o n s i d e r a c i ó n sublime de 
sus obras , y m i r a r esta como la mejor y mas perfecta de 
todas ellas. 

E l pueblo es t r is te y miserab le ; sus calles son estre-
cbas y pendientes ; y el aspecto de su pobre ca se r ío ma
nifiesta bien á las claras el or igen de su remota a n t i g ü e 
dad. La pr imera fundac ión de Oi ía se pierde en la oscu
r idad de los siglos: la existencia de sus duros cimientos, 
á juzgar por la consistente firmeza de el los , parece tan 
antigua como los riscos que los sostienen y los collados 
que c i rcundan el va l l e . E n los remotos tiempos fue ha
bitado por los e s p a ñ o l e s que huyeron del ignominioso 
yugo de Cartago y de R o m a , y poster iormente t a m b i é n 
buscaron al l í u n abrigo Jos desolados moradores de Cas-
l i l l a . c o n t r a la ominosa i n v a s i ó n sarracena. 

L a luz de la verdad habia aparecido ya en el mundo 
con la doc t r ina de nuestro d iv ino Salvador , cuando la 
naciente iglesia perseguida e n c o n t r ó en este pueblo un 
refugio para sus hijos los fieles; y los mismos jud íos en 
el desamparo y abat imiento en que (por los altos juicios 
de Dios) les c o n s t i t u y ó la ceguedad de su c u l p a , ha l la ron 
u n a l iv io consolador en O ñ a como dulce puer to de sus 
merecidas desgracias y vida aciaga y er rante . A l l í f u n 
daron con s e p a r a c i ó n de los cristianos un Jjai r io cjue se 
d e n o m i n ó B a r r i o - u s o , y cuyo nombre posteriormente 
ha conservado. 

E n las turbulentas guerras de Castilla contra los mo

r o s , cuando ya p o r los pr imeros adalides de nuestro sue

l o se les disputaba gloriosamente á los b á r b a r o s el p r e 

cioso ter reno de sus conquis ta , D . Sancho, el ú l t imo 

conde soberano de Cas t i l l a , f u n d ó en O ñ a por los años 

1 0 0 2 , u n monasterio para consagrar á Dios en él sus 

v ic tor ias , y acrecentar la combatida f é . Este sagrado a l 

bergue de U austeridad y de la peuitencia , er igido por 

un p r í n c i p e tmi celoso y m n g n á u i m o , fue un poderoso 

m u r o contra el to r ren te devastador de los sarracenos, y 

donde se abrigaron las vi r tudes de muchas v í r g e n e s c r i s -

lianas que huyendo de las peligrosas escenas del mundo 

buscaron la paz apetecida en el c l á u s t r o so l i t a r io . Las 

dimensiones del convento en acuella é p o c a fueron r e d u 

cidas , y su es t ructura h u m i l d e ; pero d e s p u é s fue uno 

de los mas grandiosos y c é l e b r e s monasterios de E s p a ñ a , 

consagrado á la glor ia de nuestro Dios fcajo la a d v o c a c i ó n 

de San Salvador de O ñ a , 

Los sucesos de la guerra asoladora , e l l u t o de los 

pueblos , la c r imina l osadía de los b á r b a r o s , y los u l t r a 

jes hechos por ellos á la r e l i g i ó n , c o n g r e g ó en el oscuro 

rec in to de este monaster io , po r los años 1020 , á muchos 

prelados sábios y piadosos cuyas vir tudes y austeridad 

eminentemente cristianas resplandecieron d e s p u é s para 

honor de nuestro suelo ( i ) , á par de las que p rac t i ca 

ron las esposas de Jesucr is to : y este domic i l i o es fama 

que fué respetado por los moros y el precioso d e p ó s i t o 

de la mas esquisita piedad y el mayor celo p o r l a r e l i 

g ión . Las vicisitudes desgraciadas de la sue r t e , las t o r 

mentosas guerras de Casti l la , la horfandad y el desam

paro en que q u e d ó el sufrido r e b a ñ o de los fieles a l r i g o r 

de los sacrilegos enemigos, no pud ie ron contrastar la 

inal terable existencia y el soberano poder de este santo 

monas ter io , que s o b r e p o n i é n d o s e milagrosamente á la 

horrorosa y deshecha tempestad del m u n d o , «al ió l i b r e é 

in tacto sobre sus i rr i tadas olas , como el arca de la a l ian

za se e l evó poderosamente sobre las aguas d e l d i l u v i o . 

•Guando p r inc ip i a ron á sentirse los dulces beneficios 

de la anhelada paz del castellano suelo , como el p r e m i o 

debido que diera el cielo á las v i r tudes de sus h i j o s , se 

hablan reformado en el monasterio de San Salvador de 

O ñ a ambas comunidades , y ú l t i m a m e n t e solo q u e d ó en 

é l la de los severos monges, para honroso y ejemplar 

dechado de la austera v i r t u d que ha llegado hasta nues

tros dias. 

E l aspecto del monasterio es magestuoso é imponente : 

su es t ructura es te r ior , sin ser delicada n i p r imorosa , 

ofrece en sus grandes dimensiones y sencilla forma el se

l l o respetable de su remota a n t i g ü e d a d . La pof lada p r i n 

c ipa l que dá entrada á la iglesia es elegante y vistosa (2) , su 

orden de arqui tec tura c o r i n t i o , y su par te super ior , c o m 

puesta de hermosas columnas , cornisas y escudos, le da 

mas realce y suntuosidad. D e s p u é s de con templa r en este 

sitio la curiosa perspectiva que presenta el viejo c o n v e n 

to de O ñ a , desnudo en su esterior de los adornos y p r i 

mores del a r t e , y entrando por la inmediata puer ta que 

sale á un ancho pat io del e d i f i c i o , se encuentran los es

paciosos andeles bajos del convento y en ellos las esca-

(1) V i v i ó en este nionaslerio Santa Tr ig id ia , y se conserva 

en é l su cuerpo; el del obispo San Ato y el del abad San I ñ i g o , 

natural de Calatayud, 

(2) "Véase la lámina que vá al final de este a r t í c u í u . 
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leras que coruluceu á las principales ItabitRciones do <;l-

Eslas, exentas ya de sus be l leza» y adornos por los u l 

trajes del t i e m p o , serian dignas de la a d m i r a c i ó n del 

observador á conservarse en el estado de esplendor y 

suntuosidad que un dia debieron tener. Queda, sin em

bargo , en algunas de ellas el vistoso pavimento de l u 

ciente piedra , puertas de negro nogal con lindas m o M u 

ras , altas y estensas b ó v e d a s rodeadas de cornisas y p re 

ciosos relieves de estilo g ó t i c o , y en las paredes los m a r 

cos de trabajado é b a n o , donde se contenian bellas y an 

tiguas p inturas que la mano destructora de la é p o c a ha 

hecho desaparecer. Los c l á u s t r o s altos del monasterio son 

estrechos, sencillos y sombrios: e s l i é n d e n s e estos en d i 

ferentes direcciones formando una especie de laber into 

en r a z ó n á su n ú m e r o y p r o l o n g a c i ó n . Las celdas son 

primorosas y c ó m o d a s , y sus ventanas y balcones dan 

vista al aucbo pat io de que hemos hablado , a l inmenso 

huer to del conven to , ó al agreste y montuoso y e r m o que 

rodea á este. La h a b i t a c i ó n que era del abad , se d i s t i n 

gue entre todas las d e m á s por su estension y belleza ; á 

pesar que los antiguos adornos que la decoraban han de

saparecido. Por la es t ructura i n t e r i o r de toda esta par te 

del convento se conoce que fue edificada en distintas 

é p o c a s y bajo d iverso p lan de d i r e c c i ó n , pues no forma la 

obra el todo compacto y ordenado que el arte recomienda. 

¡ Q u é tristeza infunde el r ecor re r estas mansiones de

siertas y destruidas que fueron en u n t i empo el objeto 

del religioso respeto de los p r í n c i p e s y el asilo de la p i e 

dad! E n ellas se aposentaban los reyes de Castilla cuando 

buscando una gustosa tregua á los cuidados enojosos de 

la c o r t e , dejaban el t u m u l t o de ella po r la t ranqui la so

ledad de este r e t i r o . 

Pero lo mas grandioso y digno de admirarse que con

serva el monasterio de O ñ a es su hermosa ig'esia y el 

pat io y c l á u s t r o s g ó t i c o s que dan in te r io rmente entrada 

á ella. Esta es obra algo mas moderna que lo restante 

del a n t i q u í s i m o conven to , que acabamos brevemente de 

describir , y de u n m é r i t o y p r i m o r ex t raord inar iamente 

superiores en su es t ruc tu ra . La iglesia se c o n s t r u y ó p o r 

los años 1470 , siendo abad F r a y Juan de R o a , y los 

c l á u s t r o s se h i c i e r o n por los de 4.495 á 1500 bajo la d i 

r e c c i ó n de algunos de los mejores arquitectos de aquella 

é p o c a que concur r i e ron en O ñ a á la c o n s t r u c c i ó n de estos 

soberbios é inmorta les monumentos del a r te . 

E l pa t io es bello y ostentoso, no solo por su esten

s ion , sino por el esmero , la p r o p o r c i ó n y elegancia de su 

admirable obra . Su plano forma un perfecto cuadro e n 

losado de m á r m o l : en uno de sus á n g u l o s tiene una a b u n 

dante v 

preciosa fuente de p i e d r a ; y r o d é a n l e po r sus 

cuatro lados los Borprendentes y magní f icos c l á u s t r o s c u 

ya esquislta a rqui tec tura gó t ica ha sido con just icia la ad

m i r a c i ó n de cuantos han visitado el monasterio. E n el 

estremo de uno de estos c l á u s t r o s se encuentra la puer ta 

que dá á la iglesia : es grande, y su elegante por tada ofre

ce una vistosa p e r s p e c t i v a » 

En la aclui i l idnd ni en t ra r on In Iglesin del i f l W V W M 

de O ñ a se esperimenla una i m p r e s i ó n desngrndnble al 

o f r e c é r s e l e de p ron to á los ojos el deterioro de aquel r e 

cinto y el negro m o n t ó n de sus escombros. Solo In d e 

tenida c o n s i d e r a c i ó n de sus oscurecidas bellezas puede 

luicer grata la permanencia en este antiguo t e m p l o , seno 

un dia de la severa piedad y solemnidad del cu l to d i v i 

no y ahora del estrago , de la miseria y la p r o f a n a c i ó n . 

En t r ando por la puer ta de los c l á u s t r o s y á mano izquier

da , se encuentran unas altas verjas de h i e r r o que d i v i 

den la parte infer ior de la ig les ia , que termina con e l 

cancel y la puer ta p r i n c i p a l ^ de la superior y mas es

tensa que concluye con el presbi ter io y altar mayor . Estas 

magní f icas verjas, conservadas aun en bastante buen es

t ado , separaban el concurso devoto de los fieles de el de 

los retirados monjes en muchas festividades rel igiosas, y 

mayormente en las horas consagradas por estos á la pe

nitencia y o r a c i ó n . Todo el in te r io r de la iglesia es esplen

doroso y bien c o n c l u i d o : b r i l l ando en la gó t i ca a rqu i t ec 

tura de la ún ica nave de que se compone el mas esqui-

slto gusto y la mas lucida o s t e n t a c i ó n . E l ó r g a n o se e le

va magestuosamente al lado del coro a l t o , y enfrente 

de la puer ta de los mencionados c l á u s t r o s , b ien conser-

bado en el general es t rago: la mayor par te de las c a p i 

llas del templo apenas contienen restos de su ant iguo es

tado de grandeza y p r i m o r ; tal es el velo ruinoso qua 

los cubre . Antes de l legar al al tar m a y o r , y cerca de l 

elevado y elegante p r e s b i t e r i o , se estienden á derecha tí 

izquierda , en dos entradas s i m é t r i c a s que forma la Iglesia, 

el hermoso coro bajo compuesto de negro y b r u ñ i d o n o 

gal , y adornados sus asientos de bellas molduras del mas 

esmerado trabajo y delicada p r o p o r c i ó n . E l presbi ter io Je 

m á r m o l oscuro se eleva mas de cuatro pies sobre el d e 

sigual y ruinoso pav imento del t e m p l o ; en el que, y ca

si en su ú l t i m o t é r m i n o , te hal la el ara sagrada. Sobre 

ella y á bastante e l e v a c i ó n se alza el grandioso y dorado 

t a b e r n á c u l o adornado de e s l á t u a s , cornisas y follajes, que 

c o n s t i t u y ó el soberbio al tar mayor de este viejo santua

r i o . En los lados del evangelio y la e p í s t o l a se ostentan, 

colocados entre columnas y sostenidos en anchos pedesta

les , los ocho antiguos sepulcros de negro nogal do yacen 

los restos del p r i m e r fundador de l monasterio con los de 

otros personages de esta ¡ l u s t r e famil ia que pos te r io r 

mente re inaron en E s p a ñ a . A l lado del coro bajo se e n 

cuentra otra grande y espaciosa puer ta que conduce á los 

c l á u s t r o s Interiores de l convento y t a m b i é n á la sacristia. 

Esta es digna del suntuoso monasterio á que pertenece y 

el local mejor conservado que se halla en todo é l . Su 

pr imorosa estructura es gó t i ca y su b ó v e d a variada y v i s 

tosa. R o d é a l e por sus cuatro f ren tes , sin dejar mas espa

cio que el que ocupa la p u e r t a , una estensa y cor r ida 

mesa, de cedro al pa rece r , sobre la que se levantan a l 

gunos espejos y doce h e r m o s í s i m o s cuadros (con marcos 

y cr is ta l ) pintados al ol io que representan los doce a p ó s 

toles. Por su sobresaliente m é r i t o ha sido considerado es-
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t t a iostolado , desde lietnpo r e m o l o , como una do ias 

mas ricas joyas del convento. 

L a frondosa huer ta que tiene á la espalda el edificio 

es notable por la estensiou de su r á d i o y el grande es

tanque que en ella se conserva , en cuyo abundante r au 

d a l , naciente en aquellas m o n t a ñ a s , pueden bogar ba r 

cos , y ejercitarse la pesca. Este c é l e b r e convento ha te-

uido p i n g ü e s rentas y 28 pr ioratos que fueren en un 

t iempo conventuales hasta que por el concil io t r ident ino 

y capi tu lo general de los monges se m a e d ó hacer la r e u 

n ión de todos. 

A l visitar los inmensos cla'ustros de este sagrado y 

solitario albergue j al contemplar sus antiguos sepulcros 

destruidos, sus altares arruinados y todas las bellezas de 

su famosa suntuosidad aniquiladas y oscurecidas, se apo

dera del alma el mas acerbo sen t imien to , deplorando 

amargamente el r igor de tan cu'pables ultrajes p r o d u c i 

dos en menoscabo de la moderna c iv i l í zac ioo . Mas ¡ a y ! 

que estos grandes y soberbios monumentos erigidos á la 

o s t e n t a c i ó n del cu l to re l ig ioso, al recuerdo de hombres 

eminentes en v i r t u d e s , armas ó saber, ó á las épocas-

c é l e b r e s de nuestros t r i u n f o s , en el dia el genio de la 

p r o s u n t u o á a ignorancia y el t ó r r e n l e faná l ico y destruc

tor do la r e v o l u c i ó n los ha hollado h is l imosa i ren tc , p r o -

fannndo con su injusto encono objetos tan npreciables y 

sagrados: objetos do alta valia en quo se ensalzaba la 

glor ia del Dios de nuestros padres , se e l c r n í z d b a n las 

victoriosas empresas, a p r e n d í a n las artes y se ejercitaban 

las le t ras . . . . M o n u m e n t o s , en fin, tan ú t i l e s como res

petables, y cuya honrosa c o n s e r v a c i ó n es el esplendor de 

las naciones, el testimonio de sus hechos , el b a r ó m e t r o 

de su i l u s t r a c i ó n , y la historia muda de sus pueblos. 

T a l es el estado de abandono y h u m i l l a c i ó n en que 

se halla el insigue y venerable monasterio de San Salva

dor de O ñ a al equivocado impulso de las anheladas r e 

formas ; la u t i l i dad de estas se e m p a ñ a y oscurece á la 

c r i m i n a l p r o f a n a c i ó n de estos sublimes modelos de las 

ar tes , cuya permanente d u r a c i ó n debiera s iempre l i son-

gear á los buenos e s p a ñ o l e s , viendo en esta pagina e lo 

cuente del saber, las v i r tudes y azañas de nuestros an te 

pasados, el o rgu l lo de la p a t r i a , y la gloria de su c ie lo . 

J U A N G U I L L E N B U Z A R A N . 

[Vista exterior del monasterio de Oña] 

C O N O C I M I E N T O S A G B U C O I A S . 

INSECTOS QL'E DESTRUYEN EAS ALFALFAS Y MEDIOS DE 
EXTIIVGUIRLOS 

ODA. i nves t igac ión que se haga en la agri
cu l tura es tá ligada con la doctr ina y luces 
de las d e m á s ciencias naturales. Las que 

especialmente deben fijar la a t e n c ; o „ del que se dedique 
« h e n d e r los l imites de los conocimientos a g r o n ó m i c o s 
la lis.ca y filosofía vegetal que nos e n s e ñ a n las rclacio^ 

nes que existen entre las p lan tas , analizan su es t ruc tura , 
se ocupan del estudio de las substancias que las a l imen
t a n , de las causas físicas que pueden ser ú t i l e s ó nocivas 
á su p r i m e r desarro l lo , y de todas las circunstancias sus
ceptibles de inf lu i r en bien ó en mal sobre su existencia. 
E l vuelo audaz con que vemos en nuestros d ías lanzarse 
el ingenio del hombre en lo mas r e c ó n d i t o de las ciencias 
auxiliares Uly ag r i cu l tu ra ha hecho qr.e par t ic ipe esta de 
sus adelantos} o t i la q u í m i c a descomponiendo los vegeta
les nos da á cemeer Jos diversos elementos que hacen 
pa i t e de su o r g a u í z a r i o n ; reduce a verdaderos l ími t e s e l 
arte de analizar las t i e r ras ; iranifiesta las mejoras deque 
es capaz el suelo c u l t i v a b l e , y el modo de obrar de t o 
dos los agentes de la v e g e t a c i ó n . La ciencia que ha de 
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c o u l r i b u i r & engrandecer el hor izonte de la agr icu l tura | 
será la zoologia , ó sea el estudio de los animales , y en 
par t icu la r la ento inologia , el tratado de los insectos, la 
parte mas bella de la naturaleza v i v i e n t e ; pero la mas 
difícil y atrasada , á pesar de los trabajos de infatigables 
naturalistas. Se han estudiado los insectos con r e l ac ión á 
las utilidades que pueden repor ta r al comercio, las artes y 
la medic ina : resta que nuestros esfuerzos se d i r i jan á 
destruir los que nos son d a ñ i n o s . Si algunos pocos nos s i r 
v e n de provecho , la mayor par te nos per judican atacan
do nuestros artefactos, vestidos y plantas. Los nocivos 
son formidables enemigos, porque la naturaleza nos ha 
dejado el cuidado de des t ru i r l o s , y los medios para ello 
son bien insignificantes. Con el estudio de la e n t o m o l o g í a 
sabremos su modo de v i v i r y de n u t r i r s e ; con la física y 
fisiología vegetal q u é especie de p lanta s e r á su alimento 
prefer ido , y la q u í m i c a nos e n s e ñ a r á los agentes que sin 
per judicar los vegetales des t ruyan los insectos. 

E l insecto es la obra maestra del cr iador po r la del ica
deza y subl imidad de su o r g a n i z a c i ó n , por lo maravil loso 
de su metamorfosis , y en fin por su poder i l imi tado so
b re todo lo v i v i e n t e . E l mismo hombre que ostenta una 
orgullosa superioridad no se l i b r a del poder de los insec
to s , y es m u y probable que la mayor par te de las enfer
medades que le aquejan sean debidas al desarrollo de ellos 
en el parenquima de sus ó r g a n o s . Hasta en la sangre h u 
mana los ha encontrado Bore l l í . T o d o e s t á poblado de i n 
sectos dotados de diversos gustos é incl inaciones; unos se 
devoran entre s í , los hay para'sitos de todos los animales, 
y los mas se a l imentan de las plantas y sus productos . 
Aquel los cuerpos sobre que nacen les s i rven de pasto; la 
na tura leza , t ie rna m a d r e , apenas los da á luz les presen
ta la morada y el a l imen to , y este generalmente consiste 
en substancias vegetales. E n efecto el medio mas u n i v e r 
sal de nut r i r se es de p lan tas , no respetando n i el duro 
l e ñ o de los á r b o l e s ; pero con pa r t i cu la r idad los prados 
artificiales son atacados todos los a ñ o s de c ier ta plaga de 
insectos que los despoja de sus hojas, los reduce á wn es
tado de l angu idez , y d e s m e j o r á n d o s e sucesivamente aca
ban antes de t iempo. Los prados artificiales son el nerv io 
de la a g r i c u l t u r a , su piedra filosofal; con r a z ó n decia 
A r t u r Y o u n g , que aquel labrador se rá mas r ico que siem
b re mas prados. Con su e x t e n s i ó n y la mejora de los que 
existen en E s p a ñ a se c o n v e r t i r á en la mayor f e r t i l i dad es
te suelo bené f i co que no espera mas que la mano del hom
bre . Muchos son los vegetales aptos para prados a r t i f i c i a 
les ; pero con r a z ó n damos la preferencia á la alfalfa: 
no es tan ú t i l e l v a l l i c o , aunque alabado por los e x t r a n 
jeros , porque no se siega mas que una vez al a ñ o ; da 
poco fo r rage , se pone duro con el t i e m p o , y como ce 
real es una de las peores preparaciones para la s e m e n t é 
r a de l t r i g o , á cuya famil ia natura l pertenece. E l p i p i r i 
gallo en algunos terrenos pudiera ser mas ventajaso; pe
r o la alfalfa ocupa el p r i m e r lugar entre las plantas de 
prados art i f iciales. Todos los geoposiscos antiguos hacen 
u n elogio de este precioso vege ta l , y la experiencia ha 
justificado que con r a z ó n le tiene merecido. Los romanos 
la daban el mas esmerado c u l t i v o , y la l l amaron medica
do , como si fuera una medicina universal para los anima
les. Los á r a b e s la tenian por uno de los mejores alimentos 
para los ganados: dada en verde á las burras , vacas y 
ovejas , aumenta la s e c r e c i ó n de la leche. Podria dar buen 
f ru to por 1 0 , 15 y mas a ñ o s ; pero su d u r a c i ó n es cor ta , 
y los productos d é b i l e s por el ru t ina r io cu l t i vo que se s i 
gue. Es mas recomendable que las d e m á s plantas de p r a 
dos por el numero de cortes que se la dan , que l legaa 

los pa í ses meridionales á 10 y 12 . Se c i i a e s p o n t á -
• > l lama mielga ; es pe renne , con raices po rpend i -

culares y profundos ; si se siembra espesa , los tallos son 
pocos , d é b i l e s , y no pudiendo rec ib i r la acc ión directa 

el l u m í n i c o y del o i r é , su substancia se altera , h a c i é n -
ose el tegido acuoso é in s íp ido . Estos accidentes se r e 

m e d i a r í a n si se adoptase el m é t o d o de sembrarla en l íneas 
distantes un pie , entre cuyos espacios , aplicando las l a 
bores en tiempo o p o r t u n o , y combinadas con los riegos, 
r e s u l t a r í a una prodigiosa m u l t i p l i c a c i ó n de tallos y partes 
f o l i á c e a s ; circunstancia que busca el labrador en sus 
prados. Ademas de esta u t i l i d a d , dicho m é t o d o f a c i l i t a -
l i a el poner en e j ecuc ión los medios mas directos y pos i 
tivos contra los insectos que devoran nuestras alfalfas. 

Cuando el sol de la pr imavera con su calor f ecun
dante obliga á la t i e r ra á que se cubra de producciones, 
millares de insectos adormecidos po r el fr ío r ev iven , y 
los g é r m e n e s que de jó la g e n e r a c i ó n an te r io r p r i n c i p i a n 
á avivarse , estimulados po r el calor benéf ico que penetra 
su n ú c l e o o r g á n i c o , y le convier te en nuevo ser. Sufre 
este mecanismo t ransformator io é inesplicable una casta 
de insectos pecul iar de la a l fa l fa , que sonde forma c i l i n 
d r i c a , delgados, largos como de media pulgada , de co lor 
mas ó menos neg ro , p i e l l i s a , b l a n d a , flexible; cabeza 
escamosa, r e luc i en te , negra ; el cuerpo sin an i l l o s ; c o n 
seis pies an ter iores ; su m u l t i p l i c a c i ó n en algunos años es 
tan prodigiosa , que cubren casi toda la p lanta , y sus 
partes foliáceas son destruidas en u n instante. Se l lama 
en algunas provincias este insecto cuca. Se observa desde 
a b r i l hasta j u n i o , en el que desaparece, no quedando 
mas rastro de semejante animal que las hojas de la a l f a l 
fa scrivi l ladas y r o í d a s . S e g ú n la d e s c r i p c i ó n , este insec
to se hal la en estado de l a r v a , y siendo esta or iginar ia 
de g é r m e n e s que dejaron otros insectos de o r g a n i z a c i ó n 
d i f e r en t e , nos resta saber q u é especie es ; pero antes da
remos á conocer las transformaciones á que e s t á sujeto es
te y todos en el per iodo de su existencia. 

Todos los cuerpos organizados sufren t ransformacio
nes y mudanzas de figura. Los insectos t ienen tres meta 
morfosis , cuyos estados se denominan larva ú oruga , n i n 
fa ó c r í p sá l i da , é insecto perfecto. E l p r i m e r estado dura 
mas ó menos t iempo con algunas mutaciones ligeras en 
el curso de su crec imiento hasta la é p o c a c r í t i c a de t rans
formarse en ninfa ó c r í p s á l i d a : entonces cada especie 
emplea su modo par t i cu la r de preparar su morada que 
los l i b r e de la in temper ie y del ataque de sus muchos 
enemigos: esta morada es en forma de capul lo con seda 
ú otros mater ia les , ó bien eligen los parages menos h a 
bitados , y hacen sgugeros en la t i e r r a , penetran la m a 
dera , se colocan debajo de la corteza de los á r b o l e s , 6 
re tuercen las hojas, con otras innumerables maniobras, 
que no se pueden conocer n i admirar lo bastante. A s i 
quedan sin moverse , como privados de existencia , t o 
mando el nombre de ninfa ó c r í p s á l i d a por a l g ú n t iempo, 
d e s p u é s del cual se hiende esta , y sale e l insecto en 
estado perfecto , rompiendo en seguida las paredes de 
la c á r c e l que se f a b r i c ó . Muchos p ie rden la vida al v e r i f i 
car este cambio ; y les v a l d r í a mas arrastrar por e l 
suelo , que adqui r i r alas con tanto trabajo y pe l igro . Des 
p u é s de esta m e t a m ó r f o s i s viene el insecto en todo su 
complemento ; su cuerpo ya no tiene r e l a c i ó n con las 
formas anter iores , y dotados en este ú l t i m o estado d é l a 
facultad de la p r o p a g a c i ó n , cumplen con este deber de 
la na tura leza; dejan de ex i s t i r , y su posteridad quedp 
abandonada á los cuidados de esta madre universal que 
no falta á reproducir los con una fecundidad admirable , 

. T a l es la marcha de la p r o c r e a c i ó n y vida de los i n 
sectos. Los antiguos , menos ilustrados que nosotros en 
las ciencias na tura les , d e s c o n o c í a n estos maravillosos í c » 
n ó m e n o s de las metamorfosis , a d m i t í a n la generocioD ¿ « ^ 
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ponl í ino» , y la nparicion de los í n scc los la • t r ibu taa á la 
pul refacc ion como madre comun de los seres. Ün buey 
muer to p r o d u c í a , segnn el los , abejas, un caballo abispas, 
z á n g a n o s ; este er ror ba llegado basta nuestros dias ; y a¡ 
no fuera por los adelantos de la bistoria natura l e s t a r í a 
mos en la r id icula ¡dea de que un buey . un elefante 
m u e r t o , un m o n t ó n de e s t i é r c o l p o d r í a n causar la gene
r a c i ó n de los insectos, obgeto de nuestro desprecio; 
pero si se observa con que arte y babil idad es tá organiza
do cada uno de estos vivientes basta el mas senc i l lo , es 
imposible creer que c o o r d i n a c i ó n tan perfecta de m ú s 
culos , de nervios , de venas y de articulaciones sea efec
to de la c o m b i n a c i ó n for tu i ta de las mole'culas de una 
mater ia que se cor rompe. E l insecto es la obra en que 
b r i l l a mas la omnipotencia del C r i ado r , y no puede 
admitirse que seres de tan admirable fáb r i ca provengan de 
g e n e r a c i ó ü e s p o n t á n e a como se lia c r e í d o . E l mismo O v i 
dio dice en sus metamorfosis : ¿ n o veis como los c a d á 
veres que se cor rompen convie r ten poco á poco por la 
f e r m e n t a c i ó n los l íqu idos que con t i enen , y los cambian 
e ñ p e q u e ñ o s animales ? Este e r ro r de los antiguos y de 
algunos de los siglos X V y X Y I proviene de la falta de 
observacioa, y de seguir ciegamente la autoridad de A r i s 
t ó t e l e s . Como las indagaciones sobre la g e n e r a c i ó n de los 
insectos exigen mucho cuidado y perseverancia y la a y u 
da de finos microscopios, no es e s l r a ñ o que dicho e r ro r 
haya durado tanto t iempo. En el dia estamos p lenamen
te convencidos de que todo viviente viene de o t ro ser 
semejante á él , y que la g e n e r a c i ó n de cada especie y 
la de los insectos es tan perfecta como la del hombre 
mismo. 

E n el conocimiento de la p r o p a g a c i ó n , y transformacio
nes de los insectos, estriba el m é t o d o que vamos á p r o 
poner para perseguirlos y acabarlos. Ya es t iempo que 
las luces de las ciencias naturales se popular icen y se 
pongan al alcance de todos. D e la anter ior doct r ina de
duciremos la c las i f icación de l insecto de que se t ra ta . 
Hemos dicho que es una l a r v a , v ive como unos 40 dias, 
d e s p u é s desaparece, y á la p r imavera se presenta el i n 
secto perfecto que es un c o l e ó p t e r o con 4 alas, dos su
periores c r u s t á c e a s y las inferiores membranosas mas 
grandes, pero se envainan en aquellas con u n pliegue 
t ransversa l ; es n e g r o , de unas tres á cuatro l í n e a s de 
l a r g o , l a estremidad del abdomen en p u n t a , la cabeza 
cubierta en par te por la caperuza con unas antenas t e r 
minadas en maza. S e g ú n estos caracteres, pertenece al 
g é n e r o Melo lon ta de C u v i e r , de F a b r i c i o y L i n e o , f a m i 
l i a de los lamelicornes , secc ión de los filófagos. Todos 
los de esta s e c c i ó n devoran las parles tiernas y fol iáceas 
de las plantas en estado de larva y de insecto per fec to . 

T a m b i é n en el mes de agosto aparece otra casta de i n 
sectos, enemigos devoradores de la a l fa l fa , y compite y 
aun sapera en estragos á la an te r ior . Se presenta bajo la 
forma de un gusano de doce an i l l o s , con seis pies ante
r iores y aun rudimentos de otros posteriores , en todo 
semejante á una oruga. E n algunas localidades h ú m e d a s 
se m u l t i p l i c a n de un modo e x t r a o r d i n a r i o , no forman ca
p u l l o , y se transforman en mar iposa , como una mosca 
de grande , de color blanquisco cenic iento , y vuela po r 
l a tarde. Parece ser un insecto del g é n e r o f a l e n a orden 
2 . ° L ip idop t e ro s , familia de las nocturnas. Dice Cuvier 
que los m é t o d o s de clasiticacion de este ú l t i m o son muy 
imperfec tos , y no se rá e x t r a ñ o que se hayan equivocado 
las especies; pero cualesquiera que sean, los medios de 
d e s t r u c c i ó n siempre s e r á n los mismos, y aun se p o d r á n 
apl icar con ventaja contra muchos insectos que atacan 
nuestros mas estimados vegetales. P r é v i a s estas nociones 
veamos como los hemos de perseguir en todos los pe r io 

dos do su existencia. Casi todos los insectos antes de ¡Q. 
vierno m u e r e n , dejando su prole resguardada del f r ío , y 
sino ellos mismos se ponen al abrigo de é l . U n l ib ro era 
necesario para expl icar las varias precauciones que les 
hace tomar su inst into para ponerse ó colocar sus hue-
vecitos á cubierto de la in temper ie y de sus muchos ene
migos. Hasta la cubier ta eslerior del huevo es de t a l 
naturaleza que le preserva de la humedad En estado de 
h u e v o , l a r v a , ninfa ú insecto pe r fec to , procuraremos su 
d e s t r u c c i ó n . La p r imera circunstancia que buscan los i n 
sectos para guarecerse ó depositar sus g é r m e n e s , es la 
t ranqui l idad de su morada ; asi buscan los parages i n c u l 
tos y abandonados como bosques y prados. Los campos 
de alfalfa se hal lan en este caso, porque en el t ranscur 
so de algunos años no hacemos mas que aprovecharnos 
de su forrage y regar. L a prodigiosa m u l t i p l i c a c i ó n de 
insectos que en la e s t ac ión del calor infestan dichas p l a n 
tas, se debe al abandono en que dejamos por tanto t i e m 
po los campos en que se c r i an . E n el cu l t i vo tenemos u n 
recurso cier to y posi t ivo que c o n t r i b u i r á á la destruc
c ión de los insectos. Con las labores aplicadas antes de la 
p r imavera entre los espacios intermedios de las l íneas de 
la alfalfa con un p e q u e ñ o arado, se t r a s t o r n a r í a n las 
guaridas de los g é r m e n e s , y e x p o n i é n d o l a s á la i n t e m p e 
rie p e r e c e r í a la mayor par te . Aunque se haga esta labor 
en t i empo de f r í o , no pe r jud i ca r í a á la planta porque sus 
raices son perpendiculares y profundas ; al cont rar io la 
t i e r ra removida la teralmente por el arado la cob i j a r í a , 
y las raices rotas se m u l t i p l i c a r í a n hasta lo i n f i n i t o ; au 
m e n t á n d o s e los puntos absorventes del a l i m e n t o , los t a 
llos serian en mayor n ú m e r o y los cortes del forrage mas 
frecuentes. Removida y ahuecada la t i e r ra en los p r i m e 
ros riegos ó á la a p r o x i m a c i ó n de una l l u v i a , se esparci
r á n cenizas por el campo para que formando una legia 
con el agua, mate todos los huevos é insectos que hayan 
escapado del r igor del i nv ie rno . Si las l luvias son cop io 
sas se u s a r á la c a l : la esperiencia ha confirmado que 
echada en los montones de e s t i é r c o l y lavando con ella 
los á r b o l e s , perecen huevos , larvas y semillas de malas 
yervas. La cal apagada en leche echada sobre los racimos 
y otros f ru to s , los preserva de los animales. La lechada 
de cal es un especí f ico contra el t izón de los granos , y 
lejos de d a ñ a r la v e g e t a c i ó n la da mas v igor y preserva 
de los insectos y hasta de los p á j a r o s . E l mismo Ar ias 
dice en sus lecciones de agr icu l tu ra que la cal es de un 
uso m u y an t iguo; que obra como disolvente p r o m o v i e n 
do la d e s c o m p o s i c i ó n de los seres o r g á n i c o s , y a t rayen
do el gas ácc ido c a r b ó n i c o lo re t iene en beneficio de las 
plantas. La cal aunque activa no d a ñ a , y en el dia se usa 
m u c h o ; se puede mezclar con azuf re , con h o l l í n , con e l 
polvo de los caminos y c a r b ó n pu lver izado . E n los t e r 
renos secos se u sp rá el yeso : produce efectos m a r a v i l l o 
sos en los prados artificiales de las leguminosas, y aun en 
el i nv ie rno dobla la cosecha de la alfalfa. S e g ú n Bose obra 
a p o d e r á n d o s e de la humedad del aire , y ayuda á la f e r 
m e n t a c i ó n de los abonos. Debe usarse con m o d e r a c i ó n , 
y si puede ser mezclado con cenizas. Las propiedades de l 
yeso son m u y poco conocidas. Cuando á pesar de las l a 
bores y de las substancias dichas, esparcidas por el 
campo antes de la p r imavera , apareciesen algunas larvas 
ú o r u g a s , se a c a b a r á n de dest ruir con el m é t o d o de la ca
za que usan en Valenc ia , repi t iendo la o p e r a c i ó n tarde y 
m a ñ a n a . En seguida se e s p o l v o r e a r á n las plantas con y a 
yo calcinado : el que por su acc ión fuertemente e s t i m u 
lante destruye los insectos que se pongan en contacto con 
é l , acrecentando las partes tiernas y fol iáceas de la p l a n 
ta mas de lo o r d i n a r i o , por cuya r a z ó n se le ha llamado 
el abono del mi lagro . L J i n t r o d u c c i ó n de esta p r á c t i c a 
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debe á los americanos, y M r . Soquot , r e p i l í c n d o eslus 
mismas esperiencias, ha c o n í l i m a d o el aumenlo de l o r -
rage cuando se esparce sobre la alfalfa , y tod.t la f a m i 
lia de las leguminosas. 

Cuando el segundo insecto que hemos dcsci i l o se p r é 
senla en cs l tdo perfeelo , lo podremos peiseguir cohesn -
¿ o en el campo de trecho en t recho hogueras de paja a l 
go h ú m e d a y de e s t i é r co l en te r izo , porque un humo es
peso perjudica á estos insectos, y les seria mas d e l e t é r e o 
si se echase algo de azufre. En resumen, con las labores, 
l eg ías de cenizas, c a l , yeso, la caza y el espolvoreo he
cho todo á s u debido t iempo podremos ex te rminar en un 
par de años los insectos que infestan nuestras alfalfas; 
m é t o d o que se podr ia generalizar con algunas modif ica
ciones contra todos los insectos. 

Para asegurar el é x i t o , y que no sean infructuosos 
los medios propuestos , las autoridades d e b í a n obligar 
p o r v ía de po l i c ía á que en una provinc ia , comarca ó 
pa r t i do , los esfuerzos dir igidos á la d e s t r u c c i ó n de los 
insectos sean s i m u l t á n e o s j solo de este modo nos pode
mos l i b r a r de semejante plaga por mucho t iempo. En el 
d i a , por no querer atacar todas las especies á la vez, que
dan en el mismo ó mayor n ú m e r o ; y aunque uno ó dos 
labradores pongan el mayor cuidado en aniqui la r las , el 
campo del vecino le proporc iona mas que los que pud i e 
r o n ellos acabar. Se le d a r á n al labrador las i n s l rucc io -
des necesarias para que los persiga con conocimiento , ani
mando al mismo t i e m p o , y premiando la ac t iv idad de 
los que mas trabajen. E n fin la mano poderosa del go 
bierno removeria todos los o b s t á c u l o s con medidas legis
lat ivas y oportunas, 

J O S É E C I I E G A R A Y . 

C O S T U M B R E S U H I V S K S I T A I I M S . 

I . A B O R L A . 

AGE pocos a ñ o s que con mot ivo de gra
duarse de doctor un amigo m í o en la u n i 
versidad de A l c a l á de Henares p a s é á 

d icho pueblo , y as i s t í po r p r imera vez á esta ceremo
n i a : con este mot ivo tuve ocas ión de observar las cos
tumbres de sus estudiantes, sus ejercicios l i terar ios y el 
aparato ant icuado de sus ceremonias, que fué lo que mas 
l l a m ó m i a t e n c i ó n . A l presente esta misma un ive r t idad se 
nos ha entrado por las puertas de la c a p i t a l ; pero tan 
disfrazada que no la c o n o c e r í a la madre que la p a r i ó . Les 
usos y trages antiguos han d e s e p a r e c í d o en su mayor 
p a r t e , y dentro de pocos años apenas q u e d a r á quien los 
haya vis to n i se acuerde de e l los : entonces se l e e r á n con 
novedad aquellas cosas que ahora por haberlas visto r e 
cientemente no h a c í a n i m p r e s i ó n . U n a orden del gobier
no d e s n u d ó á los estudiantes de sus bayetas , y los redujo 
en el esterior al c o m ú n de los ciudadanos: qu i zá ot ro se
gundo golpe c o n c l u i r á con todas las costumbres antiguas, 
á no ser que se crea mas opor tuno hacer una amalgama de 
usos antiguos y modernos, de la misma manera que se 
qu i t an los adornos gó t i cos de una fachada por no emba 
dunar la d e s p u é s con una mano de estuco, ó por un ana
cronismo har to frecuente se r e ú n e n trozos de diferentes 
é p o c a s , colocando u n retablo de gusto moderno entre los 
prol i jos adornos de un t e m p l o de la edad media. Para en
t e r a r m e , pues , i fondo de todo cuanto viese, rae asoció 

con tiu cstudianlo jóvvn y do b»lU|D>N in.s l ruccíon , que 
estaba en la misma posada que mi a m i g o , el cual se of re 
ció á ser m i Cicoroiic. 

L l e g ó por fin el día do la B o r l a , anunci.idn desde la 
tarde anter ior en la ucivers idad por un repique do c a m 
panas. . , 

S e r í a n las diez de la m a ñ a n a cuando nos d i r ig imos 
hác ia la universidad mí c o m p a ñ e r o y y o : entramos por 
el hermoso patio del colegio mayor de S. I ldefonso , ^ 
d e s p u é s de haber atravesado otros dos llegamos á un sitio 
que mi c o m p a ñ e r o dijo se llamaba el Paraninfo: dan este 
nombre á u n vetusto sa lón donde se juntaba el claustro 
de doctores para confer i r el grado de doctor (ó como v u l 
garmente se dice la B o r l a ) , y para algunos otros actos 
l i t e ra l ios. I 

U n tablado elevado m e d í a vara sobre el pav imento c o m a 
desde la puer ta hasta una c á t e d r a , sita en frente de e l la , 
dividiendo el sa lón en dos partes iguales; el de la de re 
cha servia para los doc tores , y el p ú b l i c o se acomodaba 
en la izquierda : las s e ñ o r a s p o d í a n asistir á las t r ibunas . 

M í amigo me i n s i n u ó que p o d í a m o s colocarnos en u n 
banco que h a b í a en el á r e a de la derecha , destinado para 
los parientes y amigos de! graduando ; pero y o que desea
ba por el c o n t r a r í o estar en parage donde pudiese obser
var lo todo sin l lamar la a t e n c i ó n , p r e f e r í el colocarme en 
uno de los bancos destinados para el p ú b l i c o . 

Desde al l í me e n t r e t e n í a en ver las diferentes figuras 
que sucesivamente se iban deslizando por la puer ta aden
t ro á ocupar el s a l ó n . U n doctor en leyes entraba p a v o 
n e á n d o s e con bor la c a r m e s í : por debajo de la sotana que 
le llegaba apenas á las rodillas se d e s c u b r í a n su p a n t a l ó n 
azul y sus grandes t ravi l las : s a ludó con bor la en mano á 
v a r í a s s e ñ o r a s que o c u p á b a n l a s t r ibunas , y en seguida se 
d i r ig ió h á c i a un co r ro de doctores que disputaban acalora
damente : en la par te opuesta un grupo de estudiantes con 
sotana escurrida y sombrero de forma ambigua se d i v e r 
t í an en burlarse de los concurrentes de uno y o t ro sexo, 
y r e í r s e de sus c a t e d r á t i c o s y de un cadete de a r t i l l e r í a , 
que por m i r a r á las t r ibunas se c a y ó contra un banco, con 
no poca algazara de los alumnos de M i n e r v a . 

E n t r e tanto y o no cesaba de repe t i r mis preguntas 
á cada momento para in formarme de t o d o , cuando v ino 
á cor tar nuestra c o n v e r s a c i ó n un e s t r a ñ o ru ido de ataba
l e s , c h i r i m í a s y bajones: entonces una confusa chusma 
e n t r ó presurosamente , é í n u n d i ó todos los á n g u l o s del 
sa lón , y los doctores se recogieron á sus respectivos sitios. 

E n breve se o y ó la m ú s i c a ratonera á la puer ta de l 
s a l ó n : las c h i r i m í a s y bajones ent raron d e n t r o , y fue ron 
á tomar asiento en un banco bajo jun to á los de los doc 
tores. E l estandarte de la univers idad adornado con unos 
enormes Iszos de cintas era conducido por un estudiante, 
amigo del graduando: p r e s e n t ó s e este en seguida con l a 
cabeza descubier ta , y al lado de su p a d r i n o , precedido 
de los bedeles y el maestro de ceremonias que iban de 
g o l i l l a , y seguido del rec tor y su a c o m p a ñ a m i e n t o : a l 
ent rar este, e l maestro de ceremonias d íó un bastonazo: 
todos nos pusimos en pie hasta tanto que se s e n t ó el r e c 
to r en su s i t io , que era por cierto una tabla pelada de
bajo de la c á t e d r a , asiento mas duro sin duda que la saca 
de lana , y harto mezquino , aunque lo llamasen p r e e m i 
nente. E l graduando se s e n t ó sobre el tablado al lado de 
su padrino , el cual p r i n c i p i ó un discurso la t ino, pidiendo 
la ven ía con palabras ampulosas y frases altisonantes ( 1 ) 
al Sr. D . R e c t o r , á la sagrada facultad , á los venerandos 

(1) L a s pahbras latinas Donnnus Dominus se traducen en 
castellano Se í tor D o n ; no sé , pues, por qué daban al r e d o r este 
Uatamlenlu , d i c i é u d o l e Domine D o m i n e Ucc lor . 
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porscrutadorcs de los sagrados c á p o n e s , á los i n l e g é r r i m o s 
i i i l é r p r e t e s de IBS l eyes , á los sapie i i l í s i inos invosl igado-
res tle los arcanos de la naturaleza , y al respetable p ú 
b l i c o : al invocar 4 este ú l t i m o , dir i j ió una mirada vaga y 
r i s u e ñ a hacia las tribunas j en seguida t o s ió , sacó el pa 
ñ u e l o , l impióse frente y nar ices , y p r i n c i p i ó su declama
ción con aire mag i s t r a l , e s p e l á n d o n o s u n exordio tan ge
nera l que venia all í tan á pelo como en un s e r m ó n de 
á n i m a s . A poco rato supimos de donde era na tu ra l el gra 
duando, su muclia a p l i c a c i ó n , y los repetidos honores 
con que habla suio c o n d e c o r í . d o durante su carrera l i t e ra 
r ia , por los cuales se habia hecho acreedor al p remio que 
se le iba á confer i r . 

Yo que sabia lo que era mí a m i g o , que durante su 
carrera habia tenido sus puntas y col lar de h o l g a z á n , y 
que se graduaba sin mas me'ritos que los de nuestro Se
ñ o r Jesu-Cris to, no pude menos de b u r l a r m e en mis aden
tros de tan baja a d u l a c i ó n ; aunque por otra par te cono
c í el derecho que tenia á ella el graduando, puesto que la 
habia comprado con su d inero . Cansado, pues, de oi r e lo
gios, enlabie otra vez el d iá logo con m i estudiante, y en 
verdad que totio el a u d i t o r i o , inclusos los doctores , hacia 
l o m i s m o , y el m u r m u l l o de tantas conversaciones a l t e r 
naba con la estrepitosa d e c l a m a c i ó n del padr ino . 

¿JNo me s a b r á V . decir q u é a lus ión t ienen los d i f e 
rentes colores de que usan los doctores en sus borlas? 

N o s a b r é dec í r s e lo á V - , aunque oí decir á un t e ó l o 
go que tenian cierta ana logía con los aureolas de los b i en 
aventurados: solo puedo decir le que los t eó logos que se 
sientan los pr imeros jun to al r e c t o r , l l evan la borla y 
capirote de b l anco , los canonistas usan el v e r d e , y los 
legistas el encamado : aquellos que ve V . de azul debajo 
del banco de los teólogos son los maestros en artes, ó doc
tores en filosofía. 

¿ Y aquel de la bor la amar i l l a á q u é facultad pe r t e 
nece? Es on doctor y c a t e d r á t i c o de Medic ina , e l ún i co 
q.uo hay en esta un ive r s idad , por haberse supr imido en 
ella esta facul tad por el p l an de estudios del a ñ o 1824-

Entonces m i amigo hizo la o b s e r v a c i ó n de que esta 
universidad , que ea sus pr inc ip ios no se componia mas 
que de t e ó l o g o s , m é d i c o s y maestros en a r l e s , habia va
riado de tal modo que en el dia ya no tenia doctores m é 
dicos; los de filosofía se iban conc luyendo , pues nadie se 
graduaba en ella ; y la facul tad de teología , en o t ro t i e m 
po tan numerosa , era la que menos ind iv iduos tenia en 
sus aulas. 

D í g a m e V . : ¿ q u é empleo tiene aquel j ó v e n que es tá 
t a m b i é n sobre el tablado frente al graduando y su pa 
d r ino ? 

A q u e l es un amigo del g raduando , y como un s e g ú n 
do pad r ino : la l l aman la ga l l i na , asi como al o t ro p a d r i 
no le l laman el gal lo. D i ó m e no poco que re i r la ocur
rencia de aquel gall inero a c a d é m i c o . Habia observado 
durante la c o n v e r s a c i ó n algunos co leg ía l e s que h a b í a n 
entrado con sus trages pecu l ia res , que me l lamaron no 
poco la a t e n c i ó n ; h í ce lo presente á m i i n t e r l o c u t o r , el 
cual me dijo , que en efecto hab í a en A l c a l á tres ó cuatro 
colé gios menores , los cuales en sus trages y colores no 
guardaban ana log í a con los de las facultades que estudia 
h a n , como yo habla c r e í d o . U n o de ellos se t i tulaba de 
los verdes, po rque usaban manto de este color y beca de 
color de l a d r i l l o , y eran legistas. E n el de Málaga es tu
diaban t e o l o g í a , y l levaban manto encarnado y beca m o 
r a d a ; y en o t ro que l lamaban del Rey usaban manto de 
p a ñ o pardo y beca de azul oscuro , y eran juristas. D í jo -
me t a m b i é n , que á fines del siglo pasado habia otros m u 
chos coa diferentes trages y obgetos, como el de Lugo 
o t ro de L e ó n , de A r a g ó n , de Santa Justa y Rufina de 

Ir lundeses, el T r i l i n g ü e y otros varios que se s u p r i m í o -
i o r i por falla de renta , aunque ul colegio mnyur de San 
I ldefonso no le val ió el tenerlas para que no le s u p r i . 
m í e s e el b e n i g n í s i m o p r í n c i p e de la Paz, pues v e n d i ó sus 
pr incipales fincas en un m i l l ó n de reales, y en verdad 
que no fueron caras. 

A q u í l l e g á b a m o s de nuestra c o n v e r s a c i ó n , cuando e l 
p a d r i n o , alias el g a l l o , c o n c l u í a t a m b i é n su discurso. 

L e v a n t ó s e , y d i r i g i é n d o s e al r e c t o r , le p i d i ó el grado 
de doctor para su c l iente . A c c e d i ó á ello el r e c t o r , y 
entonces , h i n c á n d o s e de rodil las el novel doctor , j u r ó uno 
tras ot ro lodos los misterios de nuestra santa f é , y otras 
varias cosas que n i eran mis te r ios , n i de fé. 

En t re tanto los bedeles andaban m u y afanados repar 
t iendo propinas á los doctores : iba yo á preguntar si ha 
bia t a m b i é n propinas para el p ú b l i c o , lo cual me hacia 
creer la m u l t i t u d de artesanos , y aun pobres que hablan 
c o n c u r r i d o , cuando v o l v i e r o n á sonar las c h i r i m í a s y ba
jones, formando un ru ido semejante al que fo rman el m a í 
do del gato y el sordo ahul l ido de un pe r ro cuando se 
preparan á embestirse : entonces el rec tor tornó la bo r l a 
del graduando que estaba sobre una bandeja do p l a t a , y 
haciendo con ella la seña l de la c r u z , la puso sobre la 
cabeza de su d u e ñ o . Ea seguida el padr ino condujo a l 
doctor novel al pie de la c á t e d r a , sobre la cual estaba e n 
caramado el decano de la facul tad : d i r ig ió le este una 
arenga que nada t en í a de improv i sada , a d v i r t i é n d o l e y 
p o n d e r á n d o l e la dignidad que acababa de contraer y las 
obligaciones en que le c o n s t i t u í a , y para exhor t a r l e a l 
estudio le e n t r e g ó un l i b r i l o encuadernado en taf i lete , 
m u y parecido á una guía de forasteros. 

Fa l taba todav í a lo m e j o r : ¡ c ó m o me habia yo de fi
gurar que en el siglo X I X habia de ver armar caballero! 
y a q u i é n ? á ua estudiante: en efecto; bajó el decano de 
su c á t e d r a , y p r i n c i p i ó la ceremonia algo diferente po r 
c ier to de la que usó el ventero coa el hidalgo de la M a n 
cha : como el nuevo doctor no llevaba donde ceñ i r s e la 
daga ni la espada, no hizo mas que tomar los chismes 
conforme se los fueron dando , y dejarlos en seguida so
bre la mesa, d e s p u é s de dar tres cortes al aire : en c u a n 
to á las espuelas por no p o n é r s e l a s á los p ie s , se las 
pusieron en la mano. 

P r i n c i p i ó en seguida á r e p a r t i r abrazos á todos los 
doctores , p r inc ip iando por el rec tor , y concluyendo por 
el ú l t i m o maestro en ar les : abrazos hubo al l í casi compa
rables á los que le d ió á Roldan el amigo B e r n a r d o , si na 
mienten los romances. 

Concluido el ceremonial de los abrazos, r e s t a b l e c i ó 
se nuevamente el ó r d e n en el sa lón , y el b a s t ó n de l 
maestro de ceremonias c o n c l u y ó de imponer si lencio, 
para que o y é s e m o s el p a n e g í r i c o de nuestros reyes que 
es lo ú l t i m o , y lo que nos restaba que o i r . P r i n c i p i ó á 
rec i t a r lo el nuevo doctor con voz apagada , y con u n es t i 
lo m o n ó t o n o que descubria á la legua , que el re la tor y el 
redactor de aquel discurso eran personas d i ferentes : b ien 
es verdad que á juzgar por lo hinchado de l estilo , y l o 
vago de sus conceptos , no estaban muy distantes el uno 
de l o t ro : por for tuna e l amigo no fué m u y pro l i jo : des
p u é s de haber reci tado mal lo poco que d i j o , t a r t a m u 
deando y de j ándose c l á u s u l a s enteras con de t r imen to de 
la c o m p o s i c i ó n , y no poca m o r t i f i c a c i ó n del padrino qua 
le apuntaba por ba jo , l l e g ó por fin á una c l áusu l a en 
donde se a t a s c ó : t o s i ó , t a r t a m u d e ó 304 veces una misma 
palabra , y no sabiendo que d e c i r , se q u e d ó parado : en
tonces vo lv ie ron á sonar las c h i r i m í a s y bajones , y con 
esto se l e v a n t ó la s e s i ó n , saliendo el nuevo dotor ent re 
los abrazos y aplausos de sus amigos que le r e p e t í a n i r o 
nicamente la consabida f ó r m u l a de «V descanse , 

M A D R I D : I M P R E N T A DE D O N TOMAS J O R D A N . 
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C E R V A N T E S . 

EDUCIR á las dimiaulas proporciones de 
un a r t í c u l o de p e r i ó d i c o la m u l t i t u d de 
variados incidentes que a b r á z a l a vida del 

i n m o r t a l autor del Q u i j o t e , seria vano e m p e ñ o cuando no 
Segunda s e r i e — T O M O I I . 

menguase el i n t e r é s que constantemente i n s p í r a l a memoria 
de tau celebrado ingenio. Proverb ia l so pobreza ; conoci 
da su p r o f e s i ó n de soldado en los tercios e spaño le s ; se
ñ a l a d o por su valor en el memorable combate naval de 

18 de octubre de 1840. 
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Lepan lo , en cuyas aguns queod l iumi l l sdo el orgul lo o t o -
maoo por la pericia y denuedo del i nv i c lo Don Juan ele 
A u s t r i a , l i i jo na tura l de C á r l o s V ; no ignorada de nadie 
su caut iv idad en A r g e l , n i su arrojo y poiscvcraiicia por 
l i b r a r de las cadenns á sus (Tompáneros' ' de esclavitud, 
ú n i c a m e n t e faltaba conocer menudamente basta las mas 
p e q u e ñ a s circunstancias acerca de su origen y nacimien
t o , estudios, v í ages , empleos que tuvo d e s p u é s de su 
regreso á E s p a ñ a , y cuantas p a r l i c u l a r i d í d e s pudieran 
ayudarnos á formar cabal id*a de su c a i á c t e r , háb i tos tí 
inclinaciones. Mas esa f a l t a , que sin duda aumentaba en 
los amantes de nuestras glorias ü t e r a i i a s el deseo de co
nocer a l autor de un l i b r o que sirve de i n s t r u c c i ó n y 
agradable ent re tenimiento á todos las pueblos cultos de 
E u r o p a y Ame'rica , y cuya lec tura pertenece á todos los 
siglos y i todas las eeciedades, la c u b r i ó ánop l i amen te el 
S r . D . M a r t i n Fernandez de Navarre te . A su e r u d i c i ó n 
y esquisita diligencia debemos el conocer la verdadera 
pa t r i a de Cervantes , disputada hasta entonces por todos 
los pueblos que ambicionaban la gloria de haber servido 
de cuna á tan i lus t re escr i tor . M a d r i d , S e v i l l a , Lacena, 
T o l e d o , Esqu iv ia s , A l c á z a r de San Juan y Consuegra 
•creyeron por a l g ú n t iempo poseer cada uno de por sí ho
n o r tan d i s t i ngu ido , f u n d á n d o s e para ello en algunos pa-
sages oscuros de las obras del mismo Corvantes ; pero el 
Sr. Navarre te l ia demostrado de una manera a u t é n t i c a y 
convincente , que aquel nac ió en A l c a l á de Henares , d o n 
de fué bautizado en la par roquia de Santa M a r í a la M a y o r 
e l día 9 de octubre de 1547 : por lo tanto nadie puede 
ya despojar á esa ciudad de la gloria que i n ú t i l m e n t e se 
han disputado los d e m á s pueblos referidos. Remi t imos , 
pues , á cuantos apetezcan conocer todas las s ingular ida
des de la vida de Cervantes , á hi que e s c r i b i ó el S r . N a 
v a r r e t e , y fué publicada en 18J5 p e r l a Academia Es
p a ñ o l a . 

T a m p o c o respecto de sus obras nos ha dejado tarea 
alguna que d e s e m p e ñ a r la pos 'er idad de Cervantes : la 
c r í t i c a ha empleado sus mas delicadas armas para hacer 
patente todo su m é r i t o , asi como sus e r ro res ; el ju ic io 
acerca de sus escritos se ha fijado de una manera i r r e c u 
sable que nadie i g n o r a , y que cede en loor s u y o , pues 
que aparece como el p r i m e r novelista de Europa , á pe
sar del transcurso de tres s iglos , y de la diversidad de 
formas y gusto que ha adoptado la moderna l i t e r a tu ra . 

S in embargo , ¿ p o d r á decirse por eso que el examen 
de las diversas obras de Cervantes no da m á r g e n á nuevas 
consideraciones l i te rar ias , ya se comparen aquellas entre 
s í , ya se consideren con r e l a c i ó n á l i é p o c a en que se 
escribieron? A m i parecer no . Y o creo que eu las obras 
de Cervantes hay dos autores distintos ; uno que per te
nece á la escuela i t a l i ana , o t ro á la escuela de la an t i 
g ü e d a d . Veamos el modo de hacer evidente esta p r o 
pos ic ión en cuanto lo p e r m i t e n los estrechos l ími tes de un 
p e r i ó d i c o . 

No me d e t e n d r é á enumerar las causas á que d e b i ó 
SU renacimiento en E u r o p a , y s ingularmente en I ta l ia , 
la l i t e r a tu ra c lás ica de los griegos j n i tampoco la adul te ' 
r a d o n que sufr ió en la Grecia moderna , degradada y 
envilecida hasta el pun to de ser presa de los otomanos. 
Bjs te á nuestro in tento saber, que las semillas del buen 
gusto se esparcieron por I t a l i a , dando en ella sazonado» 
f r u t o s , de que par t ic iparon las d e m á s naciones del con t i -
nente. E s p a ñ a , que por sus conquistas en aquel pais se 
hallaba en disposic ión de sacar mejor pa r l ido de la nueva 
cu l tu ra i t a l i ana , t o m ó de ella lo que bastaba para dar 
mayor lustre á su l i t e r a tu ra , en t é r m i n o s de advertirse 
eb la del siglo X V I la belleza, el vigor y lozanía qua 
respiraban las obras del D a n t e , del A r i o s t o , del Tatso, 

• 

del Petrarca y de otros varios que procuraban levantar 
las letras del abalimiei)to en que yacieran h ista entonces. 

Cervantes , durante su m a n s i ó n en diversas capitales 
ée ILilia , e s t u d i ó aquellos autores de la misma suerte que 
l o h ic ie ron C i i s l ó v á l cío Mesa , Francisco de Figueroa, 
To r r e s Naharro , el doctor M i r a de Amescua , B a r t o l o m é 
de Argenso la , Suarez de Figueroa y o í r o s varios e s p a ñ o 
les. Na tu ra l e r a , pues , que siguiese en sus escritos las 
huellas de una nueva escuela muy superior á la que h a 
bla recibido en su patria , sin que por eso perdiese de v i s 
ta los excelentes modelos de la a n t i g ü e d a d , como lo p a 
t e n t i z ó en algunas imitaciones que hizo de Apu leyo , de 
Hel iodoro , de H o r a c i o , de V i r g i l i o y aun de Homero . 

Pero en I ta l ia comenzaba á tomar inc remento á la sa
zón un nuevo g é n e r o de l i t e r a t u r a , hijo bastardo de la 
antigua epopeya. Hab ía sucedido á esta durante el impe
r io griego el romance ; esto es, una especie de epope
ya h u m i l d e , y por decir lo as i , casera, en que no las ac
ciones h e r ó i c a s , las grandiosas empresas, los trastornos 
de los imperios y las t r á g i c a s desgracias de los p r í n c i p e s ; 
sino los a m o r í o s d o m é s t i c o s , las intr igas de ambiciosos 
oscuros, y las quisquillosas r ival idades de amantes des
d e ñ a d o s formaban é l fondo p o é t i c o de sus argumentos, 
todos ó la mayor par le fabulosos. Los romances de A n 
ton io D i ó g e n e s , p r i m e r autor de ellos en t re los griegos, 
el de Genofonte de Efeso, ó los amores de A b r o c o m a 
y A n í h i a , el de Tedgenes y Car ic l ea , de E H o d o r o , obis
po de T r i c a , y el de los artiores de Cl i to fan te y de L e n -
c i p e , de Aqui les Tacio , escritores del siglo I V de la 
ig les ia , y pos ter iormente ó sea en el bajo t iempo de la 
l i t e ra tu ra griega, los romances de Eumacio , Teodoro Po-
d romo , Niceta Egeniano y Constantino Manases desper
taron en Europa e l gusto bác ia ese nuevo g é n e r o de l i 
te ra tura . 

Los romances pastoriles ó sean composiciones b u c ó 
licas , mezcla de prosa y verso , comenzaron á aparecer 
en I t a l i a á pr incipios del siglo X V I . Jacobo S a n n á z a r o 
d ió el ejemplo en su Arc&dia , y de a l l í se i n t rodu jo 
con aplauso en nuestra E s p a ñ a , como lo acredita la bue
na acogida que tuvo la D i a n a de Jorge de M o n t e m a -
y o r , que aunque p o r t u g u é s , l o g r ó i n t r o d u c i r en Cast i
lla el gusto por los romances b u c ó l i c o s . As í fué que 
Alonso P é r e z y Gaspar GÜ Polo con t inuaron el mismo 
argumento , el pensamiento mismo de la D i a n a : i m i t á 
ronlos por igual estilo Luis Galvez de M o n t a l v o en E l 
pa s to r de F i l i d a ; Suarez de Figueroa en L a constante 
A m a r i l i s ; Valbuena en E l siglo de o r o , y Lope de Vega 
en sw A r c a d i a ; con cuyo t í t u l o , i d é n t i c o al l i b ro de San
n á z a r o , ind icó aquel c é l e b r e poeta el origen i ta l iano de se
mejante g é n e r o de composiciones. 

Cervantes , j ó v e n y alentado por el e jemplo , uo q u i 
so ser menos que los ciernas poetas de su é p o c a , y escr i 
b ió L a Calatea bajo la pauta de los modelos que tenia 
á la v is ta , t r ibu tando con ese romance pas tor i l su p r i m e r 
holocausto á la nueva escuela y á la lengua en que los 
h a b í a estudiado, pero sin menoscabo. H e a q u í , pues, 
á Cervantes puramente i m i t a d o r , y sin poder en t regar 
se t o d a v í a á las inspiraciones de su p rop io ingenio . 

Introdti jose t a m b i é n por entonces con bastante c r é d i 
to o t ro g é n e r o de composiciones de ingeniosa i n v e n c i ó n , 
en que descartadas las proezas mili tares y los a m o r í o s 
pastoriles presentaban sus autores cuadros de la vida 
c o m ú n , lecciones de la vida socia l , re t ra tando al v i v o 
los vicios y ridiculeces de ciertas clases de la r e p ú b l i c a : 
g é n e r o de l i t e ra tu ra que igualmente debimos á los i t a l i a 
nos , y del cual tenemos el t ipo en el Dccamenon de Boc-
cacio. E l P a t r a i m e l o de Juan de T imoncda , L a selva efe 
aventuras de G e r ó n i m o de Contreras , y otras alegres y 

• 

• 
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picarescns como E l l aza r i l l o de Taviims y el Guzman de 
j i t f ivrache eran en el sijjlo X V I riiiulales naciilos de 
aquella misnía í ' u e n l e , y de antiguas Iraduccioues como 
1» def Asno de o r o , de A p u l e y o . 

De nuevo se nos preseula Cervantes como imi tador 
d e Ia< escuela italiana en sus Novelas ejemplares , en la 
de L a l i a f i n g i d a , y eu el F i a g e a l P a r n a s o , imi t ac ión 
del de Césa r Caparal i , romahee c r í t i c o de la l i t e ra tu ra 
de su t i e m p o , templado y urbano cual lo era el c a r á c 
te r del autor aun contra sus mismos Ar i s t a r c os , y aun 
cuando lamentaba sus desgracias y estromada pobreza. 
Lo. mas singular que se advierte en el gusto l i t e ra r io 
de Cervantes es-, que do edad avanzada , cercano al se
p u l c r o , y d e s p u é s de haber dado con feliz é x i t o suelta 
l ib re y venturosa á su inagotable i m a g i n a c i ó n en la n u n 
ca bastantemente alabada obra del Q u i j o t e , t odsv í a se 
sometiese á la c o n d i c i ó n de imi tador en la embrol lada 
fábu la de Pers i les y Segismunda , quien con tanta des
treza y v a l e n t í a l o g r ó ser incomparablemente or ig ina l 
en la del Ingenioso h ida lgo de la Mancha , A n o m a l í a es 
esta que tan solo puede explicarse por el imper io del 
h á b i t o y del ejemplo ; imper io en tal manera poderoso 
que obligaba al mismo Cervantes á m i r a r su Persi les 
como la p á g i n a mas b r i l l an t e de su r e p u t a c i ó n l i t e r a r i a . 

A s i lo c r e y ó Cervantes ; mas nosotros que en ese p u n 
to no,podemos conformarnos con su o p i n i ó n , nos desen
tenderemos de su Pers i les y aun de él mismo, como i m i 
tador de la escuela italiana , para considerarle solamente 
como escritor ingenioso, o r ig ina l y aun in imi t ab l e . T a l y 
t an diferente del anter ior me ha parecido siempre el que 
tuvo toda la fuerza necesaria de im3ginacion para conce
b i r y d e s e m p e ñ a r con feliz éx i t o la f ábu la del Qui jote . 
P e r m í t a s e m e antes de todo indicar brevemente los f u n 
damentos que tuvo Cervantes para escr ib i r esa novela. 

N o me d e t e n d r é , por no ser p r o l i j o , á f o r m a r , como 
seria necesgrio, la historia de la decadencia del poema 
é p i c o , or igen na tu ra l de las novelas ; sus diversas fases; 
el gusto variable de los pueblos en ese g é n e r o de l i t e r a 
tu ra ; las causas que han debido p roduc i r esas mismas v a 
riaciones ; y las diferentes formas con que se ha presen
tado el idealismo á la i m a g i n a c i ó n humana , buscando siem
p r e lo sorprendente y maravil loso ya en la naturaleza , ya 
en los e n s u e ñ o s de la f a n t a s í a , s e g ú n las costumbres , l e 
g is lac ión y e s p í r i t u religioso de los pueblos. Porque si 
bien semejante e x á m e n nos d e m o s t r a r í a la lenta degene
r a c i ó n de la grandiosidad ép ica , y de que manera iba t o 
mando el c a r á c t e r pa r t i cu la r de las generaciones que la 
a d m i t í a n , conforme al gus to , necesidades y exigencias de 
pueblos que nada han tenido de c o m ú n con les que p r i 
mero comunicaron á la epopeya su aliento y el entusias
m o de su i m a g i n a c i ó n ; tan p ro l i j o examen escederia los 
l í m i t e s de un p e r i ó d i c o , y r e c l a m a r í a de just icia mas 
diestra p luma que la m í a . Me l i m i t a r é por lo tanto á de
c i r , que desde fines del siglo X V comenzaron a resonar 
en Europa las h a z a ñ a s de aquellos valerosos paladines que 
en la t i e r ra Santa y en las frecuentes contiendas con los 
s e ñ o r e s feudales, h ic ie ron generoso alarde de su denuedo 
y valor en los combates; porque este es el pun to de par 
t ida de las historias caballerescas, y sus monstruosas fá-
bulas el objeto de la festiva bur l a de Cervantes en sa 
Qui jo te . 

La é p o c a á que comunmente se ref ieren las aventuras 
de aquellos arrojados campeones, es precisamente la que 
m e d i ó entre la total decadencia de las letras y su res
t a u r a c i ó n ; esto es, la é p o e a de mayor oscuridad y bar 
ba r i e ; é p o c a en que perdida hasta la memoria de la an-
tigua c iv i l izac ión , y predominando el desconcierto p o l í 
t ico de los pueblos venidos del n o r t e , n i los p r í n c i p e s te-

ni;in la necesariu au to i i i lnd Kohra HUÍ) subditos , n i Itm gran
des respetaban el poder de unos momircns quo imdi» erai» 
desdo el momento en que ellos les nc^uaon su a p o y o , n i 
los l i ab i tnn tcs , sometidos á la d e s p ó t i c a arbi t rar iedad de 
los s e ñ o r e s , podian disfrutar del sosiego y seguridad que 
de n i n g ú n modo podia otorgarles la impotencia de las 
leyes , supeditadas por la mas poderosa de la espada. 

I n ú t i l e r a , por c i e r t o , en semejante crisis social, 
que algunos de aquellos valientes paladines, en cuyos 
pechos resonaba la voz de la justicia y de la h u m a d i » 
dad , tomasen sobre sus hombros el grave cargo de r e 
p r i m i r la insolencia de los poderosos , de amparar al d é 
b i l , de proteger la viudez y la orfandad, .de dar su apo
yo al menesteroso y desval ido, de desagraviar po r fin á 
la re l ig ión y á la sociedad en te ra , ultrajadas por los b á r 
baros desafueros del feudalismo. A i s l ados , sin unidad de 
p l a n , sin concierto en sus designios, sin el apoyo de las 
leyes , sin la autoridad que d á la o p i n i ó n p ú b l i c a , cuan
do puede manifestarse u n á n i m e , l i b r e y e s p o n t á n e a m e n 
te , los esfuerzos de aquellos guerreros generosos lejos de 
produci r el b i e n , tan solo c o n t r i b u í a n á acrecentar e l 
ma l . L a sociedad era entonces un perpetuo campo de b a 
talla en donde ya no se c o n t e n d í a por el bienestar de la 
m i s m a , sino por satisfacer el encono, la venganza, y las 
odiosas rivalidades de ind iv iduos y de familias p a r t i c u l a 
res. N o era posible , pues , que h a b i é n d o s e sustituido á 
la r a z ó n el ag rav io , a l derecho la fuerza , pudiera ser 
oida la voz de la justicia n i la de la conveniencia p ú b l i c a ; 
puesto que la c u e s t i ó n cons i s t í a no ya en d i s c u r r i r , c o 
locar en su t rono á la v e r d a d , y reorganizar la socie
dad entera , sino en sofocar el g r i t o de la r a z ó n , pelear 
y vencer , y des t ru i r el edificio social á t rueque de l e 
v a n t a r , aunque fuese sobre sus ru inas , el t i r á n i c o impe
r io de la espada. 

T a l era el estado po l í t i co y mora l de la sociedad en 
la é p o c a conocida con el nombre de la edad media : esta
do que tan solo e l e s p í r i t u de paz de la r e l i g i ó n crist iana 
pudo aunque lentamente hacerle var iar de aspecto. N o 
me d e t e n d r é á s e ñ a l a r los medios c a n ó n i c o s de que para 
ello se va l ieron varios conci l ios , incluso el de L e t r a u d e l 
a ñ o 1 1 7 9 , n i de la ley l lamada t regua de D i o s , n i l a 
prueba legal del d u e l o , con la cual reduciendo á com
bate singular lo que p o d r í a ser querella de muchos , e v i 
taba la mayor efusión de sangre, n i tampoco la que p r o 
h ib ía esos combates en los domingos, como dias des t i 
nados al cu l to y la d e v o c i ó n ; porque ademas de hacer 
dilatado este a r t í c u l o s e rv i r í a ú n i c a m e n t e para manifes
tar los medios indirectos de que se val ió la iglesia para 
poner coto á la sangrienta ferocidad de aquellas edades. 

Mas ta l vez hubieran sido infructuosos la influencia 
de la autor idad re l ig iosa , y los esfuerzos de la tempo
r a l si la empresa de las cruzadas no hubiera l levado en 
pos de sus banderas una nobleza bulliciosa y tu rbu len ta 
y m u l t i t u d de oscura plebe , cuyo elemento era el de
sorden, cuyo pa t r imonio cons is t ía en sus c r í m e n e s : esta 
e m i g r a c i ó n y la mayor cu l tu ra que á su regreso h a b í a n 
adquir ido los cruzados , con t r ibuyeron poderosamente á 
cambiar el aspecto social de los europeos , consol idan
do la autoridad p ú b l i c a , y dando vigor y estabilidad á 
las leyes. 

Pero aun cuando el siglo X V fue respecto de los an
teriores lo que una planta hermoseada por el c u l t i v o en 
cotejo con otra s i lves t re , no podia , sin embargo , o l v i 
darse la memoria de aquellos fervorosos adalides que sin 
esperanza de recompensa arrostraban i m p á v i d o s la muer
te buscando ocasiones en que pudieran dar socorro y am
paro al o p r i m i d o , defensa y p r o t e c c i ó n al déb i l y me . 
nesteroso. Porque verdaderamente este proceder herrfico 



332 S K M A K A B I O P I M T O B B S C O B 8 B A M O L . 

j « o b l e uacia de un pr iuc ip ío de v ir tud; y la virtud ha 
sido siempre el fundamento de la sublimidad y de la be
lleza, la base también del interds con que son rMÍUtUI 
las creaciones del iogenio aun en las sociedades mas re
lajadas. Y en efecto, un caballero de la edad inedia, 
que á su v a l o r , des interés y generosidad, unía la ro
bustez y belleza del cuerpo, la sensibilidad y ternura del 
corazón, la fidelidad á su dama, el respeto al bello sexo, 
sn amor á la g lor ia , y su piedad religiosa, era cierta
mente el helio ideal de la poes ía ¡ era el tipo de un ser 
casi sobrenatural; era un modelo que debia inflamar el 
ánimo de los bombres, y cautivar el amor y entusiasmo 
de las mujeres. 

Faltaba solamente que ese modelo , ese tipo ideal, 
engendrado por los sueños de la fantas ía , bailase una plu
ma sublime capaz de representarle á nuestros sentidos 
sin ajar su belleza , y sin convertirle en objeto de mofa 
y menosprecio. Mas desgraciadamente faltó esa pluma; 
y basta que aparecieron el Ariosto y el Tasso , los pa
ladines de la guer ra santa no pudieron presentarse á 
Buestra imaginación revestidos del bello ideal de la poe
sía . Lejos de eso los autores de los libros caballerescos, 
nada versados en disponer una fábula con ingenioso ar
tificio, no hicieron otra cosa que presentar un amon
tonamiento confuso y monstruoso de torneos, justas, 
batallas y aventuras repetidas basta el fastidio , en que 
BO hay mas diferencia sino los diversos nombres de los 
personages; errores groseros de bistoria y geografía; 
mezcla indefinible de ternura y ferocidad, de inmorali
dad y s u p e r s t i c i ó n , de hazañas imposibles, de prodigios 
absurdos , y de un sistema maravilloso , r id ículo y es 
travagaute. 

L a s sociedades de los siglos X V y X V I no solo to
leraban esos romances, sino que se deleitaban con su 
lectura : fenómeno singular que resalta notablemente 
atendido el grado de cultura de aquellos siglos , en que 
los adelantamientos de la c iv i l ización , y la fuerza de los 
poderes del estado contrastaban de una manera estraor-
dinaria con lo inveros ími l y r idículo de la profes ión de 
los caballeros andantes. Semejante anomalía pudiera es-
plicarse por ¡a índo le misma de los libros caballerescos 

y el e sp í r i t u pa r t i cu la r de aquellos siglos. U n p r inc ip io 
de inmora l idad y l i b e r t í n a g e predomina en todas esas 
historias , y bien sabido es cuan poderoso aliciente es ese 
para la juven tud . Inf ini tas rellexiones p u d i é r a m o s hacer 
en este punto que hallariamos comprobadas por el c lamor 
u n á n i m e de nuestros filósofos y moralistas de l siglo X V I , 
cont ra el uso excesivo que de semejantes l ibros se ha
cia en E s p a ñ a , y por la p e t i c i ó n que contra los mismos 
hic ieron al emperador Cá r lo s V las Cortes de V a l l a d o l í d 
celebradas en el a ñ o 1555 . 

Los continuos embates de la o p i n i ó n y de la autor idad 
hablan comenzado á minar el gusto por los l ib ros de ca
b a l l e r í a , cuando nuestro c é l e b r e Cervantes se propuso 
dar cima á aquella empresa, v a l i é n d o s e para el lo de 
las irresistibles armas de la s á t i r a , ingeniosa cua l n i n 
guna o t r a , soberana como su envidiable ingenio . Bas
ta c i ta r la H i s t o r i a de l ingenioso h ida lgo D . Qui jo te de 
la Mancha para que todos conozcan el objeto y la b o n 
dad de la obra ; p o r q u e , como decia e l mismo Cervantes, 
es t a n c la ra que no hay cosa que di f icu l ta r en el la : los 
n i ñ o s l a manosean , los mozos l a leen , los hombres l a 
entienden i y los viejos la celebran. E x e n t a , pues , d e l 
anál is is y de la censura , goza del p r iv i l eg io esclusivo de 
recrear en todos tiempos á las diversas clases de la so
ciedad. 

Concluyamos y a : esta obra es la que hace de C e r v a n 
tes u n autor d is t in to del que compuso las novelas , la Ga
l a i c a , el Parnaso, y las comedias y entremeses que t a n 
escasa r e p u t a c i ó n le d ie ron , porque en ninguna de esas 
obras fué o r i g i n a l , en ninguna c a m p e ó con entero desem
barazo su fecunda i m a g i n a c i ó n , en ninguna o s t e n t ó sus 
vastos conocimientos , su sól ida filosofía, su amenidad, 
su gracia y las bellezas de d i c c i ó n , como en el Qu i jo t e : 
en ninguna como en esta fué tan feliz en las imi tac iones , 
porque tampoco en ninguna s igu ió tan de cerca la b u e 
na escuela de la a n t i g ü e d a d y el buen gusto qne c i e r 
tamente no era c o m ú n en su t i empo á las obras de i n 
genio. Sin el Quijote la memoria de Cervantes no hub ie ra 
penetrado j a m á s en el t emplo de la i nmor t a l i dad . 

J O S E D E LA REVILLA. 
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(Aventura de los molinos) 
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C U E N T O D E XA AX,HAMBBA. 

i 

• 

EL COMANDANTE MANCO V KL SOLDADO. 

A notable i nc l i nac ión del pueblo e s p a ñ o l 
á las historias maravillosas le proviene sin 
duda del O r i e n t e : por eso las provincias 

meridionales de la P e n í n s u l a , que los sarracenos poseye
r o n mas t iempo y mas recientemente que las d e m á s , son 
las que mas p r o p e n s i ó n tienen á aquellas: a l l í las ideas, 
las i m á g e n e s , todas las formas del discurso han debido con
servar , y conservan en efecto mas vivos y mas b r i l l a n 
tes los coloridos y el reflejo de los á r a b e s . 

Las palabras ó los caracte'res m á g i c o s , los maleficios, 
los talismanes , los amuletos , los hechizos , los tesoros en 
cantados defendidos p o r dragones y monstruos terr ibles , 
componen por lo regular la t rama de esos cuentos es t ra-
Tagantes. La A l h a i r . b r a , por la m u l t i t u d de sucesos que 
se enlazan á su h i s t o r i a , seria na tura lmente una mina 
inagotable en este g é n e r o , capaz de satisfacer con abun 
dancia la insaciable curiosidad de un nuevo H a r o u u - a l -
Haschid. 

E n toda la e x t e n s i ó n de la vasta m o n t a ñ a , antes tan 
poh lada , donde se eleva aquel pa lac io , no hay una roca, 
una rambla , una caverna , u n ba r ranco , un trozo de m u 
ra l la l evan tado , u n escombro de atalaya que no ofrezca 
algunas reminiscencias del singular periodo m u s u l m á n , y 
que la i m a g i n a c i ó n de sus sucesores no haya tenido la ha 
b i l i d a d de hacer aun mas o r ig ina l . Sobre la p r i n c i p a l c i 
m a de aquella m o n t a ñ a del Sol se observa una profunda 
cscavacion, cuya forma indica evidentemente una de las 
profundas cisternas en que los moros r e c o g í a n cuidado
samente su elemento favor i to en su mayor pureza. Pues 
á los ojos de los granadinos es la entrada de u n inmenso 
s u b t e r r á n e o , en el que B o a b d i l , refugiado con toda su 
c o r t e , permanece tres siglos h a , retenido por u n encan
t o , y de donde sale una sola noche al a ñ o para visi tar 
silenciosamente su ant iguo domin io . 

A ñ a d e n que si se m i r a á Granada desde lo al to de 
Sierra Nevada durante e l paseo nocturno de la real f an
tasma, no se ve la catedral con su media naranja , n i las 
iglesias con sus campanarios, n i los conventos con sus 
c l aus t ros ; sino que en su lugar se dis t inguen mezquitas y 
minare tes , superados por la orgullosa media luna en vez 
de la sagrada cruz. 

Aseguran t a m b i é n , que cuantos han in tentado des
cender á la caverna en c u e s t i ó n no han vue l to á ver la 
l u z ; y que si se arroja una p i e d r a , atraviesa durante 
algunos segundos un vac ío inmenso, hasta que, encon t ran 
do la punta de una roca , choca en ella con un e s t r é p i t o 
semejante al de cien rayos encontrados , que a l cabo de 
u n nuevo in te rva lo m u y abajo, m u y abajo se p rec ip i t a , 
silbando en un lago, y todo queda en silencio j mas este 
silencio no es muy duradero . E l abismo parece conmo
verse. Repent inamente un déb i l m u r m u l l o , un sordo 
zumbido se eleva de la inmensa profundidad. E l e s t r é p i 
t o se aumenta , crece y se aproxima , semejante al t u m u l 
to confuso de una m u l t i t u d agitada con un te r r ib le cho
que de armaduras y ru ido de t imbales , como si a l^uu 
e j é rc i to sorprendido se formase r á p i d a m e n t e en balal la 
en las e n t r a ñ a s de la t i e r ra . 

Pero la siguiente novela nos d a r á ocas ión de volver á 
hablar sobre esta t r a d i c i ó n . 

E n t r e los gobernadores que hubo en la A l h a m b r a cu 
ocas ión en que aquella fortaleza se hallaba en mejor es
tado que en el d i a , se cita á un comandante M a n c o , n o m 
brado asi porque habia perdido un brazo en la guerra. 

Casi c o n t e m p o r á n e o de los s e ñ o r e s feudales, y no 
menos penetrado que estos de la impor tanc ia y p r i v i l e 
gios de su elevada p o s i c i ó n , afectaba la misma i r r e v e r e n 
c i a , las mismas rivalidades con respecto al c a p i t á n gene
r a l d é l a p r o v i n c i a , que el o t ro con respecto al monarca : 
no ignoraba que las alt ivas torres que é l mandaba hablan 
tenido mas de una vez en jaque á Granada y todo su r e i 
no ; de forma que arrebatado por su hinchada vanidad á 
aquellos tiempos heroicos de la A l h a m b r a , se c o m p l a c í a 
en afectar un aspecto t e r r i b l e desde lo al to de aquellas 

Imenas, y acostumbraba decir que « c u a n d o sacaba s« 
espada temblaba G r a n a d a . » 

Sin embargo , e l t e r ro r respetuoso que se preciaba 
inspi rar no era demasiado conocido , n i pudo preservar le 
del pesado chasco que varaos á re fe r i r . 

E n una hermosa madrugada de San Juan la ú l t i m a 
pa t ru l l a de la noche r e c o r r í a los muros de Generalife p a 
ra atravesar á la A l h a m b r a , cuando atrajeron su a ten
c ión los pasos de un c o r c e l , á los que se mezclaran los 
acentos de una voz a'spera y v a r o n i l , que r e p e t í a una 
c a n c i ó n de guerra castellana. L a pa t ru l l a hizo a l t o , y 
poco d e s p u é s se e n c o n t r ó á co r l a distancia de un v i g o r o 
so escudero, de color atezado, con barba p o b l a d a , c u 
b ier to con el casco usado de u n i n f a n t e , y conduciendo 
por la br ida un soberbio caballo á r a b e , enjaezado á l a 
morisca. 

¿ Q u i é n v ive? g r i t ó e l comandante de la r o n d a , a d 
mirado de ta l encuent ro . — U n pobre soldado que viene 
de la guerra con la bolsa vac ía y el c r á n e o r o t o , r e p l i c ó 
el extranjero. 

Y efectivamente tenia la frente c e ñ i d a con una benda 
negra , y los restos de su un i fo rme estaban demasiado 
raidos; pero no por eso dejaba de parecer un t ruan alegre 
y determinado. 

— ¿ P u e d o y o saber, c o n t i n u ó mirando de a l to á bajo 
al gefe, como quien t rata de or ien tarse , q u é c iudad es 
esa que e s t á al pie de la m o n t a ñ a ? — ¿ E s a ciudad ? c o n 
t e s t ó el o t ro mas sorprendido aun, par d iez! esto es m u y 
r a r o . . . . Estar en la m o n t a ñ a del S o l , y p regunta r el n o m 
bre de G r a n a d a ! — G r a n a d a ? . . . . ¡ M a d r e de Dios ! es p o 
s i b l e ? — Puede que n o , r e p l i c ó el o t r o en tono chocar-
r e r o : ¿ y q u i é n sabe si ignorareis t a m b i é n que t e n é i s á 
vuestra vista las torres de la A l h a m b r a ? — ¡ L a A l h a m 
b r a ! dijo el soldado e s t r e m e c i é n d o s e : m i sargento , no os 
b u r l é i s ! . . . . Si en efecto es la A l h a m b r a , tengo cosas b ien 
e s t r a ñ a s que revelar á su gobernador .—Pues yo os l o 
fac i l i t a ré b ien p r o n t o , r e p l i c ó el gefe de la p a t r u l l a , 
porque tengo i n t e n c i ó n de conduciros á su p r e s e n c i a . » 

Y al mismo t i empo se a p o d e r ó de las riendas del a l a 
z á n , c o l o c ó al soldado en medio de los suyos, y la t r o p a 
s iguió las m á r g e n e s de l Dar ro para ent rar en la ciudadela 
por la calle de los G ó m e l e s . A l l legar delante de las r u i 
nas de un puente mor i sco , por el quo antiguamente se 
comunicaba la A l h a m b r a con la casa de la Moneda , e l 
caballo á r a b e se detuvo de r epen te , y se res i s t ía á pasar, 
haciendo corbetas, y s a c u d i é n d o l o s frenos. No pudiendo 
lograr que pasase, el sargento se d i r ig ió al p r e s o , e l c u a l 
se a p r o x i m ó sin vac i l a r , y con el dedo pulgar hizo una 
doble cruz sobre la frente del a lazán > y el animal contt* 
n u ó p a c í f i c a m e n t e su camino, f' 

En t re tanto los ociosos y las comadres se habían retW 
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n i d o . — Es un b r u j o , decia uno. — U o contrabandista, 
afirmaba o t r o . — U n bandole ro , r e p e t í a el t e r c e r o , — 
Brujo ó bandolero , replicaban las comadres , bien p i l lo 
necesita ser para escapar de entre las u ñ a s del coman-
daote M a n c o , aunque no tiene mas que un b r a z o . » 

Cuando informaron á este eminente personage de que 
hablan sorprendido á un sugeto sospecboso, rondando al 
rededor de la A l b a m b r a , acababa de tomar su jicara de 
chocolate en c o m p a o í a de su confesor , que era un reve
rendo franciscano , y de la sobrina de su ama de gobier^ 
n o , j oven m a l a g u e ñ a , cuyos ojos negros , s egún los m a l 
dicientes , p o s e í a n flechas capaces de traspasar el co razón 
de bronce del gobernador, que, s egún decian, se h u m a n i 
zaba á veces con ella. Pero dejemos esto á un lado, por 
que no es prudente entrometerse en los negocios d o m é s t i 
cos de los poderosos de la t i e r r a . 

D e s p u é s de haberse rizado el vigote cuidadosamente, 
el comandante Manco se c iñó su prolongada espada, t o m ó 
u n aspecto imponente y á s p e r o , y m a n d ó que biciesen 
en t ra r a l arrestado. P r e s e n t ó s e este escoltado por el sar
gento y sus soldados, y al golpe de vista e s c u d r i ñ a d o r 
de su escelencia c o n t e s t ó con un cont inente i m p e r t u r b a 
b le y despejado, que a g r a d ó muy poco al antiguo guer
re ro . 

— Acusado (dijo por fin el gobernador , r e c l i n á n d o s e 
xnagestuosatnente en un inmenso c a m a p é , forrado de te r 
ciopelo c a r m e s í ) ¿ q u e t e n é i s que esponer en vuestra de
fensa? ¿ q u i e n sois? — U n pobre soldado , que solo he sa
cado de la guerra tropezones y reumatismos. — U n solda
do, eh?, . , . U n soldado, . . . en hora buena. , , . Pero pare
ce que h a b é i s t r a í d o de la guerra , a mas de vuestros t r o 
pezones y vuestros reumat ismos, un magní f ico caballo 
á r a b e . — E s c i e r to . Y en cuanto á esto mismo tengo que 
hacer á V . E . comunicaciones j y comunicaciones de Ja 
naturaleza mas e s t r a ñ a y de la mas alta impor tanc ia para 
la seguridad de esta fortaleza y de Granada. Pero son se
cretos que no pueden confiarse sino á vos so lo , ó á p r e 
sencia de personas honradas con vuestra confianza í n 
t i m a . 

E l gobernador m a n d ó al sargento que se retirase á 
esperar sus ó r d e n e s . — E s t e santo v a r ó n , a ñ a d i ó , es m i 
confesor; podé i s hablar delante de é l : en cuanto á esta 
s e ñ o r i t a , c o n t i n u ó s e ñ a l a n d o á la sobrina de su ama , que 
no parecia m u y dispuesta á abandonar el pues to , esta 
s eño r i t a es la d i s c r e c i ó n misma , y puede t a m b i é n o i r lo 
todo, — No me opongo, r e p l i c ó el soldado, d i r ig iendo á la 
doncella un saludo m i l i t a r , a c o m p a ñ a d o de una mirada 
expresiva . 

— Como decia á V . E . , soy un soldado viejo que cuen
to^ mas heridas que c a m p a ñ a s . Pero habiendo concluido 
m i t i e m p o , r e c i b í m i licencia en V a l l a d o l i d , y me puse 
en camino para mi pueblo en A n d a l u c í a . A y e r tarde 
atravesaba á pie una dilatada l lanura de Casti l la la V i e 
j a A l t o a h í , i n t e r r u m p i ó el gobernador ; debo ha
ceros observar que de aquí á Castil la la Vieja hay mas 
de cien leguas. - No digo que no , c o n t e s t ó t r anqui lamen
te .el soldado; pero he prevenido á V . E . que tenia cosas 
estrauas que r e f e r i r , como p o d r é i s juzgar si os d igná i s 
pres tarme a t e n c i ó n . — Continuad , r e p l i c ó el gobernador 
r e t o r c i é n d o s e el v igo te . 

— A t r a v e s é una estensa l l a n u r a , p r o s i g u i ó e l e x t r a n 
jero , cuando el sol se puso. En todo cuanto alcanzaba mi 
Vista no d i s t ingu ía n i n g ú n rastro de h a b i t a c i ó n , y ,Uc 
p e r s u a d í de que si q u e r í a d o r m i r t e n d r í a que hacerlo en 
el suelo con m i mochila por a lmohada , y el firmamento 
por t ienda. Pero V . E . , que ha hecho la gue r r a , sabe 
que á un soldado Je impor ta poco el pasar una noche á 
ia l u n a . — l i l srobernarinr í i i / n i . - . i . ._ 

i y - .ú t 
gobernador hizo con la cabeza un signo a f i r 

m a t i v o , siicando su p a ñ u e l o ni mismo tiempo para re t i rar 
el vigote que cosquillenba los lados de sus naiices. 

— Sin embargo , c o n t i n u ó el soldado, p r o s e g u í ma r 
chando hasta l legar á un puente suspenso sobre un bar
r a n c o , por el cual c o r r í a un ar royuelo casi seco por el 
calor . E l o t ro estremo del puente estaba obstruido por 
los escombros de una torre morisca enteramente d e r r i 
bada; pero con una b ó v e d a bastante bien conservada en 
los cimientos. Por de pronto he a q u í mi albergue, escla
m é , y apostarla á que V . E , , que ha hecho la guerra , 
hubiera sido de m i o p i n i ó n . — Peores los he tenido yo en 
m i t i e m p o , c o n t e s t ó el gobernador a b a n i c á n d o s e con e l 
p a ñ u e l o , 

— « P e r o ante todas cosas, c o n t i n u ó el soldado, des
c e n d í al barranco á refrescarme , porque m i pa la 
dar estaba hecho una horn i l l a , y el agua era bien f r ía ; 
luego a b r í el m o r r a l , s aqué una cebolla y algunos m e n 
drugos , ún i ca s provisiones que llevaba , y me s e n t é á la 
o r i l l a del arroyo para empezar m i cena. Apenas h a b í a 
tragado el p r imer bocado, cuando me p a r e c i ó oir u n r u i 
do s u b t e r r á n e o . E s c a c h é ; eran las pisadas de un caballo, 
y en el momento salió por entre una abertura pract icada 
en los cimientos del edificio un hombre que c o n d u c í a u n 
caballo por el diestro : d i f í c i l m e n t e pod í a yo dis t ingui r á. 
la c lar idad de las estrellas aquel persona'ge mis ter ioso; y 
creo que semejante encuentro á aquellas horas y en m e 
dio de las ruinas hubiera agradado bien poco á cualquiera 
o t ro visgero. Pero y o que , gracias á Dios y á m i bolsa 
vacía , nada tenia que p e r d e r , c o n t i n u é t ranqui lamente 
despachando mis mendrugos. E l recien venido c o n d u c í a 
su caballo en d i r e c c i ó n del a r r o y o , de forma que pude 
f á c i l m e n t e examinarle de cerca , y v i con sorpresa que 
estaba vestido y armado como las antiguos moros. Su ca
bal lo estaba igualmente enjaezado á la or ien ta l con g r a n 
des estribos cortados en f o n r a de pa la : m e t i ó la cabeza 
en el agua hasta los ojos , y parecia beber hasta reventa r . 

— » ¡ V o t o á San! camarada , dije sin mas p r e á m b u l o á 
su a tno, que vuestro caballo, tenia sed ,—Yo lo creo, res-, 
p e n d i ó el extranjero con acento afr icano: hoy hace u n 
a ñ o que no hab í a hecho otro t a n t o . — P o r Santiago, r e 
p l i q u é , que eso ya es esceder á los camellos y á los d r o 
medarios que he conocido en A f r i c a . Pero vamos á v e r j 
pues que t ené i s el aspecto de un soldado j q u e r é i s d i s f r u 
tar de la merienda de un s o l d a d o ? » — P o r q u e lo cier to es 
que no me hubiera disgustado el tener c o m p a ñ í a , aunque 
fuera la de un i n f i e l , para dis t raerme en aquel lugar á s - . 
pero y soli tario : V , E no ignora que los soldados de t o 
dos los pa íses y de todas las creencias son amigos en 
t iempo de paz ,» E l comandante Manco hizo una nueva 
señal de asentimiento. 

—- » No tengo t iempo para detenerme á comer n i á 
beber ; tengo que hacer un largo viage antes de la salida 
del s o l . — ¿ E n q u é d i r e c c i ó n ? — E n la de A n d a l u c í a . — 
Precisamente á m i camino I . . . . Csmarada , ya que np h a 
béis aceptado mí cena, debe r í a i s p e r m i t i r m e montar con 
vos en ese caballo que me parece bastante fuerte para l l e 
var dob'e carga, — En hora buena , c o n t e s t ó , Y es p r e 
ciso convenir en que d e s p u é s del ofrecimiento tan franco 
que yo le h a b í a hecho , hubiera sido m u y poco generoso 
en n e g á r m e l o . S a l t ó , pues , en la s i l la , y yo en la g u r u 
pa, — Teneos firme, me d i j o ; m i caballo marcha como 
el r ayo . — No tengá i s cuidado por m í , le c o n t e s t é , y 
par t imos . 

» De la andadura p a s ó el caballo insensiblemente a l 
t r o t e , del t rote al ga lope , y del galope á un paso que 
sin duda no tiene nombre en t é r m i n o s de equ i t ac ión , m 
en n i n g ú n idioma sublime. Era una carrera que escedia 
á la velocidad de los huracanes: po r mejor dec i r , no 



S V . M \N.MS IN IKHr.SCo KM'ATSOI.. 335 
c o r r í a m o s , que volAbnmos, y no como las uves, s íuo co
mo l»s ( 1 ' d í a s , como las bülas ÍIÜ los inosquelcs. Ríos, 
rocas, val les , colinas paiccisu l iuír en re inc l iuo d e t r á s 
de nosotros. — ¿ Q u e ciudad es esa? p r e g u n t é á m i com
p a ñ e r o . — S e g o v i » , c o u l e s t ó , y ya el a l c á z a r quedaba á 
nuestra espalda .—Esta s i e r r a ? — G u a d a r r a m a , y ya el 
E s c o m í estaba á nuestra v i s t a ! . P a r a abreviar tan d i 
latada h i s to r ia , y no molestar á V . E . , m i conductor , 
d e s p u é s de haber airavesado á M a d r i d , Toledo , las cam
p iñas de la M a u c l i a , y yo rio sé q u é tantas ciudades se
pultadas en el sueño , se de tuvo repent inamente sobre la 
cresta de una m o n t a ñ a , d i c i é n d o m e . — «Ya hemos l lega
do.» Yo m i r é al r ededor , y solo pude ver la eolrada de 
una caverna. 

(Se con l inua rd . ) 

L I T E R A T Ü R - 4 . 

so, y eso lo consiguo lun solo con la l e c l u n i do obras flfl» 
im-janles á la de que se t rata . 

Fel ic i tamos cordiaimonte al I raductor por el i m p o r 
tante servicio que ha hecho á la l i t c r a t l i n . , salvando de l 
o lv ido en que y a c í a ese antiguo manuscri to del siglo 
X V I , recomendable por la u t i l idad que de él puede sa
carse para rec t i f icar algunos hechos de esa parte i n t e r e 
san t í s ima de nuestra h is tor ia . ¡ O j a l á que de igual mane
ra lograsen salir del po lvo de nuestres bibliotecas m u l 
t i t u d de preciosos manuscritos que ignorados hasta de Jos 
curiosos, ninguna u t i l i dad reciben de ellos, n i las ciencias, 
n i la h i s t o r i a , n i la l i t e ra tu ra en cuyo obsequio se es
c r ib ie ron ! 

• 
X A i m A . 

— 

L E Y E N D A H I S T O R I C A . . 

I . 

ENEMOS á la vista una obra que acaba de 
ver la luz p ú b l i c a , cuyo t í t u l o es E l m o 
vimiento de E s p a ñ a , ó sea h i s to r i a de la 

Revohic ion , conocida con e l nombre de las Comunidades 
de Cast i l la , escrita en la t ín por el p r e s b í t e r o D . Juan 
M a l d o n a d o , autor c o n t e m p o r á n e o , y aun testigo presen
c i a l de muchos de los sucesos que refiere. Este l ib ro le 
ha ve r t ido al castellano con suma exac t i tud y p r e c i s i ó n , 
é i lustrado con varias notas y documentos el p r e s b í t e r o 
D o n J o s é Quevedo , bibl iotecar io del Escorial . 

No pertenece la n a r r a c i ó n b í s t ó r i c a que anunciamos 
a l g é n e r o elevado y magní f ico que presenta las revo luc io
nes de los imperios en un cuadro grandioso de estudia
das proporciones en donde solamente se ven de l leno los 
sucesos mas impor tantes , los resultados felices ó funes
tos á que dieron m o t i v o , y las reflexiones morales y 
p o l í t i c a s que deduce el his tor iador para s e ñ a l a r á las 
naciones y á sus gobernantes la senda que deben se
gu i r para conservar ilesa la in tegr idad de sus respectivos 
fueros. E l mov imien to de E s p a ñ a , antes que his tor ia , 
pudiera l lamarse conferencia famil iar entre algunos a m i 
gos sobre las causas que p rodu je ron aquella r e v o l u c i ó n , 
y los lamentables excesos á que diera logar el furor de los 
par t idos . Los curiosos pormenores referidos por Maldonado 
con suma sencillez , y con todo el aspecto de la mas severa 
i m p a r c i a l i d a d , del levantamiento de las ciudades de Cas
t i l l a , como t a m b i é n aunque con mas b revedad , de las 
g e r m á n i c a s de Valencia , hacen sumamente interesante 
ese l i b r o á cuantos desean conocer á fondo los m ó v i l e s 
ocul tos , los que parecen mas insignificantes en los su
cesos de i m p o r t a n c i a , y que sin embargo con t r ibuyen 
poderosamente á p romover y acelerar el cuiso de las r e 
voluciones. Porque así en estos, como en todos los acon
tecimientos que de a l g ú n modo inf luyen en la suerte p r ó s 
pera ó adversa de la especie humana , d e t r á s del m o t i 
vo aparente que los p r o m u e v e , se esconden por lo co
m ú n intereses privados que dan el impulso sin ser co 
nocidos de la muchedumbre , y que rara vez aparecen á 
toda luz en las historias magnas de los pueblos. Eso es 
precisamente lo que desea conocer el observador estudio-

A, LL pie de negro castillo 
negros pesares lamenta 
paladín de negras armas, 
que en negro corcél campea. 

Negras sombras le hacen sombra, 
y es su fortuna tan negra, 
que solo dé negra noche 
la oscuridad le deleita. 

Y le deleita el recuerdo 
-dé siis mal calladas penas, 
pues cuando á voces las dice 
con decirlas se consuela. 

Y ellas de Laura al o ído 
en mil suspiros envueltas, 
fieros rigores murmuran, 
tiernos amores revelan. 

Y la hermosa castellana, 
•mas blanda que blanda cera, 
cuando se queja el amante , 
también llorando sé queja. 

Y no llora desamor , 
n i celos su alma atormentan, 
que el brazo de su guerrero 
banda roja c iñe en prenda 
de que juntos le acompañan 
valor y amor en la guerra. 

Y haciendo de amor alarde, 
y de valor dando muestra , 
ostenta en el ancho escudo 
con este mole dos flechas: 
Ert lo de afíiar y vencer 
no hay pciladin (¡ue me venza. 

Llora Laura en la ventana 
de la triste fortaleza 
estorbos que a sus amores 
opone cruzada reja. 

Y con sus labios la loca, 
y entre sus labios la estrecha, 
creyendo que á tanto fuego 
loi hierros dóciles sean 

E l caballero entre tanto 
apoya la lanza en tierra , 
y el crujir de su armadura 
¿ i c e á L a m a que se apea. 

Mas de un suspiro retiene, 
mías de una lágrima seca, 
para escuchar de la trova 
j ; i adolorida cadencia. 

file:///N.MS


336 
M M A N M U O I M N T O I U Ú S C O K S P A N O I , 

Que no tt la primera vez 
que cania trovas , aquella , 
pAltdln amartelado 
por aliviar su dolencia. 

Triste preludio de amor 
hiere del laúd las cuerdas, 
que quien ama tristemente, 
tristemente se querella. 

T luego con voz sonora, 
á su dolor dando rienda, 
a lzó los ojos al cielo 
y cantó de esta manera. 

. QllflP Hupo déteos 
pti^ar con crudeza 

, Quen pudo á terneza 
non dar galardón ? 
Fermosa omecida, 
catad mi ferida; 
habed compasión 

I I . 

E l nombre querido de Laura la hermosa 
allá en su garganta confuso espiró; 
cruzó por su mente v is ión horrorosa , 
que en odio iracundo su calma tornó. 

De bulto siniestro la sombra escondida 
se agita un instante con risa feroz, 
y un hombre en la almena de faz denegrida 
dirige al guerrero fatídica voz. 

« E n mal hora vengas, el vil caballero , 
en mal hora vengas, el vil trovador ; 
si calzas espuela, si empuñas acero , 
también tengo espada , también tengo h o n o r . » 

Y dice, y un guante colérico arroja; 
á tientas lo busca sañudo el campeón , 
y Laura entre tanto con fiera congoja 
los hierros mordia de negra pris ión. 

« Y a tarda el contrar io» , murmura el amante, 
un ay! le responde.... un ay! de dolor.,.. 
« la fuga.... la fuga,,.. Mas él arrogante , 
/jue renga , replica, la muerte ó tu amor. 

Y entonces entona de amor la querella r 
que amor en su pecho constante grabó; 
brillaba cu el cielo de amor una estrella, 
estrella benigna que amor le br indó. 

Y los amantes se v ieron, 
y sus ojos se encontraron , 
y felices suspiraron, 
y amores mil se digeron. 

Y el laúd volvió á sonar , 
y aquel bulto á aparecer; 
y Laura empezó á temer, 
y el caballero á cantar. 

, Cantiga d' amores 
vos rinde , señora , 
quen fiel vos adora 
con cuita é dolores. 

Por ende favores 
vos pide el garzón , 
doleos, fermosa-,-
de pena angustiosa; 
hnlecl compasión. 

" — • 

Maguer acucioso 
de hinojos, postrado , 
íiducia he cobrado, 
é calma , é reposo. 

Agora dichoso 
facerme debéis ; 
ca non ha ventura 
la mia amargura , 
¡i ves non queréis. 

Mayor gentileza 
.; (píen vido en torneos ? 

-

• 

I I I . 

Aquí el trovador llegaba , 
mas de repente ca l ló , 
que sordo ruido escuchó 
de puerta que rechinaba. 

Y otra vez el mismo bulto 
aparecer misterioso 
v ió el trovador silencioso, 
entre las sombras oculto. 

Dos hombres poco después 
cara á cara se encontraron, 
y altaneros se miraron 
de la cabeza á los pies. 

Cruzáronse dos espadas 
á dos pechos dirigidas; 
sobraba una de dos vidas , 
una de dos estocadas. 

E l mas cobarde atacaba, 
el mas valiente o fendía; 
y el uno perder quería 
lo que al otro le sobraba. 

Y uno había de vencer, 
y uno había de mor ir , 
porque los dos existir.,., 
eso no podía ser. 

Vano fuera allí alegar 
r a z ó n , justicia ó derecho ; 
ambos tenían un pecho 
que ofrecer y traspasar. 

A l fia un hambre cayó 
sin proferir un quejido, 
ce Vive Dios, que estáis herido » , 
el otro hombre pronunc ió . 

« H a b l a d al punto, sí es t a l , 
y en el reñir cesaré. . . . 
¿ N o me respondéis ? . . .— « S í , á f é ; 
muerto soy » , dijo el rival. 

Y nadie supo cual de ellos 
fué el vencido ó vencedor, 
n i á cual hicieron favor 
de Laura los ojos bellos. 

Que es tan antigua esta historia, 
y yace tan olvidada, 
como memoria pasada 
que se pierde en la memoria. 

Y solo una piedra al l í , 
en la torre de Gue vara , 
este suceso declara; 
mas abajo dice así . 

« E n el bosque de la Eticina 
ficiéronse cruda guerra 
el conde de Salvatierra 
é D . Iñigo de ü r b i n a . » 

« E sendos golpes se dieron, 
é muerto el conde fincó , 
é D . Iñigo se alzó 
con Guevara. A n s í digeron 
que á la infanta de León , 
¿ja del rey D . Fernando , 
fizo presa con su bando 
del conde la s inrazón.» 

«Rescató la sin ayuda 
don Iñigo el e s forzado» . . . . 
lo que sigue está borrado ; 
será la fecha siu duda. 

J. M. D E A N D U K / . A . 

M A D R I D ; I M P R E N T A DE D . TOMAS J O R D A N . 
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E S P A Ñ A P I N T O R E S C A , 

ZX CASTII . I .O D E AG17II .A&. 

MPELIDAS las huestes musulmanas desde las 
' 7 ^ or i l las del Tajo hasta el o t ro lado del G e 

m í po r nuestras armas vencedoras, la 
guerra se e n c r u d e c i ó entre ambos pueblos , pugnando el 
inf ie l por recobrar el usurpado s e ñ o r í o , y el castellano 
por lanzar de l suelo de sus mayores la raza p ro t e rva de 
los Lijos del I s lam. Las vi l las y castillos f ronte i izcs al 
reino de Granada opusieron fuerte dique á la saña de los 
p r i m e r o s , abriendo campo á los segundos en que ejer
citar sus v i r tudes m i l i t a r e s , sus planes de conquista, y 
mas de uca vez sus enconos y peculiares venganzas j que 
de todo nos e n s e ñ a la his tor ia de aquellos siglos. 

P o l e y , v i l l a fuerte y poderosa, asentada sobre las 
ruinas del I pag ro de los griegos, á siete leguas de C ó r d o b a 
hácia el Su r y en el c o r a z ó n de A n d a l u c í a , fue reputada 
punto impor t an t e desde su conquista por Fernando I I I 
en 1240. A el lo c o n t r i b u í a no poco su pos i c ión g e o g r á 
fica y la antigua fortaleza erigida por los romanos en la 
parte o r ien ta l de la p o b l a c i ó n , capaz aun de resist ir á 
los embates del enemigo, siempre que intentase invadir 
l a f rontera . Esta r a z ó n , unida á las circunstancias del 
p a í s , p i n g ü e por su riqueza a g r í c o l a , de te rminaron al 
santo rey á conservarla en su corona, cediendo en tanto 
el s e ñ o r í o de a'gunos de los lugares sometidos , á los 
maestres, prelados y r i co-hombres que le ayudaron y 
sirvieron en esta guerra . E l de l cast i l lo de Poley c o m 
p r e n d í a un vasto t e r r i t o r i o , en el cual h a b í a edificados 
varios fuertes de menor i m p o r t a n c i a , q u e , andando los 
t iempos c o n v i r t i é r o n s e en otras tantas v i l las ó ciudades, 
d e p o s i t a r í a s de sus p r i m i t i v o s nombres. Eran estos , M o n -

Segunda série.—Tono I I . 

ter ique (hoy M o n t u r q u e ) , M o n t i l l a , el P o n t ó n (hoy 
puente de D . Gonzalo) y ¿ a s t i l - A n z u r , Jugares todos de 
fendibles po r la naturaleza y por el ar te , de las i r r u p c i o 
nes e s t r a ñ a s , y puntos de contacto con los l í m i t e s de 
varios estados poderosos, cuyos concejos y pendones, 
a u x i l i á n d o s e mutuamente en los mayores p e l i g r o s , a r 
rancaron en diferentes encuentros á los infieles los des
pojos de sus v i c t o r i a s , ó r e p r i m i e r o n sus á l g a i a s | p o r ' [ e l 
p a í s . 

M u e r t o San Fernando y cor r iendo los a ñ o s de 1258 , 
D . Alonso el Sábio su hi jo t r o c ó el s e ñ o r í o de Cabra, 
incorporado recientemente á su corona , con el de A g u i -
lar ó P o l e y , p rop io á la sazón de l concejo y ciudad de 
C ó r d o b a , s egún nos muestra el p r iv i l eg io rodado de V a -
l l ado l id , fecha 5 de febrero del mismo a ñ o . E l objeto 
de esta permuta parece f u e , el otorgar nueva merced de 
los estados de Poley por j u r o de heredad p e r p é t u o á fa 
vo r de D . Gonzalo Y a ñ e z D o b i n a l , r i co -hombre p o r t u 
g u é s , de la antigua famil ia de los Aguiares ó Agui jares 
de aquel r e i n o , y aventajado en armas no menos que se
ñ a l a d o en leal tad y buenos servicios á los reyes de Cas
t i l l a . Pero tan raras prendas en t iempos turbados y aza
rosos no quedaron exentas de lunares , que e m p a ñ a r o n 
su lust re . Aceptada la merced del s e ñ o r í o de A g u i l a r 
por I"). Gonza lo , y prestado el ju ramento de fidelidad á 
D . A l o n s o , vióse con e s c á n d a l o poco d e s p u é s , que alzada 
la bandera de r e b e l i ó n por el infante D . Sancho , y co 
municando el fuego á estas p r o v i n c i a s , q u e b r a n t ó el p r i 
mero sus palabras , r o m p i ó los lazos de g r a t i t u d que p a 
ra con el soberano conlragera , y a y u d ó en su empresa á 

8S de octubre de 1840. 
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este p r í n c i p e , s i g u i é n d o l e d e s p u é s ; liasla que , por los 
años de 1283 trabada una saugr i tu la i f í d e g a etiUfl las 
gentes de D . Sancho y los moros de la Voga de Granada, 
con grave riesgo de la vula de su gcfe Don Gonzalo, 
ansioso de l i b e r t a r l e , se i i i t e rno en la l i d , y c a y ó atra 
vesado por los golpes do los cont rar ios : castigo t e r r ib l e , 
pero j u s to , de su anter ior a levos ía . 

Sucedió le en el estado un hijo suyo del mismo n o m 
bre y de notable f ama , asi por su valor como por su r i 
queza, el cual a d o p t ó para sí y dió por b l a són á su v i 
l la de Agu i l a r un águi la negra en campo de plata y las 
barras del condado de Barcelona, de cuyos s e ñ o r e s des
c e n d í a por l ínea de hembra . M u e r t o este en 1 3 J 2 , he
r e d ó l e su hijo p r i m o g é n i t o D . Gonzalo , de quien tanto 
uos dicen las historias. A c o m p a ñ a d o de su hermano Fer 
n á n G o n z á l e z de A g u i l a r , s i rv ió á D . Alonso X I en su 
m i n o r í a , adquir iendo ambos gran loa de buenos vasallos 
y capitanes valerosos. Pero las turbulencias de A n d a l u c í a 
y la r e b e l i ó n de C ó r d o b a cont ra los tutores , á cuya ca
beza estaba el adelantado de la F r o n t e r a D . Juan Pouce, 
s e ñ o r de Cabrera , los envolvieron en la c o m ú n desgracia: 
pues p e r s o n á n d o s e el rey en aquella ciudad , como supie
se los desmanes de D . J u a n , y las in jus t ic ias , robos y 
cohechos de D i S á n c h e z , gobernador ele J^en , que a y u 
dado de los Agui jares m a n t e n í a secretos tratos con el rey 
m o r o de Granada, h ízolos juzgar, y c o n d e n ó al p r imero á 
ser degol lado, p r ec ip i t ando al segundo por el puente del 
Guada lqu iv i r . Temerosos de igua l suerte los hermanos 
A g u i l a r e s , p a s á r o n s e á los inf ie les , c o n c e r t á r o n s e con 
el rey Jusef, y tomaron ¡a vuel ta de su estado, en el 
que h ic ie ron la guerra á su soberano l e g í t i m o : mas aper
cibido con t iempo D . A l o n s o , p a r t i ó con buen golpe de 
los suyos contra A g u i l a r , el cual siu esfuerzo ni comba
te se e n t r e g ó , solicitando los rebeldes el peí don del mo
narca. Olv idando este en apariencia ia ofensa, dejóles i r 
l ib remente en su c o m p a ñ i a , dando á poco en la batalia 
del Salado el mando de la retaguardia á D . Gonzalo de 
A g u i l a r , jun tamente coa D , Pedro N u ñ e z . Pero como su 
comportamiento en ella no desmintiese la anterior con
d u c t a , fue arrestado y preso de ó r d e a del rey en la tor
re de Cartagena , donde m u r i ó , dejando un hi jo peque
ñ o que h u y ó á Por tuga l . F e r n á n G o n z á l e z su tio t o m ó 
pose s ión del estado; pero á poco m u r i ó t a m b i é n á manos 
de los inf ie les , yendo á socorrer á los c i i i t i anos sitiados 
en aquella to r re . 

Entonces D. A lonso agredo á la corona el s eñor ío de 
A g u i l a r , a ñ o de 1343 , quedando así unido hasta el r e i 
nado de D . P e d r o , el c u a l , por ¡os de 1 3 5 2 , lo d o n ó á 
su ayo y favor i to D . Alonso Fernandez Ce roue l , con la 
gracia de r i coshombre . M u y mal c o r r e s p o n d i ó D. A l o n 
so á esta grac ia ; porque desavenido cotí A l b u r q u e r q u e 
á poco t i e m p o , v o l v i ó sus armas contra el r e y , h a c i é n 
dose fuerte en su castil lo de Agu i l a r . Mas D . Pedro le 
c e r c ó a l l í , y al cabo de algunos meses se r i n d i ó la v i l l a , 
que fue entrada á saco; d e s p u é s la fortaleza con sus 
defensores, en 1.° de febrero de 1353 , en cuyo dia fue
r o n delante del cast i l lo decapitados, D. Alonso Fe rnan 
dez C o r o n e l , su sobrino D . Pedro, con otros deudos y 
c ó m p l i c e s de su d e l i t o : con esto vo lv ió tercera vez el es
tado á la co rona ; pero el rey lo d ió nuevamente , tres 
años d e s p u é s , al Maestre de Calatrava D . M a r t i n L ó p e z 
de C ó r d o b a , del cual es bien sabido que m u r i ó defendien
do los hijos y tesoros de D . Pedro en el cerco de Car-
mona en 1 3 7 0 ; ó mejor , que fue de sus resullas preso y 
degollado en Sevilla de orden del rey D . E n r i q u e en el 
citado a ñ o . ' 

Su muer te de jó vacante el s eñor ío de A g u i l a r cuva 
poses ión solicitaron porfiadamente 1). Bernardo de Ca-

j brora y D . Gonzalo F a r n a í l d a i de C ó r d o b a , alguacil nia . 
I y o r de esta c i u d a d , la cual habla manlenido con b u a r r o 

denuedo por I). l i u r i i p i e , durante su ausencia en F r a n 
cia , y l iber tado del aseilio de las huestes del rey su h e r -
m.aio. Ambos alegaban deudo con los p r imi t ivos A g u i l a -
r e s , y aun lo hab ía muy cercano D . Bernardo de Ca
brera ; p r e v a l e c i ó sin embargo el derecho de la p r ivanza 
al de la sargre , y D . Gonzalo obtuvo el estado, si bien 
por pura y simple m e r c e d , que no por parentesco, ni 
por herencia de fami l ia . E n 3U de ju l io de 1370 se des
p a c h ó carta real á su f a v o r , y desde entonces hasta 
nuestros dias lo han p o s e í d o sus descendientes los m a r 
queses de Priego y condes de Fer ia . H o v anda en los 
duques de M e d i n a c e l i , jun tamente con sus castillos y 
a l e d a ñ o s , reducidos , como va d i c h o , á otros tantos pue
blos de notable r iqu tza y vecindario . 

F o r t a l e c i ó , reedi f icó y e n s a n c h ó D . Gonzalo su v i l l a 
de A g u i l a r , y para mayor defensa e r ig ió sobre el antiguo 
baluarte r o m a n o , desmantelado y casi destruido desde la 
resistencia de Don Alonso C o r o n e l , un espacioso é ines-
pugnable casti l lo , no menos c é l e b r e por la es t ructura so
l id ís ima de sus obras esteriores, que por su bella a r q u i 
tectura . 

Sobre un c u a d r i l á t e r o d estribo de s i l l e r í a , ant iguo 
c imiento de la fortaleza de I p a g r o , arranca el lienzo de 
m u r o y frente mer idional del castil lo , de 240 pies de 
l o n g i t u d , el cual se hal la sostenido por dos anchos cubos 
c i rcu la res , y una tor re cuadrada que defiende toda la 
parte or ienta l , y p r inc ipa lmente la puer ta situada cerca de l 
« n g u l o , que la enlaza con la fachada del m e d i o d í a . A d m i r a 
ble por su sólida c o n s t r u c c i ó n sobre un tajado p e ñ a s c o , 
ofrecen sus muros por algunos sitios masas enormes de 
cerca de cuatro varas de espesor: y como si aun todavía no 
bastase tan bien meditada defensa á resguardar la e n t r a 
da de cualquier asalto imprev i s to , a d e l á n t a s e al lado i z 
quierdo y á respetable distancia d j l muro i n t e r i o r un b a 
l u a r t e , c i rcular t a m b i é n , coronado de almenas, pene t ra 
do con aspil leras, y defendido de un foso, e l cual servia 
de barbacana á la for ta leza, dominando las obras esterio
res el c i rcu i to antiguo y par te de la p o b l a c i ó n de r rama
da en la p r ó x i m a ver t iente de la col ina. Esta to r re t u v o 
su entrada ún i ca por el muro mer id iona l , y se halla á su 
vez dominada por el t o r r e ó n c i rcu la r de la i zqu ie rda , en
t r e e l cual y la puerta hay practicadas garitas salientes, 
sos te rñdas en vistosos remates , sobresaliendo entre sus 
labores águi las rapantes , s ímbo lo del estado de aquel 
nombre . Este signo y los d e m á s blasones de les pr imeros 
Agui la res fueron colocados por Don Gonzalo de C ó r d o b a 
sobre la puerta p r inc ipa l de l cas t i l lo , donde subs i s t í an 
todav ía en 17 82. 

Los d e m á s lados esteriores de ¿1 guardan la misma 
p r o p o r c i ó n , ' alternando los lorreones ó cubos en los á n 
gulos con las garitas in te rmedias , siendo ta l la pro l i j idad 
del arqui tecto de esta obra que para que cada una de 
sus partes correspondiese al t odo , e x o r n ó los cubos con 
festones, cadenas, hoj»s y guirnaldas cu re l ieve de l mas 
atiabado gusto. 

ha d i s t r i b u c i ó n i n t e r i o r , aunque casi borrada por la 
mano del t iempo y el vandalismo de la ignorancia , se de
ja bien conocer: de.spucs de pasado el á m b i t o ó sopor ta l 
abovedado, den t ro del cual giraban las puer tas , nó tase e l 
lugar que deb ió ocupar la eicalera , y hác i a la mi tad d e l 
i m i r o los machones y arcos de s i l ler ía que sos t en í an e l 
pavimento del sa lón del homenage, situado hác i a la par te 
de oriente en la misma to r re cuadrada de que va hecha 
m e n c i ó n . T iene este do largo te rca de 7 5 pies por 30 do 
a n c h u r a , y aun so notan en sus frentes los estribos de la 
grande ojiva que le ce r raba , y los junqui l los ó aristas 
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cruzBndo en opucslns dirucciones l iácia la clavo p r i n c i 
pal . Tres ventanas, casi borradas h o y , hubieron de din-
luz á tan grandiosa estancia; la una sobre la p u e r t a , la 
otra sobre el pat io grande del CHSt i l lo , y la tercera en 
la misma torre or ienta l . I l á c i a el lado del sur corre una 
g a l e r í a , destinada sin duda en su parte baja tí los depar
tamentos donde se a l o j á b a l a g u a r n i c i ó n , y en el segundo 
piso á los de los d u e ñ o s y su se rv idumbre . En t r e la ga
ler ía y el gran sa lón se encuentra el pa t io , de p r o p o r c i o 
nadas y vastas dimensiones, de 110 pies de l a rgo , y cer
ca de 85 de ancho , el cual enlazaba las habitaciones me
ridionales con las septentrionales del casti l lo por pasadi
zos, destruidos hoy totalmente. Ocupan su cent ro dos 
a lg ives , largos como de 24 pies por 15 de anchura , en 
el mas deplorable estado, obstruidos de escombros, y 
quebrantadas ó hundidas sus b ó v e d a s de l ad r i l l o por los 
enormes sillares derrumbados de la fortaleza, sillares que, 
mas bien que el transcurso de los s iglos, ha desprendido 
una orden b á r b a r a y an t inac iona l ; una medida q u e , so 
pretesto de mejorar el piso de las aceras de la v i l l a , dio 
en t ierra con un monumento i lus t re de las artes , testigo 
de nuestras g lor ias , teatro de sucesos i m p o r t a n t e s , y 
cuna de varones eminentes. Cuando el p r e s b í t e r o Don F e r 
nando L ó p e z de C á r d e n a s escribia sus apuntes de la his
tor ia de A g u i l a r (1 ) (de donde hemos estractado estas 
noticias) á fines del pasado s ig lo , el cast i l lo de A g u i l a r se 
encontraba habitable , casi intactos sus m u r o s , ú t i l e s sus 
t o r r e s , y digno de ser v i s i t ado ; h o y , gracias á una r e 
prensible d e s p r e o c u p a c i ó n mas funesta que todas las 
preocupaciones de la antigua aristocracia e s p a ñ o l a , es so
lo un es té r i l m o n t ó n de ru inas , blanco de la i n g r a t i t u d 
y o lv ido de la g e n e r a c i ó n presente. 

M. DE LA CORTE. 

• 
B E L L A S A B . T X S . 

ESPOSICION DE LA ACADEMIA DE SAN FERNANDO. 

t r i s t í s imas reflexiones nos c o n d u c i r í a la 
p ú b l i c a esposicion dep in tu ra y escultura 
que acaba de verificarse en las salas de la 

Academia , si t r a t á s e m o s de medi tar sobre las causas que 
han debido inf lu i r en la escesiva escasez de obras presen
tadas en el la . Pero esas reflexiones, por mas dolorosas 
que fuesen, no a l c a n z a r í a n á remediar un ma l posi t ivo y 
ev iden te , un mal que descubre el estado de desaliento en 
que hace algunos años se encuentran las bellas artes en 
E s p a ñ a ; y por c ie r to que las declamaciones filosóficas no 
b a s t a r í a n para sacarlas de l estado de p o s t r a c i ó n en que 
las vemos , n i para allanar los o b s t á c u l o s que á su fomento 
se oponen. Baste saber, por lo mismo, que la esposicion 
de este a ñ o ha sido sumamente p o b r e , no solo en el n ú 
m e r o , sino en la calidad de las obras presentadas. 

Cor t í s imo es el c a t á l o g o de las que merezcan hacer de 
ellas m e n c i ó n h o n o r í f i c a ; con el sentimiento ademas de 
no hal lar , entre las que e s t á n en ese caso, nioguna pe r t e 
neciente al g é n e r o h i s to r i a l ; á ese g é n e r o que descubre á 
toda luz la os tens ión de los conocimientos a r t í s t i cos de un 

_ (1) Este manuscrito existe hoy en poder de un sugelo a f i 
cionado , natural y vecino de esta villa. 

E l disefto que va por cabeza del ar t ícu lo presente fue' sacado 
en presencia de su original , tal como existe actualmenle, en 
mayo de lb39. 

profesor , su imiigit incion , su .sciisihilidnd y el estudio que 
ha debido hacer del l i ombte m o r a l , ún i ca fucnlo del idea-
l i s ino , y de la sublimidad del pensamiento domiuanlo en 
la e j ecuc ión de su obra. No por eso se entienda que nues
tras doctrinas a r t í s t i c a s desechnn , de cuadros quo no sean 
h i s tó r i cos , las condiciones que en estos exigimos ; pero s i 
bien cabe en los retratos el estudio filosófico que de ellos 
debe hacerse, siempre s e r á en menor escala, y con r e 
lación á una c o n d i c i ó n espresa, cual es la semejanza, de 
la que n i n g ú n artista puede n i debe desentenderse. 

Dejando para d e s p u é s consideraciones de naturaleza 
aná loga á la de las presentes , pasemos á dar alguna idea 
de las obras mas acabadas de la esposicion de este a ñ o . 

E l cuadro que sin disputa campea á la cabeza de t o 
dos es el del secor Te j eo , compuesto de re t ra tos de fa^ 
m i l í a , de cuerpo entero y t a m a ñ o na tu ra l . La compos i 
ción e s t á bien entendida; tiene sencillez y buen efecto; 
su dibujo es correcto y severo, cual era de esperar de u n 
profesor que se distingue siempre por esa aventajada cua
l i d a d : buen par t ido en los p a ñ o s , con escelente efecto en 
la s e d e r í a ; e n t o n a c i ó n vigorosa y reposada en lo general; 
dureza en algunos tonos poco jugosos de las carnes , con 
especialidad en la cabeza de la s e ñ o r a : la figura de su es
poso es la que hallamos mejor dibujada y pintada. 

A la i n m e d i a c i ó n de este cuadro habia otros dos de 
familia de menor t a m a ñ o que el tercio del n a t u r a l , p i n 
tados en P a r í s por Don C á r l o s R i v e r a . Las figuras t ienen 
buena casta de c o l o r ; mas no nos atreveremos á dec i r 
o t ro tanto del pa ís que les sirve de f o n d o : en este no 
vemos bastantemente estudiada la variedad y e l reposo 
conveniente de tonos para un pa í s que sirve de fondo á 
una c o m p o s i c i ó n . T a l vez tenga en ello mucha parte l a 
p remura con que se haya ejecutado; y á la verdad no 
dejan de advert irse en la misma algunos accidentes que 
dan bastante valor á semejante sospecha. De todas mane
ras , no hemos hal lado en estos dos cuadritos la mano 
maestra que p i n t ó la marcha al suplicio de Don R o d r i g o 
C a l d e r ó n . 

En la misma sala se veia un busto de m á r m o l blanco, 
bastante bien trabajado por Don Francisco P é r e z , r e t r a 
to de la difunta marquesa de Santa Coloma. 

M u y pocas obras ocupaban la sala de ent rada , otros 
años i lena de las presentadas por los s e ñ o r e s a c a d é m i c o s . 
Lo mas notable que en ella habia, era un busto en yeso de 
nuestro c é l e b r e C a l d e r ó n , ejecutado por Don Sabino M e 
d i n a ; un grupo igualmente en yeso, mi tad del na tu ra l , 
que representa á Ca ín matando (con la vu lga r quijada de 
que no habla la Sagrada Escr i tu ra ) á su hermano A b e l . 
Este g r u p o , ejecutado por Don Francisco E l i a s , descu
bre las felices disposiciones del a u t o r , y la u t i l i dad que 
podra' sacar de los modelos de l antiguo que para ello ba 
consul tado , si acierta , como es de esperar, á conocer los 
pr imores del ar te que en aquellos se encierran. D e l m i s 
mo autor es t a m b i é n un bajo rel ieve en yeso, que si no 
nos equivocamos representa á Pr iamo á los p í e s de A q u í -
les , p id iéndo le el c a d á v e r de H é c t o r . C o m p o s i c i ó n dif íci l 
para un bajo r e l i eve , , y m u y delicada por la fuerza de 
e x p r e s i ó n que debe animar el ros t ro de esos dos p e r -
sonages. 

En la sala inmediata l lamaba solamente la a t e n c i ó n 
un cuadro al olio de la s e ñ o r i t a W e í s , que no sabemos lo 
que representaba, p in tado con bastante ligereza y diafa
nidad de t in tas , aunque u n poco f r í a s : una vista de la 
casa que h a b i t ó en Segovia Juan Bravo , uno de los gefes 
de l as comunidades de Castilla en el siglo X V I , pintada 
con bastante verdad y buen efecto por el señor A b r i a l • y 
el i n t e r io r del sa lón de embajadores de la A l h a m b r a , eje
cutado á la aguada por Don Manue l Ru iz de Ogarrio' en 
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el cual no sabemos q u é cosa sea mas digna de a d m i r a c i ó n , 
si la r igurosa exac t i tud con que e s t án ejecutados ios i n 
numerables adornos, grecas y leyendas a r áb ighs de dis
t in tos colores y matices que resaltan en el d i b u j o , ó la 
incomparable paciencia y fatigosa constancia de que es 
menester bailarse provis to para l levar á cabo tan í m p r o 
bo trabajo. Obra de raro m é r i t o que siempre h a r á bonor 
á los conocimientos del Se. Oga r r io . 

Sentimos de todas veras no poder hacer m e n c i ó n de 
varios cuadros que hallamos al paso hasta l legar al gab i 
nete de retratos de la academia, en el que había uno, de 
que hablaremos abora ; porque asi aquellos, como la ma
y o r parte de los colocados en las restantes salas hasta la 
sal ida, darian mot ivo á largas censuras a r t í s t i c E S , con 
pa r t i cu la r idad los tres ú n i c o s cuadros que representaban 
sucesos h i s t ó r i c o s ; ademas de no saber si sus autores se 
conformar ian con e l las , ó ti nuestro buen deseo seria 
equivocadamente in te rp re tado de otra manera. Sabemos, 
s í , apreciar como es debido los esfuerzos de un artista 
que desea adelantar en su p r o f e s i ó n ; sabemos t a m b i é n 
que debe errar en sus ensayos , y hasta sabemos respetar 
esos mismos errores que á su t iempo sirven de ú t i l í s ima 
l ecc ión al mismo que los c o m e t i ó . Si hay en efecto talento 
y d i spos ic ión en el artista , el estudio y la p r á c t i c a le en
s e ñ a r á n el camino del ac ie r to ; no es menester desalen
ta r le anticipadamente con un c ú m u l o de observaciones y 
preceptos que no pueden ser abarcados n i comprendidos 
de una vez. Repet imos que respetamos hasta los errores 
de u n p r i n c i p i a n t e , porque ta l vez se oculta detras de 
ellos un artista eminente. Estos motivos nos obl igan á 
guardar silencio respecto de esos cuadros para detenernos 
en uno p e q u e ñ o pintado por el Sr . Alenza , tan conocido 
ya como imitador del c é l e b r e Goya . 

Ese cuadro representa un sacerdote que va á adminis
t r a r el santo v i á t i c o , sin duda á a l g ú n pobre , según las 
pocas luces que l leva , y la clase de personas que le acom
p a ñ a n . Toque l ib re y f á c i l , que es la manera peculiar 
del a u t o r ; suma verdad en los caracteres de los persona-
ges, y agradable efecto de claro-oscuro por el gusto y 
tono vigoroso de R e m b r a c t . Son t a m b i é n del mismo p r o 
fesor varias aguadas y dibujos de p l u m a , ejecutados con 
la l igereza, buen efecto y gracia que tan diestramente 
sabe emplear siempre que p in ta escenas populares. 

E n la sala de la bibl ioteca babia dos cuadri les del se
ñ o r R o m e r o ; el uno era r e t r a to de un sacerdote, pintado 
con bastante verdad en las t in tas : el o t ro representaba 
una joven sentada , á quien u n mancebo sorprende por 
det ras , t a p á n d o l a los ojos con las manos. Estos dos cua
dros pertenecen á la escuela par t i cu la r del señor G u t i é r 
r e z , de quien acaso el autor s e r á d i s c í p u l o . E l segundo de 
estos dos cuadros nos l l a m ó la a t e n c i ó n por la trasparen
cia y jugo de sus t i n t a s , especialmente en las carnes , y 
p o r las buenas m á x i m a s en la d i s t r i b u c i ó n del c la ro-
oscuro. 

Nuestras doct r inas , que nunca son esclusivas en n i n 
guna mater ia , nos coaducen á aplaudir lo que esencial
mente es bueno , aunque lo hallemos en una escuela dis
t i n t a de la nuestra. He a q u í por q u é en la manera espe
cia l de la actual escuela de S e v i l l a , nos agrada esa casta 
á e color que , sin ser la de M u r i l l o , como pretenden sus 
d i s c í p u l o s , par t ic ipa sin embargo de las buenas m á x i m a s 
de la antigua escuela en cuanto al ambien te , e n t o n a c i ó n 
y blandura de sus t in t a s ; y solo d e s e a r í a m o s un poco 
mas de limpieza en estas, y mas c o r r e c c i ó n en el dibujo. 

E n la misma sala se ha espuesto una copia de un cua
dro de Horacio V e r n e t , ejecutada en Paris por el s eño r 
O r t e g a , uno de los j ó v e n e s que sobresalen entre nosotros 
por sus grabados en madera. E l asunto versa sobre una 

a n é c d o t a ocurr ida entre M i g u e l Ange l y Uafae l , en oca
sión de encontrarse estos dos grandes artistas en una de 
las escaleras del Vaticano. Ju l io I I , p ro tec to r de ambos, 
aparece en lo alto de estas, imponiendo silencio á sus 
cortesanos para escuchar la contienda de los dos c é l e b r e s 
r ivales (1 ) . 

La c o m p o s i c i ó n es buena, con bellos y bien d i s t r i b u í -
dos g rupos , escelente dibujo s e g ú n el gusto de la escuela 
romana. Pero se advierte escesiva dureza en las t i n t a s , y 
sobre todo absoluta falta de perspectiva a é r e a ; porque 
careciendo de ambiente la c o m p o s i c i ó n , sus diversos p l a 
nos ó t é r m i n o s se vienen adelante como si estuvieran 
en uno mismo todas las figuras que en t ran en e l la . 

Con este mo t ivo no podemos menos de hacer una 
o b s e r v a c i ó n impor t an t e acerca del estado de la p i n t u r a 
ent re nosotros. Demasiado apegados á seguir la escuela 
romana y la francesa, no tan solo en e l d i b u j o , lo cua l 
aplaudimos , sino t a m b i é n en e l color ido , que para n a 
da n e c e s i t á b a m o s i m i t a r l o de esas escuelas, hemos aban
donado las verdaderas y escelentes m á x i m a s de color 
que nos legaron en sus obras nuestros grandes art istas, 
y los pr incipios que les guiaban en el interesante estudia 
de la perspect iva a é r e a ; hemos renunc iado , en suma, á 
tener una escuela o r i g i n a l , una escuela verdaderamente 
e s p a ñ o l a , de que actualmente carecemos. 

Algunas veces hemos llegado á creer que la causa de 
no tener escuela o r ig ina l consiste en que varios de 
nuestros profesores de p in tu r a han hecho su p r i n c i p a l 
estudio del colorido en Roma y en P a r í s . Sabemos m u y 
b ien que la escuela romana , como conjunto de obras 
c lás icas de p i n t u r a y e scu l tu ra , es la mas á p r o p ó s i t o 
para formar grandes artistas. Pero ¿ e s indispensable que 
estudien en ella el color ido? ¿ N o b a s t a r í a para el objeto 
que all í les conduce , l imi tarse á estudiar e l dibujo y la 
c o m p o s i c i ó n en presencia de los escelentes originales de l 
a n t i g u o , de Rafael y M i g u e l A n g e l ? E l estudio d e l 
modelo v i v o y de los cuadros de la escuela flamenca , ve 
neciana y e s p a ñ o l a , de que hay abundante copia en 
nuestro Museo, ¿ n o b a s t a r í a p a r á fo rmar escelentes c o 
loristas? Por nuestra parte no vacilamos en la a f i rma t iva . 

En buen hora que vayan á I ta l i a á ensanchar la esfe
ra de sus conocimientos á vista de los restos de la a n t i 
g ü e d a d y con presencia de los cartones de los artista mas 
celebrados, ya que no sea posible adquir i r los para nues
tras g a l e r í a s ; pero á lo menos r e s é r v e s e á su pa t r i a la 
g lor ia de haberles dado una escuela de color que s e r á 
o r i g i n a l , y sin duda mas aventajada, que la imi tada p o r 
moda en pais ext ranjero . 

Concluiremos por fin escitando el celo de los s e ñ o r e s 
que in te rv ienen en las p ú b l i c a s exposiciones de la A c a 
demia de San Fe rnando , para que p rocuren ver i f icar las 
en local mas ventajoso al efecto que se busca en las obras 
del arte. Las salas de la Academia , p e q u e ñ a s , sin p u n 
tos de dis tancia , con luces bajas y de mala ca l idad , son 
lo mas á p r o p ó s i t o para p r i v a r de una parte de su m é 
r i t o a l cuadro de mas bien estudiado color ido . 

( I ) N o podemos menos de l lamar la atención del gobierno s o 
bre la exorbitancia de los dt-recbos de entrada, impuestos al c u a 
dro de que hablamos. Aunque á punto f i j o no podemos señalar la 
cant idad, tenemos entendido que s u b i ó á unos 500 rs. poco mas 
ó menos. No alcanzamos por qué á un artista que lia trabajado 
una obra , y la trae á su patria tal vez para honrarla con ella , se 
le impone tan asombroso derecho. Y en el caso de haber causa 
l eg í t ima para hacerlo a s i , ¿ c u á n t o s miles deberian recargarse á 
los cuadros franceses que se inlroducfn en la P e n í n s u l a ? 
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C U E N T O D E X A A X H A M B D A . 

(Conclusión. Ycaje el núinero anterior ) 

IM en ibargo , al cabo de algunos ius lan-
¡o / y ^ ) \^_^ / ' les c re í d i s t ingui r ; á pessr de la oscuridad, 

T una m u l t i t u d de individuos en trage o r i e n 
t a l , unos á c aba l lo , otros á p i e , que de los t re in ta y dos 
vientos hablan acudido á la embocadura de la sim» , como 
abejas á la puer ta de una colmena. Pero m i gu ia , antes 
ele darme t iempo á que le pidiese cspl icacion, apretando 
los hijares de su caballo , se babia lanzado con la i r . u l t i -
l u d en la caverna. Descendimos largo rato por una senda 
tenebrosa en forma esp i ra l , que me p a r e c í a iba á condu
ci rnos á los antipodas de la m o n t a ñ a . Por fin e m p e z ó á 
vislumbrarse una débi l c lar idad , cuya causa no podia yo 
descubr i r : incier ta y pá l ida al p i i c c i p i o como el c r e p ú s 
culo del d ia , fué a u m e n t á n d o s e poco á poco , y p e r m i t i é n 
dome reconocer los obgetos que me rodeaban. H a b í a gi-¿n-
des salas embovedadas, talladas en la roca á derecha é 
izquierda de nuestro camino. E n unas se a d v e r t í a n m u l 
t i t u d de corazas, y e l m o s , lanzas y c imi ta r ras colocadas 
en orden como en los arsenales ; otras c o n t e n í a n equipes y 
municiones de guerra . En una nueva sé r ie de s u b t e r r á 
neos , que se perdian de v i s t a , se d fscubr ian prolonga
das filas de Ciiballeros armados hasta las uñas y con la 
lanza en r i s t re , dispuestos á cargar al enemigo j pe í o pa
r e c í a n petrificados sobre las sillas como otras tantas es
tatuas. Mas a l lá estaba la i n f a n t e r í a en buen ó r d e n j 
pero t a m b i é n i n m ó v i l . Todos estos guerreros l levaban el 
trage y armas como los antiguos moros de A n d a l u c í a . 

F ina lmente llegamos á la entrada de una gru ta i n 
mensa, en cuyas paredes embutidas de oro y plata b r i l l a 
ban las mas preciosas p e d r e r í a s orientales. A uno de los 
estremos se veia un rey moro sentado sobre un t rono que 
des lumhraba , rodeado de su cor te y de una guardia de 
esclavos negros , con sable en mano , mientras que una 
numerosa m u l t i t u d pasaba y se renovaba incesantemente 
inc l inando la rod i l l a al l legar delante del monarca. Unos 
¡ l e v a b a n magn í f i cas t ú n i c a s flotantes, otros armaduras, 
y a bien pul imentadas é in tac tas , ya abolladas y cubiertas 
de o r í n . Yo entretanto me frotaba los ojos, y la Icn^us 
se me escapaba de la boca. Camarada , dije á m i i n t r o -
dnc tor d e s p u é s de u n largo s i lenc io , ¿ d ó n d e citamos y 
q u é significa todo esto?— Todo esto, c o n t e s t ó , es un gran
de y t e n ¡ble mister io . ¡ C r i s t i a n o , tienes á tu vista la 
c ó r t e y el e j é r c i t o de B o a b d i l , ú l t i m o rey de Granada. 
— ¿ Q u é diablos me d e c í s ? si hace ya algunos centenares 
de años que este p r í n c i p e y los suyos desterrados del con
t inente fueron á m o r i r miserablemente al A f r i c a . 

— Eso es en efecto lo que se lee ea vuestras falsas 
c r ó n i c a s , r e p l i c ó el moro con desden; pero h a b é i s de 
saber que Boabdi l y los guerreros que sostuvieren la ú l 
t ima lucha de Granada e s t á n aqui encerrados por un en
canto invencible . E l rey y el e j é r c i t o que salieron de la 
A l h i m b r a d e s p u é s de la c a p i t u l a c i ó n de la c iudad , era 
u n e j é rc i to de fantasmas, á las que A l á p e r m i i i ó tomar 
aquella forma para e n g a ñ a r á los monarcas c i i s ü a u o s -
porque no i gno ré i s , amigo m i ó , que la E s p a ñ a teda e i urí 
pa í s encantado; que no hay una caverna n i una torre 
antigua que no encierre algunos hijos del profeta sumer
gidos en un s u e ñ o m á g i c o hasta l i espiacion completa de 
los pecados por los cuales p e r m i t i ó A l á que la p o ' é s i o n 
de este reino fuese temporalmente usurpada á los verda-
deros creyentes. Desde entonces una vez al B.-Q en la 

v í s p e r a de vuestro S. Juan ven sunpenderse su fatal 
cauto desde que se pono d sol bas l» que aparece do n u e 
vo • y eu este in te rva lo acorren de todos los á n g u l o s «le 
EspaCa para venir á ren . i i r bomenago á su soberano , CO-
mo babeis presenciado; y yo mismo he vcmdo como sa
béis desde Castilla la Vieja donde debo hal larme de v u e l -
ta m a ñ a n a antes de amanecer. Esta es una muy corta y 
rara d i s t r a c c i ó n ; pero nos consolamos a c o r d á n d o n o s que 
es tá escri to en el l i b r o del destino que á la e s p i r a c i ó n de 
nuestro encanto , Boabdil debe descender de la montana 
del sol á la cabeza de sus escuadrones, y d e s p u é s de h a 
ber restablecido su autoridad en Granada, s o m e t e r á de 
nuevo la p e n í n s u l a á la ley musulmana. 

— ¿ Y cuando s u c e d e r á eso? p r e g u n t é . — S o l o A l á lo 
sabe. Hace algunos años h a b í a m o s esperado que ese d ía 
se acercaba, p?.9 desgraciadamente v ino de gobernador 
á la A l b a m b r a un soldado viejo conocidp b - G G» P W F ? 
del comandante Manco , que él con u n solo brazo hace 
mas d a ñ o que los mas espeditos con los dos , y que por 
la noche dicen que duerme con solo u n ojo á fin de tener 
el ot i o sobre su fortaleza. Y seguramente en tanto que 
semejante hombre ocupe ese puesto y se hal le dispuesto 
á repeler nuestra p r imera i r r u p c i ó n , temo que tengan bien 
poca esperanza Boabdd y sus guerreros. » Entonces e l 
comandante Manco a jus tó su c i n t u r o n , a c a r i c i ó su v i g o -
t e , y se e s t i r ó sobre su camape de forma que p a r e c í a 
h a b . r crecido vara y media, 

— « Pero para abreviar tan larga h is tor ia , y economi
zar los momentos de V . E . , c o n t i n u ó el soldado, m i cora-
p a ñ e r o d e s p u é s de haberme hecho esta confianza, e c h ó 
pie á t ie r ra . « Q u é d a t e a h í , me dijo , mientras que voy á 
inc l inarme ante el m i r a m a m o l í n » , y se p e r d i ó entre la 
m u l t i t u d que se precipi taba h á c i a el t rono . Luego que me 
v i solo dije para m í , ¿ q u é h a r é ? esperar al in f i e l que 
vuelva y me lleve sabe Dios donde , sobre su caballo de l 
o t ro mundo? ¿ O me e s c u r r i r é boni tamente de esta cue
va de espectros para respirar el aire de los vivos? U n 
soldado tarda muy poco en tomar su pa r t ido , y yo roe de
c id í por el ú l t i m o . Ea cuanto al caba l lo , como que p e r 
t e n e c í a á un enemigo del reino y de la fé ca tó l i ca , era 
de buena presa segun las reglas de la guerra. A s i que, 
saltando de la g rupa á la s i l l a , vo lv í b r i d a s , in t rodu je 
los estribos moriscos en sus hijares , y le hice tomar mas 
que de paso el camino por donde babia venido. 

Era empresa arriesgada ; porque mientras atravesaba 
las salas donde estaban los escuadrones y batallones a r 
mados, se o y ó un fuer te pataleo a c o m p a ñ a d o de gri tos 
amenazadores. P i q u é de espuela , pero al mismo t iempo 
se oia d e t r á s de m í el ru ido sordo de un formidable galo
pe de caballos , que bac ía temblar todo el s u b t e r r á n e o ; 
y á poco ra lo fu i alcanzado y envuelto por una m u l t i t u d 
que me condujo á la salida de la caverna desde donde se 
d i s p e r s ó en la d i r ecc ión de los cuatro vientos cardinales. 
E n medio de aquel t e r r ib le t u r b i ó n , fu i lanzado á t i e r ra 
sin conocimiento , y cuando v o l v í en m í me h a l l é sobre 
la cima de una m o n t a ñ a con un caballo á r a b e al lado y 
m i brazo enredado entre las bridas , lo cual me persua
do que le i m p i d i ó regresar á su guarida en el fondo de 
Castil la la V i e j » , 

« V . E . puede juzgar de m i sorpresa cuando mirando 
en d e r r e d o r , r e c o n o c í las producciones y los indicios de 
una comarca mucho mas meridional que la en que me ba
ilaba la v í s p e r a ; con una gran ciudad , tor res , palacios 
y u u i catedral á mis pies. Me l e v a n t é , d e s c e n d í de 1% 
m o n t a ñ a con p r e c a u c i ó n conduciendo del diestro á m í 
c a b d l o , porque no me a t r e v í á subir en él temiendo aj , 
gun nuevo soi l l l c g i o , y entonces fue cuando e n c o n t r é 
vuestra p a t r u l l a , por la que supe que me bailaba de lau-
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te tic la celebre ciudnd de Granada. T a l noticia D t m í o 
manifeslarle m i deseo do ser presentado á V . E- para 
revelar le los peligros invisibles que le rodean , a fin de 
qae tome las medidas oportunas para preservar (i esta for
taleza y á todo el reino de las t tmlat ivas del e j é r c i t o i n 
f ie l que debe salir un dia de los senos de la m o n t a ñ a 
del Sol . 

— Es tá b i e n , muy b i e n , di jo el comandante Manco 
r a s c á n d o s e la oreja tomo quien no sabiendo que pensar 
de esta c o m u n i c a c i ó n concordante con la t r a d i c i ó n mas 
acreditada del p a í s , trataba de leer en los ojos del f r a n 
ciscano que por desgracia los tenia cerrados á impulsos 
del s u e ñ o . — ¿ Y v o s , a m i g o , que p a r e c é i s hombre de r e 
cursos y de i m a g i n a c i ó n , q u é me aconse já is contra ese pe
l i g r o ? — No le toca á un simple soldado remontar hasta 
su gene ra l , y mucho menos un general de la esperien-
cia y sagacidad de V . E . ; pero me parece que deberia 
desde luego cerrarse la entrada de la caverna con una 
só l ida pared maestra á fin de aprisionar en ella á B j a b -
di'l y su e j é r c i t o ; en seguida , a ñ a d i ó s a n t i g u á n d o s e devo
tamente y v o l v i é n d o s e hác i a el fraile , se deberia consa
g ra r solemnemente e! lugar po r medio de la cruz , de r e 
l iquias é i m á g e n e s de santos en n ú m e r o suficiente para 
neut ra l izar los encantamientos. ¿ Q u é os parece, r eve ren
do padre ? 

— Seguramente , c o n t e s t ó el franciscano con tono d is 
t r a í d o ; porque en aquel momento su a t e n c i ó n se habia fi
jado sobre una bor la de oro que p e n d í a p o r debajo de la 
casaca del soldado. Se acerco^de repen te , y á pesar de la 
resistencia de este, l o g r ó poner la mano sobre una enorme 
bolsa de terciopelo que no p a r e c í a desprovista. Desocu
pada sobre la mesa del gobernador d e s l u m h r ó sus ojos y 
los de la concurrencia una rica c o l e c c i ó n de cruces de 
d iamantes , de rosa r ios , de p e r l a s , de monedas antiguas 
de oro , muchas de las cuales cayeron saltando sobre el 
suelo, y no pa ra ron de rodar hasta los estremos de la ha
b i t a c i ó n . 

— « I n f a me sacr i lego, e s c l a m ó el reverendo t ranspor
tado de fu ro r á vista de las cruces y de los rosarios ^ ¿que 
iglesia ó qae capil la has despojado de estos objetos sagra
dos?—Ni una ní o t r a , c o n t e s t ó e l soldado con serenidad, 
cuando s u c e d i ó este accidente iba á informar á S. E . de 
que a l apoderarme del caballo del in f i e l habia descubier
to debajo del a r z ó n de su silla la presente bolsa que yo 
s u p o n í a p o d r í a contener el b o t í n de sus antiguas co r re 
r í a s en t i e r ra de cristianos. « Es ta nueva d e c l a r a c i ó n y 
el tono con que fue hecha renovaron la perp le j idad del 
•a l ien te gobernador ; pero algunas palabras que en voz 
baja le dijo su d i rec to r espir i tual le h ic ie ron decidirse. 

— « C á s p i t a , amigo, dijo entonces al soldado f runc ien 
do las cejas ; te equivocas miserablemente si crees dar 
me que temer con tus historias de m o n t a ñ a s y de sarra
cenos encan tados .—Yo os protesto E x c m o . S r . . . — S i 
lencio : t u puedes ser soldado v i e j o ; pero has dado con 
o t r o aun mas viejo que t ú , y m u y poco dispuesto á de
jarse b u r l a r . H o l a , guardias, conducid á este hombre á 
la to r re Bermeja . « La m a l a g u e ñ a quiso interceder por 
e l preso , pero una mirada severa del gobernador la 
c e r r ó la boca. — « V . E , p e n s a r á lo que guste con res
pecto á m í , r e p l i c ó el soldado con toda su serenidad; pe
r o no por eso d e j a r é de supl icar le que tome en conside
r a c i ó n el aviso que acaba de rec ib i r tocante á la caver
na de la m o n t a ñ a de l . . . .—Bueno , bueno, p e r i l l á n ; p ien
sa en tus propios asuntos que acaso no l levan buen ca
mino . Hasta la v is ta . 

A q u í se c o n c l u y ó el i n t e r r o g a t o r i o ; el preso fue c o n -
d u a d o á las torres Bermejas , y el caballo á las cuadras 

de S. 15. E n cuanto íi 1« bolsa del soldado no obstnnlo do 
nlguiins icclainaciunos del franciscano con respecto a las 
santas olliajas que contenia , y á su entender p e r t e n e c í a n 
á la iglesia , el comandante Manco cons ignó p rov is iona l 
mente el todo en sus arcas guarnecidas de h i e r r o . 

Para esplicar la medida severa empleada cont ra el 
desconocido , nos será preciso decir que las Alpuja r ras , 
m o n t a ñ a s inmediatas á Granada , se hallaban á la sazón 
infestadas de bandidos bajo el mando de un a t revido sa l 
teador llamado J u a n B o r r a s c a , que por medio de m i l 
disfraces se i n t r o d u c í a hasta en la misma ciudad para es
piar la salida de convoyes , de m e r c a n c í a s ó de viajeros 
bien provistos. Estos rasgos de audacia reiterados h a b í a n 
l lamado la a t e n c i ó n de las autoridades , y provocado de 
su parte una vigilancia r igurosa con respecto de los f o 
rasteros y vagabundos; de forma que el gobernador de 
la A l h a m b r a se lisongeaba de tener bajo su f é ru l a al ca
p i t á n de la t e r r i b l e banda. 

N o t a r d ó en esparcirse la voz. Todos af i rmaban que 
el formidable Borrasco , el t e r r o r de las A lpu j a r r a s h a 
bía ca ído en poder del comandante Manco . A s i fue que 
todos cuantos habian ó c r e í a n haber sido robados po r 
a q u e l , a c u d í a n á las torres Bermejas para complacerse en 
ver a l bandido en el fondo de un calabozo como quien v é 
á la hiena po r entre los h ie r ros de la jaula. Pero n i n g u 
no c e n o c i ó en é l á Juan Borrasco , porque aquel t e r 
r i b l e salteador era de una fisonomía feroz y repugnante , 
al paso que la del soldado era en estremo agradable y 
espresaba la a l eg r í a y la franqueza. As i es que e m p e z ó 
á co r re r la voz de que en la r e l a c i ó n del ú l t i m o pod ía h a 
ber algo de c ier to ; y un gran concurso de curiosos se 
d i r i j íó hác ia la m o n U ñ a del S o l , para reg is t ra r la en t ra 
da de la caverna , y aun algunos se a t rev ieron á descen
der no se sabe hasta que p r o f u n d i d a d , pero no osa
r o n decir lo que habian visto n i oido. 

La popular idad fue gradualmente aumenta'ndose en f a 
vo r del soldado. Porque los bandoleros , los con t r aban 
distas y generalmente todos los d e m á s que ejercen otras 
industrias de este jaez no suelen l levar entre el pueblo e l 
sello de r e p r o b a c i ó n que les i m p r i m e la ley ; son por e l 
cont ra r io una especie de personages caballerescos á los 
ojos de las clases bajas; por consiguiente empezaron m u y 
luego á m u r m u r a r cont ra el r i g o r que se e j e rc í a sobre 
el preso, que c o n c l u y ó por ve r t e considerado como u n 
m á r t i r . 

É s t e entre tanto se consolaba con una mala gu i t a r r a , 
a c o m p a ñ a n d o con ella su inagotable reper to r io de r o m a n 
ces y seguidillas que le proporcionaba tantos oyentes co
mo sugetos transitaban por aquel pun to . Ademas de esto, 
las proposiciones galantes que d i r i g í a á las mujeres le ha
c ían parecer hermoso á los ojos de estas, y sobre todo 
d e s p u é s que se habia despojado de su barba espesa. L a 
m a l a g u e ñ i t a de que ar r iba hicimos m é r i t o no fue la ú l t i 
ma en quien h a l l ó s i m p a t í a . D e s p u é s de haber solicitado 
en vano del c e ñ u d o gobernador algo menos de r igor en 
favor del soldado, r e so lv ió tomar bajo su responsabilidad 
este car i ta t ivo cuidado , poniendo en c o n t r i b u c i ó n todas 
las noches la cocina y la bodega del potentado de la A l 
hambra . 

Mientras se tramaba este p e q u e ñ o c o m p l o t en lo i n 
te r ior de la c indadela , se formaba una tempestad aun mas 
t e r r ib l e en lo cster ior . E l franciscano habia d icho a lgu 
na cosa en cuanto á la bolsa del soldado al inquis idor ge
neral , y este funcionario reclamaba el b o t i n del sac r i 
lego para la iglesia, y su cuerpo para el p r i m e r auto de 
fe. E l gobernador no quer ía ceder n i lo uno n i lo o t ro 
reivindicando los despojos para el real fisco , y alegando 
en cuanto al preso que á el le c o r r e s p o n d í a hacerle ahor-
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car tle l n s almcnns cuino espía apresado jun io ti los m u 
ros tío la c iui l í ideU. 

La cueslioi) s« acalor e) ; el sanio oficio sos ten ía sus 
pretensiones, y fijó def in i l ivamcnte un dia para la entrada 
y el ü b r e ejercicio de sus familiares en la A l h a m b r a . — 
Que en t r en , r e s p o n d i ó el M a n c o , ya que todas las puer
tas los c s l án abiertas ¡ pero ya veremos cu&l se d ispon
d r á mas p ron to ; si la hoguera ó las b a t e r í a s . Y en se
guida dio las ó r d e n e s correspondientes. — « S t i i c b i c a , d i 
jo á su joven ama untes de acostarse , m a ñ a n a llama á 
m i puerta antes del p r imer canto del gallo ^ tengo cier to 
asunto que me precisa á v ig i la r por mí mismo. » 

E l gallo c a n t ó , pero nadie fue á l lamar á la puer ta 
del gobernador : ya hacia t iempo que el sol doraba los h ie 
los de Sierra Nevada cuando el veterano fue r epen t ina 
mente i n t e r r u m p i d o en sus e n s u e ñ o s matut inos por el 
sargento de quien hablamos arr iba que con el t e r r o r i m 
preso en su f ren te tartamudeaba estas pslabras. 

— Se f u g ó ! . . . comandante! . . . se f u g ó . . . 
— Se f u g ó ! . . . ¿ Q u i é n ? 
— E l soldado, el contrabandis ta , el band ido , el d ia 

b l o . . . . ¡ q u e se y o q u i é n es! Su calabozo e s t á vac ío y la 
puer ta cerrada , de suerte que se ignora como ha podido 
escaparse : lo que en defini t iva p o d r í a p robar que es sa
t a n á s ó B e l c e b ú ! 

— ¿ Q i ñ é n fué el ú l t i m o que le v io ayer? 
— Sanchica, que le l l e v ó la cena. 
— « Pues l lamar á Sanchica ¡ u i n e d i . lamen te. « 

Nuevo desastre: la h a b i t a c i ó n de la doncella estaba 
desocupada, y su cama v a c í a ; c laro es que se h í b i a f u 
gado con el preso. Esto fue una p u ñ a l a d a para el coman
dante Manco ; pero aun ic esperaba otra d.sgracis . A l en
t r a r en su gabinete h a l j á su arca estropeada, y de ella le 
faltaba la bolsa del soldado , con mas dos talegos de d o 
blones que c o m p o n í a n toda su fo r tuna . 

Pero ¿ q u é camino h a b í a n tomado los fugit ivos? U n 
pastor que durante la noche liabia baj ido da la sierra del 
Sol d e c l a r ó que habia oido á lo lejos un poco antes de 
amanecer el galopa de un c&b-illo a c o m p a ñ a d o de un d i á 
logo i n t e r r u m p i d o por algunas carcajadas. 

— « Q u é visi ten las c u a d r a s » e s c i a m ó el gobernador 
fuera de sí . 

As í !o ejecutaron. Todcs los caballos ocupaban sus 
plazas escepto el á r s b e ; en su puesto habia una escorpia 
clavada sobre el pesebre, de la que pendia una pie l de tm 
jumento desollado el d i i a n t e r i o r , y entre las dos orejas 
colocado un pape! en que se ieiau estas palabras, « i í c -
ga lo de un soldado viejo a l comandunle M a n c o , » 

E l i T S O S . O E S - a © . 

AY un ser en el reino animal que no ha 
sido aun descrito por los naturolistas , y 
que merece sin e m b a í go fijar un memen

to la a t e n c i ó n del observador curioso. Ora so le eleve á 
la dignidad de hombre porque tiene sus fo rmas , ora se le 
coloque en la raza de las ficivs porque par t ic ipa de su 
i n s t i n t o ; el homhre-f iera , ó la f i e r a - h o m b i e, pues a m 
bos e p í t e t o s le conv ienen , es una a b e r r a c i ó n do la na tu 
raleza digna de ser presentada ni p ú b l i c o ; acreedora á 
que se la dediquen cuat ro lincas EÍqniera en un Semana-
f i o P in to re sco , 

E n el c o r a z ó n de una fi-sgosa sierra , donde no se des
cubre ninguna humana h u e l l a , se encuentra como sus

pendida sobro la ver l ien to cíe unas descarnadas y a n t i q u í 
simas rocas una choza miserable do paja y espinos, m a n 
sión donde vegeta una familia sulvage que j a m á s c o n o c i ó 
los encantos n i los peligros de la sociedad. U n hombre 
atezado, miserable , tan inmundo como los animales c u 
ya carne es tá vedada á los musulmanes por la ley de su 
profeta , tan destrozado como cualquier drama t raducido 
por un escritor de m u n i c i ó n , tan cerdoso, en fitr, y de 
tan fiero aspecto como el oso del P i r i neo , yace en el sue
lo que le sirve de lecho , apoyando la cabeza en un lobo 
recien degollado , cuya sangre brota aun en abundancia, 
y cuya boca entreabierta deja descubrir los aguzados c o l 
mil los y las hambrientas fauces. U n c h í c u e l o de cua t ro 
a ñ o s , forrado de p ie l de z o n a , juguetea en un r i n c ó n 
con seis lobeznos que se agrupan y encaraman sobre una 
cazuela que contiene algunas gotas de leche. E l t i e rno 
in fan te , que á p r imera vista parece hermano de aquellos, 
los arrastra de las patas , los zambulle en la vasija , los 
aprieta y es t ruja , y se s o n r í e b á r b a r a m e n t e de ver los 
padecer. 

U n vestiglo que se escapa á toda d e s c r i p c i ó n , y que 
sin embargo tiene la osadía de t i tularse muje r , atiza con 
t r é m u l a s manos una hoguera donde se asan y consumen 
los ahumados miembros de un erizo. A l ver las facc io
nes de la v ie ja , i luminadas por la l l a m a , se creyera des
c u b r i r en ella el genio del romant ic ismo que i n s p i r ó á 
V í c t o r Hugo el H a n de I s l a n d i a , y á sus sectarios y d i s 
c í p u l o s las monstruosas novelas y los dramas p a t i b u l a r i o s . 

A q u e l h o m b r e , pues , que duerme sobre su v í c t i m a , 
es el cazador de a l i m a ñ a s ; el lobezno que retoza con los 
lobeznos es su h i j o ; y el vestiglo que prepara el asado es 
la madre del uno y la mujer del o t ro . Estos seres salva-
ges v iven aislados en medio de la sociedad ; caminan á 
oscuras entre las luces del siglo ; no per tenecen al p u e 
blo n i á la nobleza , n i j a m á s se ocuparon de g e r a r q u í a s ; 
son libres sin haber tenido que conquistar su l ibe r t ad ; 
ricos en medio de las privaciones y de la pobreza ; r obus 
tos sin conocer á los doctores de la medic ina , y felices 
porque no t ienen p o r v e n i r n i pasado. E l los ven t r ans 
c u r r i r sus dias con la impasibi l idad de u n t ronco á quien 
los años mu t i l an la corteza , y no piensan en el t é r m i n o 
de su v i d a , á la manera que la rooa batida por las olas 
no imagina que desprendida alguna vez ba de rodar has
ta el abismo de los mares. Cuarenta años hace que h a b i 
tan la misma c a b a ñ a , que hacen las mismas tareas, que 
se al imentan y vegetan del mismo modo. E l sol es para 
ellos una hoguera que ca l i en ta , y nada mas ; el mundo 

¡ solo un monte donde hay erizos y l e ñ a ; la vida un c o n 
jun to de cuatro ó cinco necesidades, de donde bro tan 
otros tantos placeres. Sus almas no son susceptibles de r e 
tener las impresiones , n i aun casi de r ec ib i r l a s : se aseme
jan a! agua donde i o s t a n l á n e a m c n t e desaparecen los sulcos 
trazados por un remo. 

E l lobero , padre y patr iarca de esta p e q u e ñ a t r i b u , 
no es el R o b í n s o n de la f á b u l a , n i el salvage del C a n a d á , 
n i el caribe del A f r i c a , y sin embargo pa r t i c ipa del as
p e c t o , h á b i t o s é inclinaciones de estos tres seres. N o 
pertenece á la r e p ú b l i c a h u m a n a , y sin embargo egerce 
en ella una industr ia con la cual trafica y se sostiene. Bus
ca á las a l i m a ñ a s , las s igue , vigi la sus mov imien tos , r e 
conoce sushuel 'as , las sorprende, las acomete, y las v e n 
ce. La p r á c t i c a le ha e n s e ñ a d o las sendas y trochas mas 
frecuentadas de las fieras, las é p o c a s en que producen sus 
c r í a s , y las guaridas donde las encaman. E l tiene una exac
ta es tad í s t i ca de los habitantes del monte , sabe á pun to 
c ie r to el n ú m e r o de lobos que en ^1 se a b r i g a n , con d is 
t i nc ión de sexos y aun de edades; las grutas en que se 
ocul tan , y las horas en que las abaridonau para buscar su 
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suslenlo. Tan í'arailiui i^ado es lá con el l i ato de estos fe
roces aniniales, que pasa cerca de ellos sin echar mano íi 
su c u c h i l l o ; y cuando alguna vez ent re las sombras de 
la noche cruza silencioso por las c a ñ a d a s donde reposan 
los r e b a ñ o s , ladra el maá t in , y se estremecen las ovejas 
t e n i é n d o l e por una fiera que vá á devorar los recentales. 

Como la ley señala un p remio á los esterminadores de 
animales d a ñ i n o s , el lobero tiene su p r i n c i p a l i n t e r é s en 
el beneficio de esta mina , pero no en su completa es-
p lo tac ion . A s i es que al apoderarse de los lobatos perdo 
na la vida á la madre para que pueda rendir le otros f r u 
tos , y solo lucha frente á frente con ella cuando la ne
cesidad le reduce á este estremo. 

T e r m i n a r é estas ligeras apuntaciones sobre el hpnihre
fiera , ref i r iendo una a n é c d o t a de su v i d a ; p á g i n a suelta 
que p o d r á servi r para el l i b r o de su his tor ia , si a l g ú n 
curioso se ocupase en escr ib i r la . Es el caso que una tar 
de á puestas del sol caminaba el t í o 'obero en d i r e c c i ó n á 
su cabana , rendido de cansancio, y pesaroso del mal éx i t o 
de sus trabajos de aquel dia ; se s e n t ó á reposar sobre una 
p i e d r a , dir igiendo en derredor sus torvas miradas por ver 
si d e s c u b r í a alguna raposa de las que á tales horas suelen 
andar cazando las descuidadas aves que se r e t i r an á sus 
nidos. Largo rato p e r m a n e c i ó así sin descubrir n i n g ú n ob
je to de los que ocupaban su i m a g i n a c i ó n , cuando r e p e n -

l inamcntc vé ogí tnrso IHS IHIIIHS de una pa r lo del monte 
bajr» , percibe las pisadas de un anltÁll que so acerca h á -
cia un grupo de rocas, y le siente escarvar la t ierra , sa
cud i r se , y rastrear al parecer sobre la y c i b a para me te r 
se en una caverna. Entonces el hombre de las selvas se 
pone en p i e , observa los matorrales y carrascos i n m e 
d ia tos , mide distancias, compara a l turas , analiza m e n t a l 
mente la pos ic ión de los obje tos , y saca finalmente por 
consecuencia que aquella gruta es la guarida de una loba 
de poca edad , cuyos veloces pies han bur lado por m u 
cho t iempo su v ig i lante p e r s e c u c i ó n . No bien concibe es-
la sospecha , cuando un rayo de esperanza le i l u m i n a : 
pone mano á su cuch i l l o de m o n t e , arroja al suelo e l ca 
y a d o , envuelve el brazo izquierdo en la piel que á p r e 
v e n c i ó n lleva siempre sobre su hombro , y se adelanta con 
paso firme h á : i a la entrada de la caverna. Sondea con es
c u d r i ñ a d o r e s ojos el in t e r io r , y percibe en confuso, al t r a 
vés de la oscuridad que en ella reina, una pata de la fie
ra : entonces fuera de t ino la aje con v io lenc ia , la arras
t ra con h e r c ú l e o empnge bác ia s í , y cuando iba á h e r i r 
la con el cuchi l lo , le deja caer de la mano, y lanza un a h u -
l i ido de t e r r o r . . . . el lobo á quien Iba á inmola r era su 
h i j o , el cual aun en su t ierna edad d e s c u b r í a ya el ins 
t i n to de su padre de perseguir á las a l i m a ñ a s en sus gua

ridas. C. DÍAZ. 

• 

• 

• 

M A D R I D : I M P R E N T A D E D . T O M A S J O K h A N . 
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E S P A Ñ A P I N T O R E S C A . 

• 

V I S T A B E L A V I X X i A D E A X M O D O V A B . D E Z i B I O i 

A v i l l a de A l m o d o v a r , l lamada del r io 
por su p r o x i m i d a d al G u a d a l q u i v i r , para 
d is t inguir la de otras poblaciones de l mis

mo n o m b r e , es tá situada á la o r i l l a derecha de e'ste, en 
]a ladera or ien ta l de un elevado c e r r o , cuatro leguas al 
O . S. O . de la ciudad de C ó r d o b a . 

E l nombre de esta v i l l a es á r a b e co r rompido de T l i s n -
m o d v v a r , que s e g ú n unos, quiere decir cas t i l lo redondo; 
s e g ú n otros f o r t a l e z a de las tiendas ó de las s a e t í a s ; mas 
no conviniendo n i á este n i á los d e m á s castillos que asi 
se nombraron en t iempo de los á r a b e s la p r imera i n t e r 
p r e t a c i ó n ; siendo demasiado peculiar la segunda , y m u y 
c o m ú n y general la t e rce ra , todas nos parecen infunda
das; mas sospechamos l l amaron asi los á r a b e s á todas las 
fortalezas notables por su p o s i c i ó n ventajosa, pues aca
so pueda la d e n o m i n a c i ó n H i s n - m o d v v a r t raducirse por 
la castellana cas t i l lo seguro ó cosa equ iva len te , sobre lo 
cual nos remi t imos á los inteligentes en aquel id ioma. 

Cuando los á r a b e s tomaron á C ó r d o b a , tres mil las al 
Occidente de esta ciudad habia una p o b l a c i ó n llamada 
S é g u d a , de que hace m e n c i ó n la obra que l leva el t i t u lo 
de e l moro Rasis y el arzobispo D . R o d r i g o ; creemos, 
p u e s , que esta p o b l a c i ó n , que s e g ú n parece estuvo s i 
tuada en el co r t i jo nombrado V i l l a - r u b i a , donde se en 
cuen t ran ruinas de edif ic ios , debe reducirse á A l m o d o 
v a r ; pues fundado su casti l lo por los á r a b e s , parece p r o 
bable se fuese poco á poco trasladando la p o b l a c i ó n al s i 
t i o de A l m o d o v a r , buscando, s e g ú n era c o m ú n entonces, 
e l abrigo de la fortaleza. 

Esta v i l l a p e r m a n e c i ó en poder de los moros cuat ro años 
d e s p u é s de la conquista de C ó r d o b a , h a b i é n d o s e en t re 
gado p o r p l e i t e s í a a l santo rey D . Fernando en 1240. 

Desde este t i empo estuvo A l m o d o v a r sujeta á la j u 
r i sd i cc ión y s e ñ o r í o de C ó r d o b a hasta el a ñ o de 1629 
en que el rey D . Felipe I V la v e n d i ó con la a lca id ía del 
castil lo á D . Francisco del C o r r a l y G u z m a n , caballero 
del o rden de Santiago y s e ñ o r de la v i l l a de la Reina. 

E l casti l lo domina perfectamente la p o b l a c i ó n , pues 
e l cerro en que es tá situado tiene unos 255 pies de a l to , 

Segunda serie—TOMO I I . 

y su n ú c l e o es una grande roca^ como se descubre p o t 
varias par tes , especialmente por la del r i o , y la subida 
es agria y trabajosa. F u e , como ya indicamos, c o n s t r u í -
do por los á r a b e s y reedificado d e s p u é s de la conquista 
de la v i l l a , en cuya ocas ión fue colocado en el lienzo 
in t e r io r de l lado del med iod ía e l escudo de Castilla y de 
L e ó n . Esta fortaleza inc luye una plaza en que se encuen
tra como un a l m a c é n s u b t e r r á n e o que algunos han c r e í d a 
ser una m i n a , y las paredes como de dos algibes ya c e 
gados. Los muros e s t á n casi deruidos. 

Desde la esquina situada entre Or ien te y m e d i o d í a 
sale un arco como de doce pies de largo y nueve de a n 
c h o , por el cual se pasaba á la t o r r e y ahora e s l á h o r a 
dado en el c en t ro , po r lo que no se puede en t ra r en el la 
sin pe ' ig ro de precipi tarse . Tiene esta to r re de alto 102 
pies , y e s t á muy bien conservada en lo e s t e r io r , aunque 
le fal tan los canes de las ventanas y las almenas y g a r i 
tas, y en lo i n t e r io r es la que tiene mejores piezas. E a 
la parte infer ior tiene u n s u b t e r r á n e o en cuya b ó v e d a se 
ve una argol la de que pende una cadena. Den t ro de la 
plaza hay otras cuat ro tor res casi arruinadas de menor 
a l tura que la p r i m e r a : tres son esquinadas y una r e d o n 
da. Parece que aun habia dos mas: de una han quedado 
dos medios lienzos y la otra ya no existe. L a cava ó foso 
aun se distingue por la par te de Or ien te . 

Era esta fortaleza tan inexpugnable y famosa en t i e m 
po de los á r a b e s , que e l r e y Aben Mahomad de Baeza 
buscando asilo donde refugiarse de los suyos que h a b í a n 
resuelto matarle por la entrega que habia hecho de v a 
r ia r plazas y castillos al rey D . Fernando e l santo por 
los años de 1 2 2 8 , desde Baeza se d i r i g í a á este cas t i l lo ; 
pero los suyos que le siguieron ó los cordobeses d i e ron 
sobre él antes que llegase y le co r ta ron la cabeza. 

E l r ey D . Pedro el C r u e l tuvo presa en este cast i l lo 
á D o ñ a Juana de L a r a , s e ñ o r a de V i z c a y a , mujer de su 
hermano D . T e l l o , á la que poco d e s p u é s m a n d ó qui ta r 
la vida en Sevil la. E l mismo rey D . Pedro habia elegido 
esta fortaleza para custodiar sus tesoros. 

E l rey D . Enr ique 111, d e s p u é s de haber tenido p r e » 
! . • de noTÍembre de 1840. 
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80 á su t io D . Fadr ique , duque d« IJcnavenle, l i i jo na
t u r a l de su abuelo D Enr ique I I y de Duna Leonor Ponce 
de L e ó n , en t i cast i l lo de Burgos y en M o n r e a l , ú l l i ina -
mente le m a n d ó poner en este c a s t i l l o , donde m u r i ó . 

Mien t ras duraban las revueltas ocurridas en C ó r d o b a 
entre los adictos al rey D . Enr ique I V , y los pa r t i da 
rios de su hermano el infante D . Alonso , cuando ya se 
habia conseguido que hubiese entre ellos alguna concor
dia , el conde de Cabra se a p o d e r ó de la fortaleza de 
A l m o d o v a r , desde donde hacia gran d a ñ o á la c iudad, 
y por medio de los caballos de que tenia l lena la cam
p i ñ a . , impedia el comercio y c o m u n i c a c i ó n , con cuyo 
m o t i v o vo lv ió á alborotarse C ó r d o b a y á cometer sus 
violencias don Alonso de A g u i j a r que seguia el par t ido 
del in fan te . 

Aunque A l m o d o v a r es tenida por pob lac ión de origen 
á r a b e , y no hay noticia de que en su sitio ó contornos 
la haya habido en t iempo de los romanos, se encuen
t r a n sin embargo algunas a n t i g ü e d a d e s del t i empo de es
tos en sus inmediaciones que inducen á creer hubo en 
aquellos lugares alguna p o b l a c i ó n , aunque, como de otras 
muchas , no haya quedado memoria . Por los a ñ o s de 1829, 
en el ba r r io l lamado del Santo por estar al l í la ermi ta 
de San Sebastian, se encontraron varios sepulcros y en 
ellos algunas vasijas de b a r r o ; mas en uno de e l los , lo 
que es de no t a r , hasta una docena de botecitos de v i d r i o 
bastante fino como de cuatro pulgadas de a l t o , cubiertos 
de un barniz do rado , ya destruido por par tes , de figura 
esfér ica y con proporcionado cue l lo , que exhalaban un 
olor a r o m á t i c o . Todos fueron destruidos hasta no qued&r 
ya mas que uno que tenemos á la vista. 

En la casa llamada del Peral , que es tá en parage bas
tante elevado de la p o b l a c i ó n , haciendo obra se han ha
l lado varias á n f o r a s de cinco cuartas de a l t o , muy g rue 
sas y pesadas, de la figura siguiente. 

• 

E n el sitio l lamado el S o t i l l o , que dista de A l m o d o -
var tres cuartos de legua , á la o r i l l a izquierda del r io se 
encuentran en gran n ú m e r o á n f o r a s sin cocer semejantes 
á la a n t e r i o r , po r lo que se cree hubo allí alguna a l f u e -
r í a . T a m b i é n se encuentran á n f o r a s de igual clase en el 
cor t i jo de l T e m p l e , heredad que p e r t e n e c i ó á los caba
lleros templar ios . 

E n el cerro de San C r i s t ó b a l , que no dista mucho 
de la p o b l a c i ó n , se encuentra una sala s u b t e r r á n e a que 
ya con los escombros de sus paredes y t ie r ra que íe cae 
se va cegando: en la poses ión del A l a m i l l o , cerca del 
H i g u e r o n , se conserva un pedazo de edificio muy an t i 
guo constrmdo de l a d r i l l o ; y finalmente en el sitio l í a , 
Z lld/onso* 1ue es un o l ivar y encinar 
que d.sta medio cuar to de legua al N . N . - E . de A l m o -

d o v n r , so e n c o n t r ó vu una ocas ión cerca de un a r royo 
que nace en la nmma heredad gran cantidad de sillares 
y un pav imen lu de argamasa. 

Tales i lescuhriinicntos persuaden que por estos sitios 
hubo pob lac ión ó poblaciones en t iempo de los romanos, 
si bien nos queda alguna duda de que las á n f o r a s sean 
obra de estos ó de los á r a b e s . 

Por bajo del casti l lo y en su ladera or ien ta l se h a l l ó 
el año de 1826 en un cercado de t ierra calina una pieza 
s u b t e r r á n e a con boca ó entrada por la parte super io r , l a 
cual estaba tapada con un ánfora y una losa. Den t ro de 
esta p i e z » , que tenia de hondo mas de doce pies y un 
poyo á uno de sus lados , se e n c o n t r ó uu c a d í v e r con 
una espada : no hemos podido saber mas circunstancias 
de este descubrimiento ; pero sí que el s u b t e r r á n e o fuá 
macizado con piedras en seguida que lo descubrieron. Es
te enter ramiento p e r t e n e c í a sin duda á t iempos poster io
res á la conquista. 

E l r i o , que pasa lamiendo el c e r r o , á cuya falda es
tá situada la p o b l a c i ó n ; las muchas huertas abundantes 
de agua que la rodean; la esteusa l lanura que tiene á su 
frente por la que se di r ige el camino de C ó r d o b a ; los 
azulados montes de la Sierra Morena que se eleva á su 
lado y de que es un estribo el cerro que la d o m i n a ; todo 
esto con t r ibuye á hacer muy amenos y d iver t idos los 
contornos de esta v i l l a . 

Luis MARÍA RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA. 

A R T E S B E i m T A C l O S T 

MUSICA. 

- 1 

STE arte del ic ioso, encantador; este ar te , 
cuya poderosa influencia sobre las cos tum
bres no puede ponerse en duda porque la 

historia escrita y tradicional nos la presenta desde r e m o 
tos siglos como uno de los medios mas poderosos para ins
p i ra r á los hombres el e s p í r i t u de sociabi l idad; este ar te , 
repet imos, va ocupando r á p i d a m e n t e en E s p a ñ a el lugar 
que de justicia le corresponde, y ha obtenido siempre en, 
todos los pueblos civil izados. 

N o se entienda por esto que no ha sido cul t ivada a n 
tes de ahora la mús ica en nuestra patr ia con é x i t o fe l iz : 
lejos de eso podemos presentar comprobantes de la i m p o r 
tancia que l legó á adquir i r desde pr incipios del siglo X V I . 
entre nosotros, y de su animosa competencia con la m ú 
sica italiana del mismo siglo. Si alguno dudase de esta 
v e r d a d , bastaria á nuestro p r o p ó s i t o c i tar el nombre so
brado c é l e b r e de B a r t o l o m é . l l a m o s , na tu ra l de Baeza, 
maestro de mús ica en Bolonia d e s p u é s de l u b e r l o sido 
en Salamanca , y autor de un tratado de m ú s i c a escrito 
en lengua latina. C i t a r í a m o s igualmente á Francisco de 
T o v a r , autor de dos obras en castellano t i tuladas J r í e 
cíe canto l lano , con t rapun to j de ó r g a n o , y E n t o n a c i o 
nes corregidas s e g ú n el uso de los modernos. H a b l a r í a 
mos t a m b i é n de Diego de O r t i z To ledano , que esc r ib ió 
en lengua i tal iana í l p r i m o l i b r o delle glosse sopra le 
cadenze. Y por ú l t i m o , d e t e n i é n d o n o s á designar u o m i n a l -
mente á cuantos i lustres profesores de mús ica enriquecie
r o n , asi nuestras catedrales como las de I tal ia y aun la 
capi l la ponl i í i c ia , h a r í a m o s menr ion de Cr i s lóva l M o r a 
les , natura l de S e v i l l a , n o m b r a r í a m o s con él veinte y 
dos profesores e s p a ñ o l e s que en el mencionado siglo f o r -
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niabau la capilla flol Pon t í f i ce r o m a n o , concluyendo por 
el nombre de Frnncisco S a l i n a » , quien sin iMnl);irgo do 
haber quedado ciego en su n i ñ e z , í u e tan prodigioso en 
la mús ica , que no tuvo igual , tanto en la l e e r í a como 
en la p r á c t i c a . As i lo asegura A n d r e a Scoto , que le co
n o c i ó , con estas palabras l i te ra les : « m l ' h e o r e l i c a , e l 
p r ac t i ca M ú s i c a oetale sua p a r e m n o n hahui t . Este bom 
bre singular compuso siete l ibros de mús ica , l lenos de 
e r u d i c i ó n , de lo mas escogido de los antiguos autores 
griegos y l a t inos , impresos en Salamanca en 1577 , de 
cuyo paradero no tenemos noticia. Nuestro A m b r o s i o de 
Morales en uno de sus escritos encarece t o d a v í a mas el 
me'rito de Salinas, diciendo haberle visto y o í d o , y e x 
per imentado t a m b i é n los maravillosos efectos de su ha
b i l idad ; porque ora con el canto , ora con el i n s t r u 
mento , de tal manera enagenaba al audi tor io , y tan 
imperiosamente dominaba en sus sensaciones, que á su 
a r b i t r i o excitaba en ellos ya el l l a n t o , ya la a l e g r í a , ya 
el t e r r o r , produciendo los mismos efectos sorprendentes 
de la m ú s i c a que tanto han encomiado los escritores de 
la a n t i g ü e d a d . 

Nunca han faltado tampoco en siglos posteriores 
maestros eminentes en e l a r t e , cuyo m é r i t o c o n t r i b u í a 
á aumentar la celebridad de nuestras catedrales; pero 
aun no habia llegado la é p o c a de hacerse v u l g a r , por 
dec i r lo as i , la m ú s i c a subl ime. Circunscr i ta á los t e m 
plos , parecia consagrada ú n i c a m e n t e á a c o m p a ñ a r , con 
toda la pompa y solemnidad posibles , las preces que 
los fieles d i r ig í an al E te rno . E l vu lgo entonces no acom
p a ñ a b a sus cantinelas popula res , ya sa t í r i ca s , ya amo
rosas , ya tradicionales , sino con ese g é n e r o de mús ica 
festiva y l igera , que si bien pa t r imonio esclusivo del 
pueblo , tuvo sin embargo hasta ú l t i m o s del siglo pa
sado e l p r iv i l eg io de penet rar en los salones de las c la
ses elevadas. Epoca hemos conocido del siglo presente, 
en que una gui ta r ra , a c o m p a ñ a n d o los acentos picares
cos d sentimentales de nuestras damas , cons t i t u í a uno 
de los pr incipales atract ivos de las ter tul ias e s p a ñ o l a s . 

Mas como en I t a l i a , A l e m a n i a , F r a n c i a , y gene
ra lmente en todos los pa í ses de E u r o p a , iba cundiendo 
el gusto por los e s p e c t á c u l o s l í r i cos á medida que las 
combinaciones a r m ó n i c a s progresaban, fué preciso que 
E s p a ñ a , o lvidando sus tonadi l las y zarzuelas, sustitutos 
de los antiguos o r a to r i o s sacros , diese t a m b i é n cabida 
en su suelo a esas magn í f i cas composiciones me lod ra 
m á t i c a s q u e , con el nombre de ó p e r a s , a b s o r v í a n la 
a t e n c i ó n de toda la Europa cu l t a . 

U n a asoc iac ión formada por personages de alta cate
go r í a a c o m e t i ó la empresa de plantear la grande ó p e r a 
en esta C ó r t e , v a l i é n d o s e al efecto del teatro l lamado 
de los Caños del P e r a l , y de c o m p a ñ í a s que se h a c í a n 
venir de I t a l i a . Mas los teatros de M a d r i d , poco á p ro
p ó s i t o po r su reducida capacidad para e s p e c t á c u l o s de 
esa naturaleza , la escasez de recursos en las clases medias 
para f recuentar los , y la (alta de gusto no cu l t ivado to 
d a v í a respecto de un g é n e r o en que el discernimiento 
y la af ición se aumentaban en r a z ó n de la m u l t i p l i c i 
dad de las sensaciones que aquellos despiertan , fueron 
causas bastante poderosas para que la empresa se ma lo 
grase. A pesar de eso fué necesario que el g r i to de guer
ra que en 1808 r e s o n ó por toda la P e n í n s u l a , acabase 
de auyentar de M a d r i d la c o m p a ñ í a de opera , de la cual 
en dicho a ñ o era pr ima-donna la s e ñ o r a Marques in i . 

Los sucesos de la guerra de la Independencia p r o 
dujeron u n largo in terregno m u s i c a l , en el que Euterpe 
p e r m a n e c i ó t r is te y silenciosa , sí bien daba algunas se
ñales de vida por medio de las guitarras de que hemos 

hecho m e n c i ó n , ó por nlguno do los pocos pumos que 
entonces adornaban los ««rao* m a d r i l e ñ o s . 

Por fin, cerca del a ñ o 1820 aparecieron en la C o r 
te la» señoras Morenos , que desdu I tn l i» v in ie ron á r e 
novar las ya olvidadas s o u s a c í o n e s : r e g r e s ó del mismo 
pun to á depositar en su patr ia los ú l t i m o s restos de su 
habil idad la c é l e b r e Lorenza Cor rea ; y por ú l t i m o v i 
no t a m b i é n la s e ñ o r a Sala á despertar completamente 
el gusto por los grandes e s p e c t á c u l o s l í r i cos . Desde e n 
tonces ese gusto ha prevalecido con mas ó menos f o r 
tuna de los empresarios de los t ea t ros ; pero i n f l u y e n 
do siempre de una manera muy notable en la educa
c ión fina y delicada de la j uven tud de ambos sexos, y 
en su gusto por 'a a r m o n í a . 

E l estudio de la mús ica se ha hecho , pues , una p a r 
te in tegrante de la e d u c a c i ó n ; y ha dado m á r g e n á que 
se aumentase el n ú m e r o de profesores de ese a r t e , asi 
como el sobresaliente m é r i t o que los d i s t ingue ; porque 
en los sugetos que se dedican á esa p r o f e s i ó n ya no se 
tolera la humi lde m e d i a n í a . L a ó p e r a y los conciertos 
p ú b l i c o s y privados , que ha bastantes a ñ o s se d is f ru tan 
en Madr id , han asegurado de u n modo inal terable e l 
p redominio que la mús ica debe tener en todo p a í s c i v i 
lizado y c u l t o . 

Pero no d e b í a n de detenerse en esta a l tu ra los p r o 
gresos que la m ú s i c a ha hecho entre nosotros. Era p r e 
c i so , ademas, pensar en s a c u d i r , po r cuantos medios 
fueran posibles , la dependencia en que esa misma a f i 
c ión á la m ú s i c a nos colocaba respecto de los ex t ran je 
ros mas adelantados que nosotros en e l l a , y de quienes 
necesariamente h a b í a m o s de rec ib i r todos los auxilios 
indispensables para fomentar la . Es te pensamiento g r a n 
de y emÍHentemente p a t r i ó t i c o dió origen al estableci
miento del real Conservatorio de mús ica y d e c l a m a c i ó n 
de esta Corte en vida del ú l t i m o monarca. 

A l l í , reunidos los profesores que mas se han s e ñ a 
lado por su indisputable m é r i t o y por su conocida h a 
b i l idad en el a r t e , bien conocidos y f recuentemente 
aplaudidos del p ú b l i c o , d ie ron p r i n c i p i o á esa emanc i 
p a c i ó n a r t í s t i c a , po r decir lo a s í , y c o n t i n ú a n de la m i s 
ma suer te , formando artistas m u y dis t inguidos , que ó 
bien t rayendo del extranjero las remuneraciones de su 
hab i l i dad , ó bien economizando en nuestros teatros las 
que forzosamente h a b í a n de darse á e s t r a ñ o s artistas, 
hacen cada vez mas ve ros ími l la posibi l idad de pode r 
m u y en breve gozar de los magní f icos e s p e c t á c u l o s á 
que ya estamos acostumbrados, sin necesidad de que p a 
ra ello salga nuestro numerar io de la P e n í n s u l a . 

Mas no por eso se h a b r í a l lenado cumpl idamente e l 
grandioso obgeto de que t r a tamos , si al p rop io t iempo 
que se fundaba una escuela que pudiera llamarse espa
ñ o l a , no se procuraba t a m b i é n establecer los m é t o d o s 
de e n s e ñ a n z a mas apropiados al i n t e n t o , sin necesidad 
de mendigarlos de I t a l i a y Franc ia . Esta base funda
menta l de una e n s e ñ a n z a a r t í s t i c a , que deseamos l l a 
mar con toda propiedad e s p a ñ o l a , la hemos visto p l a n 
tear felizmente por nuestros mas distinguidos profesores 
de mús ica . Sin detenernos por h o y á hablar de las p r o 
ducciones y m é t o d o s de los s e ñ o r e s Ca rn i ce r , Saldoni, 
y otros artistas b ien conocidos del p ú b l i c o , nos fijare
mos con pa r t i cu la r idad en el M é t o d o completo de p i a n o 
que para el Conservatorio de m ú s i c a y d e c l a m a c i ó n de 
esta C ó r t e , ha comenzado á publ icar D . Pedro A l b e n i z 
profesor en el mismo establecimiento. 

Esta obra , de la cual ha salido á luz el p r imer cua
d e r n o , es tá fundada sobre el anál is is de los mejores m é 
todos de piano conocidos hasta el d í a , asi como en la 
c o m p a r a c i ó n de los diferentes sistemas de e jecuc ión de 
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los pianistas mas disl inguidos de Europa. E l Sr. Al l )eniz , 
hacieodo suyas las mas escogidas doct i inus de estos, tan 
to respecto de la t e o r í a como de la p r á c t i c a del ar te , y 
c o m b i n á n d o l a s con las que sus conocimientos y larga 
esperiencia le han suministrado , ha conseguido formar 
n n m é t o d o , por medio del c u a l , l levando al d i s c ípu lo 
de lo menos á lo mas , de lo sencillo á lo dif icul toso, 
y amenizando de t iempo en t i empo la avidez de los p r e 
ceptos y la cont inuidad de los indispensables ejercicios, 
l e pone en d i spos ic ión y sin fatigar su á n i m o , de l l e 
gar á la mas completa e j ecuc ión con intel igencia y se
gur idad . Es de p resumir que el resto de la obra co r 
r e s p o n d e r á en un todo al p lan que se manifiesta des
de luego en el p r i m e r cuaderno. 

Acreedor se ha hecho el S r . A lben iz á todo g é n e r o 
de elogios, no tan solo por lo acertado de su m é t o d o , 
en el cual ha debido emplear mucho t iempo de penosas 
tareas para comparar m u l t i t u d de composiciones, m é 
todos y escuelas d i ferentes , en distintas é p o c a s y bajo 
dist intos gustos ; sino t a m b i é n por su desprendimiento en 
fac i l i ta r á todos los amantes de la m ú s i c a , por un precio 
sumamente m ó d i c o , una obra en cuya p u b l i c a c i ó n ha de
bido emplear cuantiosas sumas. U n cuaderno de 80 p á g i 
nas en papel de marca m a y o r , a c o m p a ñ a d o de uca es
tampa li tografiada que representa la verdadera pos ic ión 
de las manos sobre el teclado ; la i n s t r u c c i ó n t eó r i ca p re 
l imina r que por lo c o m ú n se echa de menos en todos los 
m é t o d o s , escesivamente d iminutos en esta p a r t e ; 4 6 0 
ejercicios preparatorios ; 30 ins t ruc t ivos sobre las var ia
das combinaciones del solfeo ; y otros 10 ejercicios r e 
creativos para desahogo del d i s c í p u l o en el estudio de 
los anteriores; y todo esto por 25 r s . : nos ba parecido un 
prec io tan en ex t remo moderado , que solamente una ven
ta m u y afortunada puede recompensar las tareas y de
sembolsos de su recomendable a u t o r , quien manifiesta 
bien de Heno que á su i n t e r é s pa r t i cu la r prefiere el ma
y o r lus t re de su r e p u t a c i ó n a r t í s t i c a , los progresos del 
a r l e , y sobre todo los de los alumnos del Conservatorio. 
E l v ice-pro tec tor del mismo establecimiento, en vista del 
informe honor í f i co q u é ha dado la jun ta facultat iva acerca 
de l m é r i t o y ventajas del m é t o d o del Sr. A l b e n i z , ha 
Hiandado adoptarle por texto en la respectiva clase. 

No de o t ro modo se logra la completa prosperidad de 
las artes en los pueblos cul tos . Creemos por lo tanto 
qae solo f J t a una é p o c a de t r anqu i l idad y de abundan-
cía para que la mús ica l lene en E s p a ñ a los mismos ob-
getos que en otros p a í s e s , á saber: recrear el á n i m o 
y acrecentar los intereses materiales. 

S.AS VAQÜXZiIiAS D E 3AK ROQUE. 

EPAN cuantos v i e r en la presente de va
quillas que a l l á en m i jugar (que es tá 
en una rinconada de A r a g ó n ) hubo en 

o t ro t iempo una peste que diz era e p i d é m i c a , contagiosa 
y una p o r c i ó n de cosas por el estilo. Los hombres morian 
como chmches , porque los méd icos hacian de las suyas 
al paso mismo que los boticarios hscian de las abenas' 
pues conver t ian sus p ó c i m a s en o r o , y sin haber Baí ladó 
Ja piedra filosofal. Los fieles se daban cada p u ñ a d a que se 
bundian las telas del c o r a z ó n ; y otros que en vez de dar-
se a l l , se daban un poco mas abajo, se metian los n u d i -

emoarp Parle ^ífT del e s t ó ™ g ° . que sin duda de 
entonces v.no aquello de hacer de t r i pas c o r a z ó n ; y en-

(re tanto la peste n i j ior esas.,,. En esto á uno de ellos 
le vino á las mienten el nombre de S. Roque; pues á este 
santo bendito le sucede como á santa l i í i rbara , que se 
acuerda de ella la gente cuando truena. D i c e n , pues, 
las c r ó n i c a s (á que rae refiero en caso de necesidad} que 
luego que p r inc ip ia ron los del pueblo á encomendarse al 
s e ñ o r san R o q u e , al poco t iempo p r i n c i p i a r o n á venir los 
gorr iones : el color del c i e l o , que hasta entonces habia 
sido como p l o m i z o , se t r o c ó en un azul mas claro que el 
de las sayas que l levan las mozas los dias de fiesta, y 
p r i n c i p i a r o n á sentirse otras varias seña les de al ivio , con 
lo cual la pobre gente p r i n c i p i ó á respirar ; es dec i r , los 
vivos , pues uno de los s í n t o m a s mas alarmantes de esta 
epidemia era , que los que mor ian de ella dejaban de res
p i r a r . T o c á b a n s e , pues , los vivos el cuerpo con las m a 
nos , y aun asi no q u e r í a n creer que lo estaban , hasta 
que d e s e n g a ñ á n d o s e de que no eran almas en pena , p r i n 
c ip iaron á vo lve r á sus faenas acostumbradas, ó como 
d i r í a m o s en el día , se r e s t a b l e c i ó el s taiu quo. 

Deseosos, pues , de no parecer ingratos con su santo 
p r o t e c t o r , de terminaron obsequiarle anualmente con una 
misa de tres en r i n g l a , y cuatro con el que furnea, á la 
cual debian asistir los cabildos ec les iás t ico y c i v i l de gala 
con uniforme. S u c e d i ó en esto, como en otras muchas co
sas , que habiendo entrado por la ig les ia , salieron por e l 
cemen te r io ; pues no b a s t á n d o l e s la func ión de iglesia 
para desfogar su g r a t i t u d , idearon el tener i n honorem 
t a n í i f e s t i una vaqu i l l ada , y no digo n o v i l l a d a , porque 
a l l í acostumbran cor re r vacas, pues diz que son mas 

f u r a s . 
Esta piadosa y loable costumbre se ha ido pe rpe tuan

do de g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n hasta nuestros dias, aun
que en estos ú l t i m o s tiempos ha sufrido algunas i n t e r 
rupc iones , pues con mot ivo de los adelantos del siglo 
y los p r o g r é s o s de la i l u s t r a c i ó n se ha conmutado a lgu 
na que otra vez en otra d i v e r s i ó n menos feroz que la de 
las co r r idas , la cual consiste en molerse á palos ent re 
blancos y negros por via de desahogo , como se desca
labran los muchachos en las pedreas de moros y c r i s 
tianos por via de pasatiempo. 

Suced ió , pues, hace algunos a ñ o s , que los s e ñ o r e s c o n 
cejales, que eran todos gente chapada y amigos de los 
usos antiguos y p ías observancias, de terminaron tener su 
miaja de c o r r i d a , p r é v i a s las formalidades de ordenanza. 

Para ello bajaron (por supuesto antes h a b í a n subido) 
de la ermita del santo, que e s t á sobre un ce r r i t o que 
tiene sendas toesas de e levac ión , aunque yo no sé cuantas. 

A b r í a n la marcha una turba de escopeteros que gas
taban la p ó l v o r a en salvas, dando pruebas de su mucha 
agil idad y destreza en el manejo del a rma , aunque con 
el p e q u e ñ o inconveniente de que alguna que otra baque
ta se quedase olvidada en el c a ñ ó n , y saliese luego entre 
torbel l inos de h u m o : v e n í a n en seguiiia la gaita y tambor 
alegrando los aires con una m ú s i c a menos bronca que la 
de las escopetas, un p e n d ó n de siete á ocho varas de a l 
to , y la cofradía con varas y velas. Descollaba en medio 
de ella la efigie del santo con sus conchas y calabaza, y 
un sombrero de tres picos mas historiado que el de u n 
estudiante de la t u n a : llevaba á derecha é izquierda sus 
dos edecanes, un á n g e l en ac t i tud de curar le la llaga de l 
muslo (por mas s e ñ a s que h a b i é n d o s e desencolado de su 
s i t i o , hubo que atarlo con vara y media de cinta encar
nada á la pierna del santo) , y un per ro con una coqueta 
de la tahona, que no de las del tocador. Cerraban la ma r 
cha á retaguardia el cabildo ec les iás t i co y el ayun tamien
t o : este con lodos sus ornatos , y aquel con todos sus o r 
namentos. 

Luego que l l egó la comit iva al á t r i o de la casa de 
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ayuntamiento , ade l i in lósc l iácia su presidente el prioste 
de la c o f r a d í a , e a i p u ñ a u d o su vara listeada de azul y en 
carnado, sobre la que se osleotaha una p e q u e ñ a efigie 
del santo : d e s e m b a r a z ó s e de su sombrero de rodela, des
cubriendo su dura cabeza rodeada de un p a ñ u e l o de co 
l o r , por debajo del cual sallan sus mal peinadjs g r e ñ a s 
como salen las vedijas de lana por los desvencijados f lan
cos de ua vetusto eolebon. E n c a r ó s e cou el piesidente, 
y con voz turbada y carrasperosa le d i r ig ió una arenga, 
solicitando su permiso para co r r e r vaquil las. 

Perdonen mis lectores si no les doy un traslado de es
te documento , pues la distancia á que me hal laba , y el 
sordo raurmuilo del impaciente a u d i t o r i o , que l o q u e me
nos le impor taba era la arenga, i m p i d i ó el que llegase á 
nais oidos aquel dechado de elocuencia veterinaria , que 
apenas en quince dias de í m p r o b o trabajo pudo traspasar 
á las mientes del prioste la afanosa diligencia del maris
ca l compositor . 

E l resultado fue' que el s e ñ o r presidente , d e s p u é s de 
haber hecho como que se dejaba convencer , hizo t a m 
b ién como que lo aprobaba, dando en seña l de el lo una 
cabezada , semejante á las que dan los muchachos sobre el 
TSebrija. D ivu lgóse en el acto tan apetecida nueva , y el 
numeroso concurso , que esperaba ansioso la apetecida 
a p r o b a c i ó n , p r o r r u m p i ó en espresivas s e ñ a l . s de gozo, 
arrojando al alto los sombreros , y todav ía mas altos los 
gri tos de « v i v a S. Roque y las vaqu i l l a s .» 

13. 

Ser í an las naeve y media de la m a ñ a n a cuando ya 
todo el pueblo se hallaba reunido en la plaza mayor y 
sus inmediaciones , esperando por instantes el p r inc ip io 

. de la func ión . 
Los balcones y ventanas se ve ían poblados de nume

rosos espectadores; y no siendo suficientes aquel ics , r e 
bosaba la gente hasta por los tejados. Otros con á n i m o s 

. mas hostiles ocupaban el centro de la p laza , ostentando 
briosos sus a t l é l i cas fo rmas , capaces de h a b é r s e l a s mano 
& mano hasta con los formidables brutos con que iban á 
l ucha r . Otros mas precavidos h a b í a n construido sus pa
rapetos de vigas entre los postes que sostienen los p o r 
tegados de la plaza para salir desde al l í á host i l izar al 
enemigo , j tener un asilo donde guarecerse t n caso de 
apuro. Todas las boca-calles estaban cortadas con puertas 
y maderos coronados de una turba de muchacos que, 
asomando las cabeza? y biazos por entre sus claros, r e 
medaban muy al v ivo un cuadro del purga tor io . I n t e r i n 
que sal ían á la plaza los c u a d r ú p e d o s , e n t r e t e n í a n s e a l 
gunos de los fijados en jugar al t o r o , recibiendo en vez 
de cornadas cachetes qu izá mas formidables. Dieron por 
fin las d iez , y entonces la autoridad se d i g n ó asomar sus 
vigotes al b a l c ó n , con no poca algazara de los impacien
tes espectadores, y sacando un p a ñ u e l o blanco que tenia 
el doble obgeto de servir de s e ñ u e l o , y conservar la po 
licía en sus respetables nar ices , hizo con di la señal para 
p r i n c i p i a r , 

JNo bien t r e m o l ó en los aires el suprasevipto p a ñ u e l o , 
cuando ya estaban abiertas de par en par las puertas de 
la c a r n i c e r í a para dar paso franco á un te rner i to septena
r i o , que e r a , por deci r lo as i , el programa ó prospecto 
de la func ión . 

JNotese de paso, que el ser func ión de vaquillas no 
« s c l u y e paro echar a l g ú n to r i to del tenor presente , por 
supuesto sin bolas n i garambainas, porque eso no se usa 
entre gente formal : y ve'ase t a m b i é n (y valga por se
gunda a m o n e s t a c i ó n ) en lo que se p a r e c í a este n o v i l l i l o 
septenario á los prospectos y p rogramas , que , sobre ser 
exagerados por lo c o m ú n , rara vez se cumplen exacla-

mon te ; antes euclen dar gato por l i nb re , nsi como en es
ta ocas ión duba la aulor idnd al p ú b l i c o l o r o por vaca. 

Escasamente hab i ia llegado el robusto animal al c en 
t ro de la p laza , cuando ya l l ev tba sobre sus costillas 
mas de dos docenas de garrolezoB que lo h a b í a n regalado 
los mozos mas valientes del pueb lo , los cuales se ha l l a 
ban formados á la parte esterior del improvisado t ó r i l 
para hacerle este agasajo á la salida. Pero asi que l l egó 
al medio de la plaza p r i n c i p i ó á dar tan buena cuenta 
de su c u a d r ú p e d a y c o r n ú p e t a persona, que la dejó con 
m u y pocos lidiadores. Mas estos pocos supieron vo lve r 
tan bien por el decoro de la humanidad , que á breve r a 
to se hall&ba ya el toro sin gana de fiestas, y ellos toda 
vía con ganas de e m b r o m a r l e : a pesar de eso tenia de 
cuando en cuando algunas salidas exah ru to , que t e rmina 
ban con tozoladas y batacazos. Crec ía el n ú m e r o de a f i 
cionados á la par que menguaban las fuerzas del t o r o , y 
ya pr inc ip iaban otra vez á descargarle sendos estacazos, 
ó como si dije'ramos d tomar sobre é l la i n i c i a t i v a , cuan
do la autoridad m a n d ó que sacaran los gueyes para re le 
v a r l o , y por evi tar que á su vista misma se cometiese u n 

i t o r i c i d i o . 
Siguie'ronfe tres é cuatro vaquillas por el mismo es t i 

lo poco mas ó menos; pero como la r e l a c i ó n de sus fe
c h o r í a s sería qu izá demasiado pesada y m o n ó t o n a , deja-
retrios por un momento las vacas para dar una ojeada sc-
bi e las notabi l idades de la plaza. En t r e la l igera c u a d r i » 
\% de lidiadores llamaba especialmente la a t e n c i ó n un j ó -
ven que pa rec í a r eun i r la ligereza del g a m o , la agi l idad 
de Ja a r d i l l a , la astucia y serenidad de la raposa. A l ve r 
sus formas airosas y l iv ianas , su aspecto siempre alegre, 
sus ojos vivarachos y saltones, f á c i l m e n t e le m a r c a r á 
cua'quiera por or iundo de hs m á r g e n e s del T u r í a . Par -
chear al t o r o , saltar al trascuerno , capearlo con un pa
ñue lo , l í m i l á n d o s e á un estrecho c í r c u l o , todo se lo h a 
llaba hecho coa la mayor soltura y destreza: si la vacsr 
acosaba a l g ú n indiscreto aficionado, al pun to estaba alh 
para echarle su manta ; si sacaban a l g ú n m o ñ a c o , él era 
el que lo empinaba, y citaba la tes para que le embis t ie
se , yr sacase sus pajizas tr ipas. L a plaza toda resonaba con 
sus aplausos, y tanto las bellas como las feas t remolaban 
sus p a ñ u e l o s en c b í e q u i o suyo. Mas de cuatro mozas se 
mo! dieron los labios, diciendo mie r i e rmen te : « ¡ J h , s i h i -
c ie ra o t r o tanto m i c h i c o ! » O t r a s , cuyo c o r a z ó n se h a 
llaba todavía desalquilado, hubieran dado una p e s t a ñ a y 
la mi tad de la otra porque el ági l valenciano se hubiera 
dignado arrojar sobre ellas una amorosa ojeada. Pero en 
vano , pues las miradas de C h i r i v i a s (asi l lamaban al va« 
lenciano) ten ían su n o r t e , y este norte era un b a l c ó n t e r 
cero en uno de los a'ngulos de la plaza, y en aquel b a l c ó n 
tercero estaba la Pepica la de la Pueb la , una de las m o 
zas mas garridas que habia en m i pueblo y sus inmedia
ciones, y ciue venia á ser la estrella polar de aquel n o r 
t e , que si no tenia u n volcan de Yecla , tenia en cambio 
el c o r a z ó n de una Pepa , que valia por un volcan. Pero 
por mucho que C b i r i v í a s la mirase , era mas aun lo que 
la miraba otro mozo que no apartaba de ella la vista n i u n 
m o m e n t o ; y esta nueva b r ú j u l a , que se d i r ig ía hác ia el 
norte P e p i l sin la menor d e c l i n a c i ó n , era Rompesquinas, 
el mozo mas valiente que bebía en aquel t iempo las aguas 
del J i l oca , y c é l e b r e por sus h e r c ú l e a s proezas en teda 
la estension del terreno que b a ñ a n con sus ondas el J a l ó n 
y el Monubles , el barranco de Rívola y las salobres aguas 
del Peregi l . Y ora must io y abat ido, n i aun siquiera se 
habia dignado echar una suerte al t o r o , y arrinconado 
en un á n g u l o de la p laza , frente al ba lcón de la Pepica, 
p e r m a n e c í a embozado hasta los ojos en su doble manta 
(y no porque hiciese f r í o ) , y ocultando su ceñuda frente 
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bajo los anchos pliegues i le l p a ñ u e l o . A l ver le con lan 
adusto somblan le , y apoyado c o n l r » un p o E t o , so le h u 
biera tenido por una de aquellas e s l á l u a s h e r c ú l e a s quo 
decoran las antiguas fachadas, aparentando sostener so
bro sus hombros las columnas de la portada , y lunzar t o r -
bas miradas sobre los que penetran sus umbrales. E l ojo 
menos perspicaz conociera, en la a l t e r a c i ó n de su semblante, 
que a l g ú n ? pas ión violenta le agitaba j y esta pas ión era 
la de los celos que paralizaban sus movimien tos , al paso 
que bacian h e r v i r su sangre con un fuego devorador. Ca
da aplauso que se daba al valenciano era una flecha que 
atravesaba su abatido c o r a z ó n ; y cuando le veia d i r i g i r 
sus obsequios al b a l c ó n de en frente , no pod ía menos de 
rechinar los dientes de có le ra , y temblaba de rabia como 
u n azogado. L o de menos hubiera sido el desembarazarse 
de él con una p u ñ a d a ; ¿ p e r o no pudiera eso mismo n i a l -
qu is ta r le mas con el obgeto de su r ú s t i c a ternura? 

Tales eran los dos vice-versas que por distintas r u 
tas aspiraban á un mismo objeto : si el valenciano l lama
ba la a t e n c i ó n por su movi l idad y l igereza , el a r a g o n é s 
a t r a í a la curiosidad por su i n a c c i ó n y quie t i smo: aquel 
dotado de formas graciosas y esbeltas, este o t ro de una 
musculatura a t l é t i c a : aquel á g i l , este f o r n i d o : aquel r i 
s u e ñ o , este s é r i o : aquel inconstante y veleidoso, este 
o t ro firme y tenaz ; y sí conforme eran un horchatero y 
u n destr ipaterrones hubieran sido caballeros del siglo X Y , 
aquel hubiera sido el h i jo de Almanzor escaramuzando 
sobre u n c o r c é l , blandiendo su corvo alfange, y adorna
do de l igera m a r l o t a , y este o t ro el de Machuca de 
"Vargas opr imiendo los hijares de u n caballo cubier to de 
impenet rab le ba rda , manejando la ferrada maza, y cu
b ie r to del pesado almete. 

Conociendo bien C h i r i v í a s el mot ivo de la i nacc ión y 
abat imiento de su antagonista, j u z g ó opor tuno aprove
charse de aquella especie de estupor para jugar le á man
salva una p a r t i d a ser rana . C o r r í a s e ya la quinta res que 
era una vaca de cinco años vivaracha y l i g e r a , y toda
v ía Rompesquinas permanecia en el mismo estado' de i n 
m o v i l i d a d : tres ó cuatro veces h a b í a n pasado varias re -
ses por jun to á é l , sin que u i siquiera se moviese , ó bien 
porque no advir t iera el p e l i g r o , ó porque i m p á v i d o lo 
d e s p r e c i á r a . E n t r e tanto Ch i r iv i a s , d e s p u é s de haber 
hecho dos ó tres cabriolas delante del b a l c ó n de la Pe-
pica para l l amar le la a t e n c i ó n , le d i r ig ió una mirada 
como de l id iador que toma la vén ia de la au to r idad , y 
e n c a m i n á n d o s e hác i a donde estaba la res, la c i t ó , y p e r 
seguido por ella se d i r i g ió hác ia el á n g u l o donde estaba 
e l mohino Rompesquinas , y al llegar j u n t o á é l d ió una 
media v u e l t a , dejando bur lado al animal y casi f rente á 
frente de su desapercibido adversario. 

A l o i r este el ru ido m i r ó en der redor de sí y viese 
enteramente p e r d i d o , pues no tenia escape: todos los 
espectadores p r o r r u m p i e r o n en un g r i to de t e r r o r , y 
t a m b i é n la Pepica d ió un a l a r i d o , que él d i s t i ngu ió cla
ramente entre los d e m á s , y aquel alarido que p e n e t r ó 
hasta lo í n t i m o de su alma le hizo conocer que todav ía 
abrigaba la Pepica a l g ú n i n t e r é s por é l , pues de lo cene 
t r a r io no se a s u s t á r a p o r su suerte. 

A n i m a d o por esta ref lexión i n s t a n t á n e a ^ y viendo al 
t e r r i b l e animal que ya le e m b e s t í a , dec id ióse á una ac
c ión desesperada , y d e s p u é s de arrojar le la manta á los 
ojos, a g a r r ó s e á los cuernos de la vaca , y p r i n c i p i ó con 
ella un lucha descomunal. A v a l a n z ó s e entonces un r o 
busto g a ñ a n y p r i n c i p i ó á t i ra r de la cola de la vaca con 
toda su fuerza. « A p a r t a , P a c o r r o (le dijo Rompesquinas) 
que quiero h a b é r m e l a s con ella mano á mano. 

- - - « Y a sabes que Pacorro en j a m á s te ha dejao so lo» 
y diciendo esto sacaba una navaja de media vara , aborto 

formidablo do las fraguas de A t e c a ; pe io antes que pu« 
dtara hacer uso de e l l a , apretando nuestro a l íe la I 0 5 
dientes con toda su rubia , y bdcicndo un esfuerzo ho r 
roroso dió con el animal en t i e r r a , s in agenas interven^ 
c ienes , d i c i éndo le cou aire de t r i u n f o : 

« d entcndi in icnlo me g a n a r á s , p e r o d j 'uerza n o . » 

La cor r ida de la tarde habia p r inc ip iado bajo m u y 
diferentes auspicios, pues la escena habia variado entera
mente : ya no era Chir ivias el que llamaba la a t e n c i ó n y 
arrebataba los aplausos, porque su mala a c c i ó n habia 
concitado los á n i m o s en cont ra suya, y é l mismo habia 
dado margen á que le suplantase su compet idor ; y rea
nimado este con el g r i to de la Pepica , y la consecuencia 
que de él sacó le habia trasformado en o t r o hombre , y 
recobrado sus abatidos b r ío s . 

Ademas, el esfuerzo y serenidad que habia mostrado 
en la te r r ib le L e b a que habia sostenido, habia provocado 
en su favor un i n t e r é s casi g e n e r a l ; así que por donde 
quiera que iba c o n v i d á b a l e la gente de bota con el b l a n 
co de Cosuenda ó con el t in to de A n i ñ o n , s e g ú n eran las 
facultades de los de botos. Hasta los currutacos y los 
descendientes de los antiguos infanzones y mesnaderos, 
que aquel dia habian trocado el b a l c ó n po r la plaza , e l 
b a s t ó n por el g a r r o t e , la l ev i t a y las botas por las a l 
pargatas y chaquet i l la de l i enzo , no se d e s d e ñ a b a n de 
l l evar le á su l a d o , y le prodigaban el amigable t í t u l o 
de v ie jo . 

Envalentonado Rompesquinas con tantas distinciones 
se escedia á sí mismo haciendo á cada paso prodigios de 
v a l o r , pues para obligar á un hombre á que sea t emera 
r i o , no hay mejor medio que prodigar le desmedidos 
aplausos. Poco fal tó para que este arrojo no tuviese f u 
nestos resultados. 

Habia presenciado la f unc ión de la m a ñ a n a un apren
diz de sastre, que por tener los pies algo torcidos era 
conocido con el apodo de Zambique . Envidioso de los 
aplausos que habian conseguido Rompesquinas , C h i r i v í a s 
y otros varios aficionados, ardia en rabiosos deseos de 
cubrirse de iguales laureles: d e t e r m i n ó , pues , t o m a r e n 
la func ión una parte ac t iva , y hacer todo lo posible p a 
ra atraer sobre sí las miradas del p ú b l i c o ; pero era p r e 
ciso para ello idear un medio estrepi toso, de modo que 
supliesen el arte y la i n v e n c i ó n , lo que i m p e d í a n la na 
turaleza y la falta de habi l idad. Suelen decir comunmen
te que todos los s e ñ a l a d o s de la mano de D i o s t ienen 
mucha viveza y p r o n t i t u d para inventar , con lo cual 
se suple en par le el defecto de su o r g a n i z a c i ó n : sea de 
esto lo que quiera , lo c ie r to es que Zambique ideó en 
poco t iempo un plan ingenioso á la par que o r ig ina l . Pa 
ra realizarlo se d i r ig ió á la plaza durante el m e d i o d í a , 
í n t e r i n que las vacas se consolaban á su modo de las ave
r í a s de la m a ñ a n a ; y ayudado de algunos amigos suyos á 
quienes r e v e l ó par le del p r o y e c t o , ab r ió u n hoyo á u n 
lado de la plaza, no sin p r é v i o permiso de la autor idad, 
met ie ron en seguida dentro de é l una gran tinaja que no 
era de las c é l e b r e s del T o b o s o , sino de las mas robus-
las de Sastr ica , las cuales sino tienen tanta fama, al 
menos tienen mas barr iga , y vaya lo uno por lo o t ro . 

Luego que estuvo bien apisonada la l i e n a de alrede
dor y nivelado el p iso , de modo que los bordes no so
bresaliesen de l» superficie del suelo , e m b u t i ó s e en ella 
el i m p á v i d o Zambique ni mas n i menos que como se 
mete un conejo casero en el c á n t a r o que le sirve de 
gazapera. 

Desde aquella t r inchera acosaba impunemente al toro 
con una garrocha , y el pobre animal deb í a admirarse 
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(gi es que los loros se admiran) tlu que hasta la t ier ra le 
pariese enemigos, como l o i p a r i ó en o t ro t iempo cuando 
al señor Cadmo se le an to jó el sembrar d ien leá do cu le 
bra. S u c e d i ó , pues, que habieutio alisbado uu ioro al 
obgeto estimulante , i r r i t ado sin duda de tan baja osadia, 
a r r e m e t i ó hác ia til con ta l í m p e t u , que fa l tó poco para 
que sucediera un ( l a a s l r e , pues apeuas le d ió t iempo 
para t i rar la garrocha y cubrirse á medias con una t a 
padera fuerte de madera , que para tales casos tenia 
al lado. 

Pero el t o r o , que deb ía sin duda ser gran g e ó m e t r a , 
c a l c u l ó tan bien la dis tancia , y supo bajar los cuernos 
tan perfectamente, que de una topetada a r r o j ó por los 
aires la tapadera hecha pedazos, dejando al pobre Z a m -
bique con el agarradero en la mano , agazapado y sin 
defensa. Mas el t o r o , ó porque conociese la d i f icu l tad 
de penetrar en aquella s ima , ó po r no contaminar sus 
glorias con una v ic to r i a d e s a s t r o s a , se c o n t e n t ó con 
volver las posaderas, y tendiendo su cola sobre el espi
nazo, hizo sobre el vencido cier ta cosa, que yo quisiera 
no tener que indicar n i aun r emotamen te , en obsequio 
de la l impieza . 

Viendo esto Rompesquinas, y temiendo que el pel igro 
fuese m a y o r , a r ro jó se á la defensa del entinajado , que 
era p r imo suyo , y como ta l le babia cosido y pespunta
do los calzones de pana azul con que campaba en aquel 
momento. 

Pero por esta vez la for tuna no le fue prop ic ia , pues 
queriendo repe t i r la suerte de por la m a ñ a n a , y postrar 
en t ierra al lo ro para subsanar de este modo la « f í e n l a 
de su p a r i e n t e , al querer coger las bastas vo lv ióse el te
r o , y le d ió una p e q u e ñ a cornada en un brazo: y no fue 
eso lo peor sino que por evi tar una cogida se v ió en la 
p rec i s ión de arrojarse en la t ina ja , con no p e q u e ñ o de
t r imento de la l impieza de sus vestidos, que se, pusieron 
cual digan d u e ñ a s , y aun mas de los huesos de su a tur
dido par ien te , que hubo de esperimentar en esto lo 
que suele acontecer á los que tienen amigos indiscretos, 
que creyendo favorecer empeoran á un mas \ i causa de 
sus clientes. 

Este p e q u e ñ o incidente d ió que re i r tanto como el de 
por la m a ñ a n a habia dado que a d m i r a r , pues lodos se 
alegraron de que t e r m i n á r a en s a í n e t e lo que pudo ser 
tragedia. V i e n d o entonces el s e ñ o r Presidente que el ca
bal lero Febo se desped ía ya para i r á ver otras vaquillas 
en los a n t í p o d a s , m a n d ó sacar los cabestros que v o l v i e 
r o n al t o r i l conduciendo á su c o m p a ñ e r o como en t r i u n 
fo ; con lo cual se s u s p e n d i ó la sesión hasta nueva orden, 
para dar t iempo á que refrescase la a u t o r i d a d , í n t e r i n 
que la aristocracia de los balcones lomaba chocolate y 
agua con bolaos , y el pueblo soberano convi i tiendo la 
plaza en merendero esprimia hasta la pez de los bo l i l los : 
es deci r , suspendie'ronse las vacas para dar lugar á /Jaco. 

rVii 

Luego que se c o n c l u y ó el refresco volv ióse á anudar 
el h i lo i n t e r rump ido de las vaqui l l as , sacando á la plaza 
un t e rne r i lo de medio a ñ o para d i v e r s i ó n de los mucha
chos , y con el plausible objeto de ir los avezando á es
tas l ides: acosado el p e q u e ñ o animal por aquella d i a b ó 
l ica turba , se de fend ió muy bien por un rato , con per
juicio de los calzones y aun de las pueriles nalgas , hasta 
que agotadas sus nacientes fuerzas p r i n c i p i ó á ceder, v i en 
do lo cual la autor idad y los vivos deseos de los ciudada
nos adultos de probar que tal se lidiaba con el c o m p a ñ e r o , 
m a n d ó sacar la ú l t i m a v a q u i l l a , que por c ier to uo era 
v a q u i l l a , sino un toro mas grande que un t r i n q u e t e , pa

ra que de este modo ni el p r inc ip io n i el fin coi respon
diesen al nombre de la func ión . 

Luego que Rompesquinas lo vió en la plaza, deseo
so do recobrar el honor compromet ido do resullas de 
la pesada aventura del p e n ú l t i m o t o r o , t o m ó un cue~ 
vano que le pres taron en el m e s ó n , y salió con bizarro 
cont inente gri tando : « al c u é v a n o al cu t ívano .» A g r c g ó -
sele una turba de hasta dos docenas de mozos, los cuales 
se abrazaron de la c in tu ra uoos d e t r á s de otros f o r m a n 
do una larga cadena en pos de Rompesquinas. Luego 
que este v ió tan bien cubier ta su re taguard ia , despren
dióse de los brazos de Pacorro que le tenia c e ñ i d o p o r 
la c in tura , y se vo lv ió con aire marcia l para ver qu ie 
nes eran aquellos intre'pidos que se hablan alistado b a 
jo la e n s e ñ a del c u é v a n o , pues tan e n s e ñ a era esta c o 
mo la mejor de los antiguos condes que a l z á r a n p e n d ó n 
y caldera. Pero viendo entre ellos á su competidor G h i -
r i v i a s , alzó la voz y con los ojos centellantes de c ó l e r a 
les d i r ig ió , en vez de arenga, la siguiente orcten </eZ á i a . . . . 

« C u a l q u i e r a que rompa la treua que pague el vino p o r 
« t o e s , y el que no quiera que se vaya mas al lá de d e n 
ude jue el Pare P a i l l a . » A m e n , g r i t a r o n todos , y Pa 
corro c o n t i n u ó : « E a chicos, el que la haga la paga , y 
«cu id iao con que naide suelte n i r ecu le , porque 

Tarazona no recula 
mas que lo mande la g u l a . » 

Y volv iendo á sujetar con sus fornidos brazos la c i n t u r a 
de Rompesquinas , le di jo con cierta espresion de t e r n u 
ra y va lor al mismo t i e m p o : «ea m a ñ o , vamos a n d u -
v iendo , que la p r o c e s i ó n e s t á detuvia y . . . . » No t u v o 
t iempo para conc lu i r la frase, pues a d i v i n á n d o l e s q u i z á 
el toro su pensamiento , d e t e r m i n ó ahorrarles el trabajo 
de buscar lo , y se v ino para ellos como un cohete. A v a -
lanzóse contra aquella columna cerrada , imagen en m i 
niatura de la falange Macedonia, que le r e c i b i ó con u n 
g r i t o de animo empujando con b r ío para hacerle r e t r o 
ceder : en vano el lo ro luchaba contra la boca del c u é 
vano , que apoyado en la barr iga de Rompesquinas y sos
tenido por sus nervudos brazos, le obligaba á conservar
se á - c i e r t a dis tancia , pero no respetuosa. R e t i r ó s e el t o 
ro viendo la inu t i l idad d e s ú s esfuerzos, y lomando o t ro 
par t ido p r i n c i p i ó á embestir de flanco con no poco t r a s 
torno de los que estaban los ú l t i m o s , que tenian que 
recorrer u n r á d i o demasiado eslenso , para conservarse 
siempre á retaguardia de Rompesquinas. Es te por su 
parte se afanaba en presentar al toro su c u é v a n o , pues 
su ob l igac ión era dar siempre la cara al toro para p r o 
teger á los que guardaban sus espaldas : con todo no p u 
do evi tar que huyesen los que estaban los ú l t i m o s , v i e n 
do la oslinacion del lo ro en no atacar de f rente sino 
por el flanco. 

L o peor fue que asi que se desbandaron e m b i s t i ó e l 
toro con tanta fuerza , que d e s p u é s de forcejear por l a r 
go ra lo , abandonado Rompesquinas de lodos cscepto de 
su inseparable P a c o r r o , y debil i tado a l g ú n tanto su 
brazo por la h e r i d a , aunque p e q u e ñ a , v in ie ron ambos 
al suelo , pero sin soltar el c u é v a n o . L e v a n t ó s e Rompes
quinas r á p i d a m e n t e , y a v a l a n z á n d o s e hác ia el toro que 
bregaba por desprenderse de una maula que le hablan 
echado sobre la cabeza , le sacud ió con el c u é v a n o tan 
estupendo porrazo sobre los cuernos , quy. r e s o n ó el g o l 
pe por todos los á n g u l o i de la p'aza. 

A t ó n i t o el animal con golpe tanto 
huye l levando la funesta man ta : 
condolida la autoridad de su queb ran to , 
euv í a lo al toi i l , y la sesión levanta, 
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([ue lo g e n l c se p o n í a en m o v í m i e n l o p r o -
n r e l i r a d a , R o m p c s q u i n a B so d i r i g i ó A la 

nrln r n n vn?. imnf i l iosn 4 loS SCCUaCC» ( le í 

Entretanto 
cuac iándosc en 
taberna llaman lu con voz imperiosa á los secuaces 
cue'vano que enconlrsba al paso. « V a m o s á v e r , dijo 
luego que l l e g ó , ¿quien ha sio el primero que ba flojao 
la trena? y tres ó cuatro voces respondieron á la vez, 
« y o no he sio , yo no be s io .» 

Aura naide habrá sio, repl icó Coscorrón con ceñudo 
semblante, y encarándose con Cbirlvias que era uno de 
los del « yo no be sio» le dijo con cierto aire brusco: 
«s i empre habrá sio ese maraco.» « E s e ha sio, el ha sio» 
gritaron varios de los interpelados deseosos ds ponerse 
ellos á cubierto, aun cuando fuera á costa del precepto 
de « a l prój imo contra una esquina .» 

E n vano trató el pobre Chirivias de sincerarse, ale
gando pruebas y testigos, pues Rompesquinas dando la 
cosa por pasada en autoridad de cosa juzgada, le e c h ó 
encima toda la ley d ic iéndole con semblante entre ce-
Sudo y maligno: « Q u i e n tal hizo, que tal pague, pues 
esta fue la palabra que se d ió .» 

« E s o no consent iré y o , dijo Pacorro , que delante de 
mí pague dengun forastero .» 

«Pues pBgurA, quo no es í 'oraslero, pues es tá doine-
ciliuo aquí.» 

« P u e s no p a g a r á — » 
« P o r vida do la ñaua de Daroca que naide me re 

chiste porque si llego á coger una e s t e p a . . . . » 
« P o c o á poco, señores , gr i tó un alguacil i n t r o d u c i é n 

dose en el corro , ya saben V V . que se ha echao bando 
pa que naide se meta con denguno , ni denguno se meta 
con naide.» 

« Pues entonces , gritaron varios , que diga el menis-
tro quien debe p a g a n » y el alguacil dándose un aire 
de importancia y revis t iéndose de toda la autoridad que 
le daba su nuevo carác ter de juez árbi tro y compromi
sario: « c r e o , dijo, que se debe tener cons iderac ión con 
Chirivias en razón á la bespitalidad , aunque en rigor 
si é l soltó é l debia pagar , pues la palabra es palabra, 
y como dice el r e f r á n : 

al hombre por la asta 
y al buey por la palabra.» 

V . D E L A F . 

E L V A I i t E D X M I I N F A N C I A . 

Celui qui, sur la niousé, .m p!cd du syeemore 
Au murmure des «aux, sous un d.iis de saphirs, 
Assis a ses genoux, de l' une á 1' aulre aurore, 
Is aurait pour luí parler que 1' accent des soupirs; 

Serait-il un mortel, ou scrait il un dieu?' 
LAMARTINE. 

ORNEMOS, prenda m í a , 
Tornemos, s í , la huella presurosa 
A la enramada u m b r í a , 
Do en amas de ambrosía 
V o l ó la ílor de nuestra infancia hermosa. 

l í o mas el mundo quiero, 
í í i esc soñar que al ánimo desvela; 
T u dulec amor sincero, 
T u beso lisongero, 
E s solo el bien que mi esperanza anhela. 

M i lánguida mirada 
F i j a en tus ojos del amor destellos, 
Y tu trenza rizada 
Muellemente enlazada 
E n lúbr ico tropel con mis cabellos; 

Siempre ante tí de hinojos. 
S in respirar mas aura que tu aliento , 
S in mas luz que tus ojos 
Siempre en tus labios rojos 
Bebiendo amor el corazón sediento; 

Allí siempre á tu lado 
Ceñido el cuello por tus brazos leves, 
Suspirando agitado 
E l pecho enajenado 
Cuando tus labios á mis labios lleves; 

Irá el alma gozando 
Sin que la sed de la ambición la i rr i te , 
Tantas dichas contando 
Cuantas el aire blando 
Dulces suspiros murmurando agite. 

A y ! Vamos, pues, y el dia 
De nuevo, al remontar su lumbre hermosa, 
Nos vea ya , alma m í a , 
E o la floresta umbría 
Dó nuestra Infancia resbaló amorosa. 

Nos vea deliranles, 
L i b r e s , mi bien, del mundanal desvelo, 
E n risas incesantes 
Gozando palpitantes 
Solos con nuestro amor, en nuestro cielo. 

RAMÓN DE SATORRES. 

M A D R I D : I M P R E N T A D E 1>. TOMAS J O R D A N . 
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V I A G E S , — L A C I 1 I 1 V A , 

i i 

(La torre de porcelana de Nanking.) 

magnifica torre se halla situada en el 
centro de Nanking , segunda ciudad de la 
C h i n a : ss compone de nueve cuerpos to

dos de igual c o n s t r u c c i ó n , el ú l t imo de los cuales se ha
l la á tal e l evac ión que hay que subir para llegar á el 
184 escalones de dimensiones no muy proporcionadas. 
Todo el esterior de la torre es muy brillante , y está pin
tado de colores verde, rojo y amarillo. E n los interme
dios de las ventanas hay nichos con i m á g e n e s , s egún el 
gusto de los cbinos, y el interior está perfectamente 
alumbrado y perfumado. L a s nueve bóvedas son de color 
verde , y las esquinas de las galerías salen considerable
mente hácia fuera , colgando de cada una campanillas de 
metal sonoro que producen un sonido sgrad^ble cuando 
las columpia un viento sufave, del mismo modo que se
gún Tác i to sonaban las del prodigioso templo de Memnon 
de Tebas en Ej ip to . Termina esta torre en una especie 
de pirámide maciza, y por consiguiente no se puede suhir 
á ella sino por el esterior, y desde el globo en que re 

mata descienden cebo cadenas aseguradas en los echo án
gulos salientes. L a perspectiva que se presenta á la per
sona situada en la úl t ima galería debe ser admirable , por
que no solo se v é toda la ciudad , sino todo el pais alrede
dor basta â otra parte del Kianga , y no es fácil ima-

Seganda sén'e.—ToMO I I . 

ginar el grandioso espec tácu lo que ofrecerá una ciudad 
tan populosa , un territorio tan férti l y animado y un 
anchuroso rio cubierto de naves que surcan en todas 
direcciones. 

E s t e bellífcimo edificio tiene de e l e v a c i ó n 220 pies 
castellanos, y se le ha dado el nombre que le distingue 
por estar cubierto todo su esterior con porcelana de los 
chinos, muy superior á los azulejos de la Alhambra de 
Granada y de algunos edificios de Sevilla. 

L a incomunicfíbi l idad de aquella caprichosa nac ión 
no permite afirmar á punto fijo el origen de aquella pro-
dijiosa torre. Hay quien asegura que fue inventada para 
templo; pero lo reducido de sus estancias bacen inverosi-
mi! este aserto , por lo que parece mas cre íb le haber s i 
do construida como monumento p ú b l i c o de a lgún aconte
cimiento nacional. No falta también quien afirma que 
aquel edificio fue erigido en c o n m e m o r a c i ó n de una v i c 
toria obtenida sobre los tár taros ; pero tampoco es p r o 
bable porque habie'ndose apoderado aquellos del impe
rio en 1640 y arruinado la ciudad de Nanking , no h u 
bieran dejado intacto un monumento elevado en memo
ria de su derrota; sentimiento noble que pocas veces 
anima á los conquistadores civilizados y casi nunca á 
los bárbaros . 

8 de uoYÍen ib ie de 1840, 
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ABO - Xt i - K.AIÍ3S £1, 

LD-EL -KADEn , el cé l ebre yuer re ro a f r i 
cano , que lauto ha elido r[ue hacer á 
los conquislaciores fie A r g e l , pertenece 

á una familia antigoa de I 0 3 marabutos , que hace remon
tar í u origen hasta los califas fa t imi tas ; nac ió en S id i -Mac-
ch id ia , á las inmediaciones de Mascara: ísquel 'a pob lac ión 
es una especia de semiisario en el qae los marabutos sus 
antepasados r e u n í a n á I 0 3 jóvei ies de aquellos coo tor - í 
aos para ins t ru i r los en las I s t i a s , la teología y la j u -
r isprudencia. H á l l a s e situada eu el d t c ' i ve de una eleva
da m o n t a ñ a , y presenta un sspecto i u u e ü o y pintoresco, 
¡en el que todo predispone ai estudio y á la con tem-
piac ion . 

A b d - e l - K a d e r fue tan bien educado como un á r a b e 
puede serlo por su p a d r e , que hs i lo ea él el poderoso 
aux i l i a r de una naturaleza itUeiigente y vigorosa. Era 
aun muy joven , y ningún pasHge riel A l c o r á n le era d i 
fícil , antes bien , sus esplicacioues escedisn á las de los 
mas h á b i l e s comentadores. Se e n l i e g ó t a m b i é n al estu
d i o de la historia y de la elocuencia, y asi es, que en 
el dia es justamente reputado por él hombre de mas ta 
lento en su pais , ventaj i inmensa entre los á r a b e s . Co
noce perfectamente no solo la histeria do su pais , sino 
la europea en aquellos puntos en que tiene a l g ú n con
tacto con la suya. 

No d e s c u i d ó tampoco los ejercicios corpora les , y se 
i e tiene generalmente por el mejor gincte de B a r b e r í a . 
F i n a l m e n t e , á la edad de 25 años se hacia notable por 
todas aquellas e sce len íe s cualidades que los hombres de
sean ver en aquellos que ponen á su frente . 

Tiene en la actualidad 32 años , sa talla es mediana 
grueso de v i e n t r e , su n s o n o m í a afable é imponen te , sus 
ojos hermosos, su baiba negra y poco poblada , sus d i e n 
tes desiguales y con algunas manchas szuladas , sus m a 
nos hermosas y cuidadas con esmero: suele incl inar un 
poco la Cabeza bácia el hombro izquierdo : sus modales 
son afectuosos, y Henos de finura y d ign idad : son muy 
raras las veces que se entrega á la có le ra , y siempre 
Sabe dominarse : todo su aspecto es muy seductor , y es 
difícil el t ra ta r le sin c o t r a r l e afecto. 

Sin embargo de que su valor es grat.de , su e s p í r i t u 
es mas organizador que m i l i t a r * y aunque sn alma goza 

• de un temple bastaute fuerte en circunstancias penosas, 
no por eso ha dejado de esperimentar algunos momeu'. 
tos da abatimiento. Sus costumbres son puras y n>idas. 
No tiene mas que una mujer , y la ama con ternura Sii 
famil ia se compone de una hija de nueve años y un h i 
jo de cinco. Cuando viv ía en la c i ü d a d de Mascara an 
tes de la entrada en ella de las tropas francesas, ha'bita-
m una hermosa casa , pero que no era el palacio - vivia 
s in guardias, y como un simple par t i cu la r . Tod'js 1ÜS 
d í a s bastante temprano se d i r igía al palacio ó bevliU pa
ra entregarse á los negocios de la adminis l ra r lnr f i . L i -Jgocios ue la a d m i n i s t r a c i ó n y dap 
suü aúdicnc.as, y por las tardes r e g r e s e b a á su casa p a r a 
Vivir como h o m b r e privado. 

•Viste con la mayor sencillez . su trage es el árabe 
ptiro sm ninguna especie de adorno ni distintivo de au-
tond.d : en lo único que suele desplegar algún luio es 
«nS«S armas y caballos: durante algu*. ú j p o tuvo un 
^ r n o z cayos flecos eran de oro: pero como L o da 8u 

lu rmi inos po l í t i cos á quien habla nombrado K n l d , de una 
poderosa l i í l n i , d e s p l e g ó con este mot ivo un lujo que es
t i l ó con l i n sí 11 eit íulaciot l , le lii¿o l l a m a r , y d e s p u é s de 
haber reprendido BU conducta , añad ió : « toma ejemplo 
cu nh ; yo soy mas t ico y m a l poderoso que t ú , y S¡Q 
embargo mira con que sencillez visto ; ni ana quiero con
servar esos misei ables llecos que ves en mi albornoz » : é 
inmediatamente lus c o r t ó . Desda entonces no ha llevado 
sobre sí n i t i mas mínimo hilecho de plata ú oro. 

A b d - e l - K a d e r consagra al estudio todos los m o m e n 
tos da ocio de q u » su vida agitada le peraii'.e disponer: 
posee una p e q u e ñ a biblioteca que te a c o m p a ñ a en todas 
sus espediciones. Cuando se halla ea c a m p a ñ a habita una 
magníf ica tienda muy c ó a i o d a y lujosa , y sin embargo 
no se d e s d e ñ a en c o n t r i b u i r con sus propias manos al tra» 
bajo de las forlif icacioues. H e aqui eo lo que emplea e l 
d i * cuando no le tiene dest inadj á operaciones mi l i tares : 
al llegar á su tienda d e s p u é s de la jornada , solo deja en 
su c o m p a ñ í a u n criado , y destina algunos momentos á 
la limpieza de su persona: en seguida l lama a sus secreta
r io s , y sucesivameute á los principales oficiales da sus 
t ropas ; despacha con ellos hasta las c u a t r o , y á esta ho
ra sale á la puer ta de su tienda ; d i r ige la o rac ión p ú 
blica , y predica por e-pacio de media hora , cuidando 
de escoger un texto religioso que le conduzca na tura lmente 
á poner cu c i rcu lackm las ideas que le conviene espar
cir sobre la guerra y la po l í t i ca ; pero no es una obl iga
c ión el asistir á sus sermones. Pocos instantes d e s p u é s sa 
sienta á la mesa , á la que le a c o m p a ñ a n su secretario 
p n i u c i p a l , M i l o u d B j j n - A r a c h , sa confidente í n t i m o , sus 
hermanos cuando se hal lan en t i e j é i c i í o , y uno de sus 
a g á s : ¡os manjares que le s i rven son poco numerosos, 
pero buenos y preparados con esmero. No fama ni toma 
tabaco , y hace muy poco uso del cafe'. 

Aunque tiene ideas de r e l i g ión no las lleva hasta e l 
fanatismo. Ne teme el en t rar en cuestiones t e o l ó g i c a s 
con los cr ist ianos, y lo hace con pol í t i ca y sin a c r i t ud : 
es hombre de bien , y tiene pr inc ip ios de moral idad bas
tante razonables: cumple sus palabras con exac t i t ud , 
aunque en la parte d i p l o m á t i c a es fino y astuto. G o 
bierna á ¡os á r a b e s coa dulzura y justicia ¡ nada dis
ta mas de su c a r á c t e r que la c r u e l d a d , y siempre que 
le ha sido posible se ha moi t rado iodulgente y generoso 
para con sus enemigos. Solo dos han sido condenados á 
muer te durante su a d m i n i s t r a c i ó n , y eso fue d e s p u é s de 
juzgados; el Cadí de A r z e w , y Sidi el Gomary cheik 
de Augand , que fue ahorcado en Mascara en agosto de 
1835 : aunque se dijo que babia hecho ahogar á S i d i - e l -
A r i b i , este gefe, que h a b i i sido legalmente condenado 
por t ra ic ión , m u r i ó en su p r i s i ón del c ó l e r a m o r b o . 

La c o n v e r s a c i ó n d*e A b d - e l Kader es animada y á 
veces b r i l l an t e . M r . A l l e g r o , oficial de estado mayor 
del general T r e z e l , halláiulosw étj c o n v e r s a c i ó n con el 
E m i r pocos dias antes del r o m p í r.iento de las hos t i l ida
des , le aconsejaba con elestrezu que desistiese de par te 
de sus pretensiones , con mot ivo del tratado de paz del 
general Dcsmichcls , y trataba de probar le que no de
bía dejarse seducir jpof les hVlagps de la for tuna hasta 
el estremo de aspirar acaso á una cosa fuera de su a l 
cance ; « A l l e g r o , le dijo tT E m i r , hace tres años que 
no era yo c t ra cosa que uno de los cuatro hijos de mi 
p a d r e ; cuando mataba á un enemigo en un combate 
me veia obligado á apodcrai me de su caballo y de su 
equipo para aumentar mi fn r tun í ' . Ya ves lo que soy eu 
el d i a , ¿ y q u i é r e s que no cenfie en mi p o d e r » ? 

A b d - e l - K a d e r solo cq^arenta envidiar á la Europa 
las perfecciones materiales , y se le dá bien poco de nues
tra c iv i l ización; le agrada oir hablar de los aclos de go* 
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l ú e i u o ile l lunupnr lo , y lo que mas ai lmira cu el no 
son sus I r iu i i íos m i l i l i i i es , siuo el ói den que «1 salir de 
un I r f l s lo ino general supo establecer en sus estados. 

En su vida pr ivada ts e c o n ó m i c o en d e m a s í a , pero 
como p r í n c i p e sube gastar coa opor tun idad . Solo tiene 
alguues ideas inexactas s tb re c c i n t r c i o y r t n t u ; . 

S I I ' S - S A B I A , 

A H i s t o r i a de la c i v i izacion e s p a ñ o l a des
de la i n v a s i ó n de los á r a b e s hasta la é p o c a 
presente (1), de la cual no han salido á luz 

hasta ahora mas que los dos pr imeros lomos , e's una obra 
umamenle in te resan te , y que honra sobremanera á su 
laborioso autor . E l Sr . D . Eugenio de T a p i a , bien cono
cido por otras obras de suma i n p o r í a n c i a y u t i l i d a d , al 
acometer la de que hablamos, ha comprend ido la nece
sidad que lodos tenemos de hacer de la his tor ia dos gé 
neros-de es tudio , absolutamente distintos entre s í , por 
el diverso objeto que en cada uno de ellos nos debemos 
proponer . E! p r i m e r o , que hacemos comunmente en 
nuestra j u v e n t u d apegados en la geograf ía y c r o n o l o g í a , 
sin las cuales es casi i n ú t i l , p u d i é r e m o s l l amar le p u r a 
mente es tud io ; puesto que tan solo nos sirve para ad
q u i r i r el cenocimiento de los sucesos notables que tuvie
ron lugar en diversos pueblos y naciones , la s i tuac ión y 
d e s c r i p c i ó n de estas, las diversas formas de su re l ig ión 
y gob ie rno , y las é p o c a s en que se v e i i í i c a r o u los t ras
tornos sociales que han hecho cambiar la faz de esos mis
mos pueblos y naciones. Pero el estudio de la historia ge
neral no basta para l lenar cumpl idan i f nte las condiciones 
que los verdaderos estudios nos imponen ; n i la edad en 
que acostumbramos hacerle , sin toda la solidez y gran co
pia de ideas que para analizar y juzgar de los hechos se 
necesita , puede en manera alguna p roduc i r otros resul
tados que sastisfiicer una curiosidad desprovista de exa
men y c r i t e r i o : de aquí los muchos errores de todas cla
ses en que frecuentemente i n c u r r i m o s , a u t o r i z á n d o l o s no 
pocas veces con ejemplos h i s t í r i c o s i m l aplicados : de 
aqui los errores morales , rel igiosos, p o l í i i c o s , mi l i tares , 
adminis t ra t ivos y e c o n ó m i c o s ; porque no de íen ie 'ndose 
el c o m ú n de los lectores á examinar las causas de que 
produceu las vicisitudes de las sociedades que nos precedie
ron , las cotifanden todas, hac< n aplicaciones inexactas, 
y forjan sistemas ingeniosos sobre p r inc ip ios falsos, que 
necesariamente deben p i educir falsas consecuencias en la 
p r á c t i c a . 

Todos esos inconvenientes los salvan las l i i s lór ias 
parciales de cada uno de los elementos consti tuyentes de 
un gran p u e b l o ; porque d e s e n t r a ñ a n d o aquellas mas de 
tenida y minuciosamente que la genera l , las causas de 
prosperidad ó decadencia de una naciou determinada, aun
que sin desentenderse de los v í n c u l o s que han debido es
t rechar sus relaciones con las d e m á s , é inf lu i r p o r c o n -
figuiente en su destino prospero ó adverso, puedo o b ' 
servarse en sus p á g i n a s con mas faci l idad el enlace y 

( 0 Se vende en las librerías de Cüesla, Pérez y Rios. 

COJMxjpQ dfl h|S KflíhlWH examimir los nisludos ó c o l e c t i v a -
meii le , y furmnr juicioa mas ncei lados sobre loa Bingu • 
[are l f e n ó m e n o s que presenta la h i s to i ia do la especie 
humai iH. 

Es verdad quo hay hombres á quienes basta la l e c l u -
tura de la historia general de un p u e b l o , para abarcar 
r á p i d a m e n t e aquellos pormenores que cons t i tuyen el t o 
tal de I 0 3 acontecimientos que tiene á la v i s ta , para for 
mar desde luego un ju ic io acertado acerca de su v e r d a 
dero origen y del encadenamiento de las diversas c o n 
causas que han producido un efecto determinado ; pero 
esos hombres son en c u i t o n ú m e r o , y la mayor pa r t e 
de los d e m á s necesitamos qise o t ro ingenio mas p ro fundo , 
y meditador ofrezca á nuestro entendimiento ése enlace 
ocul to de los sucesos, para rect i f icar nuestro j u i c i o , y 
mayor consistencia á nuestras opiniones , ya que no . p o 
damos pasar sin tener a lguna , buena ó m a l a , acertada 
ó e r r ó n e a . 

A este grande y sublime objeto se han d i r i g i d o , esa 
el presente siglo con especial idad, los esfuerzos de los 
filósofos. En t rando de lleno en la i n v e s t i g a c i ó n de los-
elepieatos morales que con mayor fuerza han debido 
caracterizpa- les f e n ó m e n o s h i s t ó r i c o s , comunes bajo 
cier to aspecto á todas ¡as naciones civi l izadas, han p r o 
curado romper esa unidad d ¿ c a r á c t e r , deslindar los 
rasgos peculiares de cada pueblo, y perenales medios han 
concur r ido , como de consuno , á dar ese c a r á c t e r g e 
neral á los acontecimientos mas influyentes en las m o d i f i 
caciones que han exper imentado las sociedades c u l t a s » 
Semejante la his tor ia á u n edificio i n m e n s o , cuyo c o n 
jun to sorprenda y embelesa !a inmaginacien , es n a t u r a l 
que d e s p u é s de haber recibido el á n i m o sensac ión tan agra
da l e , se recree en examinar uno per uno los cueipos 
de que se componen las par les que le s i rven de a d o r n o , 
su s i r n é t r i c a c o r r e l a c i ó n , y ia concurrencia de todas á 
un pensamiento ú n i c o , como ún ico es t a m b i é n en la h i s 
toria el pun to á donde vienen á parar los varios acon
tecimientos que forman la unidad de su conjunto m o r a l . 
Tarea tan grave y delicada se propuso d e s e m p e ñ a r M r . 
Guizot en sus lecciones sobic la H i s t e r i a genera l de 
la c i v i l i z a c i ó n europea , bien conocidas de ledos los aman
tes de las letras. Y aunque en ellas se descubre desde 
luego la p rofundidad del pensamiento y delicada c r í t i c a 
de tan recomendable esc r i to r , p a r é c e n o s sin embargo que 
el cuadro que t r a z ó de los progresos de la c iv i l i zac ión 
europea desde la i r u p c i o n de los b á r b a r o s del nor te has
ta la r e v o l u c i ó n francesa peca por d iminuta en sus p r o 
porciones , atendida su cualidad de h i s to r i a g e n e r a l , auia 
d e s e n t e n d i é n d o n o s po r otra par te del e s p í r i t u de nacio
nalidad que en ella domina , y que si bien es loable en 
sí m i s m o , perjudica en gran manera á la severidad y rec
t i t u d que debe re ioar en investignciones de ta l c u a n t í a 
que sobre ellas asientan los juicios defini t ivos de las ce 
sas. Fuera de este inconveniente la obra de M r . GuizoE 
es digna de los elogios con que los sabios la han h o n 
rado. 

T a l vez la h a b r á tenido presente el Sr. Tapia al es
c r i b i r l a que es tá dando á luz acerca de la c iv i l i zac ión 
e s p a ñ o l a ; pero si bien el pensamiento es el m i s m o , aun
que l imi tado á la historia de E s p a ñ a , el plan-es d i f e r e n 
te , de mayor .magni tud ,• y abrazando en su to ta l idad 
las é p o c a s mas seña l adas de los pasados siglos. Acaso se 
ext iende alguna vez en la n a r r a c i ó n de los sucesos mas 
de lo que la necesidad e x i j e : y BCBEO se abstiene mas 
de lo conveniente de aventurar su p rop io ju i c io en a l 
gunos casos, dejando á los hechos que hablen por sí m i s 
mos. Esta conducta loable bajo muchos aspectos, y no 
pocas veces út i l en ciei tas ocasiones, que revela por o t ra 
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parle la cordura del escrilor , adolece del Inconvenienle 
de quedar los hechos á merced de erradas inlerpi elacio
nes; porque dcsgraciadamenle no es muy crecido el n ú 
mero de los que puedan formar juicio acerlaio de las 
cosas. No seria difícil señalar multitud de opiniones equi-
Tocadas qwe precisamente, como ya hemos d icho , l ie-
nea su cimiento en hechos hisloricos malamente exami
nados. 

A la erudición y sana crít ica con que está escrita la 
ohra del S r . Tapia reúne la circunstancia de salir acom
pañada de varios documentos interesantes, asi por lo po
co conocidos , como por la mayor i lustración y claridad 
que de ellos reciben algunos puntos lodavia no bien di
lucidados de nuestra antigua historia. 

No podemos meaos de elogiar el acierto del Sr . T a 
pia en elegir como punto de partida de su obra la e'po-
ca en que los árabes se apoderaron de la mayor parte 
de nuestra península ; porque realmente entonces comen
z ó á clarear en el horizonte español la aurora de su c i 
v i l izac ión y cultura. Los siglos anteriores, part íc ipes do 
l a rudeza goda y sumidos en la jgnoranciá que tan de 
cerca siguió á la decadencia del imperio ; mezcla confu
sa de leyes, de costumbres de lenguage , sin unidad ni 
espír i tu nacional , nial podia praaeniar España bajo to
dos los caracteres de sociedad naciente ninguno de aque
llos rasgos originales, expresivos, que desde luego anun
cian la existencia de una civi l ización progresiva , que no 
l l e g ó á conocer el imperio godo. Pero durante la domi
nación arábiga sucedió todo lo contrario. L a sociedad 
española crecia , se ilustrsba ; y si bien en siglos mas cer
canos á nosotros hemos visto á veces suspenso el curso 
progresivo de su civi l ización , tampoco podremos olvi
dar las páginas gloriosas de su historia entre nosotros, 
reproducidas en las obras de los insignes escritores del 
siglo de oro de nuestra literatura. 

Felicitamos al Sr . Tapia , y nos felicitamos á coso-
tros mismos j por ver salir á luz una obra de grave em
p e ñ o y profunda m e d i t a c i ó n , en tiempos como ios pre
sentes, de suyo lijeros y frivolos, en que solamente se 
apetecen ligeros halagos á la fanta í a , sensaciones fuertes 
pero fugaces, y nada de hacer trabajar al entendimien
to con mengua del deleite. 

C A I l C i - L A S O D E 21A V E G A . 

Episodio liistórico del siglo déc imo ci iar lo . 

I . 

L A E P O C A . 

EDIO siglo habia transcurrido del déc imo 
cuarto y ya las esperanzas que el rey 
Don Alfonso había hecho concebir de 

una paz durable en sus estados, acababan de desvanecer
se delante de los muros de Gibral lar . Su muerte nn,. 
abrió el cammo del trono á D . Pedro su hijo, fue' X I 
la España una verdadera calamidad, y (*! vez el nom 
bre del nuevo rey se repitiera hoy con aplauso si L 
turbulencias, reprimidas tantas 

( 

de los grandes señores de aquel tiempo , no lo hubieran 
obligiido á las demasías quo de él so cuentan , y que lo 
hau conquistado pata la Id^torio el renombre de C r u e l . 

H ib ia ya perecido degollada en Talavera doña L e o 
nor de Guzinan , madre de los bastardos D. Tello , D- F a -
drique y el conde da Tras tamara , que mas larde debia 
alcanzar la real diadema por medio de un fratricidio , y 
el impetuoso D. Pedro , que á pesar de su poca edad h a 
bla aprendido á conocer á los grandes del reino , con 
mas acierto que el rey su padre en sus gloriosas espedi-
cienes centra los moros, habia resuello partir desde S e 
villa á la ciudad de Burgos, con el ha de tantear las 
dificultades y embarazos , que por parte de los que se
guían t i bando de sus enemigos hermanos tendría que 
sufrir , y resuelto también á esterminarlos con un simple 
amago de su voluntad. 

Etrtie los hombres que el insaciable D. Juan Alfonso 
de Alburquerque , favorito de D . Pedro , ún i co magnate, 
á quien este nunca pudo sondear, habia determina
do sacrificar á su venganza ó ambición , era el p r i n 
cipal Garc i -Laso de la Vega , adelantado mayor de Cas
tilla , que en Burgos moraba tranquilo , y sin mezclarse 
en las parcialidades que los bastardos por un lado , y la 
reina viuda á o ñ a María con los allegados á la casa de 
Lara por otro, sostenían con perseverancia y secreto. Pe
ro al mismo tiempo era el caballero á quien con mas oje
riza miraba el joven r e y , entre cuantos en Casl i i la creia 
que le dañaban , porque el de A burquerque le habia i n 
dispuesto en su á n i m o , bajo pretesto de que las compa
ñías que el adelantado tenia reunidas en Burgos y sus 
inmediaciones estaban destinadas á talar la tierra , y á 
hacer traición á ü . Pedro, sosteniendo las pretensiones 
del conde D . Enrique, 

Garc i -Laso estaba muy lejos de merecer aquella oje
riza , y la historia ha cuidado de restablecer la buena fa 
ina y nombre que le usurpó en tiempos aciagos su de
sastrosa muerte. 

E L 

I I . 
E S C A P U L A R I O . 

veces por su antecesor, 

Dos personas, un hombre y una mujer, se eutretenian 
con sabrosa p l á t i c a , sentados en cómodos sillones, en un 
rico estrado de una casa principal de la ciudad de B u r 
gos. I L b l a b a n de la próxima llegada del rey. 

— «¿Cuándo debe entrar? p r e g u n t ó la dama. 
— «Mañana sin falta, dijo el caballero; y por Dios 

que me place , pues su presencia disipará la negra tem
pestad que empieza á amenazar á Castilla. 

— « ¿ T e m e s nuevús peligros? 
— « Ciei lamente , Leonor, no creo que hayan pasado 

los que puede traernos la muerte de la de Guzman : los 
bastardos son poderosos señores , y me parece que aun 
tenemes mucho que ver. 

— « P e r o tú no debes inquietarte.. . . 
— «De ningún modoj mi conciencia y mis manos es

tán inocentes de la sangre que se ha derramado : el au 
tor de todo es el señor de Cea y de Alburquerque. 

— « ¡ Y que! ¿ N o hay quién desengañe al r e y ? 
— « ¡ D e s e n g a ñ a r l e ! Esa seria empresa temeraria. 
— « Pues yo 
— « ¡ T ú , Leonor I Dios me libre de semejante cala

midad. ¿Sábes quién es el r e y ? ¿Le has visto alguna vez? 
— « Sí , en Sevilla : hace dos años que le vi . . . Pero 

¿ q u é tienes? ¿Por qué pierdes el color. . . . 
— «¿ R e p a r ó en ti ? 

« E r a cerca del anochecer. Y o iba con mi madre 
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por las cncaiilHdHS orillas del Guadalquivir , cuando noltí 
que dos caballufOl nos seguidn ! r e l i i á m o n o s al moinenlo, 
y aquellos hombres no desistieron de su e m p e ñ o ; s igu ié 
ronnos también hasta el portal de casa . . . . Mi madre los 
c o n o c i ó : el uno era D Garc ía Manrique , y el otro Don 
Pedro de Castilla. » 

E l caballero no pudo permanecer mas tiempo sentado, 
y e m p e z ó á pasearse agitado por el salón. A l mismo tiem
po entró un criado y le dijo, que á la puerta esperaba 
sus órdenes un escudero de la reina doña María. Sor
prendióse al pronto , y dirigiendo una mirada de sobre
salto por la h a b i t a c i ó n , mandó que entrase el escudero. 

— a ¿ Q u é misterios son estos? dijo la dama. Estoy im -
paciente por saber. . . . 

— « N a d a temas, Leonor j debe de s i r algún mensage 
que la reina me enviará desde Ce lada; pronto saldremos 
de cuidado. 

No bien hubo acabado de pronunciar estas palabra-, 
cuando e n t r ó el escudero, el c u a l , desabrochándose e! 
vestido, met ió la mano en el pecho, y después de mi
rar á todas partes , sacó ds él un escapulario , y lo puso 
en las manos del caballero. Examinó le este con cuidado 
por ambos lados, y al fin se fijó en el que tenia pintada 
una imágen de nuestra Señora del monte Carmelo , l eyó 
algunas palabras que en él estaban escritas, y poniendo 
el escapulario en el s i l l ó n , dijo al escudero sonriendose: 

— « Puedes decir á quien te euvia que estimo el aviso, 
pero que el dármele es tiempo perdido, porque nada h^y 
que pueda torcer mi lealtad. 

— « T e n g o encargo de deciros, repl icó aquel , que el 
l eón está ya dentro de Burgos. 

— « ¡ E l león ! ¡ A h ! no me acordaba ; asi es como le 
llaman los traidores. Buen escudero, tú quieres decirrec 
que el rey l l egará á Burgos mañana. 

— « M a ñ a n a no me podréis decir otro tanto. Don Pe
dro ha entrado en la ciudad hace media hora. • 

— « ¡ S i n avisarme!! e sc lamó el c a b í d l e r o , dejándose 
caer anonadado en el s i l lón : ¡ Leonor! ¡ esposa mia ! ¡ Pér
fido Alburquerque !» 

R e t i r ó s e el escudero , y doña Leonor se apoderó del 
escapulario. E n él estaba escrito lo siguiente: 

« S i m a ñ a n a domingo se presenta a l r e y G a r c í - L a -
so de la Vega , s e r á muerto p o r su mandato . » 

U n ay ! fué lo único que pudo articular aquella dama, 
y c a y ó al suelo sin sentido. 

E L E N C U E N T R O . 

Grandes preparativos habia hecho ]a ciudad de B a r -
gos para celebrar la entrada del monarca de Castilla. 
Corriéronse aquel dia cañas y sortijas ; lidiaron los ca
balleros soberbios loros, y el rey Don Pedro aplaudió 
desde el balcón la destreza con que e! valiente Garc i L a 
so su adelantado mayor oscurecía á los mas intrépidos 
justadores. Pasóse el dia en fiestas y regocijos, y Jleeó 
la noche , alegre también y bulliciosa para todo¡ los que 
miraban asegurada la tranquilidad general con la fuga 
de Don Enrique de Trastamara á Galicia , seguido de la 
mayor parle de sus parciales ; noticia que recibió Don 
Pedro al mismo tiempo que entraba en la ciudad. L a re i 
na doña María no pudo ocultar su conmoc ión al oir 
aquella nueva, y dijo al r e y : «ahora reinaréis en paz». 
M.rola Don Pedro con e n c a r n ú a d o s ojos , y respondió 
estas notables palabras: « Si el bastardo ha librado su 
carne de mis garras , ha dejado por Cssl i l la bastantes 

huesos en que cebarme .» ¿ N o tna apellidan el loon de 
España i1 Pues , vivo Dios , que yo haré que no mientan.» 

L a reina madre se retiró silenciosa; pero ayudada de 
los allegados que sus dádivas le hablan proporcionado a l 
rededor de su hijo , logró saber poco después , que e l 
Z a i d o , espitan de los ballesteros, habia recibido orden 
de prevenir su gente para el siguiente dia , y que se h a 
bla pronunciado el nombre de Garc i -Laso en la cámara 
del rey. Djña M a r í a sospechó la verdad , y envió al ade
lantado el escapulaiio que ocasionó el accidente de SU 
esposa doña Leonor. 

Garci -Laso no se dejó abatir por tan inesperado gol
pe. Conoc ió que algo habia que temer en los primeros 
momentos ; pero ignoraba que un simple recelo en e l 
ánimo de Don Pedro equivalía á una sentencia de muerte. 
Hal ábase inocente de toda tranfl ; confiaba ademas en 
el afecto que el rey le habia demostrado en Sev i l l a , y 
no dudaba burlar las tramas de su enemigo Alburquer 
que, por mucho que este le hubiese perjudicado en el 
án imo de aquel. E n vano doña Leonor deshscha en lágr i 
mas quiso persuadirle á que se escondiese; en vano le 
instó desesperada á que tomase la fuga.—No , dijo e l 
buen caballero abrazándola ; entonces merecerla con jus
ticia el nembre de traidor y de desleal, que nadie, m 
el r e y , puede hoy echarme en c a r a . — Y v i s t i éndose sus 
mas lucidas galas, montó un arrogante corcel , y corrió 
á la plaza, en donde su destreza y habilidad le ganaron 
universales aplausos, 

A l volver á su casa dijo á doña L e o n o r : — « E s p o s a m í a , 
lodo vá bien ; el rey me ha victoreado , y hé aquí un b i 
llete de su p u ñ o , en queme pide vaya mañana á palacio 
p a r a hacerme merced. 

— « Mañana es domingo, repuso doña Leonor. 
— «Es verdad ; pero no hay otro d ia , pues Don Pedro 

se marchará el lunes temprano. ¿ Crees pues que roe 
n i a t u á ? 

— « M i corazón sob recela desgracias desde que rec i 
biste el fatal escapulario. 

— «Sosiégale ; estas letras deben tranquilizarnos : p a r a 
haceros merced. » 

Concluido este corto d i á l o g o , embozóse en su ancha 
capa , y salió á recorrer la ciudad , de cuyo sosiego es-
tab» encargado. 

L a s doce serian de la noche cuindo pasando el ade
lantado por delante de su casa , r eparó que dos bultos 
cruzaban la calle y desaparecían en la oscuridad. Siguiólos 
cor. sigilo, y v ió que dando vuelta á la primera esquina 
se detuvieron: hízolo él también y o y ó su conversac ión . 

— « H e r m o s a es la doña Leonor como una p e r l a , dijo 
el uno fingiendo !a voz, 

«Esa es una de vuestras muchas locuras, le c o n t e s t ó 
el otro: es preciso que abandonéis esta aventura. 

« ¡Abandonarla ! Ni por pienso: eso será cuando haya 
conseguido mi gusto, antes no, ¿IIab: i s reparado con qué 
orgullo nos ha dado con la ventana en los hocicos? 

— «Eso prueba que habéis perdido el juego, 
— « Eso prueba que necesito envidar mas fuerte, y si 

es preciso echar el resto: por lo demás estoy seguro de 
ganar la partida , porque doña Leonor al fin es mujer, 
y las mujeres se resisten , pero al fin ceden temprano 
ó tarde. » 

A este tiempo v ió Garc i -Laso que otro liombre se 
acercó á los dos interlocutores : estos hicieron ademan 
de dejarle la acera , y aquel les dijo: 

— « C a b a l l e r o s , si lo sois, retiraos á descansar, que 
es tarde ; y si n ó , retiraos t a m b i é n , que el rey Don Pe 
dro está en Burgos, y en su nombre os lo requiero. 

— « Haceos vos de largo, seor corchete , dijo el que 
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snlcs Ifkblfi Imlílfiilo el i i l l i m o , y decid (il rey Don l 'o i l ro 
de nú par le que venga & ecliurme de !U |ui . 

— «¡ Cti tuo! j Truulores ! r e p l i c ó el corc l ie lc ; y g r i t a n 
do f a v o r d í a j u s t i c i a , « r r e m e l i ó espada en mano con los 
dos rondndores. T i r a r o n estos de las espadas, y poco 
t a r d ó en conocer el hombre de la justicia que se las ha
bla con diestros espadachines, pues tanto le acosaron, 
que tuvo por prudente irse ret i rando poco á poco , y de
f e n d i é n d o s e de las furiosas eslocadas que á oscuras le 
d i r i g í an . 

— « M a t é m o s l e por sí nos ha conocido , dijo el uno. 
— « N a d a de eso, repuso el c o m p a ñ e r o ; é l cumple 

con su deber. » 
La suerte del combate se c a m b i ó repent inamente , 

porque apareciendo Garci -Laso a l i ado del par t ido mas d é 
b i l , a c o m e t i ó con furia á los del o t ro , d i c i é n d o l e s : daos 
á p r i s ión , miserables , ó*por Cristo , que os pase á estoca
das. Y tantas les t i r ó , que hubie ron de ponerse á la 
defensiva, 

— « G a r c i - L a s o es ^ g r i t ó uno de ellos. 
— « S í , dijo este, Garci -Laso de la Yega , adelantado 

mayor de Cas t i l l a : en nombre del r ey os in t imo que os 
es té i s quedos, si no q u e r é i s m o r i r . 

— « Q u e d o s estamos, buen caba l le ro , repuso el mis
m o : ah í es tá m i acero, que no os e n t r e g a r é , pero que 
pongo en el suelo, como en prenda de paz. Avanzad 
ahora y reconocedme ; pero decid á ese hombre que se 
r e t i r e alganos pasos, porque me i m p o r t a que solo vos 
me veá i s . » 

Hízo lo asi G a r c i - L a s o ; s d e l a n l ó s e hác ia el desconoci
d o ; sacó de debajo de la capa una Hriterna sorda que 
siempre l levaba de noche , y r e l r o c e d i ó esclamando: 

— «¡ E l rey ! ! 
— « N o ; el l e ó n » , r e p l i c ó este: y cogiendo su espada, 

se m e t i ó por una callejuela inmediata . E l que 1c acom
p a ñ a b a le sigió en silencio, 

Garc i -Laso se r e t i r ó pensa t ivo , mas apenas e n t r ó en 
su casa , sal ióle a l encuentro d o ñ a Leonor p á l i d a y l lena 
de zozobra. 

!— « ¿ L e has dicho que eres m i esposa? la p r e g u n t ó el 
adelantado; y se conocía que de la respuesta que espe
raba d e p e n d í a la dec is ión de su suerte. 

— « ¿ Q u é ina preguntas? ¿ A q u i é n has encontrado? 
•—-«A Don Pedro de Castil la. 
—> « ¡ A l r ey ! 

i — "Sí» al r ey ; al mismo que te s igu ió en Sevilla ; al 
mismo á quien no hace una hora has cerrado la ventana. 

— « ; Dios m í o ! ¡ Era é l ! 
— « S í , é l , é l : p r o n t o , p ron to , ¿ Q u é te ha dicho? 
— « Que me ama 
— « ¿ Y t ú ? 

— « ¡ Y 0 - ' ¿ Y me lo preguntas ? Le he declarado 
que estoy casada, y que es vana su p r e t e n s i ó n . 

— « ¿ M e has nombrado? 
— «Ha^ insistido en su p r o p ó s i t o , y le he vue l to las 

espaldas sin responderle. 
— « ¡ A h ! Y e n á mis brazos : me has salvado la vida. » 

E L R E Y Y E L ^ £ O N . 

E l día siguiente almorzaba lleno de alegría el rey 
Don Pedro en e\ S a r m e n t a l , nombre que se daba al p a 
lacio del obispo, en el cual se habia aposentado. R o d e á 
banle varios señores de ¡su c ó r t e , el principal de los cua~ 
les, Don Juan Alfonso de Alburqucrque, distraía su aten-
cion , narrándole las diferentes prisiones que aquel dia se 

htibldD h e c h o en ln ciucUcl i Befíalqctainentfl la de tres v e -
cinos de iftfr'gOl, tenidos por del piu l ido del condo de 
T r H s t a m a r a , cuando lo nnunciaron la l l cgüda d e l ade-
hintndo mayor , que con sus c u ñ a d o s R u y G o n z á l e z de 
C a s t a ñ e d a , y Pero Rttiz C a r r i l l o eepemba en la antesa
la IMS ó r d e n e s du su alteza. A l tmstno t iempo e n t r ó en 
la c á m a r a del rey la reina d o ñ a M a r í a . 

— « M a d r e mia , y s e ñ o r a , la dijo D . P e d r o , sin m o 
verse de su s i t i a l , espero que ya e s t a r é i s contenta c o n 
migo , pues empiezo á gobernar el reino con arreglo á 
vuestros consejos : p ron to v e r é i s que aspiro á merecer 
el nombre de j u s t i c i e r o . Que entre el adelantado, a ñ a d i ó , 
d i r i g i é n d o s e á un escudero. 

La reina cnlonces le m i r ó de pies á cabeza , y le res
p o n d i ó con d e s d e ñ o s a sonrisa: 

— « Y a v e o , hijo mío , que e m p e z á i s á merecer el 
dictado de Cruel . » 

Y sin detenerse mas , salió del aposento, acompañf i 'n -
dola D o n Yasco, obispo de Palencia , su chanci l le r mayo r . 

E n t r ó Garci -Laso , y p a r á n d o s e á pocos pssos de la 
mesa del rey , se d e s c u b r i ó , y le hizo acatamiento. D o n 
Pedro hizo una seña con la mano , y todos los caballeros, 
menos el de A l b u r q u e r q u e , se fueron de la sala : en se
guida , clavando los ojos en el adelantado , le dijo : 

— « No estabais la noche pasada tan humi lde como en 
este momento . 

— « La noche pasada , r e s p o n d i ó Garc i -Laso , no me ha 
vis to vuestra alteza. 

— « A l b u r q u e r q u e , mi rad lo que d ice : vos me acom-
p a ñ á b a i s , y tuve que descubr i rme á él para qne no me 
matase. 

— « A f i r m o , SeScr , que no be visto á vuest ra alteza, 
cuando vuestra alteza dice. No ha h bido en Burgos mas 
novedad en toda la noche , que el haber tropezado y o con 
un mozo que hacia resistencia á la jus t i c i a , pero he o l 
vidado su nombre . 

— « Sin embargo , el mozo se acuerda muy bien de que 
obi ás te i s como un leal servidor del rey Don Pedro. Por 
eso os hace merced de veinte cuentos de m a r a v e d í s . 

— « S e ñ o r , tan alta recompensa,,. . 
— <i Esto por lo de. anoche, como rey : como leen , os 

debo otro premio mayor , 
— « Y u e s t r a alteza puede disponer de m i vida y ha

cienda. 
—• «Df ic idme ahora , s e ñ o r adelantado, ¿ á q u é servicio 

des t i ná i s las c o m p a ñ í a s que h a b é i s reunido en B u r g o s , en 
S. Esteban y en Celada? 

— « A l de vuestra alteza, 
— « M i r a d que no me e n g a ñ é i s . 
—- « Si hay quien lo con t r a i i o diga , desde ahora af i rmo 

que es un impos tor y uu infame. Las c o m p a ñ í a s son de 
vuestra alteza al momento que quiera disponer de ellas. 

— « Y a pienso hacerlo. En t re tanto i d con D i o s , buen 
G a r c i - L a s o , ya que sois tan leal servidor , como valien
te vasa l lo .» 

Garci-Laso b e s ó las manos al rey , y salió ; pero en 
la a n t e c á m a r a b a i l ó al alcalde Domingo de Salamanca, 
quo c o n cuatro escuderos le esperaba. Las puertas del 
aposento permanecian abier tas , y el de A l b u r q u e r q u e 
g r i t ó al a l ca lde : 

— « B i e n s a b é i s lo que tenedes de f a c e r . » 
Este detuvo á G a r c i - L a s o , quo e m p e z ó á creer la 

t e r r ib l e verdad ; a c e r c ó s e d e s p u é s a' la c á m a r a , y dijo 
al r e y . 

— « .Señor , vos mandad eso ; cd y o non lo d i r i a . » Y 
el rey furioso se l e v a n t ó , y todos le oyeron g r i t a r : u B a 
llesteros , p rended a G a r c i - L a s o . » 

P r e n d i é r o n l e en cl 'oclo , y le maniataron con crueldad, 
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sid que piuliesc ojioncr la nieuor i csi.ili nci i , puesto que 
ningunn arma l levaba; pero su sercuulml no le a b a n J o n ó 
un ius lan te , y viendo á su amigo R u y Furnaiuloz ele l i s -
cebar , que casu t l i / iente c u l i aba en aqiu:l i n o m e n l o , le 
r o g ó que contase á su esposa d o ñ a Leonor y á sus her 
manos el t r is te caso en que so hallaba , y que les digese 
que moi ia por huero. 

E l rey se vo lv ió á sentar á la mesa , y Garci-Laso 
le d i j o : t n á n d e m e dar vuestra alteza un c l é i i g o con quien 
me confiese. D . Pedro m i r ó á A l b u r q u e t que , y este o r 
d e n ó que se llamase á un confesor. 

R u y Fernandez da Escobar av i só lo que suced ía á 
d o ñ a L e o n o r , cuyos hermanos huye ron sin perder t i e m 
p o , l ibrando asi sus cabezas del f u r o r del rey ; pero ella 
c o r r i ó á palacio resuelta á perecer ó á salvar á su esposo. 

E n el mismo instante qus ponia el pie en la a n t e c á 
m a r a , r e s o n ó eu su c o r a z ó n la tremenda voz de D . Pe
d r o , que dijo al ballestero Juan Ruiz : M a t a d a G a r c i -
L a s o de la f^ega. Sus fuerzas la abandonaron } y solo 
tuvo lugar de ver que los ballesteros descargaron sus fer
radas mazas sobre la cabeza de su infeliz esposo. E l do
lo r la m a t ó . 

V i ó l a D. Pedro desde su s i t i a l , y c r e y é n d o l a desma
y a d a , dijo á A l b u r q u e r q u e . Ya lo veis : he ganado la 
p a r t i d a ; pero si no s o c o r r é i s á doña L e o n o r , no se atre
v e r á á l legar hasta mí . Y viendo á la reina que estaba 
l lena de inqu ie tud por la suerte del adelantado, p r o c u r ó 
sosegarla , d iciendo : 

— « N o os ssusteis, s e ñ o r a ; no es gran cosa: uno de 
los huesos que en Castil la me han dejado los b a s t a r d o s . » 

A r r o j a r o n á la calle el cuerpo de Garci-Laso , y el 
r ey D . Pedro s iguió almorzando con la mayor t r a n q u i 
l i d a d . 

A q u e l día o b s e q u i ó á su monarca la c iudad de B u r 
gos con una famosa corr ida de loros. 

J. M. DE ANDUF.ZA. 

A M I B A L [ 1 ] . 

J > STE fue e l hombre ex t r ao rd ina r io que lo 
g r ó ser temido de las cohortes de Roma 
como á su mas poderoso enemigo; este 

e l cartagine's que los mal lorquinos tuv ie ron por paisano 
hasta que la p luma de l dis t inguido a c a d é m i c o D . Migue l 
S a l v á manifestando cual era su verdadera p a t r i a , c o r r i -
g i ó la doctr ina de P l i n i o , que apoyada p o r personas de 
mas c r é d i t o que verdadera c r í t i c a , habia sido esparcida 
o t ra vez por uno de los p a r á s i t o s de nuestra l i t e ra tu ra . 
A n í b a l , este coloso de los h é r o e s que ha llenado al mun
do de su fama, n a c i ó en Cartago y no en la isla Coneje
r a . F l o r o , l i b . 2 , cap. 6 , y e l h is tor iador Megalopol i la -
n o , l i b . 3 , cap. 1 1 , d icen que contaba 9 anos cuando 
vino á E s p a ñ a , y que a q u í fue educado, y l l e g ó á ser 
hombre cu l to y de conocida i l u s t r a c i ó n . Nepote le hace 

( i ) El autor de este articulo es nuestro colaborador y amigo Don 
Joaquín María B o v e r , de la Academia de la historia; y el re
trato que lo acompaña se ha sacado del tomo 3. 0 del Tesoro de auli-
güedmlttgriegas de Jacobo G r o n o v í o , y se ha coiejado con gl que 
existe en e\ salón de sesiones del Ayuntamiento de Palma entre los 
d é l o s mallorquines ilustres en virtud, letras y armas. 

d i s c í p u l o de g í | Q g O de Solino L a c r d c m o n i o , y a p r o v e c h ó 
tanto en nquol i d i o m a , que á mus <lo c s c i i b i r en é l l a 
historia del Proconsulado de Gnco Maul io en Aula, s e g ú n 
Voss. , de h i s t , g raec . , l i b . 4 , cap. 1 3 , e l e v ó en I t a l i a 
un inonuniento á Juno Lacinia con una i n s c r i p c i ó n p ú n i 
ca y griega q u e , corno esciibe L i v i o , l i b . 28 , cap. 46 , 
c o n t e n í a la historia de sus hechos. Pero sus h a z a ñ a s b e 
licosas fue lo que mas c o n t r i b u y ó á inmor ta l izar su n o m 
bre . Jura á su padre A m i l c a r , gobernador de las islas 
B i l ea re s , un encono eterno contra R o m a : une las fatigas 
de soldado á los esludios de general , y llega á ser un es-
celente m i l i t a r aun antes de los 15 a ñ o s . Habia c u m p l i d o 
la edad de 26 , cuando á los 219 antes de J . C. se le 
confia el mando del e j é r c i t o que sus paisanos los c a r t a g i 
neses habian reunido para vengar los ultrajes de los r o 
manos , y tomando á estos la ciudad aliada de Sagunlo, 
en cuya jornada s i rv ie ron con valor los i s l eñas baleares, 
s e g ú n Escolano, recoge en una serie de acciones los mas 
gloriosos laureles. 

Dudamos si los 8500 f u n d i b ú l a n o s mal lorquines , que, 
s e g ú n F lo r ian , tan temibles se h ic ie ron por la destreza 
con que srrojaban los glandes, pasaron ya con A n i b a l á 
I t a l i a , ó si se i nco rpora ron d e s p u é s á su e j é r c i l o j pero 
lo . que es c i e r t o , que atravesando con ellos el R ó d a n o se 
a v a n z ó en 10 dias hasta e l pie de los A l p e s , e s u s á n d o l e 
el peligroso t r á n s i t o por estas m o n t a ñ a s las mas penosas 
fat igas, pues los h ie los , nieves, p e ñ a s c o s y precipicios 
parece que se habian agolpado á l a vez para imped i r su 
paso. Los b ib l ióg ra fos franceses, de donde hemos sacado 
esta especie, dicen que d e s p u é s de 14 dias de viajar po r 
montes y por val les e n t r ó en el l l a n o , donde tuvo el 
disgusto de ver que su numeroso e j é r c i t o d í 6 0 . 0 0 0 
hombres se habia reducido á 26 ,000 . A n i b a l , á pesar de 
tan considerables p é r d i d a s t o m ó á T u r i n , d e s t r u y ó las 
cohortes de Cornel io Sc ip ion , que e n c o n t r ó acampadas a l 
borde del T e s i a o , y poco d e s p u é s d i s p e r s ó las de Setn-
p r o n t o , no muy lejos de la r ibera de T r e v i e . Esta m e m o 
rable batalla dió un golpe fatal á los vencidos , y los v e n 
cedores, estrujados del frió mas v igoroso , no t uv i e ron la 
sa t i s facc ión de rec ib i r con gusto los t imbres que recogie
r o n en una v ic to r i a que tanta gloria habia de atraer á 
Car tago. Hasta 217 no l og ró el general A n i b a l vencer 
á Neyo F lamin io que q u e d ó muer to con 15 .000 romanos 
j un to al lago de Trasimenes, y de los 6000 prisioneros 
que hizo en aquella o c a s i ó n , ú n i c a m e n t e d ió l ibe r tad á 
los lat inos. 

Al l ig ida la r e p ú b l i c a con tantas p é r d i d a s , c r e y ó que 
e l modo de repararlas a l g ú n tanto era elegir d ic tador á 
Q. F a b i o M á x i m o , c a p i t á n valeroso que desde un p r i n c i 
pio solo se o c u p ó en observar los movimientos de A n i b a l , 
ocu l ta r le los suyos, y fat igarle por medio de repetidas m a r 
chas. Esta conducta de M á x i m o , y el no haber querido espo-
nerse á un combate desventajoso, le hizo poco recomen
dable entre los romanos ; asi es que la autor idad y e l 
mando se d iv id ió d e s p u é s entre él y M i n u c i o F é l i x . T e r 
minado el t iempo de la dic tadura en t ra ron á reemplazar 
á estos ú l t i m o s Terenc io V a r r o y Paulo E m i l i o , que fue
ron vencidos en el año 216 en la batalla de Cannes, á 
costa de 5630 caballos de A n i b a l que perecieron en este 
combate. El general c a r t a g i n é s , en Vez de p a s a r á R o m a 
para aprovecharse de las riquezas que le p roporc ionaron sus 
v i c t o r i a s , quiso hacer aquel inv ie rno en C á p u a ; pero las 
delicias de esta ciudad fueron , s e g ú n T i t o L i v i o , tan d a 
ñosas á sus soldados, como ú t i l e s habian sido sus armas 
para sembrar el t e r r o r y el lulo enlre los romanos. T a l 
es el modo de pensar de Liv io y de otros his toriadores 
mas moralistas que p o l í t i c o s , que en nada coinciden con 
la op in ión del c é l e b r e Coudil lac, pues según este sabio 
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fi\Ó5olo, es falso que los placeres de Cápua •femiDaMQ é 
hiciesen perder la disciplina de los soldados de Aníbal . 
Sin salir este dé llalla se mantiene 14 acos , lomando 
ciudades y ganando violones; pero R o m a , que de cada 
día hacia mayores esfuerzos, levanta en un año i 8 legio
nes , y llega á tiempo de poder causar al ejercito de C a r -
tago una decadencia notable, como asi lo quiere Polivio. 
Mas Aníba l era valiente , y la disminución de sus tropas 
no fue parte á contener el proyecto de poner sitio á la 
capital del mundo, aunque lo hubo de levantar en 211 á 
causa de las l luvias, hielos y vientos, sin haber podido 
saludar los muros de Roma. E l cónsul Marcelo viene en 
seguida á batirse con él en tres distintos combates que 
hicieron retirar á A n i b a l , mientras que Asdrubal su her
mano se dirigía á Roma para socorrerle, encontrando no 
muy lejos á Claudio N e r ó n que d e s t r u y ó su eje'rcilo , y 
le dio muerte en batalla. N e r ó n e n t r ó otra vez en su cam
po , y cojiendo la cabeza ensangrentada de Asdrubal, 
m a n d ó ponerla á la entrada del de Anibal . L a pdrdida de 
un hermano, que tanto amaba por sus virtudes, no pudo 
menos de consternarle, y le obl igó á pasar á Africa para 
llorar su muerte y para salvar á Cartago, que apretada 
por todas partes sentía interiormente los efectos de una 
guerra tan ruinosa. Entonces hubo una entrevista entre 
Anibal y Scipion, y no habiendo querido este entrar en 
negociaciones sin que antes el Senado de Cartago hubiese 
hecho las reparaciones al de R o m a , no asintió á lo pro
puesto por el c a r t a g i n é s , sino que viniendo á batalla en 
el año de 202 la perd ió Anibal no lejos de Zama con 
muerte de 40.000 soldados de su cohorte. Esta funesta 
jornada movió á los cartagineses á procurar la pacifica
c ión de su patria por medio de tratados con R o m a , y 

A n i b a l , avergonzado de ser testigo del oprobio de la ín 
d i t a Cartago, se refugió al palacio de A u l í o c o , rey de 
S i r i a , y diciendo: u l ibremos d los romanos del t e r r o r 
que les i n sp i ro » , tomó un tósigo que le quilo la vida í 
los 64 años en el de 183 antes de .1. C . Polivio Megalo-
politano dice que estuvo casado con Imilce , dama espa
ñola , natural de Castulo. 

Tito Livio representa á Anibal con una crueldad i n , 
humana, con una perfidia mas que cartaginesa, sin rel i 
g i ó n , y sin respeto á la santidad del juramento. D i s i m u 
lando nosotros lo que podia quedarle del carácter y vicio 
de su nación , creemos que los hechos atribuidos á A n i 
bal por el historiador latino son precisamente apócrifos 
como nacides del encono que contra él llevan los roma
nos. U n valor mezclado con la sab idur ía , una firmeza 
que nada la turbaba , un perfecto conocimiento de la c ien
cia militar , una escrupulosa atención para observarlo to
do , una actividad sin igual , han hecho creer indudable
mente que Anibal fué el mejor de los generales que ha 
tenido el mundo. C u l t i v ó las letras en medio del tumulto 
de las armas. Son muchos los escritores que, obje tándole 
no haber llevado su ejérci to victorioso d e s p u é s de la ba
talla de Canaes , repiten lo que en aquella ocasión le dijo 
Maharbal , capitán car tag inés : « A n i b a l , vos s a b é i s ven~ 
c e r , y no s a b é i s aprovecharos de la v i c t o r i a . Otro au
tor mas juicioso dice que Maharbal no tuvo motivo para 
pronunciarse con tanta ligereza contra general tan bene
mér i to , 

JOAQUÍN MARÍA BOVER. 

• 

-

• 

i, 

• 

• 

• 

• 

• 

M A D R I D : I M P l U i N T A D E D . T ü M \ S J O U D A N 



46 
S K M A N A I U O n N K U U .SCO K S I ' A N O I . . 3GI 

E S P A Ñ A P I N T O R E S C A . 

E L C A S T I L L O D E B E L L V E B . 

os millas al oeste de la ciudad de P a l 
m a , en un monte elevado 404 pies so
bre el nivel del mar , y distante 2640 

de su ori l la, está situado el castillo de Be l / ve r , que los 
antiguos llamaron de Pu lchro v i s su f , denominac ión equi
valente á huena v i s t a . L a de Bel lver que presenta un as
pecto imponente y grandioso por ser , como dice el sabio 
Jovellanos, uno de los mejores monumentos militares del 
siglo X I I I levantado con tino y maestria , recuerda al 
curioso e'ilustrado viagero los muchos y singulares acon
tecimientos de que ha sido teatro, Pedro S i l v á , arqui
tecto mal lorquín y obre ro mayor del palacio de D . J a i 
me I I , lo c o n s t r u y ó de orden de este soberano m a g n á n i m o 
y emprendedor , y hubo de empezarlo después de 1263, 
pues una Real carta de 22 de mayo de aquel a ñ o , d ir i 
gida al espectable Arnaldo Bastida, tesorero y procurador 
real de Mallorca , no tan solo nos conserva el nombre 
del autor de esta magnífica obra , sino también el del pun
to de donde se estrajeron los sillares que se emplearon 
en ella , que fue la dehesa A l m a l i n g de Pedro Granada, 
no muy lejos de Palma, Su figura es e l ípt ica , todo de es-
Celente si l lería , y de firme é ingeniosa construcc ión : su 
plaza de armas es muy espaciosa , y sus muros y fosos 
corresponden al conjunto: tiene las bases de algunas a l -

Segunda serie TOMO II. 

j menas de buen entalle , que estuvieron suspendidas por 
matacanes: el padastro ó torre de homenage, que se co
munica con el fuerte por medio de un puente, es orbi 
cular y de una e levac ión respetable, y su horrorosa cava, 
conocida con el nombre de l a o l l a , es la mas cruda p r i 
sión de la isla. Si b ien , como hemos d icho , se e m p e z ó 
la fábrica de este castillo en el reinado de Jaime I I , te
nemos por muy seguro que no se c o n c l u y ó por entonces, 
pues los libros de datas del real patrimonio Balear cor
respondientes al año 1332 hacen memoria de valias c a n 
tidades satisfechas á los arquitectos Pedro Tayada y A r 
naldo Llompard , maestros mayores del castillo de P u l 
chro vissus. T a l vez quedó paralizada la obra de este para 
atenderse á la del palacio real de Palma que en 1309 es
taba ejecutando el obre ro Pedro Salvá, Sea como fuere, 
los arquitectos Tayada y Llompard hubieron de dar fin 
á la fabrica de Bel lver , pues en 1343 ya estaba guar
necido este castillo por el alcaide Nico lás Mari y los guar
dias Jaime Oleza , Bernardo Mitifoch , Raimundo P a l ó n , 
B a i tolomtí Es tevás , Mateo Serra , Guil lermo Mestre y 
otros ; en cuya ocasión fue tomado por Bernardo de Sot 
á nombre de D . Pedro I V de A r a g ó n , usurpador de la 
corona de D. Jaime I I I , y aun hemos leido en un pape-
lejo del Heydeck de Mallorca , que Bel lver fue el lugar 

15 de noviembre de 1840. 
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donde aquel monarcn hizo consl i^ir UBI campana que 
á seinejauza de la famosa de Muesca, se oyeron sus so
nidos por lodo el reino. Del asalto , saqueo y eraflidades 
que hicieron los comuneros rn este castillo en el año 1522 
se conserva aun con aprecio una hermosa c á n ' i g i de 
aquel tiempo. 

E n Be l l ve r l loró amargamente su desventura el sa
p ient í s imo Jovel lanos, lumbrera de la literatura espa
ñola : p e r m a n e c i ó en e l , según escribe el padre Lui s de 
V í l l a f rauca , sufriendo inumerables insolencias del go
bernador Don Ignacio García , hombre verdaderamente 
estravagante , desde el cinco Je mayo de 1802 hasta el 
seis de abril de 1808. 

E n este castillo encontró su trágico fin el bizarro mi
litar y b e n e m é r i t o patriota de quien habla esta inscrip
c ión , que se ve grabada en marmol , en uno de los mer-
lones de su muralla. « A q u i f u t i f u s i l a d o el E rcmo. Sr . 
Don . L u i s L a c i , teniente genera l de los e j é r c i t o s nac io
nales , e l d ia cinco de Ju l io de 1817 d las cuatro y cua
r en t a minutos de l a m a ñ a n a , v í c t i m a de su ardiente 
a m o r d l a l i be r t ad . L a p a t r i a recuerda con entusiasmo 
sus g lo r i a s m i l i t a r e s , y ¡ l o r a sus v i r tudes . » 

E l castillo de B e l l v e r fué también destinado en 1 8 2 Í 
para pris ión del sabio jurista D . E i l evan Bonet y Pere í ló; 
aun parece que aquellas tremendas bóvedas vuelven los 
melancól icos sonidos de la c í tara con que cantaba su f u g a 
de las musas. 

Solo nos falla dec ir , por conclus ión de este art ículo , 
que la casle l lanía de Bel lver ha sido por algunos siglos 
señor ío del Prior de la cartuja de Val ldemusa , quien 
nombraba los alcaides, en clase de tenientes suyos , en 
virtud del privilegio de D . Alonso V de Aragón de veinte 
de abril de 1408; pero habiéndose resuelto por real or
den de diez de octubre de 1717 que aquella e lecc ión cor
respondía á S. M , quedó el referirlo monasterio con la 
poses ión de unas llaves del castil lo, y con el goze de 
cincuenta libras anuales sobre los fondos del real patri
monio, por razón del sueldo que debia percibir como 
castellano. 

JOAQUÍN MARÍA BOVÉR, 

E G I P T O -

I.A P U E N T E D E MOISE? 

ODOS conocemos el origen de esa fuente 
abierta por la vara de Moisés en su trán
sito por el desierto hasta llegar á la T.PP-
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Sobre la orilla o c c i d e n U l d e l golfo de Suez , cuatro 
leguas al sur de la Otudud del misino nombra , y casi f í e n 
te a l v a l l e del E x t r a v i o , se encuentran tíos manantiales 
indicados en lodos los p lanos geográf icos , los cuales son 
conocidos c o n el n o m b e de f u e n t e de M o i s é s . 

Aunque e l agua de isa fuente es menos sa lada que la 
de muchos pozos «biei tos e n olios parages del desierto, 
es salobre, sin embargo, y por consiguiente no apaga la 
sed tanto como el agua dulce ; pero sirve para la vegeta
ción , y los animales y aun las personas pueden bebería 
por uno ó dos dias sin experimentar incomodidad nota
ble. Por otra pa i te , como corre y se renueva cont inua» 
mente, está siempre c l a r a , y no tiene olor ni sabor des
agradables, mientras que la del mayor número de pozos 
se enturbia de ordinario por la Egitacion en que se la po
ne al sacarla, teniendo caí i siempre un olor bastante f é 
tido. E l pozo de A d g i r o n t , por ejemplo, situado á c u a 
tro leguas al norte de Suez, destinado para las caravanas 
de la Meca , á tres jornadas del C a i r o , tiene doscientos 
pies de profundidad: las materias animales y vegetales, 
que por mil accidentes caen dentro de é l , llegan á cor
romperse de suerte, que el agua, prescindiendo de sa 
cualidad salobre, despide un olor á h idrógeno sulfurado 
casi insoporlablc. 

E n lodos tiempos ha debido ser la fuente de Moisés 
de suma utilidad para los árabes de T o r , que habitan las 
cercanías del monte S m a í ; porque precisados á sacar de 
Egipto una parte de sus comestibles y los objetos de i n 
dustria extranjera, llevando en cambio los productos que 
recogen de los áridos bosques que coronan sus montañas , 
su transporte solamente han podido hacerle en carava
nas ; y por lo misma la fuente de Moisés ha sido siempre 
punto señalado para el descanso de las mismas. Ademas 
de esto , desde que se fundaron establecimientos m a r í t i 
mos en la costa del golfo, ya en el mismo Suez , ya á l a 
entrada del valle del Extrav ío sobre el camino que c o n 
duce del mar Rojo á Memphis , la fuente de M o i s é s ha 
debido ser muy frecuentada como indispensable recurso, 
cuando, después de largas s e q u í a s , llegaban á agotarse 
las cisternas. 

Pero la época en que la fuente de Moisés parece h a 
ber excitado un in teré s mayor es la de la guerra de los 
venecianos unidos á los egipcios contra los portugueses, 
d e s p u é s del descubrimiento del paso á la ludia por el c a 
bo de Buena-Eiperanza. Bien sabido es que para defen
der los primeros su preponderancia mercantil , q u e hasta 
entonces habian conservado sin r ivales , hicieron cons
truir y armar escuadras en Suez. No es probable que es
tableciesen astilleros en la fuente de M o i s é s , cuya lo
calidad no ofrece ventaja a'guna para ese cbgeloj pero 
es de creer que en e l la hiciesen lo que llamamos aguada. 
De todo cuanto se fabricó en aquel tiempo sobre su t er 
reno, nada queda sino algunos vestigios considerables de 
obras subterráneas , con especialidad de recipientes t ra 
bajados con sumo cuidarlo, adonde vert ían las aguas de 
los manantiales p a r a ser conducidas por medio de un gran 
canal hasta la orilla del m a r . E s U ; cam.1 fué descubierto 
por Bonaparte durante sus conquistas en E g i p t o : su lon
gitud es de 700 á 800 tocsas, y termina en la orilla en
tre dos mamilas producidas por los escombros, vestigios 
sin duda del punto de aguada propiamente dicha. L a 
aguada debió estar dispuesta, al parecer, de una manera 
acomodada á la forma de los VBSJS en que acostumbraban 
embarcar el agua. 

A distancia de unas cien loesas, y al norte del ú l t i 
mo manantial, se encuentra un monlecillo en que se ven 
restos de jarrones y otras vasijas de tierra mal cocida, asi 
como también ruinas de hornos de alfarería. Estos datos y 
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el ]ialla(' aun crecido n ú m e r o de palmeres dutribuidns 
con c íer la s i m e t r í a , que no puede ser obra do la casuali
dad, prueban haber sido habitado en algún tiempo el 
terreno en que está situada la fuente do M o i s é s , y que 
toda la playa comprendida entre los manantiales y la or i -
la del mar estuvo también cultivada. Por otra parte se 
cota que las vasijas de tierra no eran de las que se usa

ban en el país para sacar agua de los pozos, sino al con
trario, de tamaño crecido, propias para embarcar agua; 
puesto que la escasez de madera de todo aquel terreno, y 
acaso la ídlta de industria, impedían la c o n s t r u c c i ó n de 
barricas usadas en las embarcaciones. 

L a fuente de Moisés presenta un f e n ó m e n o muy no
table de hidrostát ica . Los ocho manantiales que la com
ponen brotan desde la cima de otros tantos roontecitlos 
c ó n i c o s , terminado cada uno de ellos por una especie de 
cráter que sirve de pila al manantial, desde donde des
ciende el agua bañando la superficie cónica del monteci-
11o por reguei os naturales. Estos montecillos son de altu
ra desigual: el mas elevado levanta cuarenta pies; care
ce ya de agua , y su cráter está lleno de la arena que en 
él ha amontonado el viento; pero se descubre todavía en 
su centro el tronco de una palmera, que después de ha
ber crecido mucho, fué cortada por los árabes . 

Pudieran darse razones físicas bastante fundadas pa
ra demostrar la causa de haberse formado esos ocho mon
tecillos de donde brotan los manantiales, asi como tam
bién puede demostrarse que estos en su origen no fueron 
mas que uno en corroborac ión del texto de la sagrada es
critura. E n efecto el manantial , cuyo cráter está mas 
elevado y seco, puede creerse sin violencia que su altura 
de cuarenta pies es un m á x i m u n determinado, no tanto 
por la fuerza de la pres ión que el agua ha experimenta
do en la parle baja del montecillo , cnanto por la resis
tencia de que son capaces las paredes de los conductos 
subterráneos y naturales que la conducen; de suerte que 
el agua, habiendo llegado á esa a l tura , ha podido rom
per sus paredes, buscar otras salidas, y producir nuevos 
manantiales que habrán motivado el secarse el primitivo; 
y por consiguiente alrededor de ellos se formarían, como 
en aquel, los montecillos, de cuyas cimas brota el agua 
en la actualidad. 

Sea lo que fuere , es muy probable que en é p o 
cas remolas la fuente de Moisés no tenia otro manantial 
que el actualmente seco, y que los ocho de donde brota 
el agua, y cuyos cráteres están mas bajos, se han pro
ducido posteriormente ó por la ruptura natural de pare
des demasiado d é b i l e s , ó por las escavaciones practicadas 
con diversos fines en tiempos en que la fuente era muy 
frecuentada , y sus alrededores habitados. 

Seria de sumo interés reconocer la forma y naturale
za de los canales naturales que llevan el agua de esa fuen
te á través de una gran llanura de arena, en donde expe
rimenta una pres ión capaz de haceila subir á mas de cua
renta pies sobre su n ive l ; y cerciorarnos al mismo tiem
po de si esa agua viene en efecto de la cadena de mon
tañas que desde la Siria cruza hasta el monte S i o a í , y 
que se distingue desde cerca de cuatro leguas al este de 
la fuente , ó cuál es el verdadero punto de partida ue 
tan cé lebre raudal. Mas ese reconocimiento exigia un 
viage mas detenido y circunscrito al mismo tiempo á 
nuevas y mas extensas investigaciones geológicas . 

C A B X O T A COnStAV. 

Un episodio de la revolución francesa. 

• -
• 

n 

D O S C A R T A S . 

h ! es preciso que me separe de t í , 
decia la jóven Carlota á su amiga 
Hortensia. M i destino está en P a 

r í s , en esa c iudad, donde triunfan alternativamente el 
crimen y la v i r tud , donde Genaro. . . . 

— ¿ Q u é has sabido de é l ? la p r e g u n t ó su amiga con 
impaciencia. 

— « T o m a , lee la carta que acaban de traerme. » 
Hortensia desdob ló el pape l , y l e y ó lo que sigue. 
« Amada mia : la capital de nuestra hermosa Franc ia 

» e s un vasto mercado, al cual acuden todos los depar-
« t a m e n t o s para vender sus opiniones y comprar las age-
»nas ; la convenc ión nacional es el verdadero santuario, 
» e s la salvación de la patria , y su actitud amenaza á la 
» E u r o p a entera: sin embargo, no todo lo que brilla es 
»oro puro. A y e r rae p r e s e n t é al ministro de la guerra, 
»y le dije que el departamento de Calvados no depon-
»dria las armas , mientras abrigase la represantacion na-
»cional á ciertos hombres nacidos mas bien para desacre-
«ditar la revo luc ión que para llevarla á cabo. U n hora-
»brec i l lo de figura enfermiza, y cuyo trage anunciaba 
«miseria y desaseo, estaba sentado delante de una mesa 
«y leia varios papeles. A l oír mis palabras se l evantó y 
« p r e g u n t ó m e quienes eran los representantes á los cua-
» les aludia. No vac i l é en nombrar á Marat , apellida'ndole 
« inmundo y á Camilo Desmculins. Una fiera sonrisa ani-
» m ó su cadavérica fisonomía, y vo lv ióse á sentar. Estoy 
« t e m b l a n d o , mi querida Carlota ; tra el mismo Marat en 
«persona. . . » E l resto de la carta se reducía á mil p r o 
testas de car iño . 

Una lágrima se desprend ió de los ojos de Hortensia 
al devolver el escrito á su amiga. 

— « E s una desgracia fatal , le dijo: Genaro corre el 
mayor riesgo en P a r í s , porque Marat es el ídolo del pueblo. 

— « Yo le derribaré , si se atreve á acusar al hombre 
que adoro, respondió Carlota. ¿ C r e e s , acaso, Hortensia, 
que mi amor es alguno de esos fuegos fatuos, que apa
recen deslumhrando nuestra vista con vivos resplandores, 
y desaparecen al momento para dejarla en mayor oscuri
dad? Ñ o : mi amor es una pasión que á ninguna otra se 
parece; es una cosa santa, una segunda existencia m u 
cho mas preciosa que la vida; una necesidad que jamás 
se verá satisfecha ; una esperanza de felicidad , pero de 
una felicidad inconcebible , un pensamiento delicioso, que 
se desliza del alma, y vá ocupando sin cesar todas las h o 
ras de mis días y de mis noches . . . ¡ Hortensia! mas que 
todo esto es mí amor. Y Genaro. . . . ¡ G e n a r o ! . . . ¡ A h ! 
Hay instantes en que no me atrevo á pronunciar su nom
bre , porque temo que alguna rival le oiga , y adore al que 
le l l eva ; hay instantes en que lo repito dentro de mi 
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c o r a z ó n , y me parece que é l me escucha; y eulonces 
quisiera volar á su lado , y confundir mi alma con la 
í u y a , y morir con é l , para que el mundo no profanase 
nuestro amor, ¿ L o creerás , amiga mia ? ¿ C r e e r á s tú que 
esta c a r i a , nuncio terrible de los peligros que rodean 
á Genaro , es mi mayor ventura ? ¡ Ah ! vosotras , las a l 
mas tranquilas , las que no babeis alcanzado la dicha y 
el tormento de amar , no conceb í s esto; pero yo s í , lo 
concibo, porque esta car ia me llama á P a r í s ; á París que 
tanto he aborrecido siempre y que desde hoy amo, como 
si allí se meciera la cuna de mi infancia , en donde sin 
duda mi amante padece entre cadenas , en donde no hay 
acaso un corazón bastante virtuoso , que se atreva á He-
T a r al preso un pedazo de pan y un jarro de ag-ta, ¿ C o n 
cibes ahora el placer de Genaro , cuando yo me presente 
delante de su reja con ese pan , con esa agua y con todo 
mi amor? 

— « P e r o , querida Carlota , eso es imposible ; es un 
s u e ñ o , hijo de tus deseos. S i Genaro está preso, no po
drá ver te , no hal larás medio de llegar hasta él , ni sa
b r á s donde le t ienen. . . . ¡ H a y tantas c á r c e l e s en París! 
Y luego si preguntas, te mirarán como sospechosa, como 
espía de los emigrados , te p r e n d e r á n . . . . 

— « ¿ Y quién se a treverá á el lo? N o , no temas , na
die pnede prender á una amante que se sacrifica por su 
amado. ¿Qué mal les he hecho yo? D e s e n g á ñ a t e ; mi ino
cencia es una fuerza irresistible, y las puertas de los ca 
labozos se abrirán á mi voz. M a r a t , el mismo Marat, 
cuya pluma es u n c o l m i l l o de j a v a l i , cuyas entrañas son 
de hiena , depondrá sus resentimientos á la vista de una 
mujer de veinticinco a ñ o s , que le pide su amante. ¿ P i e n 
sas tú que no lo h a r á ? 

— «Creo que tu esperanza se duerme en un porve
nir engañoso . 

— « ¿ Y por q u é , pues , se dicen salvadores de la re 
públ ica y amigos del pueblo, Marat y los m o n t a ñ e s e s ' } 

— « E s o s y otros son los nombres con que se alucina 
al pueblo. 

— « ¡ S e alucina ! ¿ C o n que no es cierto que Marat ama 
l a repúbl ica? 

— « Sus escritos lo revelan : es un partidario del c r i 
m e n , se deleita con la sangre , y pospone su felicidad á 
su venganza. 

— « ¡ Y ese es el hombre del pueblo! ¡ E s e hombre ha 
sido llevado en triunfo por las calles de Par í s ! Bien me
rece ser desgraciada h nac ión que tolera en su seno ta
les monstruos. Pero . . . . no es es to , no es eslo lo que 
yo debe pensar ahora. E s necesario que yo parla hoy 
mi smo; ¿ h o y , lo entiendes? E s preciso que yo llegue á 
P a r í s , qne hable á M a r a t , que me arroje á sus pies.. . . 

— « ¡ A sus pies! 
— « S í , á sus pies ¿por qué no? No me digas otra 

• e z que es un malvado , j O h ! no me lo digas : necesito 
creer que se apiadará de mis lágrimas y que me de 
Tolverá mi amante. Mira i yo le diré , « Ciudadano r e 
presentante , toma m i v i d a en rescate de l a de Genaro 

- . Y el ciudadano a c e p t a r á , no lo dudes: es hom-
bre que sabe hacerlo; morirás por tu amenté 

- « ¡ A b ! ¿ Q u é has pronunciado? Repite e¡as pala
bras. . . . ¡ M o n r e por mi amante!. . . . ¿Con que hay un 
medio seguro de salvar á Genaro? ¡ Q u é felicidad ! 

— « A m b o s p e r e c e r é i s , desgraciada amiga. » Y r̂jrrV850 habrá Un t e r C e r o q » e «o* acompañe 
Y o puedo perdonar m. muerte , pero 1« de mi amante 
i A h ! n u n c a , nunca « « " « m e . . . 

Las dos amigas cal laron, y Carlo l í 
— ó I 

aja 

— « ISo tendré que acudir al ú l t imo estremo: la com
pas ión hará por mí mas que el puñal . 

— « ¡ L a compas ión ! rep l i có Hortensia en el mismo to
no. E n Paris se ha publicado una ley que prohibe U 
c o m p a s i ó n . » 

Volvieron ambas á guardar sileocio , y una palidea 
mortal apagó los hermosos colores del rostro de Carlota. 

E l diálogo que acabamos de escribir se tenia en una 
sencilla habitación de la ciudad de Caen , entre la hija 
de un honrado procurador republicano del Calvados y 
otra joven que se hizo desgraciadamente c é l e b r e cu l a 
r e v o l u c i ó n francesa. Esta vivia con su amiga , á quien 
amaba con la ternura de una hermana , y hacia veinte 
dias que por pasar a lgún tiempo en su c o m p a ñ í a , se h a -
bia separado de su padre M r . Hílaire Corday , el cual 
habitaba una pequeña quinta á pocas leguas de distancia. 

Pocos momentos después que acabaron de hablar, 
Carlota hizo saber á su padre por medio de un billete, 
que un asunto del mayor in terés la llamaba á P a r í s ; me
tió en una maleta la ropa mas prec isa , y en seguida hizo 
ajustar una silla de posta , previniendo al postilion que 
al anochecer la esperase á la salida de la ciudad. So
l ic i tó también y obtuvo de dos g i r o n d i n o s desterrados 
diversas recomendaciones para P a r í s , y p a s ó el resto 
del dia con Hortensia , que no cesaba de llorar , conside
rando los peligros que iban á cercar á su amiga , y p r e 
sintiendo la desgracia de que pronto seria víct ima. 

Llegada la hora de partir , Carlota se arrojó en sus 
brazos , y le dijo estas palabras: S i muero , consuela d 
m i pobre pad re ; pero su voz no se a l teró , n i sus ojos 
se humedecieron. Había formado una r e s o l u c i ó n , salvar 
á su amante ó perecer con é l ; y aquella joven tan pura , 
tan amante , tan p o é t i c a , no v e i a , no sentia, no refle
xionaba sino el objeto esclusivo de sus ilusiones. Dotada 
de un espíritu fuerte y emprendedor ; hermosa como el 
ú l t i m o pensamiento de un m á r t i r , y acostumbrada á 
mirar el porvenir como un tropel de venturas , el pre 
sente como una molesta pesadilla, y como una felicidad 
eterna lo pasado , confiábase sin vacilar á merced de la 
suerte , segura de su triunfo, cualquiera que fuese e l t é r 
mino que esta le destinase. Habia olvidado en aquel mo
mento su juventud, su tranquilidad, el mundo entero; 
y solo el nombre de Paris , que pronto debía asombrar
se de su arrojo, era lo que la imaginación de Carlota 
Corday veia escrito en todas partes con letras de fuego. 

A r r a n c ó s e de los brazos de la inconsolable Hortensia, 
y ya ponía el píe en la escalera amiga , que no debía vo l 
ver á subir , cuando un hombre de mala traza , cubierta 
su cabeza con el gorro republicano , puso en sus manos 
un pliego. 

— « ¡ E s de París ! 
— « ¡ E s de Genaro! esclamaron á un tiempo las dos 

amigas. 
Y el hombre del gorro les dijo : 

— «Hablad mas bajo, ciudadanas, porque sí el c i u 
dadano representante de Caen llega á saber que he t ra í 
do eso , me hará guillotinar. A duras penas he podido 
salir de la capital. » 

Carlota abrió la carta , y recorrió con la vista las 
primeras l íneas ; un sudor frío e m p e z ó á bañar su pál ida 
frente ; apoderóse de todos sus miembros un temblor con
vulsivo , y cerrando los ojos, c a y ó al suelo sin sentido. 

Hortensia y el reDublicano acudieron inmediatamente 
á su socorro , y la colocaron en su cama. L a primera 
cog ió la carta que la mano de Carlota acababa de desam
parar, y l e y ó : 

« Cariota mia i estoy condenado á muerte, y m a ñ a n a . . . . 
» M a r a t se ha vengado del i n s u l t o . . . . » 
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Hortensia tampoco pndo continuar. 

I I 

U N A AMANTE. 

L a ciudad de París presentaba en 1793 el imponente 
aspecto de un gran campo militar, y la Europa admiraba 
en silencio las disparaladas decisiones que diariamente se 
debatian en el seno del C o n v e n c i ó n nacional , ventiladas 
primero en las secciones, aplaudidas después en los j a 
cobinos ó en los fuldenses , y propuestas al cuerpo le
gislador por alguno de los oradores mas descollantes de 
la M o n t a ñ a . 

E l redactor del A m i g o del P u e b l o , el c é l e b r e M a r a l , 
cuyo triunfo sobre los g i r o n d i n o s fue sin disputa uno de 
los sucesos memorables de la r e v o l u c i ó n , yacia sin fuer-
xas para volar á la tribuna y lanzar sus formidables ana
temas contra sus enemigos p o l í t i c o s : una calentura infla
matoria , consecuencia inmediata de la incesante agita
c i ó n de una vida borrascosa } gastada en debates parla

mentarios siempre r e ñ i d o s , y un un trabaja mental ina
guantable para ol bombre de const i tuc ión mas fuerte, l a 
babia reducido d un estado du debilidad , que lo impe
dia tomar parle en las importantes discusiones que se su 
cedían sin interrupción , y en las cuales llobospierre em
pezaba á asomar la cabeza , revelando el bombre que de
bía bacer olvidar la gloria de Marat. Pero esle trabajaba 
en su casa noebe y dia , y la incansable prensa del A m i ' 
go de l Pueblo circulaba á París y á los departamentos 
las doctrinas del que desde su lecho gobernaba entonces 
á la Franc ia . 

E l seis de agosto se p r e s e n t ó en cas» de Marat un» 
joven , cuyo modesto pero limpio trage predisponía en 
su favor. E r a de regular estatura , muy b lanca , y sus 
h e r m o s í s i m o s ojos negros , que el pudor le obligaba á te
ner Inclinados bácía el suelo , cuando no agitaban su co
razón violentas pasiones , podían mirarse como la menor 
p e r f e c c i ó n de su rostro. Ves t ía exactamente el trage de 
las campesinas normandas ; saya corta blanca y delantal 
negro, y cubria sus pobladas trenzas de ébano una gra
ciosa papalina. 

(Carlota Corday). 

E l ama de gobierno de Marat era una mujer que 
frisaba en los cincuenta años , de repugnantes facciones, 
y de un carácter poco a' propós i to para contemplar sin 
envidia los atractivos de la jóven que tenía delante. E x a 
m i n ó á esta con maligna curiosidad , y después de haber
se enterado muy por menor de todos los adornos que da
ban mayor realce á su belleza , le dijo : 

— « C o n que ciudadana, ¿ p r e t e n d e s hablar al ciuda
dano Marat? 

- - « S í , re spondió la j ó v e n ; tengo que comunicarle 
noticias interesantes. 

— « Y a , ya me figuro , ciudadana , de que clase serán 
esas noticias , pero mejor te estaría aprender otro oficio 
mas honroso. ¡ V á l g a m e Dios! ¡Cuánta maldad hay toda-
wia en la r e p ú b l i c a ! 

— « C i u d a d a n a , no me insultes as í , pues no lo merez* 
co : necesito hablar al representante Marat . , . . 

— « Y yo digo que no le h a b l a r á s , ciudadana insolen
t e ^ te prometo que pronto cortará la guillotina esa h e r 
mosa cabeza que levantas con tanto orgullo. 

— « E n eso ú l t imo , puede ser que no te equivoques, 
porque ha llegado la é p o c a de cortar cabezas. T a l vez 
no es té muy segura la del representante M a r a t , sí se 
niega á oirme. 

— «Ciudadana Margot, gri tó Marat desde su apo
sento , deja ent.-ar á cualquiera que sea: la salud de 
la repúbl ica exige que se atiendan los clamores de l 
pueblo. 

— « Entra pues, ciudadana , dijo Margot: así como 
a s í , yo hacia mal en privar al representante de tan ] ¡ n -
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o bocado. Y volviendo la espalda se dirigió ríí'uufuilando 
ácia la cocina. 

Entró la joven , y encontró á Marat en el baño. Hizo 
un movimiento para retirarse; pero el temor de perder, 
para el logro de su designio, una coyuntura que tal vez 
no vo lver ía á presentárse le , la ob l igó i permanecer en 
la h a b i t a c i ó n , la cual tuvo cuidado de examinar rápida
mente con la vista. 

Marat se hallaba solo y tomaba un baño tibio: á su 
lado estaba la mesa en que trabajaba, sobre la cual ha
bía varios n ú m e r o s del A m i g o del Pueblo , y en una silla 
inmediata una jarra blanca con algún cocimiento y un 
vaso. L a jóven normanda se acercó á él , y le dirigió la 
palabra. 

— «Salud , ciudadano. 
— «Esa me falta , ciudadana i si la tuviera mis esfuer

zos salvarían la repúbl ica . 
— « ¿ Y a desconfias , ciudadano? 
— « T e m o que la condescendencia del partido de la 

M o n t a ñ a ocasione la ruina de !a patria. Se necesita sangre. 
— S i , sangre como la que se ha derramado de poco 

tiempo á esta parte. ¿ S a b e s que los g i r o n d i n o s han j u 
rado tu muerte ? 

— « Que vengan , no Ies temo ; en la C o n v e n c i ó n los he 
destrozado todos, uno tras otro, acabarán en la guillotina. 

— « E l l o s son los que trabajaban en la conspiración que 
debía estallar en París , drigida por un traidor de Caen 
que te habia insultado : su nombre e r a . . . . 

— « G e n a r o Vergn iaud , sobrino de uno de los diputa
dos por la Gironda ; su atrevimiento le c o s t ó la cabeza. 

— «¿ Y conspiró ? 
— « S í , s í , consp iró . ¿Crees , ciudadana , que aqui gui

llotinamos á los que no conspiran? Pero ya basta i tengo 
s u e ñ o , y asi dime pronto el negocio que te trae á mi 
casa , siempre abierta para el pueblo. 

— « H a s de s a b e r , ciudadano representante, que esos 
mismos g i r o n d i n o s son los que atizan en secreto la su 
blevac ión del departamento de Calvados, y están en cor
respondencia con los emigrados de Coblentza. 

— a ¡ Qué me cuentas, ciudadana ! ¡ A h ! ¡ Y a son mios! 
Pero.. . . una prueba , ciudadana ; una sola prueba , y sa l -
vara's la repúbl i ca . 

— « A q u í la traigo, dijo la jóven , y echando la mano 
al pecho, sacó de él un puñal pequeño , y lo hundió con 
fuerza en el de M a r a t , d ic iéndole : asesino de Genaro 
V e r g n i a u d , muere d manos de su amante. 

— « A m í , Margot , mi buena amiga... . e s c l a m ó Marat 
queriendo h u i r , y c a y ó en el b a ñ o , cuya agua se tiñó 
eon su sangre. 

Margot o y ó la esclamacion del representante, pero 
no se atrevió á acudir sola: gri tó desde la ventana , y en 
un instante se presentaron mas de cuarenta ciudadanos 
armados de fusiles y picas , los cuales encontraron á la 
jóven con el puñal en la mano que contemplaba con deli
cia el cadáver de Marat . 

Todo se convir t ió al momento en alboroto y confusión: 
corrió de boca en boca la noticia de la muerte del amigo 
del pueblo , y mas de cien picas amenazaron hacer peda
zos el cuerpo de aquella hermosa jóven , que , serena r i 
sueña en medio de tanto peligro, parecía no oir los hor
ribles gritos de la multitud, ni las furiosas itmrecaciones 

que era objeto. Y a la habian agarrado por los brazos 
sin que opusiera la menor resistencia , y se disponían á 
sacrificarla á su rabia , cuando uno de los mas alborotados 
contuvo á sus c o m p a ñ e r o s . 

— « ¿ Q u é v a i s á hacer? les dijo. ¡ U n a muerte oscura 
al asesino del grande Marat! N o , ciudadanos ; miradla-
es hermosa , y merece bien figurar en la guillotina. ' 

— « ¡ A la guillotina ! ¡ A la guillotina! gritaron con 
rabia hocnbres y mujeres. Y ya empezaban á formarse 
todos en dos hileras, para dar á la justicia que iban á 
egecutar cierto carácter de legalidad, cuando l l egó , acom-
pañado de un piquete de la guardia nacional, un oficial, 
que acercándose á la j ó v e n , la dijo: 

— « ¿ Cual es tu nombre, ciudadana ? 
— «Carlota C o i d a y , respondió ella sin vacilar. 
— « S igúeme á la Consergeria. 
— •< Vamos. 

I I I 

L A S A N G R E P I D E S A N G R E . 

E r a n las cinco de la mañana del diez de agosto, dia 
destinado al juicio y sentencia de Carlota Corday. E l pue
blo inundaba ya las inmediaciones de la Conserger ia , y 
muchos preguntaban si era cierto que el asesino del i n 
vencible Marat no era mas que una j ó v e n : otros asegu
raban que , aunque esta habia dado el golpe , contaba con 
un s innúmero de conjurados que debían proclamar al 
mismo tiempo el trono absoluto, y que no le proc lama
r o n , porque los buenos ciudadanos estaban siempre a ler
ta : los que se preciaban de seguir el hilo á las maquina
ciones secretas de los enemigos do la repúbl ica dec ían , 
que aquella fanática se habia vendido al oro de Ing la 
terra , y los que cre ían acertar propalaban, que había 
sido seducida por los g i r o n d i n o s desterrados. As í el ver
dadero motivo que armó su brazo fué un secreto para 
su é p o c a , y en la nuestra muy pocos son los que no han 
juzgado aquella desgraciada jóven como una víct ima del 
fanatismo po l í t i co , 

Carlota yacia sepultada en un hediondo calabozo, sin 
mas cama que el frió suelo, ni mas alimento que un pe
dazo de pan duro y negro y un jarro de agua. Hal lábase 
empero tranquila, y aunque sabia que iba á ser senten
ciada á muerte , su corazón palpitaba con sosiego , y a l 
gunos deliciosos recuerdos de sus infelices amores l lena
ban su mente de felicidad. Acordábase t a m b i é n de les 
primeros años de su vida, del desamparo en que pronto 
quedaría su padre , y del sentimiento de su amada H o r 
tensia, cuando supiese el término á que le había condu
cido su viage á Paris , y entonces deslizaban por sus me
jillas algunas lágr imas que en vano procuraba contener. . . 
No tardaba sin embargo en fortalecer su ánimo aquella 
intima convicc ión que la sostuvo desde el punto en que 
abrazó la reso luc ión de matar á M a r a t , hasta que la v ió 
cumplida: érale insoportable la vida sin la vida de G e 
naro , y vengado este por su mano, prefería morir en la 
guillotina al dolor de vivir desesperada. 

« Q u e m e l leven, d e c í a ; verán que mis pasos no vac í -
»lan al subir las escaleras del cadalso, y que sus d í c t e -
»r ios y amenazas se convierten para mí en cánt icos de 
«tr iunfo y de victoria. ¡ Insensatos! ¡ V a i s á vengar en 
» mí la muerte de vuestro hombre! ¿ N o pensáis por ven-
«tura que yo me be adelantado, vengando en vuestro 
« h o m b r e la de mí amante? ¿ N o pensá i s que en medio de 
«vues tra horrible algazara se levantarán mil voces deben-
»dicion á mí nombre , allá en el fondo de los corazones 
« u l c e r a d o s ? ¿ Imag iná i s acaso que podrán maldecirme, 
«la madre, cuyos hijos entregó vuestro hombre al hacha 
« d e los verdugos, la esposa que llora al esposo sacríf i -
« c a d o por el que calculaba á sangre fría las cabezas que 
«sobraban en F r a n c i a , y el valiente guerrer o que pasaba, 
« m e r c e d á una acusación de Marat , desde el mando de 
«una brigada á las tinieblas de una cárcel? Mr nombre, 
«republ i canos , se escribirá en la historia, porque yo sola, 
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pV«llg»Ddo « "i¡ nmBnlc, ha libci liido á la Convoncion 
,)y á la Francia «leí tirano que las oprimia : los vuestros.. . . 
opasaráti al olvido, porque sois muchos los quo os h a -
»beis reunido para malar á una mujer: el mundo eutcio 
«sabrá que el sanguinario Marat perec ió a manos de C a r -
slota, pero ¿ quiiin dirá al mundo los nombres de mis | 
^asesinos?» 

A las ocho de la mañana se reunió el tribunal que 
debía juzgar á la heroína del Calvados. Los jueces eran 
aquellos mismos que convirtieron en triurjfo una acusa
ción dirigida por la C o n v e c c i ó n nacional contra Marat, 
los mismos j acob inos que en el recinto de sus sesiones 
ponian la pena de muerte á la orden de ld ia , y fulmina
ban las sentencias sin ape lac ión desde el t r i b u n a l revo lu
c ionar io . Hechuras del coloso Danton, se preparaban ya 
¿ d e s t r u i r l o y á diezmar la Franc ia . 

Llevada Carlota ante el tribunal por una turba de 
furiosos que se apoderó de todas las puertas y avenidas, 
el presidente tocó la campanilla para restablecer el or 
den. Todas las miradas se clavaron entonces en aquella 
desgraciada j ó v e n , cuyo sereno continente parecia desa
fiar á todo un pueblo, á una revo luc ión entera , y jueces 
hubo (preciso es confesfrlo en honor de la humanidad) 
cuyos rostros espresaron señales de piedad, hl aspecto de 
tanto infortunio y de tanta res ignación. 

L a voz del presidente se dejó oir clara y sonora. 
— «Ciudadana , dijo: el supremo tribunal revoluciona

rio exige de ti una re lac ión exacta de tu nombre, los de 
tus padres, y de los motivos de tu ú l t imo viage á Paris, 

— «Ciudadano presidente , re spondió Carlota con fir
meza, eso no es necesario. ¿Crees que pienso escitar 
vuestra compas ión con falsas declaraciones? Una sola co 
sa debes preguntarme y es , qu ién ha asesinado al tigre 
Marat: á eso respondo, que yo. 

L o s miembros del tribunal tardaron largo espacio en 
volver de la sorpresa que les causaron las palabras de la 
intrépida j ó v e n , lo cual ocasionó un tumulto en que esta 
hubiera perecido al furor del puehlo, si los soldados que 
la custodiaban no lo hubieran impedido. A l fin se ca l 
maron algún tanto los ánimos , y el presidente vo lv ió á 
tomar la palabra. 

— « Ciudadana, ten mas apego á tu vida , y respeta al 
tribunal. ¿Cual es tu nombre? 

— «Carlota . 
— « ¿ L o s de tus patlres? 
— « N o respondo á esa pregunta: los nombres de mis 

padres no quedarán apuntados por culpa mia en vuestros 
registros de sangre. 

— «¿Con qué arma has cometido tu execrable crimen? 
— « Con un p u ñ a l . 
— «¿ Quién te le dió ? 
— « L o c o m p r é en el camino, mas no me preguntes en 

qué pueblo, porque no r e s p o n d e r é : me he propuesto 
decir la verdad sin corrprometer á nadie. 

— « ¿ C o n o c e s á los g i r o n d i n o s desterrados de la C o n 
vención ? 

— « S i ; alguno de ellos me dió recomendaciones par 
París , pero he roto lascarlas . 

— « ¿ Q u i é n te las d ió? 
— « N o respondo. 
— « ¿ S o n c ó m p l i c e s tuyos los diputados Duperret v 

Fauche t? r J 
— « No tengo cómpl i ce s i yo sola he concebido la muer

te del t irano, y yo sola la he ejecutado. 
— « ¿ Q u é motivo te indujo á ello? 
— « P r e g ú n t a l o á las viadas de los que Marat e n v i ó á 

la guilloliaa. 
— « S i n embargo, tu has visitado á Duperret y á F a u 

chet untes do perpetrar el crimen quo habias meditado. 
— « E s verdad ; fui á suplicarles que me alcanzasen 

una audiencia de Marat . 
— « ¿ L e s declaraste tu designio? 
— « N o ; nadie ha tenido noticia de él hasta d e s p u é s 

de ejecutado : no queria yo que tal vez se malograse por 
una reve lac ión indiscreta. 

— « ¿ Q u e dijiste á Marat? 
— «¡Que los g i r o n d i n o s conspiraban en Normandía : me 

pidió una prueba , y le di una puñalada en el corazón. 
— «Ciudadana , firma lo que has declarado. 

Carlota se a c e r c ó á la mesa, cog ió la p l u m a , y des
pués de leer el escrito que le presentaron e c h ó en él su 
firma: en seguida se levantaron los jueces; el presiden
te recibió la votac ión en secreto, y dirijiéndose á C a r 
lota , dijo : 

— « C i u d a d a n a , el tribunal revolucionario te sentencia 
á que sea cortada tu cabeza dentro de cinco dias en la 
plaza de la R e v o l u c i ó n . 

— « L a sangre pide sangre, r e s p o n d i ó l a amante de 
Genaro. 

Cerróse el tr ibunal , y ella fué conducida á la C o n -
s e r g e r í a , acompañada de las maldiciones del populacho. 

I V . 

U n carro conduda á Carlota Corday el 15 de agosto 
de 1793 por las principales calles de Paris. Iba escol
tado por los hombres mas desalmados del arrabal S a i n t 
A n í o i n e , y precedido por aquella porc ión de pueblo que 
siempre insultad la desgracia, sea cual fuere el partido 
á que pertenezca el caido; y que mas tarde habia de 
acompañar al mismo destino á Danton y á Robespierre, 
sus ídolos . L a hermosa Carlota se habia esmerado aquel 
dia en su compostura, y el vivo encarnado de sus mejillas, 
el carmin de sus labios, y la angelical sonrisa con que 
recibía los bárbaros dicterios que le prodigaba la p l e 
b e , hacian singular contraste con el l ú g u b r e palibulo 
que levantaba su ensangrentada frente, y al pié del cual 
aguardaban su v íc t ima los verdugos, declarados en París 
permanentes. 

Llegada la comitiva á la p laza de la Revo luc ión bajó 
del carro aquella desdichada v íc t ima del amor, y e n t r e g ó 
una sortija que llevaba en el dedo al sacerdote que la 
auxiliaba. « Tomad, le di jo , esta pobre prenda de mi me-
» m o r i a : haced llegar á mí querida Hortensia las cartas 
»que os he dado para mi padre, y Dios os bendec irá .» 

— « E l te reciba en su santa gloria, re spond ió el ecle
siástico bañado en lágr imas . 

Carlota Corday subió las gradas del pat íbulo sin a u 
xilio ageno. Uno de los verdugos c o r t ó sus largos y h e r 
mosos cabellos , y el otro d e s c a r g ó el golpe de muerte 
sobre su cuello, en medio de la rechilla de un populacho 
feroz , que vió sin estremecerse rodar b á s t a l a plaza aque
lla preciosa cabeza. 

Las últ imas palabras de Carlota fueron ¡ G e n a r o ! ¡Dios 
m í o ! 

J. M. DE ANDUEZA. 
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E L U L T I M O SUSPIRO. 

A L S O L . 

La flear de ma vie est fau«e 
11 fut rapide , mon destín ! 
De mon orageuse journée 
Le soir touche presqu' au malín. 

M l L L B V O t E . . 

/ V y ! pára ya , sol mió , la moribunda huel la , 
Y al borde de tu tumba consuela mi dolor; 
JMO pierdan ya mis ojos tu lánguida centella , 
No pierdan ya mis labios tu vivido calor. 

E l rayo , que mi frente vivificante dora, 
Alumbre de mis ojos la oscura languidez : 
Pío partas ¡ ay ! sol mió ; la luz que hoy me enamora 
Mañana ya mis lágrimas no enjugará tal vez. 

E l ala de la muerte sobre mi frente umbría 
Estremecido siento girar en confusión ; 
Y estos suspiros trémulos que el corazón envía t 
D e l que abandona el mundo los postrimeros son. 

M o r i r , cuando la vida sus rayos encantados 
Refleja sobre el cielo de hermosa juventud ; 
Perder ¡ ay ! el poeta laureles tan soñados ; 
Abandonar tan presto su canto y su laúd. 

Mas ay ! S i del destino las nubes sin bonanza 
Turbaron para siempre mi aciago porvenir; 
Si ya perdí en el mundo la flor de mi esperanza 
¿ Q u é resta á mis dolores ¡ U h sol! sino morir ? 

Estinga, pues , la muerte de mi vivir la llama 
Prepare ya la tierra mi lecho funeral; 
Y esa tu luz dudosa que su esplendor derrama 
Circunde ¡ oh sol ! mi frente, cual iris celestial. 

Los últimos suspiros del pecho agonizante 
Conserva entre tus alas en prendas de mi amor : 
Consérva los , sol m i ó ; mi corazón amante 
Ofrendas mas queridas no tiene en su dolor. 

Y a sabes ¡sol querido ! de mi vivir la historia ; 
Y a sabes cuanto al alma tu luz enagenó , 
Y cual en sus dolores , al par ¡ ay ! que en su gloria 
Tras esa lumbre pura frenética corrió . 

Cuando la ticrnn infancia dorando mis cabello» 
V e l ó con sus sonrisas mi labio virginal : 
A l beso que en mi frente sellaran tus destellos , 
M i pecho estremecía su calma angelical. 

Volaron ¡ay! las horas de tan feliz reposo, 
Y en pos de aquellas horas la juventud l l e g ó : 
Brindóme sus caricias un mundo artificioso , 
Y el son de sus laureles mi anhelo d ispertó . 

Amar fue mi destino, y un ángel de ventura 
Llevó á mis labios Cándidos la copa del amor: 
Brillaba en su sonrisa de tu alba la ternura , 
Y en su mirar radiaba de un cielo el resplandor. 

M i l veces ¡ a y ! entonces ceñido entre sus brazo» 
Las cuerdas de mí lira frenético pul sé ; 
Y en amorosas trovas del corazón pedazos 
T u amor , y sus amores dichoso al par canté. 

T u luz y su suspiro fué el aura de mi aliento ; 
Mis glorias, ¡ay! de entrambos las cuitas suspirar; 
Las penas de mí amada cifraron mi tormento , 
Y siempre tu^crepúsculo mí llanto hizo brotar. 

Mas ¡ a y ! la muerte fiera con su álito abrasado 
Secó los labios célicos de mí adorado bien : 
Y para siempre entonces arrebatóme el hado 
L a aureola de ventura que ornara ¡ O h sol! mi sien. 

L a s glorias de mis días tuvieron ¡ ay ! su ocaso ; 
Las lágrimas vinieron de la alegría en pos; 
Y hoy el inspiro incierto de mi vivir escaso 
A l mundo y sus quimeras da el postrimer adiós . 

A d i ó s , sol: vé y prosigue tu fúnebre carrera, 
Y alumbra de los hombres el llanto perenal; 
Que es del eterno luto tu fúlgida lumbrera 
E n el panteón del mundo antorcha funeral. 

Y sí al volver mañana sobre mi tumba fría 
Una mujer llorando calmara su dolor: 
¡ A y ! duélete sol mió ! tan férvida agonía 
L a arranca ¡ay ! á una madre la prenda de su amor . 

T a n solo ella en el mundo con perenal desvelo. 
Llorando sus congojas , mí amor recordará; 
T a n solo.... ¡ O h madre ! espera: que hay para el justo un cielo 
Do Dios allí á las madres sus hijos l o m a r á . 

RAMÓN DE SATORRES. 

Se suscribe a l S e m a n a r i o Pintoresco en M a d r i d en la l i b r e r í a de J o r d á n ca l le de C a r r e t a s , y en la de la V i u d a de P a z 
frente á las Covachuelas. E n las provincias en las administraciones de cerreos y pr inc ipales l i b r e r í a s . Prec io de suscriccion 
e a M a d r i d . Por u a mes cuatro reales. Por seis meses veinte reales. P o r un a ñ o treinta y seis reales. E n las P r o v i n c i 
de porte. Por tres meses catorce reales. P o r seis meses veinte y cuatro reales. P o r un año cuarenta y ocho reales. 

icias franco 

Las cartas y reclamaciones se d i r i g i r á n francas de porte ¿ 1^Administración del Temanario" ca í íe V e H i T T i l l a . n ú m e r o 6. 
cuarto pr inc ipa l . 7 ' 

A D V E R T E M G Í A . 

H u h i é n d o s e concluido la r e i m p r e s i ó n de los tres p r i m e r o s tomos de esta p u b l i c a c i ó n correspondientes d los a ñ o s 
de 1836 , 1837 j - 1838 , se espenderdn los tomos sueltos a l p rec io de 36 reales en M a d r i d , y en las p r o v i n c i a s 
con el aumento del p o r t e . L o s que tomaren la co lecc ión completa de los cuatro tomos [.desde 1836 d 1839) y se sus
c r iban a l 5 . ° que es el de l a ñ o actual , r e c i b i r á n los cuatro p r i m e r o s d r a z ó n de 30 reales en M a d r i d y 56 en las 
p rov inc i a s f r a n c o s de p o r t e : Desde pr inc ip ios de setiembre en que s e g ú n se a n u n c i ó q u e d ó cer rada la s u s c r i p c i ó n 
' f dichos tres tomos no se espciiden cuadernos de t r imestres n i n ú m e r o s sueltos de los mismos p o r no descabalar 
las colecciones. 

J V l A Ü U l ü i I M P R E Ñ T A m O. T O M A S J O U 1 L V N 
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J U A N B E J U A N E S . 

OCAS son las noticias que tenemos de la vi
da de este cé l ebre pintor, tan poco feliz 
en recuerdos b iográf icos , como cé lebre por 

sus obras a r t í s t i c a s , y ha llegado esta iucuria á tal punto, 
Segunda serie.—TOMO I I . 

que aun á fines del siglo pasado se ignoraba hasta su ver
dadero nombre. Regularmente se le suele llamar Jnaa 4e 
Juanes , y con este nombre le cita Palomino, el cuaí c # -
mo se v é se equ ivocó también en el apellido á pessr 

22 de noviembre de 181«. 
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háber gastado un largo párral* en la dorivacion de este 
patrouímico pata saber b\ d.bia sur Juanes , Juanea ó 
Ivañez. E n eile mismo error seguiriamos en la actualidad 
á no tener la foilana da baberse dcscubierlo á í ines del 
siglo pasado su testamento otorg.do en Bjcai ieute á 20 
de diciembre de 1579 ante Cr is lobd Florens : gracias á 
este hallazgo podemos decir algo cou exactitud acerca de 
su vida. 

Vicente Joanes (pues este es su propio nombre), na
ció el año de 1523 ; probablemente en Fuente la Higue
ra . D e s p u é s de haber aprendido el dibujo ss asegura que 
pasó á Italia , lo cual se echa de ver también de su es
tilo y colorido , aunque no es cierto que fuese discípu
lo de R a f a e l , pues h;ibia este fallecido en 1520. De vue l 
ta á España se estableció en Valencia donde casó con G e -
TÓnima Comes, de cuyo matrimonio tuvo tres bijos. Juan 
Vicente de Joanes siguió la escuela y estilo de su padre, 
aunque no l l e g ó á su mér i to . Por eso muchos inteligen
tes ban asegurado que varios de los cuadros qne se atri
buyen á Juan padre de Juanes son realmente del hijo, 
y por consiguiente de un mérito inferior á ios del padre. 
Quizá por esto equivocándose los cusdros y los nombres 
de padre é h i jo , resul tó el equivocado título de Juan de 
Juanes. Tuvo ademas Joanes dos hijas llamadas Dorotea 
V Margarita , que fueron escelentes t « la pintura , y aun 
se asegura que son suyas las pinturas que hay en la par
roquia de Sta. Cruz de aquella ciudad en la primera capi
lla á mano derecha cerca del sitio doude fue enterrado 
su padre. 

Durante su vida fue muy apreciado en Valeiicia , y 
en especial del arzobispo, que era entonces Santo T o m á s 
de Vi l lanúeva , el cual le encargó entre otras cosas los 
dibujos para una tapicería que mando trabajar en Flan-t 
des, la cual regaló á la catedral: las pinturas eran de 
asuntos sacados de la vida de la Virgen. 

También p intó el retrato de medio cuerpo de dicho 
arzobispo que es el mas parecido, y se conserva en la sa
la capitular con los de los demás obispo?. 

Peto en lo que convienen todos los que hablan de el 
es en su mucha piedad , cuya descripción es casi lo único 
que nos han trasmitido de su carácter y ces lumbre» . T o 
dos los asuntos de sus cuadres son religiospsj por. lo cual, 
y por la mucha dulzura de su colorido, imitando á Mo
rales , á quien á veces sobrepujó , mereciera el renombre 
de divino que se apl icó »1 otro. Antes de principiar sus 
cuadros solia recibir los sacramentos, y aun se refiere que 
cuando pintó su c é l e b r e cuadro de la Pui ís ima Concep
c i ó n , no puso el pincel en él . sin haber comulgado aquel 
mismo día. Hizo este cuadro que es una de sus obras mas 
famosas, á instancias y por !a idea del P. Alberro , y so 
co locó en su capilla de la casa profesa de !a compaafa de 
Jesús en Valencia. 

Habiéndole llamado de b villa de Bocairente , y 
estando ya concluyendo las p nluras del retablo de' la 
capilla mayor c a y ó enfermo , y murió pocos d¡as drsnues 
el 21 de diciembre de 1 579 á la edad de 56 ailos E l 
año de 1581 fue trasladado á la parroquia de santa C , U2 
de Valenc ia como él mismo habia dcj.,do dispuesto. 

E n cuanto á su mérito artístico todos convienen en 
que fue uno de los mejores pintores de nuestra escuela 
y fundador de la de Valencia : el fué el primero que me
joró el colorido, el cual hubia estndiado en las obras 
de Rafael y sus d i sc ípu los , sobreponiéndose á las m u ñ e 
ras duras de que adolecían la mayor parte de sus con
t e m p o r á n e o s Sus obras sobresalen por la exactitud J 
correccon del d.bujo . la inteligencia en los escorzos y 
sobre todo por la rara habilidad de bao r todas las fia
ras U n bien paleteadas, que p^ece que se van á mover 

los cabellos al mas ligero soplo Son también notables 
por la amabilidad, espresum y dulzura que daba á las fac-
c i ó n o s , y en esf ecial en varias imág. nes que bizo del 
Salvador que compiten y quiza sobrepujan a las del D i 
vino Morales. 

Sus pinturas mas cé lebres existen en Valencia espe-
culmente en la catedral , aunque confundidas con las de 
su hijo: también en las parroquias de S. JNicolas, S. E s -
tevan , Santa Cruz y otras y cu los conventos de la ciudad. 
Entre el;as no es de omitir el famoso cuadro de S . F r a n 
cisco de Paula , en que le representa apoyado sobre un 
báculo , el cual hizo para su convento d é Valencia. 

Fuera de esta ciudad se conservan algunos cuadros 
suyos en la catedral de Segorbe , en las parroquias de 
Bocairente y de Fuente la H i g u e r a , y en algunos con
ventos á las inmediaciones de ia capital. E n geneial son 
muy pocos los que existen en poder de particulares. 

E n t i museo de Madrid hay una buena c o l e c c i ó n de 
ellos bien conecida de lus inteligentes : en ella sobresalen 
los seis cuadros del martirio de S. E s t e r a n , que están 
tres á cada lado de la puerta de la sala primera española; 
en ellos se echa de ter la gran c cuela de R a f a e l , y son 
de lo mejor que hay en el museo. 

Dícese que algunas pinturas de Joanes han sido es-
traidas para el eslrangero: con este motivo nuestros lec
tores pueden recordar lo que se dijo en el aúnaero 6 del 
semanario del presente a ñ o , con respecto á las extraídas 
para el museo real de París. 

XA IGLESIA D E ! , S A N T O S E P U L C a O . 

E lodos los monumentos de Jei usalem, 
el mas importante por los sublimes y 
divinos recuerdos que le enriquecen, es 

la iglesia del santo Sepulcro , comprensiva de tres: la 
del santo Sepulcro propiamente d icha , la del Calvai io y 
la de la invocación de la Cruz . 

Elévase la iglesia del santo Sepulcro en el valle del 
Calvario , en el mismo sitio donde fué sepultado J e s u 
cristo. E l edificio crucifoi me y circular , como el Panteón 
de Roma, recibe la luz del dia tan solo por una cúpula ó 
media carai j a j bajo la que está situado el santo Sepulcro. 
Hál lase adornada esta rotunda de diez y siete coUunnas 
de m á r m o l , que describiendo siete arcadas sostienen una 
galería superior compuesta de otras tantas ai cadas y co
lumnas, aunque mas pequeñas que las del órden i^fciior. 
Subre el friso de la segunda galuría se elevan varios nichos 
correspondientes á las arcadas y que antiguamente se ha
llaban decorados de mosá icos , y sobre el arco de estos n i 
chos se apoya ta cúpula. 

E l coto de la iglesia, situndo al oriente del sepulcro, 
es doble, como en las basílicas antiguas, cuyas naves co
late'ales, adoi nadas de capi'las, se estienden en torno del 
Sautuatio. E n la nave derecha hay abiertas dos escaleras, 
una de las cuales conduce á la iglesia y á la cima del 
Calvario , y la otra á la iglesia de la invocación de la 
santa Cruz. 

L a iglesia del santo Sepulcro, de una ant igüedad in 
contestable se comenzó á edificar sogun unos , en el i m 
perio de Adi iano , y según otros, en el de Constantino; 
y aunque sucesivamente fue ntabdl por Gosroes, rey 
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¿ e l o s P o r s í i s , y (IOVBSIBCIH por cl califn ILikein , el cuer
po y I«s obras ÍUD'dhhietltáfel de este eHificio no parecen 
haber sufrido iiiucbo en estos alnques, de manera que 6C 
hallaú en el dia en el mismo estado que cuando se er i 
gieron. 

E l sepecto de la iglesia del santo Sepulcro es suma
mente imponente , y todas sus estaciones es lán marcadhs 
con un sello profundo y bíbl ico . Iluiniuada por multitud 
de lámprnas que arrojan eo lodos los objetos un dulce y 
niisterioso resplandor, escita en el alma aquellas b. ne
vólas sensaciones que la elevan á la c o n t e m p l a c i ó n , y era-
bargada la memoiia por mil recue idoá á cual mas subli-
ni'es y magestuosos , hállase el án imo en aquella apacible 
y respetuosa quietud tau necesaria para elevar á la divi
nidad los puros afectos del c o r a z ó n , sin ninguna maica 
terrena] que los e m p a ñ e . Oyense partir de vez en cuando 
de lo alto de las arcadjs que habitan los sacerdotes cr i s -
t iános , cánt icos y salmcdias que parecen descender de 
los cielos. Unese á la variedad de las voces y de los idio
mas , la de los instrnmentos que resuenan á todas las ho
ras del dia y de la noche. E l órgano alterna con jos c í m -
bá'los , en tanto que una nube de incienso se eleva por to
da la nave , y parece dar física realidad á los misterios 
que eu el altar se representan. 

L a oscuridad que reina á la entrada de la iglesia con
mueve al peregrino en el momento que pasa sus umbra
les , y le prepara á las grandes impresiones que \& á es-
perimentar. 

E l primer objeto que se le presenta á la vista es ¡a 
p iedra de la u n c i ó n , t n la que fue perfumado con mirra 
y aloes el cuerpo de Jesucristo, antes de ser colocado en 
la tumba: e lévase á pocas pulgadas d- l suelo, y tiene 
cerca de ocho pies de longitud y dos de latitud. Con el 
objeto de evitar los piadosos hurtos que de ella hacian 
los peregrinos, hál lase cubierta de m á r m o l rojo. Cada 
una de sus esquinas está adornada con un pomo de co
bre; diez lámparas arden continuamente sobre e l la , y 
á sus lados enormes candelabros con cirios de quince á 
Veinte pies de altos. 

A la derecha de la iglesia, y a doce pasos de l a p i e 
dra de la u n c i ó n , se halla el C a l v a r i o , diez y ocho á 
Veinte pies sobre el nivel del suelo , y al que conducen 
dos escaleras de veinliuna gradas por cada lado. L a cima 
se halla transformada en la actualidad en dos capillas re-
Vesiidas.de m á r m o l , separadas por una arcada , y cuyo 
pavimento es también de mármol . Llámase una de ellas 
Capilla del C a l v a r i o , y se halla continuamente iluminada 
por gran número de lámparas . E n el sitio que ocupa fue 
alzada la santa Cruz en que murió Jesucristo, y dicho sitio 
se halla cubierto por uu altar. 

Según las tradiciones Jesucristo tenia vuelto el sem
blante hácia Occidente; y Jerusalern se hallaba á su es
palda. E l lugar donde fueron colocadas las cruces de los 
dos ladrones se vé Indicado por dos piedras negras. Estas 
dos cruces no se colocaron en la misma línea que la del 
Salvador, sino que formaban una especie de t r i á n g u l o , de 
modo que Jesucristo pedia ver á los dos criminales cru 
cificados á su lado. 

N ó lejos del lugar donde se eleva la Cruz , se vé una 
de las piedras que se partieron cuando Cristo e s p i r ó , se
g ú n nos dice el evangelio ; el prodigio está manifiesto 
y conmovedor, y habla á I 0 3 ojos : la hendidura de lia 
roca esJá patente, y se v é por entre un enrtjado de piala. 

L a otra capilla que forma parte del Calvar io , se ele-
Va en el sitio donde fue atado á la cruz el Salvador, 
y lodos los dias se celebran en ella los santos mis
terios. E l suelo enfrente del altar se halla incrustado 
con adornos en mosáico de todos colores , entre los cua

les domina el encm lindo , cuino parn indicar qno aquel 
sitio fue enrojecido con I» sangre did Sefior , y arden MU 
cesar en esta capilla multitud de lámparas . 

A la derecha del altar hay una vcntnna con rejas (pie 
dá á una capilla estei ior dedicada á Nues t ra S r a , Je los 
V a l o r e s , donde se ofrece todos los dias antes de la aurora, 
el santo sacrificio A este sitio se retiró la Virgen mientras 
los sangrisutos preparativos del ú l t imo suplicio destinado 
á su hijo. 

Bajando del Calvario y á la derecha, se llega á una 
capilla de cuatro pies de largo y dos y medio de ancho. 
E n el altar se vé la columna de las injurias , de m á r m o l 
negro. E s parte de una columna mayor que se conserva 
en Roma, en la iglesia de Sta. P r á x e d e s espuesla á la de
voc ión de los fieles. E n este trozo de columna fue dorjde 
hicieron sentar (os judíos á N . S. cuando le coronaron 
de espinas y le maltrataron el rostro. 

A veinticinco pasos mas distantes se baja por una es
calera de treinta y dos gradas á la capi1 la de Sta. Helena. 
Esta capilla es muy vasta y se halla cubierta con una c ú 
pula sostenida por cuatro columnas de desigual corpulen
cia. A la izquierda se vé el lugar donde, oraba Sta. He le 
n a , mientras que se hacian por orden suya escavaciones 
para encontrar !a verdadera Ci uz. A la derecha y en la 
misma capi l la , pero doce gradas mas sbajo , hay un pe 
queño santuario, en el mismo sitio en que se ha l ló el s ig
no augusto de la r e d e n c i ó n . 

T r e s siglos hacia que los fieles lloraban perdida la 
santa Cruz ; habíanla eiUerrado los paganos en la colina 
con montañas de piedras, tierra y escombros, y en tiem
po del emperador Adriano habían elevado allí las e s l á -
luas de los faLas dioses. Santa Helena, animada con e l 
piadoso deseo de encontrar la cruz del Salvador , e m 
prendió con firme resolución á le edad de sesenta y nueve 
años el viaje de Palestina i asi cerraba santamente una lar
ga existencia! P o r orden suya y á vista suya fueron le
vantadas las tierras las estatuas , y los templos abatidos, 
y transportados á larga distancia los matei íales. Haciendo 
profundas escavaciones en diversos lugares se l l e g ó al fin 
á donde se hallaba el santo Sepulcro , y muy cerca de 
é l , s egún lo decia la t rad ic ión , se descubrieron las tres 
cruces , y aparte los tres clavos y la inscr ipc ión de la 
del Sa vador. E l cielo dió á conocer p o r un milagro el 
instrumento de l a redención , pues según dicho de S. M a 
cario, obispo á la sazón de Jerusalern, se aplicaren las tres 
cruces al cuerpo de una mujer moribunda y el contacto 
de la tercera la curó a l montento. Otro prodigio mas rui"-
doso refieren S. Paulino y Sulpicio Severo : se ap l i có la 
santa Cruz á un cadáver , y en el momento recobró la vida. 

F u e r a de sí santa Helena, por haber encontrado el 
tesoro que mas amaba su corazón , envió una parte con
siderable al eaiperadjr Constantino , su hijo , quien r e c i 
bió un don tan precioso con tanto gozo como respeto, y 
mandando colocar un trozo en s u casco , para que le s ir
viese de salvaguardia en los combales, hizo encerrar lo 
restante en uña caja de plata cuya guarda confió al obis
po de Jerusalern. No tardó en introducirse el uso de espo
nerla públ icaruenle el viernts santo á la venerac ión de 
los fieles: en estedia iba el obispo á prosternarse el p r i 
mero ante e l la , y á su ejemplo imitándole el clero y el 
pueblo. A Cite uso se refiere la ceremonia que se hace 
todos los años , en semejante d ia , en todas las iglesias 
c a t ó l i c a s , ceremonia admirable, en que el oficiante, dea-
cubriendo la C r u z , dirige al piieblo cristiano aquellas pa
labras tan propias para penetrarle de reconocimiento y 
amor « E c c e l ignum c r u c i s . » 

E n la misma línea de la capilla de santa Helena , y 
d ieE pasos mas distante, se encuentra otra fundada en el 
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lagtr «D qne se reparlieroo los soldados las vestiduras de 
lesas 

Cuarenta pasos mas adelante, haciendo un ligero con
torno, se llega al lugar en que Jesucristo se aparec ió á 
Santa Magdalena, después de su r e s u r r e c c i ó n , donde se 
l ia erigido un altar. 

Enfrente está la capilla de la A p a r i c i ó n , llamada asi 
porque, s egún la tradic ión , fue allí donde se aparec ió el 
Salrador por primera vez á su santa madre después de la 
re snrecc íon . 

Saliendo de esta capilla se ve una m a g n i f i c a rotunda, 
rodeada de diez y ocho corpulentas pilastras que sostienen 
nna galeria y una cúpula magesluosas. E n medio de la 
capilla , bajo la cúpula por donde entra la luz que i lu
mina el interior, se eleva un edificio ó mausoleo de 
mármol blanco y amaril lo , en forma de catafalco. Bajo 
este monumento está la sepultura de Jesucristo. L a en
trada está por la parte de Oriente. Pasada la puerta 
es tá la capilla del A n g e l , cuyas paredes interiores se ha
l lan revestidas de m á r m o l . E n el centro se eleva un pe
destal qne sostiene una piedra de diez y ocho pulgadas 
• n cuadro, en la cual se sentó el ángel el dia de la resur-
t t c c í o n , cuando las santas v írgenes fueron á embalsamar 

el cuerpo de J e s ú s , y el ángel las dijo: s u r r e x i t , n o n est 
hic : ha resucitado , no esta aquí. 

Enfrente del pedestal se vé una puertecilla muy baja 
y estrecha, por la que entra gran clatidad. Para pasar 
por ella es necesario inclinarse basta la mitad del cuer
po. Esta puerta da entrada á un santuario de cerca de seis 
pies de largo sobre otros tantos de ancho y ocho de e l e» 
vacion ; está iluminado por cuarenta l á m p a r a s , cuyo h u 
mo sale por tres troneras practicadas en la bóveda . 

A la derecha se ve una mesa de mármol de la misma 
longitud del santuario y de la mitad de latitud: este san
tuario es el santo Sepulcro , esta mesa es la mesa sepul
cral en que fue puesto el cuerpo de Jesucristo, vuelta 
la cabeza á occidente y los pies al oriente. L a tumba y 
la mesa están abiertas á buril en peña v iva; y se las ba 
cubierto con mármol para substraerlas á la indiscreción 
de los peregrinos que algunas veces se permit ían r o m 
per algunos trozos para l l e v á r s e l o s . 

Los padres de T ierra Santa celebran todos los días e l 
sacrificio de la misa en el santo Sepulcro. L o s que c a n 
tan las alabanzas del Señor permanecen á la parte de 
fuera; pero el sacerdote oñc ia en la tumba misma, en 
un altar portáti l qne se eleva para el sacrificio. 

• 

-

(Vista es-erior del ten.plo del S ;nlo Sepulcro). 

«nV. . , nempose veían en la iglesia del santo Se
pulcro las tumbas de dos grandes h é r o e s cristianos; 1« 
nn. era la de Godo/redo de B u l l ó n , terror de los m u -
•ataanes que arrostró mil veces la muerte por su Dios 
J qne babiendo sido proclamado rey después de la v i c -
• o m dec laró que jamas Uevaria una corona de oro don-

ír.Jrí:sdoetl;ille?ado r c o r o n a de ¿ t t ó 
W « nte as hueír^ Stt,.hermaDO ^ s ¡ g ™ n d o no-
^ « " ía J í n o » ' ^ 6 , d,gno ^cesor de su reinado, 
• « r m ó ^ 30,!PsareCe 61 mcuor ves l ¡8¡o de estos mo-

c<». 7 " l o se m u e s , r . .1 p ' ^ h w el sitio que 

ocuparon. Estos sepulcros han desaparecido: solo se han 
librado de este desastre las ¡espuelas y la espada de G o -
dofredo de B u l l ó n , prendas que son consideradas pol
los santos padres como un precioso tesoro. E l p u ñ o de 
hierro de la espada era dorado antiguamente y aun se 
notan algunos señales de la doradura. L a hoja es muy 
pesada y muy larga. He aqui lo único que nos queda de 
Godofredo de B u l l ó n , sino contamos también su santo 
nombre, y sus glotiosos y sublimes hechos. 

V., 
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N, 

• 

cgra es la noche por Dios , 
la lluvia cae á tórrenles ; 
dejemos á los vivientes, 
y aquí escribamos los dos. 

¿ Y qué nos importa , d i , 
esa horrible tempestad? 
T e basta á tí mi amistad, 
la tuya me basta á m í . 

• 

Esta ventana cerremos, 
y el ve lón aquí pongamos. 
¿ No te parece que estamos 
tan solos como queremos? 

Vengan tintero y papel , 
cualquiera para mi es bueno. 
¡ C u á n t o ha durado ese trueno! 
Cargen mil diablos con é l . 

D i c t a , amigo; una letrilla 
de Celia á los ojos bellos. 
¿ Sabes que me abraso en ellos ? 
Otro relámpago brilla. 

E s imposible escribir; 
¡ V a y a un llover sin segundo! 
A trueno tan furibundo 
a lgún rayo vá á seguir. 

Pongámonos de soslayo, 
que el viento apaga la luz. 
¡ Por la señal de la cruz! 
¿ Q u é será ? ¿ Centella ó rayo ? 

A b r e un momento el postigo, 
por ver si el agua cesó 
Y o nada veo ¿ y tú?,—No. 
V u é l v e l o á cerrar , amigo. 

Y pues la tormenta crece, 
y crece la oscuridad, 
quietos a q u í , que en verdad 
también estoy en mis trece. 

P a s é m o s l a noche en vela 
con la botella y la pluma ; 
cuando aquella se consuma , 
otra habrá de centinela. 

Valdepeñas es famoso. 
¿Quién se ha de estar en ayunas; 
Acerca esas aceitunas, 
y ese quesillo sabroso. 

Y ronde el galán la calle 
por obsequiar á su dama; 
por ganar premios y fama 
el otro en lides batalle. 

Salga el doctor por matar 
cuando á deshora le llamen, 
y el fiscal por un d ic lámen 
vaya al juez á visitar. 

¡ Cuál se mojan esta noche 
aunque los cubra la capa ! 
E l que una Inu lta no atrapa 
solo se lo debe al coche. 

| 

I 

1 i 

•i 

• 

Nosotros somos felices 
en esta Mmósfera pura , 
mientras ellos la figura 
tapan de pies á narices. 

Y á nosotros ¿ qué nos dá 

de lodo rslo por mas scfio»? 
L o que dure el Viildqu-ña» 
el placer nos durará. 

i Calla ¡ . . . . ¿ G r a n i z o ? Y de á libra. 
E s preciso convenir 
que el que lo puede sufrir 
puede apostarlas á libra, 

¡ Y que haya necios que pasen 
en una esquina el chubasco ! 
Merecen que les dé chasco 
la muger con quien se casen. 

N o , pues la cosa va seria. 
¿ E n que vendrá á ^iarar esto ? 
E n la botella hay un resto.... 
apuremos la materia. 

Y basta ya de beber 
que nos quita el discurrir. 
- - « Pero ¿ qué hemos de escribir ? 
— « Una letrilla ha de ser. 

E a , pon el primer verso, 
y empiece ya la tarea. 
— « S i ha de ser letrilla, sea. 
¡ Que se aplana el universo! 

— ¿ Q u é es eso ? ¿ T e has vuelto loco ? 
¡ A.h! Y a . . . . Se abrió la ventana.,.. 
L a clavarémos mañanr». 
¿ T e opones ? —No. —Yo tampoco. 

— « Sigamos pues. —Allá voy; 
escribe: primera copla..., 
¿ Oyes como el viento sopla ? 
Kstft mundo acaba hoy. 

Pero eso no nos importa , 
saca, saca otra botella, 
que él único medio es ella 
de hacer la vida mas corta; 

A los ojos de.,.. Una pausa; 
tapemos esas rendigas, 
que interrujicienes prolijas 
el resoplido me causa. 

A s í están bien ; vaya el viento 
á incoaiodar á otro lado 
l'ero el velen se lia apagado: 
aqui sí que empieza el cuento. 

-Nada creo hemos perdido, • 

porque si á oscuras quedamos, 
sx\ menos no nos mojamos, 

• 

á la lelrilla te apuras, 
mira que estamos á oscuras, 
y vuelve el cuento á empozar. 

con que cuento concluido. 

« M a s si por remate dar 

T por cierto que hace frió. 
¿ D ó n d e la botella está? 
— «Búscala con tiento. - Y a . 

— « Este vaso es tuyo ó m í o ? 

Vamos á abrir el balcón. , . . 
¡ Q u é noche! No hay una estrella 
<Si cayera una centella 
para encender el velen ! 

Aguárdate , que ya escampa , 
y secos truenos retumban. 
— - « E n las orejas me zumban 
siga adelante la Hampa. 

-

¿ Q u i é n dijo miedo? A fé m í a , 
con el vinillo caliente , 
si nos dá algún accidente 
no será de alferecín, 

¡ Con qué si avidad se cuela! 

; 
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Tía los relámpagos vuelven. 
«-En el aire se disuelven: 

no lienen mucha pajuela. 

L a tempestad vá de paso. 
¿ N o ves allí claridad ? 
— « Solo veo ternpeslaj 
desde el oriente al ocaso. 

•> Pues yo jurára pardiez 
que son nubes mas delgadas. 
-• « Las nubes poco preñadas 
no descargan de una vez. 

Mica, mira; ya amanece. 
Si lo dije, ya nos vemos. 
- • « P u e s la botella apuremos, 
y nuestra tarea empiece. 

- • « ¿ Q u é tarea?—La letrilla. 
— « P o r Cristo, no me acordaba: 
mas j a la noche se acaba, 
y yo me duermo en la silla. 

J . M . D E Á N D U E Z A , 

V I A J E S . — OCÉAMTO PACÍFICO, 

NERON, REY DE LAS ISLAS DE MASACRA. 

persuaHíríiele por ú l t i m o á que subiese á bordo con a l 
gunos He los s u y o s . 

E s i m p o s i b l e d e s c r i b i r con e x n c t i l u d su a d m i r a c i ó n 
luego que se v i e r o n Sobre c u b i e r t a : u>> p a r e c í a sino q u e 
hablan perd ido el m o v i m i e n t o : t a l e r a su e s t u p i d e z ; y 
p a r a s a c a r l o s de su a r r o b a m i e n t o l ú e p r e c i s o t o m a r d e l 
b r a z o á N e r ó n , y h a c e r l e v o l v e r e n sí á f u e r z a de d e m o s 
t r a c i o n e s de a m i s t a d . 

Algo r e c o b r a d o p o r la b e n e v o l e n c i a y c o r d i a l i d a d de 
s u r e c i b i m i e n t o , fue poco á p o c o v o l v i e n d o de su s o r 
p r e s a y dando á c o n o c e r su e s t remad- , c u r i o s i d a d : e x a m i n ó 
r á p i d a m e n t e los m á s t i l e s , las v e l a s , e l p u e n t e , los c a b l e s , 
las á n c o r a s y todo c u a n t o á su v i s t a se o f r e c í a ; p a s a 
ba de uno a' o tro objeto , los t o c a b a con las dos m a n o s , 
p r e g u n t a b a p o r s e ñ a s e l uso de c a d a c o s a s i n e s p e r a r 
j a m á s c o n t e s t a c i ó n , p o n i e n d o e n segu ida la m a n o s o b r e 
o t r a c o s a . Por ú l t i m o se puso á s a l l a r c o m o u n loco s o b r e 
la c u b i e r t a , r i e n d o a l t e r n a t i v a m e n t e y p r o r r u m p i e n d o c u 
e s c l a m a c i o n e s de gozo y de s o r p r e s a ; c u a n d o a l g u n a 
cosa le c h o c a b a m a s q u e o t r a s , e s c l a m a b a : r e i t - s t i l l e r ; 
e s t o e s h e r m o s o . Sus c o m p a ñ e r o s se i n t e r e s a b a n t a m b i é n 
á v i s t a de los objetos q u e los r o d e a b a n , p e r o s i n a t r e v e r 
se á m a n i f e s t a r sus sensac iones á p r e s e n c i a de su gefe-

[Se c o n t i n u a r á . ) 

1 

ÜRANTE el año de 1830 fue cuando el ca 
pitán americano Morell , comandante del 
brick el A n t a r t i c o , de Nueva Y o r k , des

cubr ió el grupo de las islas de Masacra en el O c é a n o 
pacíf ico. Apenas habla anclado la nave , cuando los na
turales cuyo color se diferencia muy poco del de los afri
canos , comenzaron á reunirse en torno de aquella, aun
que permaneciendo á una distancia respetuosa en sus res
pectivas canoas, dando a' conocer en sus ademanes la c u 
riosidad , la admiración y el temor de que se hallaban po
seídos. Poco después osaron avanzar hasta una milla de 
distancia del barco americano, pero ya entonces perraa 
necieron inmóvi les y sin atreverse á pasar mas adelante. 

A l verlos el capitán Morell , d e s p l e g ó una bandera 
blanca en señal de amistad, y los manifestó varios co
llares de vidrio de colores y otros objetos que brillaban á 
ios rayos del sol. Por este medio los decidió á aproxi 
marse , pero cuando examinaron de c é r c a l a s jarcias y 
arboladura de la nave, pareció haberlos sobrecogido un 
miedo t a l , que ninguno se atrevía á subir á bordo. Dis
t inguíase entre los is leños uno que parecia el gefe de los 
demás , y á falta de otro nombre los americanos le distin-
g u í e r o n con el de N e r ó n . Su talla era at lét ica , sus mi
radas llenas de magestad y de nobleza : su adorno era 
mas lujoso, ó por mejor dec i r , mas estravagante, y 
consistía en una multitud de conchas y flores colocadas 
e n la cabeza, en el cuello y en la cintura , mientras que 
sus brazos y piernas se veian cubiertas de anillos y b r a 
zaletes nacarados de bel l ís ima concha d e tortuga. Vaáo 
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CRÍTICA L I T E H A G I A . 

Nueva edición de las obras de Quevedo. 

s i n d u d a b l e 
que e l s ig lo 
p r e s e n t e e n 

^ m e d i o de s er p a r a no
sotros tan b o r r a s c o -

„,,.„,„ Ó^V^ s o , y que h a s t a a h o -
* r a no p r e s a g i a un p o r v e n i r m u y 
!< l i s o n g e r o , l l e v a cons igo s in e m b a r -
l l go c i e r t o e s p í r i t u de v i d a y m o -
^ v i m i e n t o , c u y a t e n d e n c i a b i en d i 

r i g i d a p u d i e r a p r o d u c i r los r e s u l t a d o s 
venta josos que todos c o n ansia a p e t e c e m o s . 
M u c h o antes de c o n c l u i d a la desas trosa g u e r 

ra que h a an iqui l idado n u e s t r a p a t r i a ; antes de q u e p u 
d i é r a m o s l i sonjearnos c o n la i m a g e n h a l a g ü e ñ a de u n a p a z 
d u r a b l e ; c u a n d o t o d a v í a la i n c e K i d u m b r e d e l é x i t o y e l 
c ú m u l o de d e s g r a c i a s ocas ionadas p o r e l r e n c o r d e l f a n a 
t i smo p o l í t i c o , s u m e r g í a n los á n i m o s en la a f l i c c i ó n y e l 
d e s c o n s u e l o ; c o m e n z a b a á m a n i f e s t a r s e ese n u e v o e s p í r i 
tu ; ese deseo de a d q u i r i r n u e v o s goces i n t e l e c t u a l e s ; ese 
g u s t o , en fin, d i spues to á s a b o r e a r c u a n t o p u e d e n p r o 
d u c i r de ú t i l y a g r a d a b l e las ar te s y e l ingenio h u m a n o . 

T e s t i m o n i o s de esta v e r d a d son el c r e c i d o n ú m e r o de 
asoc iac iones l í t e t a r í a s que bajo el n o m b r e de a c a d e m i a s ^ 
ateneos , ins t i tutos , l i ceos e t c . , se h a n es tab lec ido en l a 
c a p i t a l y p r o v i n c i a s de España ; la m u l t i t u d de p e r i ó d i 
cos , f o l l e t o s , y a u n obras l i t e r a r i a s de u n indri to p o s i 
t ivo , q u e han v is to la p ú b l i c a l u z desde e l a ñ o 1833 

: 



M;:MANAIU() P I N T O I U . S C O I.M-AINOI,. 375 

ijasla d pi csoide ; Ua Hinchas composiciones tle lodos gií-
neio.s t u (|uu la iuvuiilntl csijnuola btjdienla do gloria, é 
iwpu'sail'1 por el noble cmpefio de disputur la suya á los 
literatos eslmngerus , liuce gala diariaiuunlo de la fácil 
¡iiiHginacion que debió á la naturaleza. Las bellas «rtes 
c o i i c i i n iendo por o t ro medio á cai acterizdr la tendencia 
írresislibio de 1« época actual , hun hecho alarde en las 
esposiiioncs anuales de la academia de S. Fernando á pe
sar de la penuria de los tiempos , de lo mucho que pue
den contribuir los iugenios e spaño les , bajo un r é g i m e n 
de verdadera prospeiidad, á realzar la antigua gloria de 
su desventurada patria. E l ornato públ ico ha ganado con
siderablemente por la simetría y bella distr ibución de 
partes que se observan en los edificios ; y hasta en los mué 
bles de adorno y lujo se descubre el espíritu inventor y 
el buen gusto que actualmenle predominan en los talle

res de nuestros artistas. 
D e este movimiento, no rápido todavía porque la si

tuación especial en que la revo luc ión nos ha co'ocado no 
puede consentirlo , nace el deseo natural de hacer ob
jeto de especulac ión el gusto por las nuevas sensacijnes, 
procurando llamar la atención sobre lo útil por medio 
de los atractivos con que el arte puede adornarlo. No á 
otra causa debemos la aparición en la arena literaria de 
varios per iódicos de agradable instrucción y deleite que 
á imitación del presente Semanario , amenizan con gra
bados en madera las descripcioues topográficas , las nar 
raciones h i s t ó r i c a s , las b¡ grafas importantes, etc. etc. 
logrando por este medio que encuentre deleite la vista en 
lo mismo que hal ló placer el entendimiento. E s a costum
bre de amenizar la lectura por medio de aquellos acceso
rios, ha pasado de los periódicos á los libros con e'xito 
muy ventajoso; y si bien las empresas de esa clase no 
rendirán al presentte las utilidades que serian de desear, 
época deberá llegar necesariamente en que estas corres
ponderán á los esfuerzos de loa empresarios E l e s l í m n i o 
«s grande y poderoso en vista de lo que en ese género 
se publica en Inglaterra y F r a n c i a ; po que es difícil re 
sistir al deseo de comprar las obras publicadas en esas 
naciones con el lujo t ipográfico y los l indísimos grabados 
que en crecido n ú m e r o las adornan. 

A imitación de ellas se publican actualmente en Ma 
drid dos obras: ú n a l a muy conocida de L a s aventuras 
de G i l Blas de San l i l l ana ; olra , L a s obras fes t ivas en 
p ro sa y verso de D . Francisco de Quevedo V i l l e g a s ; 
en las cuales compiten el ingenio y buen gusto do muchos 
de nuestros mas apreciablee artistas. 

Limitándonos a tratar por ahora de la segunda , cuya 
bella edición dirige Bisil io Sebastian Gsslelhtuos, an
ticuario de la Biblioteca nacional , y profesor de arqueo-
logia en varios establecimientos púb icos de esta corte; 
no podemos menos de alabar la c orrecc ión y esmero que 
se advierte en la i m p r e s i ó n , asi como la diligencia en 
adquirir para ejecutarla un hermos í s imo papel , en el 
cual los tipos y grabados adquieren duplicada belleza y 
buen efecto. A estas ventajas, que ciertamente no son 
muy comunes en impresiones e s p a ñ o l a s , hay que agregar 
otra de no menor c o n s i d e r a c i ó n , cual es la multitud de 
grabados en madera , que adornan y amenizan la obra: 
grabados en que generalmente campean la soltura y f.i-
cilidad de nuestros dibujantes y grabadores , al par de 
su iunrginacinn y buen gusto en el toque atrevido y es
pirituoso, si bien alguna vez se desvian del pensamien-
tp , eu oeasiones equivoco, del puuzanle Quevedo. Sin 
embargo do eso, la edic ión de que tratadlos puedo co
locarse sin rubor «1 lado de machasque de igual clase se 
ptablícan en el extranjero; teniehdo siempie en cuenta 
la- suma tnmeasa du dificultades , á veces insuperables, 

que es preciso vencer ei. l í spañ» para llevar á rnbo cin~ 
presas de tanta cuantía , entre ellas la de no poder con" 
lar jurox's con el núdtero necesario de suscripciones qu« 
remuneren los desvelos y desembolsos que aquellas oca
sionan. Esas mismas consideraciones nos obligan é mirar 
como sum&mente módico el precio de tres r ía l e s por cada 
entrega, la cual consta de 1G páginas de escelente c a r á c 
ter de letra y diez grabados de diversos t a m a ñ o s ; de 
los cuales damos dos muestras en la letra con que p r i n 
cipia este artículo y la lámina que vá al final tomada 
de la dedicatoria y portada del discurso E l a lguac i l a l " 
guaci lado. 

Ademas de los elogios que merece la empresa por e4 
feliz pensamiento de dar á luz esta edición rodeada de 
cuantos alicientes pueden hacer agradable la lectura de 
las obras de Quevedo; merecen alabanza, ademas por 
haberse propuesto, en cierto modo sacar del olvido á 
muchos de cutstros antiguos escritores, dignos por cierto 
de figurar en la moderna l i teratura, sino por el plan y 
estilo de sus obras, tan distintos del gusto moderno, i 
lo menos por la profundidad y solidez de los pensamien
tos; por el extremado conocimienlo que aquellos hombres 
tenían de la sociedad , aunque nuestra presunc ión nos 
haga creer que los aventajamos en esa parte; y por el 
objeto moral que constantemente dirigía su pluma , aun 
cuando no siempre se valiesen de los medios mas deco
rosos para conseguirle. 

Bajo este concepto pocos ó ninguno de nuestros a n 
tiguos escritores ha rayado mas alto que D. Francisco de 
Quevedo; ninguno ha presentado como el las cosas en 
toda su desnudez ; ninguno ha desenmascarado con tanta 
osadía los vicios y extravagancias de los hombres y de 
las clases de la sociedad ; ninguno en fia los ha llamado 
con tanta l i sura, por los mismos nomb-es que tanta s ig
nificación y valor tienen entre la plebe: solo G r s c i a u 
compite con él y aun le aventaja en el atrevimiento 
con que lanaa sus dardos venenosos á gerarquías e leva
das, acaso porque no habia sufrido tan de cerca como 
Quevedo los pesados efectos de su venganza. 

Ei te autor presenta un fenómeno harto singular por 
cierto. Mundano por una parte , ascét ico por o l r a , la 
naturaleza de sus muchos escritos nos le presenta bajo 
esos dos carác leres enteramente distintos y contrapues
tos. Sos obras satíricas rayan en la procacidad: las m í s 
ticas y morales en la austeridad lieremitica. Y así es 
que su lenguage y esti'o, csmbnndo siempre de índo le 
y de furnias, son variados basta el infinito , si bien d i s 
t inguiéndose constantemente por el gusto sentencioso que 
ya dominaba en el siglo X V I I . A este defecto producido 
por el abuso, agregaba la manía c o m ú n á nuestros ant i 
guos de hacer vano alarde de su inmensa erudic ión sagra
da y profana; usicomo en las obras festivas mostraba e x 
cesivo e m p e ñ o en agotar la sal y donaire de nuestra l e n 
gua , apurando los e q u í v o c o s , los conceptos picantes 
y los epí te tos hasta el punto de ser no pocas veces tr i 
vial é insulso. 

Mas á vueltas de estos y otros defectos, se notan en 
sus obras filosóficas rasgos nobles, elevados, magníf icos; 
en las satíricas gracia , donaire, jocosidad verdadera. 
Quevedo f u é , pues, uno de los hombres mas eminentes de 
su tiempo; y ci ¡rt..meiite que nada hubiera podido Bte-
n«Vr la ¿blidrz de su talento y el brio de sú TinagTnácion, 
á haber vivido en época do menos c o r r u p c i ó n l i teral ia; 
en época que le hubiera permitido dar a sus escrito» 
aquel sabor del buen guslo desterrado entonces de las 
letras por el cultei anismo. Si Quevedo no hubiese quema
do erí sus aras tan abundante incienso, sus obras h . h r m » 
grangeado mas duradera faina á su noiubio. Pero a i s -
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cíándose á los que con nmyor leuaci'lad Imbiijaron en 
abrir nueva senda al iiigei)io , empresH que rara vez suele 
llevarte á cabo sin deliinieuto (le! bucu gusto iilerario, 
»u nombre l l egó á señaUr una é p o c a delenii iundíj , la 
¿poca de la decadencia de las letras. 

Aun cuando lo diciio sea una verdad patente á todos, 
QaeTedo merece sin embargo ser estudiado con esmero. 
Sus escritos son un tesoro de erudición y de verdades 
eternas comunes á todos los hombres y á lodos los siglos; 

• 

• . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

i 
• 

• 

-

y nosotros no podemos menos de felicitar i los e m p r e » 
sarios de esta nueva edición por el distinguido servicio 
que hacen con ella á nuestra literatura. ¡Ojalá que sus es
peranzas sean cumplidas, para que reanimados por un é x i 
to feliz, puedan ofrecer al públ ico en lo sucesivo igua
les ediciones de nuestros antiguos y ya casi olvidadoies . 
ci llores ! 
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• 

. -

I 

• 

119 W 

• -

• 

• 

i 

• 

. • 

• 

: 

\ 

(Portada de E l alguacil alguacllado en las obras de" Qucvedo), 

a J t o ^ S E r ^ W ^ ^ Í 4 * 0 ^ en M4dr d ^ U librer{4 de Jordan " l l e de Carretas, y en 1. de U Viuda de P a « 
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^ ^ t ¡ i ^ l ^ ^ l ' T t Z l V ^ 861 • me3es ^'"'^eales . Por un a5o i ron ía y \eis reales. E n l.S Provincia . /r^fO 

las c a r u — recUmacbnes s / f^r8613 " T " veintey cuatro rea,es- Por un »fio ¡ N W U l í X ocho reales, 
w cart^^ rectamaciones se dirjg.rán francas de porte á U Administración del Semanario, calle de la V i l l a , número 6, 

Cuarto principal* 7 
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C A N A L I Z A C I O N I N T E R I O R . 

C A N AI . B E C A S T I L t A . 

(Vista de la terminación del ramal del Sur contiguo á Valladolid). 

ov presentamos á nuestros lectores na 
ligero bosqueja de las obras construidas 
por la empresa del canal de Castilla en 

la terminación del ramal del Sur á la proximidad de V a 
lladolid. Esta antigua capital.que por varias causas se ha
llaba reducida á un estado completo de decaimiento , ha 
visto nacer en un corto periodo un elemento para su f u 
tura prosperidad y engrandecimiento. L a llegada del ca 
nal del Sur á Valladolid ha cariado ya esencialmente el 
aspecto de su provincia. R ica en granos , vinos y otros 
productos agrícolas , que anteriormente centribuian poco 
á su prosperidad por falta de estraccion , en el dia se es
portan por el canal , dispertando el espíritu de especula
ción y de empresa que indudablemente irá cada dia en 
aumento. Las obras importantes que se han hecho para 
llegar á este resultado, llaman la atención de los hom
bres observadores que se interesan en el bien de su pa
tria. Nosotros hemos creido que podría ser grato á nues
tros lectores el darles alguna idea de tan importante em-

Segunda Jme .—ToMO I I . 

presa , y á este efecto les dedicamos la lámina que pre 
cede, acompañada de algunas noticias acerca del mismo 
canal. 

L a idea del canal de Castilla se remonta á mediados 
del siglo X V I . Entonces , cuando el maestro Esquivel me
día por triángulos la superficie de la península , otros ma
temát icos é ingenieros reconoc ían y nivelaban el valle 
del Pisuerga y los campos de Val ladol id; pero ni de aque
llos tr iángulos ha quedado mas que una desconsoladora 
noticia, ni de estos reconocimientos y nivelaciones quedó 
tampoco sino su memoria consignada en algunos espedien
tes de la administración. L a s guerras de Felipe I I , los de
saciertos de Fel ipe I I I ; la ligereza de Felipe I V y la n u 
lidad de Cárlos I I , no permitieron madurar este proyec
to concebido por su ilustre abuelo Cárlos V . 

E n el reinado de Fernando V I se vo lv ió á pensar en 
una obra de tamaña importancia. E n el año de 1751 se 
dio orden al capitán de navio D . Antonio de Ulloa , y 
al ingeniero D. Cárlos Lemaur para que reconociesen de 

29 de noviembre de 1810. 
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nuevo y se asegurasen la posibilidad del canal pro
yectado. E n los años de 52 y 53 se acreditó por medios 
geométr i cos aquella posibilidad desde la villa de Golmir 
cerca (Je Reyuosa hasta la del Espinar. E n el mismo año 
de 53 se p r o v e c i ó otro ramal nuevo, que tomando las 
aguas del Carrion , penetrase basta Medina de Rioseco 
por tierra de Campos. As i quedaron trazados aunque en 
grande los l ímites y el p lan; y aquel mismo año de 1755 
principió por este r s i i i i i l i'ikimo ia egecuciou de las obras, 
que continuaron basta 1757 en la esttmsion de 5 leguas. 

Dos años después en 17 59 se comenzaron las obras 
del ramal del Norte , tomando su principio desde A l a r 
del R e y ; pero se trabajó con tal lentitud que á los 26 
años solo se h a b í a conseguido la escavacion de 7 leguas. 
D e s p u é s se activaron estas operaciones , y en 1791 al ca
bo de 32 años de eiles quedó cspedita la navegación has
ta Calahorra , en un espacio d* 14 leguas. E l costo de 
este ramal y el de las obras de escavacion egecutadas 
hasta eutonées en él ramal de Campos, ascendieron á 55 
millones de rs. vn . 

Proceciióíe en seguida á dar principio al ramal del 
S u r , partiendo desde Serrón donde se une al de Campos, 
y su término » muy corta distancia al Sur de Falencia. 
T r e s leguas solas fueron la estension de este ramal: oclio 
años el tiempo empleado en hacerle; y cerca de 9 m i 
llones fué el costo que tuvo al erario. 

E s t e era el estado en que se encontraba el canal de 
Castilla á fines del siglo ú l t imo. 22 leguas se habian cons-
ruido en l o s ramales de Campos , del Norte y del Sur , 

en el periodo de l¿] a ñ o s , é inverls'dose 64 millones de 
reales. As i cont inuó por muchos años : caprichos y r i v a 
lidades, primero entre las personas de la alta adminis
tración , los apuros de la tesorería d e s p u é s , la guerra 
de la independencia y los trastornos politices posterior
mente no podían menos de paralizarle. E l Gobierno aun 
con la mejor voluntad no estaba en disposición de hacer 
nada para su progreso. Abandonado á sus propios p r o 
ductos apenas bastaban estos para pagar á sus empleados. 
Sus directores mudaban de nombre : ve ían ensanchar ó 
estrechar sus facultades: trastornaban á veces la organi
zación de sus oficinas ; pero el canal permanecía siempre 
bajo el mismo pie , con sus 22 leguas, las de 1799 , sin 
prolongarse por aquellas provincias que le aguardaban co
mo al conductor de su prosperidad futura. 

Llegóse asi hasta el año de 1828 en que pasando el 
rey D. Fernando V i l por las provincias de Castil la de 
regreso de su viage á Cataluña y las provincias vascon
gadas, tocó por si mismo la conveniencia de dar impulso 
á las obras del canal , que hasta entonces por su corta 
estension apenas producía ventaja alguna al país , y sus 
productos cubrían con dificultad los gastos de entreteni
miento y administración. 

Aleccionado el monarca por las vicisitudes que h a 
bian ocurrido en la construcc ión de las obras existentes 
del canal, y atendiendo al inmenso costo que habían teni
do bajo la administración del gobierno, reso lv ió enco
mendar su conc lus ión á una empresa particular. A és te 
efecto invitó al celebre banquero D. Alejandro Aguado, 
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que accideulalmenle se hallaba e» la corte , á que se h i 
ciese cargo de esta etnpresa i este asociándose con otros 
capitalistas e s p a ñ o l e s , convinieron al fin las condiciones 
del contrato que se formalizó por medio de una real 
cédula de S. M . que lleva la fecha de 31 de marzo de 
1831. 

Esta empresa empezó sus trabajos con mucha activi
dad, prolongando el canal hasta Val ladol id , y conti
nuando las obras del ramal de Campos hasta la villa de 
Fuentes de D , Bermudo i venciendo obstáculos y difi
cultades que son consiguientes á esta clase de empresas 
en todos los paises, y muy particularmente en E s p a ñ a , 
en que la emulac ión y la ignorancia suelen estar en opo
sición con todo lo que es úti l y grandioso. 

P r ó x i m o á llegar el canal en un breve t é r m i n o hasta 
la ciudad de Rioseco, en cuya dirección estaban muy ade
lantados los trabajos , sobrevino la muerte del rey F e r 
nando "Vi l á fines del año de 1833; con este aconteci
miento se pusieron en combust ión las provincias de Cas
tilla , y por disposic ión del capitán general se retiraron 
del campo todos los trabajadores pOr temor de que en
grosasen Jas filas de los rebeldes, quedando desde en
tonces paralizados los trabajos por las espueslas causas; 
y la imposibilidad en que se ha encontrado el gobierno 
de cumplir las condiciones mas esenciales de su contrato 
con la empresa. 

Los resultados que se batí tocado con la llegada del 
canal á Yalladolid demuestran cuanto ganarla el pais 
con la completa conclus ión del proyecto. Aquel punto 
es hoy un centro de animación y movimiento donde aflu
yen los labradores con sus granos , los comerciantes, las 
Carreterías y especuladores diversos que se dedican á ope
raciones mercantiles desconocidas hasta aquí. También 
se importan por el canal y se depositan en sus almacenes 
abundantes frutos coloniales que procedentes del puerto 
dé Santander se reparten para el consumo de diferentes 
provincias del interior y de la misma capital del reino. 
De aquí procede que la terminación del canal en V a l l a 
dolid , que representa el grabado se ha convertido en 
una factoría , que ya produce grandes ventajas las que 
irán sin düda en aumento con el tiempo y los beneficios 
de la paz. L a empresa del canal ha construido en aquella 
localidad edificios de buen gusto aplicados á diferentes 
objetos, que contribuyen a embellecer aquel sitio, y á 
prestar comodidad á los traficantes. E n t r e otros estable
cimientos llama muy particularmente la a tenc ión una 
hermosa fábrica de harinas de diez pares de piedras mo
vidas por el agua, con maquinaria perfeccionada que ha 
traído de Francia y que elabora las harinas á tal punto 
de p e r f e c c i ó n , que las permite competir por su buena 
calidad y finura con las mas esquisitas de los Estados Uni 
dos: otra fábrica igual aunque de ocho pares de piedras 
ha construido en la caida de agua de la esclusa 3 0 , y se 
han cgecutado ademas bajo sus auspicios otras tres en las 
esclusas 38, 40, y en V i ñ a - A l t a á la proximidad de F a 
lencia , á que se han asociado varios particulares acomo
dados del pais, dedicados á este ramo de industria tan 
adelantado boy en Castilla á beneficio de estos esfuerzos, 
que no tenemos que envidiar nada en esta parte á los 
estrangeros. Los almacenes que rodean la concha ó puerto 
del canal en Valladolid , son espaciosos y bien dispues
tos, y su ornato esterior s imétr ico y de buen gusto. Estos 
edificios se aumentan diariamente, y tenemos entendido 
que se va á construir un arsenal de carena para las bar
cas , que aumentadas considerablemente por el tráfico, 
requieren esta dependencia para sus reparaciones. 

Otra de las ventajas que ha adquirido Valladolid con 
el canal , es el establecimiento de varios barcos para p a -

sageros qtíe navegan entre esth ciudad y Ih de iM.-nda , 
y entre és te punto y Alar del Rey recorriendo el camd 
eti toda su eslension. Estos hartos construidos con ele* 
gancia y solidez, y en que se hallan reunidas todas las 
comodidades que razonablemente se pueden desear, pres 
tan una gran facilidad á los habitantes de los pueblo» 
p róx imos al canal , que se trasladan de un punto á otro 
con rapidez, comodidad y economia. 

Varias de las obras que ha construido la empresa me
recían por su importancia una descr ipc ión mas deteni
da , tales como el dificil paso de D u e ñ a s , el de Sopeña y 
el Berrocal , pero nos abstenemos de hacerlo por no p e r 
mitirlo los estrechos l ímites de un articulo, Son muy co
nocidas de las personas que han visitado con alguna aten
ción las provincias de Valladolid y Falencia , á cuyo tes
timonio nos referimos, cab iéndonos la complacencia de 
haber observado que las obras se han egecutado con in
teligencia y solidez, como lo acredita el tiempo que ha 
transcurrido desde que se han puesto en uso, y el buen 
aspecto que conservan. 

Doloroso es que una obra de esta importancia no se 
concluya en toda su eslension, y seria muy de desear que 
se allanasen todos los obstáculos que á ello se opongan, 
orillando algunas diferencias que existen entre el gobier
no y la actual empresa por medio de una transacción prn-* 
dente, y pueda verse por és te medio terminado tan gran 
proyecto, disfrutando de sus ventajas la nación en gene
r a l , y particularmente la provincias que debe atravesar» 

Tenemos entendido que los propietarios de esta út i l 
empresa son en la actualidad los señores marques de G a 
sa Irujo y el Sr . de Remisa. A l paso que debemos feli
citar á estos Sres. por los resultados favorables que han 
obtenido ya sus esfuerzos ; esperamos que no perdonarán 
medio ni sacrificio para conpletar su obra ; en lo que h a 
rán un inmenso bien á su patria , acrecentarán al mism© 
tiempo su fortuna , y se harán dignos del eterno reco 
nocimiento de sus conciudadanos. 

L I T E R A T U R A RABIKCICA XSPAUOX.A. 

A R T I C U L O 1. 

L tomar la pluma para formar un pe 
queño bosquejo de esa l i teratura, se 
presenta inmediatamente á nuestra ima

ginación la multitud de prevenciones desfavorables y el 
desprecio , harto injusto á veces, con que son mirados e » 
todos los pueblos cató l icos los discípnlos de Moisés , los a n 
tiguos depositarios de la ley de Dios , de las profecías y 
de la rel igión revelada, y los que encenagados por fin en 
el error llevaron al suplicio al redentor del género huma
no. Tampoco ignoramos el estado de envilecimiento en que 
yacen generalmente diseminados , errantes, sin patr ia , sin 
nacionalidad, según la pred icc ión del profeta Oseas, es 
puestos al capricho de los legisladores , al riguroso cel& 
de las creencias religiosas , sujetos, en fin , á un perpetuo 
estado de emigración , de incertidumbre y de pena. N a 
da de esto ignoramos , y menos aun los vicios de que ado-
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ecen , y que son consecuencia natural en quienes habien
do perdido su patria y sus leyes como ios hebreos, se 
ven precisados á mendigar la hospitalidad de pueblos 
estranos, regidos por una rel igión y unas leyes que no 
son las suyas; y tienen que buscar por consiguiente en 
la astucia , en la hipocresía y en el ¡engaño los medios 
de hacer menos insoportable el despotismo que ejercen 
constantemente sobre los desvalidos, todos los que cuen
tan tener el derecho imprescriptible de oprimir á los de-
mas hombres. 

Pero todas estas consideraciones que tal vez bastaron 
á nuestros escritores antiguos para hablar sienapre con 
desden de los jud íos , y no hacer méri to de ellos como 
literatos , deben desaparecer de nuestra vista cuando al 
fijar la atención en las numerosas obras científ icas y l i 
terarias producidas por los rabinos e s p a ñ o l e s , veamos en 
estos, no un pueblo, pues que no lo componían , pero sí 
una raza ant iqu í s ima , industriosa, cu l ta , ávida de rique
zas v de sabor, que no obstante el anatema lanzado por 
el cielo sobre todas sus generaciones en los rarejos diver
sos del saber humano ha hecho servicios importantes á 
los demás hombres. 

L a tradición vulgar, autorizada por antiguos histo
riadores, nos habia hecho creer que ios judíos españoles , 
á ejemplo de los de otros paises , no fueron jamás otra 
cosa que meros comerciantes , asentistas y logreros ; de
dicados á manejar caudales del erario públ ico , á servir 
empleos dome'sticos eu los palacios de los reyes y de la 
alta nobleza , ó bien al agiotage en cualquier género de 
especulac ión industrial. Pero era creencia vulgar, era 
falsa, y solamente nacida de la antipatía religiosa con 
que el pueblo los miraba. D . Nico lás Antonio en su b i -
blioteca-hisoana y D . José Rodríguez de Castro en la 
saya de autores rabinos españoles han demostrado la 
injusticia de esa tan absoluta aserción. 

Los rabinos españoles , á semejanza de nuestros ára» 
bes, forman época señalada en la literatura d a s d s el s i 
glo X I ; y esa literatura tal cual es nos pertewece , por
que la mayor parte de sus autores h a b i a n nacido y apren
dido en España , y porque otros varios que no recibieron 
el ser en nue í t ro sue lo se vulieron de la lengua castella
na para e s p r e s a r sus p e n s a m i e n t o s . Por co i s igu iente no 
podemos menos de I n c e r honrosa c o n a i e m o r a c i o n de a q u e 
llos que c o n su ingenio y s a b e r a ñ a d i e r o n una hoja mas 
al lauro de nues tras antiguas glorias l i t e r a r i a s . 

Destruido eu e! siglo V por el emperador T i t o VespB-
siano el templo de Jerusaletn, después de la mas o b s t i 
nada resistencia por la parte de los j u d í o s ; estos , pró fu
gos y errantes, emigraron á diversos puntos de Europa 
y Asia , llevando consigo sus libros y tradiciones cuida
dosamente conservados en todos tismpos y paises : esto 
es , no perdieron la cultura é i lustración que llegaron á 
conseguir, no obstante las persecuciones y desgracias que 
incesantemente sufria aquella raza proscripta. 

Refugióse en España no corto número de ellos per
tenecientes á las tribus de David y de Judá , sin que 
por el momento se diesen á conocer como inteligentes en 
ciencias y letras ; ni podia menos de ser a s í , puesto que 
aun no se había comunicado al oriente el sacudimiento 
literario producido mas tarde por el ingenio árabe. Así es 
que en ciencias y amena literatura solo pudieron comen
zar á sobresahr los rabinos e spaño le s cuando nuestros ára
bes las culuvarou coa buen é x i t o . Hasta entonces ún ica 
mente fueron conocidos por sus esposiciones y comenta^ 
r í o s a los cañones del T a l m u d , que es el cue.-po de doc-
sa r ó l ^ 0 " / m0ural t í03 ÍQd,0S' y 81 ,nÍsmo tiempo su cod.go de derecho e c l e s i á s t i c o y civil 

Después de la e m i g r a c i ó n judáica , reunióse en Persia 

crecido número de sus sabios y doctores, los cuales es
tablecieron academias en donde se resolvían cuantas du
das se suscitaban acerca de sus dogmas religiosos ; y de 
allí se recibían por los domas judíos , asi de España como 
de otros paises , las decisiones sobre los puntos mas ár 
daos de la ley. 

E u esa iliteratura sagrado-hebráica sobresalían p r i n 
cipalmente los judíos de España , celebrados desde muy 
á los principios de su estancia en ella, como s a p i e n t í s i m o s , 
en términos de merecer la dist inción de verse incluidos 
en el catálogo de sus primitivos y mas insignes doctores, 
con el sobrenombre de R a b a n i m , que quiere decir: 
maestros universales . No se l imitáron solamente á esto 
las muestras de singular aprecio dispensadas por los j u 
díos á |los rabinos e s p a ñ o l e s , sino que también contaron 
sus edades como las de sus antiguos sabios llamados T a ' 
n a i m , que significa doct r ineros , ó maestros ; los cuales 
haciau cabeza de su tribunal supremo y de su academia 
universal. Estos T a n a i m , filósofos, t e ó l o g o s , profetas, y 
maestros de los j u d í o s , eran los depositarios de la ley 
escrita . Interpretaban la sagrada escritura, y enseñaban 
de viva voz la declaración de Ja ley y de sus preceptos. 
De ¡las interpretaciones de aquella hechas por esos sa
bios, se formó un libro que los judíos llaman i)íz5«£¿; esto 
es?, una recopi lación de expositores teológicos de la r e l i 
gión judáica. 

Permanecieron los judíos españoles bajo la dependen
cia de las academias de Pers ia , en cuajjto á las decisio
nes teológicas , hasta que aquellas hubieron de disolverse 
á causa de las persecuciones que les sucitaron los árabes 
orientales. Trasladados entonces á España varios de los 
sabios que la* componían , entre ellos R a b í M o s e k , uno 
de los mas afamados , en compañía de su hijo M. Hanoc , 
los judíos cordoveses elijieron á estos por sus principales 
maestros: de suerte que en aquel tiempo, mediados del 
siglo X , se reprodujeron en Górdova las academias de 
Persia , y á ellas acudían á estudiar los hijos de los de-
mas judíos de Ja penínsu la . A estos fundadores de las aca
demias hebreo-hispanas sucedieron varios de sus mas 
sobresaSieates d i c ípu los , celosos promovedores del estudio 
de la ley antigua. Y tanto l l egó á progresar la ciencia 
de los maestros e s p a ñ o l e s , que apenas murió el ú l t imo 
Gaon j ó maestro, juez universal de los judíos de Persia, 
comenzaron á contar en la forma que hemos dicho las 
edades de aquellos,- dándoles el t ítulo de Eabanim ó 
maestros universales. 

Permanecieron estas academias en Cárdova , hasta que 
conquistados la mayor parte de los reinos de Anda lnc ía 
en 1249 por el santo rey D . F e r n a n d o , se trasladaron á 
la ciudad de Toledo , en donde continuaron hasta la no
vena edad en que se verif icó la expul s ión de los judíos de 
los reinos de Castilla y Portugal , ordenada por los reyes 
cató l icos D . Fernando y Doña I sabe l , poco después de 
la conquista de Granada. 

Hecha esta breve reseña histórica de la i n t r o d u c c i ó n 
de los hebreos y de su literatura en E s p a ñ a , réstanos dar 
á conocer en otro artículo los caracteres esenciales que 
en esta predominan. 

REVILLA. 
• 
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A N T O N I O E L SICII/íARTO. 

Auécdqta Iiistoiica Jel afio t ^ S . 

PENAS el sol pr iuc ip iaha á dorar con sus 
lucientes rayos los gallardetes de las na
ves surtas en el puer to de Nápo l i , y 

^as aguas reflejaban los pr imeros albores del astro na
ciente , oiase por las calles y el vecino campamento el 
confuso sonido de las trompas y atabales, que convoca
ban á los soldados de ia armada, mientras que por otra par
te los cabos c o r r í a n presurosos con sus tercios á relevar 
las guardias y recor re r los puntos avanzados. 

Por todas partes se veia llegar á las puertas de la c iu 
dad aldeanos cargados de bast imentos, y los faluchos de 
los pescadores á la playa á depositar eu ella sus respec
tivas mercancias: solo un p e q u e ñ o esquife con su vela la 
tina se adelantaba á todos los d e m á s mort i f icando co po 
co con su velocidad e! amor propio de los pescadores de 
la B-omelia que se veian postergados. 

T r i p u l á b a n l o unos cuantos jóvenes macilentos , cuyos 
andrajosos vestidos revelaban que hacia poco hablan esca
pado del t i r á n i c o caut iver io de los turcos. Llegados á la 
oril la sallaron con velocidad en ella , p o s t r á n d o s e é inca l i 
do sus rodillas en la arena b e n d e c í a n al ser supremo 
que benigno los r e s t i t u í a á la t ier ra de sus padres. Sobre-
salia entre aquellos infelices uno joven de buena presen
cia y agradables formas , que parecia dominar á ios de
más. S i su acento y hablar siciliano revelaban su patr ia , i 
su noble cont inente y magestuoso semblante p a r e c í a n i n 
dicar tanibien la grandeza in te r io r de su alma, y le a t r a í an 
e! ca r iño de cuantos le miraban. AbrRzó t iernamente á 
sus c o m p a ñ e r o s , y desp id ióse iaednicamente de ellos pro
poniendo el lugar donde se r e u n i r í a n . 

P r e p a r á b a s e á romper por entre la numerosa turba 
de espectadores y ociosos i n p e r t i n e u í e s que espiaban sus 
acciones y le acosaban con indiscretas '>rrg,mta.s, cuan
do p a r ó de repente como herido de uncouductor e l é c t r i c o 
á ía voz de un oficial estropeado qne le llamaba por su 
n o m b r e : ¡ A n í o n i o ! ¡ A n t o n i o ! ( decia el o f i c i a l ) s í ; tí 1 
es. . . no hay que dudar lo . . , y ya el caut ivo se habia a r ro
jado en sus brazos, y le estrechaba con el car i í io de dos 
amigos que no se han visto por largos años . 

No t a r d ó el míse ro cautivo en saber nuevas harto dolo-
rosas de boca de su amigo : tus padres , le dijo este, han 
fallecido en Sicilia; y tus hermanos, que te l lo ran muer to , 
yacen sumidos en la indigencia : por m i parte me he v is 
to siempre perseguido de la suer te : de nac ión en nac ión , 
de guerra en g u e r r a , he pasado lo mas f lo r ido de la j u 
ventud entre los peligros de las armas corr iendo eu pos 
de unos f an tás t i scos honores: a! p r é s e n l e ¡que una vejez 
prematura pr inc ip ia a enervar mis fuerzas, veme aqu í r e 
ducido á e m p u ñ a r otra vez las armas, y tomar par t ido con 
los venecianos contra las inmensas fuerzas de Mahomet á 
quien sus continuas victorias han granjeado justamente el 
renombre de grande. E l general Mocenigo comandante de 
la armada veneciana se ve reducido con sus escasas fuerzas 
á permanecer aqui de o b s e r v a c i ó n entre tanto que acuden 
los refuerzos que se le han ofrecido de toda la cristiandad 

A l oir esto el caut ivo miró en todas direcciones; hab ló 
con su amigo en voz muy tenue é impercept ib le , y en se
guida guiado de él se dirigió á la tienda donde 'campaba 
el general. * 

I I -
V o y , querido R u g í e r , á conlar to los tristes sucesos 

de m i vida desde el punto de nuestra s e p a r a c i ó n , voy a 
desgarrar á tu vista la venda fatal que cubre las heridas 
de m i pecho carcomido de la ira , y de los funestos p l a 
nes de venganza. 

A l decir esto, los dos amigos, á quienes ya conoce el 
lector , se acomodaron sobre una elevada roca que d o m i 
naba el puer to y la ciudad de N á p o l i : el fugi t ivo A n t o 
nio p r i n c i p i ó entonces su tr iste n a r r a c i ó n . 

Ya te a c o r d a r á s Rugier del famoso sitio de Negroponto , 
en que el s u l t á n Mahomet I I con una escuadra de 3 ü 0 ve
las y un e jé rc i to de mas de cien m i l combatientes p r i n c i p i ó 
á combat i r aquella ciudad: yo por m i parte ninguna nece
sidad tenia de quedarme a l l i espuesto á todos los h o r r o 
res de un sitio ; pero el amor qne profesaba á la hermosa 
Ana hija de l general E r i z i , provisor y tercer comandante 
de la ciudad : me ob l igó á permanecer , y ponerme á las 
ó r d e n e s de su padre: a l eg róse de mi r e so luc ión , y en prue
ba del "cariño que me profesaba, me conf ió una c o n p a ñ i a 
para custodiar uno de ¡os puntos avanzados del cast i l lo, 
donde el mandaba. 

Nada te d i ré de las terr ibles privaciones . y de los con
tinuos riesgos que durante aquel memorable asedio t u v i 
mos que sufrir : su grandeza los ha hecho desgraciada
mente c é l e b r e s por toda la crist iandad. L l egó por fin 
aquel aciago dia en que los defensores de la c i u d a d , r e n 
didos de fatigas y perdidos, sus mejores jefes , t u v i é r o n l a 
inadvertencia de abandonar descuidadamente la puer ta 
ilamada Buruliana , por donde el enemigo log ró so rpren
der y entrar en breve á la ciudad. Bien á g e n o s nosotros 
de semejante suceso e m p u ñ a m o s las armas al oir el g r i t e 
río y ios confusos alaridos de la ciudad c r e y é n d o l o a lgún 
asalto del enemigo. U n soldado con la espada rota , y c u 
bier to de heridas se avalanza á nosotros y nos avisa que 
ía ciudad esta pe rd ida , que los pr imeros comandantes 
Calvo y RondaImiero han sucumbido ya á los golpes de 
la c i m i t a r r a ; y como si solo hubiera sobrevivido para 
ser por tador de tan infaustas nuevas, espira apenas c o n 
cluida su triste r e l a c i ó n . Quiero avisar en el cast i l lo, pe
ro ya es t a rde , y repentinamente nos vemos envueltos 
por un d i luv io de moros que avanzaban contra é l : en va 
no es toda defensa; á los primeros golpes sucumben 
nuestros mas val ientes, y y o f r ené t i co al considerar el pe 
l ig ro en que se iba á encontrar la hermosa A n a , re i tero mis 
i r .ú tües esfuerzos por abr i rme paso hác i a el cas t i l lo : una 
l luv ia de golpes me postra en el suelo sin sentido. Yo no 
s a b r é decir le mas de lo que m i pa só , y el t iempo que 
p e r m a n e c í sumergido en aquel d e l i q u i o ; al volver en mí 
r e s o n ó al punto en mis oidos el estampido del c a ñ ó n , y 
los quejidos de los moribundos que esp iaban en hor r ib le 
agon ía . Postrado y sin movimiento d i r i jo la vista en der 
redor de m í , y no descubro sino c a d á v e r e s y m k ^ r o á 
muti lados ; pero en medio de aquel ^asforno ¡ c u m 
grato no me fue el ver aun tremolar el estandarte de la 
le sobre los mur^g ffol Castillo! Los musulmanes se r e t i 
ra ren Vergonzosamente rechazados por uu p u ñ a d o de va» 
tientes; el fuego c e s ó , y Mahomet e m p e ñ ó su palabra de 
respetar los bienes y vidas de los moradores del castilla. 
¡Infel iz comandante! T ú ignorabas que aquel b á r b a r o no 
tiene palabra , y que en los raptos de su có l e ra olvida aun 
los derechos mas sagrados de la humanidad. 

U n estremecimiento involunta r io ag i tó los miembros 
del m í s e r o Antonio al pronunciar estas palabras. 

Cubr ió se el rostro con las manos, y p e r m a n e c i ó un 
rato inmóv i l y silencioso, cual sí quisiera desechar a l g ú n 
recuerdo hor r ib l e ó alejar un presentimiento funesto: 
vuelto en sí de su estupor c o n t i n u ó de esta manera. 
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«Unos lártaros que recorrían el campo me ai rasli aron 
hasta un foso donde me arrojaron entre otros mucbos 
heridos: allí esperaba la muerte por instantes, y aun lle
gué á desearla, pero fue en vano, pues estaba destinado 
para mayores trabajos: mis heridas fueron curadas, no 
por humanidad como yo creí al principio, sino por la 
Utilidad que pudiera proporcionarles mi rescate. 

Deseoso de saber sobre la suerte de mi comandante y 
de su hija traté de informarme luego que tuve ocasión 
de ello. ¡ O h cuanto mejor hubiera sido permanecer en 
la mas horrible incertidumbre antes que cerciorarme de 
SU trágica muerte! E l bárbaro Mahomet fallando á su 
palabra hizo aserrar por medio del cuerpo al infeliz E m z i , 
y su hija no consint ió estrechar coutra su seno al impuro 
asesino de su padre, ni admitir en su faz virginal los la 
bios aleves que pronunciaran su muerte. F r e n é t i c o el 
Su l tán en un acceso de cólera descargó sobre su cuello 
la feroz cimitarra ! . . . . 

E n vano intentó después arrepentido de su barbarie 
volverla a' la v ida: la bella Ana c e r r ó para siempre sus 
hermosos párpados . Luego que supe tan funestas nuevas, 
frenét ico y desesperado, rompí las vendas, rasgué mis he
ridas no bien cicatrizadas , y me arrojé por mil precipios 
hasta que fal tándome las fuerzas que me comunicaba mi 
delirio febril caí casi exánime y sin sentido. Entonces mi 
imaginación delirante me hizo ver mil fantasmas horribles, 
y mil proyectos de venganza: no tardó en ponerme de
lante la imágen de la bella Ana : me parecia verla m i 
rándome lánguidamente , y mostrarme la herida todavia 
fresca, que abriera el alfange agareno. De repente sus 
l ív idas facciones tomaron un aspecto siniestro: sus mira
das errantes anunciaban la c ó l e r a , y mostrándome una 
tea que humeaba en sus manos, la blandió con aire ame
nazador , y desapareció entre las nubes. 

A I volver de mi deliquio me ha l l é mal arropado entre 
los andrajos de mi camilla adonde me habían conducido 
desde el campo: mi rabia se habia calmado, la cólera y 
los proyectos de venganza se hablan reconcentrado en lo 
interior del pecho, y á sangre fria y con una calma 
nueva para mí meditaba los medios de destruir al perse
guidor de los cristianos, al hombre terrible que con una 
mirada hace temblar á otros cien mil hombres. 

Pero los días de Mahomet aun no estaban cumplidos, 
y antes de que yo pudiese lograr mi designio el Sultán 
victorioso habia regresado á su corte. 

Cinco anos, Rugier , he gemido forzado en dura escla
v i tud; ora bajo el lát igo del arráez , bogando en las ga
leras del S u l t á n ; ora bajo el bastón del a g á , trabajando 
en el arsenal de Galipoli las embarcaciones que habíamos 
de empujar con nuestros brazos: en ese mismo arsenal 
he fraguado las combinaciones del plan mas arrojado, y 
que quiza si se logra dará fin al t iránico dominio del bár
baro manchado con la sangre de mil v íct imas . E l gene
r a l Mocenigo aprueba mi proyecto, y me ofrece todos 
los socorros necesarios; cuento con dos de los cautivos que 
escaparon conmigo: los infelices han visto desaparecer 
en breves momentos los fantást icos proyectos de felicidad 
qne habían concebido durante su cautiverio, y cansados 
de vivir corren en pos de mí á una muerte casi segura é 
inevitable. Pero tu prudencia, querido Rugier, y la ayuda 
de tu val eroso brazo que me ofreciste esta mañana no 
me dejan titubear sobre el éx i to feliz de nuestra arries
gada empresa. 

I I I . 

Son las diez de la noche , y la ciudad de Galipoli per-
manece en un profundo silencio: sus habitantes sumer- i -
dos en apacible sueño olvidan las fatigas del día prece

dente , y los pesares que agovian su existencia : apenas se 
interrumpe el silencio por el ladrido de los perros , y el 
desapacible chillido de la lechuza que vela en el alto ini« 
naret de la mezquita mayor. L a misma quietud reina en 
el puerto y en el vecino arsenal: el marinero descansa 
tranquilo en la quilla de su barca ínter in que el centinela 
que vigila entre las almenas del castillo combina sus obser
vaciones al oir los silvidos del vendaval entre los árboles 
del vecino bosque , y los roncos mugidos de las olas p r e 
cursores de gran calamidad. Solo una barquilla misteriosa 
surca las aguas, y se acerca á la playa del arsenal silen
ciosa y cautamente, á tiempo que el fanal del puerto 
rodeado de una densa neblina alumbra apenas los objetos 
mas vecinos: toca la ori l la , y saltan en tierra los cuatro 
que la tripulan. 

» T u , Rugier (dice uno de ellos cuyo acento revelaba al 
cautivo Aantonio) ven conmigo, y vosotros esperadnos aquí 
un m o m e n t o . » Y diciendo esto desaparecen entre la male
za. No se hicieron esperar mucho los dos aventureros: 
» todo ha salido á pedir de boca , dijo Antonio r e u n i é n d o 
se á los otros c o m p a ñ e r o s , y yo era de parecer, puesto que 
la fortuna nos sonrrie, ver si podemos hacernos mar aden
tro, pues la mecha me parece que dará lugar para e l l o . = 
que me place, dijo R u g i e r . . . pero antes procuremos de
sembarazarnos de estos enemigos... en aquel punto vieron 
acercarse una ronda de génizaros que recorr ían la p laya. 

« A ellos » gritó Antonio : y no bien lo habia dicho, 
cuando de repente se e s t remec ió la t i erra , el mar r e 
trocedió de su p laya , y una esplosion terrible superior á 
la detonación de 100 cañonazos dejó á todos absortos de 
terror. E n aquel mismo instante se hallaron todos i lumi
nados por un resplandor meridiano producido por las 
llamas que el arsenal vomitaba por todas partes. «¡A 
e l l o s » . . , , repit ió Antonio, y aquellos infelices musulma
nes petrificados de terror sucumbieron á los reiterados 
golpes de sus agresores, sin tener casi valor para defen
d e r í a . 

Pero la empresa de hacerse á la mar era ya no solo 
arriesgada sino imposible, pues los puentes de las e m 
barcaciones estaban ya coronados de marineros y solda
dos, y se veía por todas partes al t ravés del humo y de 
las llamas los botes cargados de gente armada que se d i 
rigían bácia tierra , y reflejar las picas y los corvos alfan-
ges de los soldados que cruzaban en todas direcciones. 

Por un efecto de la supersticiosa creencia del fatalis
mo los turcos hubieran creído hacer un insulto á la d i 
vinidad con solo haber intentado apagar el incendio ; asi 
que permanec ían inmóvi les con los brazos cruzados ob
servando los presurosos adelantos de las llamas devasta
doras, contentándose con esclamar de cuando en cuando: 
A l á , A l á , ó cúmplase la voluntad de D i o s . » Entre tan
to otros mas diligentes intentaban buscar por todas par
tes al autor del incendio , y para ello combinaban todas 
sus observaciones y sospechas. 

Apostaría , dijo un turco de mala traza que escucha
ba su c o n v e r s a c i ó n , a quedaba yo con el perro que tiene 
la culpa del incendio, y á fé que no es ninguno de los 
que decís . » 

Todos los espectadores fijaron su vista en el nuevo 
interlocutor, el cual aprovechándose de aquel silencio pro
ducido por lu sorpresa , cont inuó diciendo. Esta mañana 
vi llegar un barco con cuatro aldeanos griegos , pero se 
les conocía que no eran tales , pues su acento les hacia 
t ra i c ión ; no me salve A l á , si al punto no me s o s p e c h é 
de ellos , y mas que la fisonomía del uno no me era del 
todo desconocida; posteriormente los he visto vendiendo 
frutas. . . . ¡ Q u é dices, M u s t a f á ! gri tó uno de los oyentes: 
vendiendo frutas ; quizá sean suyas esas que fluctúan en la 
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superficie del aguo , y que parece que se han caído da 
esa barca, á lu cual lion alcanzado las llamas < Pero 
,10 veis , dijo otro , aquellos que parece Iratnn de escon
derse en el bosque , y van recalándose de ser vistos ? 

j Pues van vestidos de griegos! 
¡Ellos son , ellos son , dijo Mustafá ; y al pnnto una 

«nultitud de sarracenos vibrando sus cimitarras se arrojó 
hácia lo» valientes cristianos que trataron de refugiarse 
en el bosque. 

{Se c o n c l u i r á . ' ) 

V I A G E S . 

X r A HOZ B £ B A H C E N A . 

a la pintofesca montaña de S í intander , á 
diez leguas de distanciá de esta ciudad , se 
encuentran diseminadas por un estrecho 

valle las reliquias de varios pueblos que existieron y que 
apenas conservan en e l dia mas que el nombre y algunos 
edificios mutilados é inseguros. Tales son los lugares de 
Medía Concha , P ié de Concha , Bárcena y Pujayo. E l 
terreno cubierto de piedras, que travadas en otro tiem
po servían de robustos muros y sól idas cercas , obstruyen 
hoy el paso al v í a g e r o , que fatigado tiene que sentarse 
sobre ellas para penetrar en las yermas poblaciones de 
donde fueron arrancadas. E l humilde Besaya , cuyas cris
talinas aguas corrieran tranquilas otras veces por entre 
menuda arena se divide en arroynelos, que amoldándose á 
las sinuosidades de las rocas , ora se ocultan, ora apare 
cen de nuevo, y ora se derraman con blando susurro en 
los baches y rodadas. A l ver á este riachuelo iHuier ca 
r iñosamente las piedras que no puede arrastrar , torcer 
Su curso , y acomodarse por decirlo así á la ley del mas 
fuerte, se presenta ins tantáneamente á los sentidos la 
¡mágen de un pobre andrajoso, que se humilla ante el 
poder, y rastrea por las calles, esquivando el encuentro 
de los r icos , tal vez mas duros que las rocas. Cuadro de 
deso lac ión , cuadro trist ís imo es por cierto el que o f r e 
cen estas ruinas descarnadas y este riachuelo que susur
ra entre ruinas. Los moradores del val le no pueden r e 
cordar sin lágrimas la fecha de la c a t á s t r o f e , que les 
arrancó sus hogares y sus familias; y el 17 de agosto es 
y será un aniversario constante de lu to en aquel parage 
para la presente g e n e r a c i ó n . L a noche de ese día (en el 
año de 1834) cuando los pacíficos aldeanos se entregaban 
al s u e ñ o , se sintió repentinamente un estruendo s u b í e r r á -
neo que conmovía las m o n t a ñ a s vecinas. Los mas t í iu idos 
sobrecogidos de t e r r o r saltaron de l lecho para «somarse 
á las ventanas ; pero las densas sombras les impedían dis
tinguir los objetos y reconocer la causa de su t e r r o r . E l 
viento silvaba sordamente á lo lejos; la a t m ó s f e r a eslaba 
cargada de humedad, y el t e r remoto se aumentaba p r o 
gresivamente es tendiéndose por la cordillera de cerros 
que circundan el valle, con un ronco bramido que pa
recía anunciar la des trucc ión del m u n d o , el choque y 
disolución de los elementos todos. Oyese en esto un eco 
atronador, semejante al trueno de las tempestades; pero 
mayor en intensidad que el producido por la de tonac ión 
de una mina de p ó l v o r a ; la tierra se estremece, ent rea
bre sus profundos senos, y derrama torrentes de agua 
que se precipitan al llano arrastrando en su impetuoso 
curso cuanto encuentran al paso. Entonces á la l lama de 
las antorchas que el miedo del peligro hizo encender, 

so vieron las cusas enteras rmvegar largo trecho por entro 
los aguas ngilailas , otras menos sólidas ciircouiídas por sus 
cimientos caer á impulsos del hurocim sirviendo do se
pulcro 4 sus moradores; y otras, en fin, inclinarse, zo
zobrar y rendir como despojos una parte de sus muros 
á los soberbios elementos. Los copudos castaños y los 
frondosos nogales Ilutaban sobre las ondas cbocando 
contra los edificios; las enormes rocas de granito que 
coronan la cima de los montes rodaban con estruendo 
hasta el val le; y el ruido de la caída , el e s t rép ido de 
los torrentes, el hervor de las aguas en su salida de las 
simas, y el zumbido de los vientos formaban nna horr i 
ble asonancia con los ayes de los moribundos, los gritos 
de d e s e s p e r a c i ó n , las religiosas plegarias de los sobrevi
vientes, el crugído y rechÍDatniento de los edificios que se 
desplomaban. Vióse en esta noche fatal la familia de un 
tr&ginante vogar con ahinco sobre toneles v a c í o s , p r o 
curando buscar un abrigo á la inclemencia de las olas. 
E l padre llevaba consigo sos cuatro hijos mayores , la 
madre conducía tres p e q u e ñ o s , y desatinados en medio 
de la oscuridad, sin guia, sin d irecc ión ni medio alguna 
para rejir sus frágiles varquichuelos ; jya se encontraban 
y alargaban los brazos , ya interponiéndose las aguas los 
alejaban gran trecho, y ya s u m e r g i é n d o s e en parte y 
volviendo á aparecer , se comunicaban con sepulcrales 
gritos la progresiva desaparic ión de los objetos de su c a 
r iño . L a n i ñ a se ahoga , decía la madre coa la calma de 
la desesperac ión . = ^ í r r o ' / a / a , le contostaba el marido, 
apretando contra su corazón á los hijos que aun respira
b a n . — E l p e q u e ñ o no puede agarrase, = H ú n d e l e en e l 
agua p a r a que muera p r o n t o . . . . T a l era la c o n v e r s a c i ó n 
de estos dos seres infelices: un momento d e s p u é s queda
ron en el mas profundo silencio, y solo el hijo mayor, 
mas ágil ó mas afortunado que los otros , pudo escapar 
milagrosamente de la terrible innundacion , y derramar 
después flores y lágrimas sobre la tumba de sus padres. 
Nada diremos de infinitas escenas análogas á esta, que 
tuvieron lugar en aquellos angustiosos momentos, y que 
nos han sido referidas por testigos presenciales, ni nos 
detendremos á bosquejar el paté t ico cuadro que ofrecería 
eu medio de la deso lac ión general la religiosa actitud de 
un sacerdote párroco de Media Concha , que asido de 
una roca ayudaba á bien morir á sus feligreses, con voz 
tan entera v tan cristiano fervor como sino tuviese á sus 
pies un golfo embravecido y próx imo ú devorarle. 

A l inmediato dia todo desapareció menos los cadá
veres y los restos de los edificios. E l Besaya perdidas las 
aguas con que le enrr iquec ió la avenida, tornó á su h u 
milde estado; y las piedras arrancadas por la corriente 
quedaron empotradas en los sitios donde hoy se encuen
tran. Cuadro de d e s o l a c i ó n , cuadro trist ís imo es por 
cierto, el que ofrecen estas ruinas descarnadas y este 
riachuelo que susurra entre ruinas. 

Partiendo de este valle en la d irecc ión de Re inóse , 
se encuentra una garganta s o m b r í a , formada por dos 
montañas altísi iras que describen la figura de una hoz. 
Parece difícil hallar un sitio en que la naturaleza se os
tente nías grandiosa , mas inculta y salvage á la vez ; á 
la par que el hombre rivalizando con ella, hace alarde 
de vencer con la fuerza y el ingenio los insuperables 
obstáculos que le presenta á cada paso. Corona la cima 
de uno de estos cerros el camino antiguo de Reiuosa, 
cuya incl inación es tan escesiva, que no pueden transitar 
por él con alguna comodidad otra clase de carruages que 
las chirriantes y miserables carretas del país ; por cuya 
razón se ha empezado á practicar uno nuevo y mucho 
menos pendiente, y que corla la montaña casi por sa 
mitad. O r a se coloque el observador en la antigua, o r a 
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eu la nueva c a i r é l e l a , si l iende la vista en i l e n e d o r 
suyo , no puede menos de espei i ineular á la VÜ¿ UU c ú 
mulo de sensaciones variadas , de aquellas que no pene
t ran eu los gabinetes n i los salones, y que solo su respi
ran con el aroma de los campos. Mí rase descollar al 
frente una a l t í s ima moi i t ana , cuyos inciertos contornos 
van á nerderse en la oscuridad de los recodos y plieges 
de u n a ' s o m b r í a co rd i l l e ra . E l pico mas elevado de este 
cerro sobrepuja á las nubes en a l t u r a , y cuando las 
cenicientas rá fagas que encapotan el roc ió pasan reposa-
damenle por debajo de la c res ta , sueña el poeta que d i 
visa la cabeza de un gigante que fuma t ranqui lo , y arroja 
al aire bocanadas de humo. E l á g u i l a a l t iva no se desde
ña de anidar sobre la cumbre de esta m o n t a ñ a ; y el oso 
trepa por sus á s p e r a s quiebras, haciendo rodar alguna 
vez enormes moles de granito que se prec ip i tan con 
estruendo hasta los pies del coloso. En medio de la f ra 
gosa pendiente crece el m a d r o ñ o , esliende sus ramos el 
s o m b r í o noga l , y el c a s t a ñ o agitado por el v iento sacude 
á un lado y o t ro sus punzantes herizos. Grandes r e b a ñ o s 
de cabras c i rcu lan por las estrechas sendas que forman 
los avellanos y las zarzas , y a l g ú n c h o t ü l o a trevido se 
encarama por las rocas y alarga la inerme cabeza para 
despuntar los tallos de una planta silvestre. Oyese en 
confuso el r u m o r de algunas cascadas, y el blando m u r 
m u l l o de les aguas que des l i z ándose por la y e d r a , bajan 
á oagar su t r i bu to al B e s a y a ; y este r io sepultado en el 
hondo de la garganta , corre por entre guijos y p e ñ a s c o s 
orgullosos , eu medio de su pobreza , por encerrar en su 
seno algunas truchas y anguilas. E n el descenso del m o n 
te se descubre una reducida pradera , donde tiene su 
asiento la solitaria e rmi ta de S. Pedro : pobre edificio, 
otros tiempos frecuentado de todos los fieles de la co
marca , y hoy sin mas c o m p a ñ í a que la de cuatro vetus
tos á l a m o s , cuyas raices se han petr i f icado entre los c i 
mientos de sus muros. 

Este sitio tan novelesco por su p o s i c i ó n , lo es aun 
mucho mas por los cuentos tradicionales que se le r e 
fieren : quien dice que fué elegido por un hombre car
gada de c r í m e n e s , en el periodo de su arrepent ia i iento; 
quien sostiene qne era la residencia de un Santo e r m i 
t a ñ o que hizo grandes ebras de c a r i d a d , y fué sepultado 
por los ánge le s bajo el al tar de la Capil la , y quien en fin 
asegura , que s i rv ió de r e c l u s i ó n á una mujer , á quien 
sus padres t i ranizaron le v o l u n t a d , y no pudo tomar 
e l velo en la ó r d e n de su vocac ión . 

Si se aparta la vista de esos sitios para fijarla en el 
nuevo camino que se es tá construyendo , se agolpan los 
obgetos á los sentidos y las sensaciones al c o r a z ó n . Mas 
de cien v i z c a í n o s , de aquellos que con las armas en la 
mano sostuvieron por espacio de siete años una guerra fra
t r ic ida convertidos hoy en pac í f icos obreros en v i r t u d de 
un c é l e b r e convenio , hacen estremecer el aire con el 
estruendo de sus picos y barras , entonando los alegres 
zorzicos de su pa í s . Estos hombres endurecidos con las 
privaciones , infatigables para el trabajo , y serenos en 
los peligros ; const i tuyen una p e q u e ñ a r e p ú b l i c a en me
dio de aquellas desiertas soledades : aquí se distingue una 
chavola (1) donde se guardan los aperos: al l í o t ra mas es
paciosa doude se d i s t r ibuyen los ranchos , y allá en la 
par te mas baja y s o m b r í a del reducido i m p e r i o se descu
bre un grupo numeroso de estas r ú s t i c a s viviendas , sem. 
bradas sobre el borde de un prec ip ic io . Las unas sirven 
de posada nocturna á los fatigados obreros, y en las otras 
se cuece el pan , se aguzan las herramientas , se constru
yen cestos de mimbre , y se cura á los heridos. T a l es 
la escabrosidad del terreno . y tales los peligros que ofre-
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ce la pendieuto du la m o n t a ñ a , fine ha sido preciso e d i 
ficar UU hospital para socorrer ix los Infelices que se des
p e ñ a n , ó reciben peligrosas contusiones en la s o c a v a c i ó n 
y dusprei idimieulo de las rocas. 

Admi rab l e y muy admirable es esta obra gigantesca 
del hombre. A b r i r una ancha senda en el decl ive de u n 
cerro , doude solo se encuentran enormes moles de gra
n i to ; donde la mano co puede as i r , ni la p lanta af i rmar
se, sin riesgo de que el temerar io pssagero ruede y se 
prec ip i te en un insondable abismo. Y sin embargo estas 
masas colosales que han respetado los siglos, caen á i m 
pulsos del ba r r eno , y s i rven de pavimento l lano para el 
t í m i d o t r a n s e ú n t e . . . . 

Y o quisiera en este momento poseer la p l u m a del no
velista de Escocia , para t rasmi t i r á mis lectores una por 
una las part icularidades de este paisage pintoresco, de 
este grandioso cuadro. Cuando le v i por p r imera v e z , no 
pude menos de creerme transportado á una nueva r e 
g i ó n : sen t í una me lanco l í a indefinible a c o m p a ñ a d a de una 
especie de in sp i r ac ión poé t i ca que me hizo apostrofar as í , 
dirigierjdome á los que arrastran una vida m o n ó t o n a y 
sedentaria en los estrados de la corte : « Ven id á co lo 
caros sobre esta piedra que ha resistido á la segur d e l 
t iempo y á la violeocia de las in temperies ; ved esa opa
ca m o n t a ñ a vecina de los astros, esos c a b r i ü l l o s que j u 
guetean entre las nubes, esa e rmi ta caduca apoyada en 
cna t ro á l amos tan viejos como e l la , momia de piedra es-
traida al parecer de los arenales del Eg ip to ; escuchad 
el r u m o r de las aguas que se prec ip i tan al r i o , el m u r 
mul lo del r io que se sepulta en las simas, y el es t ruendo 
de las piedras que se desploman sobre sus ondas: m i r a d 
esas c a b a ñ a s que sinbolizan las pr imi t ivas moradas de l 
hombre , y esos hombres de las edades pr imi t ivas e n t r e 
gados á la ignorancia y al trabajo : oíd sus alegres , can
tares , sus gritos estrepitosos, el ruido de sus p icos , y el 
eco de sus e s t r a ñ a s voces. — V o l v e d los ojos en fin 
hác ia aquel gigantesco p o n t ó n que ha de atar uno á 
o t ro dos ¡cerros muy distantes, hác ia esos barrenos de 
p ó l v o r a que estallan con estruendo h o r r í s o n o , y lanzan 
contra el Cíelo enormes trozos de m o n t a ñ a entre nubar
rones de humo ; hác i a esas culebras que si lvan entre los 
p e ñ a s c o s y se revuelven contra el hombre que destruye 
sus guaridas; hácia ese Cíelo nebuloso y opaco que p res 
ta una incierta luz á esa g í r g a n t a pavorosa, y decidme 
d e s p u é s si vuestro c o r a z ó n permanece eu el »ueño e s t ú 
pido de los salones; ó sí pa lp i ta e « t r « i u « c i d o , y d i la 
t á n d o s e en el pecho, pugna por salir y l a » z a r s c todo, 
en brazos de la naturaleza. C. D u z . 

M A D R I D : IMPRENTA DE LA Y1UÜA E HIJOS D E 0 . TOMAS J O R D A N . 
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M I L A N . 

NA de las ciudades de Italia mas dignas 
de notarse por Jos aitistas y visgeros es 
la de Milán , capital del reino Lombardo 

V é n e t o , situada en una fresca y deliciosa llanura en la 
márgen izquierda del Olona. 

No es nuestro objeto hablar hoy de su yutos» puerta 
Or ienta l , de sus nuiaerosos palacios de Marino, Viscon-
t i , Mezzi y Caste l l i , de su magníf ico anfiteatro de estilo 
antiguo mandado construir por el pr ínc ipe Eugenio, c i r 
cuido de piedra de s i l l er ía , y capaz de contener 30.000 
espectadores; pasaré también en silencio el magnifico 
colegio de Breda en donde se halla establecida la univer
sidad fundada por la emperatriz María Teresa en 1766, 
y su biblioteca ambrosiana, fundada en 1609 por el carde
nal Federico Borromeo, que contiene mas de 14.000 vo
lúmenes y mas de 15.000 manuscritos, apartaríí los ojos 
de todas estas preciosidades para poder esponer algunas 
de las bellezas de su grandiosa cntedral , la basí ica más 
grande y hermosa de toda Italia , después de la de San 
Pedro de R o m a , y de su magníf ico teatro de la Scala el 
mas sumtuoso también de aquella penínsu'a , y quizss del 
mundo entero. 

Cated ra l de M i l á n , 

Hál lase situado este templo en el centro de la ciudad, 
« n l a plaza del mismo nombre: su forma presenta la de una 
cruz lat ina, y está dividida en tres naves, siendo la del 
centro doble mas grande que las laterales; su bóveda de 
arquitectura gótica y sus cruzados están sosiemdos por 52 
grandes columnas de marmol , de figura o c t ó g o n a , y la 
cúpula del edificio por otras cuatro dé mayor corpulencia. 
L a estension del templo es de unos 147 metros, y su ele
vación de unos 6 6 ; pero si á e ta se agrega la de su 
grande aguja de estilo morisco, y el de la estátua de la 
virgen, de cobre dorado, resulta que la e levación total de 
« s t e soberbio edificio es de 108 metros. Admirase en el 
interior un hermoso baptisterio formado de una urna de 
fpórfido, procedente sin duda de algunos antiguos baños 
romanos ; c i rcúyen lo preciosas y brillanles columnas de 
mármol antiguo, que heridas por los rayos de las lámpa
r a s , reflejan su resplandor en todos sus contornos: los a l -
tares y capillas son de marmol de diversos eolores, y los 
chapiteles de bronce perfectamente hibrado. 

Eutre las innumerables preciosidades que llaman la 
a tenc ión del viagero en esta catedral , su distinguen Va 
bellísiana estátua de mármol blanco del pontífice Martin 
V , la no menos admirable de S B a r u l o m é , obra de 
Marco A g r a t i , quien supo darle una espicsion tan viva y 
verdadera que arranca lágrimas de los espectadores, al 
contemplar al santo en pie y desollado, colgada á las'cs-
paldas su ensangrentada piel. Admírase t a m b i é n el mau
soleo de mármol negro del cardenal Qiraciolo, y el se
pulcro de S. Cárlos Borromeo en una lurmosa capilla 
subterránea . 

L a s bellísimas y bíbl icas pinturas que adornan « í í e 
templo, ejecutadas por los mejores pintores de Ilalid 
U multitud de cristales y claravoyas en que se repre
sentan varios pasages históricos , y los luciunles mármoles 
negros que por do quier se ven, le comunican cierta ma-
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gcsldd y sombra que escita en el alma icspcluosos afectos 
y religiosas efusiones hácia la divinidad. 

E n la fachada se admiran numerosas columnas de 
sumo gusto y variedad, coronadas de b s l i s í estatuas, y 
cuanto tienen de mas maravilloso la escultura y arquitec
tura : los estucos de mármol en que remala todo el edifi. 
c ió parecen separados como otros lan íos puntos , y pre
sentan el golpe de visla mas imponente. E s t a catedral 
que ocupa el lugar de un famoso templo de M i n e r v a , fue 
comenzada en 13S7 por ó d e n de Juan Galeso Viscont i , y 
acabada por orden de Napohon , siendo una de sus glorias 
la de haberse hecho coronar en t i la este grande hombre 
rey de Italia en 26 de mayo de 1805. 

G r a n l e a i r o de la Scala , 

L a Scala es el teatro mas grande de I t a l i a , y supuesto 
que en el dia solo nos quedan las ruinas por recuerdos 
de los circos romanos, se puede decir que es el teatro 
mas grande del inundo. Solo su patio contiene c ó m o d a 
mente mas de tres mil espectadores. L a magnificencia 
de sus adornos no cede en nada á la de sus proporciones, 
pudiendo considerarse á este teatro como el templo mas 
hermoso que ha consagrado el diletantismo al culto del 
arte l ír ico. 

Para gozar completamente de la sorprendente impre
sión que causa la vista del interior de la Scala , es ne
cesario entrar en el principiado ya el e s p e c t á c u l o , cuando 
adorna el foro alguna magníf ica y dilatada d e c o r a c i ó n , 
y cuando los numerosos coros entonan alguna Vibradora 
melodía de Bellini ó d é Mercadante. Entonces los dos 
sentidos que mas parte tienen en el sentimiento de la 
admireciou, la v istá y el oido, quedan de tal manera 
embargados , que apoderándose del án imo cierta especie 
de aturdimiento febril no queda acoion ninguna libre al 
anális is . 

Las gigantescas proporciones de esta sala sonora, Sitas 
bóvedas animadas con frescos, sus seis filas de palcos 
ricamente adornados, el brillo de Vos mármole s , de las 
pinturas y de oro bruñido , la gracia de las festoneadas 
colgaduras que adornan todos los palcos y en medio de 
las cuales esparcen su luz numerosas bujias, la decora
ción de la escena tan mág ica y tan dilatada qup parece 
haberse abierto una gran puerta á una esp léndida cam
piña ; aquellos cánt icos enérg icos que se unen en masas 
de armonía conmoviendo el aire con sus vibradoras 
percusiones ; la orquesta con sus multiplicadas voces de 
latón y de cobre , la pompa , en fin y magnificencia del 
aparato e s c é n i c o , aquellas anchas y flotantes plumas que 
sombrean las delgadas y finas tocas y los elegantes som
breros de las damas, los hermosos terciopelos, aquellos 
purís imos a r m i ñ o s , aquella copiosa lluvia de lentejuelas 
que adornan los bordados , y las resplandecientes armas 
de los caballeros , todo esle lujo , todo aquel armonioso 
estruendo se apodera en masa de los oidos, y fascina la 
visw^le los espectadores , sin permitirles fijarse en por
menor alguno. Concluido aquel coro formidable , donde 
se unen sin la menor confus ión cien voces vibradoras, 
desde los contraltos mas graves hasta los sopranos mas 
agudos, todo queda en silencio Despide un violiu solo 
algún gracioso retornelo , se adelanta la p r i m a donna f 
entona una de aquellas maravillosas cantinelas cuyo secre
to ene ntador posee tan solo la escuela italiana. Su voz, 
acogida por el mas profundo silencio , lanza en aquella 
sonora atmósfera mil caprichosas notas qne parecen des
cender del cielo y pasar por las vibradoras cuerdas de las 
liras que el pintor de la cúpula co locó en manos de las Mu
sas y de otras divinidades a legór icas . 

L a Scala ofrece seis ó r d e n e s de palcos , cada órden 
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se compoue de cuarenta i total doscientos cuarenta. L a , 
puerta de estos palcos dá á un largo pasillo que los se
para de una especie de «.utepalco que sirve de vestua
rio. Caben c ó m o d a m e n l e ocho ó diez personas en la ma
yor parle de estos palcos , ó mas bien gabinetes, por
que tal nombre les merecen sus muchos adornes. Todos 
están colgados con telas de seda de damasco, lustrina, 
raso y aun terciopelo. L a barandilla qee los circuye es 
de la misma lela : la puerta y los lienzos del fondo están 
cubiertos con espejos, hay varias bujías colocadas en me-
sitas de m á r m o l , el lecho está adornado también de lela 
ó pintado elegantemente al frt seo, y el suelo está cubier
to con una alfombra. A g r e g ú e s e á lodo esto los demás ac
cesorios consabidos de las franjas y borlas de las colgs-
duras , las sortijillas doradas , los cuadros de los espejos, 
los candeleros , almohadones, etc. etc. y podremos f i r 
marnos una idea de lo poco que estos palcos se parecen 
á los de nuestros teatros. Para entrar en ellos se tiene 
que pasar por un c u a r l í t o , que sh ve como si dijéramos 
de antesala, y en donde están los criados para introducir 
las visitas y para lo demás que se ofrezca. 

Los palcos de la Scala son propiedades particulares 
que solo reditúan á, la empresa de teatros una certa su 
ma por cada persona que los ocupa , á la manera que en 
algunos de nuestros teatros secundarios , y esto esplica 
también la elegancia de estas encantadoras localidades 
que adornen como los gabinetes de sus palacios. Al l í van 
cinco veces por semanas todas las nobles y heimosss m i -
lanesas a' presentarse á la vista de sus admiradores , y 
á recibir las visitas sucesivas de sus conocimientos. L a 
función comienza á las sietej pero hasta las nueve no 
ofrece el teatro un aspecto animado y elegante. E l pros
cenio está rodeado de innumerables filas de sillones con 
respaldo, separados unos de otros para mayor, comodidad 
de los espectadores y también del que entra á mitad de 
función que puede busesr sin incomodarles su n ú m e r o . 

Cuando llegan las señoras á los palcos , descorre un 
criado vestido con su librea las cortinas de seda, y sa 
cude el polvo de los muebles y los coloca en orden , lo 
cual efectuado , aparecen las damas y los caballeros, d á n 
dose principio á las visitas que durpn hasta el fin de la 
fnneion. 

L a primera fila de palcos ocupa el lugar de nuestras 
ga ler ías , y se eleva del suelo como la primera fila de di
chas gradas, por consiguiente está sometida á la inqui
sición de les espectadores que ocupan el proscenio, y es 
preciso que sea muy hermosa, oque haya abdicado toda 
clases de pretensiones la señora que ocupe algunos de es
tos palcos , pueslo que desde alli tiene que oir hs obser
vaciones que su figura ó su trage escitan en el p ú b l i c o . 

l a segunda fila es la mas aristocrática , y por con
siguiente la mas cara. E n la tercera y cuarta no pueden 
ser distinguidas las señoras deí-de las lunetas sino con el 
auxilio de los lentes y anteojos. L a quinta no está co
mo las primeras dividida en palcos sino que se forma de 
salones cada uno de los cuales ocupa el espacio de tres 
ó cuatro palcos , espaciosos y elegantes salones perfecta
mente iluminados, lo que contribuye sobremanera á ber-
mosear el aspecto del teatro. Estos palcos se hallan ocu
pados por reuniones de jóvenes que forman allí su especie 
de tertulia donde juegan, hablan con l ibertad, leen los 
per iódicos y aun cenan algunas veces. Para ellos el es
p e c t á c u l o es una cosa secundaria, y si se asoman al tea
tro es ún icamente por oir cantar á la P r i m a chuna , ó 
al tenor en voga , la Cavat ina ó el dúo principal. E n 
estos asientos se veu pocas señoras , pues ú n i c a m e n t e 
asisten á ellos cuando no les ha sido posible encontrar 
otra localidad. 

L a sesta fila no corresponde á lo demás del lealíOj, 
por las personas que asisten á olla. ¡No quiere decir eslo, 
y fácil es de cenetbir, que en un teatro tan notable como 
la Scala , ocupe este lugar el pueblo bajo, sino los es-
p e c U d o n s que no llevan guantes, los diletanti proleta
rios. Justo será decir que esta t e r t u l i a italiana , de me
jor gusto que la de nuestros teatros , es acaso la mas 
atenta á la r e p r e s e n t a c i ó n , porque no la distrae ninguna 
idea de elegancia , pudiendo entregarse libremente á s a 
gusto apasionado por la música. 

Esta sesta fila es la única en que varía el precio de 
entrada. Introducida cua'quiera persona en el v e s t í b u l o 
puede ir adonde mejor le parezca , ya sea al patio ó & 
los palcos. Para salir no se dá contraseña alguna, pues 
c o m p o n i é n d o s e el públ ico de la Scala de un inmenso n ú 
mero de abonados los dependientes del teatro apenas vi
gilan sobre este particular , y no obstante casi se puede 
asegurar que el intruso que quisiere especular con la fa l 
la de vigilancia, d i f i cümenle conseguiria introducirse frau~ 
dulentamente , á no ser que los acomodadores cerraran 
los ojos, lo que se hace siempre al fin del e s p e c t á c u l o . 

E n los dias de ga la , funciones á que asiste la corte, 
ó solemnidades l íricas , se coloca encima de cada co lum
na que separa los palcos una araña dorada con bujías. L a 
vista que ofrece este teatro en semejantes ocasiones es 
verdaderamente mágica . E n las funciones ordinarias se 
ven iluminados muchos palcos interiormente ; el del em
perador lo está siempre aunque no esté ocupado, cuy© 
derecho de ocupac ión solamente tiene la cór te de Viena . 

Pero demos brevemente una idea del arte lírico a c 
tual en Italia. 

L a m&yor parte de las óperas son en dos actos, cada 
uno de los cuales se divide en varios cuadros. Concluido 
el primer acto , se ejecuta un intermedio de baile , que 
dura por lo menos hora y media , y que deja á los can
teres tiempo suficiente para descansar y pasar al segun
do. Se ba dq advertir que los artistas italianos salen al 
teatro cinco ó seis veces por semana , por consiguiente 
necesitan este descanso en el curso de las representacio
nes. E n la estac ión de inv ierno , se ejecuta, concluida 
la ópera , otro baile de ge'nero cómico , que prolonga la 
función hasta media noche por lo menos. Los tiages de 
los artistas , especialmente en los bailes , son de mucho 
lujo , por no decir muy bellos , supuesto que el brillo de 
las lentejuelas , de los enc í jes de oro y plata , pedre
rías y laicos , seduce menos que cautiva el gusto de las 
masas de Italia. ISingun actor que representase a lgún pa
pel importante, se atrever ía á presentarse en la escena 
sin toda clase de bordados y plumas, las mas veces poco 
adecuadas á la severidad de la tradición h i s l ó i i c a . Todas 
las ^ r / m a í ?o««a , particularmente , parece que han ba
ilado sus trages de terciepelo en el rio P a c t ó l o , lio que 
llevaba en sus corrienles hminas de ero , y la últ ima 
confidenla de ópera deslumhra como el cielo de una no -
ebe de Italia. E n el teatro de Milán se presentaría H e r 
nán Cortes vestido de oro, cuando aun no habia ido á 
conquistar Méjico y el P e r ú , y en Ñ a p ó l e s se presenta
ban los pescadores de la 3 ü i l t e de P o r t i c i , representada 
con el titulo de Fusc l l a , con galón de oro en sus gorros 
frigios. 

A causa de una tradición que perjudica notablemenla 
á la verosimilitud no menos que á la visualidad , todos 
los coristas , comparsas y demás personal subalterno 
salen vestidos uniformemente. Asi es que un grupo de 
caballeros parecen una compañía de solehdos. Las m u 
jeres , llevan también un mismo vestido con cola , ó sin 
ella , no dist inguiéndose en mas que cu su figura. 

Pero en cambio no se perdona gasto alguno para que 
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lodo el aparato tscéi i ico sea del mayor lujo. Se ha vis
to en una misma eslacioo poner eu escena Ires ó cualro 
bailes, exornados coa un lujo igual al que se desplega 
una ó dos veces por año , en el teatro de la ópera de P a 
rís , y en cuyo elogio se oyen resonar por mucho tiempo 
las aclamaciones de los periódicos . Los rasos, terciopelos, 
encajes de o r o , perlas y lentejuel&s, las armaduras y las 
plumas caen á discreción sobre aquel numeroso persona!, 
bailando, saltando y accionando.; y si el públ ico reco
noce en una obra nueva algo que haya servido para otra 
anterior, s i lva , el baile hace f i a s c o , como dicen ellos, 
y todos los trsges y todo el aparato escénico desaparece 
con la obra. E n el ultimo invierno f u t r o n silvados cua
tro bailes sucesivos que no volvieron á representarse 
segunda vez. Otras tantss óperas esperimentaron la mis
ma suerte, lo que nos prueba que los milaneses no se 
duermen para sostener la superioridad de su teatro lírico. 

Es un error que en los grandes teatros de Italia se 
ejecute una misma ó p e r a , por espacio de muchos meses, 
en solo tres meses se han cantado siete óperas y cuatro 
de ellas nuevas para el públ ico . Por aquí se inferirá lo 
que trabajan los artistas de Ital ia . Por la noche tienen 
que ejecutar la ópera anunciada, por la mañana tienen 
que ensayar la que le ha de suceder, y que estudiar to
das las novedades escritas espresamente para los teatros 
en que se hallan. Es necesario tener un pecho de bronce 
y un valor de hierro para resistir tanto; débese agregar 
á todo esto que las voces de cabeza y las mistas de ca 
beza y de pecho son inadmisibles en los teatros italianos, 
por consiguiente todo se tiene que cantar con voz de 
pecho. 

No concluiremos este art ícalo sin trazar algunas lineas 
acerca de la formación de las compañías líricas eu Italia. 
E l año l írico se divide por lo regular en tres estaciones, 
Ja primavera, el o toño y el carnaval. Cada una de estas 
estaciones se compone de tres meses , y lo demás del 
año lo absorven los intervalos de las estaciones , y a l 
gunas representaciones suplementales. En cacTa estación 
se cambia de compañía , y muy raras veces permanece un 
artista seis meses en una misma población ; si ha gustado 
se le vuelve á ajustan , pero de UQ año á otr® lo mas 
pronto. La estación mas importante de Milán con res
pecto á los cantatrices es la de invierno, pues por lo r e 
gular se reúnen en esta época los primeros artistas de 
Ita l ia . Entonces es también doble la c o m p a ñ í a , es decir 
que dos óperas se ejecutan con diversos cantores. Hay 
dos primeros tenores, dos ó tres bajos, y cinco ó seis 
cantores mas. Terminada esta estación se marchan los 
principales artistas á alguna ciudad d o ñ e e mas en voga 
es lé la estación de la primavera, Y en otoño se esoarcen 
y unen á otros artistas en voga y representan por los 
teatros donde esta estación es la mas impertante. E n el 
intervalo de una ó dos semanas que media entre una y 
otra estación llegan los nuevos « r l i s l a s , ensayan la ópera 
con que debe abrirse el teatro y an sucesivamente. F á 
ci l es de inferir lo activo y laborioso de la vida de los 
artistas itahanos, Solo tienen el término do ocho ó diez 
días para aprender y ensayar nna ó p e r a , y como se es 
criben muchas particiones espresamente para cada teatro 
no basta que se hayan formado un repertorio de les eran' 
des maestros. Bino q«e necesitan plagarse, por decirlo 
a s i , á e s l u d u » s.empre renacientes, y tanto menos fe
cundos en resultados, cuanto que sucede muy raras ve 
ees que una ópera escrita por un maestro de segundo 
ó r d e n , se represente en otro teatro distinto de aquel 
para que ha Sido compuesta. E n la actualidad no hay en 
Ital ia mas que cualro maestros que tengan el derecho de 
hospitalidad general eu todos los teatros donde se cauta 

el ¡ taparo. Estos son , lloisini , IJuUini , D o n u i l t i y Mer-
cadanle. Retirado Uossini hice nu.clio lien po á su villa 
de Bjlonia el mundo lírico no l a sabido en que emplea 
t i tiempo , ¡.unque hay suficientes motivLS para sospe
char y temer que no liorna la música su atenc ión . A p e 
nas el ilustre perezoso ha toniritío la pluma luce algunos 
meses para escribir una aria que el tenor Iv niofF ha agre
gado á nr.a ópera que ejecutó para su ptlinefa salida, 
Rossini ha d j^do la escena francesa á Mr ¡Meycrbcer, 
y la de Italia á M r . Donizet l i , y ú j rival suyo de hoy 
en mas, ha ocupado por sí solo c si todos los ecos de 
esta tierra esencialmente músici». Esto maestro fecundo 
ha heredado el cetro que abdicó el Cisne de Pesara . L i 
popularidad de Donizetli rs hoy inmensa en toda Italia, 
y justo es que digamos que se la merece dignamente. 
Donizetli ha sabido aun mejor que Bdl in i espirituali
zar todas las pasiones, elevando las almas hasta las l e 
giones misteriosas del arte. Bellini solo tenia una cuerda 
en su l ira: Bellini era el Lamartine de la música . Doni
zetli las tiene tedas. 

• , 

• 

Anécdota histórica del año 1 4 7 5 . 

{Conclusión. Préase el número anterior.) 

• 

I V . 
• 

• 

A han cesado las músicas y los balks en 
el palacio de Mahomet; ya no se oye á 
lo lejos el canto de las esclavas q.e fes

tejan al s u l t á n , ni sale de las ventanas la brillante 
luz de mil antorchas que iluminan los salones , don
de los hermosos pebeteros forman una atmósfera a r 
tificial con los tromas que se queman en ellos. E l sultán 
descansa sumergido en delicioso sueño á favor de las copas 
de Eschiras que ha bebido á pesar de su ley y su profeta. 
Mil ensueños aéreos y f mást icos revolotean en su imagi
n a c i ó n , y le facilitan prcyeclos ambiciosos, ora lúbricos 
amores, ó bien inmensos tesoros cuales necesita para sus 
vastas conquistas. De repente múdase la escena, y á lab-
gratas ilusiones suceden las mas tétricas i m á g e n e s : !;> hija 

.de E i i z z i se presenta á los ojos del s u l t á n , no ya cen las 
gracias que la adornáran en otro tiempo, sino con semblan
te adusto y amenazador : eu vano intenta huir de su vista 
y volverse de otro lado ; la sangre se hiela en sus venas, 
un nudo fatal comprime sus fauces, y le impide la i espi
r a c i ó n ; un sudor frió baña su c u e r p o , y el corazou late 
fuertemente para desechar la sangre que le oprime. De 
repente el palacio se estremece, las magníficas c o r d u 
ras caen al suelo ó se agitan contra las paredes, y has
ta su mismo lecho parece que le arroja de sí. A b con
vulsión se sigue ins tanláneamcnte un horroroso estruen
do, que segunda vez conmueve el edificio. 

L a visión desaparece como una llama ioslorica ; tiem
bla Mahomet involuntariamente; incorpórase en su lecho, 
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jcos» alguna horrible pesadilla. Arrójase presuroso á su 
jjuljitaciou ; abre las ventanas, y & favor de un resplan
dor rojizo que ilumina los edificios y las calles vé c o i r e r 
nresurosos habitanles y soldados con la conslernacion pin
tada en sus semblantes. Oye los alaridos que crecen por 
instantes en la ciudad y en 1J marina, y mil pensamien
tos á cual mas negros y suspicaces se agolpan en su ima • 
ginacioo, sin fijarse en ninguno. ¿Si le será traidor el 
visir? ¿sí acaso la armada de los nazarenos habrá hecho 
algún desembarco de rebato? ¿ó se amotinará la solda
desca indisciplinada y tumultuosa pidiendo sus pagas? Per
plejo entre tan contrarios pareceres vístese presuroso, 
busca sus armas , y llama á sus esclavos. Pá l idos y teme
rosos acuden estos ; nada saben ; nada contestan á sus 
reiteradas prrguntas, y sus respuestas dudosas é inexac
tas no sirven sino de aumentar la confus ión. E n esto un 
confuso gr i ter ío llena las calles de la ciudad y los palios 
de palacio , y se dirige á la mansión del sul tán : el agá 
de lo» genízaros se presenta á é! . 

¿Qué ocurre? grita Mahomet. 
Señor , unos perros nazarenos han incendiado el ar 

senal; pero han sido descubiertos. 
¿ Q u é has hecho de ellos? 
S e ñ o r , no he permitido que los matasen como mere-

(jiau , y los traigo á vuestra presencia. 
¡ Qué entren al punto ! gri tó el sul tán coa voz ron

ca y bramando de c ó l e r a , al paso que en su imaginac ión 
ideaba ios suplicios mas horribles. 

Antonio se p r e s e n t ó el primero entre larga fila 
de soldados: venia sereno é i m p á v i d o , y casi sonrió al 
entrar en el salón ideando un segundo, golpe ^ sus com
pañeros permanec ían igualmente animosos. 

¿ Q u é motivo has tenido, perro infiel , ( g ' i t ó Maho
met sofocado de có lera y dir igiéndose al siciliano) para 
cometer tal atentado? 

¿ Y qué motivo tuviste tú ( rep l i có Antonio) para ase
sinar bárbaramente al comandante de Negroponto y á 
su hija ? 

Es tas palabras desgarran el pecho del s u l t á n ; a c u é r 
dase de su ensueño fatal ; sus dientes rechinan de có lera , 
y sus miembros se agitan con un movimiento convulsivo. 

Hubo un momento en que se c r e y ó que Mahomet lu^ 
chaba consigo mismo , y que trataba de imitar la mag
nanimidad de Porsena. Pero no tardó mucho el desen
gaño. « P u e s que tanto le interesas por aquel p e n o (di
j o vo lv iéndose á Antonio) morirás como é l . 

S i , infame, voy á morir como é l , y mi sombra unida 
á la suya te perseguirá incesantemente noche y di.i. 

Cual el judío de la Luisiana que conducido al pie de 
la hoguera lanza una mirada vilipendiosa sobre los "uer-
reros de la tribu enemiga, y entoaa i m p á v i d o su himno 
de muerte , de la misma manera el cautivo Antonio con
tinuaba sus denuestos contra el tirano siu intimidarse al 
ver la sierra fatal que iba á desmenuzar sus miembros. 

j Ay de t í , infame! le d i jo , si yo hubiera estado suel
to! y un puñal que c a y ó al suelo al quitarle la ropa re
v e l ó cuales habian sido sus pensamientos ulteriores 

Ent onces vo lv i éndose á sus c o m p a ñ e r o s y señalando 
el horrible instrumento, les dijo : « H é aqui el remedio á 
nuestros males. » 

v« 
Cuatro dias después se levantaba eu la catedral de Na-

poh u» soberbio catafalco t alli con letras de oro se veian 
inscriptos los nombres de Antonio y de sus tres com-
paneros; las campanas de la ciudad clamoreaban l ú g u b r e -
meute; los marineros abatiendo flámulas y gallardetes 

empavesaban sus naves con negros crespone?, y los oficia
les de la «rmada y del e jé i c i to veslulos do lulo concur-
rían á las exequias. , , , - i i 

Una taita general de la armada y dé U» batenas d . l 
puerto anunció el principio , y otra igoal el fin M la 
augusta ceremonia. 

¿ Y de que le sirve todo este aparato al pebre A n ' 0 -
nio? dijo un derrengado general que gaseaba al lado del 
comandante Mocenigo ínterin que se hac ían los disparos. 

«Por mi parte, dijo é l , no me be c t n í e u t a d o con 
« e s t o : he señalado al hermano de AAlouío una pens ión 
«por cuenta de la república , y ademas yo me encargo 
«de dolar á sus hermanas: ya veis que mi reconocimien-
«lo es positivo. » 

Por lo que toca al heroico Antonio, la l istona poco 
agradecida á su generoso sacrificio se descuidó en tras
mitirnos su apellido; pero en cambio le homo con el 
renombre de su patria , apel l idándole A n t o n i o el S i c i 
l i a n o . 

-

V . F . 

• - . 

»E LAS ISLAS »3E MASACRA. 
I 

( C o n c l u s i ó n ) . • 

• 

t, capi tán Morell inv i tó á N e r ó n á que ba
jase con él á lo inlerior del buque , pero 
no quiso acceder hasta que tres de los su« 

yos hubiesen acometido tan ardua empresa; dió les para 
ello la órden , á la que obedecieron aunque con repug
nancia. Bajaron en efecto, y al terror sucedió la admira
ción y sorpresa, al ver la multitud de armas que por 
todas partes brillaban. Luego que N e r ó n o y ó los gritos 
d« alegría de sus súbditos no pudo resistir al deseo de 
bajar á participar de sus emociones. Presentáronlos un 
espejo, y quedaron atónitos al ver en él copiados sus sem
blantes y repetidos sus gestos y ademanes: mirábanse los 
unos á los ol ios , se abrazaban, prorrumpían en esclama-
ciones de un gozo inesplicable , y reian á carcajadas. 

Pocos momentos después se vio el buque rodeado de 
una multitud de barcas llenas de indígenas de aquellas 
islas tan negros como los anteriores y deseosos de exami
nar los prodigios que los que se hallaban á bordo los r e -
ferian. Bajaron 6. la cocina, pero no hubo fuerza huma
na capaz de hacerlos probar el pan ni ningun otro man
jar de los que se los presentaron. E l gefe Nerón vió los 
c a ñ o n e s , y quiso saber cual era su uso; pero Morell no 
c r e y ó pol í t ico ni conveniente satisfacer su curiosidad; 
tomó sin embargo un poco de pólvora y la quemó á p r e 
sencia de sus h u é s p e d e s , los que quedaron tan aterrados 
que cayeron boca abajo ; pero viendo que ningun mal 
les habia sobrevenido se levantaron al m o m é n t o y dierotí 
á entender que aquello producía el efecto del rayo y 
del re lámpago. Luego que Su curiosidad se v ió satisfecha 
y e m p e z ó á caltrar el ardor de su entusiasmo, se dis
tribuyeron á Nerón y sus principales c o m p a ñ e r o s algu
nos regalos que aceptaron con agradecimiento. 

No quiso N e r ó n quedarse atrás en demosl! íiCiónes á e 
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amistad y obsequio. Mandó ír á la isla una mull l lud de 
caooas que á poco volvieron cargadas de cocos y otros 
productos de aquella comarca : eti seguida aquel gefe r o 
gó al capitán le acompañase á recorrer sus t ierras, y Mo 
rel l saltó en compañía de N e r ó n á la canoa de este, ha
ciendo que les siguiese la chalupa bien armada y tripu
lada. E l gefe negro condujo á los europeos á su choza 
que se distinguía de las demás en ser mas estensa y ele
vada. Tomaron alli alguna refacción consistente en frutas 
y pescados de varias especies, y en seguida se sentaron 
sobre esteras formando un c r c u l o eu el que figuraban 
los gefes principales y algunas mujeres hermosas en su 
color y casi desnudas; todas las miradas de estas se d i 
rigían al capitán Morel l , á quien siu duda consideraban 
por gefe de alguna poderosa tribu de una ida remota. Mo
rel l presentó fi la reina un par de tigeras , una nabajita 
y un collar de vidrio de colores, lo que S. M . aceptó 
con entusiasmo, principalmente las tigeras; estos efectos 
escitaron la admiración general de un grupo de seres que 
jamás habían visto un pedazo de h ierro , y cuyos mejores 
út i les eran de conchas ó de piedras debidas á la casua
lidad. 

Pero lo que m i s escitaba la general a tenc ión fue la 
persona del capitán. Nadie se atrevía á llegar á él escepto 
N e r ó n , y aun este lo hizo con una especie de temor su
persticioso. Luego que se hubo convencido de que era de 
carne y huesos como ellos, y que no era fácil hacer de
saparecer el color blanco de que creian baüada su tez 
que suponían negra, arengó largamente á sus subditos 
por la sorpresa que tan raro f e n ó m e n o les causaba. Los 
concurrentes le escuchaban inmóvi les y con la boca abier
ta ; rogaron á Morell que se desabrochase la casaca y la 
camisa para ver si el cuerpo era lo mismo que la cara, 
y el resultado fue ir en aumento su admiración. Fueron 
aprox imándose y entera'ndose uno por uno , y cuando ya 
se hubieron satisfecho, las mujeres se fueron quitando 
sus collares de Conchitas , y los hombres los adornos de 
plumas y coral de sus cabezas, y los fueron ofreciendo 
respetuosamente al capi tán. Mas de cuatrocientos negros 
rodeaban á los americanos, y s imul táneamente empezaron 
á coro una canc ión que á juzgur por sus grotescos ade
manes era dirigida á tributar las gracias á Morel l y los 
suyos. 

Habiendo estos dado á entender que deseaban r e 
correr la isla marcharon precedidos de seis indios que los 
servían de batidores, y durante la correría, asi N e r ó n co
mo sus is leños se esforzaban por distraer á sus h u é s p e 
des, saltando y haciendo cabriolas. E l terreno era mon
tuoso, y todas las plantas parece respiraban lozanía y j u 
ventud. Notábanse algunos arbustos cubiertos con profu
sión de hermosas flores, las que Nerón manifestó eran 
cultivadas de intento para su adorno personal. 

Dist inguíanse hácia el medio de la isla algunos m o n t í 
culos cubiertos de trozos de coral apilados sobre ellos y 
separados unos de otros por estrechos senderos • aquel 
lugar era. el cementerio : cada mont ícu lo indicada una 
tumba, y nadie era osado de acercarse á él : allí solo se 
inhumaban los gefes y guerreros de dist inción : los c a d á 
veres de los demás habitantes eran arrojados al mar. 

L a estatura de aquellos indios es de 6 p í e s : son bien 
proporcionados, fuertes, nervudos, vigorosos y no poco 
gruesos, y sus brazos y piernas bien formadas; su cabe
za estremadamente graciosa; su tez delicada ; sus cabellos 
algo encrespados aunque bastante suaves. Los ojos los tie
nen grandes, la nariz proporcionada y elegante, los la-
bios encarnados y un poco gruesos, y se abren suficien
temente para dejar ver dos filas de dientes b lanquís imos 
y tersos como el marfil. Pero el conjunto de su fisonomía 
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es agreste, y dá tí conocer aquella ferocidad propia de los 
pueblos que aun desconocen los beneficios de la c ibí l izacion. 
L a mayor pai te «si hombres como mujeres van entera
mente desnudos, aunque algunas de estas usan una espe
cie de faya hecha con la segunda corteza del cocotero 
que las llega desde la cintura hasta ta rodilla. Sus ador
nos consisten en conchas, huesos y dientes de pescados que 
cuelgan de la nariz , de las orejas, de los brazos, de la c i n 
tura y de las piernas. Los gefes se distinguen por tur
bantes de pluma que ondulan con gracia á impulsos del 
viento. 

Las armas de aquellos is leños se reducen á arcos, fle
chas, mazas, y hachas hechas de palmera y de palo de r o 
sa cinceladas y trabajadas con delicadeza y su punta es 
estremadamente dura y aguzada : las hachas y mazas tie 
nen esculpidas en sus mangos horrorosas figuras de guer 
reros dispuestos al combate. 

m Í , í.buífttj sb 
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V I E R T A . 

i 

OR tercera vez volvemos los ojos ha'cia la 
populosa ciudad de Viena, capital del i m 
perio y archiducado de A u s t r i a , morada 

en un tiempo de las legiones romanas, dominada poste
riormente por los godos, por los hunnos y por los h ú n 
garos, y constituida posteriormente residencia de la casa 
de Austria en el reinado de Maximiliano. 

E n dos art ículos insertos en la primera série de nues
tro periódico enteramos á nuestros lectores acerca de 
su posición topográf i ca , p o b l a c i ó n , c l ima, plazas, arse
nales, alimentos y costumbres de los vienenses; réstanos 
pues que hablar de sus magníficos edificios, canales, esta
blecimientos de ins trucc ión públ ica y de otras part icula
ridades dignas de llamar la a tenc ión de los inteligentes 
y curiosos. 

Entre los mas bellos edificios de Viena sobresale el 
palacio imperial , llamado el Burg que ha dado nombre 
á la plaza en que tiene su entrada (BurgPia tz ) , y que se 
halla situada liácia Is parte occidental de la ciudad. Este 
palacio es un edificio antiguo, sumamente grande y muy 
desproporcionado, aunque casi todas sus paites sonde 
un estilo bel l ís imo. Cont iénense en él magníficas colec
ciones de minera log ía , preciosos gabinetes de historia na
t u r a l , da objetos de artes , curiosidades y medallas. E l 
tesoro imperial de este palacio es digno de admiración 
tanto por la ant igüedad de los objetos que encierra, co
mo por su valor intr ínseco . Consisten los objetos de anti
güedades en una preciosa co lecc ión de bronces, es tá luas 
y joyas de diversas materias, de quinientos vasos etrus-
cos , cuatrocientas lámparas antiguas y treinta y dos mil 
medallas de oro y plata : se hallan también entre otras 
cosas, algunas obras de platería del cé lebre Ben-veneto, 
que aun en el día pueden presentarse como modelos dig
nos de imitación. A d m í r a s e también la corona de hierro 
y el manto real que llevaba Bonaparle cuando fue coro
nado rey de Italia y los ornamentos imperiales de Cario 
Maguo los cuales son mirados con religiosa venerac ión , 
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que Á ptsor da BU estilo grotesco, no ¿e d é i d i g a n aun en 
e| din los cmperadoi es de cubrirse con esla investidura, 

en la época de su consngracioii ; no debemos olvidarnos 
de unir á estas liquezas el bello museo B i esiliense , que 
se ba abierto bace pocos anos al p ú b l i c o . 

E l emperador habita la parle del palacio llamada 
Sehwcitzeshoir. Hallase rodeado este palacio de edificios 
jumamente notables: admirase á uno de sus lados la an
tigua chaoc i l l er ía del impeVio adornada con cuatro g r u 
pos de colosales dimensiones, y al otro la bib ioteca im
per ia l , edificio muy eslenso construido por el arquitecto 
¡Fischer de E x l a c h , en la cual se contienen trescientos mil 
vo lúmenes , seis rail ejemplares de los primeros ensayos de 
la imprenta, y doce mil manuscritos, siendo dignes de 
notarse entre estos los gerogl i í l cos mejicanos, un manus
crito de Dioscorides con dibujos de plantas en vitela y pin
tadas en el siglo quinto: el original del senado consulto 
que regularizó las fiestas bacanales, en el año 167 de Ro
ma,; el manuscrito del Tasso, de su Jerusalem restaurada, 
y varios papiros egipcios. Algo mas distante y en el mis
mo lado está situado el picadero ó escuela de equitación, 
modelo de arquitectura, uno de los mas grandes y bellos 
de E u r o p a , obra maestra de F i - c h e r de E i lac l ) . C o n 
tiguo á el está el teatro de Burg . E n el jardin públ ico 
llamado Vo ksgarten hay un templo en que se admira la 
bel l ís ima estatua de Teseo , una de las obras maestras 
de Canova. 

Para formarse una idea de la suntuosidad de los edi
ficios de Viena deber íamos pasar revista del palacio 
del archiduque C á r l o s , de la casa moneda, de l* chauci-
l lería áulica y del estado de los edificios del consejo a ú -
lico y de guerra; de las chanci l ler ías aúlicas de Bohemia, 
de Austr ia , de Ungria y de Transi v a n í a , del palacio del 
arzobispo, del de la universidad, de los teatros, del palacio 
de la asamblea de los estados, edificado al estilo gó t i co , 
del observatorio y de muchos otros cuya descr ipc ión nos 
ecuparia demasiado tiempo. 

Muy pocas ciudades de Europa cuentap mayor n ú 
mero de iglesias que V i e n a , á escepcion de las de Italia. 
L a catedral de S. Esteban la mas elevada de todas está 
en el centro de la c iudad, es de hermosa arquitectura 
g ó t i c a , tiene de largo 396 pies, y de ancho 2 5 5 , y la 
adorna un obelisco que llega á la e levac ión de 5l)5. E n 
la t o n e , cuya altura pasa de cuatrocientos pies, hay 
una campana que pesa 36,ÜCU l ibras, formada de c a ñ o 
nes tomados á los turcos cuando levantaron el sitio de 
Viena . L a iglesia encierra mas de treinta y ocho altares 
de mármol y las tumbas del emperador Federico I V , del 
principe Eugenio de Savoya y de otras varias nolabili 
dades. L a iglesia de S. Pedro edificada por el estilo de la 
magníf ica basíl ica de este nombre en Roma tune una 
cúpu la cubierta de cobre. L a de los Agustinos , no muy 
distante del palacio imper ia l , es digna de observarse, 
sobre todo por el hermoso mausoleo de la archidaqüesa 
María Cr i s t ina , construido por Canova , y el de Leopol 
do 11, por Zoner. L a de S. Ruperto trae i>u origen del 
ano 740. E n la de los Capuchinos inmediata al Neuo 
Markt está el mausoleo de la familia real, y contiene seten
ta y cuatro féretros . E s digno de notarse 1* costumbre 
que existe en Viena con respeto á la sepultura de los 
miembros de la familia imperial : sus cuerpos se enl ier-
ran en la iglesia de los Capuchinos; pero sus entrañas 
se llevan á la iglesia de S. Esteban, y sus coi azones á la 
de los Agustinos. Cerca del arrabal de Wieuden se eleva 
la iglesia mas proporcionada de V i e n a , la de S. Cái los 
Borromeo que fue construida en compiimiento de un vo
to hecho por el emperador Cárlos I V , para que cesase 
la peste de 1713. Finalmente V i e n a tiene uua iglesia 

Luterana , dos griegas, una griega unida y dos s inugogaí . 
Las escuelas especiales de instrucción pública son m u 

chas. E n el instituto po l i técn ico so enseña cuanto tie
ne relación con las artes , la industria y el comercio. L a 
academia de medicina y de cirujía es digna de notarse tan
to por su organización como por la belleza de su edificio. 

L a universidad que cuenta setenta y nueve profesores, 
fue fundada en el siglo X I I I , y dirijida mucho tiempo 
por los j e su í tas , hasta que á mediados del siglo X V I I I 
pasó bajo la d irecc ión del c é l e b r e V o n Swic ten , quien 
hizo considerables mejoras en el departamento de medici
na , cuya academia , en el dia , es la mejor de Alemania. 
Tiene la universidad un precioso jardin b o t á n i c o , un ob
servatorio , un anfiteatro de anatomía , un gabinete de his
toria natuial y uta biblioteca de 100 .000 volúnif nes: el 
numero de eatudiantes que concurren á ella puede c a l c u 
larse en unos 2000 ; hay cátedras de química de física 
y ciencias naturales. L a escuela de orientalistas esta des
tinada para formar interpretes que faciliten las relaciones 
del Aus l i i a con la Puerta otomana. E n la biblioteca T e -
resiana se hallan 30 000 vo lúmenes ; ademas de esta hay 
cinco bibliotecas públ icas , tres establecimientos g imnás t i 
cos, un establecimiento especial donde se enseñar. 1; s be
llas artes , otro donde se enseña su apl icación á los pro
ductos de la industria ; una academia donde se forman 
diestros ingenieros; un conservatorio imperia l , de don
de salen músicos distinguidos ascendiendo el c ú m e r o de 
disc ípulos de este establecimiento á mas de doscientos : h á 
llase ademas enriquecido con archivos musicales muy 
importantes: con una biblioteca compuesta de obras t e ó 
ricas é históricas relativas á la música , y una co lecc ión 
de instrumentos antiguos y modernos, de todos los pue
blos del mundo. Una escuela normal forma escelentes 
profesores, y un seminario, ec les iást icos instruidos. L a 
universidad protestante cuentan con muy pocos d i s c í 
pulos, porque los proleístantes ricos prefieren e d u c a r á 
sus hijos en sus propias casas. Finalmente cuéntase en 
la ciudad cinco grandes colegios y sesenta escuelas 
elementales. U n a de estas se halla destinada para los 
hijos de los labradores, y en ella aprenden gratui
tamente á leer , escribir , la ar i tmét ica y dibujo. L a s 
otras están destinadas para los hijos de los artesanos á las 
que concurren los domingos, de nueve á once. Las j ó v e 
nes pertenecientes á las familias del estado medio reciben 
su educación en los conventos, pues para las de los artesa
nos y oficiales existe una institución particular-

Viena cueuta muchas iustitaciones de henificencia , en
tre las que citaremos una escuela de sordo-mudos y la ca 
sa imperial de huérfanos . E n uno de los arrabales de la c iu 
dad hay fundada una casa de correcc ión para todos los 
mendigos de la provincia , y otra de detención para todos 
los vagabundos i en una palabra, en Viena se ejerce la be-
ficencia con tal regularidad , que son muy pocas las c a p í -
tales enllonde se hallen menos pobres. 

Viena es la primera ciudad del imperio en orden á las 
manufacturas, que ocupan mas de sesenta mil individuos. 
Su fábrica de porcelana es de las mas cé l ebres de E u 
ropa : solamente la del gobierno emplea ciento cincuenta 
pintores , y mil y quinientos operarios. Tiene muchas f á 
bricas de acero , de hilos de oro y plata, galones, de 
latón muy es l ímñdo , de ropas de seda , cintas , guantes, 
encajes papel é instrumentos de física y de música. L a 
imprenta y el grabado de láminas y mapas son también r a 
mos muy importantes. 

E l canal de ISeusladt terminado en 1803 comunic,a á 
Viena con el Danuvio y es de gran utilidad para su abas
tecimiento. Las embarcaciones suben por medio de esclu
sa hasta el estanque que hay en f í e n t e de la casa de l a 

• 
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ciudad. E l 12 de febrero de 1S33 se ah i ló un gran salón 
d e s ú u a d o á la cspobicio:i da lodos los producios nalurales 
é indaslriales de los estados auilricos. 

A pesar de los grandes estragos que hicieron en V i e -
na la peste en 1679 y en 1 7 1 3 , y el có lera morbo en 
1 S 3 2 , la población se halla anmentada considerablemen
te; los arrabales se n*n estendido con mas de seiscientas 
casas. E n cada una de sus hdbitacioues , muy capaces se 
aglomera una poblac ión de mas de cuarenta personas pol
lo menos: la casa de F r a t n e r , por ejemplo, contiene 
cuatrocientos inquilinos y produce mas de 624000 reales. 

Las fortificaciones interiores que circuyen la ciudad, 
no ba iUu para hacer de Y í e n a una plaza que pueda ofre-

• 

• 
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• 
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cer nlgunn icsislencia. Asi es que su guarnición no r>as» 
de 12,000 hombres. 

A pesar de la í m p o r l a n c u de esta capital , han naci
do en ella pocos hombres celebres. Entre estos le citau 
algunos escritores que han ilustrado la literatura alema
na ; el historiador S c h r o c k k , el medico C o l l i n , el poeta 
Enrique Co lin , J . B. Alxinger , y el cé l ebre literato 
Mastaller. A la verdad, no parecen haber tenido hast» 
aquí mucho atractivo para las clases ricas de Viena los 
goces que procuran las ciencias y tas letras. Las repre 
sentaciones teatrales no son para ellos mas que un pa-, 
saliempo , y su gusto en esta clase de materias eslá l e 
jos de constituir ley en Alemania. 

• 

• 

• 

(Vista del palacio imperial y plaza de San Miguel). 
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E S P A Ñ A P I N T O R E S C A . 

(Yista general de la ciudad y puerto de Sau Sebastian). 

SA2J SEBASTIAN-. 

A hermosa ciudad de S. Sebastian , plaza 
fuerte de E s p a ñ a , en la provincia de 
Guipúzcoa , se halla situada en una plani

cie que empezando a formarse por el N . al pie de una 
montaña medianamente elevada, sigue luego por E . y S. , 
hasta que termina en el mar Océano cantábr ico . E l fren
te de tierra mira directamente á una marisma que inun
da el mar en sus crecientes, y por la cual corre el rio 
Urumea después de salir del hermoso valle de Loyola, 
que empieza en Astigarraga, Esta marisma está cerrada 
por unas lomas desiguales, pero que dominan toda la ciu
dad. L a s de la izquierda del rio tienen á su falda y pie 

Segunda serie.—TOMO I I . 

el arrabal de S. Martin entre 500 á 700 varas de la p la 
z a , y c iñen la concha del puerto hasta el arrabal de la 
Antigua , continuando entrecortadas por una cañada basta 
enlazar con las descendencias del monte Iqueldo. Las de 
la derecha siguen la corriente del r i o , terminan por e n 
cima del convento de S. Francisco, tuercen hácia el E . , 
mirando al N . paralelas al monte Ul ia con el que forman 
un delicioso valle por el camino que va desde esta ciudad 
á Pasages, que termina como carretera en la H e r r e r a , a 
donde llegan dichas lomas. E s t e frente de tierra viene á 
cerrar en mareas altas toda la península que forman la 
plaza y el monte , comunicándose por el arenal de San 

13 de diciembre de 1840, 
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3ftartiii . con el camioo de I I runu i . As i que no dllttBdo 
ios dos brazos de mar que baniiri amljos muros dt; E. y O, 
mas de un t i ro de fusil entre s í , viene á reducirse el p u e 
blo con la m o n t a ñ a que le h a c e e s p i d a , á una per í 'uc la 
p e n í n s u l a , formando un f<o!pe de tan agradable p e r s p e c -
tiya , que se r e p r é s e n l a , como una c i u d a d í l o l a t U e , en-
eima de Iss aguas del O c é a n o . 

La variedad de montes , s i e r r a s , collados ,y llanos que 
Í 9 c i rcundan; la amenidad y froudosidad de las arboledas; 
I»s bellas plantas y verdura que mautienen vestido e l sue
l o de su d i s t r i to casi todo el a ñ o , c o n un v e r d o r placen
tero al que realza mucho mas a q u e l l a espinosa p l a n t a que 
solo se cria en toda la estension que h a y desde el cabo de 
F i a i s l e r r e hasta el de I l i g u e r , eu F u c n t e r r a b í a , la a r g o 
m a , cuya hermosa flor a m a r i l l a compite con ¡ a s de los 
ffl&as vistosos retamales que cubre todas las s i e r r a s que r o 
j e a n á S. Sebastian, y la v istosa abundancia de tantos 
sarzales entretegidos de laureles, morales, frisalcs, rosas y 
ssacenas si lvestres, despidiendo una fragancia que deleita 

l®s sentidos; la abundante caza que se anida en las e s p e 
sura de los bosques, de jabalias, c o r z o s , zor ros , liebres, 
jr en las embocaduras de los r í o s , de g ru l l a s , a ñ a d e s , 
gaviotas y cisnes, y las grandes cascadas que se d e r r u m -
3iaa por los e n c a ñ a d o s y quebraduras de los montes , que 
. lameotan los caudales del r io U r u m e a , que van á p a r a r 
a l O c é a n o , cerca de S. Sebastian forman una v i s ta m u y 
pintoresca , y ofrecen grato solaz y d ive r t imien to al c a n -
ssdo viagero, al cazador, y sublimes inspiraciones a l ar
pista y al poeta. 

E l terreno sobre que es tá fun lada la c i u d a d y sus 
sentornos es sumamente arenisco , y cen poca g r e d a , lo 
swal con t r ibuye á la comodidad del piso , pues HO se fur-
man lodos cuando l lueve. La forma de la c i u d a d es la 
de un r e c t á n g u l o , cuyos lados opuestos , la u n i ó n c o n el 
usante y el frente de t ie r ra tienen de 1.600 1 7U0 va
sas de long i tud . 

La mayor parte de sa c o n s t r u c c i ó n es muy moderna, 
p u e s destruida y abrasada el a ñ o 1813 p o r las t ropas a l i a -
dms esta ciudad y con ella los bel los inagnttitios edificios 
que la hermoseaban y los ricos t esoros de esquis i tas me
m o r i a s y a n t i g ü e d a d e s que c o n t e n í a n , se dio p r i n c i p i o 
& su redificacioa con arreglo al p l a n aprobado p o r el s u 
premo consejo de Cas t i l la , en m a r z o de 1 8 1 6 , dando 
í sueva planta á la p o b l a c i ó n , d e l i n e a n d o sus c a l l e s á c o r -
á e l , a l a r g á n d o l a s y e n s a n c h á n d o l a s c o n teda la r e g u l a r i 
dad que p e r m i t í a la d ispos ic ión t o p o g r á f i c a de l t e r r e n o 
l a s o en la mayor parte y en su total e n t e r a m e n t e c u a 
drado. Se hic ieron nuevos c i m i e n t o s en los so lares de las 
s a l k s alineadas, proporcionando por este medio la c o n s 
t r u c c i ó n de casas tan capaces y tan s u p e r i o r e s á las a n t i 
p a s , como se puede colegir de que 120 de las nuevas 
©capan 237^ solares d é l a s au te rnres . Todas las casas l l e 
v a n una misma a l t u r a , i g u a l d a d de v u e l o en los rafes ó 
aleros, de cornisa continuada y b a l c o n e s , y ¡o que d á r e a l 
ce á todo las pilastras que r e s a l l a n en las m e d i a n i s s e n 
t r e los edificios, pues se ha d i spuesto en tal c o n f o r m i d a d 

cayendo por sus medias c a m s tod ,-s las aguas ve r -
«¡entes de los techos, y saliendo á la c a l l e por b o q i i e i . tes 
& » i v e l del suelo, se evitan las i ncomodidades de goteras. 

Una de las obras mas elegan'es es la c o n s t r u c c i ó n dfl 
A p l a z a nueva, situada en el centro del pueblo. Sus facha
das edificadas sobre 53 arcos de medio punto , que forman 

pnmer c u e r p o , tienen tres pisos c t e r i o r e s , ademas 
ÍM entresuelo i n t e r i o r , en los que hay balcones corridos 
ow» bellos balaustrados, formando otras tantas paler ías 
V * adornan las fachadas. 

Todo el primer cuerpo de U ^ , ^ . ha 

J canelones que la adornan son de piedra si l lar , mez-

ciado con piedra cnliaa azul de las de l l e r n a n i , cuya ¡u-
terpolacion da solidez y elegancia á la obra. La par te i n 
ter ior de los arcos forma hermosos y espaciosos soportales 
bien enlosados ; y se recorren las cuatro fachadas cubier 
tas por haberse construido bellos terrados sobre arcos 
rebajados de piedra s i l l a r , en las cuatro bocascalles que 
entran en la plaza. 

O t r a de las obras atrevidas é imponentes ha sido la 
aper tura con que se dio c o m u n i c a c i ó n recta y plana desde 
la puer ta del mar hasta la plaza nueva , la cual se ver i f icó 
atravesando tres manzanas de solares de casas, y seccio
nando una colina de arena de 30 pies de a l tu ra . Por me
dio de un puente can te r i l de arco e l íp t i co , sigue la calle 
del campanario y por debajo del arco la nueva del p u e r 
to , cruzando ambas vistosamente adornadas con grupos 
de casas grandes, de igual orden y m é t o d o que las d e m á s . 

E l puente de santa Catalina sobre el r io U r u m e a se 
ha concluido t a m b i é n d e s p u é s del bloqueo de la plaza e l 
año 27 bajo el plan y d i r ecc ión del arquitecto de la aca 
demia D , Pedro Manue l de U g a r t e Mendia , reuniendo 
la elegancia á la solidez. Tiene una estension de 510 pies 
de largo y 28 de ancho. Es de 8 arcos de madera y de 
armadura po l ígona de sumo gusto , y sus manguardias de 
piedra sillar b e r r o q u e ñ a , construidas sobre pilotage y 
adornadas en la parte superior de cuatro pedestales ele
vados con jarrones de la misma materia á las dos en t ra 
das de l puente. 

En t re las f áb r i cas que sobresalen mas en S. Sebastian 
merecen pat icular menc ión las de remos y cur t idos . 

Su puerto ó concha es de poca capacidad: en su en
trada hay suficiente agua para navios de g u e r r a , pero 
á poco que se interne se va perdiendo el loado , y es 
muy poco y de dificultosa entrada en los temporales. 
E n t r e el monte U r g u ü y la plaza hay un p e q u e ñ o puer
to ó arsenal bastante c ó m o d o con varios muelles donde 
se aseguran las embarcaciones de comerc io , y hacen sus 
embarcos y desembarcos. 

L a plaza es de las que se l laman irregulares, r e d u c i é n 
dose á un cuadro , cuyo lienzo or ienta l es de 11 á 12 
pies de grosor , y el ocidental de 7 , rematando ambos 
en ¡os cubos de T o r r a n o y del I n g e n t e , entre los cua
les se estrénele la mura l la meridional que es de 32 pies de 
gruesa . En este lienzo es tá la puer ta de t ie r ra , cub i e r 
ta con un tambor de estacada, y al piso del foso 
p r i n c i p a l . Este baluarte es de m u y (.olida c o n s t r u c c i ó n y 
robustez con dos grandes b ó v e d a s á prueba , una sobre 
otra , que sirven de almacenes. 

E l frente de la Z u r r i ó l a dá sobre el r io Urumea , que 
cae al pie este.ior de la mura l l a , sigue toda su long i tud 
hasta desaguar en el mar. En t re las lomas y convento de 
S. Francisco el mar y r io hay un arenal bajo y espacioso 
que cubren las altas mareas, y entre este, las lomas y m o n 
taña derecha se forman unas m o n t a ñ a s de arena movediza, 
en su capa superior de 900 varas de largo y 460 de ancho, 
que forman varios montecil los que dominan la c i u d a d , y 
son dominados por el monte U r g u l l . 

La plaifa carece de agua en tudo t i e m p o , pues la ún ica 
fuente de buena calidad , viene de fuera por una c a ñ e r í a 
descubierta muy fácil de cortarse. 

E l frente del puerto es una ala ó muro sencillo , y aun
que al parecer es mas endeble, eu realidad es el mas fuer
te de los tres de la plaza, si se atiende á que su pie b a ñ a 
do por las altas imaeas , dejando en las bajas un estrecho 
arenal de piso movible , al que es necesario entrar á la 
desfilada , de suerte que este foso natural es de grande obs • 
t á c u l o á los sitiadores en caso de ataque. 

San Sebastian siempre ha sido un pueblo comerciante; 
su tráfico es tan autiguo como el pueblo mismo. Muchos 
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cBci ilorcs Bscguiau ser las leyes inanlimas y mercantiles 
contenidas en su c é l e b r e fuero concedido por el rey Don 
Sandio el Sabio de Navarra bácia el año de 1150 , do 
las utas antiguas de la unción. E n efecto la individual me
nudencia con que se especifican en el citado fuero los 
géneros y mercadurías que entraban y salian en San Se
bastian en el siglo X I I , las relaciones que tenia este puer
to con otros famosos por el comercio cual Bayona y la 
Rochela ; el establecimiento de un almirantazgo en el 
mismo S. Sebastian, quizá el mas antiguo del reino, según 
toda consta del propio fuero, le suponen como un em
porio del comercio. 

Los repetidos ataques con que ha herido el tiempo esto 
importante ciudad, particularmente en estos ú l t imos anos, 
entorpecieron como era consiguiente sus fábricas y comer
c io , alejando de su centro considerables capitales con la 
emigración de personas notables por sus riquezas é ilus
tración; pero el feliz restablecimiento de la paz, cuyo pre
cio no conoce quien no ha probado lo amargo de la guer
r a , la halagüeña perspectiva de una ciudad naciente que 
á las gracias de la infancia agrega todas las bellas cual i 
dades qne el hombre de bien y pacíf ico puede apetecer 
para vivir en sociedad, como la cu l tura , afectuosa corte
sanía, nobleza, franqueza y dulzura de costumbres de sus 
habitantes han estimulado á muchas de las primeras fa
milias del reino á establecerse en e l la , donde disfrutan 
los frutos preciosos que produce la unión , principal ele
mento de la felicidad p ú b l i c a . 

I i I T Ü & A T U H A R A B I K T I C A ESPA»rOX.A. 

A R T I C U L O 

s ciertamente singular la semejanza que 
ofrece la literatura hebrea con la arábiga 
en su marcha progresiva. Ambas fueron 

importadas de Oriente por dos pueblos de creencias y 
origen absolutamente distintos, y de todo punto contra
rios al pais y creencia religiosa de la nación en que se 
establecieron. A m b a s , al comenzar á fomentarse funda
ban su orgullo en las esplicaciones y comentarios de sus 
libros sagrados. Ambas llegaron en los mismos siglos, 
con muy corta diferencia, á la altura particular designa
da á cada una de ellas por su índole y condic ión respec
tiva. Ambas extendiendo á los conocimientos profanos el 
predominio del entendimiento, cultivaron las ciencias y 
letras humanas con general provecho, Y ambas, por fin, 
entrando en comercio rec íproco con la naciente literatura 
castellana, la ayudaron á crecer y nutrirse, hasta que ya 
en edad vir i l acudió á beber en los mismos manantiales 
en donde aquellas adquirieron su verdor y lozanía. 

Los hebreos sabios , antes y después de su dispers ión 
por toda la tierra , hac ían en general del estudio de la 
lengua griega uno de los fundamentos mas sólidos de su 
i lustración ; de manera que no les fueron desconocidas, 
ni absolutamente i n ú t i l e s , las obras maestras de la anti
g ü e d a d ; á veces impugnadas, á veces alabadas en las 
suyas, según las hallaban mas ó menos conformes con 

Ins doctrinas que ellos profesaban , aunque .siempre C O T O -

batiendo vigorosamente U idolatría de los gentiles. Sm 
embargo, debemos creer que la literatura a r á b i g a , As 
tan poderosa inlluencia en España desde el tiglo X , iifflu-
y ó igualmente en la hebrea rabínica ; puesto que el ca
rácter de sus producciones se identifica en gran manera 
con el de las castellanas en los siglos posteriores al X l v 
en que ambas literaturas í lorecian. No pedia menos 4«; 
suceder asi atendidas las ciicunstancias favorables qse 
contribuyeron á hacer preponderante en España la lite
ratura arábiga , y el escaso apoyo de la rab ín ica , reda-
ciclo á los parciales esfuerzos de unos hombres aisladas, 
tolerados mas que consentidos en pueblos estraños y aa— 
tipáticos para con ellos. Por el contrario ; el esplendor 
de las letras árabes se apoyaba en el explendor de su icn-
perio; las obras clásicas de la antigüedad habian sido tra
ducidas y comentadas en idioma a r á b i g o ; y este Hegá® 
por lo tanto, á ser la lengua científica de su época . Por 
otra parte , el gobierno árabe alentaba y protegía á IM 
hombres sobresalientes en cualquier ramo de los conoci
mientos humanos, y proporcionaba medios de llevarlos a l 
ú l t imo grado de prosperidad y grandeza. Sí el buen gusí© 
y la exactitud cient í f ica no llegaron entre ellos á su posible 
perfectibilidad , causas mediaron para que así sucediese^, 
nacidas de una concurrencia de circunstancias harto age-
ñas por cierto de la capacidad que siempre manifes
taron para cultivar con fruto todos los ramos del sabar 
humano. 

Los hebreas españoles no podian contar con igaalee 
elementos para adelantar en su genuina literatura. C a r e 
cían de e s t ímulos ; obraban sin objeto, sin espír i tu c o m 
pacto de nacionalidad; sus esfuerzos eran aislados, y l a 
chaban en competencia de una nación muy cul ta , con noa 
lengua bien formada, eco de saber en escuelas y acad-3~ 
mias públicas: he aquí por qué se vieron precisados á se
guir las huellas de la que se enseñoreaba entonces com® 
cabeza de las demás literaturas de su tiempo. Los he 
breos, pues, constantes únicamente en sus dogmas y d o o 
trinas religiosas , cuyo gusto literario fué siempre unifor
me en cuanto á su expos ic ión y comentarios, siguieron 
en el cultivo de las letras profanas el camino mas tr i l la
do á la sazón ; y dedica'ndose con esmero á la lengua a t ó . 
biga , llegaron hasta el punto de escribir en ella muchas; 
de sus mas preciadas obras. 

E l solo hecho de valerse para expresar sus pensa« 
mientos de los idiomas latino, arábigo y castellano, r e 
servando el nativo para las discusiones d o g m á t i c a s , ma
nifiesta de una manera indudable que la literatura p r o 
fana no era suya , sino prestada; prestadas sus inspiracio
nes ; prestados sus adornos y sus galas ; de la misma suer
te ( y sea dicho sin e s c á n d a l o ) que la romana literatum 
de España no fué nuestra, sino hija bastarda del Lacio; 
de 1» misma suerte que la literatura española del sigl® 
X V I I I y lo que vá del presente tampoco es nuestra, sino 
hija mestiza de la francesa ; por haber muerto en el X Y M 
la que mas carácteres tenia de verdaderamente española . 
T a n cierto es que de igual manera influyen las naciones 
poderosas en e l ó r d e n pol í t ico como en el l iterario; y que 
un gran pueblo debe tener certeza de estender su influen
cia sobre las letras y las costumbres hasta donde a l 
cance la preponderancia de su» armas y pol í t ica . 

L a época notable de los escritores rabinos de España 
se fija comunmente en el siglo X I ; pues aunque algunos 
pretenden encontrarla en el I X , no alegan suficientec 
razones para autorizar su aserto. Prueba es de lo contra
rio el que los judíos establecidos antes de ese tiempo «EI 
nuestro pais, embiaban á sus hijos á las academias de Per* 
sia establecidas en las ciudades de Pombed i td y Mehasiak^ 
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y BIIÍ estudiaban las letras sagradas bajo la dirección de 
los Emora i rn ó expositores del Talmud. Pero concluidas 
aquellas academias, ó Ves ib as , se trasladaron estas á 
España , abrie'ndose la primera en Córdoba por R. Moseh, 
en el año 948. 

No hay duda en que desde el siglo X se enumeran ya 
Tarios rabinos espaüoles muy versados en materias grama
ticales ; pero siempre con mas preeminencia en las dis
cusiones t eo l óg i cas , asunto inagotable de sus mas volu 
miñosas obras; sin que por eso descuidasen el estudio de 
los conocimientos út i les . Así es que ya en el siglo X I ve
mos citados honorí f icamente algunos rabinos como muy 
c é l e b r e s en jurisprudencia, a s t r o n o m í a , filosofía y medi
c ina ; de los cuales no hablaremos, porque habiendo es
crito en su lengua nativa, n ingún fruto demos sacar de 
tan enojosa enumerac ión . 

Contraye'ndonos á los que lo hicieron en castellano, 
los bibliógrafos citan entre otros escritores del siglo X I , 
al rabino I saaque , autor de una obra de medicina es
crita en nuestra lengua, y en la que trata de varias espe
cies de calenturas como también de las tercianas y cuar
tanas; códice antiquísimo que pertenece á la biblioteca 
del Escorial . 

Si es cierta la fecha remota del año 1070, que se pre
tende dar á este cód ice ; si no hay en ella error ó suplan
tación , como es de temer, los eruditos tienen motivo 
para hacer nuevas indagaciones sobre la ant igüedad de 
la lengua castellana ; puesto que el mas antiguo documen
to que de ella poseemos, de autor e s p a ñ o l , es el poema 
del C i d , cuya fecha nadie se atreve á fijar mas allá del 
siglo X I I , Y si en efecto la obra de Isaaque pertenece 
s i siglo X I , habría necesidad de hacer retroceder la del 
poema del C i d al X por ser todavía mas anticuada su ha
bla que la de nuestro rabino. Para los que conocen aquel 
poema no es necesario trasladar aqui trozo alguno que da
ría sobrada extens ión á este a r t í c u l o , y por consiguiente 
solo copiaremos uno de la obra de Isaaque que dice así: 
«Conv iene que tornemos aquello de que es nuestra en -
' «tención é que comencemos á saber de la fiebre que es 
«e l qual et como et porque é donde nace é donde é como 
«se cria ca en demandar de la fiebre si es sera grand san-
edes. Ca veemos e' entendemos que fiebre es en muchas 
«maneras mas comencemos á saber que es la su defini-
«¡CSOH sabremos la su natura é la su sustancia qual es ca 
asi se demuestra la sustancia qual es de las cosas .» Es te 
antiguo códice , que no obstante la rudeza de su lenguage, 
« o carece por eso de doctrina c ient í f ica , deja traslucir 
Ksa edad posterior al siglo X I I . Dejaremos pues á los 
eruditos la indagación de este punto filológico. 

Aunque solamente nos hemos propuesto hablar en 
general de los rabinos que escribieron en castellano, no 
podemos menos de hacer mención de uno de los que ¡o 
liicieron en h e h r é o , por ser su fama un nuevo timbre de 
nuestras antiguas glorias. E l R. A b r a h a n Ben M e i r J b e n 
H e z r a llamado por los judíos Chacam , ó sabio, nació en 
Toledo, según se cree en el año 1119: fW excelente filó-
sofo, a s t r ó n o m o , m é d i c o , poeta, g r a m á t i c o , cabalista, 
y nao de los inte'rpretes mas sobresalientes de la ley an-
ligna. Si hemos de dar fe al dicho de H i l a r i ó n A l t o b e n Se-
m , en sus Tablas reales, fué tenido Aben Hezra por inven
tor del modo de dividir la esfera celeste, por medio del 
ecoador, en dos partes iguales. Mas lo que no tiene duda 
es, que fué muy instruido en varias lenguas, particularmen
te ea la arábiga; y que su ansia de saber le indujo á viajar 
por Inglaterra , I ta l ia , Grecia y otras partes, hasta que 

ulumo pasó á la isla de Rodas , en donde falleció 
Varias obras escritas por este rabino , 8)Su„?s de las Ctti-
1 " exuten en la bibloteca del Escor ia l , manifiestan en 

sentir do los demos rabinos, sus extensos conocimientos 
en las ciencias que abarcaba ; y algunos crít icos modernos 
han apoyado aquel juicio, añadiendo no poco lustre al 
nombre de Aben Hezra. 

E n el largo catá logo que podríamos presentar de r a 
binos españoles del siglo X I I , eminentes por su sabidu
ría , se advierten tres cosas: 1.a que la base de todos sus 
estudios era la as tronomía , y por consiguiente la astrolo-
gía, tan admitida y manoseada en aquellos siglos. 2.a Que 
la medicina fué una de las ciencias que mejor cultivaron, 
y en que mas sobresalieron; en términos de que ]os A f o 
r ismos m é d i c o s de Ben M a i m ó n , o M a i m ó n i d e s , uno de 
los rabinos mas sabios, no eran reputados por inferiores 
á los de H i p ó c r a t e s , en sentir de muchos médicos he
breos. Y 5.a que su grande estudio de las lenguas hebrea, 
caldea, griega , arábiga y latina les proporcionaba me
dios seguros de progresar asombrosamente en las ciencia?, 
asi naturales, como especulativas y exactas. Comprue
ban esta opinión las varias obras rabínicas de ar i tmét ica , 
álgebra , astronomía , astrología y cábala , publicadas por 
los rabinos en el siglo X l l . 

E l mismo M a i m ó n i d e s , ya citado, manifiesta sobra
damente en sus numerosas obras, cuan vasta era entonces 
la instrucción rabín ica , puesto que este insigne escritor 
trató en ellas de jurisprudencia, t e o l o g í a , filosofía, l ó 
gica, medicina y matemát icas , va l iéndose alternativamente 
de las lenguas hebrea, arábiga, caldea y griega. Sus obras, 
pues , son en tan crecido n ú m e r o , que admira pudiese 
tener espacio suficiente ni aun para la simple materiali
dad de escribirlas. Débese suponer por lo mismo, que á 
pesar de su gran talento, debió incurrir forzosamente en 
considerables errores, como acontece siempre que nos 
proponemos hacer caminar al entendimiento con mas ve
locidad de lo que permite la reflexión: causa muchas veces 
de haberse malogrado grandes ingenios. 

Los reducidos l ímites de un per iódico no nos permiten 
dar pruebas de la literatura arábiga en la rabínica espa
ñola , enumerando los muchos namahath iquim, ó traducto
res , que vertieron al h e b r é o las obras mas celebradas de 
los árabes en todas materias: así como la circunstancia de 
haber escrito los rabinos con preferencia en su lengua ó 
en la arábiga , idiomas poco cultivados en los siglos mo
dernos, ha contribuido tal vez á no dar est imación á su lite -
ratura. No ha sucedido lo mismo con la antigua á causa 
de contenerse en ella los libros sagrados, fundamento de 
nuestra r e l i g i ó n , y ser por consiguiente conocida aun de 
las clases ignorantes. 

E s verdad que la moderna literatura hebréa se dife
rencia notablemente de la antigua, entendiendo por ésta 
los libros de Moisés y de los profetas, hasta la venida 
de J . C . Aquella , difundida por los judíos en E u r o p a , des
pués de la total des trucc ión del templo de Jerusalen por 
los romanos, tiene el carácter de las abstracciones y de la 
especu lac ión científica ; á medida que la organización de 
los estados los predisponía al mejor cultivo de las ciencias 
úti les para el progreso fabril é industrial; y por consi
guiente decayó de su elevación poét ica . Mas á esta deca^ 
dencia contr ibuyó con mas fuerza que ninguna otra causa 
el nacimiento del cristianismo. Hasta entonces la interpre
tación de la ley y de las escrituras se había hecho , en 
cierto modo, concienzudamente por los hebreos; y aunque 
disentían entre sí respecto de ciertas interpretaciones, no 
se desviaban sin embargo del espír l iu de la reve lac ión . 
Mas desde la venida de J . C . se negaron á reconocer en sa 
persona el Mesías anunciado por los Profetas ; y abrieron 
por consiguit nte un nuevo campo para lidiar contra sus an
tagonistas los cristianos. Desde aquel roo meato á la inter
pretac ión sincera del texto sagrado sucedió la srgucia so-
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f í s l i c a y la sutileza del ingenio, á fin «le sostener con gra
tuitos comenlaiios y forzados argumentos cjue uo podia 
ser Jesús el Mesías prometido. A impulso de esta tenden
cia moral , el espír i tu de discusión lúe destruyendo poco 
ú poco las galas de la fantasía ; y toda su üieratui a se r e 
sintió por consiguiente de aquel cambio imprevisto. L a Ca
bala, que en su sentido recto significíiba entre los judíos la 
ciencia de la tradición y de las doctrinas recibidas confor
me á los dogmas religiosos, se trasformó en una vana cien
c ia , llamada luego por desprecio c a b a l í s t i c a , Á causa del 
abuso de los hebreos en formar de ella ridiculas combina
ciones de letras y anágramas con las palabrbs de la sagrada 
escritura, á fin de averiguar lo inaveiiguable, á fm de dar
se por iniciados en supersticiosas adivinaciones, y á fin de 
atacar con aire de misterio y de profunda penetración l ;s 
dogmas esenciales del cristianismo. Mas todo esto, como 
hemos dicho, se convir t ió en daño para su l iteratur¡); por-

, que perdió su primitivo carácter de inge'nua sencillez , y 
aquel verdor y lozanía que ha servido siempre de distin
tivo á la l i leralura oriental. 

E n la antigua h e b r á i c a , aun prescindiendo de la causa 
sobrenatural que con sus inspiraciones influía en la men
te y en (el corazón de los autores de libros sagrados, me
diaban otras causas comunes, capaces de contribuir de a l 
guna manera á la prosperidad literaria de los hijos de I s 
rael. 

Desde luego hallamos en ellos un pueblo antiquísimo 
y civilizado, el primero en conocer la existencia del v e r 
dadero Dios , en recibir sus leyes y tributarle culto: un 
pueblo que entusiasmado con su creencia religiosa , olma 
de sus leyes politices , militares y civi les, lucha constan
temente por su religión y libertad contra enemigos anda» 
«es y poderosos: un pueblo que sufriendo la esclavitud 
á pesar de su espíritu de independencia, y todo género 
de penalidades y miserias en castigo de su desobedencia á 
los mandatos del supremo Hacedor, mas y mas inflama 
su pensamiento con la idea grande y sublime que habia 
formado de la divinidad: en fin un pueblo esencialmente 
espiritual; con una legislación de igual naturaleza j con 
unas costumbres arregladas á los mismos principios rel i 
giosos, con un espír i tu de nacionalidad y patriotismo 
afianzado en la solidez de sus dogmas; con una literatura 
fogosa, nutrida del esplritualismo de su religiou , de ia 
grandeza de las imágenes orientales acomodadas á la gran
deza misma del objeto de sus meditaciones; y expresada 
por medio de una lengua ene'rgica, concisa y varonil. 
Tales son las ventajas con que pedia contar la antigua l i 
teratura hebrea para ser animada y grande, para que sus 
escritos fuesen verdaderas epopeyas; como expres ión , al 
fin, de una sociedad mecida en el seno de una religiou es
piritual , preparada siempre á rechazar en todos sentidos 

la mas leve idea de materialismo. 

A este punto limitamos nuestras observaciones psra no 
incurrir en la nota de difusos. Poco hemos dicho de la lite
ratura riibínica; pero eso poco bastará tal vez para que 
otros con mas copia de erudición y de crít ica , pongan mas 
en claro el mérito que con relación á su época llegaron 
á alcanzar los rabinos españoles . 

R E V I L L A . 

E L C A B A I X E R O D O H U E . 

OR QDE se muestra tan pesarosa la blanda 
y hermosa Eduvigis. ¿ Q u é meditaciones 
embargan su pensamiento, sentada y dis

traída, apoyada la frente en sus manos, el codo sobre la 
mesa, mas melancól ica que la desesperac ión , mas pálida 
que las eslátuas de alabastro que lloran sobre las losflS 
de los sepulcros? 

Uua lágrima pura como el cristal se desliza de sus p á r 
pados por el suave vello de sus mejillas; una lágrima so
l a , pero que jamás cesa de caer , y á la mauera de aque
lla gola de sgua que se filtra por las bóvedas de la roca, 
y que al fin deshace la peña , asi esta lágrima tan sola 
envendo sin cesar de sos ojos sobre su corazón le ha he 
r ido y atravesado de parte á parte. 

E d u v i g i s , hermosa Eduvigis , por ventura no creé i s 
en Jesucristo , en el dulce Salvador? dudáis acaso de la 
misericordia de la san t í s ima Virgen María. ¿Por qué com
primís sin cesar contra el pecho vuestras lindas manos 
diáfanas, y delicadas como las de las Silfides? Consolaos, 
bella E d u v i g i s ; vais á ser madre: vase á cumplir vuestro 
deseo mas amado , y el conde de Lodbrog , vuestro no
ble esposo , ha prometido un al tar de plata maciza , y un 
incensario de oro fino á la iglesia de S . Cuberto, si le 
dais suces ión . 

Mas ah ! la infeliz Eduvigis tiet^e el corñson traspa
sado con los siete dolores , porque un terrible secreto 
corroe su alma. 

Hace algunos meses ; era una noche de horror y os
cur idad ; las torres retemblaban en sus cimientos; las 
veletas rechinaban en sus agujas ; el fuego chispeaba eu 
las chimeneas; el viento golpeaba en las ventanas como 
un impor tuno que quiere entrar; despedía el buho su 
fa tú i i co canto en las selvas, y ensanchaba sus narices el 
javalí en el bosque. E n esta noche de tristeza y luto l l e 
gó á la quinta de Eduvigis un extranjero , bello como un 
á n g e l , pero como un ángel d e c a í d o ; su sonrisa era dulce, 
y dulce t a m b i é n su mirada; y no obstante esta mirada 
y esta sonrisa helaban de terror , é inspiraban aquel hor
ro r y e i t remecimiento que se esperimenla al asomarse a! 
borde de un abismo. Una gracia malvada , una langui
dez p é r f i d a , como la del tigre que olfatea su presa, acom
p a ñ a b a n todos sus movimientos , y alucinaba á la manera 
de la serpiente que fascina á los pajarillos. 

E r a este extranjero un cantor : su atezado semblante 
manifestaba que había visto otros cielos : y según el de
cía , venía de Bohemia, y pedia hospitalidad por solo 
aquella n o c h e : pero permanec ió aquella noche, y otros 
dias y otras noches también , porque la tempestad no se 
apaciguaba , y el castillo se agitaba en sus cimientos, co
mo si el huracán quisiera derruirle y hacer caer su co
rona de almenas en las aguas espumosas del t órren l e . 

Ocupaba todo el tiempo en cantar estrañes poesías que 
turbaban el corazón, inspirándole funestas ideas, y mien
tras que duraba su cántico , se posaba en su espalda un 
cuervo negio y lustroso como el azabache, y llevaba el 
compás con su pico da ébano , y carecía aplaudir sacu
diendo sus alas. Eduvigis palidecía como los lirios á la 
claridad de la luna; Eduvigis se ruborizaba como las ro
sas de la aurora , y se dejaba caer en su sofá , lánguida, 
medio muerta, asoporada , como si hubiese respirado el 
perfume Pítál de aquellas flores que causan la muerte. 
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Pero una bella sonrisa azul desarrugó la l'renle tlel ( 
c í e lo , y el cantor de Boliemia pudo pai l ir. Desde tqual 
día Eduvigis no cesa de llorur apoyada en el ángulo de 
la ventana del caslillo. 

Eduvigis es madre de un hermoso niño blanco como 
el alba , encarnado como el clavel. E l anciano conde 
Lodbrog ha mandado fundar el altar de plata maciza, y 
ha dado mil monedas de oro al platero , en un bolsillo 
de piel de rengífero para que fabrique el copón que 
deberá ser ancho, pesado y de cabida de uaa gran me
dida de vino. 

E l niño es blanco y encarnado, pero tiene la mirada 
-sombría ¿tíi extranjero bohemieuse: su madre lo ha 
observado con atención Ah ! infeliz Eduvigis j porque ha-
heis mirado tanto al extranjero con su arpa armoniosa y 
á su funesto cuervo! 

E l cape l lán bautiza al n iño y le dá el nombre de 
Olof. E l astrólogo sube á ia torre mas alta para sacar 
el horóscopo . 

L a admósfera estaba despejaba y fría ; una cresta 
de montañas cubiertas de nieve dividía el manto del cie
l o : y largas y pálidas estrellas brillaban en el oscuro 
azul de la noche , como si fueran soles de plata. 

Sube el astrólogo á lo alto de la torre; observa el 
a ñ o , el dia y minuto del nacimiento del n i ñ o ; forma 
largos cá lcu los con tinta roja sobre un pergamino He
no de signos cabalíst icos ; entra en su gabinete , vuelve 
á subir á la terraza : no se ha e n g a ñ a d o , el tema de 
nacimiento está tan exacto como un pesiilo de piedras 
finas: no obstante lo forma de nuevo, y no encuentra 
error alguno. 

E l pequeño conde de Olof tiene una estrella doble, 
una verde y otra roja ; la una verde como la esperanza, 
la otra encendida como las brasas; la una favorable, la 
otra adversa. 

E l astrólogo entra en el aposento de Eduvigis con pa
so grave y acompasado , y dice, pasando s» mano hueso
sa por su larga barba de mago. 

— Condesa Eduv ig i s , y vos, conde Lodbrog , dos es
trellas han presidido al nacimiento de vuestro precioso 
bi jo: la una verde, roja la otra: Olof se halla sometido 
á dos ascendientes contrarios ; su vida será muy feliz ó 
muy desgraciada ; tal vez sea entrambas COSES. 

E l conde Lodbrog respondió al astrólogo , la estrella 
•erde influirá en su vida ; pero Eduvigis temia en su co
razón que influyera la estrella roja, y descansando su 
frente entre sus manos , y el codo en sus rodillas co
m e n z ó á verter amargo llanto. Su única o c u p a c i ó n , des
p u é s de dar el pecho á su h i j o , era mirar por entré 
las vidrieras de su ventana cual ceia la nieve en t é m 
panos duros y ap iñados , como si se hubieran desplo
mado en los cielos las alas blancas de todos los ángeles 
y de todos los querubines. 

De vez en cuando pasaba por delante de los cr is ta
les un cuervo negro graznando y sacudiendo la nieve de 
sus alas, y recordaba á la bella Eduvigis el cuervo sin
gular que se posaba en el hombro del extranjero de 
dulce mirar de tigre , de encantadora sonrisa de víbora. 

Y sus lágrimas caian con mas rapidez de sus ojos so
bre su lacerado corazón , sobre su corazón traspasado 
de parte á parte. 
_ E l joven Olof es un niño particular : parece que en

cierra su delicada y blanca piel dos niños de un carác 
ter diferente: unos días es bueno como un ángel - otros 
días soberbio como un demonio , despedaza 4 bocados 
el pecho de su madre, y desgarra con sus uñas el rostro 
de su ama. 

E l anciano conde Lodbrog dice sonriendo: sé que 

Olof será un buen soldiulo , porque tiene un genio be
licoso: pero Olof es un niño insoporluble , capí idioso co
mo la luna , antojadiío como una mujer , corre y se de
tiene sin motivo aparente ; iibandona lo que ha comen
zado á hacer, y luce suceder á la mas inquieta turbulen
cia la inmobilidtíd mas absoluta: aun cuando se h a l l a solo 
parece conversar con un interlocutor invisible ; y cuando 
se le pregunta la causa de todas estas agitaciones, dice 
que le atormenta la estrella roja. 

Olof ha llegado á los quince anos : su carácter se ha 
hecho aun mas inexplicable : su fisonomía , aunque de una 
belleza estraordinaria, tiene cierta vaga espresion: es r u 
bio como su madre , con todos los rasgos de la raza del 
Norte ; pero en su blanca frente como la nieve aun no 
pisada por el cazador, ni manchada por el pie del oso, 
bajo su frente de antiguo linage de los Lodbrog brilla 
entre dos roseados párpados y sus largas y negras cejas 
una pupila de azabache iluminada con los dulces ardo
res de la pasión italiana, una mirada cruel y dolorosa, 
como la del estraogero , cantor de Bohemia. 

Mas ay ! ¡ cómo se pasan rápidos los a ñ o s ! Eduvigis 
reposa ya bajo las tenebrosas bóvedas del panteón de 
Lodbrog , al lado del anciano conde que se sonrie en su 
fére tro por que no se ha es í inguido su nombre. Eduvigis 
estaba ya tan pálida que apenas la ha cambiado la muer
te. Reclinada en su tumba hay una estatua, unidas am
bas manos y apoyados sus pies en una galga de mármol , 
fiel compañera de los difuntos. Nadie sabe lo que dijo 
Eduvigis en sus ú l t imos instantes; pero el sacerdote que 
la confesaba ha quedado mas pál ido que la moribunda. 

Olof, el blanco y rubio hijo de la desconsolada E d u 
vigis cuenta ya veinte años. E s sumamente diestro en 
todos los ejercicios ; ninguno le aventaja á tirar el arco: 
su flecha hiende la del contrario que retemblaba clavada 
en el corazón del objeto que servia de blanco; sin freno 
y sin espuelas doma los caballos mas indómitos . 

Jamás ha mirado á una j ó v e n impunemente; pero 
ninguna de cuantas le han amado ha sido dichosa. L a 
fatal desigualdad de su carácter se opone á toda realiza
ción de felicidad. L a mitad de su cuerpo está dominado 
por la p a s i ó n , la otra mitad por el odio; tan pronto do
mina sobre él la estrella verde , como la estrella roja. 
U n dia esclama con la mayor dulzura, « O blancas vírge
nes del Norte; brillantes y puras como las nieves del po
l o , cuyas pupilas son claras como la luna , cuyas mejillas 
están bañadas de los frescos albores de la aurora boreal!» 
y otro dia grita inflamado de pasión. « O vosotras her
mosas hijas de I ta l ia , doradas por el sol y rubias como 
el oro, vosotras que abrigáis corazones de fuego en pechos 
de bronce! » Y lo mas triste y lastimoso es su sinceridad 
en ambas esclamaciones. 

Pero no le a c u s é i s , vosotras infelices y desconsoladas 
bellezas, vosotras sombras lastimosas, porque Olof es mu
cho mas desgraciado : su corazón es un terreno hollado 
sin cesar por los pies de dos luchadores desconocidos, 
cada uno de los cualesintenta, como en el combate de J a 
cob y del A n g e l , derribar á su adversario. 

Hállanse á veces en los cementerios, bajo las largas 
hojas del verbasco, bajo las ramas del gamón de un verde 
mal sano, entre la balluca y las ortigas, mas de una pie
dra abandonada, donde el roció de la mañana esparce sus 
puras lágrimas. M i n a , Dora , Zeela ¡ cuanto es pesada la 
tierra á vuestros pechos delicados y á vuestros cuerpos 
encantadores. 

U n dia llama Olof á su fiel escudero Die tr ik , y le 
manda ensillar su caballo. 

— S e ñ o r , mirad como cae la nieve, como silva el vien
to haciendo inclinar hasta el suelo la cima de los abetos; 
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• no ois á lo lejos Hliullar los anibriontos lobos , y lnf im.n 
como las nlmiiH en pcnn los r eng í l ' c ros Hgniii/.nnlcs! 

— D i e t i i k , fiel escudero, y o s a c u d i n í \n nieve c o m o 
]a pelusa que se pega á la capa ; p a s a r é bajo e l arco de 
los abetos, incl inando un poco la g.r/otB de mi casco; 
las uñas de los lobos se e m b o t a r á n eu esla bien templada 
armadura , y separando l a nieve con la punta de m i es
pada , d e s c u b r i r é a l desmayado r e n g í f e r o que gime y 
vierte ardientes l á g r i m a s e l f lorido y l o ¿ a n o musgo de que 
se h a l l a p r ivado . 

E l conde de O l o f de L o d b r o g , porque tal es su t í tu lo 
desde que m u r i ó e l anciano conde, par te en su arrogante 
caballo a c o m p a ñ a d o de sus dos grandes perros , M u r g y 
Feuris ; poi que el joven seüor tiene una ci ta , y ya tal vez 
á pesar del frió de la b r i sa , se halia asomada en el tallado 
ba l cón que hay en lo a l to de la delgada tor rec i l la de l 
castillo la joven hermosura impaciente , i n t enUndo d i s t in 
guir entre la blancura del campo el penacho del caballero. 

O l o f corre la c a m p i ñ a en su gran cab&Uo de formas 
de elefante , cuyos hijares dibuja con las espuelas ; atra
viesa el lago conver t ido por el frió en un trozo de m á r 
mol , y donde se encierran los peces helados, y tendidas 
las nadaderas, como petrificaciones: las cuatro erraduras 
del caballo, armadas con agudos c lavos , muerden la dura 
superficie: O.of envuelto y a c o m p a ñ a d o de una neblina 
formada por su sudor y su r e s p i r a c i ó n parece cabalgar en 
una n u b e ; los dos perros M u r g y Feu r i s corr iendo á 
los dos lados de su s e ñ o r , ar rojan por sus ensangrentadas 
narices largas surtidores de h u m o , como lo» animales fa
bulosos. 

Llegan por fin al bosque de abetos que semejantes á 
los espectros estienden sus pesados brazos cargados de 
blancas redes de nieve : el peso de la nieve encorba las 
mas tiernas y flexibles ramas, y ofrecen á la vista m i l 
preciosos snillos de plata . E l negro t e r ro r habita en esta 
floresta, donde las rocas figuran formas monstruosas, don
de cada á r b o l con sus raices parece ocultar á sus pies un 
nido de dragones. Pero O l o f no conoce el t e r ro r . 

E l camino se estrecha mas y mas ; los abetos cruzan 
inestricablementesus ramas dando dolorosos que j ido i ; ape
nas algunas rá fagas de luz p e r m i t e n ver la cadena de ne
vadas colinas que se elevan en blandas ondulaciones por 
e l encapotado cielo. 

Pero felizmente Mopso es u n vigoroso alszan que l l e 
varla en sus ancas sin flaquear al gigantesco O i i n : n i n 
g ú n o b s t á c u l o le detiene : salta por encima de las rocas; 
cruza los barrancos , y de vez en cuando at ranca de los 
guijarros que hiere] su casco bajo la nieve una m u l t i t u d 
de centellas que se estinguen tan pronto como nacieron. 

— A n i m o , Mopso , valor ! ya solo te resta qae atravesar 
el reducido llano y el bosque de abedules : una linda mano 
a c a r i c i a r á tu arrasado c u e l l o , y en una abrigada cuadra 
te aguardan anchas medidas de cebada mondada y de 
avena. 

¡ Q u e e s p e c t á c u l o tan encantador ofrece el bosque de 
á l a m o s ! todas las ramas e s t á n acolcliadas con el blanco ve
l l o de la escarcha , cuyas ramil las mas finas se d i señan en 
blanco en la oscuridad de la a d m ó s f e r a , semejantes á un 
g r a « canastillo de feligrana , ó á una madre 'poiadc plata , 
ó á una gruta con todas sus estalacticas ; las ramif ica
ciones de aquellas llores e s t r a ñ a s con que el hielo azoga 
las vidrieras no ofrecen dibujos ims complicados y varios. 

{Se concluir d ) . 

C H I T I C A U T E B A l l I A . 

(Nueva edic ión de Gi l Blas de Sanlillauu). 

iEN h u b i é r a m o s quer ido 
hacer m e n c i ó n de esta em
presa cuando en el n ú m e -

47 del Semanario, correspondien
te al año actual , hablamos de la 
nueva ed ic ión de las obras de Qae-
v e d o ; pero las consideraciones á. 
que naturalmente dio mot ivo la 
breve reseña del mér i to de ese c e 
lebrado poeta s a t í r i c o , c e r r ó l a e n 

trada á las que debemos hacer respecto de la tan a n t i 
gua y conocida f ábu l a de cos tumbres , designada con el 
t í t u lo de Aventuras de G i l Blas de San t i l l ana , Y con tan
to mas mot ivo debimos haber hecho méri to de su nueva 
edic ión , cuanto que l leva consigo el derecho de p r i o r i 
dad , puesto que es la p r imera de su clase que se ha p u 
blicado en E s p a ñ a , con tipos y papel de nuestra p a t r i a , 
i lustrada con las observaciones de L l ó r e n t e acerca de la 
debatida c u e s t i ó n sobre el verdadero autor de esa obra, 
y adornadas sus p á g i n a s con v i ñ e t a s y estampas , todas 
dibujadas y grabadas por los mismos artistas e s p a ñ o l e s 
que ejecutan las del Quevedo. A s i es que tanto en una 
como en otra p u b l i c a c i ó n , se advierte la destreza de aque
llos , y lo cercanos que se hal lan á lo mejor de las edi
ciones francesas de igual g é n e r o : sin que sirva de obs
t á c u l o en la del G i l Blas la infer ior idad de nuestro papel 
respecto del f r ancés ; pues no por eso aparece menos 
l impia la i m p r e s i ó n , ni de peor efecto los grabados, que 
en la del Qacvedo. 

Respecto del verdadero origen de esa novela que pue
de llamarse europea por lo conocida que es en todas 
partes , no ha faltado quien teuienda siempre á la vista 
el rasgo de mal h u m o r y aun de i n d i g n a c i ó n que el P. I s 
la c o n s i g n ó eu la portada de su t r a d u c c i ó n del G i l Blas, 
ha tratado de indagar la verdadera patr ia de esa c o m p o 
sición que los franceses desde luego declararon por suya, 
fundados ú n i c a m e n t e en que por suya la p u b l i c ó M r . l e 
Sage, Esas indagaciones no han producido todav ía prue
bas concluyentes en favor de las justas pretensiones de 
los e spaño le s para l lamar suya una obra que tan solo 
pudo ser escrita por quien hubiese estudiado m u y dete
nidamente las costumbres p ú b l i c a s y privadas de nuestro 
pais y de nuestra corte del siglo X V I I , y aun na r r ado , 
por decir lo asi , esas mismas costumbres , sus bellezas, 
sus resabios , y las preocupaciones vulgares de la é p o 
ca , para poderlas presentar con todo el color ido, , con 
toda la va len t í a de esa espresion c a r a c t e r í s t i c a de los e s 
p a ñ o l e s , no obstante lo mucho que ha debido perder en 
su ve r s ión al f r ancés , y de este al castellano, á la ve rdad 
no siempre tan c o r r e c t o , como serlo debiera , mediando 
para ello la pluma del P. Is la . 

Quizá no está muy lejos el dia en que el Semanario 
tome sobre sí la ardua empresa de resolver definitiya-
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mente tan iutercsaute problema. T»l vez si sus di igen-
cias no dejan burlado U n patriótico e m p e ñ o , podrá l i -
soogearse de consignar en los fastos de nuestra literatu
ra el verdadero autor español d j esa ceílebre novela ; por 
qué raras circunstancias l legó á poder del cjue se titula 
su autor ; las alteraciones que este c r e y ó conveniente ba-
cer en el original ; y de esa suerte confirmar la opinión 
del P. I s l a , que ciertamente no pudo espresarse en t é r 
minos tan e s p l í c i t o s , como lo hace en la portada ds su 

t r a d u c c i ó n , sin tener paro ello el ínt imo convenci i i i ¡eulo 
do que aquella obra era originariamente e spaño la . 

E n t r e tanto , y reservando para ese caso el juicio cr í 
tico de tan interesante novela , no podemos menos de r e 
comendar su nueva edición adornada con 500 grabados 
(de cuya perfección pueden servir de prueba la letra COQ 
que da principio este art ículo , y viñeta que vá á su final)-
y aplaudir el celo y loables deseos de sus editores poc 
dar mayor lustre á nuestra literatura. 

rr.ntV"S|CrÍbr aI Slemfnario Pintoresco en M a d r i d en la l i b r e r í a de J o r d á n cal le de C a r r e t a s , y en 
rreute a las Covachuetas. E n las provincias en las a" 

la de la V i u d a de P a í 
" ias administraciones de correos v principales l i b r e r í a s . Precio de suscriccion 

de p o r i / Pnr0,"" Un reaíe,S- Por seis mescs " a l e s . Por un a ñ o trlinla y seis reales. E n las P r o r i n c i a s / r a n e o po; re. l'or tres m e s p s rntnrt*» i~ n . _ , „ ^ de poríe Pnr tro. n " " ^ 1 " - rS? sels meses ve i í i i e reales. Por un a ñ o í r e i n í a y seis reales, r-n iaa 
L a , ^ r M , ^ , 0 í ?atorce r«.ales- Por seis meses veinte y cuatro reales. Por un año cuarenta y ocho reales, 

« a r t o "r lncip^l . "^101165 " d l n S i r ¿ " b a n c a s de porte i la Administración del Semanario, cal le de la V i l l a , 
número 6, 

M A D R I D ; I M P R E N T A D E LA YIUÜA D E JORDAN E D U O . 
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H I S T O R I A N A T U R A L . 

LOS XX AMAS. 

DNQUE apenas habrá personas que no 
tengan algunas noticias acerca del cua
drúpedo cuya estampa presentamos, 

porque muy pocas serán las que no hayan le ído la c é 
lebre historia de Robinson C r o s u é , en la que tan intere
sante papel tieuen los Llamas , creemos no obstante que 
leerán con gusto nuestros suscritores la historia y pro
piedades de los amigos del industrioso hombre salvaje, 
mucho mas frailándose escitada su atención por las curio
sas aunque breves noticias que de ellos nos dá el autor 
de aquella admirable obra. 

S e g u n d a ser ie .—TüMO I I . 

Según mas respetables naturalistas, el Perú es el p s k 
y la verdadera patria de los L l a m a s , pues si • biea 
suelen ser llevados á otras provincias , como por ejemplo, 
á la Nueva España , esto se hace mas bien por curiosidad 
que por util idad, en vez de que en toda la estension del 
Perú , desde el P o t o s í hasta Caracas , son de la mayor 
necesidad , pues consiste en ellos toda la riqueza de los 
indios. 

E l L lama tiene cerca de cuatro pies y ocho pulga
das de alto , y su cuerpo , incluso el cuello y la cabeza, 
es de seis pies de largo , teniendo solo el cuello cerca 

20 de diciembre de 184«. 
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«je tres pies y medio de longitud. L a cabeza de este ani
mal es bien formad i y algo parecida á la del caballo; lo» 
ojos grandes; el hocico algo largo, los labios gruesos, el 
superior es como el de la liebre beodido por medio y el 
inferior un poco pendiente ; carece de dientes incibivos 
Tf caninos en la mandíbula superior ; las orejas tienen de 
largo caatro pulgadas y ocho lineas, y las lleva inclina
das bácia delante, l evan lándo l s s también y moviéndolas 
son facilidad; el largo de la cola apenas escede de nue-
•ye pulgadas , y esta es derecha, delgada , y algo levanta
ba ; los pies son hendidos como los del buey , pero tienen 
« a la parte posterior un espolón que sirve al animal para 
sostenerse y asirse en los pasos escabrosos ; la laua de la 
espalda, grupa y cola es cor ta , y muy larga por los h i -
jares y vientre; y finalmente el color de los Llamas es 
irario, pues los hay blancos, negros y píos . 

Estos animales caminan con la cabeza levantada , y 
esn pasos tan medidos que ni aun los golpes les hacen 
apresurarse. Por lo regular son muy lascivos, y las bem-
¡bfas no suelen dar mas que un bíjuelo en cada parto. 

Su carne es buena de comer : su pelo una lana fina, 
escelente para el uso ; y durante su vida sirven para 
conducir todas las mercancías del paiá. L a caiga or
dinaria de uno de estos animales es de 150 i ibrss , aunque 
los mas robustos suelen cargar basta 250 : hacen viages 
testante largos por caminos intransitables p u s otro c u » l -
<|Q)er animal : su paso es bastante lento, y cada jornada 
que hacen no escede de cuatro á cinco leguas. Según se 
Í«e en el viage de C o r c a l , no hay animal que con tanta 
Seguridad y firmeza camine por los peñascos como el L la 
ma., á causa de afianzarse en una espacie de espoion que 
tiene naturalmente en el pie : por lo regalar caminan 
eaatro ó cinco dias consecutivos , después do los cuales 
Beeesitan descanso, y ellos por sí mismos ie toman da 24 
& 30 horas antes de volver á emprender la marcha. 

No quieren caminar de noche con el peso que llevan, 
j asi se les descarga para dejarlos pacer : comen poco , y 
asaca se les da de beber: su lana tiene un olor fuerte, y 
es larga , blanca , gris , y bastante hermosa • duermen apo
cados sobre el pecho, dobladas las piernas y cubiertas 
m n el vientre. 

Cuando se les hace trabajar demasiado, si llegan á ti-
yarse al suelo con la carga no hay medio ^lguuo de h a -
«erlos levantar, y todos los golpes y diligencias para ello 
son i n ú t i l e s : el ú l t imo recurso para escitarlos á que se 
levanten es apretarles los test ículos ; pero aun esta suele 
3er infructuoso, pues se obstinan en permanecer en el mis-
Eao sitio en que cayeron , y si se continua en maltratai-
l©s se desesperan y matan dándoae golpes con la cahe-
•sa á uno y otro lado. 

«El Guanaco, dice ei inca GarciJsso en sus comentarios 
TOales , tiene el pescuezo largo y parejo , cuyo pellejo 
deso l l ában los indios, y lo sobaban con sebo hasta ablan-
dar loy ponerlo como curtido y dello hacían las suelas del 
©eíaado que tra ían; y porque no era cuvlido se descaba
l e n al pasar de los arroyos , y en tiempos de muclias 
aguas.... Los españoles hacían de ello riendas muy lindas 
pera sus caballos... Y asimismo torreones y guruperas 
| « r a las sillas de camino, látigos y aciones para las c in-
eíttas, y sillas g í n e t a s . . . . L a carne de este ganado es la 
mejor de cuantas hoy se comen en el mundo, tierna, sana 
y sabrosa: la de sus corderos de 4 á 5 meses, mandan ios 
médicos d a r á los enfermos, án les que galliuas ni pollos... 
Cen ser las recuas de á 6 0 0 , 800 y aun 1000 y mas c » -
ieaas de este ganado y los caminos tan largos , 'uo hacen 
eosta alguna á ÍUS d u e ñ o s , ni en la comida , ni en la posa-
<*a, M en el herraje , ni aparejos de albarda, xalma, p r e -

cincha. . . Ni otra cosa alguna.. . En llegando á la dor

mida los descargan, y los echan al campo, donde pa
cen la yerba que bullan ; y de esta manera los mantienen 
lodo el camino sin dai los grano ni paja: bien comen la 
zara ( m a í z ) , si se lo dan. » L a causa de no necesitar a U 
barda, ni enxalma es por la espesura de la lana de que 
eslan cubiertos y que les sirve de tal. L a L ú a de los 
Llamas domesticados es mucho mas suave que la de los 
silvestres. 

E l Llama en el estado de naturaleza es mas robusto 
vivo y ligero qne el domesticado ; corre con la velocidad 
del ciervo , y trepa por los peñascos como la cabra. Estos 
animales se juntan en manadas á veces de 200 á 300 , y 
cuando ven á alguna persona la miran muy atentos, dan 
un ronquido, y relinchan casi como los caballos, y por 
fiu huyen todos juntos hasta las cimas de las montañas; 
prefieren la parte del norte y la región f r í a , y suben 
hasta mas arriba del parsge en que empieza la nieve, 
haciendo allí frecuentemente su mansión. 

Hácense cacerías de Llamas silvestres para quitarles e l 
v e l l ó n : los perros tienen mucho trabajo en seguirlos, y 
si se les dá lugar para llegar á los peñascos asi los perros 
como los cazadores se ven precisados á abandonarlos. 
Cuando se ven estrechados no se defienden con los píes 
ni con los dientes, pues no tienen mas armas que su sa
liva la cual arrojan con indigoacion por entre la hendidu
ra del labio superior , como dice Frezier , al rostro de los 
que los insultan , y se asegura que esta saliva que escu
pen cuando están co lér icos es tan acre que levanta am
pollas en la piel. 

E l incremento de estos animales es bastante pronto 
y su vida no muy larga: hál lanse en estado de producir 
á los 3 a ñ o s , en todo su vigor á los 12 , y desde aquella 
edad empiezan á decaer, de suerte que á los 15 e s tán 
enteramente estragados. 

Varias veces se ha intentado transportar esta clase de 
animales á las provincias de España , según asegura O E x -
mel iu , siendo una de ellas en tiempo del rey Cató l i co , 
pero el clima les fué tan cotUrario que todos murieron. 

E l conde de Buffon coloca al Llama en el n ú m e r o de 
las ovejas, pero autores también respetables le colocan 
entre los camellos. E l P . Blas "Valera dice: «es tos anima
les son del tamaño de ciervos y muy parecidos al camello, 
con la diferencia de no tener c o r c o b a . » E n efecto , el 
Llama tiene el cuello largo y encorbado, y hendidos el l a 
bio superior y el pie: se echa doblando y ocultando ma
nos y píes bajo el pecho y vientre : estando echado apo
ya ei pecho sobre un callo que tiene eu é l : rumia , camina 
gravemente, carece de dientes incisivos y caninos en la 
mandíbula superior • nunca ó rara vez bebe : tiene pul
pejo y no casco en la planta de pies y manos , todo lo 
cual es idéntico en el camello, con solo la diferencia que 
este bebe, aunque resista 7 ú 8 dias la sed , de que tiene 
corcoba y de que su lana ó pelo no es tan fino como el 
del L lama. 

Aunque en E s p a ñ a conocemos este animal con el 
nombre de Llama en su país natural del P e r ú se les dá 
el de A lpaca , pues la palabra Llama es voz genérica con 
que los indios del Perú nombran á todos los animales que 
tienen lana. 

L l uso de los Llamas se ha disminuido mucho desde 
que los españoles introdujimos eu el Perú caballos y m u 
los , y por haberse disawauklo en especie, á causa de 
que en las cscerias que se hacen de estos animales matan 
los cazadores indisiiutameute los machos y hembras que 
entran en los cercos, lo cual hacen sin necesidad, por 
que estando encerrados los Llamas podían trasquilar las 
hembras y minorar el n ú i u e i o de ¡OJ machos, s e g ú n se 
hacia antiguamente. 
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EOBHZ: l . A G R AMC A T I C A I . A T I N A 

á principios del siglo X V I . 

ABIENDO de dar á nuestros lectores en uno 
de los números próximos la biografía del 
cé lebre L u i s Y ives , hemos cre ído oper-

tuno anticipar una breve noticia acerca del estado de la 
l i teratura, y en especial de la gramática latina, á pr in
cipios del siglo X V I , para que se conozca mejor el méri to 
de este escritor eminente, y ¡o mucho que trabaió para 
la restauración de las ciencias. 

Apenas habrá quien ignore el estado deplorable en 
que se hallaban todas ellas en E s p a ñ a , por una conse
cuencia necesaria de la incesante guerra tjue fue preciso 
sostener para arrojar de nuestro suelo á los á r a b e s , lo 
cual hacia necesario atender á la existencia física antes 
que á la moral. Ni era tampoco mucho mas satisfactorio 
el lastimoso cuadro que ofrecían las ciencias en lo res
tante de Europa , á escepeton de la Italia (merced á los 
griegos espatriados) no solo por las continuas guerras y 
los escasos medios de comunicac ión que tenian los pue
blos, sino también porque la imprenta estendia á la sa
zón muy lentamente su mágica influencia. 

Casi las únicas ciencias que se cultivaban por en
tonces eran la dialéctica y la teología ; pero estas se h a 
llaban enteramente á merced de ciertos sofistas , dispu
tadores eternos, que solo esperaban á que cualquiera sen
tase una proposic ión para decidirse ellos por la contra
ria , y echar el formidable con t r a sic argumentor : E l 
mismo Vives se quejaba de que por haberse dejado alu
cinar del espír i tu de sofistería , habia adquirido tales re 
sabios , que frecuentemente se le escapaban algunas su 
tilezas, aun cuando procuraba estar rruy sobre sí para 
evitarlas: y Alfonso García Matamoros, uno de los me
jores catedrát icos de A l c a l á , y c o n t e m p o r á n e o de Vives , 
aseguraba haber encontrado maestros que lo ofrecían 
adiestrarle en probar cualquier absurdo, y hasta eviden
ciar que lo blanco era negro. 

Habíase introducido al mismo tiempo tal jerga de 
barbarigmos, un latiu tan inculto y grosero que est'j idio
ma l l egó á ser una especie de c a l ó literario : asi es que 
muchas veces solian decir á sus d i s c í p u l o s , cuanto mejor 
gramát ico , peor dialéct ico . {Cuanto me l io r c r i s g r a m a -
ticus , tanto p e j o r d ia l ec t i cm et t eohgus) . 

Por desgracia tales maestros llegaron á adquirir es-
cesivo créd i to entre el ignorante vulgo , lo cual contri
b u y ó no poco al atraso de las ciencias, por lo mismo que 
el latin era entonces el úuico medio conoci-'.o de apren
derlas. 

E n efecto en medio de la carestía general de libros, 
apenas se encontraba alguno que otro escrito en lengua 
vulgar , pues escepto algunos pocos griegos, casi todos 
los demás ya fuesen de los romanos , ya de los santos 
padres , ya en fin de los godos, estaban escritos en l a 
tin ; por lo tanto era preciso saberlo bien para servirse 
de ellos. Ademas se habia usado por mucho tiempo el 
escribir en este mismo idioma todos los instrumentos p ú 
blicos, aunque por lo c o m ú n en un estilo muy grosero. 

Por efecto también de la escasez de libros era preci
so servirse de los que se hallaban mas á mano, y como 
los que comunmente se dedicaban á la enseñanza eran los 

c lér icos y los inongOB|, usnbmi pora ello de sus brevia
rios y de las vides de los santos nuevos, que solían N T 
los únicos libros que tenían á su disposic ión. Asi es que 
apenas eran conocidos de nombre los autores c lás icos d(d 
tiempo de Augusto que afortunadamente habían sido co 
piados y librados de I» barbarie de los siglos medios , poc 
los benedictinos de Monte-Casino. 

T a l era el estado de la gramática latina , especialmente 
en E s p a ñ a , cuando se p r e s e c t ó Nebríja en la palestra, y 
secundado de algunas otras personas inteligentes, trató 
de sacarla del tortuoso camino que seguía. E r a tal Ifi 
fama de malos gramáticos que tenian los e s p a ñ o l e s , que 
los italianos daban por imposible, que un español fuese 
buen latino, y aun algunos crít icos alegaban que no 1® 
habían sido en la a u t i g ü e d a d , torciendo el sentido de 
10 que dijo Juvenal sobre el tonillo por el cual eran r e 
conocidos en Roma los poetas cordobeses; lo cual , cona® 
es fácil de conocer, recaía sobre la l o c u c i ó n , no sobre 
la gramática. Pero Nebrija desmint ió altamente á estos 
míseros detractores, logrando formar en poco t ¡emp« 
escelentes d i s c ípu los , que hablaban un latin no sol® 
castizo, sino elegante, como se puede ver en muchos 
de los escritores del siglo X V I , época de la restauracioffli 
de la lengua latina. 

Bien pronto fueron adoptados los autores del siglo de 
oro de la literatura romana, los cuales, reproducidos por 
la prensa, llegaban á manos de los d i sc ípu'os con mas 
facilidad , v iéndose en breve circular por las aulas loe 
escritos de Cicerón , T á c i t o , Julio Cesar y Tito Liv io , 
y de los poetas , Virgilio , Ovidio y Marcial . 

Todas estas obras fueron corregidas , aumentadas é 
anotadas por los hombres mas eruditos de aquel tiempo, 
tanto nacionales como extranjeros ; y asi es que de SoI« 
Marcial hay tres c é l e b r e s comentadores todos contetn-
pora'neos. 

Admirados de estos adelantos los antiguos dómines , 
trataron de oponerse á ellos por no ver en breve desier
tas sus aulas, y aun tuvieron la ridiculez de acusar de 
idólatras á los que estudiaban en los libros de los gen
tiles. Pero viendo que los obispos no solo no eran de es
te parecer , sino que antes por el contrario exhortabaa 
á los sacerdotes á estudiar la gramática latina por los 
buenos modelos del siglo de Augusto, variaron de plan, 
y dejando á un lado las invectivas , trataron de aumen
tar el repertorio de sus libros de enseñanza con otros mas 
elegantes como las ep ís to las de S. Gerónimo , los b im-
nos de Prudencio y algunos otros santos padres y es
critores ecles iást icos de buen estilo. 

De aqui provinieron los dos bandos que se dispnlaroat 
por largo tiempo y con tesón el dominio de las aulas: los 
unos se llamaban breviaristas, y los otros ciceronianos. 
Estos partidos, huyendo uno de otro, cayeron (como sa« 
cede siempre) en dos extremos á cual mas ridículos . 

Los breviaristas, unidos con los e sco lá s t i cos , haciao, 
ó por mejor decir, continuaban aquel latín impuro que se 
habia posesionado de las aulas, uniendo los idiotismos de 
la sagrada escritura con las voces técnicas de las c ien
cias, y algunas otras exót icas tomadas de las lenguas vivas. 

Por el contrario, las ciceronianos degeneraron en unft 
pedantería ridicula afectando no usar ninguna palabra, 
que no hallasen en Cicerón. Estos , á imitación de los pro
testantes (que generalmente se hicieron ciceronianos) usa
ban por lo c o m ú n de un estilo ampuloso é hinchado, sa 
crificando frecuentemente la claridad á la pureza del leu-
guage. A s i , v. g. decían sacra conj icere , en v«z de cele~ 
11 are sacrif icium missae, y Jesús Sosp i ta to r en lugar de 
Salva to r : hombre había que hubiera sufrido con mas c a l 
ma un ataque de gota que no el oir decir á los e s c o l á ü i -
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€oan i f í i l vo l i tum c j u i n p r a c c o g n i t i i m . » L l e g ó á tal estremo 
?a pedantería que bboiendose presenlado en Valencia un 
maestro nuevo de gramát ica , t ituláudose gramaticae p r o -
f e s s o r , fuá esto bastante para que atragera sobre sí las 
bufonadas de los ciceronianos, á pesar de ser esa palabra 
ñ c origen puramente latino. 

E n vano algunas personas bien intencionadas trataron 
díe unir estremos tan opuestos conciliando ambas escuelas, 
poes no habiendo podido llevar adelante plan alguno, apa
reció un tercer latin en que se echaban de ver los erro-
rea de uno y otro partido, resultando por consiguiente 
«aa amalgama disparatada. 

E n medio de estas contradicciones el latin se generalizó 
€e tal modo, que casi l l egó al estremo de hacer los ofi-
«i®3 de lengua v i v a , siendo por lo menos el idioma de los 
sabios, puesto que no solo se hablaba en las c á t e d r a s , y 
se asaba en las esplicaciones, sino que en algunas univer- j 
sldades ( y especialmente en A l c a l á por mandato espreso 
de Cisneros) no se permit ía hablar otra desde que se en-
3¡raba por la puerta. Ademas los sábios escribían en latin 
Soáas sus obras, y de aqui proviene haberse escrito casi 
todas las de aquel tiempo en este idioma, llevando á tal 
puato esa inania que hasta las cartas familiares se escri-
hmn de ese modo, aun cuando fuesen paisanos, y por 
consiguiente supiesen su lengua nativa. 

Por esa misma razón todas las obras de Luis Vives 
es lán escritas en lat in, y hasta sus cartas familiares son 
«13 la misma lengua. 

Bien pronto el furor de latinizar contagió á todas las 
«lases del estado, y de aqui provino el cu l t e ran i smo , ob-
jelo de burla para los escritores satíricos posteriores á 
aqaelia época . No solo los hombres sino hasta las mujeres 
aprendían ya el latin, y eran pocas las señoras nobles que 
dejaban de aprenderlo d e s p u é s que vieron que la reina 
Isabel lo estudiaba con la L a t i n a . Y jcomo no parecia 
regular que tales señoras lo supiesen, sin dar muestra de 
api® ío poseian, usaban frecuentemente de términos lati
nos y retumbantes, aun en las conversaciones familiares, 
l í c g ó á tal punto el frenesí latino-femenil que Santa T e 
resa se vió en la prec is ión de encargar á sus monjas que 
» 0 fuesen latinas. 

^ E n el dia nos vemos ya en bien distinto caso, pues 
le|®s de estudiarle se va r e fo rmando el latin en tales t é r -
minos^que quizá dentro de algunos años se buscarán los 
Imenos latinos , como se buscan en el dia los profesores 

árabe y hebreo. 

E L C A B A L L E R O DOBUS. 

(Conclusión. Véase el número anterior). 

ÜERIDO Olof , c u í n t o habéis tardado' Y o 
temía que los osos de la montaña os hu-

I I m i iiaciendo sentar á Olof en el sofá de roble, en el 
interior de la chimenea. Pero ¿por qué habéis venido á una 
cita amorosa con un c o m p a ñ e r o ? ¿ T e n é i s miedo de pasar 
solo por la lloresta ? 

— De qué compañero hab lá i s , flor de mi alma? dijo 
Olof sorprendido á la joven castellana. 

— Del caballero de la estrella roja que l leváis siempre 
con vos. D e l que fue engendrado por una mirada del 
cantor de Bohemia, del espír i tu funesto que os posee; 
libraos del caballero de la estrella roja , ó jamas escucha
re vuestras palabras de amor ; porque yo no puedo ser 
esposa de dos hombres á un mismo tiempo. 

Vanas fueron las protestas de Olof, ni siquiera obtuvo 
la gracia de besar uno de los dedos de rosa de la mano 
de Brenda , y partió desconsolado y resuelto á combatir 
al caballero de la estrella roja , si podia encontrarle. 

A pesar de la severa acogida de Brenda, vo lv ió á to
mar Olof á la mañana siguiente el camina del castillo, 
reflexionando mientras lo corria : sin duda Brenda ha per
dido el juicio; porque ¿qué quiere decir con el caballero 
de la estrella roja ? 

L a tempestad era de las mas violentas; la nieve caia 
á torbellinos, y apenas permi t ían distinguir la tierra del 
cielo. Una nube espiral de cuervos giraba con siniestro 
murmullo por encima del penacho de Olof , a pesar de 
los ladridos de F e n r i s y de Murg que saltaban al aire para 
apresarlos. Dist inguíase encima de la cabeza de Olof aquel 
cuervo negro y luciente como el azabache, que posado 
en el hombro del cantor de Bohemia , llevaba el c o m p á s 
de sus canciones con su pico. 

F e u r i s y Murg se detienen s ú b i t a m e n t e : ensanchan 
sus narices y sorben el aire con inquietud , cual si olfa-
teáran la presencia de un enemigo y no la de un lobo ó 
de una zorra , porque un lobo y una zorra no serian p a r -
ellos mas que un bocado. 

Se oye ruido de pasos, y aparece al punto por el re
codo del camino un caballero montado en un caballo de 
enorme alzada, y seguido por dos enormes perros. 

Quien no hubiera creído que era Olof! Iba armado 
exactamente lo mismo: su escudo llevaba el mismo bla
són , y solamente se distinguía en que la pluma de su cos
co era roja y la de Olof era verde. 

E l camino era estrecho, y necesario que uno de los 
dos caballeros retrocediese. 

— Volved atrás para que yo pase, dijo á Olof el caba
llero de la pluma roja calada la visera. E l viaje que me 
resta que hacer es largo, soy esperado, y necesito llegar 
cuanto antes. 

•—Por la memoria de mí padre, que no seré y oquíen 
retroceda. Voy á una cita de amor, y los amantes tienen 
mucha prisa, respondió Olof llevando su mano al p u ñ o 
de la espada. 

E l desconocido sacó la suya , y c o m e n z ó el combate. 
Las espadas, descargando sobre las mallas de acero , h a 
cían saltar manojos de centellas deslumbradoras, y a u n 
que de un temple superior, en breve se mellaron como 
sierras. Semejantes los dos combatientes , envueltos e n 
tre el humo que arrojaban sus caballos y la bruma de su 
angustiosa respiración , á dos negros herreros cebados en 
descargar sus pesados martillos sobre el hierro candente. 
Los caballos animados del mismo furor que sus caballe-
IOS, mordían á grandes dentelladas sus venosos cuellos, 
arrancándose pedazos de piel: agitábanse con furiosos 
brincos, se alzaban sobre sus patas, y s irv iéndose de sus 
cascos como de puños cerrados, se daban terribles golpes; 
entanto que sus señores martillaban horrible y tenazmente 
sus corazas , los perros se deshacían á bocados y ahul l ídos . 

Fi l trábanse las gotas de sangre por entre las conchas 
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d é l a s arinarluras, y caycmlo abrasadas sobre la nieve, 
formaban pequeños boyos de rosa, y continuaban cayen
do coa tal frecuencia y tan repetidas cual si fueran las 
armaduras una criba. Los dos caballeros estaban heridos. 

Cosa admirable : Olof sentia los golpes que dirigia al 
caballero desconocido , sentia el dolor de las heridas que 
hacia y recibia : habia esperimcutado un gran frió en el 
pecho, como de un hierro que traspasa y hiere el cora
zón , y no obstante su coraza no estaba falseada en el s i 
tio del corazón : la única herida que tenia era en el brazo 
derecho. Duelo singular donde el vencedor padecía tanto 
como el vencido, donde dar y recibir era una cosa indi ' 
ferente! Mas reuniendo Olof sus fuerzas, hizo volar de un 
r e v é s el terrible yelmo de su adversario. 

— Que horror ! E l hijo de Edovigis y de Lodbrog se vio 
ante su presencia : un espejo no le hubiera presentado 
mas fielmente su i m á g e n . Olof se habia combatido con su 
propia sombra, con el caballero de la estrella roja ; el es
pectro arrojó un gran grito y desapareció . 

L a nube de cuervos se remontó hasta el cielo, y el va
liente Olof cont inuó su camino ; al regresar por la tarde 
á su castillo llebaba á la grupa á Ja joven y hermosa cas
tellana , que aquella noche habia oido sus amorosas an» 
sias. — No viendo ya al caballero de la estrella ro ja , se 
habia decidido á dejar caer de sus labios de rosa sobre e! 
corazón de Olof aquella amorosa confes ión que tanto 
cuesta al pudor. E l cielo estaba despejado y azul ; Olof 
l evantó la cabeza para mirar su estrella doble y mostrár
sela á su querida ; pero solo brillaba la estrella verde; la 
roja habia desaparecido. 

A ! entrar Brenda en el castillo, regocijada de esta pro
digio que atribuía al amor, advirt ió al jóven Olof que las 
negras pupilas de sus ojos habian tomado un hermoso azul 
signo de reconci l iación ce l e s t e .—El anciano Lodbrog dejó 
correr una leve sonrisa por bajo de sus blancos v ígotes 
desde el seno de su tumba ; porque á decir verdad , aun
que nunca lo habia manifestado, los ojos negros de Olof 
le habian dado que pensar a'gunas veces. — L a sombra de 
Eduvigis radió de alegria porque el hijo del noble señor 
Lodbrog ha vencido en fin la maligna influencia del cuer
vo negro y de la estrella ro ja ; el hombre ha vencido al 
espír i tu incubo. 

Esta historia manifiesta los efectos que pueden resul
tar de un ligero momento en que se olviden los deberes 
de una mirada que tal vez se cree inocente. 

Jóvenes esposas, no alcéis jamás los ojos para mirar á 
los trobadores que recitan encantadoras y diabólicas poe
sías ; jóvenes doncellas, no os fiéis mas que de la estrella 
verde esmeralda : y vosotros los que tenéis la desgracia 
de hallaros dominados por dos genios, combatid con v a 
lor y tenacidad aun cuando debierais heriros con vuestra 
propia mano , con vuestro mismo acero ; combatid al ene
migo que os domina interiormente , al menguado y trai 
dor caballero. 

Si queréis saber quien nos ha traído esta leyenda de 
Noruega, os diremos que su fiel portador ha sido un cif-
n e , un hermoso cisne nos la ha traído en su pico amari
llo , un cisne blanco como la nieve que ha cruzado el 
F i o r d , mitad nadando, mitad volando. 

xsTUJDioa DI: HISTOUIA KTATOIÍAIÍ. 

E L M U N D O ISTlSÍBfiK, 

L A TS E U R O S E . 

A Y algunas horas en que la inteliger.ci» 
estraviada en los trabajosos senderos del 
análisis , y espaciada súbi tamente de la 

debilidad de sus raciocinios en presencia del universo, se 
siente abrumada por el peso de una fuerza defconocida. 
Entonces se eleva en nuestro interior una voz fatal que 
nos manda detenernos, y se abre espontáneamente ante 
nuestros ojos un sbismo profundo, tenebroso, imágen de 
la noche, donde mas de una vez nos sumergen las teorías 
formadas por nuestra frágil razón. 

E n estas horas de abatimiento, pierde la ciencia todo 
su prestigio ; reducida á sus justas proporciones se nos 
aparece bajo uua forma incompleta, sin armonía en áus 
partes , mas digna de piedad que de respeto, Pero la ima
ginación. , esta esclava siempre pronta a nuestres órdenes , 
nuestra mejor amiga , tal vez , esliende por un momento 
su precioso manto sobre las espaldas de la débil ciencia, 
y oculta de nuestra vista su triste desnudez. R á p i d o s 
re lámpagos iluminan nuestras tinieblas ; percepciones i n 
completas , instantáneas y l ú c i d a s , no obstante, nos h a 
cen avanzar á pasos agigantados por caminos desconoci
dos hácia el objeto misterioso buscado por el filósofo con 
tal ahínco y con tan poco fruto , por e ípac ío de tantos 
siglos. 

Dichosos y demasiado cortos instantes, en que el alma, 
desembarazada del cuerpo parece gozar antes de tiempo 
de las delicias que el sentimiento le promete en el por
venir : revelsciones interiores; suaves y sublimes armo
nías cuya conciencia poseemos sin conseguir nunca sus 
resultados ; preciosas armonías quo saben algunas veces 
llegar hasta el alma , sin alterarse en naria en el crisol 
destructor á que dan el nombre de espír i tu . ¿ P e r o por
qué viene tan presto el orgulloso deseo de penetrar los 
misterios del c í e l o , á emponzoñar estos esquisitos y p u 
ros placeres? ¿ p o r qué nos fatigamos continuamente á la 
manera de viageros curiosos é insaciables , en ascender á 
las montañas mas elevadas , en pisar sus mas agudas cres
tas y sus nieves eternas, con el objeto de descubrir « n 
nuevo horizonte que huye sin cesar ante nosotros, y 
cuyos l ímites no podría alcanzar jamás nuestra débil v is
ta , cuando sentados al píe de la m o n t a ñ a , sin la meocr 
fatiga, podríamos contemplar tantas maravillas? ¿ Por q u é 
nos transportamos en nuestra ignorante vanidad por las 
regiones del espacio, lejos de los objetos que nos rodean 
y que miramos con desden , en busca de mundos supe
riores y desconocidos? Esto consiste en que allí nos p a 
rece acaso el sol tan bril lante, tan grandes las esferas, 

. los caminos tan anchos que creemos estar mas cerca de 
j Dios. Porque en nuestras ideas humanas, nos represen-
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tamos la grandet» y el poderío muy elevados , y si pen-
stmos eo un eterno y supremo ser , nuestros ojos se di
rigen hácia el cielo , como si fuese mas bello haber crea
do las estrellas que los guijarros y los musgos por donde 
Caminamos : y no queriendo ver nada de este globo que 
nos parece demasiado pequeüo , ni saber nada de cuanto 
pasa á dos pasos de nosotros , elevamos nuestra débil vis
ta al universo inmenso intentando comprenderle. 

Hal lábame un dia sumergido en este triste y dulce 
desvar ío , consecuencia inevitable del trabajo de la cieu-
cia y de investigaciones infructuosas: el tiempo huia rá
pidamente ; la noche se avanzaba con precipi tac ión , y 
yo miraba desde mi ventana como se ocultaban las leja
nas colinas una á una , al paso que iban desapareciendo 
las amarillentas y enrojecidas tintas del sol poniente; ¡ e s 
tan grato perder en una poética contemplac ión la t irá
nica costumbre de observar! A la manera que un via-
gero vuelve á lo lejos la vista hácia la motada que acaba 
de abandonar y que no piensa volver á ver jamás , asi 
miraba y o , como si quisiera darle el úl t imo a d i ó s , al 
cielo aun puro , al que el invierno iba á cubrir de nie
blas en breve , y á sulcarlo de nieve; porque sabido es 
que siempre gozamos con doble placer un bien que v a 
mos á perder , que otro que podemos disfrutar couti-
nuamente , por eso el otoño es para nosotros la estación 
mas hermosa. 

No podré decir yo cuanto tiempo duró esta com
pleta felicidad ; pero un igaorante orgullo se apoderó 
de mi espír i tu : la tierra perdió sus perfumes , el aire 
su frescura , la noche su poes ía . Yo me habia conver
tido en astrónomo , y me sentí oprimido y estrecho en 
este globo. No podemos , e s c l a m é , no podemos en nues
tro reducido planeta concebir la grandeza de Dios: aqui 
nada es digno del pensamiento del sabio, todo esta ya 
conocido y previsto, todo es perecedero y limitado: lo 
infinito solo existe en el cielo. Si toco con mis manos 
uno de esos astros que ruedan en el espacio, si veo sus
pendidos sobre ellos otros astros; y sobre estos otros 
astros t a m b i é n , entonces me aseguraré de que Dios es 
•erdaderamente grande. 

A s i , yo infeliz y débi l criatura huia de la tierra con 
el pensamiento, como se huye de una fiesta tumultuosa 
y desordenada; y lanzándome lejos de este mundo con 
mas rapidez que el águila de los A l p e s , volaba al través 
de los cielos. Lanzado hasta los l ímites de mi simple 
v is ta , y tomando un nuevo esfuerzo en breve toqué esos 
astros esplorados por nuestros sabios , medidos con sus 
compases pesados en sus balanzas. Y v iéndome aun allí 
en un mundo conocido, aun hay otra cosa mal alta es
c lamé , y me esforcé en elevarme basta los misteriosos 
soles, ya presentidos, pero aun no descubiertos. T a l vez 
iba ya á tocarlos, y á describir las ocultas leyes que 
les dan movimiento, tal era al menos mi pensamiento, 
pero mi loca amiga, la que me llevaba tan caprichosa 
mente á merced de mis vanos deseos, r e p l e g ó súb i ta 
mente su manto, y v i delante de m í , escritas en carac
teres l í v i d o s , las palabras que lleva selladas en la frente 
el genio del m a l : ¡ O r g u l l o é impotencia! 

Ad iós mundos , adiós cielo ! Y o volví á mi ser na 
tnra l , v o l v í á ser hombre. Como nada sostenía mi pen
samiento, un frió interior y súbito paralizó mis miem
bros , y me sentí caer con la rapidez del rayo de aquella 
inconmensurable e levac ión en que me hallaba. 

H é m e a q u í , pues , otra vez mas incrédulo y desdeño
so en esta tierra , donde nada me parecía bastante vasto 
« m! inteligencia, donde me parecía todo tan pequeño 
que c re ía haberlo ya abarcado. Criatura ¡ g a o r a u t e , cuan^ 
»o me engañaba! 

Mas repeutinnmente una coumociou violenta hizo es
tremecer todo mi cuerpo: llena de vért igos mi cabeza 
parecía que iba á sallar en pedazos ; mis ojos impelidos 
interiormente por una fuerza e s l r a ñ a , y arrastrados por 
otra fuerza contrar ia , se retiraban en sus ó r b i t a s ; un 
enorme peso suspendido sobre mis párpados los obligaba 
á cerrarse á pesar suyo; mil demonio» me torturaban á 
un mismo tiempo el c r á n e o , y me seria imposible des
cribir el sufrimiento que me causó este tumulto atroz 
de tormentos diversos. 

Si tales dolores hubieran durado mucho tiempo se h u 
biera seguido como consecuencia inevitable la muerte; 
pero la pérdida de los sentidos vino á terminar en breve 
mi infernal suplicio y caí en un completo desvanecimiento. 

Cuando salí de este estado, padecía mucho, y i pe 
sar de que era de d ia , yo no podia distinguir ningún ob
jeto porque todo se perdía en un horizonte azulado y 
prolongado hasta lo infinito , y al bajar mis párpados 
Teia pasar y repasar por delante de mis ojos enoimes 
vigas largas y torcidas. Yerto de sorpresa, arrojé un grito 
de terror: en aquel mismo instante adverti que entraba 
alguno en mi estancia, y aunque no distinguía nada , r e 
conocí en el metal de la voz á un sábio médico amigo mío. 

A h i doctor, le dije permaneciendo inmóvi l ¡ sabé i s lo 
que me ha sucedido esta noche! no distingo mas que 
grandes maderos que suben y bajan ante mis ojos , la 
claridad del dia , y un horizonte azulado. 

E s t a ' V . s o ñ a n d o , me dijo el doctor, dándome nn 
golpe en las espaldas; pero luego que se aseguró de que 
no dormia, se quedó inmóvi l de admiración? 

— Dios m i ó , e s c l a m ó , no me ve V . ? 
— No , yo no veo mas que una sombra confusa , made

ros que pasan y cruzan , y la inmensidad, le respondí . 
— Entonces a c e r c ó algún objeto á mis ojos, pregun

tándome que veia. 
— E s V . el que aplica esa gran barra de acero , le res

p o n d í ; es un gran pararrayos con un enorme cable al que 
me parece que estoy colgado. 

— E l gran Paracelso, m u r m u r ó el doctor en su interior, 
refiere en su libro de los p o s e í d o s , que fue atacada una 
mujer de una enfermedad semejante á la impres ión que 
dejan los grandes sustos.... Esto lo leí hace tiempo, sin 
darle crédito alguno; pero en la actualidad.... Estraño 
f e n ó m e n o . . . . misterio impenetrable.. . . 

Pero y que s u c e d i ó , e sc lamé interrumpiéndole ; c u i ó 
Paracelso á su enferma? 

— E s t o era en el siglo X V I I , y la enferma fue quema, 
da viva en Verona , por orden de Marcelo I I , como po
seída del diablo, no obstante de que el sábio alquimista 
hizo un licor para c u r a r l a , al menos según pretendía . 

— A h ¡ Dios mió ! 
—Pero, consuélese V . , ya no estamos en aquellos tiem

pos de ignorancia y de barbarle : la ciencia ha progresa
do mucho desde aquella época , sabemos que su enferme
dad de V . depende del sistema nervioso, de una falta de 
equilibrio en las fuerzas o r g á n i c a s ; y podemos decirle 
que ha invertido el órden de la sensaciones el fluido v i 
t a l , marchando en sentido contrario por vuestros nervios 
ó p t i c o s ; que es un estado flemático de vuestras pupilas 
quedivitge el rayo visual en lugar de concentrarle, una 
constr icc ión de la retina , una sobreescitacion morbos» , 
una neurose en fin. 

— Y que remedios la c u r a , p r e g u n t é al momento. 
— E l t iempo, la paciencia y la naturaleza. 
— Pues donde están esos progresos en la medicina, 

que decíais ahora? 
— No os enseña que vuestra enfermedad se llama 

neurose ? 
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Después <Ie algunas IrlftM reflexiones sobre el estraño 

estado cu que me hallaba contando con que los esfuerzos 
que lioii» 1« nsluialeza para recobrar sus antiguos dere
chos dobiau nliviarme, me puse á contarle con la tran
quilidad de un discípulo de Epitecto mi audaz espedicion 
¿Q la noche,, y de que manera no parec iéudome la tier
ra bastante vasta, me habia elevado de ella á visitar 
otros mundos. 

— Pues bien, mí querido as trónomo, me dijo el doctor 
SUSpíraudo , en cuanto yo cesé da hablar, eso que pade
céis es un castigo del cielo, porque está escrito. Nadie 
podra alzar el velo que me cubre , y Dios ha castigado 
vuestra temeridad. A unos da la duda roedora, á otros la 
locura, y queriendo mostrar á V . que las señales de su 
poder son tan visibles en la tierra como en el cielo, ha 
vuelto sus ojos microscópicos . 

E l foco de la vista esta á algunas líneas de sus ojos 
de V . ; alli se muestran los objetos notab'emente engran
decidos, pero mas lejos se hacen invisibles, y lo infinito 
se halla á dos pasos de V . "- las vigas que pasan por delante 
de sus ojos, son las cejas que se eleban y descienden con 
los párpados; una fina aguja, una hebra de seda, he aqui el 
pararrayos y el enorme cable que veia V . Tranqui l ícese 
V . ; la enfermedad na puede durar mas de tres dias, y si 
quiere V . seguir mis consejos, mientras tanto que perma
nezca aprovechemos el tiempo en examinar en alguno de 
sus detalles este mundo que V . ha desdeñado. 

V . 

{Se c o n t i n u a r á ) . 

S X H I J O B E J>. rARFAJÍ . 

E fosa purií, e'I tenta, e ne riporta, 
in rece de castigo , onorc « laudo » 

Gorusalemc- libérala. V. 22 

J L or las frondosas alturas 
que circundan á Lopera, 
cuando las estrellas puras 
de la celestial lumbrera 
rompen las nieblas oscuras 
que ennegrecían la esfera , 
vaga envuelto en grana )» oro 
Don Farfan, terror del moro. 

Fijas están sus miradas 
en la ciudad enemiga, 
que él con tropas esforzadas 
en duro cerco fatiga ; 
y á las viólenlas punzadas 
del corazón , la loriga 
parece recinto estrecho: 
tal dolor le agita el pecho. 

Tras espeso bosque oculto 
se mantiene, y perturbado , 

Icmieudo Ver el insulto 
que sospecha confirmado. 
Sale de Lopera un bulto 
pur un portillo escusado; 
Farfan lo aguarda lafitido 
y con el brazo forzudo. 

Cuando se acerca lo paraí 
« Villano español •>, le dice , 
borrón de familia clara , 
pues su fama contradice 
la del vil que se separa 
del honor. « Hijo infelice 
de mi amor, que en negro dia 
dio al mundo la esposa m i a . » 

« Y a que descarado ofendes 
cuanto en noble celo acata 
tu padre , y el lustre vendes 
de tu nombre, fiera ingrata, 
consuma lo que pretendes: 
en mi tu furor desata. 
De esta hueste soy caudillo; 
c lava en mi pecho el c u c h i l l o . » 

«La punta en sangre teñida 
muestra á la gabilla infame 
donde hallastes acogida. 
Su vista en valor la inflame: 
y orgullosa y atrevida 
cual torrente se derrame 
por el suelo de Castilla 
para colmar tu mancilla. » 

« Y él , sin que el padre le asombre, 
le replica en noble acento. 
« Bien os valga el santo nombre 
de padre, que no consiento 
de nadie b a l d ó n , ni hay hombre 
fuera de vos , que un momento 
v iv i era , tras el lenguage 
con que me cubrió de ultrage. » 

« Señor padre , habéis herido 
honra que no es toda vuestra ; 
parte de ella he merecido 
con mi valor y mi diestra: 
honra que no l ia consentido 
de interpretación siniestra 

-soplo impuro , sin que ardiente 
cual fiero volcan rebiente. » 

« Y e d que soy tan castellano 
como vos ; tan caballero 
•como el que mas; y en la mano 
ved que no falta el acero. 
¿ Queréis saber el arcano 

«que se encierra aqui ? primero 
no lo sabréis , os lo j u r o , 
que embistamos ese muro. » 

u Pues á los muros» — esclama 
Farfan; y los tercios junta , 
y á su intrepidez inflama 
mostrando la heroica punta, 
signo de victoria y fama. 
« ¿ D o está el m a n c e b o ? » pregunta 
con afán que en vano esconde. -
Mas nadie á su afán responde. 

Comienza el ataque : unidos 
los tercios, honor de E s p a ñ a , 
se muestran apercibidos 
á la mas cumplida hazaña. 
Lanzan altos alaridos 
las tropas; con fuerza estraña 
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ootnbpten, nuQ^ua léronoi 

paittltanot y agarcnos, 

Y al tiempo que la lialaila 
tnas sanfirieuta se enardece , 
denlro de la almena estalla 
grito que el aire estremece ; 
y de pronto en la muralla 
cristiana turba parece, 
que con orgullo tremola 
noble bandera española. 

Cien jóvenes esforzados 
son que un mancebo acaudilla , 
cuyo acero á los sitiados 
con fieros tajos humilla. 
T á tal proeza animados 
les guerreros de Castilla 
van veloces á la puerta , 
ya por mano amiga abierta^ 

(IticU Ctl doble impulso el muro; 
y ya es de Kspañu Lupera; 
y ero de clarin sonoro 
retumba ta monle y pradera. 
Torna el soñado desdoro 
Ftffan en gloria altanera , 
y al hijo ansioso procura, 
y en sus brazos le asegura. 

Mas él responde. -- E l portillo 
por donde sali esta aurora 
nunca pudiera yo abrillq 
sin la mano de una iftw*. 
que sujetó en fuerte» grillo» 
mi pecho. Sea eft buen h&i» 
para Castilla Lopera 
y para mí la portera. 

J . J . D E JVL 

frente 
Se suscribe a l Semanar io Pintoresco en M a d r i d en la l i b r e r í a de J o r d á n cal le de C a r r e t a s , y en la de la V i u d a de P a » 
nte a las Guvachuelas. K a las provincias en las administraciones de correos y principales l i b r e r í a s . Precio de suscnccion 

e « ¡YladruK Po un mes cuatro reales. Por seis meses veinte reales. P o r un año treinta y seis reales. E n las Provincias franco 
te porte. Por res meses catorce reales. P o r seis meses veinte y cuatro reales. Por un año cuarenta y ocho reales, 
cua/to par1iU, t r í e UaCl0neS 86 d i r ¡ S i r á n b a n c a s de porte á la Administración del Semanario, ca l le de la V i l l a , n ú m e r o O, 

MAUKIÍJI I M P U L N T A D l í L , \ VIUDA 1)5 J U U U A N E H U O X 
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B E L L A S A R T E S . 

(Fachada de la casa de D . Mariano Fontes en Murcia.) 

A S Q U I T E C T U B A 

UANDO vemos la elegancia y buen gusto 
con que se construyen actualmente las fa
chadas de las casas en esta corte , l lega

mos á persuadirnos de que ese gusto sencillo y elegante 
que en ellas re ina , cuenta su fecha en la época presente, 
y que solo se limita á la villa de Madrid. Con efecto, 
vemos generalizado en su centro ese buen gusto que poco 
á poco v á transformando lo material de su poblac ión , en 
otra muy diferente de la que á la vista se presentaba 
hace veinte años . Sin embargo no es de este siglo Ia fe
cha de ese buen gusto, ní Madrid el úuico pueblo que 
pueda jactarse de haberle puesto en prác t i ca . E n prueba 
de ello hablaremos hoy de la fachada de una casa bastan
te notable de la ciudad de Murcia . 

Entre los edificios que llaman en ella la a tenc ión , 
aunque en la clase de los particulares, pero que mani-
fiesta la tendencia á desterrar el churriguerismo que se 
observa en todas las construcciones de los ú l t imos años 
del siglo p r ó x i m o pasado, lo es la fachada de la casa que 
en la calle de Capuchinas posee el Sr . D. Mariano F o n -
tes, hacendado en dicha ciudad. 

Secunda serie T O M O II. 

Esta fachada construida en 1796 por el picfesor Don 
Pedro Gilabert consta en todo su plano vertical de tres 
cuerpos arqui tectónicos que abrazando toda su lalidud de 
noventa y seis palmos, componen la altura total de 
ochenta y siete basta la balaustrada que la remata. E l pri
mero que se eleva sobre el piso ce tierra á la altura de 
treinta palmos, y comprende las caballerizas y entresue
los , es almohadillado , construido de piedra franca sobre 
un zócalo de jaspe negro de cinco palmos; sus huecos 
correspondientes á las caballerizas son ventanas con la 
proporc ión de seis palmos de ancho por cuatro de alto 
adornadas de marcos lisos; y los de los entresuelos ba l 
cones de seis palmos de latidud por catorce de altura 
enriquecidos de repisas, jambas, dinteles, ménsu las y 
guardapolvos, que sostenidos por las últ imas forman l í 
nea con la imposta que lo corona en toda su longitud, 
sirviendo de repisas á los balcones del piso principal. E n 
su centro se halla interrumpido este cuerpo por otro d ó 
rico con pilastras estriadas adornadas de baquetas y cor
nisamento correspondiente, y en él se halla colocada la 
puerta , recibiendo la bolada de su cornisa el balcón del 

27 de diciembre de 1840. 
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centro del piso principal . Kste forma ol seyumio cuerp", 
e levándose sobre la espresada imposta •> W nilura de ti c i n 
ta y un palmos: su fábrica es de ladiillo á llaga descu
bierta , forlificando los ángulos un ülmobadil lado du pie
dra franca: sus huecos que tienen la proporción de oclio 
palmos de ancho por diez y ocho de alto están enrique
cidos de jambas, dinteles, frisos y frontones triangulares 
y circulares alternadamente lodo ello de la espresada pie
dra. Hál lase también este cuerpo interrumpido en su cen
tro y en correspondencia del dórico inferior por otro jó -
cico que sirve de ornato al balcón con pilastras estriadas 
sobre las que carga un frontón triangular de mayores d i 
mensiones que los demás y una especie de acroteiio que 
cortando la imposta que coron» este cuerpo , se eleva 
liasta casi la mitad del ú l t i m o , y en el está colocado un 
escudo de armas. E l tercero y úl t imo cuerpo se eleva 
á la altura de diez y nueve palmos, incluyendo ¡a her
mosa cornisa que corona toda la fachada. Su fábrica es 
igual á la del cuerpo anterior, y sus huecos balcones de 
seí i palmos de ancho por trece de alto adornados igua!-
meute que todos los demás de jambas y dinteles de piedra 
franca , de la que también es la cornisa de cinco palmos 
de altura enriquecida de una serie de mensulü 

saínente distnbuidiis , y sobr e toda ell i corre nn flotaban-
co que recibe la balanstnidn do hierro de siete palmos 
de altura inlei rumpida ti trechos y cu correspondencia 
con los macizos de pilastrones sobre los que descansan jar
rones de esmerado gusto. 

E n todas los repisas, jambas, dinteles, memulas, fri-
so?, scfilos, tímpai)o< y molduras se hallan distribuidos y 
diestramente tallados multitud de ó v a l o s , festones, flo
rones, hojas, grecas, y obgetos alegóricos de esquisto 
gusto, causando un golpe de vista sorprendente al que 
ayudan en gran m a n é i s los dos cuerpos dórico y jónico 
que interrumpen el cuerpo inferior y pr inc ipal , pues 
aunque el jónico no se conforma en el todo con las r e 
glas de buen gusto establecidas en el dia , sin embargo 
se echa de ver que el autor del pensamiento, no c r e 
yendo oportuno colocar un resalto en una estens íon don
de no hubiera hecho el mejor efecto , y queriendo por 
otra parte no perder de vista el carácter suntuoso que le 
correspcnJia por su calidad, no hal ló otro medio de evi
tar la monotonía qne hubiera resultado de no distinguir 
su centro. Por lo demás se observa u n í buena proporc ión 
y entendida distribución en sus miembros principales. 

E S T Ü M C M A I I O Ü E O L C I G I C O S 

LAS FIEAMIBES DEÍJICAS 
Be la villa dé Campos en la isla de Mallorca. 

"Yn no existu , ilaciones poderosas ; 
«Vucstr;! Rlorin acnbi). 
«Los nr os y ol)elis-(>:: sim liosos 
«MótlM son n irMtfrnaferi ["«li-ns 
«iMeiuorias iit- do'orl Allí Wtacionta 
«Su ganado el zagal „ 

(MojlATJ W .) 

trotertible 

STOS antiguos monuraen'cs respetados por 
la transmisión de veinte y echo siglos, 
pueden mirarse como uua prueba incon-

d«l colosal poder de los antiguos insulares. 

Ellos no tan solo pregonan esta verdad, sino que nos dan 
una idea de los conocimientos que tuvieron los primit ivoi 
baleares en la geometría y la mecánica ; nos manif iesta» 
el iuílajo estraordiuário de fus autores los Drúidas , y nos 
bucen aiimirar la conservac ión de tan estupendos vesti
gios d e s p u é s del largo transcurso que ha mediado desde 
que se levantaron , resistiendo los golpes de la ignoran
cia que por desgracia siempre han recibido en esta isla 
las preciosas reliquias de nuestra ant igüedad. 

Muy distantes estamos de creer la población de gigan
tes en Mallorca como lo aseguran el falso Ikroso y el c r é 
dulo Uinimelis, «dul terando con estas fábulas nuestras 
historias : pero no nos cabe la meuor duila de que los 
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autores de Ins p irámides clul Hrgumcnlu emu bottiLiea d 
una pujanza y valor eslraonliiiiu io , pues á no ser nsí 
¿ c ó m o hubieran podido le vnnl t i las , subrepuniendo uoas 
piedras de trescientos quintales á otras de coi respondieiilc 
magnitud? Verdaderamente causa adiiiiracion al i s p é e l a 
dor inteligente la vista de los altos obeliscos, de una c i r 
cunferencia de mas de 500 paimos , que con el nombre 
de a t a l a j a s , castells de moros y elapers de gegans , ex is 
ten en varios puntos de la isla y en p;ti l icu lar en los p r e 
dios son Blanch , e l F i g u e r a l , A l q u e r í a fosca , son Cos-
n ie t , son Cavas , ¡a C a n e v á , son C a l a r , S i l j o l a s , Carnp 
r o i g , V i ñ a l a y Bauleras del d is t r i to de Campos. A d 
mírase en ellos su c o n s e r v a c i ó n desde una a n t i g ü e d a d re
motís ima , su cons trucc ión de m a s piezas tan enormes, y 
lo que es mas, el haberse t r í i n s p o r t a d o estas desde a l 
gunas leguas de distancia , pues isriemos observado que 
las p irámides en cues t ión s<; í 'abiicaban de canteras que 
no las habia en sus c e r c a n í a s . 

Pero ¿en qué tiempo se e levaron esios monumentos, 
qule'n los l evantó y q u é uso se biso de ellos? Aunque sa
bemos que Jacob y otros pa t r ia re i s los er igieron iguales, 
ignoramos cual fué el objeto que tuv ie ron para e l l o , pues 
no lo dice el erudito F lo res á quien debemos esta not icia . 

Nuestro cronista D . Juan üame' .o en ei l i b . 1 , pagi
na 52 de su historia, hablando de estos vestigios dice que 
algunos escritores los creen luci l los de t iempo i n m e m o 
rable. D. José Vaigas Ponce se c o n t e n í a en dar noticia 
de ellos, y lo propio hace D. Ventura Serra en una D i 
s e r t a c i ó n sobre las ant igüedades de Mal lo rca d i r ig ida ai 
señor Pingaron. M r . Laureá i s en su H i s t o i r e de F r u n 
ce avant C l o v i s , t. I , p á g . 1 Í 9 hablando de los que 
existen en la Bélgica dice : .< Le pavs des Belges , celui 
des caites surtout cffrent des testes, et des restes de p y -
ramides , dont la base est t x u t t i i t e » Los autores de la 
Encic lopedia b r i t á n i c a en el tomo V I , pa'g. 1 9 , Ies dan 
el nombre de Ca i rns y dicen lo que sigue : « V a r i ó o s 
causes have beem assigned by the ¡ e a r n e d for these beaps 
of stones.... Cairns are o f di íTerent sizes same o f them 
veri large. Mjc. Pernand describes one iu the isle t f A r a n 
114 feet o v e r , snd ofa vast b t i g h t . . . Cairns are !o Le 
feund in all parts o f our L l a n d s , in C o r u w a l l , i n V V a -
l l e s , ?nd all parts of N o r t B r i t a i n ; they were iu use 
atnong the nortern N a t i o n s . » Estos y ottos escritores ex
tranjeros , y el autor de la obra 'En<; a n d i l l u s t r a í c d t o 
mo V , p á g . 2 0 , atribuyen estas magní f icas construcciones 
á los Druidas que eran los filósofos y sacerdotes de los 
celtas, pasaban por los geómetras mas c é l ebres d t l orbe, 
y consagraban sus tareas á ins t ru i r la juve t i tud en la c ien
cia de los astros , en la fisiología y en los preceptos de 
una buena mora l . D i ó g e n e s Laercio compara á los D n í i 
das con los sabios de Caldea , con los filósofos de G r e 
cia , con los magos de Persia y con los gimnosojislas de 
la l u d i a , y Amieno Marcelino los hace iguales á los eu-
hages y saronides. 

Entre los edificios drúicos que existen en Mallorca, 
los hay orbiculares, e l ípt icos y triangulares; algunos 
construidos á plomo, otros á pie de muralla; unos con 
puerta , otros sin ella , y en ios contornos de muchos 
se ven cuevas artificiales como en los de la A l q u e r í a fosca 
J del predio Baulenas. Los hay también idénticos a! d i 
seño que trae el Magassin p i í t o r e s q u e tom. I , pág . 72 , 
art. P i e r r e s cel t iques , ea l re los cuales merecen la ob
servac ión del anticuario instruido los que se hallan en 
el distrito de son Costa de la villa de Montuiri , y en 
L u c h a m a r del término de S. Lorenzo. 

E s muy sensible que en estos edificios no se hayan 
encontrado algunos gerogl íf icos ó inscripciones, que son 
tan comunes en los restos del templo de Dandera , según 

el autor de L ' o r i g i n e des l o i x , des scicnces, et desar ls 
tomo V , pág . ÍSíju para sacarnos de 1« duda en que n o í 
euctintrauios de si lueron construidos antes del tiempo en 
que Cad ino , bijo de A g c n o r , bajó de Fenicia á la Grec ia , 
ó si lo fueron en e) reinado de Jul io César y de Augusto, 
en que aun se c o m l r u i a n , como lo atestigua Diodoso de 
Sicilia en el tomo I I , l i b . 5, p á g . 217 . Pero á falta de 
estas i lustraciones, que bien podian haberlas dejado en 
g r i e g o , si se levantaron los edificios d e s p u é s de la venida 
de Cadmo , en cuya é p o c a ya c o n o c í a n los celtas el alfa
beto que este les t r a j o , como lo afirma Bastos citando á 
C é s a r ; tenemos en aboi o do que los monumentos del ar 
gumento datan desde lus D i ü i d a s , !o que dice el autor 
de la obra in t i tu lada I 'úuiveau recuei l de voyages au I S o r d , 
tomo I . , p á g 285 , á sabei : « q u e los D i ú idas levanta
ron p i r á m i d e s de piedras i n f annes , m u y gruesas y sin 
liga n i c imiento a l g u n o . » Esta misma c ircunstancia, con
firmada por Diodoro en el lugar c i t a d o , la o b s e r v a r á e l 
a r q u e ó l o g o en ¡os i ñ o n u m e n í o s que hay en Mal lorca igua
les á los de que hablamos ; y por consiguiente no tan so
lo debemos considerarlos obra de los ct-itss y de sus fi
lósofos , á cuyo cargo c o r r í a la c o n s t r u c c i ó n de estos 
edificios seguu la Encic lopedia B r i t á n i c a , t . V I . pág , 135 , 
sino erigidos en la misms é p o c a que los de Francia , B é l 
gica , islas B r i t á n i c a s y d e m á s pa í ses de Europa. Pero ¿eu 
q u é t iempo ocuparon los celtas esta isla? ¿ d e qué modo 
manejaban las enormes piedras que cons t i tuyen sus p i i á -
mfdes? ¿ Q u é uso hac í an de estas? E l Sr. Masdeu tomo 
I , p á g . 1 2 1 , ci tando otros autores, afirma que los c e l 
tas, descendientes de Cel to hijo de Fol i femo , moles ta
dos en las provincias de los iberos , y de'spues de haber 
dado nombre á ¡a par le de E para que por el lado orien
ta l del monte Idubeda se estiende hasta ei Eb ro , pasaron 
á los Pirineos p^ra cambiar de terreno m i l a ñ o s antes de 
la era crist iana. D. Lu i s J o s é Vebzqoez en sus Anales de 
E s p a ñ a , p á g . 7 8 , y Se ibo i n P o ' y h i s l o r e , cap. X X V I , 
aseguran que las Baleares pertenecieron al reino de Boc-
c h ó r i s hasta la d e s t r u c c i ó n de ios F r i g i o s que a c o n t e c i ó 
noventa y seis años d e s p u é s de la buida de los Celtas de 
E s p a ñ a , a ñ a d i e n d o que Boccór i s fue sucesor de B á l e o 
y que este, a c o m p a ñ a d o da egipcios, de ce l tas , y de sa 
amigo H é r c u l e s T i r i o , cincuenta años antes de la desola
ción , de T r o y a , e n l i ó en nuestras islas y se a p o d e r ó de 
ellas. E n esta é p o c a se f ab r i ca r í an seguramente estas 
obras tan sól idas y estupendas, y f.us constructoies es
ta: ¡au sin duda instruidos en el arte tan difícil de sacar 
las piedras del seno de la t i e r r a ; del modo de cor ta r las , 
y del dü emplearlas en la fábr ica de los edificios ; d e l 
industrioso Cadmo, bijo de Agenor rey de Fen ic ia , que 
fue quien lo in t rodujo en t i e los celtas s e g ú n Z ' o r i g i n e 
des l o i x , des sciences, et des a r l s , tome I I I , Uh. I I , 
chap. I U , p á g . 386 . 

F á l t a n o s ahora indagar el uso que hic ieron los D r u i 
das de las p i r á m i d e s cu c u e s t i ó n . Esta materia segura
mente es para nosotros de mayor peso , porque solo nos 
dicen los escritores y en pa r t i cu la r el Sr. Bastos , que 
los Druidas v i r i a u en medio de los bosques por su gran 
venerac ión al m u é r d a g o de las encinas, y que allí daban 
sus lecciones á la j uven tud procurando instruirla en las 
leyes d é l o s galos, que son las mismas que traen Strabon, 
Tác i to y César. N ingún g é n e r o de duda nos cabe en creer 
que los obeliscos de que hablamos eran la ún ica habitación 
de sus constructores los Druidas ó sacerdotes celtas, 
pues en sus alrededores no se descubre el menor vest i 
gio de población antigua , y muchos de ellos permanecen 
aun en medio de selvas y campos que desde que se cons
truyeron no han sido reducidos á cultivo. Por lo que 
respecta á los nionumeulos de esta clase que no tienen 
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puerta por ser rellenos , convenimos con Sículo, tomo J I , 
libro 5, pág. 217 de su H i s t o r i a un iversa l comentada por 
T e r r a s s o n , en que los baleares acostumbraban levantar
los sobre los enterramientos ; lo que se comprueba con la 
multitud de urnas sepulcrales que en distintas épocas se 
ban encontrado al demoler algunos de estos edificios. 

Es tas son las observaciones que hemos hecho sobre 
el origen de unos monumentos que á no ser por su inven
cible robustez hubieran seguramente desaparecido, como 
el famoso acueducto de T e r n é l l a s , el anfiteatro de A l -
cadia , el desgraciado mosaico de Sta. M a r í a , y otros 
machos restigios de épocas r e m o t í s i m a s , que no habiendo 
tenido Talor para resistir la cruel guerra contra la igno-
raneia mal lorqu ína , enemiga implacable de tan respeta
bles memorias, han caído e x á n i m e s bajo el yugo de su 
horrible adversario. ¡ P u d e i hcec opprob ia d i c i et non p o -
tuisse r e f e l l i ] 

JOAQUÍN MARÍA BOVER, 

XX. C A B A L L E R O KTIGHO. 

Novela histérica. 

I -
D O N J U A N E L T U E R T O . 

fc^j oVEft pero valiente y generoso era el hijo 
v J ^ S J de D . Fernando e l Emplazado cuando em-

^ p u ñ o las riendas del gobierno. Jamás des
truían sus esperanzas los reveses, antes le alentaban, te
niendo en mas vencer los mayores obstáculos en pro de 
sus pueblos , que disfrutar regalados festines. No por esto 
era menos aficionado á la divers ión y al lujo, antes bien 
participaba de los regocijos públ i cos ataviándose con ricos 
•vestidos salpicados de perlas y oro , que realzaban muy 
mas su noble porte y graciosas maneras. Cuando la guer
ra contra los moros no le apuraba, sentíase inflamado de 
ardiente deseo de manifestar la fuerza de su brazo ; vo
laba á los torneos cubierto de lucidas armas , y mas de 
una vez hizo besar la arena á esforzados paladines. 

Entre los grandes señores que contribuyeron á las 
revueltas intestinas, que trastornaron el reino durante 
la menor edad de Alfonso X I , eran los mas temibles y 
principales D . Juan Manue l , señor de Vi l l ena y padre 
de la reina doña Constanza, y el famoso infante D . Juan 
e l T u e r t o . L a arrogancia y menosprecia con que este 
ú l t i m o trataba aun á los nobles de mayor gerarquía , le 
hablan constituido en una especie de tirano aborrecido de 
todos , pero á quien todos temian por su desmesurado po
d e r , pues como deudo de Alfonso obtenía parte de su 
pr ivanza , y la Vizcaya le reconoc ía por señor. Tiempo 
Labia que su corazón abrigaba odio mortal contra el rey, 
y su altivo y turbulento genio solo esperaba propicia co
yuntura de arrojar abiertamente la máscara de lealtad con 
que se cubría introduciéndose entretanto con maña en la 
onfianza de D . Juan Manuel , quien miraba la amistad 

«el infante como un recurso no despreciable para lleear 
oá mandarlo todo. r a 

Los ocultos manejos de estos cortesanos no se esca
paban á la penetrante sagacidad del rey , quien justa
mente desconfiado del infante, empezaba á negarle su 
confianza , aunque sin desecharle de su lado, pues temía 
darle ocasión para tramar nuevos disturbios, cuando tan 
necesaria le era la paz interior , á fin de volver todas sus 
fuerzas contra los moriscos de Andaluc ía . 

Hal lábase la corte en Valladolid , y mientras Alfonso 
recibía en el regio salón de palacio Jos bomenages que 
le prodigaba la nobleza , paseábase D . Juan Manuel con 
c e ñ u d o rostro por la galería inmediata , á cuyo remate 
había una ancha escalera de piedra , que conducía á las 
habitaciones inferiores. No tardó en aparecer en lo alto 
de la escalera el señor de V i z c a y a , el c u a l , viendo á su 
amigo tan amostazado , le dijo : 

— ¿Qué nuevo cuidado os aqueja, señor de Vi l lena ? 
— « A h í es n a d a , contes tó este en voz ba ja» ¿ Q u é 

hemos de hacer ahora? ¿Ignoráis que el rey v á á m a r 
char ahora mismo? 

— « ¡ D i a b l o ! ¿Qué me d e c í s ? ¿ Y adonde vá ? 
— « A Vitoria con toda la corte. 
— « ¿ Y eso os contrista? E n Vitoria haremos lo que 

ten íamos concertado para Valladolid. 
— « E s que tengo orden de salir hoy mismo para la 

frontera de Andaluc ía . 
— « i Por el ojo que me falta! No parece sino que el 

rey adivina nuestros intentos. 
— « E s preciso alzarnos. 
— a ¡ Alzarnos! Fáci l es decirlo ; ¿ Y el c ó m o ? 
— « Ret irándonos á Vi l lena . 
— « ¿ Y sí el rey os prendiese dentro de Villena , y os 

mandase degollar como vasallo rebelde? ¿ Q u é me diríais 
cuando os llevasen por las calles maniatado entre lucida 
comparsa de guardias escuchando las santas amonestacio
nes del compasivo misionero ? ¿ Y qué luego al divisar un 
encumbrado p a t í b u l o , y encima descamisado jayán pre
parando los mohosos filos del hacha para dividir con ella. . . 

— « Alto a h í , señor infante , que no he subido tan 
alto, que pueda sufrir tan desatinados p r o n ó s t i c o s : cuenta 
que no os alcancen á vos mismo. 

— « E l l o es cosa que tarde ó temprano deben esperar 
los que, como nosotros, andan revolviendo conspiraciones. 

— « Y o creo que en Toledo estaremos seguros. 
•— « Y yo os digo que en Toledo tendréis el mismo 

desastrado fin que en Vi l lena. 
— « A l demonio con tus vaticinios. ¿ A d ó o d e i rémos 

pues ? 
— « A Aragón. 
— « Entiendo , entiendo. Almazan cae en la raya de 

ese reino. 
— « Y es parage seguro para urdir atrevidas empresas. 
— « Y a , ya. Mientras el guerrero af.le allí la punta de 

la lanza, no faltará alguna celestial doncella. . . . 
— « R i c a sobre todo, señor de Vi l l ena . 
— « Q u e haga menos triste Ja soledad de aquellos 

bosques . . . 
— « E n c a n t a d o r e s , si á las posesiones de Almazan , se 

añaden les de Alcocer. 
— «Mala sierpe os envenene el corazón ; sois un hom

bre impenetrable, dijo el señor de Vi l lena ret irándose. 
— « A y ú d a m e tú á conseguir la mano de la hermosa 

heredera de Almazan , que después ya nos veremos, 
m u r m u r ó el Infante cuando D . Juan Manuel bajaba la 
escalera. 

U n confuso ruido que provenia de los aposentos i n 
teriores l lamó su a t e n c i ó n , y á poco rato se p r e s e n t ó en 
la galería el rey seguido de una brillante comitiva de 
grandes. Llegado que hubo á poca distancia del infante, 
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este se a d c l a n l ó , y le pidió la mano para besársela ; mas 
el rey le p r e g u n t ó ; 

— « D o n Juan ¿ m e seguiré is á Vitoria? 
— « S e ñ o r , s í ; á Vi tor ia y á todas partes , respondió 

turbado. 
— « Basta, añadió el rey • alzad del suelo, y á cabalgar 

todos. S e r é i s mi amigo, infante , cuando me probé i s el 
deudo que conmigo tené i s . 

Dicho esto bajaron ; y pocos minutos después salió 
toda la corte de la ciudad. 

I I , 

E L P A S O D E L Z A B O R R A . 

No lejos del camino real que couduce de Vi tor ia á 
Sal inas , y en el sitio en que una doble hilera de encinas 
disputaba en otro tiempo al sol el paso entre sus ramas, 
se apeaba un guerrero, y entregaba el corcel á su criado. 
Tenia calada la visera de un casco de acero empavonado 
de negro, y eran del mismo color todas sus armas: un 
enlutado c r e s p ó n cubria el mote del triangular escudo, 
y ondeaban sobre la cimera de su yelmo plumas largas 
y negras. 

E l talante de este c a m p e ó n espresaba la fogosa intre
pidez de su c o r a z ó n , asi como las inquietas miradas que 
lanzaba al través de las barras de la visera hácia el i n 
mediato y prolongado puente de piedra indicaban el no
ble deseo de acometer arriesgadas proezas , ó llevar á 
felice t érmino comenzadas aventuras. 

E r a uno de aquellos dias en que deseando el rey 
Don Alfonso de Castil la hacer alarde de los caballeros 
que le seguían en los combates , recorría los campos de 
Arriaga . Con él estaba la flor de los caballeros de V i 
toria y T r e v i ñ o , ataviados todos con la rica banda car 
mesí que el rey les habia concedido en premio de sus 
hazañas contra los infieles, siendo los primeros D. G o n 
zalo de Mendoza , cubierto con una cota cuyos perfiles 
eran de oro, el in trépido Mendibi l , oprimiendo el mismo 
caballo que en las orillas del Guadalhorce sostecia la p u 
janza del sarraceno O z m i n , y el invencible D. Lope de 
V e n d a í a , cuyo eseudo con el mole siempre re to a¿ mas 

f u e r l e , daba á entender su noble brio. L a cortesana ama
bilidad del príncipe entusiasmaba á estos animosos aven
tureros , y mucho mas la prueba de confianza que les da
ba , pon iéndose en sus manos, cuando todo el reino esta-

, ba trastornado por las intrigas de los grandes. Pero A l -
fonso conocia cuanto era amado de los nobles , cuyos 
servicios habia premiado con la Orden de la B a n d a , y 
sabia que fieles en la guerra que le susci tó su esforzado 
competidor el rey de A r a g ó n , siempre se opusieron á la 
entrada de este en el territorio de las Castillas. ¿ Ni cómo 
el hidalgo pecho del que mas adelante eternizó su memo
ria en las riberas del Sa lador pudiera temtr traición de 
los mismos que ncababan de clegiile por S e ñ o r ? 

Lleno de las grandes esperanzas que su corazón pre
sagiaba ya para su glorioso reinado, se dirigía al puente 
del Zadorra , cuyas aguas bañan una de las campiñas mas 
deliciosas y pintorescas que puede soñar la imaginación; 
y enagenado con los difíciles proyectos que pronto debia 
poner por obra , no reparó que varios caballeros que 
iban delante como á la descubierta , hablan detenido 
sos corceles á la entrada del puente. D . Lope de V e n -
daña se acercó á él , y le hizo reparar en el caballero 
de la negra armadura, 

— « No os inquietéis por m í , respondió Alfonso; será 
a lgún mensagero que me trae nueras de la reina. 

E n esto el agudo sonido de trompeta guerrera hirió 
los oídos de los nobles, que inmediatamente picaron los 
caballos llevando á su cabeza si rey. Cuando l l egó este 
al puente, dijéronle los descubridores: 

— « Señor i pasaremos ? 
— «¿Quién io estorba? repl icó Alfonso impaciente. 
— « Mi lanza , gr i tó el caballero negro. 
— « ¡ T u lanza!... Débi l barrera contra mí brazo. ¿Cuán

tos moriscos ha derribado tu lanza? 
— « L a empuña nn noble, y Dios y mi dama la pro

tegen. 
— « E l sol te es contrario. Sí realmente eres caballero, 

y no un foragido disfrazado , l l égate á mi campo, y dos 
reyes de armas nos partirán el terreno. 

— « D e s p u é s de vencerte; ahora te cedo esa ventaja. 
— « ¿ Qué harás de m í , sí me vencieres, arrogante 

c a m p e ó n ? 
— «Si quedas herido , y eres quien yo me figuro, te 

daré el golpe de gracia , in troduc iéndote la m i se r i co rd ia 
hasta e T c o r a z ó n ; d e s p u é s . . . . arrojaré tus despojos al 
Zadorra. 

Todos los guerreros rodearon á Alfonso , cuyos ojos 
brillaron de placer al oír las razones del enlutado , y 
viendo que el de Vendaña se preparaba á castigar su a r 
rogancia , mandóle imperiosamente se mantuviese quedo, 
y haciendo sentir la espuela á su bridón , calóse la v i 
sera del reluciente y e l m o , embrazó la rodela , requirió 
la lanza , y part ió al galope. 

Partió también á su encuentro el desconocido ; y ya 
llegaban con furioso í m p e t u el uno con el otro , iban ya 
á hacerse pedazos en tan terrible choque, cuando de re 
pente el caballo del caballero negro se desv ió de la d i 
recc ión que l levaba, Imose á un lado, y esc lamó su due
ño afianzándose sobre los estribos: 

— « ¡ Cómo , Señor ! . . . . ¡ Sois el maestre de la Banda!. ., 
Caballeros, ha sido un error. Y o me confieso vencido. 

— « Abajo la lanza, infame , le gritó A'fonso después 
de detener á su caballo: quien no sabe sostenerla , no 
es ni puede ser caballero. 

— - « S e ñ o r , respondió el negro, soy noble, mas qae lo
dos vuestros nobles y tanto como vos. 

— « Aquí D . Juan , aquí Señor de V i z c a y a , gr i tó mas 
alto el irritado monarca. ¿Qué castigo merece este cobarde? 

— « ¡ C o b a r d e ! . . . . V i v e Dios , rey de Cast i l la , que 
hombres de mi pró no sufren tales demasías . 

—^ « ¿ Q u é castigo merece? vo lv ió á preguntar el rey, 
— « U n misionero y un verdugo, contes tó D, J u a n . 
~= « Y dígote yo , D . T u e r t o , D. Villano y D. Traidor, 

que tú eres el infame que yo ando buscando. Sed testigo, 
poderoso rey de Casti l la , y vosotros valientes caballeros, 
de que yo , conocido con el nombre de e l Caballero negro, 
acuso al infante D . Juan de traidor é instigador de m a l 
dades ; y en prueba de lo dicho le desafio á lanza y espa
da , á pié ó á caballo , y á todo trance. Levantad mí ma
nopla, D. Juan, R e y de Cast i l la , ved una señal de mi 
nobleza .» 

A c e r c ó s e diciendo esto á Alfonso , y le mos tró mj 
pergamino. 

— « ¡Como ! . . . . ¡ Vos aquí ! e sc lamó este admirado. 
— «De lejanas tierras vengo buscando á V . A . para 

defenderle contra sus enemigos. 
— « ¿ D ó n d e está vuestro padre? 
— « Ha renunciado todos sus derechos en favor de V . A . 
— « Don Juan , cont inuó el rey dirigiéndose al infante 

podéis alzar esa prenda: este guerrero es noble. 
— « Q u e lo pruebe primero, repuso el infante. 
— « ¿ S o y noble yo D . Juan? le p r e g u n t ó Alfonso coa 

vozatronadora. 
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— « S f l ñ o r , s í , el primero de los nobles de las dos | 

—. a Pues entonces dígolo yo , y basta. 
— « Y basta, repitieron á una lodos los cabal leros .» 

Don Juan el Tuerto recogió el guante á su pesar: el 
rey llevando á su lado al de las negras armas, y seguido 
de los demás guerreros, vo lv ió á entrar en la ciudad. 

n i . 

L A P R O P O S I C I O N . 

E'évanse hácia las montañas de A r a g ó n , no lejos de 
la famosa sierra de Albarrac in , las arruinadas torres do 
un antiguo castillo, cuyas respetables ruinas sirven de 
guarida á los innumerables lobos que buscan en ellas un 
asilo cuando el nebuloso Moncayo arroja sobre los bos
ques sus violentas tempestades. No siempre estuvieron 
condenados al silencio los anchos patios de aquel castillo, 
y en la época de los sucesos que vamos refiriendo osten
taba tal magnificencia y solidez , que con razón tenia de
recho á esperar mas larga durac ión . E n uno de sus apo
sentos pasaba largos dias y tristes noches la bel l ís ima 
B lanca , bija del infante D . Pedro , que murió sofocado 
en un dia de refriega delante de los muros de Granada. 
A c o m p a ñ á b a l a su madre Doña M a r í a , y en vano procu
raba esta disipar con sus caricias las sombrías nubes que 
oscurecian el corazón de la doncella, la c u a l , v í c t ima de 
una pasión , complacíase en recorrer los mas apartados 
sitios de la fortaleza, dando así pábulo al desasosiego 
que la consumia, producido por la ausencia del enlutado 
aventurero , que pocos dias antes se partiera camino ds 
Cast i l la , llevando consigo la tranquilidad y el amor de la 
tierna heredera de A l m a z á n . 

U n a mañana oyeron los habitantes del castillo el so
nido de la corneta , y un movimiento repentino sucedió 
á la calma que hasta entonces habían gozado j cruzaron 
«1 patio y en varias direcciones los hombres de armas, 
y una voz pronunció estas palabras desde una de las tor
r e s : es gente de paz. V o l v i ó á reinar la tranquilidad que 
la corneta habia interrumpido, y todos menos Rodrigo, 
conserge de la fortaleza , se retiraron. 

E n esto aparec ió á la salida del bosque un caballero 
armado de todas armas fatigando con su peso los bijares 
de un brioso corcel . E r a un hombre como de cuerenta 
a ñ o s , enjuto de carnes, un tanto encorvado hácia ade
lante , y llevaba las armas como á su pesar. Cuando lle
g ó cerca del foso, su escudero tocó tres veces la corneta, 
á cuya señal contes tó el soldado de la atalaya, y adelan
tándose Rodrigo le señaló la entrada hasta el patio. Al l í 
d e s m o n t ó el caballero, y su criado se acercó al conserje 
s ignif icándole que su señor estaba impaciente por rendir 
homenuge á la bella castellana. 

Miróle tle alto á bajo Rodrigo, y le p r e g u n t ó . 
— «Cuál es el nombre de tu s e ñ o r , ó qué t í tulo lleva 

« n t r e los nobles ? 
— « E l caballero de la T o r r e , dijo el escudero. 

A t r a v e s ó Rodrigo el patio, y anunció á las damas la 
llegada del guerrero. 

— «No tengo noticia de que n ingún caballero aragonés 
lleve ese nombre , dijo Doña María. 

— « Será tal vez csslellauo, ó alguno de los caballeros 
de la Banda , repuso Blanca. 

— «Sea quien fuere , añadió su madre , aquí encontrara' 
hospitalidad, Qne entre el caballero de la T o r r e , y sea 
bien llegado á los estados de A l m a z á n . ' 

Sal ió el conserge y se p r e s e n t ó el c a m p e ó n : Blanca 
pensó morir de espanto al reconocer á D . Juan e l T u e r t o ; 

pero Doña Marín c o n s e r v ó bastante serenidad para ofre
cerle que descansase. 

— « N o dejaré mis armas, ni entregaré mis miembros 
al reposo, dijo el infante, en tanto que no me oigáis so
bre un asunto que á ambos nos interesa, y acerca del cual 
debe decidir tui hermosa prima. 

— « D e c i d , D . J u a n , lo que os p lazca , contes tó Doña 
María. 

— « M u c h o me han ponderado la hermosura de Blanca 
los paladines que han pasudo por estos contornos; pero 
confieso que anduvieron cortos en demasia , pues su be
lleza eclipsa. . . . 

— « M e habéis dicho que el negocio que aquí os trae 
debe interesarme.. . . 

— «Con efecto , s e ñ o r a ; ya es preciso que sepáis que 
el rey de Castilla se prepara á despojaros de A l m a z á n 
y Alcocer . 

— « N o lo creo , D . J u a n ; mas si así fuese, valor ten
go y armas para defenderme. 

— « ¿ Y qué harán dos débiles mujeres contra todo el 
poder del pérfido Alfonso y contra el envilecido escua
drón de caballeros de la Banda? 

— a Infamáis á esos guerreros, dijo Blanca ; pero sa
bed que son valientes y generosos: paladín hay entre 
ellos que aun no ha ceñido la banda , y sin embargo r o m 
perá la mejor lanza en mi defensa. 

— « ¡ Será tal vez el de V e n d a ñ a ! . . . . N o , que ya per 
tenece á la órden detestable.... Blanca ¿quién es ese afor
tunado c a m p e ó n ? D i l o , dilo al punto. 

— « D o n J u a n , le i n t e r r u m p i ó Doña María , acordaos 
que estáis en presencia de las castellanas de A l m a z á n . 

— « E s pues preciso que yo salte la valla , y os diga 
sin rodeos que vengo á solicitar la mano de Blanca. S i 
accedéis á mis deseos, l e v a n t a r é un ejército en esta fron
tera , y me haré fuerte en estos muros contra Alfonso y 
contra el mismo infierno. E l señorío de Vizcaya unido á 
vuestros estados acrecentará nuestro poder, y . . . . 

— « N u n c a tan atrevido os creyera, D . J u a n , respon
dió con alt ivéz Doña M a r í a : pedis la mano de mi hija, 
como si fuera vuestra vasalla , y olvidáis que el a lvedr ío 
de una dama es bastante poderoso para despreciar des
corteses ofertas y desiguales alianzas. 

— « ¡ D e s i g u a l e s ! . . . Mi nobleza.. . . 
— « N o hay nobleza sin virtud. 
— « E s t o ya es demasiado, y mi orgullo no se baja á 

suplicar. Por últ ima vez , prima mia; ¿ a c e p t a s mi mano? 
—- « D o n J u a n , m í , pronunc ió la doncella con reso

luc ión . 
Mord ió el infante desesperado la acerada manopla, 

e x a l ó su rabia con u i horrible juramento, y bajando 
precipitadamente al palio del casti l lo, v o l v i ó á montar en 
su corcel y se alejó á toda brida. 

I V . 
E L F I N D E U N B A N Q U E T E R E A L . 

Dos meses después de la entrevista de D . Juan el Tuer
to con las nobles damas de A l m a z á n , se c e l e b r ó el famo
so torneo de Valladolid en que el caballero negro sa lvó 
al rey la vida: algunos traidores disfrazados entre los mis
mos que justaban acometieron al rey en la l iza, y este 
debió su salud á los acertados botes del desconocido y de 
los guerreros de la Banda . Reconocido á tan señalado ser
vicio dispuso un banquete al cual fueron convidadas las 
principales damas de la corte y todos los nobles que se 
habian hallado en las justas; el infante D . Juau era de es
te n ú m e r o . 

Grandes preparativos se hablan hecho de drden del 
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rey para la fiesta ; i lumináronse ios salones de palacio; 
v is t iéronse sus balcones y niurallas de ricas coleaduras; 
y los primorosos sillones , las magníficas rinconeras y upa-
radores, los oficiales de servicio preciosamente ataviados, 
y las escogidas músicas repartidas en los diversos depar
tamentos diei on bien á entender que jamas se balda visto 
en Castdla tan suntuoso recreo , que nunca se babia rega
lado un rey con tal boato. 

Ocupaba la cabecera de la mesa sentada bajo un be
l l í s imo dosel de azul y grana la bermosa beredera de A l -
m a z á n , como reina que babia sido del torneo , y tenia á 
su lado izquierdo á la infanta D. Maria su madre, y al 
derecbo al rey. Seguían las damas y caballeros interpo
lados , d is t inguiéndose aili nombres ilustres , c é l ebres be
llezas y brillantes reputaciones guerreras, y todos cele
braban en repetidos brindis la magnificencia de Alfonso 
y la buena suerte de sus empresas. 

Concluido el banquete l evantóse el rey con una copa 
de oro en la mano: todos imitaron su a c c i ó n , y guar
daron silencio. 

— « H e r m o s a s damas, valientes caballeros, b r indad 
coa migo a la buena boda de la reina del lomeo cou el pa
ladín de las crinas negras. 

— « ¡ V i v a , v i v a ! repitieron por todss partes; su nom
bre , que declare su nombre; ¡ v i v a ! 

<— « ¡ M i rival t a m b i é n ! dijo en voz baja D . Juan el 
Tuerto. 

— « R e y de Caslilla , tiempo es de de scubr i rme , pues 
mis votos se han c u m p l i d o : V . A , no tiene ya e t íeroigos , 
y yo voy á a l cáza r el ú n i c o p r e m i o á que aspiraba m i 
corazón. 

— « A mí me toca descubriros v premiaros'. Nada be 
Lecho por vos basta ahora , y v ive Dios que es t iempo 
de no parecer i ngra to . D . Luis de La —Cerda , p r i m o g é -
oito de D A lonso de La — Cerda el d e ¿ h e r e d a d o , ¿ q u é 
merced pides al rey de Castilla? 

— « L a de m o r i r en su s e rv i c io , c o n t e s t ó el guerrero , 
y na g r i t o de a d m i r a c i ó n r e s o n ó p o r los salones al salir 
su nombre de la boca del r e y . 

Aquí no pudo coutenerse el infante D . Juan , y v i e n 
do que doña Mari-» hablaba con pa r t i cu la r complacencia 
al c a m p e ó n , a d e l a n t ó s e hác ia eila y la di jo. 

— « Mi rad , s e ñ o r a , que hay un duelo pendiente e n 
t re ese guerrero y mi persona ; todavia no es esposo de 
m i hermosa p r i m a . 

— « ¿ Q n é decis, D. Juan? p r e g u n t ó el rey indignado. 
— « P i d o , r e s p o n d i ó este, que V . A . revoque ese en

lace que usmpa mis desechos. 
— « ¡ Tus derechos , t ra idor ! le g r i t ó el de La — C e r 

da. V e r r , ven á d iscu t i r los , y & devolverme mi guante; 
el guunte que te a r r o j é en el puente del Zadort a. 

— « A h o r a m i s m o , e sc l amó el Tue r to cotí furor ; y de
senvainando la espada se arrojó á D . L u i s : este e v i t ó el 
p r i m e r golpe, desnudó el acero , y en medio de la con
fus ión y del desorden que produjo tan inesperada escena, 
a c o m e t i ó al infante con tal b r í o , que le l l evó recalando 
basta la puerta del salen : allí le a l c a n z ó , y t i r á n d o l e una 
furiosa estocada, le d i j o : muere en paz. C-tyÓ H Juan, 
sus armas resonaron sobre el alfombrado pavimento, y sal
p i c ó con su sangre á su enemigo. 

T a l fué el t r á g i c o fia de D . Juan el T u e r t o , que ase
guró para muchos años con su muerte la t o nqni l ldad de 
Casli l la. Pocos dias después de este succw se c-.lebr.irou 
Con gran aparato las bodas de doña Blauca de A l m n z á n 
con el pr imogéni to de los L a — Cerdas. 

XX, B O T I C A K I O 1>B aCAUCOMA. 

B "en Jnsef , el boticario 
de Zamora , es un hebreo 
algo mas que estrafalario 
por lo mal vestido y feo. 
Gabán en colores vario , 
de medio siglo trofeo, 
cubre encogiendo la falda , 
vasta colina en su espalda. 

Tosca cuerda es su cintura , 
con la que á veces enreda 
barba entre torda y oscura, 
de áspera cr in , no de seda. 
Sombrero de inmensa anchura, 
que mas parece una rueda 
de molino , graso y sucio , 
le guarece el occipucio. 

Sus dedas , garfios agudos, 
ó mas bien, tenaces barras 
de tegumentos desnudos, 
no son dedos, sino garras. 
Ojos breves , no sañudos , 
con redondas antiparras 
•que cabalgan en la cumbre 
de nariz de media azumbre 

; 

Verás , si entras en su casa , 
las mas raras baratijas : 
muchas figuras de masa , 
culebras y lagartijas ; 
vegigas llenas de grasa 
de Hipopótamo , sortijas 
con letras y con íiguraá 
las mas eslrañas y oscuras. 

Yerbas secas infinitas, 
esp ír i tus , gomas , untos » 
raices, piedras , pepitas , 
y cabellos de difuntos. 
De polvos varias cajitas; 
do ungüentos vastos conjuntos, 
y un cocodrilo en el techo, 
lleno lo interior do afrecho. 

De este arsenal bien provisto 
saca lo que es necesario 
para su egercicio misto 
de adivino y boticario , 
qiifc él lo futuro ha previsto : 
da fuer/.a al octogenario ; 
baila lo que se ha perdido, 
y á las doncelhs marido. 

Siempre gozoso y r i sueño 
sirve bien al que lo paga ; 
cura al rico con e m p e ñ o ; 
con chist.'S al pobre halaga. 
Mas diz que escaso de s u e ñ o , 
solo y por la noche vaga 
desde el ocaso á la aurora 
por los muros de Zamora. 

Y no embargante el asedio 
del adalid castellano, 
cuando pasa por enmedio 
d e s ú s tropas, vuelve san; . 
GraGial a estrauo rcmeuio , 
sin duda puede el anciano 
librarse, dice la gente , 
del español diligente. 
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Maiuiid , ttotúfa en Zamora , 
fettivu hodas [ircpara 
con una gallarda mura 
de hermosura prenda rara. 
Mas cuándo casarse ignora 
porque su dicha acihara 
temor que hatalla incierta 
su boda en sanjre conv¡evlav 

Llama á Ben Jusef un día v 
y le dice : « B u e n anciano, 
s írveme de astuto espía 
dentro el cerco castellano. 
Q u é noche saber querria 
podré enlazar con luí mano 
la de mi adorada prenda 
sin que e! español lo entienda. » 

L o sabrás >> dijo el hebreo :. 
vase, y proiro está de vuelta,, 
y responde : « A tu deseo, 
da esta noche brida suelta 
porque tienen jubileo 
los de Castilla , y absaelta 
yace de ataque y fatiga 
toda la gente enemiga. » — 

«Toma í s te b o l s ó n » — l e dica-
trinnfattte Mamud , y ordena 
que aquella noche felice 
se disponga baile y cena ; 
q :e nada se economice 

con tal motivo; y apenas 
se hundo el sol , yu en la mezquita 
Mamud de gozo palpita. 

Mas cuando en alegre fiesta 
Mamud su cariño esplaya , 
seña de alarma funesta 
da en la almena la atalaya. 
Mamud á luchar se apresta j 
con el susto se desmaya 
la novia, corren armados 
al muro los convidados. 

Trábase dura contienda, 
que mil muertes amenaza 
no hay moro que no defienda 
con duro tesón la plaza. 
Por mas que el cristiano emprenda 
siempre el moro le rechaza; 
y tanto el daño le aqueja 

-ípie el lance aburrido deja. 

Cuando la aurora amanece 
tras la nocturna desgracia 
colgado en alto aparece 
la perla de la faritiacia. 
Si tal galardón merece, 
si fue e r r o r , ó bien falacia 
lo que infamó su memoria , 
no nos lo dice la historia. 

J . J . DEIM. 

A D V E R T E N C I A . 
Con la entrega p róx ima del SEMANARIO 
repar t i rá á los señores suscritores la cu

bierta, portada, é índice de materias con-
te/iidas en el tomo I I de la segunda serie com
prensivo de todo el afio de 1840. 
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